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en  el  estraojero.— Portugal;  Francia.— Pk>oo6slieos.—TolerancÍ»  en  Bspaftak—Deegrn* 
eias  en  América.— Fernando  soporta  mal  su  estado  de  Tiudei.— Propónenle  nuoTo  mi* 
trimonio.— Trabajos  del  partido  apostólico  para  impedirlo.— Resoéhrese  el  rey,  y  elige 
para  espoia  i  Maria  Cristina  de  Ñipóles.— Ajústense  los  contratos.— Disgusto  y  nal 
eomporumienio  de  los  apostólicos.— Salida  de  Nepotes  de  la  princesa  Cristina  eon  los 
reyes  sus  padres.— Vienen  á  Espafia.— Aelamacioaes  en  los  pueblos.- Desposorios  e» 
Aranjues.— Su  entrevista  con  el  rey.— Contento  de  Fernando.— Entrada  en  Madrid.— 
Bodas,  velaciones,  regocijos  públicos.— Lisonjeros  presentimiento»  que  se  Ibrman  sobro 
las  consecuencias  de  este  matrimonio^ 

La  revolucioQ  de  Gatalufia,  aanqae  terminada,  Dabía  dejado  tras  si  gran- 
aos misterioB,  cuya  revelación  machos  tenían  motivos  para  temer.  Vaga  des-^ 
do  el  principio  en  sa  enseOa  y  en  sa  objeto^  aunque  los  verdaderos  móviles  no 
dejaban  de  traslucirse  y  trasparentarse,  cuidóse  mucho  de  que  no  salieran  6* 
la  luz  clara.  Apenas  apareció  en  tal  cual  alocacion,  y  como  vergonzantemento, 
el  nombre  de  don  Cirios.  Bs  casi  cierta  que  el  príncipe  no  autorizó  á  nadie 
para  tomarle,  y  que  no  se  mezcló  ni  en  los^  planes  ni  en  los  acontecimientos 
que  los  siguieron:  pera  k>  es  también  que  ni  le  eran  desconocidos^  ni  tuvo  vos 
para  condenarlos  y  rechazarlos.  Creemos  que  tampoco  al  rey  le  sorprendieron, 
aunque  no  calculó  ni  presumió  que  hubieran  de  tomar  tanto  cuerpo  que  le  obli* 
giran  i  ir  en  persona  i  sofocarlos  y  destruirlos.  El  clero  fué  el  menos  cauto,  y  1» 
confianza  le  bizo  descubrirse  en  demesüi.  Otros  personajes  fueron  bastante  há*^ 
hiles,  ó  bastante  hipócritas,  ó  bastante  afortunados,  para  no  exhibirse.  Sobre 
el  mismo  ministro  Calomarde  que  acompar.aba  al  rey  recaían  no  leves  ni  po- 
oas  sospechas  de  complicidad  (4).  Los  vencidos  que  habian  esoapado  con  vida 

(I)  Carta  de  «n  penonaje  áé  Madriá,  si  los  valientes  sucumben  sin  que  el  rey 
iiU0re9ptada  e%  Cataluita  por  el  coronel  nuestro  sefior  les  cumpla  esas  coodiciones. 
Broto»,  ^^^^*  ^^^^  >^  P*l<>*  UDO'  ^^  <lo  otros.  Si- 

fian  en  palabras,  son  perdidos.  Si  Calomarde 

^Mad(id:-hoyi6  de  setiembre.— Amigo:    logra  engafiarlos,  desgraciados  y  desgsa-^ 
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i  soelo  esiranjero  pablican  desde  allá  escritos  acrimiDando  á  los  oortesanos 
que  los  habiaa  comprometido^  y  poniendo  la  lealtad  del  ministro  por  lo  menos 
en  predicamento  may  sospechoso  y  poco  envidiable.  Esto  esplica  la  facilidad  del 
perdón  pera  anos»  la  severidad  y  las  precauciones  para  que  no  se  libraran  de 
la  última  pena  los  otros  (4). 

Dijimos  ya  qae  el  jefe  principal  de  los  sublevados  don  José  Bussons,  ó  sea 
Jap  deis  Estanys»  habia  logrado  fugarse  ¿  Francia,  donde  obtuvo  pasaporte 
para  pasar  ó  Italia.  Dúdase  ai  fué  ó  nó  i  París,  pero  sábese  que  el  prefecto  de 
Perpifian  recibió  órdenes  del  ministro  Villéle  para  proteger  y  auxiliar  al  cao- 
düllo  español.  Susurróle  al  propio  tiempo  que  Calomarde,  con  la  esperanza  y 


eiada  Espafia;  te  establecerAo  las  eámaras, 
se  reconoeeri  la  Independencia  de  las  Amé- 
ricas  7  el  imperio  masónleose  radicari.  No 
fiarse,  amigo  mío;  el  rey  es  masa,  los  ma- 
sones le  han  hecho  salir;  todos  los  que  van 
eon  él  lo  son:  MerAs,  Albudeite,  Gastelló, 
Calomarde  y  los  que  f  an  de  incógnitos  un 
día  después  qaeS.  U.— Romagosa  es  trai- 
dor. Tino  aqai  en  dos  sentidos,  comió  con 
•1  traidor  Calomarde  y  le  dieron  cuarenta 
mil  duros  para  seducir,  engafiar  y  di? idir  i 
esos  infelices.— Alerta  y  no  fiarse. 

Ctmáicitméi  eom  S*  M, 

1.'  Que  se  mande  la  rigurosa  obser- 
rancla  del  real  decreto  de  «.*  de  octubre 
dal8S3. 

3.*  La  estincion  de  las  sectas  por  cuan- 
tos medios  estén  al  alcance. 

3.*  La  organliacíon,  fomento  y  protec-r 
cion  de  voluntarios  realistas  y  separación  de 
Villamil. 

4.'  La  eitineioD  del  ejército  actual  y  la 
formadoQ  de  otro  enteramente  realista, 
minorando  ó  reduciendo  ai  número  menor 
posible. 

S.*  Separaeion  de  díebo  ejércHo  de  todos 
los  oflciales  á  quienes  los  inspectores  y  mi- 
nistros han  colocado  siendo  conocidamente 
constituelooales. 

6.*  Igual  medida  eon  respecto  A  los  de- 
más empleados  oonsUtucionaies  en  todos  los 
ramos  del  Estado. 

7,*  Anulación  de  todas  las  oorporaciooes 
y  establecimientos  nuevamente  creados  y 
no  conocido»  en  la  nación,  como  policía, 
instrucción  páblica.  Junta  reservada  de  Es- 
taáo  y  otros  de  esta  clase» 


S.*  Nueva  clasificación  de  empleos  y  gra* 
dos,  en  que  no  intervengan  sino  personas 
notoriamente  realistas,  conocidas  por  he- 
chos positivos,  prefiriendo  i  ios  que  hayan 
estado  entre  las  filas  realistas  contra  la 
Constitución. 

9.*  Exclusión  total  de  empleo  y  mando 
de  todo  voluntario  nacional,  masón,  comu- 
nero ó  sectario. 

40.  Formación  de  causa  al  ministerio 
actual. 

II.  Juntar  un  concilio  nacional  para  fijar 
las  verdaderas  máiimas  religiosas. 

f  i.  Establecer  una  Junta  con  solo  el  ob« 
jeto  de  velar  sobre  la  observancia  de  las  le* 
yes  y  órdenes  de  S.  M.  é  informarle  sobre 
las  que  de  algon  modo  contraríen  an  real 
permiso,  cuya  Junta  podré  ser  de  personas 
selectísimas  por  su  probidad  y  realismo  en-- 
tre  todos  los  consejos. 

IS.  Resublecímiento  del  santo  tribunal 
de  la  Inquisición,  pero  con  esclusion  de  los 
Jansenistas  que  en  él  habia;  y  prohibición 
de  entrar  en  él  los  Monteros,  Peres  y  otros 
de  este  Jaex. 

14.  Extinción  absoluta  y  perpetua  del 
eonsejo  de  Ministros;  reforma  é  separación 
de  algunos  Individuos  del  consejo  de  Estado, 
eomo  Castaños,  Peralta,  Erro,  Elizalde,  etc» 

(4)  Asi,  por  ejemplo,  mientras  el  rey  ha- 
bía perdonado  la  vida  al  teniente  coronel 
Terrieabras  y  siete  compai^eros  mis,  pues- 
tos en  capilla  en  Vicb,  el  empefio  de  sacrifi- 
car en  Tarragona  á  Rafi  Vidal,  espontanea- 
do, y  el  cuidado  de  que  sus  secretos  murie- 
ran con  él,  perjudicó  grandemente  en  la 
opinión  pública  al  ministro  Calomarde,  y  no 
favoreció  nada  al  prestigio  del  mismo  mo- 
narca. 


8  mSTORIA  DE  £SPÁÑA. 

el  afán  de  apoderarse  de  saa  papelea,  le  había  enviado  él  perdón  á  Francíaj 
Fuese  de  esto  lo  qae  quisiera,  Bussons  debió  contar  con  el  favor  de  personas 
importantes,  cuando  se  animó  á  regresar  á  Espafia  á  renovar  una  insnrreoeioa 
que  acababa  de  ser  estingulda,  á  cuyo  efecto  salió  de  Perpiñan  con  cinco  ayu- 
dantes. Cualesquiera  que  fuesen  las  causas  que  á  ello  le  movieran  y  las  rela- 
ciones en  que  fí^ra,  fué  evidentemente  YÍctima  de  un  engafio.  Vendíanle  sus 
amigos;  todos  sus  actos,  todos  sus  pasos  eran  espiados;  y  nn  confidente  suyo 
los  ponía  en  conocimiento  del  conde  de  Mirasol,  encargado  de  capturarle.  Mocho 
trabajó  el  de  Mirasol,  y  graves  obstáculos  tuvo  que  vencer,  durante  nn  mes  que 
duró  la  persecución,  andando  por  las  asperezas  de  las  montañas,  Pero  merced 
i  un  aviso  del  ganado  confidente,  logró  una  noche  sorprenderle  en  la  casa 
aislada  de  nn  monte  (%  de  febrero,  4828).  Vencido  Bussons  después  de  una 
empefiada  locha  cuerpo  á  cuerpo  con  un  granadero  de  la  gnardia,  sojetósele 
al  fin  y  quedó  preso.  Por  el  mismo  medio  se  apoderaron  los  de  Mirasol  da  los 
cinco  ayudantes,  qna  estaban  en  una  caballeriza  inmediata. 

Ocnpósele  una  cartera  con  papeles  que  se  suponen  interesantes,  toa  coafes 
fueron  enviados  al  rey,  quien  los  inotiliaó,  y  dio  las  gracias  á  Mirasol  por  el 
importante  sarricio  que  había  hecho.  Conducidos  todos  los  presos  á  Oiot,  y 
puestos  en  capilla,  Bussons  y  tres  de  sus  ayudantes  fueron  arcabuceados  en  la 
mañana  deH  3  de  febrero  (4  828)  en  las  altaras  de  la  villa.  Bussons  se  bahía 
negado  á  confesarse,  y  al  primer  sacerdote  que  se  le  acercó  le  recibió  con  una 
bofetada,  llenándole  da  insultos,  y  diciéndole  que  so  clase  era  la  qne  tenia  la 
culpa  de  qna  él  se  encontrase  en  iál  estado.  Dejóse  al  fin  persoadir  por  la 
eiliortacíones  de  nn  oficial,  y  se  preparó  á  morir  con  todos  los  signos  do  una 
muerte  cristiana.  Hombre  duro,  y  aoostombrado  á  todo  género  de  btigas, 
que  lo  mismo  dormía  sobra  noa  peña  anfríendo  un  sol  abrasador  que  en  la 
humedad  de  nn  calabozo,  que  de  contrabandista  había  ascendido  á  coronel  en 
las  anteriores  guerras,  peleando  en  el  ejército  de  la  Fé,  por  coyos  servicioa  lo 
había  señalado  el  rey  una  pensión  de  veinte  mil  reales  anuales,  deolaró  con 
jactancia  haber  estado  en  el  trascurso  de  so  vida  en  diez  y  ocho  cércelas. 
Tal  era  el  jefe  principal  de  la  revolución  ultra-realista  de  Cataluña,  y  tal  foó 
el  término  de  su  carrera,  dando  su  muerte  no  poco  pábulo  á  censuras  y  ma- 
los juicios  sobre  la  conducta  de  los  personajes  que  antea  le  habían  ía« 
Yorecido. 

£1  rigor  empleado  con  los  rebeldes  realistas  no  dejó  de  producir  desmayo 
en  el  partido  teocrático  y  reaccionario,  y  de  dar  algún  respiro  á  los  liberales 
que  ayudaron  á  vencerlOi  y  que  por  lo  menos  ya  no  veían  en  el  rey,  como 
hasta  entonces,  al  enemigo  implacable  y  al  perseguidor  esclusivo  de  los  hom- 
bres de  una  determinada  opinión.  Ciertas  medidas  administrativas  pareoiui 
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bebías  pan  ¡rloi  aseando  del  estado  de  relegación  en  qne  estaban,  6  irles 
abriendo  poco  á  poco  la  entrada  en  los  destinos  páblicos.  Tal  faó  el  decreto 
antógrafo  que  en  8  de  marzo  (1828)  dirigió  Fernando  al  presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  concebido  en  los  términos  signientes: 

cDesde  el  día  en  qoe  se  publique  el  decreto  de  reformas  ningan  «ecretario 
«del  Despacho  me  propondrá  para  los  empleos  áningano  qoe  no  sea  cesaute, 
«siempre  qne  baya  tenido  boena  conducta  en  tiempo  de  la  Gonstitacioo.— Así 
«mismo  desde  dicbo  dia  no  se  dará  pensión  alguna  por  ningún  ramo^  de  coal- 
cqnier  dase  qoe  sea»  escepto  las  de  reglamento^  como  Tiudas  cuyos  maridos 
«hayan  muerto  en  acciones  de  guerra,  retiros,  premios,  etc.— No  se  dará  oidos 
«á  recomendación  alguna,  sea  de  quien  quiera,  y  da  sa  cumplimiento  hago 
«responsables  á  los  Secretarios  del  Despacho.» 

Ademas  de  la  con?eniencia  de  la  medida  para  poner  nn  dique,  por  on  lado, 
al  monopolio  de  los  empleos  de  que  los  realistas  estaban  en  po8eBÍ<m  y  se  creían 
con  derecho  á  set  doefios  esdosivos,  por  otro  lado  al  furor  de  la  empleomanía 
qoe  ya  entonces  empezaba  á  ser,  como  ha  continuado  siendo,  una  de  las  pla- 
gas funestas  de  nuestra  patria,  era  nn  decreto  de  justa  reparación,  y  usábaso 
ya  en  él  respecto  á  los  constitucionales  una  templanza  de  lenguaje  desosada 
hasta  entonces.  Los  resultados  correspondieron  al  espirito  de  la  medida,  pues 
en  Tírtod  de  ella  los  liberales  do  color  menos  subido  empezaron  á  ir  ocupando 
Jas  vacantes  de  las  oficinas,  especialmente  en  el  ramo  de  hacienda  y  aon  lla« 
nando  algunos  huecos  en  el  ejército.  Eran  en  verdad  los  empleados  más  inte« 
Ugentes,  y  el  ministro  Ballesteros,  el  mas  tolerante  con  la  opinlpn  liberali  y 
el  más  celoso  y  actiTo  en  la  buena  organización  y  arreglo  de  sn  ramo,  apro* 
Techaba  con  gusto  aquellos  brazos  dtiles  qoe  una  política  menos  intolerante  y 
menos  estrecha  le  proporcionaba. 

Habia  continuado  este  ministro  oon  laudable  afán,  y  sin  mezdarse  sino 
rara  vez  y  por  necesidad  en  los  actos  de  la  política  apasionada,  fomentando  y 
ordenando  la  administración  económica,  con  providencias  en  sn  mayor  parte 
acertadas  y  útiles,  ya  regularizando  los  impuestos  públicos,  ya  abriendo  las 
fuentes  ó  desembarazando  los  manantiales  de  la  riqueza,  ya  dictando  disposi* 
dones  sobre  el  laboreo  y  esplotacion  de  las  minas,  ya  soltando  trabas  al  co 
mercio  y  prescribiendo  medios  de  perseguir  d  contrabando,  ya  ofreciendo  á  la 
industria  y  á  la  fabricación  española  el  estímulo  de  una  esposicioo  pública,  ya 
dando  reglas  para  la  correspondiente  y  equitativa  distribución  de  los  fondos  del 
Erario,  ya  elevando  á  grande  altura  nuestro  crédito  en  los  mercados  estranje* 
ros.  De  este  modo  llegó  el  caso,  nuevo  desde  la  época  de  Carlos  111.,  de  que  así 
los  empleados  activos  como  las  clases  pasivas  percibieran  sos  sueldos  mensual- 
oyente  y  con  la  mayor  regularidad.  Así  llegó  también  el  caso  apetecido  de  que  so 
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nivelirm  los  gastos  eco  hw  ingresos»  fijáQdose  el  preattpoesto  deí  afio  (28  áo- 
abril,  48|8)  en  448.488,690  reales»  Cortísima  cifra,.qoe  ai  revela  ona  econo«' 
mía  qoe  poede  boorar  i  aqaal  gobieroo»  descubre  también  cain  pocas 
debían  ser  las  atenciones  públicas  á  caya  sobtencioa  esta  cantidad  so 
destinaba. 
.  Pero  asi  «»tos  «cu»  de  buena  administración,  como  aqaella  tendencia  po* 
•litica  un  tanto  consoladora»  veianse  oeotralizados  por  otra  opuesta  influencia, 
la  det  ministro  Galomardo,  que  seguía  gozando  del  favor  de  la  corte,  y  prote* 
giendo  ¿  los  realistas  partidarios  del  terror*  Bl  célebre  ministro  do  Gracia  y 
Jasticia  quiso  sin  duda  halagar  á  los  ccirlis^,  que  asi  los  llamaban  ya  desde 
la  gieira  de  Gatalufia,  quejosos  de  su  comportamiento»  concediendo  á  los  rea* 
listos  él  privilegio  de  no  poder  ser  sentenciados  á  la  pena  de  borca  como  los 
demis  espafioles  (6  de  mayo,  I8t8)|  6  igualándolos  asi  á  los  aobles.  Por  el 
eo&tmrio,  conservando  su  antigua  enemiga  ¿  los  liberales,  prohibió  á  los  im- 
purificados la  entrada  eo  la  corte;  y  on  poco  mis  tardo*  (42  de  julio,  4828)  8& 
privó  de  sus  grados  y  honores  é  ios  que  en  la  época  constitucional  babian 
perteofoido  á  sociedades  secretas,  aunque  se  hubiesen  espontaneado  ante  los 
obispos,  cOBdidoii  con  que  antes  se  los  perdonaba,  dando  así  efecto  retroac- 
tivo á  las  leyes,  y  afiadieado  á  la  crueldad  el  engafio.  También  se  restable- 
cieron en  algunas  prsviocias  las  odiosas  comisiones  militares,  que  por  fortuna 
esta  vez  fueron  pronto  abolidas.  Este  era  el  sistema  de  equilibrio  que  agradaf- 
ba  á  Fernando,  y  en  qne  creia  mostrar  gran  habilidad. 

Los  reyes  permanecieron  en  Barcelona  desde  el  4  de  diciembre  de  4827, 
en  qoe  hicieron  so  entrada,  hasta  el  9  de  abril  de  4828,  no  siempre  en  baon 
estado  de  salud,  sino  achacosos  uno  y  otro,  y  padeciendo  en  ocasiones;  pero 
ordinariamente  en  actitud  de  poder  disfrutar  de  los  espectáculos  de  recreo, 
mascaradas,  bailes  y  otras  fiestas,  con  que  sqnella  rica,  industriosa  y  espléa- 
dida  población  procuró  hacer  eniret^ida  y  agradable  su  estancia;  visitando 
ellos  también  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  y  oíros  establecimientos  íq- 
^dustriales,  los  de  instrucción  y  de  beneficencia,  templos,  conventos  de  ambos 
sexos,  y  demás  que  excitaban  6  el  interés,  ó  la  curiosidad,  ó  la  devoción  do 
Jos  soberanos. 

El  9  de  abril  salieron  SS.  UU.  en  dirección  de  Zaragoza,  donde  llegaron 
el  22,  y  permanecieron  haata  el  49  de  mayo.  En  esta  población,  cerno  en 
Barcelona,  como  en  todas  las  quo  por  estar  en  el  tránsito,  ó  á  ruego  y  qpn- 
pcfio  de  ellas  mismas,  visitaban  los  reyes,  eran  recibidos  con  arcos  y  carros 
do  triunfo,  danzas,  comparsas,  iluminaciones,  vivas  y  demostraciones  do 
¡obilo  de  todo  génaro.  Variaban  éstas  según  las  circunstancias,  el  carácter, 
las  costumbres  y  los  medios  de  cada  localidad,  y  ellas  eran  también  las  que 
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fogahfañ  loi  gooea  y  ti  ^luiema  ád  f  ida  de  los  augoslot  Tiajtros-  Favoracift 
BBOciio  á  la  sinceridad  da  estaa  ovacioDOt  ti  ir  elk)s  procedidos  dt  la  olíTa  dt 
hpas. 

losigniendo  Feroaad»  tu  so  propósito  dttde  ^oe  llamó  á  la  rtíoa  Amali?, 
de  Tísitar  juntas  algunas  prof  incias  do  la  nooarqaía*  embarcáronse  en  el  ca- 
sal de  Aragón ell9  (mayo,  ISSS),  y  por  Tudela  y  Tafalla  llegaron  el  t3  A 
Pamplona.  Y  ooom  se  propasiesen  pasar  allí  los  días  del  rey,  qaiso  el  minis- 
tro Calomarde  qoe  preoediera  é  tan  solemne  día  an  acto  de  real  clemencia» 
eoocodiendo  no  indulto  general  (S5  de  mayo»  4828),  por  delitos  comunes,  no 
por  km  polítieos  ó  de  conspiración  contra  el  gobierno.  Ast  como  la  víspera  do 
dfelM  día  tuvo  el  ministro  1»  honra  do  ser  condecorado  por  el  rey  con  la  gran 
truz  de  Garlos  III.  en  premio  de  aus  distinguidos  serricios.  El  3  de  junio  par- 
Citron  de  Pamplona  para  las  Provineias  Vascongadas,  cuyas  capitales  y  prin- 
eípalee  poblaciones  recorríeton»  en  medio  de  iguales  ó  parecidas  aclamaciones 
qoe  en  todaa  partes.  Burgos»  Falencia,  Yalladolid,  todos  los  pueblos  de  Cas- 
tilla la  Vieja  en  qoe  i  au  regreso  se  fueron  deteniendo,  ó  visitaron  de  paso, 
livalizanm  en  las  misma»  demostradenea  y  homenajes  de  afecto  y  de  rogo- 
eijo.  Recordamos  todavia  las  que  presenciamos  en  alguno*  puntos.  Y  por  nlti- 
■M),  después  de  haberse  reunido  con  la  real  fomüia»  y  pasado  unos  dias  eo 

00  compañía  en  los  reales  sitios  de  San  Ildefonso  y  San  Lorenso,  regresaroor 
Sos  üajestadea  el  44  de  agosto  (48S8)  á  Madrid,  al  cabo  de  trece  meses  de 
tosescia  por  parte  del  rey,  siendo  recibidos  coa  roidosaa  aclamaciones  popu- 
lares, y  principalmente  por  parte  de  los  folttntaríos  realistas. 

Faó  éste  uno  de  los  periodoa  más  tranqailos,  y  también  de  loe  mas  suaves 
del  reinado  de  Femando.  Habían  cesado  en  el  interior  las  agitaciones,  y  na- 
da parecía  inquietarle  en  el  goce  de  su  dominación  absoluta.  Fa?orQpíanlo 
hasta  las  grarea  mndanzaa  ocurridas  en  el  vecino  reino  de  Portugal. 

Una  disposición  poco  meditada  y  poco  prudente  de  la  Carta  portuguesa 
otorgada  por  el  emperador  don  Podro,  confería  al  infante  don  Miguel  la  re- 
Reacia  coando  llegase  á  cumplir  los  veinte  y  cinco  afios;  disposición  estrafia  y 
que  no  se  comprende  en  quien  conocía  las  ideas,  laa  costumbres  y  loa  hechos 
del  bullicioso  infante.  As{  fué  qoe  llegado  d  caso  de  poneras  en  ejecución  di- 
cha cláusula  (octubre,  48S7),  don  Miguel  redamó  aua  derechos.  Apoyábalos 

01  Austria,  y  no  se  opuso  la  Inglaterra.  El  naero  regente  no  tardó  en  descm* 
Ittrcar  en  Lisboa  (22  de  febrero,  4  828),  no  con  ánimo  de  sojetarso  á  las  con- 
diciones impuestas  por  don  Pedro,  sino  con  el  designíe,  como  era  de  sospe- 
char, de  apoderarse  del  mando  y  del  trono.  Jaro  sin  embargo  la  Conslilocioa 
en  el  seno  de  las  Cortes.  Pero  eTaooade  Portugal  por  las  tropas  inglesas,  don 
ttignel  arrojó  la  máscara,. y  dócil  á  las  sugestiones  de  so  madre,  rompió  áe&^ 
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caradftfflente  lodos  tos  Joramtiitos.  Deioye  los  eoniejoi  f  fai  rtSaxioiMtdel 
«Abajador  ingléd»  rompa  la  Carta,  despide  laa  cámaras,  j  eonTocaodo  laa  as* 
tFgttaa  Cortea  consigne  ser  proclamado  rey  absolato.  El  ministro  íngléa  aban» 
dona  á  Lisboa.  Las  tropas  constitucionales  que  marcban  do  Coimbra  contra 
h  capital  son  batidas.  Dofia  María  de  la  Gloria  se  ve  obligada  á  a^r  do  Poi^ 
tagsl  y  sefogiarsa  en  Inijlateria^  donde  es  reconocida  como  reina  por  lar» 
ge  IV.  A  partir  del  4  S  de  julo  (4828),  Lisboa  y  Oporto  se  coDvierten  en  taa* 
Croa  de  odiosas  prosorioiones,  y  bajo  el  Uránico  despotismo  de  don  fllignel 
maocba  el  saelo  de  Portugal  una  reacción  sangrienta»  ooyoa  ejecutores  aon 
algnoos  nobles,  no  pocos  frailes,  y  en  general  la  hez  del  pueblo.  Los  liberalea 
portuguesas  llegan  á  la  emigración  la  amargara  del  TendmientOy  9  laa  espe^ 
ranzas  soyas  y  las  de  los  liberales  espafioles. 

Otros  stntomaa  presentaba  la  política  del  otro  lado  del  Pirineo,  y  diferente 
rumbo  pedia  aiígorarse  que  seguiría  en  Francia  la  naTo  do  la  gobernación.  El 
proyecto  de  ley  repreaivo  de  la  libertad  de  imprenta,  de  que  hemoa  hablado 
ya  en  otra  parte,  presentado  por  el  gobierno  de  Garlos  X.  é  la  cámara,  habla 
excitado  en  el  parlamento,  á  pesar  de  la  mayoría  de  loa  tre$cientoi  Uahi  que 
le  apoyaban,  aai  come  en  la  opinión  péblica,  una  indignación  tan  general,  qoe 
el  mlDuterio  se  tío  obligado  á  retirarle.  Tal  foó  el  cegoc¡|o  que  esto  causó  en 
Parts,  que  squella  noohe  apareció  toda  la  población  espontáneamente  ünmi* 
nada:  aigno  elocuente  de  la  impopularidad  en  que  el  ministerio  de  Mr.  do 
ViMe  babta  caido.  Cometió  éste  la  imprudencia  de  desafiar  la  opinión  dis- 
poniendo una  gran  revista  de  la  guardia  nacional,  que  babia  do  pasar  el  rey 
en  persona  en  el  Campo  de  liarte,  confiando  en  que  las  aclamacionea  con  qno 
habría  de  ser  saludado,  neutralizarían  ó  disiparían  aquel  mal  efeoto,  dando 
asi  en  ojos  á  laa  oposiciones  y  á  los  diaríoa  enemigos  del  gobierno. 

lías  sucedió  tan  al  re?és,  que  si  bien  se  dieron  TÍTsa  al  monarca,  algonasi 
compañías  mezclaron  con  eiioa  el  grito  de:  «¡abajo  loa  mínistrosla  TodaTlá 
pudo  esto  tomarse  por  un  grito  aislado,  pero  adquirió  una  grande  6  imponen» 
te  aignífioadon  el  que  legiones  enteraa  le  repitieran  al  deafilar  por  debajo  do 
las  fontanas  del  ministro  de  Hacienda  en  la  calle  de  ¡lívoli.  Al  día  atgutento 
apareció  en  «I  Monitor  una  ordenanza  disolviendo  la  guardia  nacional:  reto 
temerario,  coa  que  el  gobierno  acabó  de  enagenarse  la  población  de  Paris.  La 
aitoacíon  se  puso  tirante,  y  la  oposición  crecía  y  arreciaba  cada  día.  Si  el  go« 
biemo  contaba  aún  en  hi  cámara  electiva  con  ana  treacíentos  leales  que  le 
Tetaban  todo,  no  así  en  la  hereditaria,  donde  se  formó  una  opoaicion  formi- 
dablo.  El  ministerio  quiso  ahogatla  ó  quebrantarla  con  una  gran  hornada  de 
nvevos  parea,  nombrados  de  la  mayoría  de  la  cámara  popular.  Para  llenar  los 
mochos  huecos  que  podaban  en  la  mayoría,  djsolTíó  la  cámara  y  convocó  é 
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loens  eleúcioaes.  Habiase  lanzado  por  la  pendieote  de  las  ímprodeiicias  y 
de  las  proTocaciones  á  la  opinioa  pública,  y  tenia  qae  precipítarae  y  perderse 
Las  elecdones  ae  blcieroo,  y  resultó  de  ellas  una  mayoría  de  oposición.  Gen 
esta  noticia  Paris  volvió  á  ilominarse  espontáneamente  en  señal  de  alegría. 

Irritado  el  gobierno  con  tales  demostraciones,  dio  orden  ¿  la  foerza  ar- 
joada  para  qae  dispersara  los  gmpos  numerosos  y  compactos  que  se  forma- 
ran, principalmente  en  algunas  calles  y  pontos  de  la  capital.  Gomo  aquellas 
maaas  inermes  é  inofensivas  no  se  disiparan  á  las  primeras  intimaciones  do 
la  autoridad,  la  tropa  bizo  fuego,  y  las  descargas  de  fusilería  bicieron  ó  ma- 
taroQ  una  veintena  de  personas.  Semejante  conducta  produjo  una  indignación 
aoÍTersal,  y  todo  anunciaba  nna  terrible  criáis.  Mr.  de  Yilléle  comprendió  que 
DO  le  era  posible  ya  aostenerse;  ól  y  sus  coleas  pusieron  sus  dimisiones  en 
oanos  del  rey.  Formó  entonces  Garlos  X.  un  nuevo  ministerio,  coya  presi* 
dencia  confirió  á  Mr.  de  Martignac  ¡4  de  enero,  4828),  el  cual  exigió  que  sos 
antecesores  fueran  llevados  á  la  cámara  de  los  Pares,  á  fin  de  quedar  desem- 
baiBzado  del  peso  de  su  oposición  en  la  electiva.  Mr.  de  Martignac  creyó  en 
la  posibilidad  de  una  reconciliación  sincera  ent/e  el  principio  monárquico  y 
d  principio  popubr,  y  toda  su  política  la  encaminó  á  ver  de  realizar  la  fosioo 
de  los  partidos.  Veremos  mas  adelante  los  resoltados  de  este  sistema,  bastán- 
donos abora  estas  indicaciones  para  mostrar  cómo  se  iba  preparando  en  Fran« 
da  el  gran  cambio  político  que  no  babia  de  tardar  en  fobrevenir,  y  que 
también  babla  da  reflejar  en  Espafia. 

^or  eate  mismo  tiempo  los  franceses  ae  apoderaban  de  Argel,  los  rusos 
invadian  la  Turquía  y  bloqueaban  los  Dardaneloa,  en  Inglaterra  se  verificaba 
el  gran  suceso  de  la  emancipación  de  los  católicos,  la  muerte  de  León  X.  ba- 
da pasar  la  tiara  á  las  sienes  de  Pió  VIII.,  y  en  otros  puntos  del  continente 
europeo  se  realizaban  acontecimientos  importantes,  en  que  á  nosotros  no  nos 
es  dado  detenernos. 

Volvamos  ya  otra  vez  la  vista  á  Catalufia,  donde  por  desgracia  nos  la  ña- 
man deplorables  sucesos  y  escenas  lúgubres,  de  que  la  apartariamoa,  ai  nos 
faese  poeible,  de  buena  gana. 

Ta  vimos  cómo  babia  inaugurado  el  conde  de  España  so  entrada  en  Bar« 
celooa,  convocando  bajo  cierto  protesto  á  todos  los  que  babian  aido  milicianos 
badonales,  y  baciendo  salir  del  Principado  los  oficialea  del  ejército  constitu- 
cional. Esta  tendencia,  que  dejaba  ya  trasparentar  sus  intenciones,  quedó  sin 
embargo  como  amortiguada  durante  la  permanencia  de  los  reyes  en  aquella 
ciudad,  contentándose  el  conde  con  señalarse  y  llamar  la  atención  con  exa- 
geradas formas  y  maneraa  en  las  ceremonias  religiosas  y  actos  de  devoción, 
á  fin  de  acreditarse  de  fervoroso  cristiano  pan  con  la  candida  y  virtuosa  rei« . 
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na  Amalla.  Maa  apaoas  salieron  los  reyes  de  Barcelona,  comenzó  6  desplegar 
un  sistema  de  safiada  (>ersecacíon,  no  contra  aquellos  realiatas,  antores  é 
cómplices  de  la  apagada  rebelión  qae  babia  motivado  la  ida  del  monarca  á 
Gatalnfia,  sino  contra  los  liberales  que  del  modo  que  les  era  posible  habiaa 
ayudado  á  extinguirla.  A  los  primeros  los  protegió  organizando  de  nuovo  en 
i>a(allone8  á  los  mismos  realistas  facciosas,  y  poniendo  otra  vei  en  sus  manos 
las  armas  que  el  rey,  las  tropas  leales  y  él  mismo  les  babian  arrancado.  Con- 
tra los  segundos  invontó  conspiraciones,  suponiendo  y  divulgando  que  inten- 
taban y  traxtiaban  «1  restablecimiento  de  la  Constitución  del  afio  4f  • 

Vfnole  para  esto  como  de  molde  la  llegada  de  un  tal  Simó,  <tue  en  la  épo« 
ca  eonstitucibnal  se  habia  sefialado  por  lo  exaltado  y  bullicioso  en  Valencia* 
y  fingiéndose  amigo  de  los  liberales  emigrados  había  formado  listas  de  las 
pecsooaa  con  quienes  por  sus  ideas  podrían  aquellos  contar  en  Barcelona  j 
otros  puntos,  para  los  planes  que  en  todas  épocas  y  países  forman  los  ensae* 
fios  de  los  expatriados.  Supúsose  at  Simó  vendido  después  á  Calomarde.  Lle- 
gado i  Barcelona,  bízc^e  sepultar  el  conde  de  Espafia  en  un  calabozo,  si  por 
su  anterior  tondocta,  si  con  conocimieuto  de  lo  que  ahora  era  y  de  lo  que 
poseía,  no  lo  sabemos.  Mas  lo  cierto  es  que  en  la  prisión  lo  ylsitaba  el  cond» 
de  España,  y  que  con  él  iba  á  conferenciar  el  famoso  don  Francisco  Cantil 
llon,  de  la  privanza  del  conde,  y  que  el  preso  recobró  su  libertad.  Las  listas 
pasaron  á  podar  dM  capitán  ganeral  del  Principado,  y  por  arbitrarias  y  des- 
autorizadas que  fuesen,  liabian  do  servirle  grandemente  é  sus  designios. 

Henestor  era  dar  visos  de  existencia  y  de  realidad  á  la  imaginada  trama* 
cuya  noticia  «sorprendió  á  la  población  y  al  país,  qua  ni  siquiera  lo  habiaa 
imaginado,  ni  velan  el  menor  síntoma  do  ello.  Ayudábanle  en  esta  obra  ma- 
quiavélica, como  bien  escogidos  por  él,  el  gobernador  de  la  plaza  conde  de 
Villemur,  más  adelante  digne  ministfo  de  don  Garlos,  y  el  subdelegado  do 
policía  don  José  Víctor  de  Oñate,  el  cual  creó  y  organizó  una  policía  secreta, 
compuesta  de  le  más  despreciable  y  bajo  de  la  sociedad,  dando  entrada  en 
olla  á  algunos  condenados  á  presidio  por  la  pasada  rebelión.  Esto  era  poco 
todavía.  Necesitaba  el  conde  tener  Éacales  de  so  confianza  paca  las  causas  quo 
premeditaba  formar,  para  dar  apariencia  y  forma  legal  i  los  asesinatos  más 
horribles.  Nombró  pues  fiscales  militares  á  Chaparro,  Cuello,  y  don  Francisco 
Cantlllon,  célebre  este  ultimo  por  la  impudencia  con  que  traficaba  con  la  vida 
de  los  hombrea.  T  como  habria  de  parecer  mal  que  los  acusados  6  presuntoa 
reos  no  tuviesen  d^eosores,  señaló  como  defensor  oficial  de  todos  al  coronel 
don  losé  Segarra,  instrumento  tao  dócil  como  los  otroa  de  la  Toluntad  del 
conde,  y  por  lo  mismo  no  menos  fatal  defensor  para  los  infelices  acosados  qu^ 
,a«s  propias  49QUPGi8dorc8.Coo  tal  aparato  de  esbirros»  do  fiscales  jdQds* 
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feíMores,  fácQ  03  de  prever  el  resultado  de  los  procesos  que  habían  do  fabri- 
carse. 

Esparcidos  fos  ageiátés  secr^os  de  la  policía  por  los  cafés  y  por  los  sitios 
públicos,  comenzaban  ellos  mismos  por  murmurar  del  tiránico  gobierno  de 
Fernando.  Si  algunos  incautos,  que  no  faltan  nunca,  afiadian  algunas  palabras 
de  censara  propia,  ó  daban  su  aprobación  á  las  que  habían  oido,  apuntábanse 
aquellas,  se  denunciaban,  y.  servían,  al  propio  tiempo  que  de  primer  cargo, 
de  fundamento  y  base  para  rebuscar  los  antecedentes  de  la  vida  de  cada  uno, 
y  traerlos  al  proceso.  De  esta  manera  y  con  las  largas  listas  de  Simó,  se  dio 
principio  á  las  numerosas  prisiones,  que  por  ser  tantas  y  sin  apariencia  de 
justificación  llenaban  la  ciudad  de  terror  y  de  espanto.  Hacíanse  ¿  la  luz  del 
dia,  y  en  la  oscuridad  y  el  sQencio  de  la  noche,  y  arrancábase  á  los  hijos 
de  los  brazos  de  sus  padres,  y  á  los  esposos  del  lecho  conyugal  en  que  repo« 
saban  tranquilos.  Los  calabozos  se  llenaban  de  desventurados,  llevados  á 
veces  individual  y  aisladamente,  á  veces  en  grupos  de  veinte  ó  de  cuarenta, 
al  modo  de  la  época  aciaga  del  terror  de  la  vecina  Francia.  Gargabéselos  allí 
de  hierro  y  se  los  abrumaba  de  insultos.  No  se  permitía  á  las  familias  el 
consuelo  de  llevarles  el  alimento;  oblígábaselos  á  tomar  la  comida  de  la  can- 
tina, pagándola  á  triplicado  precio.  Multiplicaban  cargos  los  fiscales,  y  el  de- 
fensor oficial,  ó  negaba  á  los  procesados  la  admisión  de  sus  pruebas,  ó  se 
borlaba  de  los  datos  que  presentaban.  Los  padecimientos  eran  tales,  que  los 
infelices  presos  preferían  ya  la  muerte  á  tan  prolongada  agonía. 

No  tardó  en  llegar  para  algunos  el  momento  que  en  su  desesperación 
deseaban.  En  la  mañana  del  49  de  noviembre  (18S8)  el  estampido  del  cañón, 
recuerdo  lúgubre  de  los  suplicios  de  Tarragona,  anunció  que  habia  empren- 
dido en  Barcelona  su  tarea  el  verdugo.  De  otra  clase  eran  ahora  las  víctimas. 
El  mismo  conde  de  España  lo  espresó  en  una  especie  de  Manifiesto,  que  por 
repugnancia  no  trascribimos,  en  que,  después  de  asegurar  que  habían  sido 
descubiertas  las  tramas  de  los  que  querían  reproducir  las  escenas  de  4820, 
decía:  «Y  con  arreglo  á  las  leyes  y  decretos  de  47  y  SI  de  agosto  de  4825, 
«han  sido  juzgados  y  condenados,  siendo  lanzados  ala  eternidad  los  reos 
«cuyos  nombres*se  espresan  en  la  relación  que  acompaña.»  T  afirmaba  á  los 
catalanes  que  en  nada  se  alteraría  el  sistema  político  existente.  Trece  habían 
sido  los  arcabuceados  aquel  dia  (4).  El  primero  y  más  condecorado  de 

(I)   H6  aqai  lof  nombres  y  empleos  de       Don  Joan  GabtUero,  teniente  coronel 
aquellos   detgracjado«,   segan  la  relación  graduado. 
oBeial.  Don  Joaquín  Jacqnet,  teniente  con  gra* 

Don  Joaé  Ortega,  eoronel  graduado,  go-  do  de  capitán, 
fceroador  que  habia  sido  del  castillo  de  Mon*       Don  Juan  Domíoguex  Komero,  leoienle 
|nieh  en  «aao.  graduado. 
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dios,  don  José  Ortegja,  habla  infcentado  suicidarse  en  el  castillo  de  MoQJo¡cb| 
de  qae  en  otio  tiempo  fué  gobernador,  hiriéndose,  á  falta  de  otro  instrumen- 
to, con  un  hueso  de  gallina;  roas  como  la  incisión  solo  produjese  alguna  san- 
gre, qae  sus  guardadores  advirtieron  y  procuraron  restafiar,  hubo  de  seguir 
sufriendo  y  acabar  la  vida  en  el  patíbulo. 

Frente  y  en  la  esplanada  de  la  cindadela  habla  hecho  el  conde,  de  Espafia 
levantar  bóreas.  A  ellas  fueron  conducidos  y  de  ellas  fueron  colgados  por  los 
presidiarios  los  mutilados  troncos  de  las  trece  víctimas.  La  pluma  se  resiste 
á  bosquejar  el  repugnante  y  horrible  espectáculo  de  aquel  coadro....  lY  sin 
embargo  el  conde  de  España  fué  á  recrear  con  él  la  vista,  acompañado  de  sus 
fiscalesl 

Hablan  ¡do  cundiendo  ya  por  la  ciudad  el  terror,  el  espanto  y  oí  miedo; 
porque  además  de  estas  víctimas  apenas  habla  familia  que  no  temiera  ver 
desaparecer  del  hogar  doméstico  alguno  ó  algunos  de  sus  más  queridos  deo« 
dos,  para  ser  trasportados  al  destierro  ó  al  presidio.  Muchos  se  soicidabaii 
en  los  calabozos,  cansados  de  sufrir,  y  no  teniendo  ya  paciencia  para  aguan- 
tar tanto  martirio,  y  tan  inicuo  tratamiento  como  hasta  con  escarnio  se  lea 
daba;  y  otros  morían  asfixiados  en  hediondas  é  inmundas  mazmorras  (4). 
¿Quién  sugería  ó  qué  causa  excitaba  este  refinamiento  de  crueldad  en  el  conde 
de  España?  Cuéntase  de  él  que  hallándose  en  Yich  al  fenecer  la  pasada  insur- 
rección, metió  un  dia  en  un  saco  toda  la  correspondencia  cogida,  los  papeles  en 
que  estaban  las  delaciones  y  las  pruebas  de  los  procesos,  y  arrojándole  á  una 
chimenea  encendida,  lo  redujo  todo  á  pavesas  diciendo.  «Genienares  de  fa- 
«millas  quedan  en  salvo....  Las  leyes  y  los  tribunales  exigirán  en  vano  los 

«datos  para  perseguirlos Cuando  alguien  reclame  antecedentes  se  le  satiS" 

«fará  diciéodole,  que  están  bien  asegurados  en  el  archivo  que  dejo  en  Vicb««. 
«Mi  conciencia  me  dice  que  he  ahorrado  muchas  lágrimas,  y  hecho  un  bien  á 
«la  humanidad,  después  de  prestar  al  rey  un  gran  servicio.»  ¿Cómo  entonces 
tanta  humanidad,  y  ahora  tan  desapiadado  furor?  ¿Cómo  complacerse  en- 

Ramoo  llettr»,  sargento  I.*  aqoel  día,  y  como  uno  de  los  destinados  al 

Francisco  Vitori,  sargentos.*  paiibulo  se  salvise  comprando  sa  libertad, 

Vicente  Uosca,  cabo  4.*  para  completar  el  número  se  le  reemplaza 

Antonio  Rodrignez,  Ídem.  eon  el  desgraciado  pintor  Porta.  ¡Asi  se  Ja« 

IK>n  M annel  Goto,  empleado  en  la  Secre*  gaba  con  la  vida  de  los  hombres! 

taria  del  resgnardo  de  rentas.  (I  J  Contáronse  mas  de  diez  y  siete  suici- 

Jpsé  Ramonet,  cabo  f  .*  de  artillería.  dios:  y  lo  qoe  el  coronel  Ortega  no  habia  po« 

Hagin  Porta,  pintor.  dido  ejecntar,  lo  realizaron  éstos,  ya  con  oo 

Domingo  Ortega,  paisano.  clavo  hallado  en  la  pared,  ya  rompiéndose 

Don  Fraaeiseo  Fidalgo,  profesor  de  len-  las  Tenas  con  un  vidrio,  ya  hiriéndose  eoa 

snasYlTas.  un  haeso  afinado  en  un  ladrillo,  ya  por 

Gomo  el  conde  de  BspaBa  se  hubiese  ya  otros  medios  qoe  la  desesperactoo  les  ins* 

propuesto  qoe  fuesen  trece  los  ajastioiados  piraba. 
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Xone&s  en  aliorrar  lá^mas,  y  gozar  ahora  en  bacerlas  verleit  Qoizá  máa 
adelante  se  espliqíien  tales  rasgos  del  carácter  singular  de  este  faoesto  per^ 
sonaje. 

Sumidos  los  presos  en  loa  calabozos,  mezdados  con  los  feroces  asesinos, 
presentábales  el  fiscal  la  fatal  lista,  y  pregantábales  sí  conocían  á  los  en  ella 
ioserítos.  Si  contestaban  afirmativamente,  tomábaselos  por  confesos  de  cod8« 
piracion,  y  ya  se  sabia  la  saerte  qne  los  esperaba;  si  negaban  conocerlos,  se 
aguardaba  á  que  el  tiempo  y  los  padecimientos  los  hicieran  confesar.  Ni  an 
solo  sentimiento  de  piedad  penetraba  en  aquellas  lóbregas  y  mortíferas  man- 
siones. El  escarnio  con  qae  los  trataban  los  fiscales  hacfaseles  más  insoporta- 
ble y  más  doro  que  las  cadenas  con  qae  los  aherrojaba  el  carcelero.  La 
miseria,  la  inmandicia  y  la  fetidez  oonsomian  á  aquellos  desdícbados.  Al  cabo 
de  tiempo  se  los  sacaba  para  embarcarlos  á  los  presidios  de  África,  no  sin 
•raparles  antes  la  cabeza  á  navaja  para  colmo  de  ludibrio.  Calcúlase  en  más  de 
coatrocientos  los  enviados  á  los  presidios  de  ultramar,  sin  permitir  á  sus 
£iDiilias  darles  un  triste  adiós;  bien  que  de  las  familias  mismas  se  hizo  salir 
desterrados  sobre  mil  ochocientos  individuos  por  el  delito  imperdonable  de 
ser  parientes  de  los  presos  (1). 

En  cuanto  á  víctimas,  al  ver  que  habian  trascorrido  el  último  mes  de  4828 
y  el  primero  de  4829  sin  que  se  levantaran  cadalsos,  pudo  creerse  que  ha- 
brían concluido  yá,  porque  Dios  habria  tocado  al  corazón  del  sacrificador. 
Pero  en  la  mañana  del  26  de  febrero  (4  829)  el  estampido  del  cañón  de  la 
cindadela  anunció  que  otros  desgraciados  habian  sido  lanzados  á  la  eternidad, 
segan  la  espresion  favorita  del  conde.  Enarbolóse  en  seguida  el  negro  pendón, 
y  cuatro  troncos  humanos  aparecieron  luego  colgados  de  la  horca.  Con  mor- 
tal ansiedad  y  congoja  esperaban  multitud  de  familias  la  publicación  del 
diarto  oficial,  temerosos  de  leer  en  la  lista  de  los  ejecutados  el  nombre  del 
esposo,  del  padre  ó  del  hermano.  Diez  habian  sido  en  esta  ocasión  las  vícti- 
mas: alguno  de  los  sacrificados  tenia  una  real  orden  para  que  no  se  le  sen- 
tenciara á  muerte  (2).  Y  aun  no  satisfecho  de  sangre  el  régulo  que  mandaba 

(I)   Giíaie  él  caso  de  «na  sefion,  llamada  eadoa  ofleial  el  ooade  de  Btpafia.  A  loa  de- 

Pábregaa,  á  qvieo  per  haberse  negado  á  más  solo  los  caliBcaba  del  modo  siguiente: 
declarar  eontra  so  marido  se  le  pusieron        Don  Josó  RoTÍra  de  Yila,  teniente  coro» 

OBos  grillos  que  pesaban  veinte  j  siete  li-  nel,  comandante  de  enerpos  francos  agre- 

bras.  Laego  daremos  nna  prueba  de  qne  tá-  gado  al  Estado  Mayor  de  Barcelona: 
les  y  ai  parecer  tan  increíbles  monstroosida-        Don  José  Soler,  teniente  coronel,  capitán 

des  no  son  ni  invención,  ni  siquiera  exage-  riBlirado  y  agregado  al  E.  |L  de  Figoeras: 
ración  del  historiador.  Joaquín  Villar,  natural  de  Barcelona,  pa. 

Q)   Era  éste  el  opulento  Sans,(a)  Pep-  fiante  de  escribano: 
Soreafre.  Sobre  los  delitos  atribuidos  i  este        José  Ramón  Nadal,  Ídem,  corredor  de 

taidlvMae  se  estendia  mucho  en  su  oomoni-  cambios: 

Tono  XY.  2 
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las  armis  en  Cttolufia,  y  como  n  gozase  en  que  el  euelo  no  acabara  de  eeja* 
garae  de  ella,  repiUófie  la  tragedia  el  30  de  jalio  (4829),  god  la  misma  lúgubre 
deeoractOD  que  las  anteriores.  Nueve  fueron  esta  vez  los  que  cambiaron  el 
martirio  por  la  muerte»  j  cuatro,  como  la  vet  postrera»  los  cuerpos  truncados 
que  se  hicieron  aparecer  suspendidos  de  la  horca  (4). 

Publicáronse  en  este  periodo  varios  escritos»  denunciando  quo  en  las  cao^ 
sus  no  había  habido  ratificaciones,  ni  confrontaciones»  ni  cargos,  ni  defensas 
públicas  ni  secretas,  ni  más  trámites  que  una  simple  declaración.  Ni  tantos 
asesinatos  jurídicos»  ni  tél  alan  de  hacer  victimas»  ni  tál  sed  de  sangre»  ni  tél 
deleite  en  el  martirio  y  en  la  matanza,  ni  (ales  y  tan  terroríficas  monstruosi- 
dades nos  parecerían  verosímilea  á  nosotros  mismos,  y  á  nuestros  lectores  pa- 
recería nuestra  relación  exagerada»  y  que  empleábamos  en  el  bosquejo  de  esto 
cuadro  tintas  demasiado  negras,  si  no  vivieran  aun  entre  nosotros  testigos 
presenciales  de  aquellas  catástrofes  sangrientas,  y  si  la  autoridad  de  respeta-  * 
bles  jefes  que  mandaban  en  aquel  mismo  tiempo  en  Barcelona  no  dieran  con 
su  irrecusable  testimonio,  no  solameoto  sello  de  verdad»  sino  colorido  más 
vivo  al  abominable  y  horroroso  sistema  y  al  carácter  incalificable  da  aquel 
verdugo  que  se  llamaba  capitán  general  (2)» 

José  GlaT«ll,  oatural  de  Bareelona:  Udo;  oÍ  aqoe!  mlamo  eapitaa  general  que  á 
José  Medrano,  tdam:  todo  el  mando  atropella,  m«  ha  dejado  do 
Pedro  Pera,  idem:  tener  las  eonsideraeiones  qne  me  deben  ser 
Sebaiiiau  Polg-Oriol,  natural  de  Hoyé,  guardadas;  pero  soj  nn  oficial  rapeiior»  un 
presidiarlo:  hombre  de  bien,  nn  eaballero  espafioL  Amo 
Agustín  Serra,  natural  de  Reui»  eondue-  al  rey  mi  tefior,  me  Interesa  el  buen  eon* 
tor  de  correos  cesante.  cepto  de  so  gobierno,  y  no  puedo  ni  dnbe 
(I)    Sus  nombres  eran:  don  Pedro  Mir,  sufrir  que  un  esiranjero  advenedizo  lo  des- 
don  Amonio  de  Haro,  don  Juan  Girlot,  Do-  acredite  y  exponga, 
mingo  Prals,  Manuel  López,  SaWador  de  Acabo  de  llegar  de  Barcelona,  donde  be 
Mata,  Manuel  Saogh,  Manuel  Latorre  y  Par*  servido  bastantes  aflos  la  tenencia  de  rey 
do  y  Domingo  Vendrell.— Ni  el  parte  oficial  de  su  cindadela*  Testigo  ocular  y  de  noto* 
de  estas  ejecuciones,  ni  los  nombres  de  loe  riedad  del  atroi  comportamiento  de  aqve- 
ajusticiados  en  este  úUimo  día  se  publlen.  lias  autoridades,  debo  á  fuer  de  buen  ñapa- 
ron, como  los  otros,  en  la  Gaceta.  fio),  rasgar  el  velo  i  la  mentira  y  á  la  intriga 
(1)    Hé  aqnl  lo  que  escribía  el  teniente  cortesana.  Desengafiemos  de  una  ves  los 
de  rey  que  era  entonces,  don  Manuel  Bre*  buenos  k  8.  M.,  para  quo  tenga  el  rey  Por- 
tón, al  general  don  Manuel  Martines  de  San  nnndo  U  paternal  satisfaeoloii  de  noarielar 
Martin,  aeerea  del  mando  y  del  carácter  del  inoeontet-  é  los  que  hicieran  nondeuar  oo* 
conde  de  Bspsfla:  mo  reos,  y  reoooosca  oomo  traidores  ene» 

migos  del  esplendor  del  trono»  dn  U  dlgal* 

Sefior  don  Manuel  MerUnes  de  San  Har«  dad  y  bnena  fama  do  an  augusta  persona»  4 

Ün*  No  soy  caulan»  ni  tengo  en  el  Principa»  elevados  personajes  que  hip6eritameau  se 

do  parientes  ni  bienes  que  violen  mi  rsion;  le  venden  por  leales  servidores, 

ningún  vejamen  be  sufrido,  no  he  porteño-  Don  Garlos  Bsplgoao  ó  Bspagan  y  no  Bl» 

eido  Jamás  A  partido  alguno  de  loe  que  ne-  fMfia»  pues  fatsu  en  en  apellide  bay  Olae-- 

etamenio  traun  aún  de  aeabar  la  desgra*  dad,  de  naehMi  franeéi  y  de  ladale  eafeti 

otada  Bspafta.  Ninguna  autoridad  me  ha  fal*  sageai  la  barbirin  ée  la  eacioiari  ha  erigUk 
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Incilificable  decimoa,  porque  semejaaies  instintos  y  aficiones»  «on  dado 
QR  coraxon  sangoinarío  y  feroz»  solo  pueden  comprenderse  y  esplicarae,  no  ya 
en  un  genio  excéntrico,  extravagante  y  misántropo»  sino  en  nn  hombre  ma» 
nrático  y  con  marcadas  ráfagas  de  desjuiciado  y  demente.  Solo  puede  com- 


-■«B  la  desgraciada  Caulufia,  digoa  4e  mejor 
«aerl«,  on  bajalato  eo  meogaa  j  descrédi- 
to del  gobierao  del  sej  nuestro  seflor,  en 
^oíeB  BO  pueden  renerar  aquellos  infelices 
■espafloles  el  beoéfieo  padre  de  sos  pueblos 
^e  admiran  las  demás  provincias. 

SI  mando  y  permanencia  del  bárbaro 
coodede  Espagne  en  Cataluña,  insulta  á  la 
humanidad,  ofende  á  la  religión  cristiana, 
eede  en  despreoio  á  la  legislación  espaftola; 
exaspera  la  mas  aoendrada  lealtad,  aburre 
i  la  misma  Tirlod,  biere  el  pundonor  indi  vi- 
dual,  escita  el  6dio  provincial,  y  compróme* 
te  la  pábMca  tranquilidad  i  todas  horas,  es- 
poniendo la  Península  toda  á  íocalcnlables 
-desgracias,  de  cuyo  sacudimiento  podrían 
resentirse  hasta  las  tranquilas  márgenes  del 
•paeible  Maniansres.  Puedo  sin  detención 
•algún  salir  garante  de  esta  verdad;  y  para 
eUo  entiB  inSoitas  pruebas  que  me  reservo, 
me  limito  á  incluir  á  V.  8.  las  tres  adjuntas 
•copias  de  otros  tantos  reales  Justísimos  de* 
érelos,  en  que  8.  M.  ha  tenido  que  anular 
con  desagrado  los  folios  de  los  tribunales  del 
conde,  y  aun  reprender  y  eastignr  4  sus  Os- 
éales y  autores. 

Setos  ejemplos  y  les  elamores  de  inno* 
merables  victimas  y  familias  que  traspasan 
loseoraiones  piadosos  implorando  JusUcia, 
demandando  esposos,  hijos,  padres,  deudos 
^  amigos,  saeriñeados  por  la  ambición,  re- 
elamando  easas  allanadas,  edittclos  secues- 
trad^ ¡fábricas  perdidas,  establecimienios 
cerrados.^,  obran  eo  mi  como  testigos.  Ua 
impulso  irresistibie  y  nn  honroso  celo  espa- 
fiol  no  puede  «¿nos  que  interesar  la  pers« 
pieás  y  acreditada  lealtad  del  superinten* 
étrnu  general  de  poUcáa  del  reino,  para  que 
cea  la  noble  deolsion  que  usaban  nuestros 
mayores,  llame  la  soberana  atención  á  ta* 
■Mftoo  é  Inminentes  males.  Penetre  una  ves 
^B  cóndor  y  gallardia  la  pura  verdad  á  tra- 
vés de  las  revestidas  cuadras  de  palacio, 
-fBS  yo  sé  bien  que  oído  de  nuestro  sobera- 
•i»  Bo  será  Urda  y  sin  ratón  la  más  esquisi« 
4a  providencia. 

Le  mismo  que  ha  sucedido  con  las  tres 


causas  indicadas,  poco  más  6  menos  ha  sido 
común  en  las  demás  que  se  han  formado  en 
Catatulla  durante  ia  época  desgraciada  del 
conde  de  Bspafta:  en  Madrid  mismo  ezistep 
en  el  dia  gran  número  de  testigos  de  cuan* 
to  acabo  de  exponer:  entre  otros  conozco  al 
comisario  de  Guerra  Laroy,  capitán  Mesioa, 
médico  Drumen,  corredor  Brnguera.  te- 
niente coronel  QuIJano,  y  otros  varios  que 
podrán  detallar  aun  mejor  que  yo  las  tropo* 
lias,  malof  tratamientos,  ilegalidades,  intri- 
gas, calumnias,  injusticias,  atrocidades,  ro- 
bos, exacciones,  inhumanidades  que  han 
sufrido  6  visto  sufrir  A  otros  muehoe  tnCs* 
lices. 

Entonces  aparecerán  muchísimos  fusila- 
mientos sin  causa  ni  rasen,  hombres  psestos 
como  por  diversión  y  aun  por  equivocadon 
en  capilla,  casas  de  fiscales  adornadas  eon 
los  muebles  de  los  pobres  presos,  caballos 
de  los  mismos,  montados  y  apropiados  por 
generales,  ricos  hombres  de  buena  fama  y 
responsabilidad  arrancados  calumniosamen- 
te de  sus  talleres,  rapadas  á  navaja  sus  ea- 
betas,  aherrojados  como  los  malhechoreí, 
eslibados  como  sardinas  en  on  barco  y  tras- 
portados é  Ultramar,  tal  ves  aun  sin  ha« 
bérseles  recibido  una  corta  declaración. 
¡Botonoes  recordarán  ahoroadoe  pendientes 
del  suplicio  con  uniformes  de  Jefes  del  ejér- 
cito sin  haber  sufrido  degradación  anterior 
y  arrastrados  después  sus  cadáveres,  regan- 
do eo  sangre,  tal  vex  inocente,  las  calles  de 
la  oprimida  ciudad;  se  dejarán  ver  infames 
testigos  y  falsos,  que  podrán,  arrepentidos 
de  sus  crimenes,  manifestar  quién  los  com- 
pré é  quién  los  hito  declarar  é  acosar  coa 
amenazas  y  opresiones!  Verá  entonces  el 
público  un  capitán  general  con  uniforme  y 
faja  bailando  las  Habas  verdes  al  frente  de 
U  tropa,  mientras  los  ajusticiados  exbala- 
ban el  último  suspiro;  aquel  mismo  general 
que  arrodillado  y  puestos  los  brazos  en  oros 
ante  la  religiosa  Amalia  (Q.  D.  H.)  dejaba 
caer  con  descuido  estudiado  esoapularío  y 
rosar:o;  aparecerá  también  torpemente  em- 
briagado en  la  plau  dejialeoio,  é  ja  aso- 


20  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

prenderse  en  el  hombre  qne  hacia  cerrar  I09  cafés  y  enviaba  á  presidio  á  sus 
duefiOB,  porque  liabta  en  ellos  reunión  de  gentes^  como  si  tales  establecimien* 
tos  se  sostavieran  de  la  soledad.  En  el  hombre  qne  obl'gaba  ¿  los  que  encon- 
traba en  la  calle  á  qne  le  ensefiasen  el  rosario,  y  si  no  le  llevaban^  los  hacia 
encerrar  en  la  cárcel.  En  el  hombre  por  quien  los  amigos  se  abstenian  de  sa- 
ludarse en  público  para  no  hacérsele  sospechosos.  En  el  hombre  que  en  los 
templos  oraba  arrodillado  y  en  cruz,  y  delante  de  los  ajusticiados  en  las  hor- 
cas reía  y  bailaba.  En  el  hombre  que  trataba  á  su  esposa  y  ¿  suS  hijos  como 
á  soldados  en  campafia;  que  cuando  su  hijo  no  se  despertaba  á  la  hora,  hacia 
sabir  en  silencio  la  banda  de  tambores,  y  que  de  repente  batieran  redoble  al 
lado  del  lecho,  con  lo  que  se  arrojaba  de  él  absorto  y  despavorido;  que  cuan- 
do  sa  hija  no  había  concluido  la  tarea  de  su  labor»  la  condenaba  á  estar  de 
centinela  al  balcón  con  nna  escoba  á  guisa  de  fusil  al  hombro;  y  si  sn  esposa 
no  estaba  puntual  en  algún  menester  del  orden  doméstico,  la  arrestaba  en 
la  casa  por  unos  días,  dando  orden  formal  á  la  guardia  para  que  no  permitie- 


mando  an  eabaOo  de  nm  trompeta  en  el  mire** 
dor  de)  rey  A  presencia  de  teda  la  ofioialidad 
de  nna  eacnadra  holandesa  en  ridieula  imi- 
tación de  PUalos  y  CaUgula.  Entonces  llega- 
rá á  noticia  del  gobierno  mas  de  diev  y  siete 
soieidios,  hijos  funestos  de  la  desesperaeion 
en  las  horrorosas  mazmorras,  y  un  número 
de  asfiíiados  por  falu  de  respiración  en  los 
calábalos  eerrados  herméticamente.  La  an- 
tigua Argel  aun  ínera  corta  comparación 
con  las  horrendas  prisiones  y  los  cautit os 
del  conde.  ¡T  esto  sucede  en  la  eatótica  Es- 
pafta!  \Y  todos  callan  cuando  Fernando  rei- 
na! To  n6:  no  callaré;  porque,  como  he  dl- 
ebe,  no  tengo  por  qué  callar;  fiel  vasallo  de 
ni  rey  y  sefior  en  todu  épocas,  libre  de  lo- 
do  cargo  y  espíritu  de  partido»  clamaré  sin 
eesar  ante  V.  8.,  ante  todas  las  autoridades 
y  ante  el  mismo  soberano,  si  preciso  fuera, 
contra  el  bárbaro,  atres,  é  Impolítico  com- 
portamiento de  las  autoridades  de  Barcelo- 
na, implorando  con  toda  la  honrada  ener- 
gía de  un  castizo  espaBol,  qne  por  el  deco- 
ro mismo  de  la  religión  y  del  trono,  y  por  el 
interés  del  Estado,  se  digne  mandar  8.  U. 
una  comisión  de  pnros  y  honrados  magis- 
trados, que  presidida  por  un  nuevo  capitán 
general  del  Principado,  indaguen  y  oom- 
prueben  cuanto  dejo  espueato. 

Gaulufta  no  merece  semejante  trato:  Ga- 
talnfia  es  fiel,  y  no  rebelde,  y  la  eonspira- 


elen  con  qiie  siempre  se  ha  querido  alaraur 
A  8.  M.  soio  ha  existido  en  las  imagioaolones 
del  general  Bspafia,  Galomarde,  CantUlon  y 
algunos  otros  satélites,  como  de  las  mlsmaa 
causas  debe  resultar.  Ta  lo  conoce  el  mis- 
mo Cantlilon,  y  por  esto  sin  duda  apenas  ha 
llegado  ha  obtenido,  según  dicen,  licencia 
real  para  pasar  á  Italia,  únicamente  para 
sustraerse  del  resultado  que  teme  del  Justo 
eximen  de  las  causas  y  de  la  aclaración 
unánime  de  todo  el  Principado,  y  de  cuan- 
tos hayan  viajado  6  estado  en  él  en  dichas 
épocas. 

Personajes  hay  en  Madrid  que  saben  la 
verdad,  y  mucho  pudieran  afirsaer  en  la  ma- 
teria; pero  unos  callan  por  moderación,  y 
otros  porque  les  tiene  muoba  •nantai.y  ut 
vez  si  se  apura,  no  dejarla  de  resul lacles  al- 
guna compUoldad.  80I0  en  ellos  podrán  ha- 
llar acogida  y  protección  la  barbarie  y  la 
inaudita  atrocidad  del  conde  de  Bspafta,  del 
subdelegado  de  policía  regente  do  laAtt* 
dieneia,  Oñate,de  CanUllon,  y  oíros  muebos 
enriqueeidos  por  el  precio  de  la  sangre  do 
sus  victimas.  Haga  V.,  amigo  mío,  el  uso 
que  mejor  le  parexea  de  este  escrito,  en  el 
supuesto  de  que  todo  está  pronto  á  aoste* 
nerlo  y  probarlo  su  atento  y  seguro  y  servi» 
dor  Q.  B.  S.  M.--Manael  Broten,  teniente 
de  rey  de  esta  corte. 
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n  fo  taüda  tajo  pretesto  algaoo.  Tal  era  el  hombre  á  quien  Fernando  tenia 
ecnGado  el  gobierno  soperior  y  casi  ilimitado  de  la  ciudad  y  provincia»  más 
iodoslríosas  de  Espafia  (4 ). 

Entretanto  habían  ocorrido  aoceaos  lamentablea  y  catástrofes  dolorosas  do 
otra  índole,  de  aquellas  de  que  no  se  puede  culpar  á  los  hombres»  porque  son 
dlwa  y  resultado  del  orden  misterioso  de  la  naturaleza.  Hablamos  de  los  es* 
pantosos  temblores  de  tierra  que  por  espacio  de  ana  semana  (de  S4  á  td  de 
¡  marzo,  485!9)  conmovieron  y  redojeron  á  escombros  varia»  poblaciones  de  la 

I  costa  del  Mediterráneo  en  las  provincias  de  Alteante  y  de  llorcía,,  sepultando 

bajo  sus  ruinas  multitud  de  cadáveres,  sumiendo  en  la  miseria  y  la  desolación 
I  aquellos  países  y  difundiendo  la  consternación  en  tedo  el  reino*  Pueblo  hubo 

en  que  se  arruinaron  057  casas  (S),  y  otro  en  que  se  contaron  280  cadáveres 
y  458  heridos  (3).  Destruyéronse  entre  todo  veinte  templos  y  cuatro  mil  ca* 
sas:  inmensa  fué  la  riqueza  que  se  perdió  en  edificios»  efectos,  cosechas  y  ga- 
nados. El  obispo  de  Orihuela  se  condujo  en  aquel  gran  desastre  cojk  todo  el 
celo  de  nn  verdadero  apóstol.  £1  rey,  el  comisario  general  de  Cruzada  Fer- 
nandez Várela,  y  á  su  imitación  y  ejemplo  todas  las  clases  del  Estado,  se  sus- 
cribieron por  cantidades  correspondientes  é  b  posición  respectiva  y  más  ó 
menos  desahogada  de  cada  uno,  para  remediar  las  primeras  y  mayores  nece- 
sidades y  socorrer  á  los  más  menesterosos,  y  merced  á  este  filantrópico  des- 
prendimiento, á  que  no  falta  jamás  la  nobleza  y  la  caridad  espafida,  fueron 
reedificándose  varios  da  los  pueblos  asolados,  y  suministrando  á  los  labrado- 
res medios  de  cultivar  sus  heredades. 

Otro  acontecimiento  infausto  y  triste  vino  á  cubrir  de  luto  y  de  pena  el 
corazón  de  Femando,  y  á  apesadumbrar  también  á  los  españoles,  si  bien  al 
mismo  tiempo  infundió  temores  y  recelos  en  unos,  esperanza  y  aliento  en 
otros.  Referímonos  á  la  muerte  de  la  virtuosa  reina  Amalia.  Desde  el  princi- 
pio del  aflo  habíase  notado  visible  decadencia  en  su  delicada  salud,  y  aunque 
en  algunos  períodos  esperimeotó  bastante  alivio,  recrudeciéronse  sos  padeci- 
mientos entrada  la  primavera,  y  sus  alarmantes  síntomas  hicieron  que  se  tu- 
viera por  prudente  administrarle  el  Santo  Viático  el  7  de  mayo  (4829).  Desdo 

(I)   Delatmltmasettrafaginelasyfata-  promesa  de  que  etto  la  senririade  mérito 

let  loeorat  padecía,  acaso  de  estudio  y  por  para  salvar  su  vida.  Pero  acaluda  aquella 

halagar  á  su  Jefe,  el  fiscal  Cantillon.  Este  singular  pesquisa,  Soler  fué,  como  bemos 

teuia  eo  su  despacho  y  sobre  unos  libros  uo  visto,  uno  de  los  ajusticiados.  Añádese  que 

eráueo  6  calavera,  para  que  no  pudieran  su  casa  se  veia  alhajada  con  efectos  que  ha- 

maeoe  de  verla  los  acusados  que  iban  á  de*  bian  pertenecido  á  las  victimas, 

clarar.  Al  preso  don  Feliz  Soler  le  hacia  sa-  (S)    El  de  Guardamar 

Ur  por  las  noches  en  su  compafiia  i  recorrer  (8J    £1  de  Almoradi. 
)m  isUes  fu  busca  d<^  cámplices,  con  la 
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«ntoQces  tomó  d  mal'  ana  intensidad  que  hacia  iemer  aocambíese  dé  an  mo^ 
mentó  á  otro.  Sin  embargo»  basta  las  dos  de  la  mafiana  del  4  8  no  pasó  á  la 
morada*  eterna  de  loa  justos  aqaella  alma  pura,  que  más  parecía  haber  sido 
formada  para  consagrar  una  ? ida  de  Tirtod  y  de  contemplación  á  Dios  en  U 
qnieia  y  melancóliea  soledad  de  on  claustro,  que  para  participar  de  tos  ¡n»* 
quietos  goces  del  tronay  del  bollicia  de  la  corte  y  de  los  regios  alcázares.  Ho^ 
fftó  Harto  Amalia  de  Sajonia  en  el  real  Sitio  de  Aranjnez. 

Aunque  la  derocion  reUgiosa  y  el  carácter  apocado  y  frió  apartaban  aque- 
lla excelente  señora  y  la  alejaban  dé  las  contiendas  y  ardientes  lachas  de  loe 
partidoe  políticos^  formando  en  esto  contraste  con  el  genio  y  las  aspiraciones 
do  la  esposa  del^  infante  don  Garlos,  produjo  no  obstante  sa  muerte  honda^ 
sensación  y  aun  perturbación  en  los  que  en  sentido  opuesto  se  habían  agitado 
en  la  Península.  El  partidadomlnante,  basta  entonces  halagado  por  el  rey,  y 
que  para  lo  futuro  tenia  sos  miras  puestas  en  el  principe  Garlos,  como  elUa» 
nado  por  la  ley  ^  heredar  el  trono  en  el  caso,  que  ya  consideraba  segoroy  da 
morir  el  rey  sin  sucesión,  asustóse  al  pensar  que  la  viudez  del  monarca  po* 
dria  alterar  sus  actuales  condiciones.  Mientras  por  la  razón  opuesta  el  opri- 
mido partido  liberal  columbraba  un  rayo  de  esperanza  de  que  esto  misma 
podría  un  dia  mejorar  su  abatida  situación  y  conTertirse  ea  beneficio  y  Tea- 
laja  suya. 

Vaga  y  temeraria,  y  como  creación  fantástica  de  un  suefio,  pudo  parecer 
esta  perspectiva  que  en  lontananza  creian  vislumbrar  los  liberales,  crónica* 
mente  enfermo  de  gota  el  rey,  otorgándose  nuevos  privilegio»  y  exenciones 
á  los  voluntarios  realistas,  y  apoderado  del  trono  portugués  y  dominando  dos* 
póticamente  en  aquel  reino  don  Miguel,  á  quien  reconoció  Fernando;  ele- 
mentos todos  que  mostraban  las  diñcultades,  así  de  que  Fernando  contrajera 
nuevas  nupcias,  como  de  que  dentro  ni  fuera  del  reino  hubiese  quien  diera  la 
mano  á  los  liberales.  Únicamente  en  Francia  se  dejaba  oir  como  á  lo  lejos 
cierto  ruido  sordo  que  parecia  presagiar  alguna  tormenta  política  en  opuesto 
sentido  que  en  Portugal.  El  ministerio  Martignao,  que,  como  dijimos,  se  ha- 
bia  propuesto  reconciliar  el  principio  popular  con  el  principio  monárquico, 
queriendo  amalgamar  y  fundir  las  diferentes  fracciones  de  la  cámara,  acabó 
por  enagenácselas  todas  en  el  mismo  grado.  Martignac,  el  minislro  más  libe« 
ral  y  mejor  intencionado  de  Garlos  X»,  se  ofendió  de  las  desconfianzas  y  da 
las  exigencias  de  los  partidos;  coaligáronse  éstos  formando  una  ruda  opost*^ 
cion,  y  el  ministerio  tuvo  que  retirar  el  proyecto  de  ley  sobre  organización 
ie  los  consejos  departamentales  y  comunales  que  tenia  presentado.  Gierto  que 
si  rey  le  concedió  la  disolución  de  la  cámara,  pero  Garlos  X.  deseaba  desha- 
cerse de  un  mioi^t^cíP  Uberal  quQ  babia  formado  por  cooipromiao,  Martignae 
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h  oomprendid,  aqnel  gabinete  se  retirói  y  Garlos  X.  encomendó  las  rienda* 
del  gobierno  (8  de  agosto,  4829)  al  ministerio  presidido  por  el  señor  de  Fo* 
lignac»  hombre  de  corazón  y  de  conciencia,  pero  qoe  ciego  por  nn  ¡limitad  . 
realismo»  que  no  le  dejaba  conocer  ni  los  hombres  ni  el  estado  de  la  Francia, 
prooosiicábase  ya  qne  iba  á  comprometer  aqnel  monarca  y  aqoet  trono,  qae 
ímpradentemente  lachaban  contra  la  idea  liberal,  sin  la  caal  era  imposible 
sostenerse. 

Coando  Tino  á  Madrid  nuestro  embajador  en  París  el  conde  de  Ofalia, 
Femando  oyó  de  so  boca  la  verdadera  situación  del  pueblo  y  del  gobierno 
francés,  y  coma  allí  se  condensaba  y  preparaba  la  atmósfera  para  una  grati 
tormenta^  juntamente  con  sus  consejos  de  que  otorgise  aqni  ¿  los  puebles 
algunas  mejoras,  sí  queria  ponerse  á  cubierto  de  los  yaivenes  que  pudieran 
venir.  Noticiosos  de  esto  Calomarde  y  los  del  partido  reaccionario,  trabajaron 
contra  tales  sugestiones,  y  no  pararon  basta  conseguir  que  el  rey  mandase  á 
su  embajador  yoWer  inmediatamente  á  Paria. 

Uarchaban  no  obstante  en  este  tiempo  las  cosas  en  Espafla  con  cierto  so« 
siego,  regularidad  y  tolerancia,  aparte  del  estado  violento  y  escepcional  de  Ga* 
talnfia.  Perciban*  mal  para  los  desgraciados  espafioles  que  vivian  en  la  nueva 
república  mejicana.  Hablase  dado  allí  la  famosa  ley  de  espulsion  general,  de- 
cretada por  gran  número  de  votos  en  la  cámara  de  los  diputados,  por  muy  es« 
caso  en  la  de  senadores,  pero  ejecutada  con  rigor,  sin  que  moviera  la  piedad 
de  aquel  gobierno  los  llantos  y  lamentos  de  tantas  esposas  ó  hijos  de  los  espul- 
sados suplicando  de  rodillas  que  revocara  una  disposición  que  llevaba  el  que- 
branto ó  la  miseria  á  innumerables  familias.  Creyendo  Fernando  (desacertado 
siempre  en  todos  sus  planes  relativamente  á  la  América),  que  era  la  ocasión  de 
restablecer  á  la  sombra  de  tales  violencias  su  dominación  en  Nueva  Espafia, 
dispuso  que  desde  la  Habana  partiese  una  espedicion  á  Tampieo  al  mando  del 
brigadier  Barradas,  la  cual  desembarcó  en  aquel  puerto  en  julio  (4829),  pero 
tan  miserable,  y  tan  sin  medios  de  triunfo  ni  de  retirada,  qoe  parecía  haber 
sido  enviada  al  sacrificio»  El  resoltado  correspondió  á  la  imprevisión.  El  go- 
bierno mejicano  se  ensaftd  basta  con  los  pocos  españoles  que  habian  logrado 
quedarse  en  virtud  de  escepciones  compradas  á  caro  precio,  y  Barradas  tuvo 
qoe  rendirse  á  los  generales  Santa  Ana  y  Teran  (4). 

(I)   Para  que  m  ves  eóino  y  en  qoé  con*  tsaado  las  cnentai  de  la  segunda  eompaffla 

dMoBM  eran   en? lados  en  aquel  tiempo  «do  esto  batallón,  fai  atacado  sebltameoto 

anoatroi  toldados  á  América,  copiarémofl  la  «de  la  misma  enformedad  qae  con  tanta 

caria  qne  en  el  raes  de  Junio  el  primer  ayn-  «cnieldad  me  sorprendió  el  30  de  mareo  úl- 

danto  dol  a.*  baUlton  permanente  de  Vera-  «timo,  y  de  ^e  aun  conf alecia.— Sin  temor 

aros  dirigía  i  su  comandante:  «de  mentir  aseguro  á  usted  hace  quinee  dias 

«A  las  diex  del  día  de  koy,  estando  rotl-  «no  entra  en  mi  bolsillo  la  santidad  de  ocii# 
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Delicado  como  estaba  el  rey  de  salud,  alarmó,  caando  se  supo,  la  noticia 
de  que  en  el  camino  de  la  Granja  al  Escorial  (4  do  setiembre,  4829)  con  mo- 
Ihro  de  haberse  roto  la  clavija  maestra  del  coche  y  desprendídose  violenta- 
mente el  juego  delantero,  babia  S.  M.  recibido  una  herida  en  la  cabeza  cho- 
cando contra  el  vidrio,  de  la  cual  brotó  sangre  en  abundancia.  Apenas  los 
partes  oficiales  babian  aquietado  los  ánimos,  asegurando  no  haber  tenido 
consecuencia  alguna  aquel  incidente,  súpose  que  hallándose  una  tarde  orando 
de  rodillas  en  el  coro  del  monasterio  del  Escorial  (\t  de  setiembre,  íSaQ),  le 
liabía  dado  nn  vahido,  del  cual  cayó  aletargado,  permaneciendo  un  buen  es- 
pacio sin  conocimiento,  que  recobró  al  fin  con  una  sangría.  Aunque  los  partes 
de  los  facultativos  de  cámara  siguieron  anunciando  en  los  siguientes  días  que 
la  salad  de  S.  M,  era  enteramente  buena  y  satisfactoria,  que  habia  recobrado 
60  buen  humor  habitual,  y  que  en  nada  se  resentia  de  aquel  accidente  pasa- 
jero, cada  peqvefta  novedad  de  éstas  asustaba  á  los  ^ue  cifraban  en  la  suce- 
sión del  rey  algún  cambio  favorable  en  su  situación. 

Síntomas  se  iban  presentando  de  ver  realizados  sus  Instintivos  deseos. 
Fernando,  á  pesar  de  sn  edad  y  de  sus  achaques,  mostrábase  mal  hallado 
con  la  viudez,  y  manifestó  desear  una  caarta  esposa  (4).  Trabajaron  entonces 
los  apostólicos,  y  con  ellos  la  mujer  de  don  Garlos,  por  que  la  elección  reca- 
yese en  persona  de  sus  ¡deas  y  adicta  á  sn  parcialidad.  En  contrario  sentida 
y  con  más  éxito  empleó  sus  esfuerzos  la  esposa  del  infante  don  Francisco, 
doña  ÍJiisa  Carlota,  proponiendo  al  rey  á  su  hermana  María  Cristina,  que  á 
la  belleza  reunía  la  gracia  y  el  talento,  de  que  tenia  fama.  Eran  ambas  hijas 

•reales  reanidof,  siendo  eoMigaieBte  que  <to  qoe  la  escasez  ba  sido  y  es  extraordioa- 

cesta  fbstineDeia  nos  baya  puesto  en  el  ea-  «ría;  mas  si  el  sefior  comisario  hubiera  tenl" 

cso,  á  mi  asistente  yá  mi,  de  los  más  días  «do  preséntela  circular  de  «8  de  abril  do 

«alimenurnos  eon  agua  y  galleU.  «isas^  otra  cosa  fuera. -Estoy  eo  el  estado 

«Ve  seria  somameote  Tergonioso  pro«  «más  lamentable,  y  acaso  esta  firma  será  la 

enunciar  ana  sola  palabra  más  sobre  on  cúltima  que  pueda  echar:  sin  embargo,  el 

«asunte  á  que  estoy  acostumbrado  en  las  «cooienido  de  este  oficio  es  dictado  por  mí, 

«miserias  que  en  diferentes  épooas  sufrieron  «y  lo  dirijo  á  Td.  oon  el  objeto  de  que  se  en* 

«los  individuos  que  componían  las  divisiones  «tere  mas  por  menor  de  los  acontecimientos 

•del  Sur,  entre  quienes  me  ensoberbezco  «de  este  batallón.  ¡Ojalá  él  produzca  los 

«de  haberme  hallado.  Pero  las  circnostan*  «efeetos  que  me  prometol  Dios  guarde,  etc. 

«eias  han  variado;  nili  no  habia  dinero,  «—Manuel  Zabala.» 

«mas  hubo  insectos  eon  que  sustentarse,  ¡T  esto  se  publicaba  en  la  Gaceta  de 

«mientras  en  la  heroica  plaza  de  Veraorui  Madrid! 

«los  cuerpos  están  algunos  días  sin  el  sus*  (I )    De  las  tres  anteriores,  Maria  Antonia 

«tentó  neeesarie,  debiendo  sa  conservación  de  Ñapóles,  Blaría  Isabel  de  Bragaoza,  y  Ma* 

«á  la  dignísima  clase  de  oficiales  que  los  ría  Amalia  de  Sajonia,  salo  de  la  segunda 

«componen,  llegando  á  haeer  el  sacrificio  de  habia  tenido  sucesión,  pero  las  dos  infanta» 

«sus  pagas,  privándose  de  ellas  hace  tres  habían  vivido  solamente,  la  una  pocos  me*, 

«meses  para  socorrer  las  necesidades  de&  ses,  la  otra  solo  minutos, 
asoldado,  que  se  muere  de  hambre.  Es  oler» 
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M  rey  do  Ñapóles  y  sobrioas  de  el  de  España,  como  casado  aqaél  (en  480S> 
COO  la  infaiHa  Maria  Isabel,  hermana  de  Fernando.  No  era  óste  todavia  in* 
sensible  ¿  los  encantos  de  la  hermosara,  y  el  retrato  do  María  Cristina  y  la 
noticia  de  sos  prendas,  obtuTÍeron  el  triunfo  definitivo  en  el  corazón  del  rey. 
El  ministro  Galomardot  cosa  estrafia,  se  separó  en  este  asonto»  ó  por  errado* 
cálculo,  ó  por  adulación  al  monarca,  de  las  miras  y  planes  del  partido  apostó- 
lico y  faribondo. 

El  2i  de  setiembre  (4829),  pasó  el  rey  al  Consejo  Real  el  decreto  si- 
guiente: 

«Las  roTerentes  súplicas  que  han  elevado  á  mis  reales  manos  con  la  es* 
presión  de  la  más  acendrada  lealtad,  así  el  Consejo  como  la  Diputación  de  mis 
reinos  y  otras  corporaciones,  pidiéndome  que  afiance  con  nuevo  matrimonia 
la  consoladora  esperanza  de  dar  sucesión  directa  á  mi  corona,  me  han  incli« 
nado  á  ceder  á  sus  ruegos,  teniendo  consideración  á  los  intereses  y  prosperi- 
dad de  mis  amados  vasallos.  Con  este  recto  fin,  y  persuadido  de  las  grandes 
ventajas  que  resultarán  á  la  Religión  y  al  Estado  de  mi  enlace  con  la  serenísi- 
ma princesa  doña  María  Cristina  de  Borbon,  hija  del  muy  excelso  y  poderoso 
rey  de  las  Dos  Sicilias  y  de  su  augusta  esposa  doQa  María  Isabel,  mis  muy 
amados  hermanos,  tuve  á  bien  nombrar  á  mi  consejero  de  Estado  don  Pedro 
Gómez  Labrador  para,  que  pasase,  como  pasó,  á  proponer  á  éstos  soberanos 
mis  reales  intenciones,  con  las  que  se  conformaron  moy  satisfactoriamente:  y 
habiéndose  ajustado  y  concluido  por  medio  de  nuestros  respectivos  plenipo- 
tenciarios las  capitulaciones  y  contratos  matrimoniales,  he  resuelto  que  se 
anuncie  á  todo  el  reino  mi  concertado  matrimonio  con  tan  excelente  y  ama- 
ble princesa Lo  participo  al  Consejo,  etc. — San  Lorenzo,  á  24  de  seUem- 

bre  de  4829.» 

Viendo  los  apostólicos  ser  cosa  ya  resuelta  este  enlace,  intentaron  empa- 
fiar  el  lustre  de  aquella  excelsa  señora,  apelando  al  abominable  medio  de  la 
calumnia,  y  haciendo  que  los  ayudara  en  su  indigna  obra  el  diario  legitimista 
de  París  La  Cotidiana.  Eocendia  su  enojo  la  voz  que  se  difundió  de  que  go- 
zaba la  ilustre  princesa  de  las  Dos  Sicilias  el  concepto  de  liberal  ardorosa. 
Los  intencionados  manejos  de  los  apostólicos  no  surtieron  efecto  esta  vez. 
Maria  Cristina  salió  de  Ñápeles  el  30  de  setiembre  (4  829),  acompafiada  de  los 
reyes  sos  padres.  Fueron  primero  á  Roma,  y  atravesaron  después  la  Francia. 
El  infante  don  Francisco  y  su  esposa,  asi  como  la  duquesa  de  Berry,  hijaa 
ambas  de  los  monarcas  napolitanos,  babian  partido  de  Espafia  con  objeto  do 
salirles  al  encuentro,  y  entrado  también  en  Francia  por  Cataluña.  Juntáronso 
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«nos  7  otros  y  díéronse  no  abrazo  cordial  en  Greooblo»  Ea  «t  ioslo  (nncfc» 
y  antes  de  llegar  al  Pirineo  los  angostos  viajeros^  presentáronse  á  io  futnni 
reina  los  expatriados  espafioles»  manifestando  sos  deieos  de  volver  á  so  qos* 
rida  patria,  y  solicitando  para  ello  sa  mediación.  Cristina  lea  dirigió  palabrea 
dulces  y  de  consuelo»  y  les  hizo  concebir  halag&eílas-  esperanzas*  Esperanzas 
que  habian  de  ver  mc^or  cumplidas  qae  las  que  dio  Fernando  á  otros  desgra» 
ciados  españoles  cuando  iba  á  entrar  en  Espafia  libre  del  cautlTerío  de  Va» 
lencey. 

Fuese  la  noticia  y  fama  de  sos  reletantes  prendas,  fuese  su  agradado  y 
eimpático  continente,  fuese  un  instintiYO  presentimiento  de  los  bienes  que 
este  suceso  habia  de  traer  al  país,  desde  que  la  joven  prometida  puso  los  pies 
en  el  suelo  espafiel»  en  Barcelona,  en  Valencia,  en  todos  los  pueblos  del  trán* 
sito  fué  recibida  y  aclamada  con  entusiasmo  grande.  Llegaron  los  augustos- 
viajeros  áAranjoez(e  de  diciembre,  4  8S9)»  donde  los  esperaban  el  infante 
don  Garlos  y  su  esposa,  y  también  don  Francisco  y  la  suya,  que  desde  la 
frontera  se  babian  adelantado  con  este  objeto  por  Zaragoza.  Al  dia  siguiente 
se  Terificaron  los  desposorios  en  aquel  Real  Sitio  por  palabras  de  presente  y 
en  virtud  de  plenos  poderes  delegados  ¿  este  efecto  al  infante  don  Garlos  Ha» 
ria,  y  se  hizo  el  acto  solemne  de  la  entrega  de  la  princesa  por  medio  de  los 
eerrespoodientes  plenipotenciarios,  presenciando  todas  estas  ceremonias  los 
reyes  de  Ñápeles.  Al  otro  dia  pasó  el  rey  á  Aranjuez,  según  el  ceremonial 
acordado.  Fernando  halló  á  Cristina  aún  más  agraciada  y  seductora  que 
sa  retrato,  y  con  gusto  unos  y  con  pesar  otros,  Calcularon  ó  previeron  que 
se  habia  do  rendir  su  corazón  y  su  voluntad.  Por  la  tarde  se  volvió  á  la  corte». 

La  entrada  de  ambas  familias  reales  en  Madrid  se  verificó  el  44  de  di« 
ciembre  (48t9),  con  todo  el  aparato  y  ostentación  que  el  programa  acordado 
prescribía.  El  rey,  que  con  brillante  comitiva  habia  salido  á  recibirlos,  acom* 
pafió  á  la  reina  á  caballa  al  estribo  derecho  del  coche,  viniendo  al  izquierdo 
loa  infantes.  El  pueblo  madrileño  celebró  tan  fausto  suceso  con  trasportes  de 
alegría.  Realizáronse  aquella  noche  las  bodas,  y  en  los  siguientes  las  velacio* 
nes  y  los  festejos  públicos,,  todo  con  las  ceremonias  y  solemnidades  y  en  el 
orden  que  anterior  y  oportunamente  se  habia  anunciando  en  la  Gaceta.  Sola 
aeibaró  el  júbilo  de  aquellas  fiestas  la  noticia  fatal  que  entoncea  llegó  de  la 
derrota  de  la  espedicion  á  Tampico  de  que  antes  hemos  hablado. 

Sentada  la  reina  María  Cristina  de  Nápolea  en  el  trono  de  los  Alfonsos  y 
de  los  Fernandos»  preseotia  todo  el  mondo,  aunque  afectande  los  ánimos  isa 
contrarias  sensaciones  del  temor  y  la  esperanza,  que  iba  á  abrirse  una  era 
nueva  para  la  nación  espafiola.  Cu  los  capítulos  sucesivos,  veremos  hasta  qo^ 
punto  fuá  siendo  realidad  aquella  especie  de  vaticinio  ó  presentimiento» 


CAPITULO  XXIII. 

NACIMIENTO  DE  LA  PRINCESA  ISABEL, 
OTASiaiESBEEDnADOS. 


%éT\é  Cristfnt>^3reaiHtaneIas  y  oportunidad  de  sa  Tenida.— 8a  Ulento  y  condaota.— 
Embaraio  de  la  reina.— Esperanzas  y  temores  de  los  partidos.— Pragmática-saneioo  so- 
lire  el  derecho  de  las  hembras  &  la  lueesion  del  trono.— Disgasto  y  enojo  del  baad<K- 
earlista.— Actiiad  de  los  realisus  y  del  gobierno  francés.— Sintonías  de  vn  conflicto  eo 
Francia.— SisleoM  de  resiste  ocla.— Colisioa  entre  el  rey  y  la  cámara.— Blecciones.— 
Piérdelas  el  gobierno*- Suspende  la  libertad  d»  imprenta.— Disuelve  et  parlamente- 
Atropello  de  imprentas.— Insurrección  popular.— La  foerxa  armada.— ReTolucion  de 
París.— Las  Jornadas  de  Julio.— Triunfo  del  pueblo.— Calda  de  Carlos  X.  y  de  la  dinas* 
tim  Borbónica.— BleTaeton  de  Luis  Felipe  de  Orieans  al  trono.— Cvobierno  consiita- 
tioBal,— Beconocimiento  de  las  potencias.— Impresión  que  causa  en  Bspa&a.— Alien* 
taose  los  emigrados  eapa&oles.— Su  impaciencia.— Juntas  en  Inglaterra  y  en  Prancia.— 
Proyectos  frustrados.— Mina  nombrada  general  en  Jefe. -Planes.— Discordias  entre 
los  emigrados.— Precauciones  de  Fernando  y  de  su  gobierno.— Decreto  sangriento  y 
cniel.- Diferentes  inrasloBes  por  el  Pirineo.— Mina,  Butrón,  Lopes  Bafios,  Valdés,. 
Hendez  Vigo,  Grase9«Guirea,llilans,  San  Miguel  y  otros  jetes.— Resuludos  desastro- 
sos.—Muerte  de  Gbapalangarra.— Acción  de  Vera.- Apuros  y  retirada  de  Mina.— Bspi* 
ritu  de  Navarra,  de  Aragón  y  de  CataluAa.— Tropas  y  voluoiarios  realistas.- Refugiaos» 
de  nuevo  en  Francia  los  invasores.— Causas  de  haberse  malogrado  sus  tentativas.— 
Becoooee  Fernando  á  Luis  Felipe.- Los  emigrados  espaftoles  son  obligados  á  inter- 
narse  ea  Francia.— Nuevas  erueldadet  de  Calomarde  con  los  vencidos.— Distintos  ca- 
raetérea  y  diversa»  tendencias  de  Cristina  y  de  Fernando.— £1  Conservatorio  de  Músi- 
ca, y  la  ELscuela  de  Tauromaquia.— Nacimiento  de  la  princesa  Isabel.— Satisfacción  de 
Fernando.— Sentimiento  de  los  realislas.—Exterior.— Ñapóles,  Roma,  Bélgica,  Porta- 
gat— Suerte  que  correa  nuestros  emigrados  en  Francia.— Invaden  otros  emigrados  1» 
Bspaüa  por  el  Mediodia.- Son  derrotados.— Frustrada  rebellón  en  Cádix.— Alxamiento 
da  la  marina  en  la  Isla.— Ríndese  á  las  tropas.— Traloioa  que  se  hace  á  Manzanares.— 
—8a  maerte.— Prisiones  y  supüeios  en  Madrid.— Muere  ahoroado  el  librero  Miyar*— 
fágase  Oléuga  de  la  eáreel.— Triste  episodio  da  dofta  Mariana  Pinada  aa  Granada.— 
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Otrofl  snplicios  en  Madrid.— TorTiJ<M.—Sa9  plaaet.— Es  lUipado  con  tleVd^Ia  I  Bspafia. 
^Sa  espedicioQ.- Trágico  fio  deTorrijos  j  de  sm  cioeoeDUi  compaikeroa.— Infamia  de 
Gonialeí  Moreno.^Discreta  conducta  de  CríilÍDa.— Regala  unas  banderas  al  ejérdCo. 
—Padecimientos  del  rey.— Tiranías  de  don  Mígneide  Portugal.— Satisfacciones  qoe 
exigen  Francia  é  Inglaterra.— El  ez-emperador  don  Pedro  del  Brasil  prepara  una  aspe» 
dicion  para  restablecer  á  doAa  Maria  de  la  Gloria  en  el  trono  lusitsno.— Ofrécensele  cd 
Paria  loa  emigrados  espaikoles.— Mina.— Meodizabal.- Fin  del  afio  ISSfl* 

Vino  la  princesa  Maria  Cristina  de  Borbon  á  ser  reina  de  España  en  la 
ocasión  más  propicia  para  que  padiera  prepararse  aquella  nueva  era  que  se 
presentía.  Era  aquél  el  período  menos  funesto  y  más  tolerable  del  reinado  de 
Fernando  Vil.  Comparado  con  épocas  anteriores,  y  saWa  tal  cual  escepcion 
que  bemos  señalado,  habia  en  el  gobierno  más  espansíon  y  en  el  pueblo  más 
respiro,  como  cansados  ano  y  otro  de  revueltas  y  desTentoras.  Los  últimos 
desengaííos  babían  becbo  al  rey  mismo  menos  preocupado  con  sos  antiguas 
ideas,  y  al  parecer  menos  insensible  y  menos  sordo  á  la  voz  del  buen  conse- 
jo. Los  aires  de  Francia  no  soplaban,  como  antes,  impregnados  de  absolatís- 
mo,  y  por  en  medio  de  las  nubes  que  aun  encapotaban  el  cielo  se  entreveía 
un  horizonte  más  claro.  Habíase  regularizado  la  administración  española;  la 
hacienda  alcanzaba  cierto  desahogo  de  largo  tiempo  no  conocido;  y  aunque 
ol  presupuesto  para  el  año  4830  resultaba  algo  más  subido  que  el  aoterior, 
correspondian  los  gastos  á  los  ingresos,  y  era  conforme  al  sistema  de  econo- 
mías que  se  habia  venido  planteando  (4).  Dictáronse  medidas  y  se  espidieron 
decretos  para  mejorar  la  snerte  de  los  acreedores  del  Estado;  y  eran  un  buen 
síntoma,  al  mismo  tiempo  que  de  progreso  material,  de  que  no  se  habia  aban- 
donado y  perdido  del  todo  la  senda  que  conduce  á  la  civilización,  los  premios 
concedidos,  y  que  entonces  se  adjudicaban  y  publicaban,  á  los  autores  de  los 
artefactos  de  más  mérito  que  se  habian  presentado  en  la  esposicion  de  la  in- 
dustria nacional:  pensamiento  estreno,  y  por  lo  mismo  más  digno  de  loa,  en 
aquellos  tiempos.  La  Providencia  prepara  maravillosamente  los  medios  para 
qoe  vengan  naturalmente  y  en  sazón  los  fines  que  tiene  decretados. 

La  nueva  reina  tenia  talento,  y  deseo  de  ganar  gloria  y  buen  nombre,  y 
mientras  los  reyes  de  Ñápeles  sus  padres  visitaban  los  establecimientos  artís- 
ticos é  industriales  de  la  capital,  las  curiosidades  y  grandezas  de  los  Reales 
Sitios,  y  los  monumentos  y  antigüedades  de  Toledo,  Cristina  conquistaba  con 
sus  gracias  el  corazón  de  su  regio  esposo,  y  ganaba  sobre  él  un  ascendiente 
qoe  habia  de  ser  provechoso  y  fructífero,  asi  como  se  atraia  el  afecto  del  pue- 

(4)  Bl  presupuesto  para  48S9  habia  sido  prendió  el  de  la  real  caja  de  Amortiiaeion,. 
de  44S.4S8,eB0  reales.  Bl  de  48S0  subió  ya  a   segon  so  dispuso  por  decreto  especial. 
59l.7BS^.  Verdad  es  que  eo  éste  m  oom.«- 
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Uo  coa  so  afabilidad  y  sas  finos  y  atentos  modales.  Cuanto  más  influjo  ojer- 
dan  en  el  ánimo  de  Fernando  los  atractivos  de  su  nnera  y  joven  e^sa,  otro 
tanto  pordia  la  anterior  privanza  de  su  cufiada  doña  Maria  Francisca,  la  es« 
posa  de  don  Garlos;  y  tanto  como  era  el  disgusto  de  los  partidarios  de  este 
príncipe  ai  ver  alejarse  la  probabilidad  de  que  heredara  por  falta  de  sucesión 
directa  la  corona,  otro  tanto  se  avivaba  la  esperanza  de  los  liberales,  para 
quienes  todo  era  preferible  á  la  calamidad  de  que  subiera  al  trono  don  Garlos. 
Galomarde,  en  quien  el  egoismo  de  la  propia  conservación  obraba  con  más 
fuerza  que  los  compromisos  de  la  opinión  y  de  los  antecedentes  políticos,  afa- 
nábase por  hacerse  lugar  con  la  joven  reina  para  ver  de  perpetuarse  en  el 
mando. 

Desde  los  primeros  meses  corrió  ya  la  fausta  nueva  de  haberse  advertido 
síntomas  ciertos  de  que  Cristina  darla  sucesión  directa  al  trono>  cosa  que 
halagaba  grandemente  á  Fernando,  á  quien  lisonjeaba  tener  hijos,  y  más  de 
«ma  anyer  á  quien  amaba  tiernamente,  pero  que  por  lo  mismo  desesperaba  á 
los  partidarios  de  don  Carlos,  que  cifraban  en  lo  contrario  todas  las  aspira- 
clones  del  porvenir.  No  habla  lugar  á  cuestión  si  fuese  varón  el  futuro  vasta- 
go, pero  habia  que  prever  el  caso  igualmente  probable  de  que  fuese  hembra, 
respecto  al  cuál  era  para  algunos  ó  para  muchos  oscura  la  legislación  que  re« 
gia  en  España,  y  prevenirse  por  lo  tanto  para  él.  No  porque  pudiera  ponerse 
en  tela  de  juicio  histórico  que  por  ley  antigna  del  reino  y  por  práctica  cons- 
tante sucedían  en  España  las  hembras  á  falta  do  sucesor  directo  varón  al  tro- 
no, y  con  preferencia  á  los  varones  colaterales;  sino  porque  don  Garlos  y  los 
de  su  partido  proyectaban  desenterrar  en  su  dia  y  hacer  valer  el  Auto  Acor- 
dado de  Felipe  V.,  de  que  hablamos  en  su  lugar  en  esta  historia,  y  por  el 
cual,  aunque  por  torcidos  medios  arrancado,  y  con  repugnancia  y  ann  resis- 
tencia por  parte  de  la  nación  recibido,  se  alteraba  la  ley  de  sucesión  en  este 
reinOy  introduciendo  aquí  la  Ley  Sálica  francesa,  aunque  modificada. 

Mas  en  contra  de  este  Auto  estaba  la  Pragmática-sanción  con  foerza  de 
ley  decretada  por  Garlos  IV.  á  petición  de  las  Cortes  de  4789,  celebradas  pa- 
ra la  jara  del  mismo  Fernando  como  príncipe  de  Asturias,  por  la  cual  se  de- 
rogaba el  Auto  de  Felipe  Y.,  y  se  restablecia  la  antigua  legislación  de  España 
sobre  la  sucesión  de  las  hembras;  si  bien  el  gobierno  de  aquel  monarca  y  el 
monarca  mismo,  ó  por  el  temor  de  herir  susceptibilidades  de  familia,  ó  asos- 
tados  por  el  rumor  de  la  tormenta  que  amagaba  ya  entonces  derribar  los  tro- 
nos, tomaron  el  desdichado  acuordo  de  mandar  que  se  archivara  sin  publi- 
carse, encargando  sobre  ello  la  mayor  reserva  y  sigilo,  cuando  lo  que  más 
convenia  ora  divulgarla  y  popularlzsrla.  Era  un  general  en  los  españoles  ilus- 
trados b  legitimidad  de  esta  ley  y  la  convealoDcia  de  asta  práctica ,  á  que  de- 
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bia  Espafia  la  gloria  da  contar  eo  el  catálogo  de  sos  reinas  por  derecho  propio 
una  Bereoguela  y  ona  Isabel  la  Católica,  qoe  las  Cortes  de  Cádiz  no  vacilaron 
en  consignar  do  nuevo  en  la  Constitución  del  Estado  el  derecho  de  socoder 
las  hembras  en  el  trono  espafiol. 

Ya  se  mirase,  pues,  la  cuestión  por  el  prisma  de  las  ideas  liberales  y  por 
el  respeto  y  observancia  de  las  leyes  hechas  en  las  Cortes,  ya  se  considerara 
por  el  principio  del  derecho  absoluto  do  los  reyes,  según  el  cuál  no  eran  me- 
nores les  poderes  de  femando  VII.  para  hacer  una  noeva  ley  ó  para  revocar 
la  qoe  hubiera  hecho  cualquiera  de  sus  antecesores,  que  los  que  hubiera  po« 
<iido  tener  Felipe  V.  para  alterar  la  que  existía,  de  todos  modos  era  indispa* 
lable  el  derecho,  y  no  era  aventurado  considerarlo  como  deber,  dado  qao 
hubiera  sido  controvertible  la  conveniencia*  Por  estas  7  otras  razones,  que 
acaso  en  otro  lugar  analiurémos,  deseoso  Fernando  de  prevenir  y  cortar  toda 
duda,  resolvióse  ó  mandar  promulgar  (29  de  marzo,  4830)  como  ley  del  reino 
la  Pragmática-sanción  de  4  789,  hasta  entonces  archivada»  ignorada  de  mii« 
chos,  y  redargOida  de  falsa  por  otros,  que  probablemente  no  la  conocíaos  y 
el  31  de  marzo  se  publicó  á  voz  de  pregonero»  con  irompetaa  y  timbales  y 
con  todo  el  ceremonial  de  costumbre  (4)., 


(I)  DoD  Fernando  Vil.  por  la  grada  de' 
Dios,  Rey  de  GastiUa»  ele.,  etc.  A  los  Infan- 
tes, Prelados,  Duques  etc.  Ole.  Sabed:  Que 
en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  mi  pala- 
cio de  Buen  Hetiro  el  aflo  de  476S  so  trat6 
á  propuesla  del  Rey  mi  augusto  padre,  que 
está  en  gloria,  de  la  necesidad  y  convenien* 
cía  de  httcer  observar  el  método  regular 
establecido  por  las  leyes  del  reino,  y  por  la 
costumbre  inmemorial  de  suceder  en  la  ce» 
roña  de  Espafta  oon  preferencia  de  mayor  á 
menor  y  de  ? aron  á  liembra,  dentro  de  las 
respectíTas  lineas  por  su  orden;  y  teniendo 
presentes  los  inmensos  bienes  que  de  sn  ob- 
servación por  más  do  700  aftos  habia  repor» 
tado  esta  monarquía,  asi  como  los  motivos  y 
-circunstancias  eventuales  que  contribuye- 
ron i  la  reforn»  decreuda  por  el  Auto  acor* 
•dado  de  10  de  mayo  de  171 S,  elevaron  á  sus 
reales  manos  una  petición  con  (echa  de  tO 
4e  setiembre  del  referido  aio  de  1789,  ha- 
ciendo mérito  de  las  grandes  nulidades  qoo 
liabian  ^reñido  al  reino,  ya  antes,  ya  parti- 
cularmente después  de  la  unión  de  las  co- 
ronas de  Castilla  f  Aragón  por  el  orden  do 
«ttceder  seftalado  en  la  ley  3.*.  Ut.  15,  parti- 
da a.*,  y  suplicándole  que  sin  embargo  de 
U  novedad  hecba  en  «I  citado  Auto  Morda* 


do»  lavlese  á  bien  mandar  so  observase  j 
guardase  perpetuamente  en  la  sueesioa  de 
la  monarquía  dicha  costumbre  Inmemorial, 
atestiguada  en  la  citada  ley,  como  siempre 
se  habia  observado  y  guardado*  publicando- 
so  Pragmática-sanción  como  ley  hecha  f 
formada  eo  Cortes,  por  la  cnal  oonstase  esta 
resolución,  y  la  derogación  de  dicho  Auto 
scordado.  A  esta  petición  se  dignó  el  rey  mi 
augusto  padre  resolver,  como  lo  pedia  el 
reino,  decretando  á  la  consuUa  con  que  la 
Junta  de  asistentes  á  Cortes,  gobernador  j 
ministros  de  mi  real  cámara  do  Castilla4icom- 
paAaron  la  pelioion  de  las  Cortes:  «Que  habia 
tomado  \á  resolución  correspondiente  á  la 
ciuda  súplica,»  pero  mandando  que  por  en- 
tonces se  guardase  el  mayor  secreto  por 
convenir  asi  á  so  servicio,  y  en  el  decreto  á 
que  se  reSere.  «Que  mandaba  á  los  do  sv 
Cénselo  expedir  la  Pragmática-oandon  qno 
«o  ules  casos  se  acostumbra.»  Psrn  en  su 
caso  pasaron  las  Cortes  á  la  via  reservada 
copia  certificada  déla  citada  suplios  y  de- 
más concerniente  á  ella  por  condneto  do  sn 
presidente  conde  de  Campomaoes,  goberna- 
dor del  Consejo,  y  se  suplicó  todo  en  las 
Cortos  con  la  reserva  encargada.  Las  turba- 
eioaei  que  agitaron  la  Europa  en  afusUiS 
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Soeedió  con  la  promiilgacíoa  lo  qae  era  de  esparar  qae  aooedieae.  Se  tomó 
la  l>omba  lanzada  entre  los  partidos*  El  realista  templado  y  el  liberal 
aplaudieron  este  golpe:  el  bando  carlista  lo  miró  como  un  guante  que  se  le 
arrojaba»  y  se  preparó  con  ira  á  recogerle.  Por  legal  y  legítima  que  fuese  la 


150»,  y  las  qno  experímenió  después  la  Po- 
vinsiila,  DO  permitieroD  la  ejecución  do  es- 
tM  importantes  designios,  que  reqnerian 
días  mas  sereDoe.  Y  babióndose  restableci- 
do felismeota,  por  la  misericordia  divina,  la 
pat  7  el  baen  orden  de  que  tanto  necesita- 
ban mis  amados  pueblos;  después  de  baber 
examinado  esto  grave  negocio,  y  oido  el  dic- 
tamen de  ministros  celosos  de  mi  servicio  y 
del  bien  páblieo,  por  mi  real  decreto  dirigi- 
do al  mi  Consejo  en  26  del  presente  mes,  be 
venido  en  mandarle  que  eou  presencia  de  la 
pctieioB  original,  de  lo  resuelto  A  ello  por  el 
vey  mi  querido  padre,  y  de  la  eertifieaeion 
de  k»  esortbenas  mayores  de  Cortes,  cuyos 
documentos  se  le  ban  acompafiado»  publi- 
que inoaediaumente  ley  y  pragmática  en  la. 
forma  pedida  y  otorgada.  Publicado  aquél 
en  el  miamo  mi  Consejo  pleno,  con  asisten* 
eia  de  mis  dos  fiscales,  y  oidos  in  vece  en  el 
dia  97  de  este  mismo  mes,  acordó  sn  cnm- 
pUmiente  y  expedir  la  presente  en  foena  de 
ley  y  pragmática-sancien  como  hecba  y  pro- 
mulgada en  Cortes.  Por  la  cual  mando  se 
observe,  ««arde  y  cumpla  perpetuamente 
el  liteni  contenido  de  la  ley  %\  tiu  15, 
part.  9  *,  según  la  petición  de  las  Cértes  oe« 
lebradas  en  mi  palaoio  de  Buen  Retiro  en  el 
aAo  de  I7SS  que  queda  referida»  cayo  tenor 
Uteral  es  el  siguiente: 

•■eforía  en  nascer  primero  es  muy  grant 
seAal  de  asMir  que  muestra  Oíos  |  los  Ajos 
de  loe  reyes,  á  aquellos  que  la  da  entre  los 
otros  sos  hermanos  que  nascen  después  d6l: 
ca  aquel  A  quien  esta  honra  quier  facer, 
Uen  dá  á  entender  qoel  adelanta  et  le  pone 
sobre  les  otros,  porque  lo  deben  obedescer 
el  guardar  asi  como  A  padro  et  á  seSor.  fit 
que  esto  sea  verdal  prnóbase  por  tres  razo- 
nes: la  prioMra  aaiuralmsnle,  la  segunda 
por  ley,  la  tercera  por  costumbre:  ca  segunl 
aatnra,  pues  que  el  padre  et  la  madre  cob« 
dician  haber  linaje  que  herede  io  suyo» 
aquel  que  primero  aasce  et  llega  mas  aina 
para  eompUr  io  que  ellos  desean,  por  dere- 
cho debe  scer  mas  amado  delios,  et  él  lo  de- 
be haber;  el  seguat  ley,  se  prueba  Por  io 


que  dijo  nuestro  seftor  Dios  i  ábraham 
cuando  le  mandó,  como  probándolo,  que 
tomase  su  fijo  Ine  el  primero,  que  mucho 
amaba,  et  le  degollase  por  amor  del;  el  esto 
le  dijo  por  dos  rasónos:  la  una  porque  aquel 
era  fijo  que  él  amaba  asi  como  á  sí  mismo 
por  lo  que  de  suso  dijimos;  la  otra  porque 
Dios  le  babie  escogido  por  Santo  quando 
quiso  que  nasciese  primero,  et  por  eso  le 
mandó  que  de  aquél  le  feciese  saorlfloio;  ca 
segunt  él  dijo  A  tlolsen  en  la  vieja  ley,  lodo 
másenlo  que  nasciese  primeramente  serie 
llamado  cosa  santa  de  Dios.  El  que  los  her- 
manos le  deben  tener  en  logar  de  padre  se 
muestra  porque  él  há  mas  dias  que  ellos,  el 
vino  primero  al  mundo;  et  quel  han  de  obe* 
descer  como  A  sefior  se  prueba  por  las  p^ 
labras  que  dijo  Isae  i  Jacob,  sn  fijo,  cuan- 
do le  dio  la  bendición,  cuidando  que  era  el 
mayor:  Tá  serás  seftor  de  tus  hermaoos,  ei 
ante  ti  se  tornarán  los  fijos  de  tu  padre,  el 
al  que  bendijieres  será  bendicho,  et  al  que 
maldijieres  cayerío  ha  la  maldición:  onde 
por  todas  estas  palabras  se  dáá  entender 
que  el  fijo  msyor  ha  poder  sobre  los  otros 
sus  hermanos,  asi  como  padre  et  seftor,  et 
que  ellos  en  aquel  logar  le  deben  tener. 
Otrosí  según  aniigua  costumbre,  como  quier 
que  los  padres  comunalmente  habiendo  pi^ 
dat  de  los  otros  fijos,  non  quisieron  que  el 
mayor  lohobiese  todo,  mas  que  cada  una 
dallos  hobiese  su  parle;  pero  con  todo  ese 
los  homes  sabios  el  entendudos  calando  el 
prooomuDal  de  lodos,  el  eoooseieade  que 
esu  partición  non  se  podrió  facer  en  les 
regnoe  que  destruidos  aon  fuesen,  segaal 
nuestro  Seftor  Jesucristo  dijo,  qae  todo  reg» 
no  partido  estragado  serie,  tovieroa  por  de* 
rocho  aquel  seflorlo  del  regne  non  lo  hobieie 
si  aon  el  fije  mayor  despuee  de  le  muerte  da 
su  padre.  El  este  ufaron  siempre  en  ledas 
las  tierras  del  mundo  dó  el  sefiorio  hablenuí 
por  linaje,  el  mayormente  en  Bspafta:  ea 
por  excusar  muchos  males  que  acaeseieron 
et  podrien  aun  seer  feches,  poaieron  qae  al 
seftorio  del  regno  heredasen  siempre  aque- 
llos, que  Tji^iMen  porlifta  dareeba^  el  pot 
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dUpogicioB,  no  podía  tolerar  eo  paciencia  qae  asi  se  oerrára.é  aa  jefe  todo 
camíDO  para  llegar  al  deseado  solio»  y  qoe  le  prifaba  de  ana  corona  que  poco 
antea  contaba  como  segura.  Don  Garlos  no  alegó,  como  sus  pareialesy  qae  fue- 
se apócrifo  el  cuaderno  de  Cortes  de  4789,  pero  pretendía  que  ni  las  Cortes 
ni  su  padre  habian  podido  despojarle  en  aquella  época  de  derechos  que  por  so 
nacimiento  tenia  adquiridos  con  arreglo  al  Auto  acordado  de  Felipe  V.,  re- 
suelto sobre  iodo  á  reconocer  y  rendir  homenaje  á  la  descendencia  del  rey, 
si  fuese  Taron,  pero  á  no  ceder  un  ápice  en  sus  pretensiones,  qne  él  llamaba 
derechos,  si  fuese  hembra.  Quejas  é  imprecaciones  exbalaban  los  fogosos  rea- 
listas; y  los  que  se  decian  enemigos  de  todo  lo  estranjero,  proclamaban,  como 
buena  la  ley  sálica  francesa,  y  censuraban  de  iniquidad  el  aboliría. 

También  los  realistas  franceses  hacían  coro  coa  los  españoles,  declamando 


•■da  ettableeieron  qod  ti  IJo  f  aron  hi  oon 
hobiete,  la  fija  mayor  heredase  el  regne,  et 
aan  mandaroD  que  ai  el  $¡o  mayor  moriese 
ante  qae  heredase,  si  4ejase  fije  6  fija  que 
bebiese  de  sa  majer  legitima,  qae  aquel  6 
«quella  lo  bebiese,  et  sen  otro  uiagODo; 
pero  si  todos  esloe  faUecleseo,  debe  heredar 
elregno  el  oías  proploeo  pariente  que  bi 
bebiere,  seyendo  borne  para  ello  ei  aon  ba- 
bieudo  feebo  cosa  porqae  lo  debiese  perder. 
Oade  por  todas  estas  cosas  es  el  pueblo  l^ 
Dodo  de  guardar  el  flje  mayor  del  rey,  ca  de 
otra  guisa  nou  podrió  ser  el  rey  complida- 
mente  guardado,  ai  ellos  asi  ooo  guardasen 
«I  regno:  et  por  ende  cualquier  que  contra 
esto  feoiese.  Carie  traición  conoscida  et 
debe  haber  ul  pena  como  desaso  es  dicha 
de  aquellos  que  desconoscen  seftorio  al  rey.» 
T  per  tanto  os  mande  i  todos  y  cade  uno 
do  vea  en  f  oestros  distritos.  Jurisdicciones  y 
partidos»  gaardeis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y 
hagáis  guardar,  campür  y  ejecutar  esU  mi 
ley  y  Pragmática-eaocion  en  todo  y  por  to- 
do según  y  como  en  olla  se  contiene,  ordena 
y  manda»  dando  para  ello  las  prot Idencias 
que  se  requieraa,  sin  que  sea  necesaria  otra 
deelaraeion  algona  mas  qae  esta,  qae  ha  do 
tener  su  puntual  cjecacloa  desdo  el  dia  qae 
00  publique  en  Madrid  y  en  las  ciudades, 
trillas  y  logareo  de  estos  mis  reinos  y  seflo- 
ríos  en  la  forma  oeostambrada,  por  convo* 
Bir  osl  á  oü  real  serricio»  bien  y  utilidad  de 
U  canso  pablioa  do  mis  ? asallos:  que  asi  es 
mi  ffoluntad;  y  que  ti  traslado  impreso  de 
«su  mi  caru,  firmado  do  dea  Valeatin  Pioi- 
^Ua,  mi  01  cribsBt  do  cáaiara  mas  satiguo  y 


de  gobierno  del  mi  Goasejo,  so  lo  dá  la  mio- 
ma fé  y  crédito  que  i  su  ortginaU  Dada  en 
Palacio  d  as  de  marto  do  IS30.— To  bl  asY. 
—Yo  don  Miguel  de  Gordon,  seeretorio  del 
rey  nuestro  sefior,  lo  hice  escribir  por  su 
mandado— Don  ioséf  Mario  Puig.— Dea 
Francisco  Marín.— Don  Joséf  floTia  y  No- 
riega.— Don  Salvador  Mario  Graa¿s«— Te- 
niente canciller  mayor;  don  SalTador  Mario 
Granes. 

PttHtcocfo»: 

En  UtUlado  Madrid  áiff  do  mano  do 
fS30,  ante  las  paertas  del  Real  Palacio, 
frente  del  baleen  principal  del  rey  nuestro 
sefior,  y  en  la  puerta  de  Guadalijara,  donde 
está  el  publico  trato  y  comercio  de  los  mer^ 
caderes  y  oficiales,  con  asistencia  de  don 
Antonio  Maria  Segotia,  don  Domingo  Sua- 
reí,  don  Fernando  Pinuaga  y  don  Ramón  de 
Vicente  Ezpeleta»  alcaldes  do  la  real  casa  y 
corte  de  8.  M.»  se  publico  la  real  Prágmá* 
'tica^aneioo  antecedente  oon  trompetas  y 
timbales»  por  toi  de  pregonero  público,  ha* 
liándose  presentes  direrentes  olguaeilesde 
dicha  real  casa  y  corte  y  otras  muchas  per- 
sonas; de  que  certifico  yo  don  Manuel  Bo- 
genio  Sanchos  de  Escaricbe,  del  Consejo  do 
S.  M.,  su  secretario,  escribano  do  cámara 
do  los  que  en  él  residen.— Don  Monuel  Bu* 
genio  Sanchos  de  Bsoarichi*. 

Bs  copia  de  lo  real  Pragmltlco-saneion 
y  de  su  publicación  original,  do  quo  oertÍfl« 
co.— Don  Valentín  do  PlaOla. 
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destempladameiite  contra  aoa  medida  qae  decian  ser  en  perjaicío  de  la  casa 
'de  BorboDy  poniendo  el  cetro  de  España  en  peligro  de  venir  á  manoe  de  otira 
dinastía;  y  aan  los  liberales  de  aquella  nación  no  mostraron  serles  agradable, 
.Tiendo  «a  ella  algo  qoe  redundaba  en  desdoro  de  nn  monarca  francés.  El  mis- 
mo ▼izcoade  de  Ghateanbriandy  el  qoe  en  otro  tiempo  daba  á  Fernando  tan- 
tos oonsejos  de  conciliación  y  de  templanae,  empleó  so  poética  ploma  en  este 
-asonto  con  más  imaginación  qae  exactitud,  como  tenía  de  costumbre  siempre 
qoe  se  ponía  ¿  juagar  de  las  cosas  de  España,  coyas  costumbres  y  cuyo  carác* 
ter  no  conocía.  Por  fortuna  el  gobierno  francés,  protocado  á  íntenrenir  en  h 
cuestión  de  la  sucesión  española,  tenia  sobrado  en  qué  pensar  con  lo  que  en 
derredor  de  sf  mismo  pasaba,  y  el  estado  interior  de  su  propio  pala  embar« 
^^abaan  atención  demasiado  para  qoe  tomase  cuidados  serios  por  lo  que  lejos 
acontecía»  y  soto  le  tocaba  indirectamente  y  como  de  rechazo.  Por  otra  parto 
los  realistas  españoles,  afectos  á  don  Carlos,  aunque  heridos  é  irritados  con' 
aqoel  golpe,  y  prontos  á  estrecharse  y  unirse  para  vengarse  en  el  caso  qoe 
ae  temía,  conocían  también  que  este  caso  era  todavía  eventual  y  no  segorOi 
paea  lo  que  iiiese  al  mondo  la  reina  podía  ser  varón,  y  entonces  nada  altera*- 
ba  la  nueva  ley,  ó  dado  qoe  no  lo  fuese,  podría  Femando  tener  después  so* 
cesiaa  varonil,  y  entonces  el  derecho  de  herencia  era  también  el  mismo.  La 
cuestión,  pues,  era  por  de  pronto  solamente  de  tendencia  política  y  de  partí-* 
do;  la  de  sncesióa  vendría  unos  meses  más  adelante* 

Los  padres. de  la  reina,  y  so  hermano  el  conde  de  Trápanii  qoe  también 
habni  venido  con  ellos,  partieron  de  Madrid  de  regreso  para  sos  estados  (44 
de  abril,  4830);  satisfechos  de  dejar  á  aa  bija  asegurada  en  el  trono  eapafiol 
y  ea  el  carino  del  rey,  y  de  los  obseqoios  coa  que  habían  sido  agasajados,  sa- 
üeado  en  el  mismo  día  noestros  monarcas  y  toda  la  real  familia  al  delicioso 
sitio  de  Aranjoez,  donde  el  ^ey  volvió  á  resentirse  por  onos  días  de  la  gota 
que  ea  frecuentes  periodos  le  mortificaba.  Allí  se  poblicó  de  oficio  y  «n 
CSaceta  extraordinaria  (8  de  mayo,  4830),  que  S.  M.  había  entrado  en  eJ  qnto* 
to  mes  de  so  embarazo,  mandando  que  la  corte  vistiera  de  gala  por  tres  dias¿ 
y  qae  en  todas  partes  se  hicieran  rogativas  públicas  y  secretas  al  Oásnipoten- 
te  por  so  feliz  alombramiento. 

Hemos  indicado  poco  bá  qoe  el  gobierno  francéá  tenia  demasiado  á  qué  ' 
atender  con  lo  que  en  su  propio  país  y  en  derredor  suyo  acontecía,  y  también 
dijimos  antes  que  se  dejaba  entrever  en  Francia  una  colisión  entre  el  pueblo 
y  el  tronOk  Las  distancias  se  habían  ido  estrechando  en  la  época  á  que  llega- 
mos, y  se  yeta  marchar  las  cosas  hacia  un  grande  aconteoimiento,  que  no 
habría  de  poder  menos  de  trascender  á  España.  Hemos  visto  el  ponto  peli- 
groso en  qoe  sn  bnbi^n  colocado  Garlos  X.  y  el  ministerio  de  Polignac  con  sa 
TOMO^Y.  3 
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indisorete  y  obstinada  política  de  rosUteneía.  Ameaaiando,  como  amoiUMbaí, 
OD  cboqoe  ootr)»  la  cimara  y  el  gobierno,  aqoella  no  qoiao  tonar  la  inieiativa 
de  las  ho»ttlidadeSy  aiao  que  esperó  á  qae  éste  la  atacara.  El  mioitterio  i  a« 
Tcx  le  preparó  para  el  caso  eo  qoe  fuera  negsdo  el  presopoestOy  dejando  dea« 
cabrir  sa  intención  de  sapUrle  por  medio  de  ordenanaas,  y  haciendo  qne  ana 
escritores  predispoaieran  la  opinioiwpara  an  golpe  de  Estado.  Por  so  paria  la 
cámara,  en  ▼Uta  de  esta  aotitod,  ananoió  en  la  contestación  al  diacnreo  dn 
la  Corona,  qne  el  ministerio  no  podía  contar  con  sa  concorao.  El  efecto  de 
esta  declaración  fué  inmenso.  La  eórte  se  irritó»  la  eámara  fná  dtaoelta,  y 
anas  noevas  elecciones  iban  á  decidir  de  la  libertad  ;  del  portenír  de  la 
Francia» 

Habíase  hecbo  la  convocatoria  para  el  3  de  agoato  (4  830).  La  loohn'eleato> 
ral  se  en^fió,  y  eo  ella  quedó  Tonoido  el  ministerio.  No  quedaba  al  rey  otre 
medio  que  la  alternatíTa  entre  el  cambio  de  ministros  ó  et  golpe  de  Estado: 
su  ceguedad  le  condujo  A  optar  por  este  último.  El  rey  y  el  gobierno  se  ha« 
Uaban  entonces  envanecidos  con  la  reciente  conquiata  de  Argtí,  y  cretan  to« 
jier  foeraa  y  prestigio  en  la  opinión  para  poder  atreverae  A  todo.  En  afecte^ 
Jaa  hoesiss  francesas  con  so  acostumbrada  perüsia  y  valor  babian  vengado  loe 
agmvioa  trechos  A  sa  nación  por  loa  argelinos»  y  rendido  A  Argel  (5.  de  jn* 
lio»  4830),  y  plantado  el  pabellón  glorioso  da  Austerlüz  en  ana  alminaraa»  y 
apoderédose  de  los  tesoros  de  la  Alcazaba.  Faro  esta  afortanada  empresa»  qoe 
en  otru  circunstancias  habría  aido  grandemente  cetebrada  por  los  franceses» 
pesó  ahora  poco  menos  qoe  como  nn  acontecimiento  comon^  preoeopadoa  Ina 
Animoa  con  el  estado  inquieto  y  los  peligros  interiores  del  reino.  Pero  en« 
greido  el  rey  con  aquel  triunfo»  y  creyendo  tan  fAoil  anjetar  A  sus  sAbditosoo* 
me  vencer  A  los  estrafica,  resolvióse  A  espedir  lu  famosas  ordenanzas  (tft  dn 
julio»  4830),  por  la  primera  de  ka  cuales  suspendia  b  libertsd  de  la  impran» 
ta»  por  la  abunda  diaolvia  la  oAmara,  por  la  tercera  reemplazaba  k  ley  elec» 
toral  con  disposiciones  arbitrarias»  y  por  la  cuarta  convocaba  para  el  t8  d* 
aeliembre^nna  nueva  cAmara»  elegida  bajo  el  influjo  y  A  guato  del  poder.  Al 
día  aiguienie  la  capital  del  reino  leyó  sorprendida  y  abaorta  eatoa  docratoa  en 
el  diario  oficial. 

Conforme  al  primero,  los  periódicos  no  podían  publicarse  sin  previa  licen- 
cia ó  autorización»  los  periodistas  protestaron,  no  obedecieron,  y  so  preparan 
ron  A  nna  resistencia  que  tenían  por  legal.  El  ti  loa  agentes  de  poliokreoibie* 
ronófden  de  ir  A  ^nutíliaar  los  moldes  ó  destmir  las  prensas  de  los  diafioe 
desobedientes.  La  redacción  del  NiBCianal  cerró  sos  puertas»  que  loa  manda* 
lavioa  del  poder  abrieron  ó  derribaron  videntameiile.  En  la  imprenta  del 
Teaipi  ae  defendieron  loa  en^eadoa  y  dependientaa  Urf/u  horas  contra  loa 
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» Bslo  no  pudo  haMrae  un'  pnblioidad  y  siii  grtode  eicándato^  y  á 
■adMt  qvose  sabia  en  la  ciudad  le  exalUban  ios  áaimoa  y  amdia  y  a»  fl^o* 
aafaUsaba  la  iadigiuttioiu  PorAáronsa  por  la  noche  grapos  namoroaot  ea  ae* 
tiiod  aoMiiazadora;  la  fuerza  armada  iatanté  disiparlos,  silos  opusiaroo  ra« 
sistencia^  la  tropa  hizo  faceo,  corrió  la  aangre,  y  comensó  la  locha.  Desda  la 
fflsaana  del  t9  (joliOy  4  830)  la  tnsarreoeíon  se  hizo  geoeral:  por  todas  partea 
ss  corría  é  las  ansas  ;  erizáronse  de  barricadas  las  calles;  la  bandera  tricelor 
ss  enarbeló  en  el  Hotel  de  Vilo  y  en  las  torres  de  Notre-Dame;  Paria  tté  de«i 
dsrade  eo  eetade  de  sitio;  el  mando  de  las  tropas  se  encomendó  al  mariscal 
liaraietti,  él  misme  que  hsbia  entregado  la  capital  al  estraajero  en  Ift44.  Las 
tfopss  eran  pocatf,  y  aonqoe  la  goardia  Real  y  ios  snizos  peleaban  con  deci* 
sis»,  n*  así  otros  regimientos  de  línea.  La  resistencia  del  ppeblo  ei»  grande; 
de  las  Tootanas  y  de  los  toados  se  hacia  faego,  y  flovfan  proyectlleade  todaa 
ehMs  sobre  loe  acrfdados^  y  les  derrífaedes  tronóos  de  los  érixrfes  de  loa  boi»* 
Issarde  lee  esabafacaba&  y  detenían.  Eo  esta  segonda  Jomada  d«  la  revelo* 
oisB  laa  Iropu  no  habian  sido  batidas^  pero  qaedanm  rendidas  de  fatiga  y 
dssaniniadasy  al  ver  la  unanimidad  de  la  población,  la  energia  de  laresisteD« 
oía,  y  la«)ecision  á  ceniinuar  la  locha. 

Geasenzó  ésta  al  romper  el  segundo  dia.  Loa  hombrea  de  loa  arrahalea  se 
kfaatansft  én  masa«  al  modo  qne  habian  sido  levantadas  iss  pisdraa;  apode- 
láronse  de  algunos  cuerpos  de  guardia,  aactióronse  de  medica  de  ataqoe  m 
d  Masee  de  artilloHa;  el:  pueblo  invadió  loa  cnartelea,  y  loa  regimientoa  da  !£• 
nm  empezaren  á  fraternizar  con  loa  ciudadanos,  á  coya  cabeza  se  pnsierofi 
les  alnaanoa  de  la  Escuela  politócnica,  ínatmidos  en  el  arte  militar.- £1  palean 
dsl  Lowre,  qne  defendían  loa  suizos,  cae  en  so  poder*  Al  propio  tiempo  el 
\  tricolor  ondea  en  el  de  las  TuUerfas,  plsntado  por  las  manos  de  loa 
,  En  cosa  de  dos  horas  se  ha  decidido  la  batalla,  quedando  victerioao 
al  fooMo;  lee  tropee  evacnan  á  París,  y  el  ejórcite  real,  cui  rodocido  ya  á  loa 
I  de  la  goardia,  so  retira  hicia  Sévres  y  Saini-Clond,  donde  bahia 
í  él  rey  dorante  loa  tres  días,  mientras  se  secríficaban  amigoa  y 
» aia  atroverae  á  alenter  i  loa  primeros  ni  poner  ante  loa  aegundoa 
sn  peligre  an  persona*  La  conducta  del  pnebto  de  París  en  estos  tres  célebres 
disa  había  aido  admirable;  privado  de  jefes^  su  inteligencia  y  an  valor  habian 
trinnfido  solea.  Ni  nn  ado  robo  había  sido  cometido;  algunea  que  ínlentn» 
PQftapropiarae  algo  ajeno  fueron  inmediatamente  fuailados.  Poaiéronse  gnar* 
diaa  pam  qne  inoran  fospetados  loa  objetos  de  los  palacioa  reales*  En  la  no* 
che  del  ultimo  dia  fueron  enviados  al  palacio  de  Mr.  Laífitte,  donde  eataban 
rannidoa  varice  diputadoa,  doa  emtsjrios  del  rey,  con  la  revoeaeion  de  lan 
fitalsa  ordenanzas,  la  destüucion  del  mtnisteiio  Polignac,  el  nombramietté 
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do  Qoeto  gabinete,  y  carU-blanct  do  CkÚM  X.  soBcribiendo  é  (odu  to  eofl**" 
díCíones  qae  quisiorao  oxigirsOlis.  Introducidos  tí  día  aígatenie  loo  negociodore» 
en  la  rounion  do  los  dipotardos,  obtnvierob  por  (oda  rospnesta  las  célebres  pa* 
labru!  tR  t$t  trop  tard:  ya  es  jnoy  tarde,  t 

En  aqnel  mismo  día  abandonó  Carlos  X.  lá  mansiondoSaint^ood,  yso 
reliró  sobre  Versailes,  qne  lo  cerré  las  poertas,  y  se  dirigió  A  Ramboaillet. 
Loe  vencedores  40  Paris  hablan  nombrado  al  dnque  de  Orleans  logerleniente 
general  dol  reino.  Oesde  Rambooillet  envió  Garlos  X.  al  de  Orleans  (9  do 
agosto,  4830)  sn  abdicación  y  U  de  so  hijo  el  duqoe  de  Angnlema,  en  fator 
del  jóten  Enrique,  hijo  de  la  daqeesa  de  Berry,  dispuesto  al  parecer  á  no 
abijarse  de  aquel  ponto  hasta  qae  sn  nieto  fnera  proclamado.  Indignados  loe 
parisienses  con  la  noticia  de  esta  actitod  del  destronado  monarca,  partió  so- 
bre Rambonillet  nna  masa  armada  de  veinte  á  treinta  mil  hombtve.  Cirios 
BO  se  atrevió  á  eoBi^ear  contra  ella  la  tropa  qne  aun  le  rodeaba.  Aoercósele 
además  Odiion  Barrot,  y  le  hizo  ver  lo  inútil  qne  le  seria  tratar  de  resistir- 
la, con  lo  cual  se  resolvió  el  rey  á  alejarse,  tomando  el  camino  de  Cherbooirg, 
DO  encontrando  ya  en  todos  sino  indiferencia  ó  demostraciones  hostiles,  en 
lagar  del  apoyo  con  qae  todavía  se  había  hecho  la  ilasion  de  cootar.  La  Fran- 
cia entera  se  foó  adhiriendo  á  la  cansa  sostentada  por  los  de  París.  Asi  cayó 
en  tres  dias  aquella  dinastía,  que,  como  dice  nn  escritor  de  la  misma  nación, 
00  halna  eabido  ni  olvidar  n».  aprender. 

Menester  era  establecer  on  golúemo  qne  reemplazara  al  que  había  sido 
derribado.  Varias  eran  las  combinaciones  que  se  presentaban  y  oírecian,  aun- 
qne  ninguna  exenta  de  graves  inconvenientes.  Pareció  la  mis  aceptable  la 
de  una  monarquía  representatifa  ó  eoastitucional  coa  el  duque  de  Orleans, 
que  ya  habia  sido  proclamado  per  los  diputados  existentes  en  Paris  lugares* 
niente  general  del  reino,  y  conducido  como  til  con  la  bandera  tricolor  al  Be« 
tel  de  Y'dle,  donde  le  recibió  el  general  Lafayette,  nombrado  comandante  ge* 
neral  de  la  guardia  nacional  francesa.  Era  Luis  Felipe,  dnque  de  Orleans,  oo* 
nocido  por  sn  ilustración  y  talento,  por  la  regularidad  de  sus  costumbreOí  por 
Ja  educación  nacional  que  habia  sabido  dar  i  sus  hijos,  circunstancia  no  peco 
apreclable  para  una  dinastía  naciente.  Sn  padre  y  él  habian  dado  groados 
pruebas  de  deeision  en  favor  de  la  revolución  y  de  la  libertad  dé  la  Francia, 
y  se  aabia  la  noble  resignación  con  que  habla  soportado  el  destierro  y  el  in» 
fortunio.  Tenia  la  suficiente  representación  pare  servir  de  bandera  i  una  na* 
elen  grande.  Poniasele  la  falta  de  estar  unido  en  parentesco  con  lo  estirpe 
borbónica  que  se  acababa  de  derribar,  pero  supliánla  sus  relevantes  prendas 
ptf señales,  y. éstas  le  hacían  aceptable,  aunque  Borbon,  quoiqnB  Banrbon. 
Labyette,  aquel  gran  ciudadano,  que  acababa  de  rehusar  la  presidencia  dé  lü 


PARTE  HL  LIBRO  XL  3T 

repébCoa  que  un  partido  le  ofrecía;  LaffiUe,  Casimir  Périer,  y  otros  grandea^ 
Koabres  qoe  formaban  la  comisión  monicipal,  habían  resignado  ya  ma  pode- 
res  (4.0  de  agosto,  4S30)  en  manos  del  logarteniente  general.  Nombráron- 
se ministros  proyisionales,  y  el  3  de  agosto  el  principe  abrió  las  sesiones  de 
las  cámaras. 

Tratóse  de  Cómo  la  Francia  so  bftbia  éS  dar  olla  Conétitoclon  |  fUndar  nn 
naevo  trono.  La  conTeniencia  de  ganar  tiempo,  y  de  no  dar  lugar  ni  á  las  in- 
flaenoias  estranjeras  ni  á  las  tentativas  republicanas,  aconsejó  como  preferí- 
ala el  medio  de  rofisar  rápidamente  la  Carta,  y  porgarla  de  los  defectos  más 
gravea  que  tenia.  Así  se  bizo>  y  aprobada  que  fué  la  Constitución»  y  conferida 
la  poatestad  real  al  lugarteniente  general  del  reino,  presentóse  Luis  Felipe  de- 
Orleans  (9  de  agosto»  4830)  á  tomar  posesión  del  trono  y  á  jurar  ante  la  cá- 
mara la  observancia  del  pacto  constitucional.  Comenzaba  desde  aquí  una  nne* 
va  era  para  la  Francia,  y  aun  para  toda  Europa:  la  nación  francesa  quedaba 
separada  de  la  Santa  Alianza;  loa  tronos  se  conmovieron  con  aquel  sacudí* 
miento,  j  la  oscilación  debía  haoesse  sentir  más  principalmente  en  el  de  Es* 
paña,  donde  se  sentaba  un  principe  deudo  inmediato  de  la  familia  real  firan* 
casa  arrojada  del  trona  y  del  suelo  francés. 

Lo>  imponente  y  terrible  dd  drama  y  lo  repentino  del  desenüace  asombra- 
ron y  estremecieron  á  la  corte  española,  y  con  ella  á  los  realistas  aquí  tantos 
afios  dominantes,  y  coyas  ideas  acababaa  de  ser  anonadadas  en  Francia.  Ca- 
llar, esperar  y  precaverse,,  era  k>  qoa  ai  gobierno  espafiol-correspondia.  Alen- 
tábale la  esperanza  de  qn»  las  cortes  de  Europa  no  dejarían  consolidarse  ni  el 
treno  ni  el  sistema  establecida  en  el  vecina  reino*  Aunque  en  este  punto  so 
equivocara^  porque  Inglaterra  no  tardó  en  reconocer  á  Luis  Felipe,  y  su  ejem» 
pío  fné  segaido  por  Austria  y  Prusia»  las  circunstancias  especiales  de  Espaíkt 
bacían  en  ci.erto  modo  disimulable  la  dilación,  ó  al  menos  la  mayor  vacila* 
cion.  Pero  esta  actítad  no  podia  agradar  al  nuevo  monarca  francés^  el  cnal^ 
para  intimidar  á  Femando  y  á  su  corte  bízo  ofrecer  auxilios  á  los  expatriados 
espaAoles,  que  aun  sin  este  aliciente  afluían  de  los  varios  pontos  en  qoe  «o 
hallaban  diseminados  á  la  capital  ds  Francia,  atraídos  por  el  trianfo  de  las 
ideas  liberales  en  aquel  reino. 

Todo  lo  iba  á  precipitar»  y  á  darlo  sesgo  funesto,  la  impaciencia»  ta&  co- 
mnn  en  los  emigrados.  Los  que  se  encontraban  en  Inglaterra,  ciertamente  y 
por  desgracia  entre  s(  no  muy  avenidos,,  noticiosos  allí  da  lo  que  en  París 
amenazaba,  antea  todavía  de  la  esplosíon  de  los  tres  días,  pero  dando  por  se- 
guro el  triunfo  de  la  causa  popular,  prepararon  una  espedícion  para  derribar 
elgpbierno  de  la  nación  española,  nombrando  ellos  un  centro  directivo,  quo 
componía  el  general  Torrijos,.  el  brigadier  Palarea,  y  el  diputado  de  las  úlli* 
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■188  Cortes  Flores  Galderoa,  los  caales  redsciaroa  8o  correspondiento  liifii- 
fiesto.  Los  elementos  para  la  espedicion  eran  por  derto  bien  mengoados,  y 
Bo  may  ptogOes  los  fondos  para  ella  sominislrados  por  nn  oscuro  comorcianto 
inglés»  qoe  se  proponía  acompafiarla.  A  pesar  de  todo,  la  espedicieii  segní» 
preparándose  en  julio,  y  coando  estaba  para  salir  el  únieo  baque  que  h  cou^ 
duela»  y  ya  é  alguna  distancia  de  Ldndres,  ecbáronsele  enciina  unos  eaplea* 
dos  ingleses  y  la  detavieron.  Fué  esto  é  tiempo  que  vino  i  tierra  en  Fran-^ 
cía  el  trono  da  loa  Borbolles;  el  acontecimiento  preocupó  la  atención  de  te* 
dos^  y  quedó  por  entonces  desatendida»  y  como  desbaratada  aquella  en*- 
presa,  que  mis  adelante  veremos  retivir»  para  ser  cansa  de  nna  lamentable* 
.eatástrofe. 

Atrajo,  coma  dyimos,  la  revolncion«de  París  i  la  capital  de  Francia  mu-» 
ebos  emigrados  espafioles,  todos  llevados  del  desea  de  encontiar  medios  para. 
cambiar  en  el  mismo  sentido  el  gobierno  de  su  patria.  Pasaron  de  Inglaterra^ 
de  los  primeros  el  conocido  exrdiputado  y  elocuente  orador  don  Antonio  Alca-- 
lá  Galiana  en  comisión  de  muchos,  y  acompafiábale  don  Joan  Alvarac  y  Men^ 
dlzabal,sugeto  de  muy  especiales  condiciones,  dastinada  por  ellas  á  hacer  un 
papel  importante  en  todos  los  sucesos  que  entonces  apuntaban  y  no  babia» 
de  tardar  en  sobrevenir.  Siguiéronlos  después  muchos  do  los  refugiados  eh  la 
Gran  Bretaña,  pero  con  ellos  fueron  también  las  dolorosas  rivalidades  que  en^ 
tre  si  se  hablan  engendrado,  como  si  se  dispotase  ya  sobre  la  preferencia  eD« 
el  mande  que  creian  seguro  en  Espafia,  y  restos  de  las  antigoaa  discordiaa^ 
qae  entre  elloa  hablan  sembrado  las  diíerentes  aociedades  secretas.  TanlOr 
qoe  el  mismo  monarca  francés,  dispuesto,  como  dijimos,  á  prestar  auxilios  k- 
los  axpatriados  espafioles,  dudaba  4  quiénes  suministrarlos  (4).  El  general  Mi> 
na  llegó  también  á  Francia,  á  fia  de  cTítar  la  calificacioi»^  de  perezoso  codi' 
que  se  la  estaba  tachando,  acaso  por  ser  más  prudente  que  loa  que  de  tal  1»* 
censuraban* 

Formóse  al  fin  en  Francia  una  especie  de  Junta  directiva»  compuesta  de^ 
don  José  María  Galatrava,  don  Cayetano  Valdés,  que  se  negó  obstinadamente 
4  adoptar  el  cargo,  don  Javier  Istáris,  don  José  Manuel  Vadillo»  don  Vicente 
Sancho,  y  don  Juan  Alvarez  y  Mendizabal,  por  babor  sido  éste  el  que  impulsó 
A  orearla,  y  come  intermediario  eo  las  difere&oiaa  de  unos  y  otros  {t)*  Sub* 

<   (1}  fil  generar  ttriyeltes*  desprendió  tStebleD.qaeenponta  ireeorsospeeoata-r 

i6  nniinma  considerable  para  repartirla  rioi,  lua  relaciones  esUbau  reducidw  áU 

éntreles  diverso» lebieepaAoiet.  MlM.ea  Joaia y á MendiiabaL 

itts  Memorias  (lomo  lV.)vafirmt  qoe  tenia  (S)   Dióee  á  esta  Junta  el  tHulo  de  JDtree- 

en  su  poder  documentos,  de  que  aparecía  lort'o  prMUional  para  el  levantamiento  dé - 

hasuate  elaro  que  aquella  suma  la  habla  BtpaAa  contra  la  (irania*  TUoto  qoe  i  el* 

dado  de  so  propio  p«sulío  Uli  V«Ups«  Sise  goooipo  pareóla  blea»^lAttsi4e  s«is»r 
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mttim  al  propio  tíenipo  la  quo  se  había  fonnado  on  Londres  para  lá  atpodieioD 
antea  nencioDada»  la  cual  se  trasladó  á  Gíbraltar,  alegando  qiie  coovenla 
acomelor  al  gobierno  espafiol  por  Taños  lados,  así  oomo  la  de  Francia  oon  el 
propio  motivo  y  objeto  trasladó  su  residencia  ¿  Bayona.  Obedecían  á  aquella 
ios  brigadieres  Yaldós  y  Chacón^  señalado  el  primero  por  so  espedicíon  á 
Tarifii  ea  iSS4,  el  coronel  Grases»  y  el  oficial  de  artillería  Lope»  Pinto.  Lla- 
nada é  ÍBf  itado  él  general  Min»  por  la  junta  de  Bayona^  esto  Jefe»  tan  loego 
oomo  so  adhirió  á  ella,  procuró  nair  á  todos  los  emigrados,  qae»  como  beanos 
dicho,  andabaü  lamenUblemento  desunidos  y  desacordes,  á  cayo  fin  dirigió  á 
lodoaana  circular  (4.<>de  octubre,  4^0),  convidándoloa  á  la  unión  para  la 
proyectada  empresa.  Contestáronle  adhiriéndose  ó  sos  ideas  y  reconoci^odolo 
oomo  general  en  jefe  casi  todos  los  que  residían  en  Bayona^  coyoa  nombres 
Torémoo  luego»  J  ademis  Miranda,  San  Miguel,  Milans  j  Grases,  que  residían, 
en  Perpüan,  Vasquez  y  Reselló,  que  estaban  en  Orthei,  Garrea  en  Ragnorea 
de  Btgorre,  y  Domingues  en  Oloron, 

Maa  el  general  Meodex  Vigo,  y  los  coroneles  Yaldés  y  Da  Pablcy  conocido 
esto  último  por  Gbapalangarra,  manifestáronle  en  una  conferencia  que  lo^ 
pidienm  en  Bayonai  qne  ellos  no  se  pondrían  á  sos  órdenes,  que  se  auxilia-» 
rían  mótaamente,  pero  que  obrarían  con  independencia  y  según  las  cirouns» 
tancias  y  el  plan  qne  se  hablan  trazado.  Tuto  Mina  la  yirtud  de  oírlos  con 
templanza  y  reprimir  su  enojo,  pero  traslucido  el  resoltado  de  aquella  ooníe-^ 
renoM  en  Bayona,  reunréronse  casi  todos  los  jefes  qae  alli  había,  y  esponti- 
I  redaotaron  y  firmaron  el  signiento  acuerdo: 


«Los  generales  y  jefes  qne  formamos  la  casi  totalidad  de  estae  clases  resí- 
identes  en  Bayona,  y  qoe  abajo  firmamos,  reconocemos  por  general  en  jeio^ 
«para  la  empresa  de  libertar  á  la  patria  de  la  esclayitud  en  que  se  encueptra, 
«al  (eniento  general  del  ejército  constitucional  espafiol  don  Francisco  Espozy 
«Mina,  y  nos  sometemos  entoramente  á  sus  órdenes,  con  arreglo  á  la  Orde« 
«lianza.— Bayona,  9  de  octubre  de  4  830.^El  general  Fernando  Butrón.^ 
«El  general  Carlos  Espinosa.-^El  general  Miguel  López  J?aflos.-»El  mariscal 
«Je  campo  Francisco  Platencia,*^^  brigadier  Yicente  SancAo.-*£l  coro- 
«nel  Juan  ¿asana.— £1  coronel  Luie  San  Clemente,^2\  coronel  Alejandro 
«(yDonfwW.— El  coronel  Fermín  de  ¡riarte.^El  coronel  Agustw  de  Jáu- 
trs^tM.— El  coronel  Luis  del  Qorral.-^El  coronel  Bartolomé  /Imor.— El 
flooronel  Javier  de  Cea  y  Aranza.^Ei  coronel  Manuel  de  Arbilla.^El  pr¡- 

>  comandante  Femando  AriJio.— El  primer  comandante  Froncisoo  Ve- 


«seloB  fué  sugerida  por  el  btii(|uero  Ardoln   nos  hablan  de  pasar  los  fondos  qoe  aquél  se 
ésa  eaeargaáe  Neodiubal,  por  cuyas  lu-   babia  propuesto  anticipar. 
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«briitf.-— El  comandante  de.  batallón  Antonio  Oro.^^  segando  conahdante 
nPedro  LtUo.— El  comandante  de  batallón  Rafael  CoKafton.— ^El  teníante 
«ooronel  Benito  Lofoia.— El  teniente  coronel  Mauricio  Coloria.^-^\  tonienta 
«coronel  Pedro  á¿on«a.— -El  inteiidenift  Jo$é  Feijóo  de  Jíarf  m'na.» 

oordóse  al  fio  la  invasión  de  EspaSa  en  la  forma  aigoioñte.  La  janta 
formada  en  Francia  residiría  en  Bayona,  desde  donde  distñbmrta  las  faarzas 
Hi?asoras.  Dispúsose  que  el  general  en  jefe  Mina  penetrara  por  Navarra  y  laa^ 
Plrovincii>8  Vascengftdas.  A  poca  distancia  el  coronel  Valdés,  dependiente  de 
la  jnnta  de  Gibraltar,  pero  qae  en  realidad  se  movía  conforme  á  so  vohmtad 
propia.  Al  lado  de  ^to»  el  coronel  Chapalangarra,  muy  confiado  en  que  se  1» 
mifía  gente  asf  que  posiera  el  pié  en  Espafia.  Manejábase  también  indepen- 
dieniemente  Méndez  Vigo,  que  eran  los  tres  disidentes  de  Bayona,  vacilando 
aobre  entrar  por  Navarra  ó  Aragón.  Por  la  frontera  de  esta  provincia  babiaa 
de  entrar  Gorrea  y  Plasencia;  por  Catalana  Milans  y  San  Mtgnel,  este  úitímO' 
eo  bnenas  reladones  con  Grases  y  €hacon,  enviados  por  Torrijos  con  el 
mismo  objeto  desde  GibraKar,  Con  moy  escasas  fuerzas  cada  nno  de  ellos,. 
pues  enire  todos  reunirian^  poco  más  de  dos  mil  hombres,  y  con  poco  concier- 
to entre  sí,  creíanse  no  obstante  fuertes  y  poderosos  para  trastornar  fácil* 
mente  el  gobierno  de  Espafia,  contando  con  los  numerosos  auxiliares  que  A> 
au  sola  presentación  de  todas  partes  afluirian. 

Pero  la  publicidad  de  estos  preparativos  había  lecboqueá  su  Tez  Fer- 
nando y  so  gobierno  se  prepararan  á  resistir  y  escarmentar  á  loa  invasorea*. 
acercando  tropea  y  fuerzas  realistas  á  la  frontera,  y  tomando  entre  otras 
medidas  la  de  nombrar  virey  de  Navarra  á  don  Manuel  Llaoder,  y  6  dotí 
Blas  Foomás  capitán  general  de  Aragón.  Sobre  todo,  expidió  el  famoso 
decreto  de  4.<^de  octabre(4830),  en  que,  después  de  un  preámbulo  sobre 
las  tentativas  con  que  amenazaban  los  liberales,  renovaba  contra  ellos  el  cé- 
lebre decreto  de  17  de  agosto  de  4825,  incluso  lo  de  ser  considerados  como 
traidores  y  condenados  á  muerte  (articulo  t.®)  los  que  prestaran  auxilio  do 
armas,  municiones,  víveres  ó  dinero  á  los  rebeldes,  ó  que  favorecieren  6 
dieran  ayuda  é  sus  criminalea  empresas  por  medio  de  avisos,  consejos  ó  en 
otra  forma  cualquiera.  Pero  esto  era  poco  todavía.  El  articulo  5.«decia  lo 
siguiente:  «Por  el  aolo  hecho  de  tener  correspondencia  epistolar  con  cual- 
quiera de  los  individuos  que  emigraron  del  reino  á  causa  de  hallarse  compli» 
«cados  en  los  crímenes  políticos  del  afio  SO  al  tZ,  se  Impondrá  la  pena  de  doa 
«años  de  cárcel  y  200  ducados  de  multa,  sin  perjuicio  de  que  si  la  espresada 
icorrespondencia  tuviese  tendoncia  directa  á  favorecer  sus  proyectos  contra 
«el  Estado  se  procederá  conforme  al  articulo  S.o  (que  imponía  la  pena  do^ 
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«moerte).»  ktt  se  reprodncian,  por  la  impacleneia  de  l09  emigrados»  los  tiem- 
pos de  terror,  cuando  parecía  haberse  entrado  en  un  sistema  de  tolerancia 

I  dascoixxsido  en  mochos  afios,  y  coanda  habia  moti? os  para  esperar  días  más 

I  honancibles  sin  Tíolentar  la  marcha  natoral  de  los  sdcesos. 

instigaban  los  mismos  franceses  á  la  iavasioii»  porque  los  molestaba^  y 
aon  oompromet&i  en  cierto  modo  al  gobierna  la  presencia  de  aqaettas  gentes 
en  la  frontera,  y  á  sifones  de  los  emigrados  tos  estimoiaba  ademis  el  desea 
de  anticiparse  i  otros,  6  por  baoer  alarde  de  más  ttiór,  6  per  la  espemnxa  da 
recoger  antes  qae  nadie  los  medros  qoese  prometian»  B  resultado  de  las 

I  dfferentes  tnTasíooes  foé  el  qoe  babia  motíTos  para  temer,  arrojóse  el  pri* 

mero  al  soelo  patrip  él  coronel  don  Joaqnia  De  Pablo^  eonoddo  por  Gbapalan» 

I  garra,  por  la  parte  de  Valcárlos.  Saliéronle  ai  encnentro  los  realistas,  man* 

dados  por  Braso:  el  caudillo  liberal  los  arengó  confiado  en  atraerlos  á  su  ban- 

I  dera;  pero  la  contestación  foé  hacerle  una  descarga,  quedando  herido»  y 

muriendo  de  resultas.  Los  realistas  ejecutaron  atrocidades  horribles  sobre  so 
eadiTer.  Caliente  por  decirle  así,  MaTia  esta  sangre,  y  sift  arredrarse  por 
ello,  ¡nvadíó  Valdóa  la  Navarra  por  el  pueblo  de  Urdax  (4  3  de  octubre,  4  ^30), 
con  unos  setecientos  á  ochocientos  hombres»  La  entrada  de  Vlldéa  biso  ne« 

i  cesaría  la  de  Mina,  con  igual  uámero  de  getate  poco  más  ó  menos. 

I  Mina  salió  de^ayoná  (48  de  octubre,  4830),  acompañado  de  los  generales 

Butrón  y  López  Bafios,  y  del  coronel  triarte,  el  jefe  de  estado  mayor  O'Don- 
BeD,  6  incorporándosele  luego  Jáuregui,  el  Pastor,  penetró  en  Espafia,  y  lle- 
gado 6  las  alturas  de  Vera  hizo  publicar  y  circular  cinco  áooumentos  quo 
Ibfaba  impreses,  á  saber:  una  proclama  á  los  espaCtoles^  otra  al  ejército 
espanoi,  otra  á  loa  milicianos  provinciales,  la  orden  del  dia»  y  an  bando  gene» 
ral.  La  guarnición  del  fuerte,  compuesta  da  carabineros  del  resguardo^  le 
abandonó,  y  Mina  se  apoderó  de  Vera.  Llamó  al  coronel  Valdés,  de  cuya  pe- 
qnefia  partida  se  habian  ido  desertando  los  franceses  qoe  lleyaba,  para  con- 
fiarle la  defensa  del  faerte,  y  él  con  unos  doscientos  hombres  pasó  á  hacer 
u  reconocimiento  sobre  Iróo,  con  objeto  también  de  hacer  un  llamamiento 
é  aus  parciales.  Pero  los  naturales  del  país  no  respondian,  más  enemigos  qoe 
aoi^^  de  la  Constitución  que  proclamaba.  T  en  tanto  que  Mina  se  movia  sin 
residtado  por  aquélla  parte,  Butrón,  Valdés  y  las  tropas  de  Vera  eran  aeo- 
metidas  por  fuerzas  muy  superiores  mandadas  por  el  general  Llauder,  y  obli-j 
gidas  después  de  una  empeñada  defensa  á  refugiarse  de  nuevo  en  Franciai 
(t7  de  octidH'e,  4830),  pereciendo  unos,  dentro  ya  de  estranjero  suelo»  Y 
qoedando  otros  prisioneros,  cuyo  destino  habia  de  ser  el  patibuio. 

Viese  por  su  parte  Mina  en  tan  estrechos  y  apurados  trances,  que  nunca  en» 
tales  aprietos  se  babia  visto  en  su  larga  oampafia  de  peligros  en  la  guerra 
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do  la  f  QdoplodoiiciÉu  Oetpitet  de  áigsoas  «rrtegadu  é  infraeiaotaf  eorvtNÉi 
por  las  moBtafias  de  Guipúzcoa,  dtoaodftdo  j  acosado  por  la»  tropas,  emfas* 
do  desfiladeros  y  barrancos,  nfneodo  btígas  y  penalidades»  cortado  «ft  «n 
ocasión  y  obligado  á  separarse  de  so  pe^juefla  colamDa  con  solo  tres  de  sstf 
cofiípafieros  (t9  de  octubre,  4830)»  entráronse  los  caatioeQ  «n  bosque,  abando- 
nando los  cabaflos,  que  no  podián  narcbar  por  la  espesava,.  y  cobijároaso  en 
la  bebdidiira  de  ana  roca  qoe  foroaaba  oaa  espeoie  de  grata  nataral,  pero  ao 
tan  honda  que  no  laviera  qoe  quedar  «no  de  loa  ooatro  medio  al  descabiertOb 
Desde  alU  oian  decir  á  soa  persegoidorest  cLoe  de  los  caballos  no  pnodea  os« 
lar  muy  lejos.»  A  poco  rato  oyeron  cerca  ladridos  de  les  perros  qoe  los  oos* 
nigos  lleTabsn  para  ojear  el  monte.  Por  fortuna  soya  al  aproximarse  é  k 
coeta,  saltó  nn  cienro  de  entre  anos  matorrales,  con  que  se  distrajo  bácia  61 
la  atención  de  los  hombres  y  de  los  perros.  Cuando  les  pareció  babor  pasado 
el  peligro,  sslieron  de  la  gruta,  sin  babor  tomado  em  mochas  horas  aós.  ali^ 
mentó  qne  un  poco  de  aguardiente  que  en  un  frasco  llevaban,  y  anpedaao  do 
pan  qne  poco  aoltea  de  encontrar  la  gruta  leo  había  sominístradft  una  po* 
bre  mujer* 

Cerca  era  de  anocbeoer  ooando  salieron  dé  alli,  y  continuando  au  mOrsha  por 
entre  riscos  y  despeSadoros,  ya  enteramente  desorientadas,  oscura  y  Ihniost^ 
la  noche,  á  eso  de  las  once  de  ella,  encontráronse  de  tal  m<^  desfallecidos, 
qoe  ya  no  podían  resistir  la  flaqueza  y  el  hambre,  resintiénáosele  ademia  ^ 
Mina  cruelmente  la  pierna  en  que  desde  la  guerra  de  la  ndependenciallevafaik 
una  bala.  En  tal  conflicto  sirTíóles  de  no  poco  eonsnelo  bsUar  una  oabaña  de 
¡pastores,  donde  una  mojer  les  socorrió  con  los  tf teres  que  tenia,  que  eia  la* 
che  y  pan  de  maíz,  les  informó  del  sitio  en  qoe  estaban,  y  les  proporcionó 
además  un  guia  qoe  por  extraviadas  sendas  los  pusiera  on  territorio  francés. 
(Asf  sucedió,  llegando  á  pisarle  á  las  siete  de  la  mafiana  del  siguiente  día  (30  do 
octubre,  4830),  no  sin  babor  pasado  nuevos  trabajos  y  riesgos.  Aun  allí  mis- 
mo, desde  la  primera  casa  en  que  entraron  á  reposar,  vieron  cranr  á  corta  i 
distancia  la  columna  de  don  Santos  Ladrón  que  los  perseguía.  Un  soldado  9» 
llegó  é  la  casa  misma  á  pedir  agua,  pero  no  se  apercibió  de  los  huéspedes  qoo 
habia  dentro,  y  otra  ves  se  salvaron  éstos  como  mílagrosamnnto.  La  peqoofin 
columna  de  Mina  habia  pasado  también  no  pocoa  apuros  y  sufrido  algunas  per» 
didas  para  volver  á  Francia.  Tal  fué  el  triste  resolisdo  de  le  espedioion  do. 
Mina  y  de  Yaldós,  con  tantos  ánimos  y  esperanzas  emprendida.  Mina  ao  retiría 
á  Cambó,  para  descansar,  y  ver  de  reponer  au  salad  con  aquellas  aguas 
y  baños. 

No  coronó  mejor  éxito  la  espedícion  del  general  Plasencís  y  del  coronel  • 
gorrea  por  la  parte  de  Aragón,  no  obstante  la  confianza  qne  llevaban  y  ha*.. 
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WaBOHSiiféstftdodsqvolosaraeoQestt  Job  etperatoD  coqq  ndeoiom*  No 
Meo  tntadM  á  la  entrada  por  lot  franceaM^  oí  aegoidoa  eo  al  pala  por  loa  aa» 
paüolaa»  qaa  ?  aiao  loa  aacaaoa  j  pobraa  alamantoa  eos  qoe  aa  praaentabao,  re« 
doiléniMo  é  vagar  por  la  filda  del  Pinoaoi  taniaodo  también  que  regresar  á 
Francia»  aooaadoa  par  lea  tropea  f  loe  realUt8a».IIiida  habí»  becbo  el  general 
Mondes  Yige,  indócil  j  obetioado  en  obrar  por  en  eoenta».  aonqae  veia  aban- 
dbnarla  loa  paeoa  eatraojeroa  que  aa  le  bebían  anido,  y  pensando  en  aqnelloa 
momenlea  en  h  extrnf  agente  idea  de  formar  otra  jonta.  Tampoco  en  Cateó- 
la proapenronlüranday.  San  Itigiielí  Cbacoo y  Grasae,  qoe  despuea  de.nna 
breve  oorrería  y  algunas  refriegaa  con  loa  carabineroBy  realistas  y  moaaa  de 
esooadra^  volviéronse  ¿  internar  en  Francia  con  alganos  trabajos.  Y  d  mismo 
Míiana,  qp»  tantoa  amigoa  babia  oontado  en  otro  tiempo  en  el  país»  no  encon» 
iré  abon  qoia»  aGadi6ra<  á  a»  Uamamientoi  y  bnbo  de  Umitarae  á^  mena>  ea<^ 


▲no  en  puntea  apartados  de  aquella  frontera,  en  CTalicia»  donde  ae  falso 
Boa  taotatíva  en  el  propio  sentidoi  la  suerte  fué  la  misma,  ó  tal  ves  más  desas* 
Irass.  Dn  tal  Bordes,  de  nombre  Antonio  Rodrigues,  que  con  una  partid» 
da  aetenta  bombrea  apellidó  libertad  á  las  iomediaciones  de  Orense»  se  vio 
acometido  y  derrotado  en  términos,  que  aolo  pude  salvarse  él  con  cuatro  de 
las  suyos»  ant^ambieodo  los  mea  en  la  raínega»  y  quedando  otros  para  aumentar 
al  catálogo  de  laa  viclimaa  en  loa  patíbulos. 

Fhistrégronae».  pues,  y  tuvieren  el  triste  remate  que  bemos  visto,  tantas  j 
Un  aímolténeas  tentaliiras,  emprendidas  con  tanta  decisioq  y  patriotismo  oo* 
mo  lisonjeras  esperansas,  que  para  alguno  rayaban  en  seguridades.  Motiró  ee-^ 
aa  deagraciado  éxito»  en  primer  logar  la  falta  de  oooeíerto  y  de  armonía  entró- 
las jefea  de  las  diferentee  espedieioneai  macboa  de  ellos  de  muy  merecida  re<^ 
putacíon  mifiter,  por  eféeto  de  laa  enf  idiosaa  rencillas»  rivalidadea  y  diacor«^ 
días»  qne  no  tuvieron  la  virtud  de  ahogar  ni  aun  en  la  situación  de  emigrados,, 
ai  deaaparecieron»  á  pesar  de  loa  esfuersoa  de  algunos,  cuando  iban  á  come 
Ibs  mismos  peligros  y  con  el  mismo  fin»  é  inutilisaron  el  plan  que  babia  eon^ 
eebido  el  general  en  jefe.  En  segundo  logar»  la  publicidad  de  sus  inteotoa  dio 
logar  é  qoe  el  rey  y  el  gobierno  aglomeraran  fnersas  é  lasfronteraa,  y  tomara» 
Oodo  género  de  medidas  y  precauciones.  Engañáronse  ellos  además»  achaque  oo^ 
OMOi  eo  los  emigrados,  en  los  auxilios  qoe  de  dentro  esperaban»  confiando  eo 
q[oe  tan  pronto  como  pisaran  el  suelo  español  efloíren  de  tropel  á  unirse  á  so» 
banderea  loa  amigos  de  otros  tiempos  y  todos  los  qoe  tenian  ideas  líbenles». 
aun  de  laa  filas  del  ejército  mismo.  Mas  por  un  lado  no  existia  entonóos  en  In 
masa  del  pueblo  esa  decisión  qoe  ellos  suponían  por  el  sistema  oonatítuoional^ 
antea  bien  le  era  eo  an  mayor  parte  enemifa.  Por  otro,  coando  alloe  invadie- 
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ron  la  España»  ni  d  número^  ii¡  el  ve8tttarío«  tú  el  armaQuaato,  ni  la 
•oke  ai»  dallan  idea  may  a?eDtajada  de  aas  loedioa.  y  recaraoa  para  traatomar 
el  orden  eatableeido.  T  por  último»  loa  liberales  pacíficos  de  las  grandes  pe 
blacíones»  qoe  disfrutaban  ya  de  noa  tran(iailidad  de  mucho  tiempo  deaeadat 
anoqae  apetecían  el  cambio  dé  gobierno»  aguardábaale  como  conseeoencia  de 
la  revolución  del  vecino  reino,  y  sentíanse  perezosos  pata  esponerse  i  los  pe« 
iigros  personales  de  la  campafia  en  una  guerra  intestina  de  éxito  por  lo  ma- 
noa  muy  problemático» 

T  como  ya  las  poteociaa  de  primer  orden  de  Bnropa  ibaa  reoonocíendo^  el 
Doevo  gobierno  francés.  Femando  imitó  so  ejemplo  reconociendo  como  rey 
de  Francia  á  Luis  Felipe  de  Orleans»  calculando  qoe  teniéndole  por  anñgp, 
mea  ó  menos  sincero»  obtendría  más  seguridad  de  no  ser  inquietado  por  la 
frontera  del  Pirineo.  Mediara  é  nó  previamente  este  ofrecimiento  por  parte 
del  monarca  y  del  gobierno  francés»  Fernando  logró  an  objeto»  puesto  qu» 
ooaodo  volvieron  á  Francia  los  constitucionales  españoles»  fueron  desarmados 
y  obligados  é  internarse  de  orden  de  los  ministros  franceses.  Si  una  medida 
de  esta  especie  es  un  deber  entre  monarcas  y  gobiernos  amigos»,  habia  no- 
poco  de  inconsecuencia  y  de  ingratitud  de  un  monarca  y  un  gobieano  que 
bebían  alentado  aquellos  mismos  hombres»  y  dádoles  auxilios  para  realiiar 
8Q  desgraciada  empresa.  T  aquellos  espafioleS' no  dejaban  de  tener  cierto  de» 
recho  á  reclamar  del  monarca  y  del  gobierno  francés»  froto  de  una  revolucíoa 
liberal»  que  devolvieran  á  España  la  libertad  y  la  Constitución- que  le  habian 
arrancado  seis  años  antes  otro  monarca  y  otro  gobierno  de  Francia,,  qoe  elloa: 
babian  derribado  y  á  quienes  habian  sustituido. 

Fernando  cobró  con  esto  gran  fuerza»  y  Galomarde»  sn  ministro  favorito». 
ae  valió  de  ella  para  ensañarse  con  los  desgraciados  prisioneros^,  hacienda 
que  ae  les  aplicara  sin  piedad  el  famoso  y  sanguinario  decreto  de  4  .^  de  nota»* 
bra.  Los  cadalsos  se  volvieron  ó  levantar  en  abundancia»  y  la  sangre  que  pa*^ 
recia  haber  dejado  de  correr»  se  derramó  otra  vez  copiosamente.  Los  priaio-* 
ñeros  de  Vera  fueron  conducidos  ó  la  cindadela  de  Pamplona»  y  fusiladoa  á. 
presencia  de  las  familias  de  algunos  de  ellos.  Muchos  habian  sido  ya  maltra- 
tados y  heridos  al  entrar  en  la  ciudad  por  la  fanética  plebe»  acostumbrada  ya 
á  aaCoa  actos  de  ferocidad  y  de  venganza. 

Luchaban  en  la  regia  cámara  desde  la  venida  de  la  reina  Cristina  d08> 
opneataa  tendencias»  así  en  ideas  políticas  como  en  sentimientos  da  oo» 
razón.  Cristina  mostraba  inclinación  á  favorecer  á  los  liberales;  Femando  ae* 
gala  aborreciendo  la  libertad  y  sus  amigos:  en  favor  de  la  oonciliadoa  do 
loa  partidos  ayudaban  á  la  reina  los  secretarios  del  deapacho  Grijalva  j  Gon- 
zález Salmón;  fomentaban  el  apego  del  rey  al  absolutismo  Galomarde  y  oL 
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^ispo  de  Leóo>  en'qutcD  oí  roj  depositaba  ciertas  confianzas.  Veíanse  ep 
Crtstroa  la  tolerancia,  la  afabilidad,  la  dalzura  y  el  amor:  segoian  reveliiH 
dose  #11  Femando  las  inclinaciones  y  los  instintos  de  la  craeldad*  Gristittft 
foDdaba  el  Gonservatorlo  de  Música  que  llovó  so  nombre,  para  soavlsar  las 
eostambres,  y  edacar  artistas  que  dieran  gloría  y  lustre  á  la  escena  espafiola; 
Femando  mandaba  establecer  en  Sevilla  ana  escaela  deTaaroméqoia»  y  do* 
mm  y  sombraba  los  maestros  ó  profesores,  que  babian  de  enseñar  desdo  la 
eátedra  el  modo  de  locbar  con  las  fieras  y  de  derramar  so  sangre^  con  lo  que 
•ooatnmbraba  al  pueblo,  que  ya  veia  con  sobrada  frecuencia  verter  la  de  loe 
hombres,  á  estos  espectáculos,  que  una  gran  reina  espafiola  habia  probibido 
por  contrarios  á  los  sentimientos  de  humanidad  (1). 


{%)  «mafotarfo  d«Baeiaadade  Btpafit. 
— iu  rej  Boestro  sefior  se  ha  dignado  oit 
toer  eon  la  mayor  complaceocia  la  memoria 
qae  Y.  8.  ha  preaeotado  relatWa  al  estable- 
eimieBlo  de  ma  eMneU  de  Taaromáquia  en 
la  ciodad  de  8ef  illa,  j  es  tu  soberana  f  o« 
lantad  que  se  Instruya  eon  prontitud  un  es- 
pedtente  sóbrelas  proposiciones  que  hace 
Y*  8t  «en  diebo  objeto»  á  eoyo  fin  oficio  coa 
esta  fecha  al  intendente  asistente  de  aquella 
ciodad,  para  que  informe  sobre  los  medios 
de  llevar  á  efecto  el  pensamiento.  De  real 
Árdea  le  eomnnioo  á  Y.  8.  para  su  satisfac- 
ción. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  a&os.  Bla« 
dridfl  de  abril  de  1830.— BaUesteroa.--Se- 
lor  conde  de  la  BatreUa.» 

«Miniaterio  de  Hacienda  de  Bspafia.— He 
dado  caenta  al  rey  nuestro  seftor  de  la  me- 
moria presentada  por  el  eonde  de  la  Bsire* 
lia  aobre  estableeer  ana  escuela  de  Tauro- 
méqnia  en  esa  ciudad,  y  de  lo  informado  por 
Y.  8.  acerca  de  este  pensamiento,  y  confor- 
ttÉBdaffeS.  M.  con  lo  propoesto  por  Y.  B.  en 
el  diado  Informe,  se  ha  aerrido  resolfcr: 
I.*  que  se  líete  á  efecto  el  establecimien- 
10  de  Taaromáquia  nombrando  8.  M.  i 
T.&  fún  protector  y  privatlfo  de  él: 
!•*  qoe  la  eicoela  se  componga  de  an  maes- 
tre eon  el  sueldo  de  doce  mil  reales  anua- 
IM»  m  ayndaaie  eon  ocho  mil,  y  diet  disci- 
fOlM  prepieiarioe  eon  dos  mil  reales  cada 
nes  S#*qoe  para  este  objeto  se  adquiera 
mn  «asa  inaedlau  al  matadero,  en  la  que 
baMlÍMiii  el  aiSMfra,  el  ayudante  y  algooo 
él  les  4lieí pulse  si  fhere  huérfano:  4.*  que 
par»  si  alquiler  desasa  seabenea  ssftmli 
fastas  MM¡nl9»9  7  sAras  vétala  aiU  realss 


anuales  para  gratlficacienei  y  gastos  inpre- 
f  isios  de  todas  clases:  5.*  que  las  capitales 
de  provincia  y  ciudades  donde  haya  maes* 
trama  contribuyan  para  los  gastos  espresa- 
doe  eon  doecieatos  reales  por  cada  oorrida 
de  toros:  las  domas  ciudades  y  tí1||m  ao» 
ciento  sesenta,  y  ciento*por  cada  corrida  de 
noTÜlos  que  se  concedan,  siendo  condición 
precisa  para  disfrour  de  esta  gracia,  el  que 
se  acredite  el  pago  de  dicha  coota,  pagando 
loa  infractores  por  Tía  de  multa  un  dupla 
aplicado  á  la  escuela:  e.*  que  los  inMnden- 
tes  de  proTincia  se  encarguen  de  la  reeau* 
dación  de  este  arbitrio  y  se  entiendan  di* 
itctamente  en  cate  nefbcio  eon  Y.  E.  come 
joei  protector  y  privativo  del  estableel* 
miento:  7.*  que  la  ciudad  de  Sevilla  supla 
los  primeros  gastos  con  las  rentas  que  pro- 
ducen el  matadero  y  el  sobrante  de  la  boba 
de  quiebras  eon  eaildad  de  reintegro.  De 
real  orden  lo  traslado  é  Y.  B.  para  en  inlS* 
ligeocia  y  efeelos  correspondientes  á  so 
cumplimiento.  Dios  guarde,  etc.  Hadrid  IS 
de  mayo  de  4SS0.i-Ballestero8.— Sefier  fu* 
tended  te  de  Sevilla.» 

cUinistério  de  Hacienda  de  BspaSa.— 
Al  intendente  de  Sevilla  digo  con  esta  fecha 
lo  que  sigue.  He  dado  cuenta  al  rey  nuealro 
sefior  del  oficio  de  V.  £.  de  a  del  corriente, 
en  que  da  parte  de  haber  nombrado  á  don 
Gerénimo  José  Géndido  para  la  plata  de 
maestro  de  Taaromáquia,  mandada  estable- 
cer en  esa  ciudad  por  real  orden  de  flS  de 
mayo  último,  y  á  Antonio  Bula  para  ayu- 
dante de  la  misma  escuela;  y  8.  M.  la  be 
servido  ebfertar^  que  habiendo  llegado  i 
•slaMeesfie  uoa  escuela  de  Tauronáqaia 
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Dorante  lot-Mceio»  oeerridoi  «nía  frontera  úb  Frauda  la  bdh  CHiAw 
baUadadeálfUé)  primer  frala  de  en  matrimonio  (40  da  octubre»  1891)^ 
aeooteoiimento  de  todos  esperado  con  vivísima  aoeiedad^  qoe  en  mma  osa  de 
eiperania,  en  otroe  de  temor.  La  circunstancia  de  ser  el  regio  Táatago  nni 
princesa  btso  ver  la  previsión  y  la  oportanidad  con  qiie  m  babia  promolgado 
la  Pragmitica-^ncien  qoe  reatablecia  el  derecho  de  soceder  w  las  bombean» 
Pero  esta  misma  cironastancía  ni  llenó  átH  4odn  lee  esperanzas  do  les  oqmi 
ni  disipó  por  complelo  los  temores  de  loe  otroe.  Los  qoe  ein  doda  perdíen  más 
eren  loa  partidarios  de  don  Garlos,  que  habían  cifrado  tedas  las  segnrídadee 
del  fotnro  reinado  de  este  príncipe  en  laiálta  á»  sucesión  do  sn  bermano;  f 
aonqoe  todavía  esperaban. qoe  no  llegaria  el  caso  de  que  ana  bembra  se  een^ 
tara  en  el  trono,  ni  podian  disimnlar  sa  disgusto,  ni  desoonocian  cuan  difioü 
habla  deeerlee  ya  el  triante  de  una  cansa  contraria  á  la  ley  y  al  derteho*  4 
Femando  causó  nos  satisfacción  indecible  la  delicia  de  ser  padre.  El  bautixn 
de  la  infanta  se  celebró  con  regia  pompa,  y  Femando  ordenó  que  ae  tributa* 
sen  ó  Is  princesa  liaría  Isabel  honores  de  Príncipe  de  Astót isa  «orno  4  bese* 
dora  da  la  oorona.  El  rey  mostró  profesar  cada  vez  más  carillo  á  la  amable 
esposa  que,  dándole  una  hija,  le  daba  también  loa  goces  y  le  ¡nspícaba  loe 
dolóos  afectoe  de  la  paternidad,  y  la  reina  se  captaba  cada  día  más  aeoendleii- 
te,  natural  y  legítimo,  en  el  corazón  de  en  esposo^ 

Vino  á  acibarar  loa  goces  de  la  reina,  procisaoMDte  en  los  fliementoa  en 
qoe  ie  celebraban  con  festejos  públicos  el  nacimiento  y  los  dias  de  te  ttemn 
Isabel  (49  de  nov||mbre»  4830),  la  nueva  infausta  del  fallecimiento  del  rey  do 
las  Dos  Sicilias»  Franeisco  L,  padre  de  la  reina  de  España,  con  que  fuá  pro* 

en  vida  M  oátobr»  don  Psáfo  ÜooMr*.  eo«  tUad  d«  dimvo  aoaibrttftlsiii»  per  el  Cill«* 

ft  BMibM  restteM  eo  Etpate  foc  lu  noie*  einíMito  de  é4t«,  eM  el  Mdd»  d«  ^h»  mil 

fia  6  inditpaublf  h«l)ilid«d  f  oonbrtdU  ra«Jei,  á  don  ««róniBio  J«i«  Géndida.  A 

bees  e«M  d*  nedio  ilglo,  j  probablcBeoto  quien  con  «I  ttu  de  ne  oeutarle  pcijuieio, 

dwafá  for  Uifo  lieape,  serie  na  eentrt-*  0.  M.  se  ba  dignada  saaaUt  pat  fia  da  pea* 

asniidn  d^ariesia  esta  preesBiaeate  plaia  sien  y  por  eoenla  de  la  real  Oaaieada  1^ 

da  boaer  j  de  comodidad,  especialmente  cantidad  que  Cilta  basta  cubrir  el  sueldo  de 

salicitándala  come  la  saUcila,  y  baUándose  doce  mU  nales  sebaiado  A  la  piaaa  de  maes* 

pebta  en  so  vejes,  aanqoe  robusto.  Por  tanr  tro,  mientraano  la  tioae  en  propiadad  por 

in,  I  penetrado  S.  M.  de  que  el  no  babei  te-  falleoimi«ato  del  referido  Romero»  en  les*' 

nido  V.  B.  presente  á  don  Pedro  Romero  del  sneldo  que  eomo  cesante  Jubilado  6  en 

babia  pioocdUo  de  olvido  iavolanurlo^  d  acUvidadde  serviaio  babia  dodisfniíasi  4ül 


igualmente  do  que  d  mismo  don  Ger6nlmo  mismo  tiempo  ba  tenido  A  bien  &  !§•  i 

José  Cándido  se  berá  A  si  mismo  un  bonor  dar  se  diga  A  V.  B.,  que  por  lo  que  toas  A 

•n  roconoeeresu  debida  preemiAoneia  do  Antoaio  Rulmole  ralUrA  tiempa  paNvef 

Romero,  ba  unido  A  bien  nombrar  para  premiada  sn  babüidad.  Do  teal  Afdaa  la 

meestro  con  el  sueldo  de  doce  mU  reales  A  traslado  A  V.  8.,  eto.  Dias  goarúa  ele.,  Ala* 

diebodon  Pedro  Romero,  y  para  ayudanta  dridSA  dejonio  da  «SSC-RiUiSlares»— &«» 

son  apaion  A  la  piaia  da  maastro,  sin  nasa*  ber  eenda  da  la  Bstnllaia 
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tm  wmp&aáer  \a  fiestas,  y  el  traje  de  lolo  reemplaxó  eo  la  eórte  al  d»  gala, 
eoaD«l  dolor  á  la  alesna.  El  príncipe  heredero  eobió  al  iroDo  de  Ñápeles  ooii 
el  sooibre  de  Femando  11  •  Poco  tiempo  después  se  recibió  la  de  haber  pasado 
M  eterno  descanso  (30  de  DOTíembre,  4830)  el  papa  Pió  VIII.  Gifió  la  liara 
pontificia  el  cardenal  CapeHari  con  el  nombre  de  Gr^oiio  XVI.,  coya  poUtica, 
cono  veremos,  no  se  sefialó  por  b  tolerante^  con  motivo  de  haber  llegado  las 
chispas  del  incendio  roTolacionario  de  Paris  á  Bolonia  y  4  otras  eiodadeo  de 
Ittíia,  en  qne  se  alteró  con  serios  alborotos  h  tranquilidad  pública. 

El  ejemplo  de  Francia  íaé  imitado,  como  lo  sen  siempre  los  do  aqacih 
gran  nación,  en  otros  paises  de  Europa.  La  Bélgica  se  emancipó  de  la  Holán* 
da,  oonatitoyéndoss  en  estado  independiente.  Aceptada  la  forma  f&onérqoica, 
ks.belgas  ofrecieron  el  nnevo  trono  al  doqnodo  Nemonrs,  uno  de  los  hijos  de 
LníB  Felipe;  pero  este  monarca  no  aceptó  para  en  hijo  aqnells  corona  qne  pa* 
n  bien  de  los  belgas  y  gloria  soya  había  de  cefiir  despaés  la  frente  del  prfn*- 
cípe  Leopoldo  Gobttrgo  de  Sajonia,  qne  antes  habla  renunciado  el  trono  do 
Grecia.  Por  el  contrario,  el  autócrata  roso  negóse  á  reconocer  el  gobierno  re* 
valoeíoaarió  de  Francia;  mas  como  al  soplo  del  gabinete  de  las  Tollerias  so 
enoendiemJa  llama  do  la  insurrección  sn  Polonia,  prontos  siempre  los  pola« 
ose  á  responder  al  grito  de  libertad,  y  como  viese  el  emperador  do  Rusia  es* 
tallar  el  sacudimiento  en  Varsovia,  y  temiese  que  se  escapara  de  so  domina- 
den  aquel  reino  al  fomentaban  su  independencia  les  franceses,  envié  al  fin 
las  credenciales  como  embajador  cerca  de  Luis  Felipe  al  conde  Posto  di  Bor- 
0Ow  El  rey  don  Miguel  de  Portugal  era  entonces  el  que  mis  se  seflalaba  por  sn 
Cífáaíco  despotismo,  por  su  ensañamiento  con  los  liberales,  por  sos  proscrip» 
dones  y  sn  sistema  de  furiosa  crueldad,  no  obstante  el  ofrecimiento  heoho  al 
gabinete  británico  de  otorgar  una  amnistía  á  los  perseguidos.  Asi  ni  el  golrier* 
no  francés  ni  el  inglés  quisieron  ni  amistad  ni  acomodamiento  con  quien  tsB 
loca  y  desatentadamente  se  conducía. 

fira  admirable  la  constancia  y  el  ánimo  de  los  emigrados  espafloiss,  qne 
Jejos  de  desfallecer  por  el  éxito  desgraciado  do  sus  empresas,  no  pensaban 
más  que  en  acometerlas  da  nuevo,  tan  pronto  como  podierao  reunir  mejores 
efiamentos  y  más  recorsos.  Contrariaba  á  los  de  Francia  el  empefio  del  go« 
biemo  de  Luis  Felipe  en  hacerlos  alejarse  de  la  frontera  y  en  obligarlos  á  ¡n* 
temarse  an  el  conzon  del  reino  en  los  depósitos  que  les  tenia  sefialados.  Con- 
vhitdronse  ellos,  inclusa  la  Junta  de  Bayona,  en  resistir  cuanto  les  fuera  dable 
aquella  disposición,  en  térfluaos  de  negarse,  á  instigación  de  Mina,  á  complirla 
y  obadeeerla,  mientras  las  antorídados  «o  emplearan  la  fuerza  material  para 
obligados.  Asá  hubo  de  hacerse,  hostigadas  y  apretadas  las  autoridas  por  or* 
gentes,  apremiantaa  y  repetidaa  órdeoea  de  ios  ministros,  sin  que  las  pro» 
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testas  ni  las  sentidas  re^resentaoioDes  de  los  emigradoi  residentes  en  Pai-b  7 
en  les  departamentos  bastaran  é  ablandar  en  este  punto  é  Lais  Felipe»  qne  é 
trueque  de  tener  por  amigo  an  soberano  más»  no  bailaba  reparo  en  sacrificar 
é  aqaeHos  mismos  á  qaienes  ¿otes  prestara  sn  auxilio  y  apoyo,  y  tenían  ahora 
incontestable  derecho^  no  solo  á  sn  oonsideracion,  sino  también  á  qne  no  im- 
pidiera qne  los  liberales  espafieles  inteniáraa  ejecatar  en  España  lo  qne  en 
Franoia  acababan  de  hacer  loa  qoe  le  habian  elevado  al  trono.  ÍSinz,  qne  le 
dirigía  todo  desde  Cambó,  y  á  quien  todos  consultabaot  no  consintió  en  saUr 
de  allí,  sino  cediendo  A  la  violencia,  j  a!  fin  tsonsigaió  no  paaar  de  Bardeoa 
(noviembre,  4830). 

Sefialóles  el  gobierno  Irancés  por  vía  do  socorro,  á  cada  soldado  seis  sons 
diarios  y  la  ración  de  pan,  dos  francos  por  dia  á  cada  oficial  ó  jefe  indistinta* 
mente,  inclusos  los  generales.  No  por  aliviar  al  Estado  del  peso  de  esta  mei* 
qttina  sobvencion,  sino  por  desembarazarse  de  la  presenota  incómoda  de  los 
emigrados  españoles,  el  mariscal  Soult,  ministro  entonces  de  la  Gnerhi  en 
Francia,  presentó  á  las  cámaras  un  proyecto  de  ley  (enero,  4831)  para,  la  for- 
mación de  una  legioa  estranjera  con  destino  á  la  guerra  de  Argel,  acaso  acor- 
dándose de  lo  mucho  qoe  la  mayor  parte  de  ellos  le  habían  incomodado  á  él 
en  Espafia  en  la  lucha  de  la  independencia.  Noticiosos  de  olio  tos  españoles^ 
expaiier<m  á  la  cámara  de  diputados  qoe  por  lo  menos  el  ingreso  en  la  legioa 
lóese  voluntario  y  no  forzoso.  Bien  por  qoo  les  hiciesen  fuerza  sus  raaones, 
jMon  por  otras  causas,  no  se  los  obligó  á  entrar  en  ella,  y  ninguno  se  alistó 
voluntariamente»  Aquellos  constantes  y  decididos  liberales,  llenos  de  amor 
patrio  y  de  fó  en  sus  ideas,  ni  querían  más,  ni  soñaban  ea  más  qne  en  librar 
á  an  patria  de  la  opresión  en  que  gemía,  y  en  buscar  medios  y  recursos  para 
derrocar  el  gobierno  tiránico  de  Fernando  y  restablecer  él  sistema  oonst¡tn«- 
cionaU  Sus  amigos  de  España  les  escribían  dándoles  aliento  y  esperanzas,  y 
mostrándose  prontos  á  ayudarlos  en  otra  empresa.  Sin  embargo,  Mina,  que 
era  quien  más  comunicaciones  recibía,  no  cesaba  de  aconsejar  prudenoia  á  los 
refugiados,  tanto  más,  cuanto  que  él  sabia  que  andaban  por  Francia  emisa* 
nos  del  gobierno  español,  encargados  de  espiar  y  acechar  sus  pasos. 

De  otra  parte  vino  la  impeoíencía  y  la  precipitación  ahora.  Los  refugiados 
en  Inglaterra  y  en  Gíbraltar,  no  escarmentados  con  las  desgracias  de  sus  her- 
manos de  Francia,  y  no  queriendo  ser  tachados  de  menos  arrojados  ni  ded* 
didos,  resolvieron  hacer  también  sos  tentativas  por  el  Mediodía  de  la  penfn- 
sola.  £1  general  Torrijos,  después  de  publicar  una  proclama  apellidando  li- 
bertad, envió  unos  confidentes  á  Algecíras  para  preparar  la  opinión  y  el  ter- 
reno; aquellos  infelices  fueron  descubiertos  y  arcabuceados:  él  mismo  desem- 
barcó en  un  punto  llamado  la  Agnado  inglesa  con  unos  doscientos  hombree 
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^  de  enero,  4834),  pero  rechazado  por  las  tropas  realistas,  tovo  qoe  toI- 
Terse  con  alguna  pérdida  á  Gibraltar.  Reprodacíase  por  aquella  parte  lo  que 
meses  antes  por  la  del  Norte.  El  mal  éxito  de  las  empresas  no  escarmentaba 
á  los  expatriadcs.  A  poco  tiempo  aparecióse  nna  partida  en  el  pueblo  de  los 
Barrios  (S4  de  febrero,  4834),  proclamando  la  Constitución.  Coincidió  coa 
esto  el  desembarco  del  ex-ministro  don  SaWador  Manzanares  con  unos  tres- 
cientos hombres,  que  tomaron  el  camino  de  la  sierra  do  Ronda.  Cargaron  so- 
bre ellos  de  todos  los  pantos  de  la  Serranía  los  voluntarios  realistas  en  pro- 
digioso número;  batiéronlos,  y  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  prisione- 
ros fueron  pasados  por  las  armas.  Manzanares  hizo  esfuerzos  por  sostenerse 
con  el  resto,  esperando  el  resultado  de  nna  revolución  que  según  el  plan  de- 
bía estallar  en  Cádiz. 

La  trama  era  vasta,  pero  el  golpe  que  se  esperaba  en  Cádiz  salió  fallido,  y 
eso  que  se  anunció  con  s{ntomas  terribles»  puesto  que  comenzó  por  el  asesi- 
nato del  gobernador  de  la  plaza,  cometido  por  unos  hombres  embozados  en 
la  calle  pública  y  en  pleno  dia  (3  de  marzo,  4834).  Como  si  lo  horrible  del 
crimen  hubiera  asustado  á  los  mismos  conjurados,  asi  sucedió,  que  en  vez  de 
lanzarse  con  algazara  y  estruendo  por  las  calles,  encerráronse  los  habitantes 
en  sos  casas,  y  un  terror  silencioso  parecía  dominar  la  ciudad.  Los  realistas 
se  aprovecharon  de  aquel  estupor  para  encarcelar  á  los  sospechosos.  En  la  in- 
mediata ciudad  de  San  Fernando  fué  donde  se  alzó  aquella  misma  noche  d 
batallón  de  marina  proclamando  la  Constitución,  y  arrastrando  consigo  dos 
compajlías  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Cádiz.  Mas  como  el  pueblo  se 
mantuviese  pasivo,  y  con  noticia  de  que  la  población  gaditana  tampoco  había 
efectuado  su  alzamiento,  considerándose  comprometidos  en  la  Isla  los  suble- 
vados, alejáronse  de  allí  con  rombo  casi  incierto,  pero  sin  duda  con  el  propó- 
sito de  reunirse  con  Manzanares.  £1  capitán  general  de  Andalucía  don  Vicen- 
te Qnesada,  que  salió  con  rapidez  en  su  persecución,  cortóles  la  retirada  jun* 
to  á  Bejer,  y  les  obligó  á  rendirse  ,  á  escepcion  de  algunos  jefes  que  lograron 
fugarse  (8  de  marzo,  4834).  Aquella  autoridad  militar,  que  ya  había  dado 
proebaa  de  tolerancia  con  los  liberales,  tampoco  quiso  ensangrentar  ahora  su 
triunfo,  y  tuvo  la  generosidad,  poco  usada  en  aquellos  tiempos,  de  interceder 
en  favor  de  los  vencidos  y  obtener  la  clemencia  del  monarca  (1). 

Habiendo  (aliado  la  revolución  de  Cádiz,  y  ahogada  la  de  la  Isla,  seguido 

(I)  Lm  Jefet  qve  se  sal? aron  eon  la  Toga,  qae  se  los  permitiera  desembarcar,  griUroa 

despoes  de  baber  sufrido  no  poeos  trabajos,  qae  queriao  hacerse  mabometaoos.  Dijose 

miserias  y  tribalaciones/  laoiáronse  deses-  que  efeciitamenle  el  despecho  los  bahía 

petados  al  m y  en  un  peqaefto  barqaiohae-  arrastrado  hasta  el  estremo  do  resegar  do 

lo,  j  bailándose  freote  de  Tánger,  á  fio  de  su  fó  y  de  su  patria. 

Tomo  XY  4 
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ya  de  moy  pocos  el  ilustre  MaozanareSy  porqae  los  encuentros  los  habían  ido 
reduciendo  á  teinte  hombres,  teniendo  sobre  si  los  realistas  todos  de  la  Ser* 
ranía,  y  discurriendo  ya  un  medio  de  salir  de  su  angustiosa  situación,  llegóse 
á  dos  cabrerizos  llamados  Juan  y  Diego  Gil,  y  ofrecióles  dos  mil  duros  si  se 
comprometían  á  llevar  una  carta  á  Marbella,  en  la  cual  pedia  que  le  facilitaran 
un  barco,  y  además  les  ofreció  un  duro  por  cada  pan  que  le  proporcionasen, 
diciéndoles  que  los  esperaba  en  un  sitio  dado.  Sucedióle  al  desgraciado  Man- 
xanares  lo  que  algunos  afios  antes  á  Riego:  hicióronle  traición  sus  confiden* 
tes;  pero  Manzanares  había  de  hacer  pagar  más  cara  su  vida.  Aquellos,  como 
los  otros»  dieron  parte  á  la  policía,  y  fueron  como  ellos  delante  de  los  realistas 
que  habían  de  aprisionar  á  los  mismos  que  les  habían  confiado  su  salvación. 
Nada  fué  mas  fácil  que  sorprenderlos:  convencido  Manzanares  de  la  traición, 
tiró  del  sable,  y  de  un  tajo  cortó  la  cabeza  al  desleal  Juan  Gil  que  iba  delan- 
te, pero  su  hermano  Diego  derribó  á  su  vez  de  un  tiro  á  Manzanares,  y  pere- 
ciendo además  á  manos  de  los  realistas  otros  cuatro,  los  diez  y  seis  restantes 
fueron  hechos  prisioneros,  para  no  tardar  en  tefiir  con  su  sangre  el  patflwlo. 

Porque  de  nuevo  se  instaláronlas  odiosas  comisiones  militares  (4 9  de 
marzo,  4  834),  con  facultades  aun  mas  ámpliss;  de  nuevo  se  erigieron  cadalsos; 
de  nuevo  fueron  arrastradas  á  ellos  hs  víctimas,  y  no  costaron  pocos  las  ten- 
tativas de  Manzanares,  de  Cádiz  y  de  la  Isla.  De  nuevo  se  entronizó  el 
abominable  y  alevoso  medio  de  las  delaciones,  y  los  procesos  se  sentencia- 
ban y  fallaban  por  los  tribunales  especiales  con  tal  rapidez,  que  sucedió  á  un 
desdichado  en  Madrid  llamado  Juan  de  la  Torre,  acusársele  de  haber  gritado 
en  la  tarde  del  t3  de  marzo:  «|Viva  la  libertad!»  y  el  89  aparecer  ya  colgado 
en  la  horca. 

Una  delación  se  hizo  por  este  tiempo  al  ministro  Galomarde,  de  gran 
consecuencia  y  de  trágicos  resoltados.  Hubo  un  hombre  de  alma  pequeña  y 
ruin,  que  le  descubrió  varias  personas  notables  de  la  corte  que  estaban  en 
correspondencia  política  con  Mina,  Torríjos  y  otros  emigrados  de  cuenta,  y 
también  con  muchos  en  varios  pueblos  del  interior  del  reino;  porque  la  eons- 
piracion  era  en  verdad  vasta,  y  tenia  dentro  y  fuera  estensas  ramificaciones. 
Ignoróse  por  mucho  tiempo  el  nombre  del  delator;  sábese  ahora  de  on  mo- 
do auténtico  que  fué  un  médico  oscuro  y  un  tanto  necesitado,  como  que  re- 
cibió del  ministro  por  premio  de  su  detestable  acto  cantidades  tan  mezquinas, 
que  demuestran  ser  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  de  Fernando  Vü.  tan 
pobre  y  menguado  en  el  dar,  como  el  miserable  denunciador  en  el  recibir  (4). 

(f )  Batre  loi  doeumenlot  qae  lenemot  á  paetio  de  letra  dol  miaiitre:  •DéiéU  «na 
U  vlsU  se  eoeaentrea  varias  eartat  del  de-   ansa  atf»  r§cibo.m 
lator  á  Gtlomarde,  y  en  algunaide  ellas 
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Derattado  inmediato  de  esta  delacioo  faeron  las  priaionea  en  ana  misma 
«oche  Recoladas  (47  de  marzo,  4831),  de  don  Franciaco  Briogaa,  rico  comer- 
ciante, del  Taliente  oficial  de  artillería  Torrecilla,  de  don  Antonio  llíyar, 
inatraido  librero,  del  caballero  don  Rodrigo  Aranda,  del  abogado  don  Saina» 
tiano  Olózaga,  y  del  arquitecto  don  Agnatin  Marcoartú,  n  bien  éste  pode 
líbrarae  de  las  garras  de  la  policía  arrojándose  por  nn  balcón;  pero  apode* 
^ronse  en  so  casa  los  esbirros  de  lanos  papelea,  entre  ellos  laa  liataa  de 
loa  sogetoa  con  quienes  se  entendían  en  proviocias,  de  laa  oaalea  ao  ainrié 
indignamente  el  ministro  para  prender  á  mnltitnd  de  desgraciadoa  (4)* 

Encerrados  loa  de  Madrid  en  otros  tantos  calabozos,  mezdadoa  con  loa 
•foragidoa  y  la  gente  desalmada,  comeocaron  loa  procesos  y  ae  aoatanciaron 
de  la  manera  qae  entonces  se  hacia  4»n  loa  qae  desde  la  primera  actuación, 
é  aon  antea  de  mcoar  la  cansa,  ae  aabia  estar  destinadoa  al  aacrificio.  Ter* 
mindee  la  primera  la  del  librero  liiyar,  el  cual  fué,  como  ae  esperaba  y  temia« 
^condenado  á  la  pena  de  horca.  Ejecoióse  la  terrible  aentencia  (14  de  abril, 
4834),  aaistiendo  al  cruento  espectáculo,  doloroso  ea  decirlo,  con  afán  dea* 
^oonaolador  muchedumbre  de  ese  mismo  pueblo  por  coya  libertad  ae  aacrifica- 
han  y  morían  aquellos  desgraciados.  Los  compafieroa  de  Miyar  que  quedaban 
nn  los  calabozos  sabian  ya  la  suerte  que  les  estaba  deparada.  Olózaga  logré 
por  ingeniosos  medios  fugarse  de  la  cárcel,  y  después  de  no  pocos  trabajoa  y 
pelígroB  alcanzó  á  pisar  tierra  eatranjera,  hasta  cayo  momento  no  ae  díó  ni 
podía  darse  por  seguro  de  la  muerte  en  horca  que  le  esperaba. 

¿Que  eatrafio  es  que  con  los  hombres  ae  ejercitara  el  brazo  del  verdugo, 
6¡  el  bello  y  débil  sexo  enfria  también  la  safia  y  loa  rigorea  de  aquel  deaapia- 
dado  gobierno  y  de  sus  rudos  agentes?  Viva  está,  y  merece  estarlo,  en  la 
memoria  de  los  españoles,  la  horríble  tragedia  de  Granada.  Dofia  Mariana 
Pineda,  de  veinte  y  siete  años  de  edad,  viuda  deade  482S  de  don  Manad 
Peralta,  incurrió  en  el  enojo  del  alcalde  del  crimen  don  Ramón  Pedroaa,  que 
la  creyó  cómplice,  aunque  sin  pruebas,  de  la  evasión  de  don  Femando 
Alvarez  Sotomayor,  preso  en  la  cárcel  de  aquella  ciudad  por  delitos  políticos 
y  amagado  de  la  pena  de  muerte.  Desde  entonces  espió  el  vengativo  magia- 
trado  todas  las  acciones  de  doña  Mariana.  Por  un  clérigo  aupo  que  doa  her- 
manas, bordadoras  de  oGcio,  estaban  adornando  por  encargo  de  aquella 
aefiora  una  bandera  de  seda  morada,  con  el  lema:  Ley,  Líber tai^  Igtíáldadr 
que  había  de  servir  de  ensefia  para  un  proyecto  revolucionario.  El  trabajo  ae 
había  suspendido  por  el  mal  éxito  de  las  tentativas  de  Torrijos,  de  Manzana- 

(f )  Decimos  indignannente,  porque  se  va-  ministradores  de  correos,  para  kacer  qoe  en 
116  de  UQ  procedimtenlo  lonoble  por  medio  cada  pueblo  fueraD  ellos  mismos  presenláa* 
út  la  corrtspoDdencia  pública  y  de  los  ad-  dase  i  cayeodo  eo  el  laio. 
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res  y  de  los  marinos  de  la  Isla.  Sin  embargo,  Pedrotfa  aprovechó  esta  belh 
ocasioii  para  sos  fioes.  Hizo  qae  la  bandera  fuese  devaelta  á  dofia  Uariana. 
Pasóloego  á  reconocer  sq  casa  la  policía,  y  foó  hallada  la  tela  en  el  piso 
segondOy  que  habitaba  doña  Úrsula  de  la  Presa.  €k)n  todo  eso  arrestóse  ¿  la 
Pineda  en  sa  casa,  de  la  caal  se  fugó,  pero  cogida  pronto,  trasladósela  al 
beaterío  de  Santa  Maria  Egtpoiaca,  y  de  allí  ¿  la  cárcel.  Instruido  proceso,  el 
fiscal  Agttilar  pidió  la  última  pena,  el  jaez  Pedresa  la  impaso,  y  la  Sala  de 
Alcaldes  confirmó  la  sentencia. 

Mostró  la  joven  Mariana  en  la  capilla  nn  ánimo  esforzado  y  varonfl.  Pres* 
tárenla  los  oonsaelos  de  la  religión  el  franciscano  Fr.  Juan  de  la  Hinojosa,  y 
el  párroco  don  José  Garzón,  hombre  de  carácter  bondadoso  y  compasivo. 
Hizo  la  sentenciada  algunas  declaraciones  escritas,  recomendó  á  la  piedad  de 
sos  amigoy  dos  hijos  de  tierna  edad  qae  dejaba  (4),  y  se  preparó  á  morir 
con  la  entereza  del  beroismo.  En  nn  cadalso  qae  se  babia  levantado  jante  á  la 
verja  de  la  estatua  del  Trianfo,  se  consumó,  para  afrenta  del  tiránico  gobierno 
de  aquella  época  (26  de  mayo,  4834),  y  para  baldón  de  los  feroces  jaeces,  el 
sacrificio  de  la  joven  heroina,  por  lo  que  se  llamaba  un  delito  político,  pero 
ni  siquiera  consumado  (S). 

Todavía  no  se  templó  con  esto  el  furor  de  derramar  sangre,  ni  se  acabó  el 
catálogo  de  las  victimas.  La  policía  y  los  tribunales  continuaban  trabajando 
en  esta  obra  funesta.  £1  patíbulo  permanecia  levantado,  como  en  otros  puntos, 
en  la  capital  del  reino.  La  corte  presenció  todavía  los  suplicios  de  don  Tomás 
la  Chica  (29  de  julio),  y  de  don  José  Torrecilla  (80  de  agosto,  1831),  procesa- 
dos por  delitos  semejantes  á  los  anteriormente  enunciados.  De  buena  gana 
apartaríamos  nuestra  acongojada  mente  de  horrores  tales,  y  nuestra  pluma 
haría  alto  en  tan  penosa  tarea.  Pero  réstanos  una  tragedia,  más  lúgubre  aún 
que  las  que  van  representadas,  y  á  trueque  de  terminar  una  vez  y  no  fijar 
más  la  vista  en  cuadros  tan  dolorosos,  hemos  de  dar  cuenta  de  ella,  dejando 
para  después  escenas  más  consoladoras  que  en  el  intermedio  inspiraban  al- 
guna esperanza  y  producian  impresiones  algo  más  halagüeñas. 

Inquietaba  todavía  á  la  corte  la  actitud  de  los  emigrados,  especialmente 
,de  Torrijos  y  de  los  refugiados  en  Gibraltar;  y  aunque  á  éstos  los  contuviese 

I  (I)  El  mifmo  presbítero  Ganon  se  en-  (3)  Varios  distiDRntdos  artIsUs  espafioles 
cargó  de  dirigir  la  educación  del  niflo  Taron:  han  elegido  este  triste  ó  interesante  episo- 
1a  nlfia,  llamada  Luisa,  fuó  adoptada  por  dio  de  nuestra  moderna  y  reciente  historia 
don  losó  de  la  Pefta  y  Aguayo,  ministro  que  para  asunto  de  sos  cuadros,  eon  los  cuales 
ha  sido  del  gobierno  constitucional  en  núes-  han  enriquecido  la  Exposición  nacional  de 
iros  dias,  y  por  sn  esposa,  habiendo  Hegado  Bellas  Artes,  y  merecido  alguno  de  ellos,  en 
á  ser  la  Joven  hoóríana  por  sus  bellas  pren-  este  mismo  afto  en  que  escribimos,  los  bo- 
das la  delicia  y  el  fdolo  de  su  nnevi  fámula,  ñores  del  premio. 
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el  racoerdo  de  sos  malogradas  tentativas»  y  el  escarmiento  los  habiera  hecho 
acaso  mas  pradentes»  interesaba  á  la  corte  escitar  sn  natoral  impaciencia» 
segara  de  qae  la  precipitación  les  habia  de  traer  so  mina.  Esta  diabólica  idea 
halló  on  digno  intérprete  y  ejecutor  en  el  gobernador  militar  de  Mtíaga,  el 
general  don  Yicente  González  Moreno.  Foese  el  mismo  Moreno  el  qoe  entabló 
y  maotoTo  correspondencia  bajo  el  seadónimo  de  Viriato  con  el  general 
Torrijos^  fuese,  de  acoerdo  y  con  conocimiento  sayo^  nn  sogeto  qne  se 
nombraba  Chinchilla,  foese  otro  el  encargado  de  entenderse  directamente 
ooB  aquel  general  para  armarle  el  lazo  de  la  traición  en  qoe  halúa  de  ser 
cogido  (4),  es  incoeatioDable  que  de  este  ominoso  medio  se  falieron  los 
hombres  del  gobierno  de  Galomarde  para  excitar  é  aqoel  ilustre  patricio 
áqoe  acometiera  nna  empresa  á  la  cual  le  estaban  impulsando  tiempo 
hada  sos  patrióticos  deseos,  y  el  afán  ardiente,  inestingaible,  constante,  de 
derrocar  el  despotismo  que  oprimia  á  España  y  restituir  á  esta  nadoQ 
so  libertad.  Al  efecto  dábanle  las  mayores  seguridades  de  que  tan  pronto 
como  pusiera  el  pió  en  el  suelo  español,  todo  estarla  preparado  y  pronto 
para  prestarle  auxilio  y  hacer  triunfar  la  empresa;  pueblo,  auteridades, 
cuerpos  del  ejército,  recursos  de  toda  especie.  Estos  ofrecimientos,  con* 
signados  en  multitud  de  cartas,  confirmadas  Terbalmente  por  emisarios  y 
confidentes  qoe  se  le  enviaban,  infundieron  tal  confianza  en  el  ánimo 
sencillo  de  aquel  esclarecido  militar,  cuyo  corazón  no  comprendía  la  alevesia, 
que  todas  sus  cartas  áe  aquel  tiempo,  de  las  cuales  tenemos  muchas  á  la 
vista,  revelan  el  mas  íntimo  convencimiento  de  que  nada  se  opondría  á  s» 
tnonfo. 

De  acoerdo,  pues,  unos  y  otros,  los  de  allá  confiados  y  llenos  de  buena  fé, 
ka  de  acá  con  la  falsía  de  quien  halaga  y  atrae  la  presa  para  devorarla,  pre- 
paróse la  espedicion  que  Torrijos  habla  anhelado  tanto,  creyendo  hacer  á  su 
patria  el  mayor  de  los  servicios  y  de  los  bienes.  Lanzóse,  pues,  al  mar  la 
noche  del  30  de  noviembre  al  4. o  de  diciembre  (4834)  en  dos  barqoichoelos, 
y  seguido  de  solos  cincuenta  y  dos  hombres,  notables  algunos  de  ellos,  toles 
como  su  fntimo  amigo  el  ex-diputado  don  Manuel  Flores  Calderón,  don  Igna- 
cio López  Pinto,  don  Francisco  Fernandez  Golfín,  y  algunos  otros.  Aunque 
Torrijos  contaba  con  la  protección  de  los  faluchos  guardacostas,  vióse  per« 
seguido  por  uno  de  ellos,  el  Neptuno,  que  le  impidió  desembarcar  en  el  punto 
de  la  c^ta  de  Málaga  que  se  habia  propuesto,  teniendo  que  hacerlo  en  el 

(I)  Todot  iM  datos  que  flobre  esta  horro-  do»  José  María  de  Torriíoi,  «scriU  por  su 

fou  trama  han  podido  adquirirse  ae  en-  Ilustre  Tíuda  la  condesa  do  Torrijoo,  dofia^ 

fuesinn  reunidos  j  estensameote  comen-  Luisa  Saenz  de  Tiniegra» 
UdftoD  oi toflM  Lde la  fida  d^ígejiwal 
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lamado  la  Faeogirda.  Por  b  mísaio  no  estrafid,  al  piaar  la  playa  j  aoarfiolar 
b  bandera  tríoobr  y  dar  el  grito  de  libertad»  no  encontrar  en  ella  las  mnoba» 
foerzaa  aoxiltarea  qne  auponia  estarían  esperando  su  arribo,  ál  contrarío^ 
Mcibtanle  á  tiros  los  realistas  de  aquellos  puebledtos  de  la  costa,  pero^ 
atribayéndolo^  á  qne  aquellos  no  eatabaaen  el  aecrelo,  prosigoió  sin  con-^ 
Cestaries  basta  la  alqneria  del  conde  de  Mollina^  é  legua  y  media  de  Málaga 
(4  de  diciembre^  4834).  No  tardó  en  verse  aUf  Moqueado  por  tropas  da 
línea  y  por  los  realistas  da  Ck>in,  Monda  j  otros  pueblos»  y  en  saber 
que  se  hallaba  moy  cerca  el  inismo  Gonaalez  Moreno  coo  íuenas  traídas  dr 
■álaga. 

Hada  de^eato  comprendían  Torríjosyloasuyos,  qoe  babisn  creído  Terse 
.  rodeados  de  amigas,  que  loa  recibieran  con  el  alborozo,  y  gritaran  lo  misma- 
que  ellos,  y  se  ofrecieran  á  llevar  adelanta  su  grande  empresa.  Todavía  en  esta 
persuasión,  y  sospeebaado  si  todo-  aquello  serla  disimulo^  ofició  á  Gonzalea 
Morena,  y  Is  envió  al  teniente  coronel  de  artillería  López  Pióte,  pan  arre- 
glar con  él  un  aoomodamiente  que  honrara  á  todos.  La  respuesta  del  general 
gobernador  fué,  que  si  en  el  término  perentorio  de  seis  horas  no  rendian  laa 
amas,  racibirian  todos  la  muerto  en  el  recinto  que  defendían.  Sobraba  genta- 
á  Morono  para  acabar  coa  todos  loa  refugiados  en  la  alquería,  por  obstinada  y 
Inerte  qoe  hubiera  podido  aer  su  resistencia^  pero  la  orden  que  tenia  del  go- 
biamo  ara  de  comunicarle  por  extraordinario  el  arresto  áe  Torrijos  (4),  y  ta 
de  Galomarde  era  de  que  aplicara  ¿  todos  el  bárbaro  decreto  de  4  .^  de  octu* 
bra  da  4830:  prueba  de  lo  coacertada  que-  entre  todos  tenían  la  abominable^ 
trama,  Morano  y  Torrijas  tuvieron  todavía  una  conferaacia:  le  que  en  ella  pa* 

(4)  «nAmero  asa.— Sabadegaolo»  fén*  ehoioa.  Con  «sCe  akottvd  parti  Inmediata, 
elasl  ás  Felieia,  provineia  de  Mái«gA.«-M4-  meóle,  y  eoa  efecto,  en  todo  el  camino- 
lagn  T  4e  diciembre  de  1831.— Con  cata  fe»  obaer?6  había  dos  qitepor  ti»  porta,  mo«i- 
cÉadigeal  Bscaa».  aefior  aecreurie  ée£a«  mtaiiloa,  dirt€tíon  y  maniobras,  parecia 
tado  rdf  1  DeaiMcbo  de  Graeia  y  JoaUeia  le  9er  ío^^^im  te  etperaban,  permaneciendo  en 
qne  lUeNlmeoie  eoplo.— Bn  mi  oficio  de  80  laa  pofticienea  que  ocupaban  desde  las  diez 
del  próximo  pasado  manifealaba  á  V.  K.  que  de  la  maSana  del  %  basta  qoe  cerró  la  no* 
•a  «I  celado  qne  tenia  la  conihinaeiaf  a<<-  che.  ?enióndeléa  por  loa  eondoctorea  de  ion 
faiiMsr  «a»  el  rebelde  Torrijoi  parm  revolncionarioe,  ee  hieieron  en  íierra  las 
•Irnarie  é  eelat  eoilat,  marchaba  yo  á  ee*  eeñas  aiu$tadat,  tanto  de  dia  eomo  de  no- 
pererloélpuntodedeeembareoeonteHidot  ehe,  á  qne  no  correspondieron,  bien  que 
ooUMla  ojéente  en  lo  noche  del  miamodin  mal  podieron  hacerlo  cuando  áln  miamn 
del  citado  meaantetior,  en  la  qne  no  ac  pro-  hora  deaembarcó  TorrUos  y  su  gavilla  en  laa  - 
oealó  aquél,  ni  en  In  ai¿niente  I.*  del  ae«  eoataa  opoestaa  del  a,  obligados  A  ello  por 
(nal,  ea  qne  Umbien  me  dirigí  al  mismo  ei*   'a  persecucíun  de  loa  buquea  de  la  emprea^ 

fio,  per  cuya  raaon  me  reatitnt  A  eau  cin*  que  loa  hiao  enaaUar.» •  •  •  .^ ' 

dad;-  pero  i  laa  pocas  horas  de  mi  llegada, • . 

veottki  un  afiso  del  comandaate  de  la  co-   ••  •  •• ••-«•«.^••^»' 

Amnaa  de  hallarae  A  la  viata  bnqnea  aoape* 
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ft5  hft  4«e&do  étmieltd  en  el  muterto.  Torrijos  j  los  iofos  86  rifldidroii  á  dis- 
evwiim  Y  eirtreganm  las  armas  ti  amanecer  del  5  (dícigmbrey.  Faltaba  ¿ 
aquellos  hombres  da  malloia  loque  les  sobraba  de  «niosiasmo  j decisicn. 
Conducidos  fueron  todos  á  Málaga,  f  eneatrados  eo  la  aáred»  é  escepcíoii  de 
Torríjosy  qua  f a6  destinado  al  cuartel  del  4.<»  regimif  uto  de  íofáuterfa. 

Uo  posta  había  sido  despachado  á  Madrid  en  el  OBomento  de  la  elptora 
ganando  horas;  pero  más  ganó  todavía^  emplaando  oun  velocidad  muy  reco- 
meQda<b  y  jamás  conooída,  el  que  de  Madrid  fué  enviado  á  Málaga,  portador 
del  terrible  decreto  de  muerte.  La  tardo  mumaque  Hcgó  (40  de  diciem- 
bre, 1831),  80  sacó  á  Torrijos  del  coarte)  eo  un  cocho  do  camino»  diciéodole 
que  se  le  llevaba  álladrid,  pero  dejósele  en  el  eonfento  del  Carmen.  A  las 
ocho  de  aquella  nocbe  enoontróso  reunido  con  todos  sos  compafiéros  an  el  re- 
fectorio del  convento,  que  fué  para  elloa  la  antesala  del  patíbulo,  porque  allí 
se  les  intimó  serian  ejecutados  en  la  mañana  siguiente.  Hasta  entonóos  no 
noabaron  de  creer  aqneUoa  pechos  nobles  y  generosos  la  perfidia  horrible  de 
que  eran  víctimas.  Esbortábaose  unos  á  otros  á  la  conformidad;  valor  no  fal- 
taba á  ninguno:  Torrijoa  consolaba  é  todos,  y  todos  so  prepararon  á  morir 
eon  la  resignación  y  tranquilidad  de  buenos  oriatianos,  y  con  la  aerenidad  y 
entereza  de  hombres  libres.  A  la  primera  hora  de  la  mañana  siguiente  esori» 
btó  Torrijos  tiernas  cartas  de  despedida  4  SU  esposUr  que  se  hallaba  en  Fran- 
cía,  y  á  su  hermana,  que  vivía  en  la  misma  Málaga  (1). 

(1)  Caria  nerita  for  fitrrijoi  tf  «i»  et-   hágase  la  TolanUd  de  Dím.  TSa  Ib  •aUslio- 
JNMB,  haUá%dío99  9%  capilla.  eioii  de  que  baata  ni  úUino  «Üeote  te  he 

«nado  con  iodo  mi  coracoo.  Considera  que 
«Halaga,  conTepto  de  Raeitra  Sefiora  esta  vida  es  misera  y  pascjert,  y  que  por 
del  Carmen  el  día  II  de  diciembre  de  f  S8f  y  macho  que  me  sobre?ÍTai»  oae  f  etvetemoe  á 
úliimo  de  mi  eiisieucia.— Amadísima  Luisa  juntar  eo  la  maosioa  de  los  Jostoa,  é  donde 
mía:  Voy  á  morir,  pero  foy  i  morir  como  prooto  espero  ir,  ]Hoode  sin  dada  ts  volve- 
mueren  los  vállenles.  Sabes  mis  prineipioa,  rá  á  rer  tu  siempre  hMts  la  siaerte.— Josa 
eonocescuán  firme  be  sido  en  ellos,  y  al  ir  ÜAmu  na  Toaauos. 
á  perecer  pongo  mi  suerte  en  ta  misericor-  «P,  n.  Recomienda  á  6lr  Themaa  (I),  á 
dia  de  Dios,  y  estimo  en  poco  los  Jaldos  qoe  mi  abuelo  (2)  y  al  griego  (8)  y  á  todoa,  todos 
bagan  las  gentes.  Sin  embargo,  con  esta  nris  amigos,  que  te  atiendan,  te  eonsaelen  y 
caru  recibirás  ios  papeles  que  mediaron  protejan,  considerando  que  le  qoe  bagan 
para  nuestra  entrega,  para  que  veas  caán  por  ti,  lo  hacen  por  mi.  Te  remito  por  Gér- 
Sel  be  sido  en  la  carrera  qi^e  las  circuns-  men  el  reloj  con  ta  cinta  de  pelo,  única 
tandas  me  trazaron  y  qáe  quise  ser  Tictima  prenda  que  tengo  qae  poderte  mandar, 
para  salrar  á  los  demás.  Temo  no  haberlo  También  le  enviará  Carmen  lo  qne  le  haya 
alcaniado,  pero  no  por  eso  me  arrepiento,  sobrado  de  qnínce  onsas  qoe  tenia  cenmi- 
De  la  Tida  á  la  muerte  hay  un  solo  paso,  y  go.  Carmen  ae  ha  porudo  perfectamente, 
ese  voy  á  darle  sereno  en  el  cuerpo  y  el  es- 
pirita He  pedido  mandar  yo  mbmo  el  fuego   „(^>   ^l  (f^i^M'  \^%^f*J^t  Thomas  Dyor 

y  Si  no  me  lo  oonccden  me  someto  á  todo,  y       (S)   Ai  general  Fabí ier.  {iitm)i 
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á  bir  once  de  aquallt  misma  mafiaoa  (14  de  dielamt^reí  483f)  aecoQsoinA 
aquella  tomentable  beeatombe  munaiia»  qoe  había  preparado  la  mia  ¡nfoo» 
alevosía,  que  eacandatit^  a  mundo,  y  llana  do  amargara  |i  de  ira  todos  lo» 
rora2onoaaon8Íbloa.G¡ociientay  dos  desgraciados  fueron  pasados  por  ha  ar- 
mas, 7  regaron  oon  la  sangrado  loa  mártires  políticos  aquel  campo  de  moer^^ 
te,  en  unión  con  al  noble  ó  ilustro  general  Torrijoa  (4)»  Había  éste  pedido  por 


Adiai,  qoa  no  btf  (tonpe.  El  Ce  dé  fu  mi- 
ela, y  Ce  dé  foriaieze  para  iufrir  reslgatda 
etie  golpe.  Por  mS  ao  cemas.  Dfof  es  mis 
olaerieordhMo  que  yo  peeador.  f  ceogo  to- 
da, coda  la  resigiiaeion,  f  todo  la  roena  que 
dá  It  grscia.o 

CbjMa  <«  o//e  eeris  éiorf  le  4  «»  aaiHMH 
•a,  ««•  eivfo  «ft  Jídlo^a  aocia  muchQ 

«Amadlilma  Cárann  mía:  To  doy  laa  gre- 
«iaa  por  enaoto  has  hooho  por  mi,  y  espero 
que  eootlnoaria  honrando  mi  memoria  dii* 
poniendo  el  eampllmieoto  de  eoanto  deje 
reooelUK  £1  dador  me  ha  hecho  la  graeia  de 
procorarmeel  cómo  darte  ei  úlümo  adiot. 
Sé  •gradecida  con  él,  como  yo  lo  qaedo  pov 
loa  aasilios  etpiritualea  qoe  me  ha  presta* 
4o.  No  temo  nada.  Llofo  ona  eonciencia  pa- 
ta y  la  satisfaccioo  do  que  Jamás  hice  mal  á 
Bodie,  ni  de  qoe  puede  recordar  oingooe 
Infamia  de  lo  siempre  basta  le  muerte.— 
Pan. 

cP.D.  nemiteaLoüalaadJoatt,yaIf- 
▼isla  y  auxilíala  con  cuanto  paedas.  Le  que 
haps  por  ella  lo  haces  por  mi.  Bserlbe  é 
¿oisa  del  modo  siguiente:— Francia.— Nada* 
me  DnbeUe.  Poste  restante.— A  París. 

«Otra.  Bn  Glbraltar,  en  poder  do  do» 
Ángel  Bonfaoie,  tengo  un  bautito  y  algonan 
frioleraa.  Escríbele  para  recogerlo,  y  has  el 
oso  que  to  acomode  de  ello;  pero  el  escrito- 
rio  é  rigbting-destk  te  lo  regalo  á  ti  como 
una  memoria,  llanda  i  la  pobre  tuisa  le 
qne  te  sébre  deldioero  qoe  tienes,  si  no  to 
hiciese  a  ti  mucha  hita.  Adiós  otra  vez; 
abrasa  á  tos  bijoi,  y  eree  que  hasta  morir 
te  ha  amado  mucho.— Pbpb.» 

(i)  «Gaceu  extraordinaria  de  Madrid  del 
Jueves  19  de  diciembre  de  1831.— Arliculo 
4e  oacio.— El  Exorno.  seAor  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra,  ha  re- 
•ftbide  per  extraordinario  despachado  por  el 


SobeiBadorde  Wlagn  eoH  del  eorrfenCo 
nn  oflcio  en  quo  participa  qoe  4  ías  once  f 
media  de  aquel  día  habían  sido  pasados  pot 
iae  armas,  con  arreglo  al  articnlo  l.*del 
fcal  decreto  de  I.*  de«>ciobre  del830,  por 
el  delito  do  alta  traicioo  y  conspiración  coe- 
tra  los  sagrados  derechos  de  la  soberanía  de 
6.  SL  los  sogetos  aprehendidos  en  la  alque* 
ríe  del  conde  de  Mollina,  á  las  inmediacio- 
nes do  dicha  ciudad,  con  las  armas  en  la 
nano,  t  eoyos  nombres  soa  los  siguieotes: 

Don  José  Maria  Torrijos  (!}• 

Don  Joan  Lopes  Pinto  [%)• 

Don  Roberto  Doyd(S). 

Don  Manuel  Flores  Calderón  (d). 

DoB  Francisco  Fernandez  Golfln  (S). 

Don  Francisco  Ruis  Jara  (0). 

Don  Fr^cisco  de  Borja  Pardio  (7)  eaa» 
que  la  Gaceta  pone  don  Francisco  Per» 
dillo). 

Don  Pable  Tevdegoer  de  Osilla  (8), 

Don  Juan  Manuei  BobadiUa, 

Don  Pedro  Manrique. 

Don  Joaquín  Cantalupe  (9)  (debe  ser' 
don  Manoel  Real). 

Don  José  Guillermo  Ganow 

Don  Ángel  Hurtado. 

Den  José  Maria  Cordero. 

JoséGater. 

Francisco  Arenes. 

Don  Manuel  Vidal. 

(I)  GeneraL  (Esto  nota  y  (of  iiguienbé 
ton  de  la  autora.) 

(S)  Teniente  ooronel  de  artilleriayjefo 
poético  de  Calatayud  en  1823. 


(S)    Oficial  ingles. 
4)    "  '    •         • 


Fué  diputado  y  presidente  de  las  G6r- 
leí  én  I8S3. 

(5)  Diputado  A  Cortes  en  4820,  y  minis- 
tro de  la  úuerra  en  1823. 

(81  Primer  ayudante  de  la  Milicia  naeio*^ 
nal  de  Madrid.  v 

(7)  Comisarlo  do  guerra. 

(8)  Sar/^ento  mayor  del  primer  batalloili. 
de  la  Milicia  nacional  de  Valencia. 

(9)  Otlcial,  é  hijo  del  general  Real» 
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gracñ  nutndar  el  fuego  y  recibir  la  descarga  sin  qae  le  veiidiraii  los  oj08|  pe* 
ffo  no  le  f lió  concedido.  Todos  los  cadáveres  fueron  condacidos  en  carros  ál 
cementerio:  al  de  Torrijos  se  le  colocó  en  an  nicho,  que  compró  después  su 
viuda,  y  en  que  permaDeció  baata  que  el  ayuntamiento  de  Málaga  constru- 
yó un  monomeoto  en  la  plaza  de  la  Merced  ó  de  Riego,  al  coa!  fué  trasladar 
do  y  encerrado  dentro  de  tres  cajas,  una  de  plomo»  otra  de  caoba  y  otra  de 
cedro. 

González  Moreno,  á  quien  desde  entonce»  llamaron  los  liberries  el  verdu^ 
90  ¿e  Málaga^  recibió  en  premio  de  su  perfidia  el  ascenso  á  teniente  gene- 
ral, y  la  capitana  general  de  Granada  y  Jaén;  el  cabildo  de  Málaga  le  felicitó 
por  aqod  acto  de  infamia;  y  a)  dar  cuenta  de  aquellos  sacrificios  la  Gaceta  de 
Madrid  ponderó  la  demencia  del  rey,  y  le  comparó  á  Tito:  b  adoladOD  jiiio 
sin  querer  y  sin  advertirlo  un  sarcasmo  sangriento* 

Ahora  ya  es  tiempo  de  que  apartemos  la  vista  de  cuadros  tan  repugnantes 
y  desconsoladores,  y  de  que  volviendo  un  poco  atrás  digamos  algo  de  sucesos 
de  otra  índole,  con  que  terminaremos  los  de  este  afio. 

Mientras  una  joven,  inspirada  de  ardor  patriótico,  babía  teñido  con  8an«- 
gre  las  gradas  del  cadalso  por  el  solo  delito  de  bordar  una  bandera  destinada 
á  be  amigos  de  la  libertad,  otra  joven,  de  más  elevada  alcnroia  y  no  menos 

Don  RanuHi  Ibtfiet  (I).  Magdaleuo  Lopes. 

Santiago  Martinex.  Salvador  Lledó. 

Don  Domingo  Valero  Goülés  {9}.  Joan  Sánchez. 

Joto  Garda.  Francisco  Áreas  (f ). 

Ignacio  Alonso.  Jaime  Gabazas. 

Antonio  Perei.  Lope  de  Lopes. 

Vannei  Andrea.  Tícente  Gareia. 

Andrés  Collado.  Franolaco  de  Hnnd* « 

,^    Francisco  Julián.  Lorenzo  Cobos. 

José  Olmedo.  JuanSnarez. 

Franciseo  Mora*  Vanael  Bado. 

Gonzalo  Marques.  José  Alaria  Galiflfs. 

Francisco  Benaral  (SJ;  Esteban  Suay  Felíú. 

▼ieonte  Joije.  José  Triay  MarquedaL 

Antonio  Domeñé.  Pablo  Gastel  Pulicer. 

Francisco  Garcia.  Mignel  Prast  Preto  (1). 
Jnlinn  Osorio. 

Pedro  Muflos.  /I)   ^pltan  de  boque  mercante. 


....^^  VídaU  ,  (?)    Hay  motifo  para  creer  qae  afganos 
Ani^ni^v  D».ii.  °^  ^^  compreodldos  en  esta  lista  tienen  tro- 
AOlonionada.  ^¿^j,  j„  nombres,  bien  sea  ñor  efecto  de 
,.     ^,,                               .-..**  preeipitacion  y  acumnlamleDto  con  que 
(I }   Piloto  de  altara  j  oficial  de  la  MiUela  se  ejecuuroo  los  uliimos  actos  de  rigor  con- 
nacional de  Valencia.  tra  ellos,  ó  porque  los  cambiasen  volnnta- 
(2)   Capitán  de  la  UUiein  nacional  de  Ya-  riameate  por  alguna  rasen  que  no  me  és  da- 
tada, ble  penetrar.  No  obstante,  yo  pongo  los  Tor- 
il) Oficial  de  la  columna  déla  Isla  de  daderos  nombres  de  Real  y  de  Paralo.  (iV^o/a 
Uon,  en  el  pronunoiamiento  de  S  de  marzo  de  to  autora.) 
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eleTadosMntimienUMy  de  fran  coraaon  j  de  enteadímíento  darisFmo,  ejercU 
taba  ana  delicadaa  y  aagoataa  maiioa  en  bordar  onas  banderea  con  deatinoál 
ejército  eapaflol«  El  día  qae  la  príooeaa  laabel  complia  él  primer  afio  de  aa 
preciofa  exiatenoia  (4  a  de  octabre,  4834),  fué  el  elegido  por  la  reina  Cristina» 
con  esqoiaito  tacto  de  reina  y  de  madre,  para  hacer  obseqoio  de  aqnenaa  gra- 
doaaa  enaefiaa  á  loa  generálea  en  él  aaloo  de  eolomnaa  del  regio  alcázar.  «Em 
con  dia  como  éato,  lea  dijo,  tan  agradable  á  mi  corazón,  be  qnerido  darea  non 
«prvebi  de  mi  aprecio  poniendo  eatoa  banderas  en  vueatraa  manos»  de  las 
«onalea  espero  no  aaldrén  jamás;  y  estoy  bien  persuadida  que  aabreís  defen» 
«derlu  siempre  con  el  ? alor  qae  es  propio  del  earáctor  espafiol^  sostoniendo 
«loa  derechos  de  Toeatro  rey  Femando  VIK  mi  may  qnerido  eaposo»  y  de  sa 
«descendencia.» 

T  Inego  se  repartió  al  ejército  la  aignfente  proclama  de  !a  misma  relna>« 
«B  dia  en  que  celebráis  el  primer  cumpleaños  de  la  infanta  mi  querida  bija» 
«ea  el  que  he  elegido  para  confiar  á  muestra  guarda  esas  banderas  que  hice 
«preparar  con  el  deseo  de  dar  á  todo  el  ejército  y  Toluntarios  realistss  del 
«reino  nn  testimonio  de  mi  aprecio  por  la  lealtad  con  que  sostienen  los  sagra- 
«dea  derechoa  del  rey.«»Ea  nn  pensamiento  que  me  ocurrió  cuando  yi  Isa 
«primeras  tropas  espafiolaa  en  la  falda  del  Pirineo,,  y  estoy  persuadida  de  qus 
«mi  nombre»  grabado  en  ellas»  y  la  festividsd  del  dia  en  qae  os  las  entrego» 
«serán  etornamento  recuerdos  que  inflamarán  vuestra  fidelidad  y  el  heroico 
«▼alsr  que  jamás  falto  en  la  patria  del  Gid.^-Madrid,  40  de  octubre  de  4834. 
4— María  Cristina  (4).» 

Asi  iba  la  reina  Crístins,  con  discreta  previsión,  procurando  captarse  las 
simpatías  del  ejército,  como  babia  conseguido  ganar  el  corazón  de  su  esposo, 
Goyo  testamento  había  aido  otorgado  ya  con  arreglo  á  la  Pragmática^^sancion 
publicada;  y  aai  iba  preparándose  para  las  etentualidades  que  estaba  viendo 
sobrevenir;  tanto  más»  cuanto  que  recrudecido  el  padecimiento  gotoso  de  Fer» 
nando  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  (4834)»  en  términos  de  inspirar 
so  salud  serios  tomores»  movíanse  laa  sociedadea  aecretas  del  realismo  y  los 
parcialee  de  don  Carlos,  á  quien  instigaban  á  aostoner  lo  que  llamaban  bus 
derechos»  para  nn  caso  que  no  consideraban  remoto. 

(I)  LiS  lotignlss  foeroa:  1.*  Bl  peodoa  «sendo  y  trofeot  da  la  Mballeris,  eoa  lema 

de4:sittU«  BMrado,  con  leoo  yeatUUobor-  equifalcnie  4  los  otros:— l.*Oirs  bandera 

dados  de  oro,  j  el  lema:  «La  reina  Cristina  eon  los  irofeos  militares,  f  lema  alusivo  al 

á  los  granaderos  de  la  guardia  real  de  infan-  ejército:— 8*  Ooa  bandera  para  los  volaala« 

I0tia:»— l.*l)na  bandera  eoronelaeon  lai  ar>  ríos  reaUstas,  eon  las  armu  de  las  prorki- 

mas  reales  y  de  los  regimientos  de  milieiai,  eias  en  los  esiremosi  y  el  lema  semejante  á 

y  el  lema:  cA  los  granaderos  provinciales  de  los  aalaior«f. 
la  guardia  real:»— S.*  Ciscsundarte  eon  el  " 
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D^OMM'por  últímo  tíjg/ik  lobre  lo  qoe  ae  fireparabfl  es  al  Tecioa  rmso  d»- 
POrtagply  f  que  no  podía  aer  iodifarente  é  Eapafia. 

Sagttia  el  nsfirpador  dea  Hígoal  piof  ocando  la'  aoemíaUd  do  ka  aacíooaa 
ngidaaoooBlitociooalaieotopor  las  feaofaa  y  tíoleseiaa  qoo  €3orcia>:iio  aok»* 
eos  looaaUíralaa,  aiao  lambiercoo  ba  ealranjeroa,  do  (él  modo^qae  irrnta» 
da  la  Francia  y  ratiradO'  ao  odDaoly  oo? ¡ó  una  tscaadfo  é  la  agoaa  de  Lisboa: 
aitote bajo m» maroa^ ain qoooí peqoeoo déspota  Infiera f alor para reiha- 
sarta,  antes^dió  á  loa  franoesea  ooantas  reparaeíooea  y  aatiafacciooea  to  pidió*» 
NB«  Lo  mismo  bízo  coo  olgobiiEiio  britáoioo.  Pero  loa  poriogoeaes  ooae  mo* 
^ionm  caaira  el  tirano  qoe  araaallaba  á  ana  adbditoa  y  homíllaba  la  aaoíoír 
asto  lea  eatrafiesk  Sio  embarg»,  aacía  para  é^  otro  peligro»  qoe  eon  el  tiempo 
hMM  de  arraacarte  do  ha  manoé  el  naarpada  y  mal  ompleedo  cetro*.     < 

lío  babia  olf  idadOy  ni  le  perdonaba  so  beraano.  dbn  Pedro»,  el  emperador 
del  Bratü,  la  ofensa  de  baber  arrojado  del  solio  á  do&a  Marfa  de  la  OloriOt  aa 
bija,  y  de  beber  bollado  la  carta  por  él  otorgada  al  pueblo  portugués.  No  ba« 
bia  toldillo  medica  de  Yoogarse;  tampoco  los  tenia  abora;  mas  ana  rovolneioa 
acaecida  en  so  imperio,  qoe  sobrescitó  so  violento  carácter,  le  poso  en  el  caao 
ée  abdicar  la  corona  imperial  en  sn  bijo,  babido  del  segundo  matrimonio,  y 
iando  mas  en  sa  faerza  de  volantad  que  en  loa  elementos  coo  qoe  contaba, 
|»rtió  del  Brasil  con  la  emperatriz  so  mpjer  y  con  doña  Marfa  de  la  Gloria^ 
que  babia  ¡do  allí  desde  Londres,  decidido  á  reconqaistar  para  éata  el  trono 
portogoéa.  Habiendo  arribado  todoe  á  Francia,  sorprendió  sn  inopinada  apari- 
eion  en  París.  Bien  acogidos  los  angostos  viajeros  por  el  gobierno  francéa,  con 
aatisfaccion  recibidos  por  el  partido  liberal  de  Francia,  escosado  ea  decir  c6» 
mo  lo  serian  por  los  emigrados  portogoeses  y  espafioles.  En  la  reaolocion  del 
ax-emperador  don  Pedro,  en  ao  resentimiento  con  el  usurpador  de  Portogal 
don  Miguel,  en  el  interéa  paternal  por  ao  bija  dofia  Haría  de  la  Gloria,  en  sn 
impetuosa  actividad  para  acometer  empresas  atroTidaa,  veian  ellos  la  esperan» 
aa  de  un  cambio  en  la  penosa  situación  de  todos.  Afluyeron,  pues,  é  saludar* 
le  y  ofrecérsele  los  proscritos  de  embaa  naciones,  y  el  mismo  general  Mina^ 
aaliendo  de  Bordeoa  bajo  supuesto  nombre,  faé  á  París  á  ofrecerlo  ana  serví- 
eiooi  haciendo  una  misma  laa  caosaa  de  Portugal  y  de  Espafia. 

Obra  dificilísima  era  la  reconquista  del  reino  lusitano,  falto  de  recnrsoar 
ion  Pedro,  y  comprometidos  antes  los  gobiernos  que  sustentaban  el  derecbo 
de  dofla  María  á  no  cooaentir  que  la  auxiliaran  los  liberales  de  Eapafia.  Hitó- 
la máa  difícil  el  bocho  de  qoe  adelantándose  on  regimiento  á  alzar  la  bandera 
constitucional  en  Lisboa,  sofocado  aquel  motimiento  por  don  Miguel,  ? engóao 
eon  oanraa  derramando  á  torrentea  la  aangre  de  loa  subloTados,  y  redoblan-» 
úor^d  como  ao  flgilanoia,  sus  crueldades  y  tiranías.  Fueron  no  obatante  adcf 
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lantandé  ood  él  tiempo  y  á  fuem  de  dilígeDcia  los  preparati?oe  de  te  espedí* 
cum,  meroed  princípalmento  á  los  trabajos  y  á  la  acti?ídad  úe  im  espaflol  de 
genio  y  de  siognlares  doM,  difigente  por  demás,  y  de  eloTados  y  atrevidos 
pensamientos»  hábil  eo  arbitrar  y  negociar  recursos,  á  coyo  ingenio  se  debi6 
el  ir  orillando  la  diflcnltad  que  pareoía  más  invencible.  Este  español  era  don 
Juan  Alvares  MendizabaK 

Dejemos  ahoA  en  preparación  y  en  suspenso,  como  entondiB  lo  estaba^ 
aqoella  espedicion»  con  pobres  y  casi  níognaos  medios  concebida»  pero  des^ 
tinada  á  dar  después  largos  frutos^  y  dejeaios  también  á  la  corte  de  Madrid 
gozosa  con  baber  ahogido  en  sangre,  aunque  con  iodignos  ardides»  las  con* 
juraciottes  interiores,  esperanzada  de  conjurar  ast  al  propio  tiempo  un  nu* 
blade  q«e  si  descargaba  en  Portugal  podia  también  envolver  en  sos  ostra* 
gos  á  la  vem  BiQüdü^  En  tal  eetida  fe^dW^n  ha  cosas  al  espirar  el 
aiot»4. 
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amnistía. 

Knlaterio  del  eonde  de  U  Aleodia^— Hednieoto  de  U  infante  MerU  Lqím  Feroeoda.— 
KefforuMif.— Abolioion  de  U  pene  de  horca. -PortogaU—Espedleion  de  don  Pedro.^liii« 
imboqne  le  di6  MendlutML— Apodérase  don  Pedro  de  Oporto.— Bloqoea  la  plaxa  don 
XlgaeL^La  e6rte  espafiola  en  San  lidefenfo.— Agrátase  la  enfnrnedad  del  rej.—Ala- 
BOto  enidado  j  eemerada  •elioUnd  de  la  reina  Criitina.— Angasüaf  y  Taeilaelonei  de  la 
teiiu«^ConsaUa  á  Ga)onirde.^Respae8U  de  6ste.~TransaeeÍone8  qne  te  proponen  á 
don  Gárlofl.~Bntereza  del  principe.— Fernando  en  peligro  de  maerle.— Nuevas  tríbola« 
dones  de  CrisUna.—Vé8e  cirenndada  do  enemigos.»«VonientoB  terribles.— Arranea  en 
ellos  la  intriga  un  decreto  derogándola  Pragmátiea'Mneion.— Créese  moerlo  á  Fer- 
Bando.-<;elebra  la  triunfo  el  bando  earUsta.--6efiales  de  t ida  del  rey.— Alivio  inespe- 
rado.—Partido  en  favor  de  Cristina.— Llegada  k  palacio  de  la  infanta  Carlou.— Magná- 
nima resolución  de  la  infanta.— Prodigioso  cambio  que  produce.— Bsoena  eon  Calemar- 
de.— Partido  Cristino  y  partido  Carlista.— Gaida  de  Calomarde.— Ministerio  de  Zea  Ber- 
nuda.— Cristina  gobernadora  del  reino  durante  la  enfermedad  del  rey.— Sus  primeros 
decretos.— Indulto.— Apertura  de  lu  univers¡dades.—Gambio  de  autoridades  en  Madrid 
y  provineias.— Memorable  decreto  de  smoistia.— Regocijo  de  los  liberales,  y  enojo  de  los 
absolutistas.— Vuelven  los  reyes  i  Madrid.— Destierro  de  Calomarde:  lu  fuga.— Mánda- 
se al  obispo  de  Leen  ir  á  su  diócesi.— Destemplada  respuesta  del  prelado.— Felicitado* 
nes  á  Cristina.— Movimientos  de  sus  enemigos  en  varios  pantos.— Creación  del  ministe* 
rio  de  Fomento.— Venida  de  Zea  Bermudez.— Su  influencia  en  contra  de  lee  liberales.— 
Sorprendente  Manifiesto  de  la  reina  Cristina.— Circular  de  Zea  á  los  agentes  diplomáti- 
cos.—8a  sistema  de  despotismo  ilustrado.— Gaida  del  conde  de  Bspafia.— Frenética 
alegría  de  los  catalanes.— Peligro  y  fuga  del  conde.— Modificación  del  ministerio.— So- 
lemne y  célebre  declaración  del  rey  en  favor  de  la  reina  y  de  sus  hijas.— Impresión  qne 
eaosa  en  los  partidos. 

Habiendo  muerto  muy  al  pñntípio  del  afio  4831  el  minislro  de  Estado 
González  Salmoo,  suoedióle  en  la  primera  secretaría  del  Despacho  el  conde 
de  la  álcndia^  hombre  de  muy  corto  entendimiento  y  escasas  laces,  enemigo 
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faaátioo  de  todo  lo  que  toYíen  iendeocia  liberal;  excelente  reTaenopara 
Calomarde,  é  qoiea  aquél  segaia  ciegamente,  pareciéndole  bien  todo  lo  qoo 
el  minUtro  deQracia  y  Jnsticia  pensaba  y  hacia,  como  quien  no  tenia  Ideaa 
propias,  y  sob  abrigaba  en  tu  pecho  on  odio  instinti?  o  á  los  conatitncionalea. 

La  cneaiion  de  anoesion,  qué  tan  divididos  traía  los  partidos,  y  en  ona 
coman  espectatifa  de  recelosa  y  recíproca  desconfianza,  varió  poco  con  ha- 
bar dado  á  luz  la  reíaa  (30  de  enero,  483f)  otra  infanta*  doña  Uaria  Luisa 
Fernanda;  que  aunque  parecía  asegurarse  más  la  sucesión  directa  i  la  corona, 
en  el  hecho  de  ser  hembra  quedaban  en  pié  las  causas  alegadas  por  los  que 
para  dar  el  cetro  á  don  Carlee  invocaban  la  ley  Sálica  y  pedian  ao  conserra* 
cien  y  mantenimiento.  Tomaba  esta  cuestión  más  importancia  por  lo  mismo 
que  Femando,  aunque  no  viejo,  pnes  solo  contaba  entonces  cuarenta  y  ocho 
aiios,  andaba  ya  tan  achacoso  y  quebrantado,  que  más  que  nueva  sucesión, 
ni  de  uno  ni  de  otro  sexo,  se  temía  de  él  una  muerte  no  muy  lejana. 

Continuaban  todavía  ejerciendo  so  terrible  ministerio  en  las  provincias  laa 
•comisiones  militares,  y  paca  que  los  llamados  ejecutores  de  la  Justicia  no  es- 
tuvieran ociosos  enviábanse  de  cuando  en  cuando  al  patíbulo  los  que  por  de* 
lacionea  6  por  oonaaooencia  del  descubrimiento  de  la  correspondencia  con 
los  emigrados  resuHabaa  complicados  en  algún  intento  de  conspiración.  La 
rttina  Cristina,  ya  que  con  su  influjo  no  alcanzara  todavía  á  templar  tantea 
rigores,  consiguió  del  rey  que  por  lo  menos  se  variara  la  forma  repugnante 
que  se  osaba  para  aplicar  la  pena  de  muerte  á  los  hombres,  y  el  día  de  aa 
cumpleaños  se  abolió  de  real  ócdeii  el  eupUcie  en  horoa  (abril,  4833),  eonmn* 
tándole  en  eide  garrote. 

En  este  tiempo,  y  asi  bs  cosas,  habla  tomado  incremento  y  recibido  gran- 
de impulso  el  prefecto  de  espedicion  á  Portugal  que  dc\{amos  pendiente  en  el 
capitule  anterior;  y  habíale  recibido  del  español  cuya  nombre  apuntamos  yá, 
y  que  desde  entonces  veremos  marchar  inseparablemente  unido  á  la  cansa 
de  la  revolución  portuguesa  y  á  la  de  la  revolución  española.  Hombre  de  poca 
ínstra^oQ  y  de  talento  irregular  don  Juan  Al? arez  y  Mendizabal,  pero  de 
imaginacioa  fecunda  y  de  coacepciones  atrevidas,  y  machu  veces  felices,  es- 
pecialmente en  negocios  mecoantiles  y  en  materia  de  recursos,  liberal  decidi- 
do y  de  singular  espedicion  y  desembarazo,  habla  propuesto  al  ex«emperador 
•don  Pedro,  con  el  acento  de  la  convicción,  la  negociación  de  un  empréstito, 
cuyo  producto  se  emplearía  en  el  equipo  do  algunos  buques  de  vapor  y  en 
el  reclutamiento  de  tropas,  que  unidas  á  laa  que  se  pudieran  organizar  en  laa 
islas  Terceras  (únicas  que  se  habían  mantenido  fielea  4  doña  liaría  do  la  6lo« 
m),  serian  basUntes  para  emprender  la  espedicion  á  las  coatas  portuguesaa. 
Mendisabal  fué  creído,  abonando  su  capacidad,  de  mochoa  aún  desconocida, 
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úúú  iguslio  ArgQetteB  y  oíros  emígradoi  eipafioles.  Q  empréstito  la  lovaató» 
69  compraron  y  armaroa  buques,  se  alistaron  tropas»  y  U  espedidoa  selíó  pa« 
n  las  Terceras»  donde  se  orgaoisaroo  basta  aeis  oúl  bombres»  poriQgMüi  y 
«stranjeroe  de  Yarias  procedencias. 

Hmi  á  la  cabesa  de  It  espediclon  el  CDUSmo  don  Pedro»  aficionado,  como  bó* 
IDOS  dicbo  á  empresas  aventaradas,  y  en  el  mes  do  jalio  (4832)  se  dio  eon 
eDa  á  la  vela  con  rumbo  á  la  costa  de  Portapl»  y  con  el  designio  de  ganar  á 
Oporio,  la  segunda  ciudad  del  reino»  y  donde  contaba  regular  ndmoro  de  par-> 
tidaríos  de  la  causa  de  so  bija  dofia  Uaria.  Sin  dificultad,  puesto  que  no  se  la 
opoio  el  gobernador,  se  apoderaron  los  espedicionarios  de  la  ciudad  da  Oporto 
(8  de  julio,  4832),  cuyo  próspero  principio  le  bízo  creer,  y  no  era  estreno, 
que  todo  Portugal  estaría  dispuesto  á  pronunciarse  en  su  fáTOr.  Engafiáronso 
ao  obstante  en  tan  lisonjero  cálculo.  Notidoao  del  suceso  don  Migud»  nendió 
coa  un  cuerpo  de  tropas  muy  considerable  para  ver  de  sofocar  en  sa  gormen 
la  re? docion:  salieron  las  de  don  Pedro  á  recibirlas»  pero  inferiores  en  oú* 
mero»  tuvieron  que  replegarse  dentro  de  los  muros  de  la  dudad.  El  reste  do 
la  nación  no  se  movía»  como  habian  esperado,  y  los  invasores  se  hallaron  re* 
docidoB  al  recinto  de  la  plaza.  Don  11  igod  tampoco  se  consideró  bastante 
foerto  para  embestirla,  y  limitóse  ¿  sitiarla  y  ó  cortarle  Iss  oomonicaoiiinee 
por  mar,  de  doode  recibió  los  recursos.  En  esta  situadon  anómataj  aunque 
mas  apurada  y  estrecha  para  los  sitiados  que  para  los  sitiadores,  para  doo 
Pedro  que  para  don  Miguel,  estuvieron  el  lai^  tiempo  que  veremos,  pendien* 
tes  y  en  sospenso  los  ánimos  da  loe  partidarios  de  uno  y  otro,  asi  en  Portugal 
como  en  España. 

Acá  se  aumentó  por  esto  tiempo  la  inquietud  y  la  soMbra  do  loa  partidoe 
con  motivo  de  haber  tomado  una  gravedad  alarmanta  los  pededmíenloe  del 
rey  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso,  donde  la  corto  se  había  trasladado  (%  de 
jolio,  4832).  Acompañaban  al  rey  la  reina  Cristina  y  sos  hyas,  don  C&rlee  y 
doña  María  Francisca  sa  esposa,  la  príneesa  de  Boira,  y  d  infante  dea  Sebes* 
tian  con  la  príneesa  dofia  Haria  Amalia,  con  quien  esto  mismo  ano  se  habto 
casado.  El  infanto  don  Francisco  y  su  esposa  dofia  Luisa  Carlota  habían  par- 
tido para  Andalucía.  En  los  meses  de  julio  y  agosto  la  enfermedad  del  rey 
tavo  diversas  alternativas,  pero  resdtando  de  ellas  ir  en  progresivo  desarro* 
lio.  Amenazó  ya  peligro  sn  vida  en  los  días  43  y  44  de  setiembre. 

La  beUa  Crbtina,  con  la  solidtad,  d  interés  y  el  afán  de  esposa  liema  y 
de  earífiosa  madre,  se  constituyó  á  la  cabecera  del  augusto  enfermo,  eon  Cal 
asiduidad»  qne  sin  darse  de  día  ni  de  noche  momento  de  repese  y  de  desean* 
10,  ni  se  separaba  de  su  bido  un  instante,  ni  epartaba  so  vista  del  rostro  de 
Fernando,  obaerrapdo  todos  soa  aíatornaa  y  eetítadee,  y  queriendo  cea  ka 
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ojoi  adívittr  so»  deseoi.  Vestid*  con  el  seDoilIo  y  modeito  bibito  4o  nuestra 
Sefiora  del  Girmen»  aomiaiitrando  por  sí  misma  laa  medíctoas  al  paeiente, 
corando  con  sos  delicadas  maaos  las  eisoras  y  iiff  éndolas  con  la  sangre  qa» 
las  sangoijaolas  le  bacian  derramar,  haciendo  sin  escrúpulo  todos  los  oficio» 
do  enfermera»  dirigiéndole  siempre  palabras  de  carífio  y  de  consuelo,  bonda- 
mente  afectado  sneorazon,  pero  componiendo  so  rostro  y  sa  voz  do  modo 
qoo  mostrirao  la  eonfof  aúdad  de  la  virtud  y  la  entereza  del  valor  inqoebsai^ 
table»  dirigiendo  interiormente  preces  al  Eterno,  pareciendo  esdosiTameoto 
consagrada  al  coidado  del  esposo  como  del  énico  ser  que  le  interesara  en  la 
tierra,  y  como  si  no  taviese  nnas  bijas  queridas  cuya  saerte  la  traía  zozobro* 
aa»  la  reina  Cristina  era  nna  de  esas  figuras  sublimes,  de  esos  tipos  angélica** 
les  de  coya  realidad  dudan  las  aunas  comunes,  creyendo  que  sdo  la  poesía  la» 
puede  inventar.  Acaso  A  Femando»  que  todavía  notaba  aquella  solicitad  ad- 
mirable, afligia  en  aquellos  momentos  más  que  ¿  ella  misma  el  presentimiento 
de  la  horfondad  en  que  quedarían  sus  tiernas  hijas»  y  cuál  seria  ao  suerte  en 
medio  de  las  pasiones  de  sus  ya  pronunciados  enemigos.  Porque  enemigos 
eran  casi  todoa  los  que  i  la  sazón  circundaban  aquel  trono  qno  parecía  tan 
próximo  A  vacar.  El  47  (setiembre»  483S)  los  ukédicos»  ia  ré^  esposa,  iodoa 
desesperaban  ya  de  salvar  á  Fernando. 

iQeé  momentos  tan  terribles  aquellos  para  la  aogostlada  roioa!  Sin  oon« 
fianza  en  nadie,  ni  aun  en  la  guardia  del  mismo  palacio»  sola  y  abandonada 
al  lado  de  un  esposo  y  de  nn  padre  moribundo,  asaltando  á  su  imaginación  ol 

tríate  porvenir  de  ana  dos  desvalidas  niñas I  En  tal  turbación»  de  acuerdo 

en  lo  posible  con  Fernando»  llama  al  ministro  Galomarde»  y  le  pregunta  qo6 
providencias  deberían  adoptarse  para  el  caso  en  que  ei  rey  en  una  de  aqoeUsa 
mortalea  oongojas  exhalase  el  último  suspiro.  El  ministro  le  responde,  que  el 
reino  se  pronunciaría  en  favor  de  don  Cirios,  porque  los  doscientos  mil  rea« 
Ustaa  armadoa»  y  aun  el  ejército,  le  amaban,  y  que  el  único  medio  de  poder 
acaso  sostener  la  sucesión  directa  seria  interesar  al  príncipe  dándole  partiei- 
pación  en  el  poder.  Lo  mismo  confirmó  el  obispo  de  León.  Todo  en  aquel 
conflicto  era  aceptado.  El  ministro  de  Estado»  conde  de  la  Alcudia,  recibió  la 
misión  de  presenta»  á  don  GArlos  un  decreto  firmado  por  el  rey»  autorizando 
é  la  reina  para  el  deapacbo  de  los  negocios  durante  so  enfermedad»  y  al  in- 
bote en  calidad  de  consejero  de  la  misma.  Poco  era  esto  para  quien  confiaba 
en  empuñar  el  ceire  por  derecho  divino.  Don  Garlos  se  negó  en  pocas  pala* 
kraa  A  semejante  acomodamiento.  Tampoco  dio  respuesta  mAs  favorable  á 
otra  proposición  que  después  se  le  hizo  de  ejercer  la  regencia  del  ceino,  ea 
inion  y  A  la  par  con  la  reina»  siempre  que  empeñase  so  palabra  de  sostener 
los  ^lorecbQe  de  la  ¡ofanta  Isabel»  Mal  cooocian  lo  que  es  la  ambición  sosteni* 
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da  por  el  fanatismo  los  qae  tales  transacciones  proponían  J  UeTaban  (4). 

Creció  aquella  noche  el  peligro  del  rey,  y  creció  con  él  la  tribulación  de  la 
retna,  qoe  apenas  tenia  á  quién  ?oher  los  ojos.  La  familia  real,  loa  ministros^ 
k»  consejeros,  el  cuerpo  diplomático,  todos,  con  pocas  escepcíones,  favore- 
ctan  la  tendencia  de  los  carlistas,  y  en  el  coarto  de  don  Garlos  andaba  nn  m<h 
cimiento,  en  que  se  revelaba  la  confianza  y  no  podia  disfrazarse  el  alborozo. 
Galomarde,  el  conde  de  la  Alcudia  y  el  obispo  de  León,  hechura  del  primero^ 
píataroo  con  colores  tales  á  los  augustos  consortes  los  peligros  que  correrían 
la  reina  y  sus  tiernas  bijas,  si  no  se  derogaba  la  Pragmát¡ca»sancion,  y  la 
gnerra  que  de  otro  modo  se  encenderia  en  la  nación,  que  Cristina  hubo  de 
esclamar:  «Pues  bien,  que  Espafia  sea  feliz,  y  disfrute  tranquila  de  orden  y 
de  paz.»  Femando  con  apagada  yoz  y  la  razón  casi  turbada,  tembló  también,* 
y  accedió  ¿  las  indicaciones  de  sus  consejeros,  y  firmó  con  trémula  mano  (48 
de  setiembre,  4^33)  un  codicilo  en  forma  de  decreto  que  le  presentaron^  en 
qoe  se  decia:  «Que  haciendo  este  sacrificio  ¿  1>  tranquilidad  de  la  nación  es- 
cpañola,  derogaba  la  Pragmática-sanción  de  49  de  marzo  de  4830,  decretada 
«por  su  augusto  padre  á  petición  de  las  Cortes  de  4789,  y  revocaba  sus  dispo- 
«sicíonea  testamentarias  en  la  parte  que  hablaban  de  la  Regencia  y  gobierno 
«de  la  monarquía.»  T  se  mandó  guardar  sobre  ello  completo  sigilo»  Los  car- 
listas habían  triunfado:  los  vencidos  eran  una  joven  atribulada  de  pena,  y  un 
noribondo  con  las  facultades  mentales  perturbadas. 

ün  letargo  parecido  á  la  muerte  sobrevino  á  Fernando.  Tuviéronle  por 
ffloerto  sus  concejeros,  y  suponiéndose  ya  relevados  de  guardar  sigilo,  man- 
daron qoe  se  publicara  el  decreto.  Pero  el  ministro  de  la  Guerra  marqués  de 
Zambrano,  y  el  consejero  don  José  María  Puig,  negáronse  á  autorizar  la  po* 
bilcacion  mientras  no  les  constase  de  un  modo  auténtico  la  muerte  del  rey. 
Por  todo  atropello  la  impaciencia  de  los  vencedores,  y  facilitando  algunas  co- 
pias manuscritas,  fijáronse  en  varios  sitios  públicos  de  la  Corte,  donde  cundió 
rápidamente  la  voz  de  que  el  rey  había  muerto.  No  era  estrafio,  porque  se  di-* 
fuodió  también  en  el  mismo  Real  sitio»  Los  palaciegos  saludaban  ya  á  don 
Carlos  con  el  tratamiento  de  Majestad.  Su  esposa  dofia  Maria  Francisca,  «1 
obispo  de  León  su  confidente,  la  princesa  de  Beira  y  otros  personajes  de  su 
bando,  se  felicitaban  mutuamente  saboreándose  con  la  victoria.  Calomarde^ 
paseaba  caviloso  y  meditabundo,  ni  del  todo  satisfecho  de  an  anterior  con-; 

(I)  La  respuesta  de  doD  Carlos  á  esta  se-  co  A  temporáneo,  qae  pronoñcladas  por  un 

sonda  proposición  psrece  que  faé.  «Mi  eon-  príncipe  de  tal  pertinacia,  y  repetidas  des-* 

ciencia  y  mi  honor  oo  me  permiten  dejar  pu6s  por  qnien  las  habia  esouckado  eon  Jú-! 

desostener  losdereelioslesitimos  que  Dios  bilo,  desTanecieron  luego  la  esperanza  quot 

mt  concedió  cuando  fué  su  sania  Toluntad  aun  teaiaa  algunas  de  acomodamieoio. 
fue  naciese.»  Palabras    dice  ua  escritor 

Tomo  xv.  6 
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!  docta  con  don  Carlos,  ni  traoqailá  su  coocieoeta  de  sa  prooeder  de  atiíM  coa 
Crtetina,  ó  inquieto  y  receloso  sobre  so  porvenir.  Y  la  bella  Cristina,  consíde» 
rendóse  Tiuda  y  sin  arrimo,  y  sos  inocentes  hijas  haérfanas  y  sin  ampara» 
preparábase  á  abandonar  aquella  mansión  de  dolor,  de  amargoras  y  de  tristes 
desengaños,  y  á  dejar  un  pais  donde  en  tes  del  solio  que  la  naturaleza  y  el 
derecho  habían  destinado  á  so  hija,  salo  la  esperaban  loa  sinsabores  con  qoe 
la  osarpacion  iríunfonte  mortifica  la  justicia  escarnecida* 

Pero  el  rey  no  había  muerto.  La  Providencia,  que  con  misteriosa  sabida- 
ría  dirige  desde  lo  alto  la  marcha  de  la  humanidad  y  los  destinos  da  loa  reyes 
:y  de  los  pueblos,  quiso  qoe  el  príncipe  sobre  coya  creída  muerte  se  habían 
luadado  tan  inmoderadas  é  injostas  alegrías,  presentara  síntomas  de  on  ines* 
perada  alivio,  y  que  fuera  recobrando  y  despejándose  su  razón.  Foéronse  sa« 
hiendo  también  los  manejos  empleados  en  aquella  terrible  crísia  por  el  bando 
realista.  Varios  jóvenes  de  la  nobleza,  movidos  por  on  impulso  generoso  en 
favor  de  la  Juaticia,  de  la  belleta  y  de  la  inocencia,  ofrecen  á  la  joven  reina 
sus  corazones  y  sos  brazos.  Cristina  respira.  Al  propio  tiempo  ao  hermana 
dofta  Loiaa  Carlota  con  sn  esposo  el  infante  don  Francisco,  noticiosos  de  loa 
sucesos  de  San  Ildefonso,  han  partido  apresuradamente  de  la  bahía  de  Cádiz 
donde  se  hallaban,  y  con  prodigiosa  rapidez  han  Tolado  á  Madrid,  al  palacio 
de  la  Gianja,  al  lado  de  Cristina,  á  la  cabecera  del  monarca  doliente.  La  apa* 
ricion  de  la  infanta  Carlota  en  la  regia  cámara  de  San  Ildefonso  {%t  do  to^ 
tiembre,  4832),  es  la  aurora  del  consuelo  para  unos,  el  rayo  aterrador  pa- 
<*a  otros. 

Sefiore  de  ánimo  esforzado  la  infanta  Carlota,  vehemente  en  «1  aentir, 
amiga  de  la  justicia,  amante  de  su  hermana,  rival  y  aun  enemiga  en  política 
^e  la  mujer  de  don  Carlos,  informada  de  todo  lo  ocurrido,  reconviene  cariño- 
eamente  á  su  hermana  por  la  debilidad  de  haberse  dejado  aterrar  por  el  artí* 
ficio  de  sos  enemigos,  se  llega  á  la  cabecera  del  rey,  á  quien  encuentra  ya  con 
sn  rasen  recobrada,  aunque  no  fuera  de  peligro,  le  despierta  el  amor  de  so 
esposa  y  de  sos  bijas,  le  espone  la  astucia  con  que  se  ha  abusado  de  su  estado 
de  postración,  y  le  escita  á  qoe  revoque  el  decreto  en  mal  bora  arrancado; 
hace  comparecer  á  Galomarde,  le  echa  enérgicamente  en  cara  su  perfidia,  la 
amenaza  con  el  merecido  castigo,  corre  como  cierta  la  anécdota  de  haber 
puesto  airada  sus  manos  en  el  rostro  del  ministro,  qoe  tembloroso  y  turbado, 
•dicen  haberle  dado  solo  por  respuesta:  «filíanos  blancas  no  infaman^  sefíora.*» 
con  lo  qoe  se  retiró  de  su  presencia.  De  repente  la  resolución  de  la  infanta 
ifaace  cambiar  de  todo  ponto  la  escena.  Fernando  se  decide  á  revocar  la  reciea 
hecha  disposición  y  á  restablecer  la  que  en  lo  relativo  á  la  sucesión  de  la  corona 
jhabia  decretado  dos  afi(^  antes,  deyoivieujijo  ^  á  d^rfic^Q  que  la  intrig}  t^abia 


PARTE  m.  LIBEO  XL  C7 

Dsarpádo  i  sos  hijas.  El  codicile  del  día  48  ya  nb  ezistia;  la  infanta  Carlota  ba- 
tm  pedido  el  orginal  y  le  habia  rasgado. 

Todosa  muda  dd  improviso  para  la  áates  photidona^^a  y  deseonsolada 
Crístína.Los  realistas  templados,  nobles,  generales,  magistrados,  hombres  de 
letras  acoden  á  ofrecerle  sus  espadas,  su  influencia  ó  su  talento.  Los  liberales 
iprovechan  tan  pfop*>ía  ocasión  para  convenir  en  consagrar  las  fuerzas  del 
partido  en  favor  de  quien  tan  señalado  servicio  les  hacía.  La  denominación  do 
CristinM  empieza  á  distinguir  á  los  partidarios  de  la  sucesión  de  las  hembras 
en  contraposición  ¿  la  de  los  Carlistas.  Así  la  cuestión  política,  en  que  se  van 
afiliando  unos  y  otros,  queda  envuelta  en  la  cuestión  dinástica.  So  inaugura 
ana  nueva  era,  y  se  anuncia  una  lucha. 

La  semi-milagrosa  mejoría  del  rey  iba  progresando  de  on  modo  admirable, 
y  k»  recientes  sncssos  de  la  regia  cámara  fueron  produciendo  sus  naturales  é 
iadeclinables  consecuencias.  Otros  personajes  tenían  ya  qoe  ser  llamados  á  la 
escena  polftica.  El  4.^  de  octubre  (4832)  decretó  el  rey  la  exoneración  de  Ca- 
lomarde  y  de  todos  sus  compañeros  de  ministerio,  siendo  preciso,  para  qoe  el 
cambio  fuese  total,  sacrificar  también  al  de  Hacienda,  no  obstante  sos  recono* 
cidos  servicios,  y  so  sistemático  apartamiento  en  los  manejos  de  la  política, 
pro  qoe  al  fin  no  habia  impedido  las  intrigas  de  la  Granja.  El  nuevo  ministe- 
rio quedó  constituido  del  modo  siguiente:  á  Calomarde  sucedió  en  la  Secreta- 
ría de  Gracia  y  Justicia  don  José  de  Cafranga,  secretarlo  de  la  Cámara  de 
Castilla;  al  conde  de  la  Alcudia,  en  Estado,  don  Francisco  Zea  Bermodez,  á  la 
sazón  de  miniatro  plenipotenciario  en  la  Gran  Bretaña;  al  marqués  de  Zam* 
kano,  en  Guerra,  don  Juan  Antonio  Monet,  comandante  general  del  Campo 
de  Gibraltor;  al  conde  de  Salazar,  en  Marina,  don  Ángel  Laborde,  comandan- 
te dei  apostadero  de  la  Habana;  á  Ballesteros,  eo  Hacienda,  don  Victoriano  de 
Encima  y  Piedra,  director  de  la  Caja  de  Amortización.  Para  ei  despacho  de  loa 
aagocios  de  Guerra  y  Marino,  en  tanto  que  llegaban  los  ministros  nombra- 
dos,  se  habilitó  interinamente  al  brigadier  de  Marina,  don  Francisco  Ja- 
vier üllOQ. 

Golpe  mortal  era  para  los  comprometidos  en  favor  de  don  Carlos  la  sola 
exoneración  y  desaparición  de  on  ministerio  qoe  por  espacio  de  tantos  «fios 
habia  preparado  las  cosas  y  creía  tenerlas  ya  maduras  en  el  sentido  favorable 
á  aquella  causa.  Y  aunque  el  nuevo  gabinete  se  formó  un  tanto  á  la  ventora, 
poes  qoe  ausentes  tarios  de  los  nombrados,  incluso  el  presidente  Zea  Bermu- 
dez,  no  era  conocido  su  modo  de  pensar  acerca  de  los  sucesos  qw  ponian  el 
gobierno  en  sus  manos,  pero  el  hecho  solo  de  aceptar  habría  de  comprometer- 
los á  seguir  el  hilo  de  la  corriente  que  les  señalaban  las  mudanzas  reciente- 
mente  ocnrrídas.  Tmo  á  dar  á  tod^  ostQ  mayor  significación  el  decreto  de  6  do 


68  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

octubre,  púr  el  coal  habilitaba  Fernando  para  el  despacho  de  loa  negodoa  da-« 
rante  aa  enfermedad  á  la  reina  so  esposa,  «bien  penetrado  decía,  de  qae  cor- 
responderá á  mí  digna  confianza,  por  el  amor  que  me  profesa  y  por  la  temara 
con  que  aiempre  me  ha  interesado  en  beneficio  de  mía  leales  y  generosos 
Tasalloa.» 

Investida  do  estaa  facultades  la  reina  Cristina,  sus  dos  primeros  actos  de 
gobiernn  fueron,  el  uno  un  rasgo  de  clemencia,  concediendo  un  indulto  á  todos 
los  presos  en  las  cárceles  de  Madrid  y  demás  del  reino,  que  fueran  capaces  de 
él;  d  otro  un  glorioso  testimonio  de  su  amor  á  la  ilustración  y  á  las  luces, 
mandando  que  se  abrieran  las  universidades  literarias  (7  de  octubre,  483S), 
que  la  mano  del  despotismo  tenia  cerradas  dos  años  hacía,  levantando  así  el 
tupido  velo  de  la  ignorancia  en  que  el  fanatismo  habla  querido  envolfer  la 
nación  española.  Coincidía  con  esto  el  parte  de  los  médicos  anunciacdo  la  no- 
•  table  y  progresiva  mejoría  del  rey;  el  Te  Deum  que  en  acción  de  gracias  dis- 
puso la  reina  se  cantase  en  todos  los  templos,  y  el  cumpleafios  de  la  infanta 
Isabel,  en  cuya  memoria  instituyó  su  augusta  madre  cuatro  premioa  de  eonar 
iancia  militar. 

AoompafiaroB  y  siguieron  á  estas  medidas,  importantes  y  muy  sígnificali- 
TOS  cambios  y  nOmbramientoa  en  las  autoridades  superiores  de  Madrid  y  de 
las  provincias.  Ai  Marqués  de  Zambrano  y  á  don  José  María  Poíg,  ios  doa  quo 
ae  habían  conducido  con  entereza  y  con  honradez  en  las  críticas  circunstancias 
de  la  Granja,  nómbraselos,  al  uno  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  al  otro 
gobernador  del  Consejo  Real.  Fuéronse  relevando  los  capitanea  generalea  de 
los  distritos.  En  Estremadura  se  reemplazó  á  don  Joaé  San  Juan  con  doa 
Francisco  Dioniaio  Vives:  dióse  la  capitanía  general  de  Galicia  á  don  Pablo 
Morillo,  conde  de  Cartagena,  en  reemplazo  de  don  Nazarío  Eguía,  á  quien  se 
otorgó  el  título  de  conde  de  Casa  Egoía,  como  se  dio  á  San  Joan  la  gran  cruz 
de  laabel  la  Católica.  Mombróse  para  Aragón  al  conde  de  Ezpeleta,  en  lugar  de 
don  Blas  de  Foumás;  para  Granada  el  marqués  de  las  Amarillas  en  reemplazo 
del  célebre  González  Moreno;  para  Castilla  la  Vieja  al  duque  de  Castro-Ter* 
reno,  en  relevo  de4on  José  O'DonnelI;  para  Extremadura  á  don  Pedro  Sars- 
field,  por  dimisien  de  Vives.  Igualmente  fueron  relevados  de  las  comandancias 
y  gobiernos  de  Toy,  Cartagena,  y  Ciodad-üodrigo,  don  Rafael  Sampere,  don 
Santos  Ladrón  y  don  Joan  Romagosa,  y  puestos  en  su  logar  don  Francisco 
Moreda,  don  Gerónimo  VaUés  y  don  José  Miranda.  La  superintendencia  geno* 
ral  de  Policía  fué  confiada  al  brigadier  Martínez  de  San  Mart?d,  relevando  de 
aquel  cargo  i  don  Marcelino  de  la  Torre. 

Para  los  que  conocían  los  nombres,  las  ídeaa,  los  autecedeotea  de  los 
fdeyados,  y  no  desconocían  ó  la  historia  ó  el  coooepto  ea  qoe  wao  teoidos 
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hs  que  iban  á  reemplazarlos,  no  quedaba  asomo  de  dada  de  la  tendencia  y 
del  e^iríta  qne  gniaba  á  la  qae  ¡oterinamente  empañaba  las  riendas  del  go- 
bteno.  Con  lo  cuál^  al  compás  qae  se  incomodaban  los  carlistas  ó  realistas 
exaltados,  cobraban  ánimo  los  liberales  ó  cristioos. 

Mas  lo  qae  acabó  de  descooeertar  á  los  unos  y  de  alentar  á  los  otroft  fue 
él  célebre  decreto  de  amnistía  espedido  en  favor  de  los  desgraciados  liberales 
emigrados  ó  perseguidos;  página  gloriosa»  qae  embellecerá  siempre  la  historia 
de  la  magnánima  princesa  que  por  un  conjunto  de  circunstancias  providen- 
ciales tenia  entonces  en  sus  manos  h  gobernación  de  España.  Deseaba  y 
quería  Cristina  que  aquel  acto  de  generosa  clemencia  fuese  amplio,  que  no 
contuviese  escepcion  alguna;  pero  Femando  no  pud(^  vencerse  á  que  dejaran 
de  esceptuarse  los  que  en  Sevilla  votaron  su  destitución  y  los  que  habían 
acaudillado  tropas  contra  so  soberanía,  caIi6cacion  vaga  y  no  bien  definible  en 
ni  aplicación.  La  reina  hubo  de  ceder  en  esto,  no  sin  espresar  ijoe  lo  hacia  á 
pesar  suyo,  y  el  decreto  se  publicó  en  los  términos  siguientes»  que  merecen 
ser  conocidos: 

«Nada  hay  mas  propio  de  un  príncipe  magnánima  y  relrgíosoí  amanto  do 
sQs  pueblos,  y  reconocido  á  los  fervorosos  votos  con  qae  incesantomeoto^ 
imploraban  de  la  misericordia  divina  sa  mejoría  y  restablecimiento,  ni  cosa 
alguna  mas  grata  á  la  sensibilidad  del  rey,  que  el  olvido  de  las  debilidades  do 
los  que,  más  por  imitación  que  por  perversidad  y  protervia,  se  extraviaron 
de  los  caminos  de  la  lealtad,  sumisión  y  respeto  á  que  eran  obligados,  y  en 
que  siempre  se  distinguieron.  De  este  olvido,  de  la  innata  bondad  con  que  el 
rey  desea  acoger  bajo  el  manto  glorioso  de  su  beneficencia  á  todos  sus  hijos, 
hacerles  participantes  de  sus  gracias  y  liberalidades,  restitoirlos  al  sena  de 
sos  familias,  librarlos  del  duro  yugo  á  que  los  ataban  las  privaciones  propiaj 
de  habitar  en  países  desconocidos;  de  estas  consideraciones,  y  lo  que  es  más, 
del  recuerdo  de  que  son  espafioles,  ha  de  nacer  su  profundo,  cordial  y  sincero 
reconocimiento  á  la  grandeza  y  amabilidad  de  que  procede;  y  á  la  gloriosa 
ternura  que  me  cabe  en  publicar  estas  generosas  bondades  es  consiguiente 
el  gozo  que  por  ellas  me  posee.  Guiada,  pues,  de  tan  lisonjeras  ideas  y  es- 
peranzas, en  uso  de  las  facultades  que  mi  muy  caro  y  amado  esposo  me  tiene 
conferidas,  y  conforme  en  todo  con  su  voluntad,  concedo  la  amnistía  mas 
general  y  completa  de  cuantas  hasta  el  presente  han  dispensado  los  reyes  á 
todos  los  qne  han  sido  hasta  aquí  perseguidos  como  reos  de  Estado,  cualquie* 
Taque  sea  el  nombre  con  que  se  hubieran  distinguido  y  sefialado,  esceptuando 
de  este  rasgo  benéfico,  bien  á  pesar  mió,  los  que  tuvieron  la  desgracia  de- 
notar la  destitución  del  rey  en  Savilla,  y  los  que  han  acaudillado  fuerza  ac-^ 
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mada  ooDtra  sa  soberaDÍa.  Tendreislo  eciendido,  etc.— £a  San  ndefonao 
á  4tf  de  octabre  de  4832.— A  don  José  de  Gafranga.]» 

Recibióse  este  decreto  en  algunos  pueblos,  como  saele  aconxecec  con  las 
medidas  qoe  cambian  de  súbito  las  condiciones  de  los  pantidos,  con  inmo- 
derada alegría  por  anos,  con  demostracíone»  de  coraje  y  de  desesperación 
por  otros. 

Era  ayanzada  ya  la  estación,  y  los  reyeíi  se  trasladaron  de  San  Ildefonso 
á  Madrid  (49  de  octubre,  4832),  aliviado  el  rey  lo  bastante  para  poder  ba« 
cer  el  viaje,  pero  abatido  y  débil,  y  con  señales  de  no  largo  vivir»  Otra  clase 
de  gentes  que  la  de  otras  ocasiones  victoreaba  ahora  en  la  corte  i  los  aagoa- 
tos  huéspedes.  Cristina,  en  cuyo  semblante  se  dibujaban  al  mismo  tiempo  la 
gracia  y  la  belleza  de  la  juventud,  la  dulzura  de  la  mujer,  la  ternura  de  ma* 
dre,  las  vigilias  de  la  enfermera  de  su  esposo,  y  la  dignidad  de  reina,  habíase 
hecho  ya  en  Madrid  un  gran  partido,  y  era  aclamada  como  la  libertadora  de 
los  oprimidos,  como  el  ángel  de  consuelo  de  los  desgraciados.  Hasta  el  clero 
tuvo  que  agradecer  á  GristÍDa  el  verse  relevado  de  la  depresiva  prohibición 
que  sobre  los  eclesiásticos  pesaba  de  poder  venir  á  Madiid  y  sitios  reales,  y 
qoe  los  constituia  en  peor  condición  que  las  demás  clases  del  Estado,  facul- 
tándolos á  venir  en  lo  sucesivo  libremente  por  razonables  causas,  siempre  que^ 
observasen  lo  prevenido  en  las  layes  y  sagrados  cánones. 

Pero  al  propio  tiempo  que  tan  benéfica  y  clemente  se  mostraba  la  jóveo 
reina,  no  le  faltó  entereza  ni  energía  para  proceder  contra  los  autores  de  la 
intriga  de  la  Granja,  y  principalmente  contra  Calomarde  y  el  obispo  de  León» 
El  célebre  ex- ministro  de  Gracia  y  Justicia  fué  confinado  de  orden  del  gobier- 
no á  la  cindadela  de  Menorca.  Pero  avisado  oportunamente  por  sus  amigos  do 
la  medida  contra  él  fulminada,  resolvió  eludirla  fugándose  desde  el  pueblo  de 
Giba  en  Aragón  donde  se  habia  retirado.  Guióle  en  su  fuga  el  fraile  franois- 
cano  Fr.  Pedro  Arnao,  que  le  ocultó  de  pronto  en  el  convento  de  su  orden  eo 
Hijar,  donde  permaneció  hasta  poder  salir  disfrazado  de  monje  Bernardo  y  ea 
compafiía  de  otros  dos  monjes  camino  de  Francia.  Al  reconocer  su  equipaje 
en  la  frontera  de  aquel  reino,  y  encontrándose  en  él  varias  cruces  y  condeco- 
raciones que  revelaban  ser  un  personaje  de  cuenta,  se  intentó  detenerle,  pero 
el  oro  le  salvó  de  ai'joel  peligro,  y  Calomarde  logró  penetrar  en  territorio 
francés,  para  no  volver  á  pisar  el  suelo  de  la  nación  que  había  tenido  some- 
tida á  se  yugo  tantos  afios  (1). 

(1)  Un  ilustraJo  escritor  eontemporéneo,  Praoctieo  de  Cárdenas,  qae  ha  esoríto  !«. 
apreeiable  compaQero  nuestro  en  cuerpos  biografía  de  Caiomarde,  da  muy  enríosa» 
poUUcM,  cieniificoa  y  admioisirativos,  don   ooticiaa  asi  de  Us  costumbres ;  dotés.da> 
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Ai  obispo  de  León,  don  Joaquín  Abarca,  hechura,  confidente  y  paisano  de 
Calomarde,  le  faó  comunicada  por  él  nnevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  la 
érden  de  partir  para  su  diócesis  eo  el  término  preciso  de  tres  dias.  El  tur- 
boieato  prelado  cuuicAió  al  ministra  Gaíraaga  de  la  manera  destemplada  y 

earieter  del  eélebre  ninlsire  de  Vernaa-  oo  de  optefoiei,  per  le  meaof  de  eondoeU, 
i»  ¥11.,  eomo  de  los  últimos  heehof  de  sa  i  las  mismis  Mosas  qoe  nosotros  dejamos 
fMi,  q«o  qo  poeJoD  careeer  do  importoD-  apantadas  en  nnestra  historia;  asi  eomo  con- 
fia, tratándose  de  un  personaje  qoe  tanto  yíono  con  nosotros  en  atribuir  el  principio 
isflajo  ejerció  eo  la  suerte  de  Espafia,  pro-  de  so  elevación  j  su  fortuna  al  aatrínonio 
cisaaiettlo  en  una  de  esas  ^ocas  de  transí-  é  que  tan  mal  correspondió.  Dico^  sin  em- 
(100  qoe  cambian  la  fai  de  las  nacloa^e-  bargo,  que  consiguié  del  rey  una  pensión  de 

Al  decir  del  citado  biógrafo,  Calomavdo  doee  mil  reales  para  sa  mujer,  que  títís  os- 
peeaba  más  por  Taoo  que  por  apegado  á  las  enrámente  en  Zaragoza.  Ella,  qoe  murió 
riqooM.  Halagábale  el  poder,  no  unto  por  anteo,  eorrespondió  á  su  Ingratitud  dejan- 
fo  que  pudiera  acrecer  sn  fortuna,  en  lo  dolé  por  heredero  de  su  pobre  patrimonio, 
eoal  era  á  Teces  hasta  perezoso  j  descuida-  Calomf rde  recibió  con  la  misma  indlf^ren- 
do,  cuanto  por  la  preponderancia  que  le  daba  eia  la  noticia  del  humilde  legado  que  la  de 
sobre  los  demás.  Mas  bien  se  le  censuraba  |«  muerte  de  su  esposa. 
de  desapegado  hacia  sus  parientes  quedo  La  orden  de  sn  destierro  le  c^gió  enOI- 
valedor  y  faToreeedor  de  ellos,  acaso  por  ba,  donde  poseía  una  fibrica  do  papel,? 
qne  le  af ergonzaban  sus  modales  groseros  y  donde  se  habla  retirado  Sfcrelameote.  En 
lóseos,  qne  le  recordaban  la  humildad  de  su  Francia,  donde  se  fugó  de  la  manera  que 
propia  cuna.  En  cambio  daba  una  ciega  hemos  dieho,  fuá  objeto  de  insultos  y  de  es- 
preferencia  para  los  destinos  públicos  i  los  carnioü  de  parte  de  aquellos  iiberale«  fogo- 
aragoneses  sus  paisanos.  Conocía  el  rey  este  gos  que  por  culpa  suya  hablan  sufrido  la 
flaco  de  su  ministro,  y  dábale  muchas  vc^es  emigración,  y  ahora  Tolrian  á  so  patria,  li- 
oeasion  á  chancearse  con  él-  Cuéntase  que  bres  ya  de  la  proseripcion  que  pesaba  sobre 
habiendo  Tacado  la  mitrado  Segovia,  le  pro-  ellos;  y  los  carlistas  le  maldecían  á  su  Tez 
gustó  en  tono  sarcástico:  «¿tío  tienes  por  con  exagerado  encono  por  su  comporta- 
ahí  algnn  aragonés  qne  obispar?»  El  minis>  miento  con  ellos  en  las  ocasiones  criticas. 
iro  se  sonrió,  y  á  los  pocos  dias  le  propuso  al  Guando  don  Carlos  se  puso  al  frente  do 
padre  Bríz  Martines,  aragonés,  y  general  bus  tropas  en  las  Profincias  Vascongadas, 
entonces  de  los  frailes  dominicos,  que  fué  loliciió  tomar  parte  en  la  lucha  en  favor  do 
en  efecto  el  agraciado.  aqnel  partido,  pero  los  consejeros  de  don 

Supónele  de  entendimiento  ni  rudo  ni  Garlos,  en  vez  de  agradecer  y  aeeptar  «ns 
perspteai,  siendo  en  el  gobierno  lo  que  ha-  servicios,  hicieron  que  se  le  prohibiese  pl- 
biaaído  en  su  carrera,  lo  que  llamamos  en  gar  el  suelo  espafiol.  Tantos  y  tales  desaires 
los  ulentos  medianía  De  índole  acomodati-  y  desenga&os  engendraron  en  Calomarde 
da,  era  hábil  para  esplotar  las  eircunstan-  ana  hipooondria  que  afectó  su  salud,  y  con 
das  y  los  caraetAros  y  pasiones  de  otros  en  objeto  de  restablecerla  pasó  á  Roma.  En  la 
propio  engrandecimiento  y  provecho,  aun-  ciudad  Santa  pareció  haber  sufrido  una  tras- 
queá  veces  se  engallaba  en  sus  cálculos,  formación  su  carácter  y  sus  sentimientos, 
•orno  le  sucedió  en  las  somplicaciones  de  la  p.^es  desde  entonces,  en  Tolosa,  donde  se 
Granea.  El  afán  ile  oongraciar  á  todos  para  solvió  á  vivir,  se  dio  á  ejercer  la  cari  lad 
especular  con  todos,  se  convirtió  á  veces  ó  con  todos  los  emigrados  españoles  Indistio- 
en  gran  da5o  suyo  ó  en  gran  descrédito,  co-  tómente,  fuesen  carlistas  ó  liberales,  vlvien- 
Bo  aoonteetó  en  aquella  ocasioa,  y  en  los  do  él  sencilla  y  frugalmente  en  una  modesta 
I  de  GataluAa.  Liberal  en  un  príncí-    casa,  hablando  apenas  y  sin  interés  do  las 


pio«  aparentsmente  al  mepos,  furibundo  cosas  politinas.  Asi  vivió  hasta  1843.  Cuando 
piseguidory  azote  de  los  liberales  después,  el  gobterno  francé-i  supo  su  fallecimiento* 
•1  ilustrado  biógrafo  atribuye  el  cambio,  si   dio  órdve  para  que  se  la  hlcieien  fonsrale» 
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descomedida  que  Tan  á  ver  nuestros  lectores,  paes  merece  ser  oonocido  este 
docomentOy  para  qoe  se  forme  jaicio  de  la  insoleocia  y  de  la  audacia  de  los 
que  figuraban  á  la  cabeza  de  lol  partidarios  de  don  Carlos,  aun  los  que  estabau 
investidos  del  sublime  carácter  de  principes  de  la  Ii^lesia» 

«Excmo.  Sefior.  He  recibido  la  orden  de  S.  M.  la  reina  para  retirarme  á 
mi  diócesis  dentro  de  tercero  dia,  j  debo  asegurar  á  V.  E.  qoe  será  cumplida 
con  la  misma  pontoalidad  con  que  me  lisonjeo  haber  cumplido  las  de  mi  sobe* 
rano  el  señor  don  Fernando  VIK,  por  cuyo  completo  restablecimiento  no 
cesaré  de  rogar  ¿  Dios  todos  los  días.  Me  hubiera  contentado  con  esta  maní* 
íestacion  si  V.  E.  no  hubiera  tratado  de  herir  mi  honor  y  delicadeza  de  una 
manera  poco  decorosa  á  mi  persona  y  al  sagrado  carácter  de  que  me  hallo 
revestido.  La  orden  es  de  S.  H.  la  reina»  y  yo  la  respeto;  mas  las  palabras 
con  qoe  V.  E.  me  la  ha  comunicado,  son  de  Y.  E.  solo,  y  es  de  mi  obligación 
manifestarlos  errores  y  las  inexactitudes  que  encierran.  Si  V.  £•  hubieso 
dicho:  ha  cesado  la  causa  pública  que  autorizaba  á  Y.  E.  para  estar  fuera  ds 
su  diócesis;  van  á  Uegar  los  apóstatas,  los  asesinos;  no  es  justo  que  Y.  E.  8  3 
halle  confundido  con  ellos;  yo  lo  hallaria  muy  sencillo  y  muy  honorífico  á 
Y.  E.  A  lo  menos  manifestarla  V.  E.  que  tenia  carácter,  y  sus  amigos  y  adic* 
tos  podrían  concebir  con  razón  lisonjeras  esperanzas  y  tener  en  las  determina- 
ciones de  Y«  E.  alguna  seguridad  y  confianza.  Mas  decir  Y.  E.,  que  hego  falta 
•n  mi  obispado,  después  de  tantos  afios  de  residencia  en  la  corte»  y  que  loa 
leoneses  se  hallan  dirigidos  por  pastores  mercenarios;  tomar  Y.  £.  en  boC3 
un  protesto  religioso,  coando  asoma  por  todas  partes  su  cabeza  la  inquletnd  y 
la  irreligión»  es  tan  ridículo  é  inoportuno,  que  aun  viéndolo  parece  increiblo 
que  Y.  E.  se  haya  dejado  impeler  á  esplicarse  de  esta  manera:  Y.  E.  tan 
mesurado  y  comedido  en  estos  nueve  años. — ^Mi  residencia  de  tantos  años  ea 
la  corte  no  ha  sido  efecto  de  mi  voluntad.  Ni  directa  ni  indirectamente  ho 
solicitado  ni  venido  á  ella;  no  ha  sido  tampoco  obra  de  una  facción..  El  sebera* 
no»  me  llamó,  conozco  que  Y.  E.  tendrá  muy  presentes  las  circunstancias,  y 
no  habia  motivo  a1s:uno  para  no  obedecerle.  Y.  E.  da  á  entender  con  esto 
que  el  Rey  nuestro  señor  no  ha  sido  tan  cuidadoso  del  pasto  espiritual.de  mi 
diócesis  como  Y.  E.,  y  esto  honraría  á  Y.  E.  más  de  lo  que  debia  esperarse». 
Y.  E,  no  se  habrá  olvidado  de  lo  que  dispono  el  concilio  de  Trento,  §o^ 


eoD  toda  pompa.  Eo  Espafia  se  recibió  la  ftio  lugar  do  su  destierro.  «AlU  reposa  cod-^ 

BOiicia  de  su  muerle  coo  frialdad:  el  iiem-  cluye  el  biógrafo,  para  esearmíento  de  cor«^.' 

po  babia  en  tibiado  el  encooo  de  los  partidos  tésanos  y  ejemplo  de  peotdores  triepeo-*> 

para  con  quien  ya  do  era  lemible  k  niogu*  t(dos»a 
^^.  6.US  «eajus  fueron  sepultadas  ca  el  mis- 
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sion  S3  de  Refórmate  espítalo  4  ,*^,  qoe  los  obispos  paedan  etUr  tosontes  de 
sos  diócesis^  cuando  medía  la  utilidad  del  Estado.  Y.  E.  dirá  que  oo  había  t¿! 
■liUdad,  pero  mi  augusto  soberaoo  ha  dicho  que  si;  y  para  mí»  perdone 
V.  E.,  es  más  seguro,  más  infalible  el  juicio  del  soberano  que  el  de  Y.  E.^aan- 
qoe  es  doctor  en  Salamanca.— Entretanto,  los  leoneses  mo  han  sido  dirigidos 
por  mercenarios,  como  Y.  E.  con  muy  poca  miramiento  manifiesta.  Sin  duda 
las  vastas  ocupaciones  de  Y.  E.  no  le  han  permitido  fijar  la  atención  sobre  la 
palabra  mereenarios,  que  Y.  E.  tan  indiscretamente  usa,  como  de  pastores. 
To  soy,  yo  mismo,  excelentísimo  señor,  el  que  he  estado  al  frente  de  mi 
¿ócesis;  y  las  personas  que  me  han  representado,  las  mismas  que  hubiera 
allí  tenido  estando,  todas  de  virtudes  y  de  saber,  de  mi  confianza  y  de  la  del 
público,  soD  de  Corpare  CapUtUi,  y  no  son  mercenarios  en  el  sentido  que  ha 
osado  constantemente  esa  palabra  la  Iglesia.  No  obstante,  muy  reconocido  á 
los  favores  de  Y.  E.  por  la  distinción  que  me  dispensa,  tendré,  excelentísioio 
señor,  un  gran  placer,  el  mayor  gusto,  en  que  Y.  E.  disponga  de  mi  pequeña 
utilidad;  y  en  prueba  do  que  lo  deseo  de  todas  veras,  recuerde  V.  E.  que  go« 
biemos  débiles,  tan  pronto  liberales  como  realistas,  gobiernos  que  ban  pros* 
críto,  que  ban  estimado  en  poco  la  religión,  que  no  ban  mirado  por  todos  los 
«pañoles,  sino  por  los  de  un»  facción,  han  merecido  en  todas  épocas  la 
execración  pública,  y  han  perecido  muy  luego.  Yo  quisiera  que  Y»  E.  fuera 
Hiuchos  años  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  para  qne  la  rehgion,  por  la  que 
Y*  E.  da  muestras  inequívocas  de  intereéarae  tanto,  tuviera  la  misaa  &vo-> 
rabie  y  benéfica  protección  que  en  los  reinados  de  los  Recaredos,  Fernandos 
y  Felipe8.-*4)¡OB  guarde  á  Y.  E.  muchos  años«.— Madrid,  S8  de  octubre 
de  4832.-'4oaquin,  obispa  de  Leon.j» 

Sefialáronse  en  30  de  octubre  (4832)  las  reglas  que  habían  de  observarso 
para  la  aplicación  de  la  amnistía  (4).  Y  ya  entonces  se  publicaban  en  la  Gaceta, 

(I)  Brao  las  f  fgaientes:  aer  eoalqnler  destino  i  qae  el  gobitrno  l03 

ooasidi-re  acreedores. 

I.*  Todos  los  emigrados  y  desterrados  8.*  A.  nadie  se  le  brinará  ya  cansa  por 

pormolíTos  políticos  quedan  en  libertad  de  delito    de    infidencia  cometido  antes  del 

volfer  ásos  hogares,  A  la  posesión  de  sos  dia  l&de  este  mes,  aunque  otluvíese  enU- 

bienes,  al  ejercieto  de  so  profesión  6  indas-  blada  la  acssaeíoD. 

tfit,  y  al  n^ce  de  sos  condecoraciones  y  ho-  4%*   Se  sobresee  desdé  loego  en  todas  las 

BOTvs,  bajo  la  segura  protección   de  las  causas  de  infidencia  pendentes,  y  so  pondrá 

leyes.  en  libertad  A  los  reos. 

a.'   No  se  entienden  restituidos  por  este  6.*   Lassentenoias  pronunciadas  antes  de 

decreto  los  empleos  y  sueldos  que  obtenían  la  fecba  del  decreto,  que  oo  se  hayan  pues  • 

al  tiempo  de  las  convulsiones  en  que  fueron  to  en  ejecncion,  quedan  sin  efecto,  y  no 

eompromeiidos;  pero  quedan  aptos,  como  podrán  cíMise  en  juicio  ni  fuera  de  él,  sino 

io»  demaa  espafioles,  para  soUeiiar  y  obte-  en  el  caso  do  reiacldencia:  caían  por  oonsi* 
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y  sigoíerott  poblicándose  diariamente  feUciiaciooes  á  la  reina,  asi  por  el  rea-- 
tablecimieolo  semi*milagroso  de  la  aalad  del  rey,  como  por  aa  decreto  de  am- 
nistiar ensalzando  á  las  nubes  su  demencia  y  magnanimidad,  y  ponderando 
los  bienea  que  traeria  á  la  nación  proceder  tan  generoso  y  benéfico.  Dirigían- 
las jefes  mílitarea  y  cuerpos  de  ejército,  corporaciones  eclesiásticas  y  cifiles, 
funcionarios  públicos  ó  individuos  particulares.  Dictaba  algunas  mi  sentimien- 
to de  sincera  adbeaíon  á  aquellas  medidas  y  á  su  espíritu:  las  máa  eran  ele- 
Tadas  por  aquellas  mismas  corporaciones  y  personas  que  ente»  habían  ea?ia* 
do  sus  plácemes  al  rey  por  el  rigor  que  empleaba  y  por  loa  cadalsos  que  le* 
ventaba  para  los  amigos  de  la  libertad;  y  algunas  hemos  leido  aoecritas  por 
sugetos  que  no  tardaron  en  alzar  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  por  nom-' 
brea  do  los  que  deapués  sonaban  en  loa  campos  de  batalla  acandillando  á  ios 
que  coukbatian  contra  la  causa  deja  reina  y  contra  los  dereoboe  de  su  hija  al 
trono. 

Otros  buho  más  francos,  y  en  varios  pontos,  como  en  el  Ferrol,  Santiago, 
Valencia,  y  GataluAa,  hubo  marcados  intentos,  y  aun  actos,  para  declarar  nu*^ 
lo  el  decreto  del  rey  que  autorizaba  á  la  reina  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios, é  para  oponerse  á  la  salida  de  alguna  de  las  autoridadea  relevadas  (4)* 
Y  en  la  misma  capital  del  reino  abortó  una  conjuración  en  el  cuartel  de  Guar- 
dias de  Corpa,  que  las  autoridades  impidieron  estallar,  y  de  cuyas  resoltas  ae 
licenció  y  ae  dio  paaaportes  para  los  pueblos  de  su  naturaleza  á  seis  coman- 
dantes, once  exentos,  ocho  brigadierea,  diez  sub-brigadierea,  cincoenla  y 
seis  cadetes  y  trescientos  dos  guardias.  A  tales  guardadores  habia  estado 
encomendada  la  cuatodia  de  la  reina  y  de  sos  bijas  en  los  diaa  críticoa  de  San 
Ildefonso. 

No  era  solo  la  físonooiía  política  la  que  esperimentaba  tan  notable  mudan- 

f  alenté  las  eondenat  que  se  están  coin-  ñor  del  mismo  decreto, 
pliendo  en  Tlriad  de  ulet  seniencias;  y  los  (IJ  Be  el  Ferrol  el  comandante  del  apee- 
bienes  «ecuesirados  por  estas  causas  se  úo^  ladero  tuvo  avisos  y  sospechas  acerca  del 
▼olToráo  á  los  acosados,  y  no  se  eligirán  las  espíritu  y  de  las  Intencionea  del  regimiento 
costas  causadas  y  no  satisfechas  en  el  pro*  de  Eiiremadora,  que  mandaba  don  Tornee 
ecdiniento  de  las  referidas  causas.  de  Zumalacárregui,  cálebre  después  en  la 

e.*   Cesan  los  juicios  de  purificación;  y  guerra  civil,  intencionei  que  frustré,  si 

los  que  están  aún  pendientes  se  declaran  fe-  existían,  formándola  brigada  de  marina  y 

necidos  á  favor  de  los  interesados»  adoptando  otras  disposiciones.  Pero  hube 

7.*  Por  esta  amnistía  se  impone  un  olvi-  de  conducirse  con  poco  tacto  con  el  coro- 
do  eterno  á  iodos  los  delitos  de  infidencia  nel  y  gobernador  Zumalacárrfgiii,  que  pro* 
<no  á  otros),  cualquiera  que  haya  sido  su  testó  de  su  inocencia  y  la  hiio  constar  en  el 
dcnominaeioa.  proceso  que  se  formó,  en  términos  de  exas* 

8.*   Se  esoeptúan  de  esta  real  determina-  perarle  en  lugar  de  atraerle.  Atribuyese  á 

cion  los  que  votaron  la  destitución  del  rey  estos  disgusto*  el  principio  de  haberse  de- 

cn  Sevilla,  y  les  que  ecandlllaron  foeria  ar«  cidido  despuós  aquel  bravo  Jefe  nili&er  é 

mede  eoetre  sn  aobersnie,  coaforsM  «I  te«  pasuM  al  «uape  de  don  Géilos. 
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a:  badansa  también  en  lo  económico  y  adminiatrativo  grandea  noTedadea. 
Lo  faó  de  importancia  »aroa  la  creación  del  miniáterio  de  Fomento  (5  de  no« 
Tiembre,  4832),  con  la  misma  categoría  y  atribocioned  que  laa  dem&a  secre- 
tarfaa  del  Deepacbo;  y  lo  fué  la  deaigpacion  de  los  variados  é  ímportaotisimoj 
ramos  qae  ae  apiicaron  al  nuevo  departamento  (9  de  noviembre).  Poea  no  ao« 
lo  comprendía  la  estadislica  general  del  reino,  loa  pesos  y  medidaa,  la  cona- 
trnocion  de  carreteraa,  puertos  y  canaiea,  la  navegación  interior,  la  agricoU 
tora,  ia  ganadería,  el  comercio  interior  y  eaterior»  la  industria,  la  fabricación 
y  las  artesy  las  obraa  de  riego,  los  montea  y  plantíoa,  las  minas  y  canteras,  la 
pesca  y  la  caza,  la  instrucción  pública,  comprendidas  las  oniversidades,  co- 
legioa  y  eacuelas,  academiaa  y  aociedadea  literarias,  y  todo  lo  que  boy  tiene 
asa  cargo  este  miaiaterio,  sino  qne  abarcaba  también  la  imprenta  y  los  perió- 
dicoa,  los  correos,  postas  y  diligencias,  los  establecimientos  bcoéficoa  y  pena- 
les, el  gobierno  económico  de  los  pueblos,  loa  propios  y  arbitrios,  los  aliata- 
mientes  y  aorteos,  loe  bafios  y  aguas  minerales,  los  teatroa  y  lodo  género  de 
especiácoloa  públicos,  etc.;  refundiéndoae  en  él  las  direcciones  y  oficinas 
qae  entendían  ya  en  mucbos  de  estos  ramos.  Encomendósele  interinamen- 
te á  don  Victoriano  de  Encima  y  Piedra,  que  desempeñaba  la  Secretarla  de 
Hacienda. 

Así  marchaban  laa  cosas,  dibujándose,  tanto  en  laa  medidas  políticas  como 
en  las  adminiatraiivas,  una  marcada  tendencia,  no  á  variar  radicalmente  la 
íorma  de  gobierno,  pero  sí  á  favorecer  al  bando  liberal,  cuando  vino  á  aor- 
prendar  loa  ánimos  de  todos  on  Mani Gesto  de  la  Reina,  publicado  por  Gaceta 
extraordinaria  (15  de  noviembre,  483S),  que  parecía  becho  para  neutralizar 
y  deavirtnar  la  impresión  de  aquellas  medidas.  Después  de  indicar  la  reina 
los  motivos  de  haberse  encargado  del  despacho  de  los  n^ocioe,  de  manifestar 
su  amor  á  la  nación  española,  y  de  llamarse  ella  misma  espaíiola,  por  origen, 
por  elección  y  por  cariflo;  después  de  espresar  su  agradecimiento  al  pueblo 
español  por  el  interés  que  le  habia  inspirado  la  aal'ud  del  rey,  lo  cual  la  babia 
movido  á  dictar  laa  providenciaa  que  se  habian  publicado,  hablaba  de  la  ob* 
cecacion  de  algunos,  que  desentendiéndose  de  tamaños  beneficios,  se  entrega» 
bao  «á  esperanzas  de  porvenirea  inciertos,»  indicando  vagamente  que  babia 
hooibres  tan  audaces  que  se  creían  superíorea  á  la  ley,  y  ooncluia  con  eataa 
notables  frases:  «Sabed  que  ai  alguno  se  negase  á  estas  maternalea  y  pacíficaa 
omonestaciones,  ai  no  concurriese  con  todo  su  esfuerzo  á  que  surtan  el  obje- 
•to  á  que  se  dirigen,  caerá  sobre  su  cuello  la  cuchilla  ya  levantada,  aean  cua* 
<!es  fueren  el  conspirador  y  sus  cómplices,  entendiéndose  tales  los  que  olvi- 
«dados  de  la  naturaleza  de  su  ser  osaran  aclamar  ú  ieiuctr  á  los  incautos 
«ó  9tia  aelamasfin  olro  linaje  de  gobierno  que  no  sea  la  monarquia  S0la  y 
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•pura,  bajo  U  dulce  égida  de  su  legítimo  soberaoo,  el  muy  alto,  muy  esceiko 
cy  muy  poderoso  rey  el  aefior  don  Fernando  Vil.,  üooio  lo  heredó  de  sui  ma^^ 
^yorei.w 

Mot¡?ó  esta  Inopinada  y  amenaxadora  declaración,  tan- contraria  fias  re*^ 
cientes  providencias,  la  llegada  de  Londres  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros y  ministro  de  Estado  don  Francisco  Zea  Bermndez,  nombrado  sin  con- 
sultar 3u  voluntad,  ni  espresarle  el  fin  para  que  se  le  llamaba  á  aquel  puesto.. 
Era  Zea  Bermudez  hombre  ilustrado  y  enérgico,  pero  qne  no  conocía  ni  joz* 
gaba  bien  la  situación  que  encontraba.  Creyó  que  el  bando  liberal  crecía  de- 
masiado en  poder  ó  en  influencia,  no  ocultó  su  desaprobación  á  lo  qne  so  ha» 
bia  hecho  durante  la  enfermedad  del  rey,  y  quiso  confundir  y  conciliar  los 
partidos  bajo  el  singular  sistema  qne  dio  en  llamarse  el  deepotitmo  ilustrado,. 
sin  considerar  ó  advertir  que  para  los  absolutistas  sobraba  lo  ilustrado,  y  pa* 
ra  los  liberales  sobraba  el  despotiitno. 

En  consonancia  con  el  Manifiesto  de  la  reina  pasó  Zea  Bermadez  ona  no« 
ta  ó  circular  á  todos  nuestros  agentes  díplomiticoa  en  el  estranjero  (3  de  di- 
ciembre, 4832),  á  fin  de  que  desvaneciesen  las  ideas  equivocadas  ó  las  exage- 
radas interpretaciones  que  por  las  últimas  medidas  se  hubiesen  formado  acer-^ 
ca  de  su  significación  y  de  la  política  de  nuestros  reyes,  y  en  especial  de  h 
reina,  de  quien  algunos  recelaban  que  se  propusiese  también  alterarlas  insti- 
tuciones de  la  monarquía.  cComo  nada  está  (decía)  más  lejos  de  su  real  áni- 
«mo,  la  reina  nuestra  señora  no  podía  okostrarse  indiferente  á  este  extravía 
«de  la  opinión  pública.  S.  M.  no  ignora  que  el  mejor  gobierno  para  una  na« 
«clon  es  aquel  que  más  se  adapta  á  su  índole,  sus  usos  y  costumbres;  y  la  Es* 
•pafia  ha  hecho  ver  reiteradamente  y  de  un  modo  inequívoco  lo  que  bajo  eete 
«respecto  más  apetece  y  más  le  conviene.  So  religión  en  todo  su  esplendor; 
tisui  reyes  legítimos  en  toda  la  plenitud  de  su  autoridad;  su  completa  indo- 
«pendencia  política;  sus  antiguas  leyes  fundamentales;  la  recta  administración 
cde  justicia,  y  el  sosiego  interior,  que  hace  florecer  la  agricultura,  el  comer- 
icio,  la  industria  y  las  aries,  son  los  bienea  que  anhela  el  pueblo  espafiol • 

«La  reina,  decía  luego,  se  declara  enemiga  irreeoneiliahle  de  toda  innova- 
€Cion  religiosa  ó  política  que  se  intente  suscitar  en  el  reino,  ó  introducir  de 
afuera  para  trastornar  el  orden  establecido^  cuaJquiera  que  aea  la  divisa  ó 
«protesto  con  que  el  espíritu  de  partido  pretenda  encubrir  sus  criminales  in- 
«tentos.i»  Y  respecto  á  política  esterior,  limitábase  á  decir,  qne  los  reyes  ao 
mantendrían  neutrales  en  la  cuestión  y  en  la  lucha  que  traían  entre  si  los  dos 
príncipes  de  Portugal. 

Gustaban  mucho  al  rey  tales  manifestaciones  y  tales  protestas  de  conser- 
var la  monarquía  pura,  como  qoien  no  podía  desprenderse  do  eos  hábitos  do 
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absolotismo.  Consideraba  Zea  que  se  habían  hecho  ya  demasiadas  concesiones 
á  los  liberales»  y  temiendo  que  se  desmandaran  quiso  enfrenarlos  con  vigor,  y 
sobre  todo  hacerles  perder  toda  esperanza  de  cambio  político.  Pero  también 
quería  ser  firme  con  la  parcialidad  opuesta.  Y  aunque  eran  los  liberales  los 
qoe  Gon  sn  sistema  salían  peor  librados,  dirigióse  su  política  á  sostener  esto 
imasinado  equilibrio.  Murió  el  inspector  general  de  los  yoluntarios  realistas 
don  José  Maria  Garyajal,  y  no  se  proveyó  este  cargo  (4).  Hiciéronse  nombra- 
fflieotos  militares  de  bastante  significación.  Dióse  á  don  Vicente  Quesada  la 
inspección  general  de  infantería  y  la  comandancia  de  la  guardia  real  de  la 
misma  arma.  A  Granada  se  envió  en  sn  reemplazo  ¿  don  Francisco  Ja- 
vier Abadía.  Confirióse  al  marqués  de  las  Amarillas  la  capitanía  general  de 
Aadaluda;  el  gobierno  militar  y  político  de  Alicante  á  don  Isidro  da  Die- 
go, y  la  comandancia  general  interina  del  Campo  de  Gibraltar  ¿  don  JcSb 
Canterac. 

Pero  la  gran  novedad  en  esta  materia  fué  el  nombramiento  de  don  Ma- 
noel  Uauder  para  la  capitanía  general  de  Catalafia  (44  de  diciembre,  4832), 
en  reemplazo  del  terrible  conde  de  Espafia,  Celebráronlo  con  inmenso  júbilo 
los  oprimidos  y  tiranizados  catalanes,  que  recibieron  á  Llauder  con  demostra- 
ciones de  delirante  alborozo.  A  su  entrada  en  Barcelona  el  pueblo  se  entregó 
é  ana  especie  de  frenética  alegría,  y  como  en  tales  momentos  el  hombre  que 
tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  babia  hecho  verter  cometiera  la  imprudencia 
de  atravesar  la  población  con  dirección  á  la  capitanía  general ,  indignóse  á  su 
vista  la  muchedumbre,  un  grito  unánime  de  maldición  y  de  cólera  resonó  en 
el  espacio,  y  su  vida  babria  corrido  gran  peligro  á  no  haberse  refugiado  en  la 
dodadela,  de  donde  salió  de  noche  para  embarcarse  con  rombo  á  Mallorca,  11* 
brandóse  así  del  furor  popular. 

No  pudieron  sin  embargo  convenirse  con  Zea  algunos  de  sus  compañeros 
de  gabinete,  que  aunque  no  fuesen  constitucionales  se  inclinaban  á  favorecer 
más  al  partido  liberal.  En  su  consecuencia  hizo  dimisión  de  la  Secretaría  de 
Gracia  y  Justicia  don  José  Cafranga,  y  fué  también  relevado  de  la  de  Guerra 
don  Juan  Antonio  Mooet,  reemplazando  al  primero  don  Francisco  Fernandez 
del  Pino,  y  al  segundo  don  José  de  la  Cruz  (44  de  diciembre,  4838),  el  mismo 
que  recordarán  nuestros  lectores  salió  del  ministerio  y  del  reino  por  babor 
querido  sujetar  á  un  reglamento  á  los  voluntarios  realistas.  La  reina,  que 
apreciaba  mocho  á  aquellos  dos  ministros,  confirió  á  Cafranga  el  gobierno  del 

<!}  Uo  poeo  mal  «delante  (SS  de  dicíem-  sus  reipeclivof  distritos»  lo  eual  variaba 

bre,  18SS)  foé  taprimido,  por  inoecesario  muy  radicalmente  la  oraaoizaQion  de  aque- 

yi,  quedando  los  capitanes  generales  de  Uoscuerp<9. 
laipefitercs  do  los  volaauripi  re aUíltas  de 
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Supremo  Coos^o  de  Indiu,  y  á  Mooet  la  capitanía  geoeral  do  Castilla  la  Noe* 
va.  T  80  aqaei  miamo  dia  jabiló  muy  honorlficameoto  al  decano  del  Goosejo 
Real  doD  José  liaría  Paig,  y  por  otro  decreto,  sumamente  honroso  también, 
dio  al  general  Castaños  la  presidencia  del  mismo  Consejo. 

Tampoco  acertó  Zea  Bermudez,  con  su  sistema  de  equilibrio  y  de  despo- 
tismo ¡lustrado,  á  contentar  al  partido  carlista.  Y  aunque  es  verdad  que  don 
Carlos  continuaba  negándose  ó  entrar  en  todo  plan  en  tanto  que  so  hermano 
viviese,  suplia  su  falta  de  resolución  la  infanta  so  esposa»  por  cuyo  inQojo  so 
habia  formado  una  regencia  secreta,  que  debian  componer  el  obispo  de  León, 
don  José  (VDonnell  y  el  general  de  los  Jesuitas.  A  su  impulso  comen2aron  A 
moverse  algunos  realistas  de  la  provincia  de  Toledo,  ai  bien  regresaron  proa* 
to  á  sus  hogares,  y  el  coronel  enviado  para  sublevarlos  fué  alcanzado  en  loa 
Alares,  juntamente  con  los  oficiales  que  le  acompañaban,  cayendo  en  poder 
de  la  columna  de  don  Pedro  Nolasco  Baca,  que  iba  en  su  seguimiento» 

Puso  fin  á  los  sucesos  de  este  año  un  documente,  solemne  por  sí  miimo, 
y  también  por  la  solemnidad  de  las  formas  con  que  salió  revestido.  Aon  no 
habia  sido  anulado  el  codicilo  de  48  de  setiembre,  revocando  la  Pragmática» 
sanción  de  Carlos  lY.,  arrancado  al  rey  en  San  Ildefonso  en  momentos  en  qoo 
parecía  estar  próximo  á  la  agonía.  Fernando  no  quería  ni  podía  dejar  en  lál 
estado  de  incertidumbre  on  asunto  de  que  dependía  el  derecho  sagrado  do 
808  hijea  al  trono  de  España,  y  determinó  darle  una  solución  definitiva  de  on 
modo  público  y  majestuosot  El  30  de  dídemhre  recibió  el  primer  secretario 
de  Estado  el  siguiente  real  decretos 

«He  determinado  por  disposición  del  rey,  mi  ttoy  caro  y  amado  '  poso» 
'«qoe  para  on  asunto  del  real  servicio  se  presenten  á  S.  II.  las  persopas  8t« 
«gnieotes:  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  presidente  del  Consejo  Real, 
«los  actuales  secretarios  del  Despacho,  los  seis  consejeros  de  Estado  mas  00- 
«tiguos  que  se  hallan  en  esta  corte,  á  saber:  el  conde  de  Salazar,  el  doqoe 
«del  lafantado,  don  José  García  de  la  Torre,  don  José  Aznarez,  don  Luis  Lo- 
«pez  Ballesteros  y  el  marqués  de  Zambrano;  la  diputación  permanente  de  tai 
«Grandeza,  el  patriarca  de  las  Indias,  el  obispo  auxiliar  de  Madrid,  ri  comí- 
naario  general  de  la  Santa  Cruzada,  loa  dos  eamaristas  mas  antigooa  del  Gen* 
«s«9o  Real,  el  gobernador  6  decano  con  el  eamariata  mas  antiguo  del  Consejo 
«de  Indias,  los  gobernadores  ó  decanos  de  los  demás  Consejos,  los  títulos  do 
«Castilla,  conde  de  San  Román,  marqués  de  Campoverde,  marqués  de  la  Coa- 
«dra,  marqués  de  Yillagarda  y  marqués  de  Adanero;  la  diputación  de  los  Reí* 
«nos,  los  diputados  de  las  provincias  exentas,  y  el  prior  y  el  cónsul  primero 
«del  tnbonel  del  cpinorcio  de  Hadrid.  A  todos  los  cuales  citaréis  con  eate 
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«)bjeto  [>ara  maOana  lunes  Z^áe  esto  mes.— Está  robricado  de  la  Real  ma- 
«DO  de  Ja  Reina  nuestra  señora.— En  Palacio  á  30  de  diciembre  de  4  832.» 

El  asunto  para  que  se  convocaba,  y  lo  que  en  la  reunión  se  hT2o>  lo  es- 
presa el  acta  que  se  levantó,  y  decía  así:  «Don  Francisco  Fernandez  del  Pi- 
«00,  caballero  gran  cruz,  etc.,  etc.;  Secretarlo  de  Estado  y  del  Despacho  de 
«Gracia  y  Justicia ,  y  notario  mayor  de  los  reinos: — Cert'fíco  y  doy  fé:  Que 
«habiendo  sido  citado  de  orden  de  la  Reina  nuestra  señora  por  el  sefior  se- 
«cretario  primero  de  Estado  y  del  Despacho  para  presentarme  en  este  dia  en 
«la  cámara  del  Rey  nuestro  Sefior,  y  siendo  admitido  ante  su  Real  persona 
«á  las  doce  de  la  mafiana,  se  presentaron  conmigo  en  el  mismo  sitio,  citados 
«también  individualmente  por  la  dicha  real  orden,  el  muy  reverendo  carde- 

<oa1 (siguen  todos  los  nombres).  T  á  presencia  de  todos  me  encargó  Su 

«Majestad  el  Rey  una  declaración  escrita  toda  de  su  Real  mano,  que  me  man- 
cdo  leer,  como  lo  hice,  en  alta  voz,  para  que  todos  la  oyesen,  y  es  á  la  letra 
«como  sigue: 

«Sorprendido  mi  real  ánimo  en  los  momentos  de  agonía  á  qne  me  condujo 
h  grave  enfermedad  de  que  me  ba  salvado  prodigiosamento  la  divina  mise* 
fficordía,  firmé  un  decreto  derogando  la  Pragmática-sanción  de  29  de  marzo 
de  4&30,  decretada  por  mi  augusto  padre  á  petición  de  las  Cortes  de  4799 
para  restoblecer  la  sucesión  regular  en  la  corona  de  España.  La  turbación  y 
cmgoja  de  un  estodo  en  que  por  instantos  se  me  iba  acabando  ta  vida,  indi- 
carian  sobradamento  la  indeliberación  de  aquel  acto,  si  no  la  manifestaaen  su 
natoraleza  y  sus  efectos.  Ni  como  rey  pudiera  yo  destruir  las  leyes  funda* 
mentales  del  reino,  cayo  restablecimiento  había  publicadoi  ni  como  padre 
pudiera  con  voluntad  libre  despojar  de  tan  augustos  y  legítimos  dereohos  é 
mi  descendencia.  Hombres  desleales  ó  ilusos  cercaron  mi  lecho,  y  abosando  de 
mi  amor  y  del  de  mi  muy  cara  esposa  á  los  espafioles,  aumentaron  so  afliocion 
y  b  amargura  de  mi  estado  asegurando  que  el  reino  entero  estaba  contra  la^ 
observancia  de  la  Pragmática,  y  ponderando  los  torrentes  de  sangre  y  deso* 
lacion  universal  que  babia  de  producir  si  no  quedase  derogada.  Esto  anuncio 
atroz,  hecho  en  las  circunstancias  en  qne  es  mas  debida  la  verdad»  por  las 
Q^rsonas  más  obligadas  á  decírmela,  y  cuando  no  me  era  dado  tiempo  ni  sa* 
ton  de  justificar  su  certeza,  consternó  mi  fatigado  espíritu,  y  ábsorviólo 
que  me  restaba  de  intoligencla  para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  pas  f 
conservación  de  mis  pueblos,  haciendo  en  cuanto  pendía  de  mí  este  gran  sa* 
crificio»  como  dije  en  el  mismo  decreto»  á  la  tranquilidad  do  la  nación  espafio* 
la«— La  perfidia  consumó  la  horrible  trama  que  había  piincipiado  la  sedición; 
y  en  aquel  dia  se  estendieron  certificaciones  de  lo  actuado,  con  inserción  del 
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decreto,  quebrantando  alevosamente  el  sigilo  que  en  el  mismo,  y  de  palabra» 
mandé  que  se  guardase  sobre  el  asunto  hasta  después  de  mi  fallecimiento. 
Instruido  ahora  de  la  falsedad  con  que  se  calumnió  la  lealtad  de  mis  amados 
españoles,  fieles  siempre  á  la  descendencia  de  sus  reyes;  bien  persuadido  do 
que  no  está  en  mi  poder,  ni  en  mis  deseos^  derogar  la  inmemorial  costumbre 
de  la  sucesión  establecida  por  los  siglos,  sancionada  por  la  ley,  afianzada  por 
laa  ilustres  heroinas  que  me  precedieron  en  el  trono,  y  solicitada  por  el  voto 
unánime  de  los  reinos;  y  libre  en  este  dia  de  la  inQjuencía  y  coacción  de  aque« 
Has  funestas  circunstancias:  declaro  solemnemente  de  plena  voluntad  y  pro- 
pio movimiento,  que  el  decreto  firmado  en  las  angustias  de  mi  enfermedad, 
fué  arrancado  de  mí  por  sorpresa;  que  fué  un  efecto  de  los  falsos  terrores  con 
que  sobrecogieron  mi  ánimo;  y  que  es  nulo  y  de  ningún  valor,  siendo  opuesto 
á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  á  las  obligaciones  que  como  rey 
y  como  padre  debo  á  mi  augusta  descendencia.  En  m¡  palacio  de  Madrid,  á  31 
dias  de  diciembre  de  4832.» 

«Concluida  por  mi  la  lectura  (prosigue  el  minislfo  notario),  puse  la  decla- 
«racion  en  las  reales  manos  de  S.  M.,  quien»  asegurando  que  aquella  era  sa 
«verdadera  y  libre  voluntad»  la  firmó  y  rubricó  á  presencia  de  dichos  sefio- 
«res»  escribiendo  al  pié  «FERNANDO:»  y  yo  pregunté  á  los  que  presentes  es-* 
ataban  si  se  habian  enterado  de  sa  contesto,  y  habiendo  respondido  todos 
«que  estaban  enterados»  se  finalizó  el  acto»  y  S.  M.  mandó  que  se  retirasen 
«los  señores  arriba  referidos,  y  yo  deposité  en  seguida  esta  real  declaracioa 
«en  la  Secretarla  de  mi  cargo,  donde  queda  archivada.  Y  para  que  en  todo 
ttiempo  conste  y  tenga  sus  debidos  efectos»  doy  el  presente  tesümonio  ea 
«el  mismo  dia  34  de  diciembre  de  4832.«-*Firmado.— Francisco  Fernandez 
«del  Pino.» 

La  misma  Gaceta  que  publicó  este  importantísimo  documento  contenía  los 
nombramientos,  de  Fernandez  del  Pino  para  el  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia en  propiedad,  y  del  conde  de  Ofalia»  que  ae  hallaba  de  embajador  en  Pa« 
rís,  para  el  nuevo  ministerio  de  Fomento. 

Si  las  reformas  administrativas  y  las  medidas  políticas  de  la  reina  no  ha* 
hieran  bastado  á  exasperar  el  bando  carlista,  aquella  solemne  declaración  ve* 
nia  á  colmar  so  enojo,  porque  cerraba  toda  esperanza  de  sucesión  legal  á  su 
jefe.  Si  la  declamación  no  habia  de  bastar  á  asegurar  la  corona  en  las  sienes -do 
las  hijas  del  rey,  si  no  habia  de  ser  bastante  á  ahogar  las  conspiraciones  y  á 
evitar  una  guerra  civil,  tocábales  al  menos  á  Fernando  y  Cristina»  como  reyes 
y  como  padres,  dejar  claramente  consignado  el  principio  de  li\  sucesión  legal» . 
y  solemneoiente  proclamado  el  derecho  de  sus  hijas, 
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fMMelT«y«tnTex  Uirleodndel  8ot»ieni».^TÍerBs  y  áfedtaotltlma  e«rU  d«  graclit 
que  dirige  á  la  reioa.— Apruebe  pAblieemeete  todos  sus  actos  como  goberoante.— Meo- 
daaeullar  ana  medalla  para  perpetuar  sos  aooioDes.— Joota  carlista  en  Madrid.— La 
iafante  Haria  Fraecisca.— La  princesa  de  Beira.— Sablevacion  carlista  en  Leca.— Parte 
qne  tuvo  ea  ella  el  obispo  Abarca.— 8a  foga.— .Desarme  de  los  realistas,— Conducta  de 
ana  gran  parte  del  clero  de  Espafia.>Lo  que  era  en  CaUlafta.— Prisión  y  proceso  de 
los  iodÍTidaos  de  la  junta  carlista  de  Madrid.— Don  Carlos  y  la  princesa  de  Beira  son  en- 
Tisdos  i  Portugal.— Amplíense  los  beneficios  de  la  amnistía.— ModiOcacion  del  ministe- 
rio.—Decreto  j»sra  que  los  reinos  Juren  ¿  la  princesa  Isabel  como  heredera  del  trono. 
^PreparatiToS  para  las  fiestas.— Programas.— Acto  y  ceremonias  de  la  Jura.— Festejos. 
—Alegría  pábitea.— Protesta  de  don  Girlos.^lmportante  y  euriosa  correspondenoia  que 
een  eete  motivo  se  entabla  entre  los  dos  hermanos  Fernando  y  Garlos.— Repugnantes 
siatomas  de  la  enfermedad  del  rey.— Sucesos  de  Portugal.- Nueva  espedicion  contra 
don  MigueL—Hendisabal.— Desembarco  de  tropas  liberales  en  los  Al  garbos.— Apodé- 
rase d^  la  escuadra  portuguesa  el  almirante  Napier.— DerroU  de  tropas  mignelistasé— > 
Entran  las  de  don  Pedro  en  Lisboa.— Regencia  de  don  Pedro^— Llegada  y  proclamaeion 
dedella  Varia  de  la  QlorU.— El  eóierannorbo  en  Portugal.— Apunta  en  España.— Los 
partidos  e^Mñoles.— Sistema  del  gobierno  con  ellos.— Conspiraciones.— Sorprende  el 
annncio  oficial  de  la  muerte  del  rey.— Decretos  de  la  reina.— Ábrese  el  testamento  de 
Femando.— La  reina  Cristina  gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cad&ter  de  Fer» 
nando  al  Panteón  del  Escorial. 

Ea  la  infloeocia  que  sigaiera  ó  dó  ejereíendo,  y  el  ascendiento  qóe  cod- 
lerráni  é  que  pudiera  perder  Cristina  ea  el  áDímo  de  Feraando  basta  la 
Boerte  del  rey,  que  nadie  creía  remota^  cifraban  los  partidos  sus  esperanzas 
6  sus  temores;  sin  que  eso  obstase  para  que  en  su  dia  el  que  ahora  se  con- 
siderase defiCaTorecido  apelara^  para  sobreponerse  al  otro  y  destruirle,  é  la 
ventaja  del  número  material  y  á  la  lacha  da  las  armas» 

De  contado  los  absolutistas  ardientes  andaban  asombrados  y  como  aturdí'* 
dos,  no  acertando  á  esplicarse  qne  el  autor  de  la  declaración  del  34  de  di- 
ciembre de  4832  con  todo  su  sabor  liberal  fuese  el  mi.^mo  del  Haqifiesto  do 
TpMQ  XY.  6 
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Valencia  de  4  de  mayo  de  4  8Uy  y  del  decreto  del  Puerto  de  Santa  liaría 
de  4.<>  de  octubre  de  48S3,  ni  comprendían  cómo  pudiera  el  influjo  de  una 
mujer  haber  fascinado  á  Femando  basta  el  ponto  de  haber  hecho  no  monar- 
ca por  lo  menos  semi-liberal  del  que  (oda  la  vida  no  habia  querido  ser  sino 
rey  absoluto. 

T  creció  todavía  so  asombro  al  ver  qoe  á  loa  cuatro  dias  de  itqoella  decla« 
ración,  al  voWer  Fernando  restablecido  ya  de  sa  enfermedad,  á  tomar  en  sa 
nano  las  riendas  del  gobierno  (4  de  enero,  4883),  decia  en  el  decreto: 
«Quiero  que  asista  (al  despacho)  mi  muy  cara  y  amada  esposa^  para  la  mis 
«completa  instrucción  de  loa  negocios,  cuya  dirección  ha  llevado,  y  para  dar 
«esta  prueba  más  de  mi  satisfacción  por  el  celo  y  sabiduría  con  que  ha  des* 
empeñado  mi  soberana  confianza.  Pero  esto  era  poco  todavía.  Con  la  misma 
fecha  hizo  publicar  en  la  Gaceta,  como  qaien  hacia  gala  de  que  fuesen  com- 
cidos  sos  sentimientos  para  que  nadie  pudiera  ponerlos  en  duda,  la  aiguieota 
carta  que  dirigió  á  Cristina: 

£L  REY. 

«A  m¡  muy  cara  y  amada  esposa  la  R^na.« 

tEtt  la  gravísima  y  dolorosa  enfermedad  con  que  la  bi  vídá  ProvIdeDcIa  so 
ha  servido  afligirme,  la  inseparable  compafiia  é  incesantea  cuidados  de  Y.  M . 
han  «do  lodo  mi  descanso  y  complacencia.  Jamás  abrí  loa  ojos  sin  qoe  os  vie- 
se á  mi  lado,  y  hallase  en  vuestro  semblante  y  vuestras  palabras  lenitivo  á 
mi  dolor;  jamás  recibi  socorros  que  no  viniesen  de  vuestra  mano.  Os  debo  los 
consuelos  en  mi  aflicción,  y  los  alivios  en  mis  dolencias. 

«Debilitado  por  tan  largo  padecer,  y  obligado  á  «na  convalecencia  delicada 
y  prolija,  os  confié  luego  las  riendas  del  gobierno,  para  que  no  se  demoraso 
por  más  tiempo  el  despacho  de  los  negocios;  y  be  visto  con  júbilo  la  singular 
diligencia  y  sabiduría  con  qoe  los  habéis  dirigido  y  satisfecho  sobreabundan» 
lamente  &  mi  confianza.  Todos  los  decretos  que  habéis  espedido,  ya  para  fa* 
cilitar  la  enseñanza  pública,  ya  para  enjugar  las  lágrimas  de  los  desgraciados» 
ya  para  fomentar  la  riqueza  geaeral  y  los  ingresos  de  mi  hacienda;  en  suma* 
todas  vuestras  determinaciones,  ain  escepcion,  han  sido  de  mi  mayor  agrado,^ 
como  las  más  sábiss  y  oportonas  para  la  felicidad  de  los  pueblos. 

«Restablecido  ya  de  mia  males,  y  encargándome  otra  vez  de  los  negocios» 
doy  á  V.  M.  las  más  fervientes  gracias  por  sos  desvelos  en  mi  asistencia,  y 
por  so  acierto  y  afanes  en  el  gobierno.  La  gratitud  á  tan  sefialadoa  oficios» 
que  reinará  siempre  en  mi  corazón,  será  un  nuevo  estímulo  y  justificación  del 
amor  que  me  inspiraron  desde  el  principio  vuestros  talentos  y  virtudes.  Yo 
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ne  i^trío  y  felicito  á  V.  IL  de  que  habiendo  eide  laa  delicias  dol  pueblo  cepa* 
fiol  desde  vuestro  adveníintento  al  trono  para  mi  dicha  y  para  su  Tentara, 
^lereia  desde  ahora  el  ejemplar  de  solicitad  oonyagal  á  las  esposas,  y  el  mode- 
b  de  administración  á  las  reinas.— ^Palacii^  á  4  de  enere  de  1833.— Fir- 
nado.^'FtawAifDO.e 

Traa-esta  tlernisima  y  lisonjera  carta,  espidió  el  decreto  siguieate: 

«Qoerlendo  manifestar  mi  gratitud  al  amor  y  desvelos  incomparables  que 
he  debido  en  mi  enfermedad  á  mi  muy  cara  y  amada  espesa,  y  mi  satUfac- 
oien  por  el  acertado  desempefio  con  qae  ha  correspondido  á  mi  soberana  con* 
fiansa  en  el  despacho  de  los  negocios  durante  mi  conTaleceneia,  mando  qae 
se  acuñe  nna  medalla  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  esclarecidas  accio- 
nes. Tendreíslo  entendido,  etc.— -Al  conde  de  Ofelia.» 

Era  oiertamente  admirable  aquella  temara  de  Femando  con  su  esposa» 
amorügoada  como  debía  suponerse  por  los  padecimientos  su  sensibilidad; 
aqael  entosiasme  de  esposo  y  de  padroi  y  aquella  aprobación  tan  absoluta  y 
completa,  y  aquellos  tan  encarecidos  elogios  de  todo  b  hecho  en  materia  de 
gobierno  por  Cristina.  Mas  no  necesitaban  tanto,  ni  mucho  menos,  los  carlis* 
tas  para  colocarse  en  una  actitud  deddidámente  hostil  en  cuanto  las  circans- 
taueias  se  lo  permitían.  No  porque  den  Cirios  fomentase  sus  planes:  que  in- 
sistiendo por  el  contrario  este  príncipe  en  negarse  á  conspirar  mientras  sa 
hermano  Tiviese,  más  era  remora  que  estímulo  para  las  conjuraciones  de  sus 
parciaJan.  Pero  mónoe  escrupulosas  que  él  b  infanta  María  Francisca  y  la 
princesa  de  Beira,  reunianse  en  tomo  suyo,  y  principalmente  en  el  cuarto  de 
esta  última,  los  mas  acalorados  é  impacientes,  constituyendo  nna  especie  de 
jinta,  de  que  eran  miembros  les  condes  de  Negri  y  de  Prado,  y  algunos  otros 
personijes  cuyos  nombres  iremos  viendo  después.  Había  entre  ellos  quienes 
instaban  por  on  inmediato  alzamiento  en  Madrid,  al  que  seguirían  loe  de  al- 
gunas provincias  donde  contaban  con  los  jefes  militares;  oponíanse  otros,  4 
los  cuales  se  adhirió  el  mismo  don  Gáríos,  noticioso  de  lo  que  se  fraguaba*  Y 
esta  diversidad  de  pareceres  detenia  los  planes  y  producia  desacuerdo  entro 
les  mismoe  conjurados;  y  como  había  ambiciones  menos  sufridas,  y  como  to- 
dos se  creían  con  derecho  á  mandar,  dábanse  órdenes  contradictorias  á  bs 
juntas  de  provincias,  introduciéndose  en  ellas  b  misma  confusión  que  reina- 
ba en  la  de  Madrid. 

Fué  ]ñ  ciudad  de  León  el  pueblo  en  que  primeramente  estalló  de  on  modo 
serio  una  sublevación  carlista.  Había  preparado  los  ánimos  de  los  realistas  leo- 

( el  obispo  Abarca,  aquel  prebdo  á  quien  el  ministro  Cafranga  había  or- 
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denadc  restítairse  á  sn  diócesi,  y  coya  insolente  contestación  recordaraanacs* 
tros  lectores.  Había  el  faribundo  prelado  mostrado  allí  de  todos  modos  so  so* 
fia  contra  los  liberales,  y  el  resentimiento  contra  el  gobierno  de  Cristina  qao 
en  SQ  corazón  abrigaba.  Halagó  á  los  realistas,  regalando  ¿  los  de  calmlloria 
un  estandarte  costeado  por  él.  Dispúsose  solemnizar  la  jura  de  aqoel  están* 
darte  con  comida  y  refresco,  y  con  asiátencia  de  los  realistas  de  los  pueblos 
inmediatos,  haciéndose  concurrir  también  al  comandante  general  dd  la  pro- 
vincia y  sabdelegado  de  policía,  general  don  Federico  GastaQon.  Motivos  tuvo 
éste  para  sospechar  la  sublevación  que  bajo  pretesto  de  aquel  aparato  se  tra- 
maba, mas  careciendo  absolutamente  de  fuerzas  para  impedirla,  presentóse  á 
caballo  con  su  ayudaute  y  ordenanzas  á  la  cabeza  de  los  voluntarios  á  fin  do 
poderlos  cootemer  con  su  presencia.  En  tal  estado  recibió  aviso  de  haber  lle- 
gado un  correo  de  gabinete  con  pliego  del  gobierno  y  nota  de  muy  urgente. 
Enviado  su  ayudante  el  oficial  de  artillería  don  José  Alvarez  Royere  para 
abrir  el  despacho  y  darle  cuenta  de  su  contenido,  sopo  al  regreso  do  aquél 
que  era  una  real  orden  mandándole  que  arrestase  y  pusiese  incoraonicado  al 
subinspector  de  todas  las  fuerzas  de  realistas  de  la  provincia  don  Mariano  Ro- 
dríguez, y  ocuparle  sus  papeles,  haciendo  al  general  responsable  de  sn  ejeca- 
cion  con  su  persona  y  empleo. 

Marchaba  hacía  la  plaza  mayor  la  columna  de  voluntarlos  realistas  de  in- 
fantería y  caballería  (44  de  enero,  4833):  en  ella  iba  el  mismo  Rodrigocz:  el 
ayudante  Reyero  de  orden  del  general  se  acerca  á  él,  le  intima  en  nombro 
del  rey  que  se  entregue  arrestado,  y  después  de  algunas  contestaciones  le 
amenaza  con  una  pistola,  le  hace  obedecer,  y  le  conduce  á  casa  del  general* 
Llega  en  esto  la  columna  á  la  plaza;  el  general,  después  de  aclamar  al  rey  y 
¿  su  augusta  esposa,  la  manda  disolverse,  y  él  pasa  á  ejecutar  lo  que  se  le 
prevenía  respecto  al  preso  Rodríguez.  Los  realistas  en  vez  de  disolverse  dea- 
filan  por  delante  del  palacio  episcopal  victoreando  al  prelado;  éste  se  asoma 
al  balcón  y  los  saluda  placentero,  y  aquellos  se  dirigen  á  su  cuartel,  donde 
permanecen  reunidos  y  armados.  Desde  allí  envían  algunos  de  sus  jefes  á  in- 
timar ¿  Reyero  que  sí  no  pone  en  libertad  á  Rodríguez,  la  fuerza  realista  se 
la  dará  con  las  armas.  Reyero,  después  de  afearles  su  conducta»  lee  contesta 
con  entereza  que  antes  perecerá  que  faltar  á  sos  deberes.  Entretanto  el  gene- 
ral Castafion,  desde  la  casa  de  Rodríguez,  donde  ha  ocupado  sos  papeles,  pa- 
sa á  la  suya  propia,  lo  deja  todo  encomendado  á  Reyero,  y  se  decide  á  pre- 
sentarse con  dos  ayudantes  en  el  cuartel  de  los  amolinados  realistas.  Mas  un 
grupo  de  éstos  de  cincuenta  infantes  y  treinta  caballos,  que  se  habiaf  queda- 
do fuera,  mandados  por  el  comandante  Valdés  y  dos  ayudantes  de  la  inspeo- 
cion,  creyendo  que  el  preso  se  hallaría  en  el  cuartel  del  prcvincial,  le  acó- 
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mete,  alropeHa  la  goirdia,  de  {>oca  fuerza»  pero  con  noticia  de  que  el  preso 
no  eatá  allí,  aÍDo  en  la  misma  cesa  del  general,  se  encamina  á  ella;  aquella 
gnanVa,  oosipueata  solo  de  coatra  hombres  y  un  cabo,  únicos  soldados  del 
ejército  qoe  en  la  cindad  había,  no  puede  resistir  á  los  inyasores^  que  pene* 
tras  «D  el  ngnan;  el  preso  Rodríguez  baja  precipitadamente  la  escalera  y  so 
irae  é  ellos:  entáblase  una  locha  entre  ellos  y  Reyero,  y  los  hermanos  políti- 
coa  ddi  general,  don  Isidoro  y  don  Mariano  Alvareí  AcebedOi  que  han  Uegado 
eoa  escopetas;,  crnzaasa  tiros,  y  los  agresores  dejan  la  casa»  y  se  dirigen  con 
grande  algai¿ra  al  cuartel. 

Babia  en  este  intermedio  él  general  Castafion  arengado  con  impavidez  ad- 
mirable á  los  realistas  de  la  calle,  de  la  entrada  y  de  dentro  del  cuartel  mis- 
mo» exhortándolos  á  la  obediencia  al  soberano;  y  cuando  ya  aquellos  comen* 
ahaB  á  dar  muestras  de  respetar  su  autoridad»  entra  desaforadamente  Val- 
dóa,  el  mismo  que  habia  acometido  su  casa»  y  le  intima  osadamente  que  se  eo- 
tregne  arrestado»  porque  ni  61  ni  los  Tolnntarios  reconocen  so  autoridad  para 
nada»  y  manda  á  los  realistas  desfilar  y  salir*  Castafion  los  detiene  con  ener^- 
gia«  Eo  esta  roda  lucha  entre  el  representante  legítimo  do  la  ley  y  les  jefes 
déla  rebelión»  otro  comandante»  Ocon»  dice  que  no  quiere  mandar  soldados 
qoe  no  sabea  obedecer,  y  renuncia  al  bastón  antee  que  contribuir  á  la  re- 
beldía. Este  golpe  desconcierta  á  Valdés,  que  se  ausenta  amostazado,  y  repo- 
ne á  Castafion»  á  cuyo  lado  se  inclina  la  compaíiía  de  granaderos»  con  lo  cual 
legra  calmarnn  tanto  la  efervescencia.  Entonces  oficia  al  obispo  y  al  ayunta- 
Bienio  invitándolos  á  presentarse  ea  el  cuartel  para  ayudarle  á  acabar  de 
restablecer  la  tranquilidad. 

Por  la  parte  de  fuera  al  ayudante  Boyero  y  el  teniente  coronel  don  Santos 
Sopefia,  reasumiendo  eo  si  la  subdelegacion  de  policía  y  la  comandancia  de 
la  plaza,  dan  parte  circunstanciado  de  lo  ocurrido  al  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Vieja  duque  de  Castroterrefio»  al  general  Sarsfield»  cuya  vanguardia 
ae  hallaba  en  Renavente,  y  al  jefe  de  on  destacamento  de  carabineros  que  ha- 
bia en  Valencia  de  Don  Juan,  para  que  concurran  á  libertar  del  conflicto  la 
pobladoo»  y  arman  de  la  manera  que  les  es  posible  á  loa  vecinos  honrados. 
El  prelado  y  lasaotoridades  civiles  se  reúnen,  no  en  el  cuartel,  sino  en  las 
eaaaa  consistoriales,  desde  donde  envian  nna  comisión  excitando  al  general 
á  queso  persono  entre  ellos.  Castañon  accede  aunque  de  mala  gana»  dejando 
el  cuartel  á  cargo  de  don  Blas  Galindo,  y  al  presentarse  solicita  de  todos  que 
la  ayuden  á  poner  término  á  tan  lamentable  estado,  £1  audaz  obispo  le  echa 
en  cara  que  está  mal  visto  en  la  población»  y  le  conjura  á  dejar  el  mando» 
teniendo  el  descaro  de  afiadir  que  conooia  por  las  conciencias  la  opinión  pú-^  ' 
blica*  Contestóle  p\  ^e^^F^  Qpn  99t$r9za,  y  basta  los  poncejales  lo  advírtieroa 
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h  improdenie  ¡ncoo?e&ieiicia  de  sos  últimas  espresiones.  Por  áltímo  al  pro* 
lado  te  ofrece  á  paitr  aoompafiado  de  doe  regidores  a)  coartel;  llega,  y  habls 
friameote  de  orden  á  los  amotinados,  de^  los  eoales  hobo  qeien  le  replicó  <]iie 
no  em  aquel  el  lengoaje  qae  antes  les  haUaba.  Preséntase  otm  Tez  lamblen 
Castafion,  y  exhortándolos  de  naeto  consigne  aqoietarlesr  y  permaneoe  Tígk 
Umdo  él  coartel  el  resto  de  fe  noche. 

AI  dia  sigoiente  (Ift  de  enero)  1»  tnfanferfii  oonsTente  en  ntirafse  á  sqs> 
easasr  1a  caballera,  m4s  pertinaz,  salo  del  coartel  y  de  la>  ciudad  coa  so  «o- 
mudante  á  la  caben  en  completa  insnrrecden,  habiéndosele  teanido  el  fa- 
gado  don  Mariano  Rodrigaes  y  otros  jefes  rebeldes.  Para  llofar  á  nabo  so 
plan,  habían  convocado  con  protesto  de  la  jora  del  estandarte,  é  los  realísloo 
de  la  Bafieza^  Astorga,  Bdmbibre,  Tillafiranca  y  otY'os  pontos;  el  designio  «» 
reunir  los  catorce  bataQonee  de  la  proTíncia,  ponene  en  comonicacion  cop 
los  de  Asturias  y  Burgos»  y  proclamar  á  don  Garlos.  La  entereza  de  Castafion 
y  de  sos  syudantes  frustró  la  no  mal  urdida  intentona.  T  como  ya  eomeazaso* 
é  entrar  en  León  alguna  fuerza  de  caballerfa  y  carabineros,  salió  él  leoíenlo^ 
coronel  Sopefia  con  una  pequefia  colommi  en  seguimiento  de  los  pronunciados 
y  fogitiros,  que  no  pararon  basta  ganar  él  vecino  reino  de  Portugal,  sin  qoo 
so  les  incorporaran,  como  habían  eretdo»  too  cuerpos  do  realistas  de  los  pn^ 
bles  que  atravesaron. 

Beeibida  la  noticia  de  los  acontecimientos,  pAsoso  en  ttaroba  para  Leoof 
deade  Valladolid  el  capímn  general  duque  de  Gastroterrefio.  Mochos  temblaran 
al  susurrara  su  llegada;  y  reoonoeióndoso  sin  duda  el  más  cu'pable  el  bmoso 
prelado,  y  no  teniendo  valor  para  esta?  i  las  oonsecuenciaa  de  so  condncts, 
fogoso  de  la  dudad  disfrazado  de  paisano  con  capa  parda  y  sombrero  ealáfiés,^ 
sin  que  de  él  se  supiese  hasta  que  escribió  desde  la  raya  de  Portugal  al  cabil-^ 
do.  A  la  negada  del  capitán  geseral  siguióse  inmediatamente  la  disolucioo  del* 
ayuntamiento,  la  prisión  de  algunos  fndividooa  y  el  desarme  de  los  vdonta-^ 
ríos  realistas,  á  cuyos  jefes  se  hizo  entregar  los  despachos  en  lo  secretaria  do 
b  comandancia  general  (4). 

Igual  espíritu  conducía  en  otsss  partes  á  hechos  parecidos.  Génerslmettttt. 
ero  el  clero  el  qoe  predicaba  la  desobediencia  al  poder,  y  escitaba  á  k  robe» 
líen,  presentando  á  don  Carlos  como  al  príncipe  más  piadoso  y  como  al  unioo^ 
que  podia  salvar  la  monarquía.  El  clero  catabn,  qae  tanto  se  había  seAsladc^ 


(1)   Noestrot  leotorw  noi  dispensaráo  p8rte7  0traenaq[aeirtiefoents,78tb 

ene  DOS  hayamos  deteoldo  qb  poco  en  la  la  irasoeodeaeia  qveibaa  átaatrtf  aqMl' 

nlioieB  áo  «atoa  soeoaoa;  noa  bailábamos  priaaer  solpa  hablara  salido  bien  á  tos  mo»- 

may  aerea  de  eUoa;  hemoa  eooocido  perso^  lores  de  la  sable? acioBt 
aaUBa^ls  i  lados  los  que  figararou^  da  aoa^ 
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•tfdB  atrás  por  tw  provocacioaM  á  la  íDsorreocíon  y  por  sa  participaciou  per- 
«mal  en  ella,  se  mostraba  ahora  poseído  del  aúsmo  lanatísmo,  y  cora  habia 
qaeae  negaba  á  celebrar  el  sacrificio  de  la  misa  eo  sa  iglesia,  porqae  A  la 
parta  exterior  de  ella  se  había  Sjado  mía  alocaoion  de  la  autoridad  legitima. 
Sabidos  soD  los  elementos  que  alli  había  dejado  el  conde  de  Espafia»  y  el  gór« 
men  do  la  anterior  goerra  ci? U  había  de  retoñar  en  esta  ocasión.  En  alganos 
pontos  hnbo  mes  impaciencia  qne  en  otros:  en  Barcelona  se  anticiparon  los 
desórdenes,  dando  lugar  al  deaarnae  de  lo»  Yoluntarios  realistas  como  en  Leos» 
y  á  la  separación  de  Tarios  oficiales  del  ejército.  En  otras  partes  el  esplritn  de 
hostilidad  á  la  marcha  del  gobierno  solo  se  atrevia  á  aígnificarse  irergoniant»- 
mente  con  pasquines  y  proclamas  dandesiinas. 

La  junta  misma  de  Madrid  se  dejó  arrastrar  de  aquella  ¡mpao¡enc¡a«  6  In* 
tentó  un  alboroto  en  la  capital,  que  Coé  fácilmente  sofocado.  Tuvo  el  gobierna 
conocimiento  de  la  existencia  de  aquella  juota  reroluoionaria  por  las  declara* 
sienes  de  aquel  coronel,  don  Juan  Bautista  Campos»  que  queriendo  sublevarla 
provinda  do  Toledo,  cayó  eo  poder  de  las  tropas  de  Bass,  y  cuyas  dedara* 
cienes  le  valieron  el  indulto  de  la  pena  capital  y  la  devolución  de  sus  grados 
y  condecoraciones,  limltAndoae  eo  castigo  al  cenfinamíente  á  Ceuta.  Bixo^ 
pnes,  el  gobierno  prender  y  procesar  á  los  individuos  de  la  junta,  eati«  los 
que  había  personajes  de  importancia  y  categoría,  como  los  brigadieres  condes 
*de  Negri  y  de  Prado,  los  generales  Grímarest  y  Maroto,  y  el  intendente  de 
sjército  Marcó  del  Pont.  1^  suerte  que  tuvo  y  los  demás  individoos  corrieron 
la  veremos  más  adelante.  Conociendo  el  gobierne  la  ostensión  del  peligro,  ve* 
▼istió  A  los  capitanes  generales  de  grandes  facultades,  les  encargó  la  mayor 
▼igflsncia  y  actividad,  y  acordó  aumentar  k  fuerza  del  ejéroito  con  25.000 
hombres. 

Miróse  sobre  todo  como  peligrosa  la  presencia  de  don  Garlos,  y  so  creyó 
nosolo  conToniente  sino  neoesario  alejarle  de  la  corte,  no  obstante  so  con* 
dncta  reservada  con  respecto  á  los  que  conspiraban  por  elevarle  al  trono.  Pe* 
ro  era  menester  cohonestar  esta  salida,  asi  para  conciliaria  con  el  cariflo  yer« 
dadaramente  fraternal  qae  el  rey  le  tenia,  como  para  no  dar  protesto  de  alar* 
ma  i  sus  parciales.  Fundóse,  pues,  el  decroto  (43  de  marzo,  4833)  en  una 
certa  del  rey  don  Miguel  de  Portugal  á  Femando  so  tío  desde  Braga,  en  qae 
aquél  solicitaba  que  su  hermana  la  princesa  de  Deíra  se  restituyese  al  seno  de 
su  familia,  habiendo  cesado  oon  el  matrimonio  de  su  hijo  el  infante  don  Se- 
bastian el  motivo  de  su  permanencia  en  España.  Accedió  á  ello  Femando, 
eoncediendo  igualmente  que  la  acompañasen  don  Carlos  y  don  Sebastian  por 
dos  meses,  y  señalando  el  40  de  marzo  para  su  partida,  prohibiendo  que  en 
su  tránsito  se  les  hiciesen  obsequios  gravosos  á  los  pueblos.  Se  dieron  las 
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competeoten  instrnccioiies  á  los  capitanes  geoeiLlef^,  y  fie  previno  al  general 
Hinio  qne  los  acompañaba  no  permilieiBe,  bajo  so  responsabilidad,  qae  se  al- 
terase el  itinerario,  ni  se  tolerasen  gritos  sediciosos,  ni  otra  clase  alguna  de 
demostradones.  La  salida  se  aerificó  el  día  designado,  y  el  29  de  marzo  lle«» 
garon  todos  los  príocipes  á  Lisboa» 

nabíanse  despedido  con  lágrimas  los  dos  hermanos.  Además  M  carilla 
qde  se  tenian^^na  podo  haber  nn  presentimiento  mOtao,  de  qae  no  se  tolTe-» 
riaa  i  ?ert  Afirmase  qoe  también  abrazó  don  Carlos  á  la  misma  princesa  que 
deapnás  había  de  combatir  con  tanto  empeño.  Esto  podría  tener  también  sa 
«eplicaoion  natural  en  el  corazón  htimano.  La  separación  y  el  alejamiento  de 
don  Gados  no  dejó  de  influir  al  pronto  en  perfaicio  de  so  causa.  La  marcha 
del  gobierno  continuaba  siendo  favorable  á  la  de  los  liberales;  ¿  poce  de  sa 
salida  (22  de  marzo,  4833)  se  ampliaron  los  beneficios  de  la  amnistié  de  4S 
de  octubre,  en  el  sentido  de  fecilitar  á  los  emigrados  é  impurificados  los  me* 
dios  de  recobrar  sos  destinos,  de  volver  al  goce  de  sos  condecoraciones  y  ho- 
nores, y  de  procurarse  decorosa  subsistencia.  De  notar  es  que  en  este  tiempo 
«parecieran  las  Gacetas  llenas  de  felicitaciones  al  rey,  por  el  acto  de  haber 
mandado  la  reina  imprimir  y  publicar  las  Actas  de  las  Cortes  de  47S9,  que 
envolvían  la  declaración  del  derecho  de  so  bija  al  trono,  y  qoe  machas  de 
estas  felicitaciones  apareciesen  suscritas  por  los  cuerpos  de  voluntarlos  rea- 
listas. 

Algo  no  obstante  da  vadlacíoa  y  falta  de  aCoerdo  denotaba  la  modifica* 
cíon  ministerial  qoe  á  los  tros  días  se  hizo  (26  de  marzo,  4833),  saliendo  de  la 
secretaria  de  Gracia  y  losticia  Fernandez  del  Pino,  y  sustituyéndole  don  Joan 
Goalberto  González;  dejando  la  de  Hacienda  Encima  y  Piedra,  y  entrando  6 
reemplazarle  don  Antonio  Martinez.  También  de  la  de  Marina  salió  don  Fran^ 
cisco  lavíer  de  ülloa,  encargándose  interinamente  de  aqoel  ramo  el  de  la 
Goerra  don  idsé  de  la  Croz.  Y  con  todo  eso,  estas  novedades  no  hicieron  taa* 
ta  sensación  como  la  exoneración  del  soperintendente  general  dejpolicta  Mar- 
tínez de  San  Martin,  destinándole  de  coartel  y  mandándole  salir  ipmediata- 
mentepara  Badajoz,  y  nombrando  para  aqoel  cargo  á  don  Matías  fierrero 
Prieto. 

Para  ir  asegorando  la  sucesión  de  la  princesa  Isabel  al  trono  se  determinó 
robostecer  so  legitimidad  por  medio  de  solemnidades  legales,  é  cuyo  efetíto  se 
acordó  renovar  la  inmemorial  costombra  y  antigua  práctica  de  Espaíia  de  ju- 
rar come  príncipe  heredero  del  trono  al  hijo  primogénito,  ó  en  so  defecto  á 
la  hija  primogénita  de  los  reyes.  En  so  virtod  se  mandó  (4  de  abril,  i  898) 
que  los  reinos  jurasen  con  toda  solemnidad  é  la  infanta  doña  María  Isabel 
Luisa,  convocándose  al  efecto  á  los  prelados,  grandes,  títulos,  y  dipotadoa  d» 
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kf  ciudades  y  TíDaB  de  TOto  en  Cdrtes,  y  sefialándose  par»  esta  ceremonia  e! 
10  de  jania  inmediato  en  el  real  monasterio  de  San  Gerónimo  de  la  corte* 

Sin  embargo  de  ser  esto  nna  consecnencia  natural  de  las  anteriores  decía- 
raciones,  irritáronse  de  noevo  con  est»  anancio  los  carlistas.  Y  eso  que  el  go- 
Diemo  ponia  especial  cuidado  en  apartar  y  desvanecer  toda  idea  y  quitar  toda 
esperanza  de  que  hubiera  de  alterarse  el  principio  de  la  monarquía  pora  y 
absoluta.  En  una  circular  del  ministro  de  la  Guerra  á  los  capitanes  y  coman- 
denles  generales  (9  de  abril^  4833}  recomendándoles  el  mayor  celo  y  solicitud 
en  la  conseryacion  del  orden,  documeoto  lleno  de  buenas  y  bien  espresadas 
máximas,  y  que  prueba  otro  gusto  literario  y  otra  ilustración  que  la  de  años 
anteriores,  les  decia:  «La  bandera  del  gobierno  lleva  una  inscripción  que  dc- 
<ben  leer  todos,  y  que  dice  así:  Derechos  de  la  ioberaMa  en  n»  inmemorial 
itplenüud,  para  que  el  poder  real  tenga  toda  la  fuerza  necesaria  para  bacer  el 
cUeo:  derechos  dé  sucesión ,  asegurados  á  la  descendencia  legitima  y  direC' 
•ta  del  rey  nuestro  señor  en  conformidad  de  las  antiguas  leyes  y  osos  de  la 
oacion.— A  derecha  i  izquierda  de  esta  linea  no  hay  mas  qw  abismos;  y 
ceu  los  que  derrumben  en  ellos  ¿  los  españoles  no  se  debe  ver  sino  enemigos 
tde  la  patria. o 

Desde  que  se  publicó  e!  decreto  para  la  jura  hasta  que  se  verificó,  pueblo 
y  gobierno  parecía  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  los  preparativos  para  las 
fiestas  con  queso  habia  de  celebrar  aquel  acto.  Se  mandó  reimprimir  la  reía- 
don  de  las  que  se  habían  becbo  en  la  coronación  de  Carlos  IV.  y  jura  de  For- 
oande  como  príncipe  de  Asturias  en  setiembre  de  4  789.  Se  anunciaron  pom- 
posos programas.  Se  convocó  nominatim  ¿  lodos  los  prelados,  grandes  y  totolos 
qoe  habían  de  asistir  á  la  ceremonia  (4).  Todas  las  clases  del  Estado  se  movían 

(1)  tot  prelados  ooovoeados  para  asiativ  Conde  dé  Cas¿Va1eDcfa» 

I  la  Jora  fueron:  el  cardenal  ariobiipo  de  Marqués  de  los  Llanos. 

Sevilla,  el  arzobispo  de  Granada,  los  obis*  Conde  de  Polenlinos. 

pos  de  Valladolid,  Badajoz,  Logo,  Oviedo,  Marqués  de  Casa-Madrid. 

Coria,  Cádis,  Jaén,  Slgttenza,  Pamplona,  el  Conde  de  Torre-Mario. 

aoxUiar  de  Madrid  eleclo  para  Calahorra,  Conde  de  Valleliermoso. 

les  de  Barbastro,  Albarracln,  Solsona,  Tor-  Marqoét  de  la  Reonioo. 

tosa,  Gerona  j  Orihnela,  el  anobisoo  de  M^  Conde  de  Goaqoi.. 

Jito,  7  obispo  de  Oajaca.      '    ^  *  Conde  de  San  Román. 

'*  Los  liittlos  foeron:  Marqués  de  la  Torrecilla. 

Marqoés  de  Palacios.  Marqués  de  Campo-Santo. 

Marqvéade  Zambranoí  Conde  del  Real  Aprecio. 

Conde  de  Saiazar.  Conde  de  Armildei  de  Toledo. 

Conde  de  San  Jaan.  Marqnés  de  Albo. 

Conde  de  Montealegre.  Marqués  de  las  Dormazas. 

Marqués  de  Campo-Sagrado.  Marqnés  de  Mirabel. 

Marqués  de  Torre mejia.  Marqués  de  Villaverde  de  Uoiin. 

Marqués  de  C&»iclbr«vo.  marqués  de  Valloumbroso. 
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como  dispoiándoBo  ta  gloría  de  coatríbnir  á  su  finMto  y  á  sa  bnUb^  Aqoet 
vimiento  tpeoas  permitía  advertir  los  machos  enemigos  qoe  aqaelta  caos» 
eootaba,  y  sobre  todo»  perecía  fiO  pensar  nadie  entoooed  en  el  porvenir  som- 
brío qae  se  estaba  bacía  tiempo  aattOüiando,  Nombróse  para  recibir  el  jara« 
mentó  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo»  pero  este  prelado  se  eseusó  por  falta 
de  salad,  lo  cual  no  le  impidió  salir  aquel  dia  al  inmediato  pueblo  de  Fuencar* 
ral,  y  en  sa  Uigar  se  encomendó  áqoeila  honra  al  patriarca  de  las  Indiasi  qoeé 
sil  vez  habría  de  jaror  en  manos  del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla. 

Llegó  al  fin  el  dia  de  la  jura  (Sa  de  junio,  4833),  y  ver  ficóse  ésta  eoD  to- 
da la  pompa  y  magnificencia  que  prescribía  el  ceremonial  de  antemano  aooiK 
ciado.  Si  suntuoso  y  bríllante  fuá  este  solemne  acto,  no  lo  foeron  menos  la> 
fieatas  con  que  se  solemnizó,  no  careciendo  de  verdad  h  que  se  estampó  en  la 
Gaceta,  á  saber,  que  aquellos  días  «se  había  convertido  la  noble  y  fide« 
lisima  capital  de  España  en  un  país  de  encantamento,  donde  se  vio  realizado 
cnanto  nos  refieren  las  fábulas  de  la  edad  media.»  Convienen  todos  los  que  la» 
presenciaron  ó  de  ellas  escribieron,  en  que  difícilmente  se  habría  viato  jamis 
tanto  esplendor  y  tanto  l^jo  ^^  cuantas  fiestas  se  hablan  ealebrado  en  España 
con  igual  objeto,  ni  concurrido  4  ellas  tantos  españoles  de  todos  los  pnntoade 
la  monarquía.  Distinguióse  entre  todos  y  llamó  la  universal  atención,  así  por 
los  actos  de  beneficencia  y  caridad  con  qoe  solemnizó  el  fausto  acontecimienta 
oomo  por  la  ríqoeza,  magnificencia  y  gusto  artístico  con  que  ilum'có  y  adornó 
so  casa  el  comisario  general  de  Cruzada  don  Manuel  Fernandez  Várela,  hom- 
bre que  se  señalaba  siempre  por  su  esplendidez  y  esqolsito  gusto,  y.  que  en 
esta  ocasión  aplicó  con  extraordinario  y  admirable  lucimiento  á  la  grandeza 
de  aquel  acto  los  cuantiosos  fondos  de  que  la  Comisaría  de  cruzada  le  permi- 
tía en  aquel  tiempo  disponer  en  concepto  de  piadosas  erogaciones  (4). 

Por  más  que  diga  un  historiador  enftito  (t),  qoe  «aquella  reunión  no  pasó 
de  ser  mirada  como  inútil  ceremonia,  no  gozando  tal  clase  de  Cortes  de  con- 
sideración alguna  por  saberse  su  falta  de  poder,  y  entendiéndose  en  España  ya 
desde  4840  por  el  mismo  nombre  una  cosa  harto  diferente,»  es  lo  cierto  qo ; 
semejante  acto,  con  sus  recuerdos  y  reminiscencias  históricas,  con  sus  cere- 
monias imponentes,  con  el  boato  de  que  fué  revesiido,  con  el  brillo  de  los  es- 
pectáculos y  la  alegría  de  la  inmensa  concurrencia  que  á  presenciarlos  acadié, 
juntamente  con  la  idea  de  los  derechos  de  la  princesa  á  quien  se  consagraban, 
DO  dejaba  de  herir  Tívamente  la  imaginación  del  pueblo;  y  aquel  mismo  escri- 

Conde  de  U  Roche.  Apbndicbs.              •  .     ,     „     ^      . 

Marqaós  de  Palees.  l^^    G.Ui»,  Hislorls  4e  EiptCa,  t^ 

(I)    NneMroiiecioree  podrán  ver  el  Cere-  mo  Vil. 
Bonial  de  U  Jura  al  final  4ee«ie  voltoen, 
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(or  fíoneá  oonfeiar  qie  no  podía  oieiiof  de  ler  esta  ímpretioo  favotablo  á  \% 
futan  reina,  pnee  la  moobedambrs,  al  feria  así  obseqaiada  oomo  legítima  he* 
ledera  del  trono,  suponía^  oomo  cosa  may  natural,  qqe  lo  faese^  y  confiesa 
también  que  dolía  á  don  Carlos  y  ¿  los  suyos  ver  empleadas  contra  el  dere<« 
eho  ó  interés  del  primero  las  fórmalas  de  la  monarquía  antigua  á  que  tan  adíe» 
tos  se  dedarabau,  y  comprometerse  personajes  de  nota  en  favor  de  la  causa 
•peestai 

El  infante  don  Sebastian  babia  ?aelto  de  Portugal  con  so  esposa  (7  dejáo- 
slo, 4833),  y  asistirá  la  jura  de  la  princesa.  No  así  don  Garlos,  que  lejos  de 
loceder  ¿  la  cariñosa  invitación  que  le  babia  hecho  el  rey  su  hermano  en  co«* 
oranicacioo  que  le  entregó  el  embajador  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  oon^ 
testó  en  carta  particular  y  de  oficio  (29  de  abril,  4833),  protestando  contra  el 
noonociauento  de  Isabel  como  heredera  de  un  trono  á  que  decía  teaer  61  más 
legitimo  derecho.  Decíale  en  la  carta,  desde  Ramalbao,  cerca  de  Lisboa,  lo 
«fíente: 

«Mi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón.  Femando  mío  de  mi  vida:  Uo 
visto  con  el  mayor  gusto  por  tu  carta  del  23  que  me  has  escrito,  aunque  sin 
tiempo,  lo  que  me  es  motivo  de  agradecértela  más,  que  estabas  bueno,  y  Cris* 
tina  7  tus  bijas;  nosotros  lo  estamos,  gracias  á  Dios.  Esta  mafiana  á  .las  dies 
toco  más  ó  menos  vino  mi  secretario  Plazaola  á  darme  cuenta  de  un  oficio  que 
labia  recibido  de  tu  ministro  en  esta  corte  Córdoba,  pidiéndome  hora  paia 
lomunicarme  una  real  orden  que  babia  recibido,  le  citó  é  las  doce,  y  habien» 
Jo  venido  á  la  una  menos  minutos  le  bice  entrar  inmediatamente;  me  entregó 
ú  oBcio  para  que  yo  mismo  me  enterase  de  él,  le  leí,  y  le  dije  que  yo  direc- 
tamente te  respondería,  porque  siendo  tú  mi  rey  y  señor,  eres  al  mismo  tiem* 
00  mi  hermano,  y  tan  queridos  toda  la  vida,  habiendo  tenido  el  gusto  de  bar 
jerte  acompañado  en  todas  tus  de8gracias.^*Lo  que  deseas  saber  es  si  tengo  ó 
detengo  intención  de  jurar  á  tu  hija  por  princesa  de  Asturias:  (cuánto  desea- 
fia  el  poderlo  hacer!  Debes  creerme,  pues  me  conoces,  y  hablo  con  el  corazón, 
qoe  el  mayor  gusto  que  hubiera  podido  tener  seria  el  de  jurar  el  primero,  y  no 
dirte  este  disgusto  y  los  que  de  él  resulten,  pero  mi  conciencia  y  mi  ho- 
nor no  me  lo  permiten,  tengo  unos  derechos  tan  legítimos  á  la  corona,  siem- 
pre qoe  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  puedo  prescindir  de  elloe;  de- 
rechos que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  voluntad  que  yo  naciese,  y  solo 
Dios  ne  los  puede  quitar  concediéndole  uo  hijo  varón,  que  tanto  deseo  yo, 
poede  ser  que  aun  más  que  tú;  además  en  ello  defiendo  la  justicia  del  derecho 
qoe  tienen  todos  los  llamados  después  que  yo,  y  así  me  veo  en  la  precisión  de 
soviarte  la  adjunta  declaración,  que  hago  con  toda  formalidad  á  ti  y  á  todos 
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los  soberaoof ,  á  (loieoes  espero  se  la  harás  coinan¡car.«-A  Dios,  mí  muy  qm^ 
rlóo  hermano  de  mi  corazón;  siempre  lo  será  tuyo,  siempre  te  quer- 
rá, siempre  te  tendrá  presente  en  sns  oraciones  este  tu  más  amante  herma- 
Jio.«-X*  Cablos.» 

La  protesta  oficial  que  acompañaba  á  la  carta  decía: 

«Sefior.— To  Garlos  Marfa  Isidro  de  Borbon  y  Borbon,  Infante  de  Espa« 
fia.*— Ilallándome  bien  convencido  de  los  legítimos  derechos  qae  me  aabten  á 
la  corona  de  España,  siempre  qae  sobreyiyiendo  á  V.  M •  no  deje  an  hijo 
TaroD,  digo:  qae  ni  mi  conciencia  ni  mi  honor  me  permiten  jorar  ti\  re* 
conocer  otros  derechoS|  y  asi  lo  declaro.-^Palacio  de  Ramalhao  29  de  abrü 
de  4633.— Señor.— A.  L.  R.  P.  de  V*  M.— Sa  más  afecto  hermano  y  fiel  Ta- 
sallo,  el  Infante  Doif  CJLrlos.»  a 

Y  además  envió  ambos  documentos  por  el  correo  á  los  obispos,  grandes,  di* 
potados  y  presidentes  de  los  Consejos,  así  como  á  los  gabinetes  de  las  cortes 
de  Europa.  Pero  estos  los  interceptó  en  el  correo  el  gobierno  eapafiol;  aqaellos 
pasó  el  barón  de  los  Valles  á  entregarlos  á  los  monarcas  de  Francia  é  Inglater^ 
ra,  y  remitirlos  á  los  demás  (4).  El  rey  de  Ñápeles  Femando  II.  protestó  tam- 
bién (48  de  mayo),  «ante  todos  los  soberanos  legítimos  de  todas  las  naciones 
«contra  la  Pragmática-sanción  de  29  de  marzo  de  4  830,  y  contra  todo  lo  qa» 
«pueda  alterar  (decia)  los  principios  que  hasta  ahora  han  sido  la  base  del  es- 
«plendor  de  la  casa  de  fiorbon,  y  de  los  derechos  incontestables  que  he  ad-- 
«quinde  por  la  ley  fundamental  religiosamento  observada  y  comprada  á  costa 
«de  tantos  sacrificios.» 

La  negativa  de  don  Garlos  y  su  protesta,  bien  que  naciesen  de  nn  sentr» 
miento  íntimo  de  so  conciencia,  de  la  inflexibilidad  de  sus  principios  políticos 
y  religiosos,  y  de  su  convicción  de  pertenecerle  la  corona  de  España  por  dere* 
cho  divino,  colocábanle  ya  en  la  situación  de  na  príncipe  desobediente  á  sQ 
soberano,  y  significaban  y  envolvían  la  rebelión  de  todo  so  partido.  Aquellas 
cartas  faeron  el  principio  de  una  correspondencia  activaí  cariosa  é  importan* 

(4)   Este  baran  de  los  Vallei  Bo  llevó  á  dofia  Luisa  Garlóla  fonetosInceBdiarlos  ees- 

Biyoae  este  Mío  objeto,  sino  también  el  de  ira  sa  bermiDa  Gritiioa,  qnedando  todos 

lottodttclr  eo  Bspafia,  como  lo  hixo,  precia-  sorprendidos  y  absortos  eoando  tales  falle- 

mas,  IbUeíos  y  otros  escritos  faforabies  i  la  los  en  tal  sitio  se  encontraron. 
eausa  de  don  Cirios.  T  como  en  este  tiempo        También  los  diarios  legitimistas  franco- 

hubiesen  ido  el  infante  don  Francisco  y  su  aes  dieron  en  insertar  artículos  eo  Caf  or  de 

esposa  á  San  Sebastian  á  tomar  ba&os,  el  la  Ley  Sálica,  y  contra  el  derocbo  de  U 

agente  carlisU  turo  astucia  y  osaüia  para  princesa  Isabel  al  trono,  los  cuales  soliatt 

baeer  inuodacir  ea  los  ooCrea  de  la  iabata  «er  impugnado»  en  la  Gae^U  da  lladrid. 
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t0<|aeie  entabló  eoire  los  dos  hermanos  Fernando  y  Garlos,  y  qne  doró  bas- 
ta despaes  de  la  jnra  de  la  princesa.  En  ella  se  Té  á  través  del  carifio  qae  ann 
n  traslucía  entre  los  dos  bermanos,  el  empefio  de  Fernando»  en  caaipl¡m¡en« 
tode  sos  deberes  como  rey  y  como  padre,  en  alejar  á  Garlos  de  Portagal,  te^ 
siendo  por  peligrosa  para  la  paz  de  Espafia  sa  permanencia  en  aquel  reino,  y 
el  empello  del  infante  en  eludir  las  exhortaciones  y  los  mandatos  del  rey, 
siempre  alegando  nooYOs  protestos  para  no  cumplidos  (4).  El  resoltado  foó 
permanecer  don  Garlos  en  Portugal,  prefiriendo  á  todo  la  residencia  en  aquel 
reino»  así  porque  su  proximidad  á  Espafia  le  facilitaba  entenderse  sin  riesgo 
de  su  persona  con  la  gente  de  su  partido  y  estar  pronto  para  lo  que  foese  me* 
Bester  á  la  muerte  del  monarca,  como  por  sus  simpatías  hacia  don  Miguel,  co« 
jas  ideas  y  cuya  posición  en  aqoel  reino  eran  tan  parecidas  á  las  suyas.  Por- 
que es  de  notar  que  aAbos  príncipes  eran  los  jefes  de  la  parcialidad  absolutista 
I  mea  exaltada,  ambos  pretendían  derivar  del  derecbo  divino  el  suyo  al  trono,  y 
I  sobos  le  sustentaban  ó  habían  de  sustentar  contra  dos  princesas  sobrinas, 
herederas  de  la  corona  por  la  ley  y  por  la  voluntad  de  sus  padres.  Hfzose 
poes,  Portugal  desde  entonces  el  foco  de  las  facciones  realistas  de  Espafia  oon- 
tn  la  recien  jurada  princesa. 

Ofrecían  ya  en  este  tiempo  el  cuerpo  y  rostre  de  Femando  sefiales  ínequí» 
vocas,  y  aun  repugnantes,  de  inevitable  y  no  lejano  fin.  Mortificábanle  físi- 
camente sos  antiguos  y  crecientes  padecimientos,  y  eombatian  su  espíritu 
efectos  encontrados,  de  amor  y  carifio  á  sos  hijas,  de  inquietud  por  su  fntoia 
soerte,  da  intranquilidad  y  recelo  por  la  actitud  de  un  hermano  á  quien  ha* 
bia  querido  entrañablemente  toda  su  vida,  á  la  cabeza  de  un  partido  enemigo 
de  los  pedazos  de  sus  entrañas.  Femando  habria  movido  á  compasión  4  mu* 
cboi,  ai  entes  hubiera  acertado  con  su  conducta  á  inspirar  interés  á  tlgonos. 
Era  no  obstante  admirable  su  entereza  en  no  ceder  en  sos  encontradas  pso* 
teosioues  ni  á  los  constitucionales  ni  á  los  parciales  de  so  hermano.  * 

Pero  no  tardaron  las  cosas  de  Portugal  en  tomar  un  rumbo  desfavorable  y 
sea  faz  sombría  para  los  dos  príncipes  que  allí  representaban  el  principio  del 
ebsolutismo  intransigente  y  poro.  Cerca  de  un  afio  llevaban,  don  Pedro  en- 
cerrado en  Oporto,  don  Miguel  dominando  en  lo  restante  del  reino,  pero  sin 
poder  recobrar  aquella  plaza  ni  adquirir  superioridad  sobre  so  hermano  y 
enemigo.  Sin  embargo,  más  critica  y  más  comprometida  la  situación  de  don 
Mro,  y  no  por  mucho  tiempo  ya  sostenible,  era  probable  que  hubiese  so- 
csmbido  sin  gloria  dentro  de  los  muros  de  Oporto,  al  el  mismo  espafiol  qoe 

(I)  losertamoe  tambieii  por  Ipbroicb,  tre  los  dos  hermanos,  persoididos  de  que 
II  ftaal  del  presente  volumen,  esta  larga,  no  pefará  i  pq^stros  lectores  el  conoeerU. 
-— < —  A  iffiporUnte  correspondencia,  coi 


d4.  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

•áatoi  ¡mpotoó  U  eapedicioo»  don  Jaan  AWarez  y  Mendiaabdi  no  hubien  in»* 
pirado  eoa  sa  lingalar  Ingenio  ai  ex«emperador  del  Brasil  y  ayudádola  coa 
audacia  prodigiosa  4  ejecutar  el  único  plan  qae  pudiera  sacarle  de  aquella  po* 
siolott  peligrosteima,  y  darle  acaso  el  triunfo  sobre  su  contrario.  El  plan  eri 
DO  oefiiffsa  á  Oporio,  estender  la  guerra»  llaanr  la  atención  de  loa  migneüstaa 
4  otros  puntos^  y  por  último  hacer  un  desembarco  en  los  Al^arbes.  A  impul- 
so* paes»  de  M andísahal  se  alistaron  en  Inglaterra  nnoTu  tropas,  se  arman» 
otros  buques,  cuyo  mando  so  di6  ti  capitán  Napier,  y  esta  nne?a  espedicion 
en  que  iban  el  duque  do  Pálmela,  el  mismo  Mendiiabal  y  oftros  personiges, 
arribó  ski  tropieto  á  Oporto.  reanimando,  que  bien  lo  necesitaban  yft,  á  doa 
Pedro  y  sos  tropas. 

19o  dejó  de  hacerse  oposicioa  al  aventurado  plan  de  Meodizabal,  pero  adop- 
tóse al  fin,  y  la  díTorsioii  á  los  Algarbes  se  Terificó,  y  realizóse  con  feliddad 
el  desembarque,  desproTlsto  de  tropaa  el  pais,  y  siendo  recibidas  Us  de  don 
Pedro  con  gusto  por  unos,  con  sorpresa  y  asombro  por  todos.  Al  propio  tiem- 
po OE  golpe  de  loca  fortuna  faToreda  de  un  modo  maraTÍlleso  la  causa  de  los 
íttTaaores.  La  escuadra  de  don  Miguel  habla  salido  &  perseguir  la  flotilla  que 
Napier  mandaba;  encontrábanse  á  la  altura  del  cabo  de  San  Vicente;  desigpia- 
les eomooran  las fuerxas,  el  marino  biitinico,  uniendo  á su  habilidad  nn ar- 
rojo que  debiú  parecer  temerario  y  desatentado,  ombiatió  áks  portuguesia 
eon  til  ímpetu,  que  eacediendo  los  limites  de  lo  Terosimíl,  no  sob  renció,  sino 
que  apresó  la  escuadra  lusitana  (ft  de  julio,  4833}:  golpe  que  asombró  A  todoa 
los  qae  entienden  de  guerras  de  mar,  y  qae  dejó  quebrantado  ¿  don  MigoeL 
Alentadas  con  esto  laa  tropas  Ilegadaa  i  los  Algarbes,  avanxaron  al  Alentejo» 
encamináronse  á  Lisboa,  batieron  cerca  de  Setubal  á  seis  mil  miguelistas  que 
quisieron  disputarles  el  paso;  coD  la  noticia  de  este  trluofb  se  alzaroa  en  la 
oapüal  y  rompieron  en  sedición  los  partidarios  de  dofia  llaria,  entró  el  conde 
Vilhflor  ea  Lisboa  y  dofia  Masía  de  la  Gloria  fuó  aclamada  reina  de  Portog^lt 
juntamente  con  la  Carta  constitucional  en  que  estaba  fundado  su  trono*  Don 
Pedro  tomó  la  regencia  en  su  nombre,  y  no  tardd  en  tener  el  recoaocimiento 
oficial  de  Francia  é  Inglaterra.  Don  Miguel,  que  se  habia  retirado  á  Coimbrug 
donde  faó  A  oniasele  el  infante  espafiol  den  Garlos,  intentó  dos  ataques  ia* 
firnetuoaes  contra  Lisboa  (B  y  44  de  setiembre,  4833)»  donde  llegó  y  entró  sía 
dificultad  y  en  medio  de  aw^lamaciones  la  joven  reina  doQa  Maria» 

Trabajaba  al  propio  tiempo  j  afllgia  al  reino  lusitano  el  terrible  azote  y  la 
derastadora  epidemia  del  cólera-morbo:  fatídico  viajero,  que  parece  compla* 
cerse  en  visitar  los  pueblos  cuando  los  agobian  las  guerras  estratgeraa  ó  civ¡« 
les,  aumentando  así,  como  si  fuese  un  ángel  dé  exterminio,  el  dolor  y  la  des- 
trucción de  la  humanidad,  B|  gobierno  espafiol  dJQl^ba,  f9f^  ver  de  impedir 
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«I  eoDlagio  y  la  propag^doa  de  la  pasto,  aquellas  precaaeieaes  y  medidas  que 
la  cienoia  y  la  prudencia  aconsejan  en  Ules  caaos,  y  qae  con  respecto  á  eeU 
mirteríoaa  enfermedad,  logogrifo  indeaeifrable  para  los  sabios  y  colamüoso 
arcano  para  el  mando,  una  triste  esperiencia  babia  de  acreditar  de  iofrootoo^ 
sas  é  iiátaes.  Comenzaba  ya  á  picar  la  peste  en  el  Mediodía  de  España,  como 
empezaban  á  asomar  síntomas  de  guerra,  y  aquellas  dos  inseparables  meosa* 
jeras  de  la  muerto  no  babtan  de  tordar  en  bacer  sentir  ¿  un  mismo  tiempo 
SB  mortífero  inflcgo  en  el  suelo  espafioU 

aunque  antigua  y  de  muy  diferente  procedencia  la  enfermedad  del  rey 
Fernando,  estaba  siendo  motíTO  de  inquietud  para  la  nación  eotora;  inquietud 
que  no  era  ya  de  carlfio,  ni  siquiera  de  lástima,  sino  de  esperansa  para  unos, 
da  temor  para  otros,  para  todos  de  desasosiego;  porque  todos  auguraban  gra-» 
ifwDos  sucesos  para  después  de  su  muerte,  y  todos  comprendían  que  no  de- 
jaba de  ser  fundada  la  gráfica  comparación  que  él  mismo  solía  bacer  de  la 
Eipafia  con  una  botella  de  certeza,  siendo  él,  decia,  el  tapen  que  estaba  con* 
taniendo  y  como  sujetando  su  fermsntado  liquido»  Los  partidarios  más  impa- 
eisDtes  de  don  Carlos,  por  lo  mismo  que  ?eian  lo  mal  que  marchaban  para 
sDos  las  cosas  de  Portugal,  y  temían  que  bubiera  de  suceder  lo  mismo  en  Es* 
paSa,  no  ae  resignaron  á  esperar  aquel  trance,  y  prorumpieron  en  manifesto- 
cisnes  hostiles  en  ▼arios  pontos  de  la  península.  £1  gobierno,  cuyo  sistema 
sra  tener  á  raya  unos  y  otros  partidos,  desarmaba  los  voluntarios  realistas  allí 
donde  estallaba  una  perturbación,  y  seguía  y  fallaba  los  procesos  de  los  cons- 
piradores que  estaban  ya  bajo  la  Jurisdicción  de  los  tribunales  (1).  Pero  des- 
armaba también  á  los  liberales,  entonces  llamados  Gristioos,  que  no  meóos 
impacientes  ya  mochos  de  ellds,  é  irritados  con  las  demostraciones  de  los  car* 
liitas,  acalorando»  como  en  otros  tiempoA  en  la  Fontana  de  Oro,  donde  ahora 


(I)  Bn  U  de  agosto  le  espidió  la  real  6r-  te  general,  lo  Teriflqae  en  Santander,  an  NP 

ésa  ligoiente:  cHe  dado  eaenU  al  rey  núes*  gar  de  la  plaza  de  San  Sebasliao;  el  ez-bri- 

UeieSor  de  la  sentencia  prooaDciada  purla  gadier  don  Ignacio  Negri,  en  Algeciras,  } 

sila  de  Alcaldes  de  casa  y  corte  de  la  causa  no  en  la  plaza  de  Pamplona  qne  se  le  sefia» 

fHinada  contra  don  Miguel  Otal  y  Viltelay  la;  y  qne  el  mariscal  de  campo  don  Bafae) 

esasortes,  por  ooospiraoion  contra  el  go«  JUaroiolo  YorifiqoeenSefilla,  enlugar  de 

bierao  legitimo  de  &  ll.,rqoe  V.  £.  me  co*  la  plaza  de  Alicante  designada  en  la  scnten- 

i  en  S  del  presente  mes;  y  enterado  eia;  debiendo  cumplir  en  Uenorca  y  Pefiís- 


6.  IL  de  loa  destinos  qne  en  dicha  aentencla   cola,  qna  la  sala  ba  determinado»  el  ez-bri* 
as  sefiaia,  parn  cumplir  sus   respectivas   gadier  conde  de  Prado,  y  el  i  n  tendeo  te.  bo- 


la los  reos  militares  comprendidos    norario  de  ejército  don  luán  José  del  Pont, 
<a  etta,  se  ha  senrido  resolver,  que  el  coro*   vigilando  los  respectivos  capitanea 


aalqneerade  infaoteria  don  aiaridrioNo-  rales  la  conducta   que    observen   en  sus 

vea  cumpla  sn  condena  en  las  Pehas  do  San  destinoa.— Lo  comunico  á  V.  B.  de  real  6r-> 

Pedro,  y  no  en  Cartagena,  4  donde  era  sn  den,  etc.a 
^«•tíao;  dsa  Pedro  Guimarest,  ex^teolen-i 
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diaroD  taml>¡eii  en  reonrrae,  solían  á  so  ves  esoedorse  eo  maDifestacíoBes  qm 
el  gobierno  consideraba  peligrosas. 

Creían  los  gobernantes  que  con  esto,  y  con  catabíar  alganas  antorída- 
des  (4),  y  con  renovar  algunos  ayuntamientos,  y  formar  ciertas  causas,  hacían 
lo  bastante  para  reprimir  á  unos  y  á  otros,  y  para  abogar  la  insurrección, 
cualquiera  que  fuese  el  partido  que  la  moviera  y  la  enseña  que  enarbolára. 
Error  grande>  y  confianza  esoesiva,  de  que  no  era  solo  el  culpable  el  gobierno, 
sino  también,  y  más  quo  él,  los  capitanes  y  comandantes  generales  y  subde- 
legados de  policía,  que  sabiendo  lo  mncbo  que  se  conspiraba,  y  por  qoiénea 
principalmente,  cerno  que  eran  por  lo  general  los  conventos,  no  solamente  los 
lugares  donde  se  celebraban  los  conoUi&bolos,  sino  también  donde  se  alma- 
cenaban armu  y  otios  efectos  de  guerra,  ó  confiaban  demasiado  en  su 
previsión,  ó  les  faltaba  resolución  para  romper  abiertamente  con  un  parti- 
do que  se  consideraba  poderoso  y  á  juicio  de  muchos  babia  de  ser  ¡d« 
vencible. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  coando  por  suplemento  á  la  Gaceta  de  28 
de  setiembre  (4833)  anunciaren  los  médicos  de  cámara,  que  la  constitución 
del  rey  se  iba  debilitando  por  la  inapetencia  y  las  vigilias  que  padecía  hacía 
mocho  tiempo.  Por  lo  mismo  que  se  trataba  de  un  padecimiento  largo,  el^ 
parte  no  daba  logará  suponer  que  amenazase  una  catástrofe  inmediata, 
cuando  vino  á  sorprender  á  todos  la  Gaceta  extraordinaria  del  %9,  dando  co- 
oecimiento  al  público  de  su  fallecimiento  en  los  términos  siguientes: 

cEicmo.  Sr.!  Desde  que  anunciamos  á  V,  E.  con  fecha  de  ayer  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  salud  del  Rey  N.  S«,  no  se  había  observado  en  S.  M.  otra 
cosa  notable  que  la  continuación  de  la  debilidad  de  que  hablamos  á  V.  E,  Es- 
ta mafiana  advertimos  que  se  le  había  hinchado  á  S.  M.  la  mano  derecha,  y 
aunque  este  síntoma  se  presentaba  aislado,  temerosos  de  que  sobreviniese  al- 
guna congestión  fatal  en  los  pulmones  ó  en  otra  viscera  de  primer  orden,  le 
aplicamos  un  parche  do  cantáridas  al  pecho,  y  dos  á  las  estremtdades  inferio- 
res, sin  perjaicio  de  los  que  en  los  días  anteriores  se  le  habían  puesto  en  los 
miimos  remos  y  en  la  nuca.  Siempre  en  espectacion  permanecimos  al  lado  de 
S.  M,  basta  verle  comer,  y  nada  de  particular  notamos,  pues  comió  como  lo 
babia  hecho  en  los  días  precedentes.  Le  dejamos  en  seguida  en  compañía  da 
S.  M.  la  Reina,  para  que  se  entregase  un  rato  al  descanso,  como  lo  tenia  da 
costumbre;  mas  á  las  tres  menos  cuarto  sobrevino  al  Rey  repentinamente  un 

<l)   Por  ejemplo,  ees6  en  el  importantisi-   lar  al  Consejo  Real,  y  se  di6  la  .superioton* 
mo  cargo  de  superintendente  general  de   deocia  &  don  losó  MsAttel  de  Arjooa* 
Folíela  don  Valias  Herrero  Prieto,  para  pa- 
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«taque  de  apoplejía  tan  violento  y  falminaote,  qae  á  los  cinco  minutos^  peo 
más  ó  aienosy  termmó  sa  preciosa  existencia. — Dios  guardo,  etc.» 

Segaian,  al  pié  de  este  documento,  tres  decretos  de  la  reina  Cristina,  el 
uno  participando  el  fallecimiento  al  Consejo  Real,  el  otro  confirmando  los 
nombramientos  de  los  secretarios  del  Despacho,  Jf  el  tercero  mandando  que 
todas  las  autoridades  del  reino  continuaran  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Al  dia  siguiente  se  abrió  con  toda  soleoroidad  el  pliego  cerrado  que  contó* 
nía  el  testamento  del  rey,  y  el  decreto  de  ^  de  octubre,  do  que  se  estractó  la 
parto  que  concernid  al  reino,  y  decia  asi: 

cEncargada  por  el  ministerio  de  la  ley  del  gobierno  de  éstos  reinos,  ^ 
sombre  de  mi  augusta  bija  doña  Isabel  II,  tuve  á  bien  expedir  varios  decretos 
con  fecba  89  del  próximo  pasado  mes  de  setiembre,  anunciando  al  Consejo, 
jpira  las  providencias  que  en  semejantes  casos  se  acostumbran,  la  infausta 
maerte  de  mi  muy  caro  y  amado  ^poso  el  señor  don  Fernando  VII.,  que  está 
en  gloria,  confirmando  en  sus  respectivos  cargos  y  empleos  á  los  secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho,  y  á  todas  las  antorldades  del  reino,  con  el  fio  de 
qo9  00  se  detuviese  el  despacho  de  los  negocios,  y  la  administración  de 
justicia  y  de  gobierno.  Hallado  que  fué  en  el  siguiente  dia  on  pliego  cerrado 
y  sellado  con  las  reales  armas,  coya  cubierta  espresaba  ser  el  testamento 
del  referido  mi  augusto  esposo  y  sefior,  otorgado  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez 
60  42  de  junio  de  4830  por  ante  don  Francisco  Tadeo  de  Calomardo,  en- 
lOQces  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  y  notario 
mayor  de  los  reinos,  y  el  competente  número  de  testigos,  cuyas  firmas  apa- 
r«cian  ser  de  don  Luis  María  Salazar,  don  Luis  López  Ballesteros,  don  Miguel 
de  Ibarrola,  don  Manuel  González  Salmón,  don  Fiancisco  Javier  Losada,  don 
Joan  Miguel  de  Grijalva  y^don  Antonio  Martínez  Sulcedo,  mandé  que  el  ac« 
tual  secretario  de  Estado  y  del  Despachó  da  Gracia  y  Justicia  y  notario  mayor 
don  Joan  Goalberto  González,  á  quien  lo  entregué  en  la  misma  forma,  con- 
vocase de  mi  orden  á  los  referidos  testigos  existentes,  y  queso  hallasen  en 
la  corte,  y  que  por  don  Ramón  López  Pelegrin,  ministro  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  Castilla,  en  clase  de  juez,  y  por  ante  mi  escribano  real,  competen- 
temente autorizado,  se  procediese  i  la  práctica  de  las  diligencias  y  solem- 
nidades que  el  derecho  previene  en  semejantes  casos,  para  el  reconocimiento, 
apertura  y  publicación  del  espresado  testamento.  Verificado  el  acto  en  toda 
forma  en  el  salón  del  real  palacio  donde  se  celebran  las  sesiones  del  Consejo 
de  Estado,  delante  de  los  referidos  testigos  testamentarios,  existentes  en 
Madrid,  á  los  cuales  se  agregaron  para  mayor  solemnidad  el  duque  presi- 
dente del  Consejo  real;  don  Francisco  de  Zea  Bermodez^  mi  primer  secro» 
ToMO  XV.  ^  7 
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(drio  do  Estado  y  del  Despacho;  el  daqae  de  Bíjar,  marqaés  de  Oraní,  aaim'^ 
Iter  do  Qorps;  el  marqués  de  Bélgida,  caballerizo  m&yor,  y  el  marqués  d9 
VeWerde,  mayordomo  de  la  reina,  se  halló  ser  efectivamente  el  testamenUr 
del  seíior  rey  don  Femando  VIL,  qae  está  en  gloria,  firmado  y  rnbrícado  do 
80  real  mano  en  10  del  propio  mes  y  afio;  y  entre  sus  clánsolas,  antes  de  lai 
que  tocan  á  mandas,  limosnas  y  legados,  y  á  continuación  de  las  generales 
do  protestación  de  fó,  recomendación  del  alnuí  y  disposición  de  funeral,  j 
otras  tocantes  ti  arrezo  interior  de  sa  real  casa  y  familia,  se  encuentran  las 
sigaientes: 

<9.*  Dedaro  que  estoy  caAdo  con  doña  María  Gristioa  de  Borbon,  hija 
de  don  Francisco  I,  rey  de  las  dos  Sicilias,  y  de  mi  hermana  dofta  María  Isa-* 
bel,  infanta  de  Cspafia. 

«10.  Si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  quedaren  en  la  meoor  edad  todos  C 
algunos  de  los  hijos  que  Dios  fuere  servido  darme,  quiero  que  mi  moy  amada 
esposa  doña  María  Cristina  ds  Borbon  sea  totora  y  curadora  de  todos  ellos.' 

«44.  Si  el  hijo  ó  hija  que  hubiera  de  sucederme  en  la  corona  no  toTÍeS9 
diez  y  ocho  años  cumplidos  al  tiempo  de  mi  bllecimiento,  nombro  á  mi  mtkj 
amada  esposa  doña  María  Cristina  por  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  mo« 
narquia»  para  que  por  si  sola  la  gobierne  y  rija  hasta  que  el  espresado  mi  hijo 
ó  bija  llegue  á  la  odad  de  diez  y  ocho  afios  cumplidos. 

«42.  Queriendo  que  mi  muy  amada  esposa  pueda  ayudarse  para  el  go« 
bierno  del  reino,  en  el  caso  arriba  dicho,  de  las  luces  y  esperiencia  de  perso*  * 
ñas,  coya  lealtad  y  adhesión  i  mi  real  persona  y  familia  tengo  bien  conocidas» 
quiero  que  tan  luego  como  se  encargue  de  la  regencia  de  estos  reinos  formo 
un  Consejo  de  gobierno  con  quien  baya  de  consultar  los  negocios  arduos,  y 
señaladamente  los  que  causen  providencias  generales  y  trascendentales  al  bien 
común  de  mis  vasallos;  mas  sin  que  por  esto  quedo  sujeta  da  manera  algina 
á  seguir  el  dictamen  que  le  dieren. 

«43.  Este  Consejo  de  gobierno  se  compondri  de  las  personas  siguientas, 
y  según  el  orden  de  este  nombramiento.  El  Excmo.  señor  don  Jaan  Franoiaco 
Marcó  y  Catalán,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana;  el  marqués  de  Santa 
Cruz;  el  duque  de  Medioaceli;  don  Francisco  Javier  Castaños;  el  marqués  de 
las  Amarillas;  el  actual  decano  de  mi  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  don  José 
María  Puig;  el  ministro  del  Consejo  de  Indias  don  Francisco  Javier  Caro.  Para 
suplir  la  falta  por  ausencia,  enfermedad  ó  muerte  de  todos  ó  cualquiera  do 
los  miembros  de  este  Consejo  de  gobierno,  nombro  en  la  clase  de  eclesiásti* 
eos  ¿  don  Tomás  Arias,  auditor  de  la  Rota  en  estos  reinos;  en  la  de  grattdea 
al  duque  del  Infantado  y  al  conde  de  España;  en  la  de  generales,  á  don  Josó 
de  la  Cruz;  y  en  la  de  magistrados,  á  don  Nicolás  María  Gareli  y  á  don  Joa6 
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María  HeTia  y  Noriega,  de  mi  Consejo  Real,  los  coales  por  el  orden  de  sa 
sombramiento  serán  suplentes  de  los  primeros;  y  en  el  csso  de  fallecer  algo- 
so de  estos,  quiero  qne  entren  también  á  reemplazarlos  para  este  importanti- 
umo  ministerio  por  el  orden  mismo  con  qne  son  nombrados;  7  és  mi  Tolon- 
tad  que  sea  secretario  de  dicho  Consejo  de  gobierno  don  Narciso  de  Heredía, 
conde  de  Ofalia,  7  en  sn  defecto  don  Francisco  de  Zea  Bermudez. 

«44.  Si  antes  ó  después  de  mi  fallecimiento,  ó  ya  instalado  el  menciona- 
do Coosejo  de  gobierno,  faltase,  por  coalquier  causa  que  sea,  alguno  de  los 
miembros  que  be  nombrado  para  que  lo  compongan,  mi  muy  amada  esposa, 
como  regenta  y  gobernadora  del  reino,  nombrará  para  reemplazar  lossugetos 
que  merezcan  sn  real  coofiaoia,  y  teogan  las  caalidades  necesarias  para  el 
acertado  desempeño  de  tan  importante  mioisterio. 

«15.  Si  desgraciadamente  llegase  á  faltar  mi  may  amada  esposa  antes  qne 
el  hijo  ó  bija  que  me  haya  de  suceder  en  la  corona  tenga  diez  y  ocho  affos 
camplidos,  quiero  y  mando  que  la  regencia  y  gobierno  de  la  monarquía  de 
qoe  ella  estaba  encargada  en  virtud  de  mi  anterior  nombramiento,  é  igual- 
mente la  tutela  y  curadoría  de  éste  y  demás  hijos  míos,  pase  á  mi  Consejo  de 
regencia,  compuesto  de  los  individuos  nombrados  en  la  cláusula  43  de  esto 
testamento  para  el  Consejo  de  gobierno. 

«46.  Ordeno  y  mando,  que  así  en  el  anterior  Consejo  de  gobierno  como 
en  este  de  regencia  qne  por  fallecimiento  de  mi  muy  amada  esposa  queda  ett« 
cargado  de  la  tutela  y  curaduría  de  mis  bijos  menores  y  del  gobierno  del  rei- 
no, en  Tírtud  de  la  cláusula  precedente,  se  hayan  de  decidir  todos  los  nego- 
cios por  mayoría  absoluta  de  votos,  de  manera  qoe  los  acuerdos  se  hagan 
por  el  sufragio  conforme  de  la  mitad  mas  uno  de  los  vocales  concurrentes. 

«47.  Instituyo  y  nombro  por  mis  universales  herederos  á  los  hijos  ó  hijas 
que  tuviere  al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  menos  en  la  quinta  parte  de  todos 
mis  llenes,  la  coal  lego  á  mi  muy  amada  esposa  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  que  deberá  sacarse  del  cuerpo  de  bienes  de  mi  herencia  por  el  orden  y 
preferencia  que  prescriben  las  leyes  de  estos  mis  reinos,  así  como  el  dote  qoe 
aportó  al  matrimonio,  y  cuantos  bienes  se  le  constituyeron  bajo  este  título  en 
k»  capítulos  matrimoniales  celebrados  solemnemente,  y  firmados  en  Madrid 
é  5  de  noviembre  de  4  829. 

cPor  tanto,  y  sin  perjuicio  de  que  daré  orden  para  que  se  remita  al  Con- 
sejo certificación  autorizada  del  testamento  íntegro,  y  de  las  diligencias  que 
precedieron  á  su  apertura  y  publicación;  conviniendo  al  bien  de  estos  reinos 
y  seíloHos  qoe  todos  ellos  se  hallen  Instruidos  de  las  preinsertas  soberanas 
aposiciones  y  última  yoluntad  del  señor  rey  don  Femando,  mi  muy  caro  y 
amado  esposo^  qoe  está  en  gloria,  por  la  coal  se  sirvió  nombrarme  ó  instituir- 
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me  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  monarquía,  para  qne  ¡M)r  m(  sola  la  go- 
bierne 7  rija  basta  que  mi  augusta  hija,  la  señora  doña  Isabel  II»  cumpla  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  he  tenido  por  bien  mandar  en  so  real  nombre,  qaa 
por  el  Consejo  se  circulen  y  publiquen  con  las  solemnidades  de  costumbre  oo« 
mo  prágmática-sancion  con  fuerza  de  ley,  esperando  yo  del  amor,  lealtad  y 
veneración  de  todos  los  españoles  ¿  su  difunto  rey,  á  su  augusta  sucesora,  y  á 
sus  leyes  fundamentales,  que  aplaudirán  esta  previsión  de  sos  paternales  cui- 
dados, y  que  Dios  favorecerá  mis  deseos  de  mantener,  auxiliada  de  las  laces 
del  Consejo  de  gobierno,  la  paz  y  la  justicia  en  todos  sus  vastos  dominios,  y 
de  llevar  esta  heroica  nación  al  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor  á  que  se 
ba  hecho  acreedora  por  su  religiosidad,  por  sus  esfuerzos  y  por  sus  virtudes. 
Tendráse  entendido  para  su  debido  complimiento.-*-Está  señalado  de  la  real 
mano.— Palacio,  á  SI  de  octubre  de  4833,«-£l  duque  presidente  del  Con- 
sejo Real.» 

No  pudo  cumplirse  el  deseo  de  la  reina  viuda  de  que  no  se  (oease  al  oadá-* 
ver  de  su  esposo  hasta  trascurridas  cuarenta  y  ocho  horas,  atendiendo  á  lo 
repentino  de  su  muerte,  porque  en  la  madrugada  del  30  despedía  ya  no  hedor 
insoportable.  Fué,  pues,  necesario  colocarle  cuanto  antes  en  el  féretro  con  las 
ceremonias  de  estilo,  entregándole  al  mayordomo  mayor  conde  de  Torrejon. 
Tres  dias  estuvo  espuesto  al  público  en  el  salón  de  Embajadores,  custodiado 
por  los  monteros  de  Espinosa,  y  rodeado  por  siete  altares  portátiles,  donde 
se  celebraban  misas  sin  interrupción.  El  3  de  octubre  (4833)  se  dispuso  y  ve- 
rificó sn  traslación  al  regio  Panteón  del  monasterio  del  Escorial,  con  todo  el 
aparato,  pompa  y  ceremonial  de  costumbre.  Cerró  el  mayordomo  mayor  la  ca- 
ta, y  púsolas  llaves  en  manos  del  prior  del  Escorial,  que  se  dio  por  entregado  de 
los  restos  mortales  del  rey  Fernando  VII.  de  Borbon. 

Hemos  terminado  la  narración  de  los  sucesos  de  este  reinado,  fecundo  en 
acontecimientos  importantes,  gloriosos  algunos,  lamentables  y  funestos  los 
más.  El  lugar  que  este  periodo  histórico  deberá  ocupar  en  los  anales  de  núes  - 
ira  patria;  la  influencia  que  los  hechos  durante  él  ocurridos  hayan  ejercido  y 
aun  ejerzan  todavía  en  la  suerte  de  la  nación  española;  el  juicio  que  nos  hayan 
merecido  el  carácter  del  monarca  y  so  conducta  como  jefe  del  Estado,  no  lo 
anticiparemos  ahora,  aunque  algo  haya  podido  traslucirse.  Objeto  y  asunto  se- 
rán de  reflexiones,  que  separadamente  espondrémos,  si  no  acertadas,  hijas  por 
lo  menos  de  no  ligero  estudio,  y  fruto  de  detenida  meditación,  siguiendo  tam- 
bién en  esto  el  sistema  que  desde  el  principio  nos  propusimos  y  hemos  seguido 
constantementOi  de  someter  al  de  nuestros  lectores  nuestro  humilde  Juicio 
critico  después  de  cada  periodo  de  los  que  forman  época  en  nuestra  historia. 
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I. 


La  reacción  de  I8U  i  4830i 


«Es  an  período  horrible  de  nuestra  historia  el  de  estos  veinte  afios,»  diji- 
mos ya  en  nuestro  Discarso  preliminar,  refiriéndonos  á  este  reinado.  «Parecía 
qoela  humanidad  había  retrocedido  veinte  siglos,»  dejamos  dicho  también  en 
otro  logar,  aladiendo  al  mismo  periodo.  Todo  es  verdad.  El  qae  no  estaviera 
moy  penetrado  de  la  máxima  filosófico-cristiana  que  nos  ha  servido  como  de 
clave  para  nuestros  trabajos  y  nuestras  apreciaciones,  ¿  saber,  que  las  socio* 
dades  humanas  marchan  providencialmente  bácia  su  desarrollo  y  perfección  á 
través  de  dolorosas  interminencias  y  de  deplorables  sacudidas  y  oscilaciones, 
creería  que  Espafia  habia  perdido  en  dos  lustros  la  herencia  de  muchas  gene- 
raeíooes,  y  que  ni  la  recobraria  ya  nunca,  ni  menos  acrecería  el  legado  de 
caltora  de  unas  á  otras  trasmitido,  y  el  caudal  de  civilización  de  era  en  era 
acomolado.  Hasta  sospecharía  que  era  llegada  la  decrepitud  y  que  se  aproxi- 
maba la  muerte  moral  de  la  sociedad  española.  La  primera  impresión  para 
los  espíritus  que  ó  no  profundizan  ó  no  se  detienen  á  meditar  debería  ser  esta. 

Habrá  advertido  el  lector  que  establecemos  como  principio  del  reinado  de 
Femando  YII.  la  fecha  de  4844,  al  volver  de  su  cautividad  de  Valencey,  sien- 
do así  que  habia  sido  proclamado  y  reconocido  desde  4808.  Si  acaso  faltara- 
BMS  con  esto  al  material  rigorismo  de  la  inflexible  cronología,  en  cambio  rei- 
vindicamos la  verdad  moral  de  la  historia.  Femando  Vil.  ni  obró  ni  podo 
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obrar  como  rey  hasta  18U.  Esto  envuelve  al  propio  tiempo  an  favor  qae  qae* 
remos  dispensar  á  aquel  principe^  y  una  censura  que  en  conciencia  no  pode« 
mos  dispensamos  de  hacerle.  Quien  se  dejaba  arrancar  el  cetro,  ó  le  soltaba^ 
de  las  manos,  ó  le  trasmitia  ¿  las  de  un  estranjero,  tendría  el  nombre  del  rey^ 
porque  querían  dársele,  pero  no  obraba  como  rey^  ó  porque  no  podía,  ó  por- 
que no  sabia.  Le  hemos  juzgado  ya  tal  como  fué  desde  4808  basta  4844.  La 
critica  está  hecha;  reemplácela  ya  la  compasión  por  Jo  que  hace  á  aquel  perío- 
do. Veamos  ahora,  examinemos  la  situación  de  nuestra  patria,  la  suerte  que- 
corrió  la  nación  espafiola  desde  que  Fernando  comenzó  á  ejercer  en  propio-^ 
dad,  y  no  como  menor  6  pupilo»  la  autoridad  de  la  regia  soberanía  en  toda- 
su  plenitud. 

La  nación  española,  mientras  estuvo  sin  rey,  hablase  engrandecido  asom^ 
brando  al  mundo  como  pueblo  guerrero  que  defendía  su  independencia  y 
vencía  al  moderno  César,  y  admirándole  como  sociedad  política  que  se  rege* 
neraba  y  conquistaba  su  libertad.  La  nación  española,  cuando  vino  su  rey, 
perdió  su  pujanza  bélica,  se  debilitó  basta  sucumbir  luego  á  una  vergonzosa 
invasión,  y  halló  trocada  su  libertad  en  mísera  esclavitud.  Primera  obra  de 
su  aclamado  soberano,  tan  pronto  como  empezó  á  serlo.  No  se  envanezcan 
por  esto,  ni  entonen  himnos  los  que  intentan  hallar  la  fuente  de  las  grandezas 
y  de  las  prosperidades»  el  sumun  bonum  de  los  estados  en  el  gobierno  de  I09 
pueblos  por  los  pueblos  mismos.  Nó:  que  si  la  nación  española,  cnando  ofre-> 
cía  tales  arranques  de  poderío»  y  daba  tan  avanzados  y  gigantescos  pasos  há*- 
cia  su  civilización  y  su  libertad,  no  hubiera  invocado  el  nombre  de  su  rey, 
conservado  sa  trono,  guerreado  y  legislado  coma  si  á  so  cabeza  existiese,  la 
nación  habría  sucumbido,  y  nna  y  otra  empresa  se  habrían  malogrado.  La 
causa  de  so  caimiento  y  de  su  desgracia  no  e8tuvo>  puee,  nr  an  la  invocaeicQ 
de  80  rey,  ni  en  la  conservación  do  su  rey»  ni  en  el  rescate  y  venida  de  sa 
rey,  sino  en  el  comportamiento  y  en  la  ingratitud  de  sa  rey. 

damas  monarca  alguno,  dijimos  al  terminar  el  libro  X.  de  la  parte  III.  do 
nuestra  historia,  se  vio  ni  más  obligado»  ni  en  más  favorables  condiciones  pa- 
ra hacer  felices  á  sus  pueblos,  que  Fernando  al  regresar  de  su  cautiverio  do 
Valencey.  Deseada  y  aclamado  por  todos,  ajeno  á  las  discordias  de  los  partí- 
dos»  sin  crímenes  que  perseguir,  y  con  machos  servicios  qae  galardonar,  todo 
le  sonreía,  todo  le  convidaba  á  ser  el  padre  amoroso,  no  el  tirano  de  sus  h¡«« 
jos.»  Jamás,  añadimos  ahora,  monarca  alguno  correspondió  con  más  negra 
ingratitud  á  servicios  insignes  hechos  á  la  nación  y  al  trono.  No  consignamos 
aquí  como  una  novedad  este  juicio.  No  es  nuevo  lo  que  afirman  todas  las  ton- 
goas  y  escriben  todas  las  plumas.  Lo  estampamos  como  una  necesidad  de  dr« 
4en  histórico»  y  como  corolario  que  se  desprende  de  hechos  que  hemoa  relata» 
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do  Mo  aiDBrirara,  y  que  si  á  nosotros  nos  causan  dolor»  á  otros  costaron  ló- 
grína  y  sangro. 

De  baena  g^na,  sí  cupiera  en  lo  posible,  qnerríamos  nosotros  poder  reali- 
nr  nno  de  los  desvarios  de  Femando  ¥!(•  en  su  faror  8emi*inaniaco  de  des* 
potianko,  á  saber,  soprimir  un  período  de  afios  en  el  orden  de  loa  tiempos,  co- 
mo si  nada  hubiera  acooteoido  en  ét,  como  si  no  babiera  existido.  Nosotros 
desearíamos  poder  soprimir  el  período  de  4844  á  48SO,  como  Fernando  inten- 
tó soprimir  el  de  4808  á  4844.  Lo  qoe  en  Fernando  fué  como  on  rapto  de  do- 
raeocia  semejante  ¿  los  que  se  cuentan  de  ciertoa  emperadorea  romanos»  como 
b  ¡dea  extravagante  de  on  cerebro  turbado  oon  el  humo  de  la  lisonja  y  con  la 
embriaguez  del  poder,  en  nosotros  seria  el  snnto  deseo  de  vindicar  la  honra 
de  nuestra  patria  y  del  trono  de  noeatroa  reyes,  y  de  no  angustiarooa  ni  an* 
gostiar  con  recuerdos  dobrosos:  él  queria  borrar  de  las  tablas  del  tiempo  los 
doa  hechos  grandiosos  de  la  nación  española  en  el  presente  siglo,  el  afianza- 
miento de  su  independencia  y  el  renacimiento  de  su  libertad;  nosotros  querría- 
mos borrar  dos  huellas  de  ignominia,  su  servidumbre  y  su  abyección. 

Bien  reflexionado,  no  era  tan  loco  Fernando  en  lo  qoe  intentaba,  porque 
de  eee  modo  habría  logrado  qoe  se  borraran  las  conspiraciones  de  Aranjuez, 
lae  insensateces  de  Madrid,  las  miserias  de  Bayona  y  las  degradaciones  de  Va- 
lencey.  Fero  los  hechos  históricos  se  graban  con  caracteres  indelebles  ó  invi- 
niUee  en  la  memoria  de  los  hombres;  y  no  hay  poder  soberano  que  los  eslin- 
ga, ni  decretos  qoe  los  anulen. 

Ta  que  ni  estínguirlos  ni  anularlos  podía,  hizo  cuanto  cabia  en  lo  humano 
para  hacer  retrogradar  los  tiempos,  é  imprimir  á  la  humanidad  una  marcha 
inversa  é  la  que  por  la  Providencia  y  la  creación  le  está  señalada.  Para  retro- 
traerlo todo  é  su  fecha  favorita  del  año  8,  abolió  todas  las  reformas,  todas  las 
conquistas  del  siglo  y  de  las  luces;  Constitución,  leyes,  tribunales,  municipios, 
sistema  económico,  todo  lo  que  tenia  ó  novedad  de  existencia  ó  novedad  de 
forma.  Si  alguna  institución  era  incompatible  con  aquella  fecha,  ¡furor  de  re- 
Irogradarl  buscábala  en  lo  de  más  atrás,  nunca  en  lo  de  adelante.  Y  aun  agra- 
deceríamos que  á  esto  se  hubiera  concretado.  Porque  al  menos  en  anteriores 
tiempos  los  tribunales,  por  defectuosos  que  fuesen,  fallaban  los  procesos,  y  se 
reepetaba,  absolviesen  ó  condenasen,  la  santidad  de  b  cosa  juzgada.  Y  no 
que  Femando,  fallando  gubernativamente  y  enviando  los  hombres  ¿los  pre- 
sidios y  á  los  cadalsos  por  causas  sometidas  á  los  iribunales  y  aun  no  sen- 
tenciadas por  ellos,  retrocedía  á  tiempos  que  por  fortuna  se  pierden  en  la  os- 
eoridad.  Existía  también  en  aquella  fecha  el  adusto  y*  formidable  tribunal  do 
la  Inqaisicion  que  restableció;  pero  presidir  Fernando  el  Santo  Oficio  y  asistir 
ft  sas  deliberaciones  y  sentencias,  esto  no  era  ya  retroceder  al  año  8,  sino  re« 
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trogradar  por  lo  meóos  á  lo»  tiempos  del  téiríco  monarca  qoe  fnodó  el  Eaco« 
ría!.  Restablecer  los  suprimidos  monasterios  y  restitairles  sos  bienes  ▼endi* 
dos»  seria  igualmente  reponer  las  cosas  en  el  estado  qne  tenían  el  a&o  8,  pera 
negar  á  los  compradores  la  devolución  del  precio  en  que  las  adquirieran  ea 
virtud  do  una  ley,  ignoramos  qué  tiempos  eran  los  qne  con  esto  se  intentaba 
baoer  revivir,  porque  solo  en  siglos  de  ruda  barbarie  han  podido  desconocer* 
se  loa  principios  naturales  y  eternos  de  la  Justicia. 

Sin  embargo  la  reacción  en  las  cosas  puede  no  pasar  de  un  anaeronisma 
absurdo,  de  una  extravagante  inversión  que  se  intenta  hacer  del  orden  natu» 
ral,  de  una  diatriba  contra  la  ley  del  progreso  humano;  puede  también  á  las 
veces  ser  provecbosay  como  puede  ser  una  calamidad  para  una  nación;  cala-^ 
midad  que  es  posible  ver  con  ojos  enjutos  de  lágrimas^  aunque  absortos  y  ape- 
nados. Pero  las  reacciones  ejercidas  en  las  personas  son  como  aquellas  plagas 
con  que  la  ira  divina  suele  azotar  de  cuando  en  cuando  á  los  pueblos»  y  quo 
llevan  siempre  consigo  desolación  y  muerte  y  luto  y  llanto.  La  de  48U  al  20 
derramó  en  tal  abundancia  estos  infortunios  en  los  hombres  y  en  las  familias 
más  distinguidas  é  ilustres  de  la  nación,  que  pareceria  la  más  ruda  de  las 
reacciones,  si  por  desdicha  no  hubiera  venido  otra  mis  calamitosa  y  san- 
grienta en  este  mismo  reinado.  Y  con  todo  eso»  en  esta  primera,  las  lum- 
breras de  la  patria  fueron  encerradas  de  orden  de  Fernando  el  Aclamado  eo 
las  mazmorras  de  las  fortalezas  y  castillos;  las  eminencias  del  Estado  fueron 
por  mandamiento  del  Deseado  á  poblar  los  presidios  de  la  costa  africana;  los 
doctos  sacerdotes  y  virtuosos  prelados  de  la  Iglesia  fueron  por  disposición  del 
rescatado  monarca  á  sufrir  duras  penitencias  en  los  solitarios  monasterios  do 
los  capuchinos  y  cartujos;  los  patricios  de  más  excelsa  fama  y  nombre  foeroa 
por  resolución  del  victoreado  soberano  condenados  á  la  pena  de  muerte. 

¿Quiénes  son,  preguntarla  el  que  hubiera  entrado  en  los  severos  cláustroa 
de  la  Cabrera,  de  Erbon,  de  la  Salceda,  de  Novelda  ó  de  Jerez,  estos  infeli- 
ces penitenciados  de  macerado  rostro,  vigilados  por  el  Prior  ó  el  Guardian? 
Serán,  diria,  díscolos  ó  disipados  sacerdotes,  indignos  ministros  del  altar,  ó 
eclesiásticos  malcreyentes.  No,  habría  que  responderle;  esos  son  el  docto  y 
respetable  Oliveros,  el  virtuoso  é  ilustrado  Muñoz  Torrero,  el  religioso  y  sa- 
bio Villanoova,  el  modesto  y  venerable  Bernabeu,  el  estimable  y  erudito  Ni* 
casio  Gallego.  El  que  penetrara  en  los  calabozos  de  los  castillos  y  presidios  áí 
Pefiíscola,  de  Bonasque,  de  Alhucemas,  de  Melilla-,  ó  del  Peñón  de  la  Gomera, 
¿cómo  hubiera  podido  imaginar  que  encontrarla,  entre  criminales  y  foragidos, 
al  ilustre  Canga- Arguelles,  al  distinguido  Feliú,  al  esclarecido  García  Herre- 
ros, al  eminente  Calatrava,  al  insigne  Martinez  de  la  Rosa?  Ornamento  da  la 
Iglesia  aquello?,  del  foro  y  de  las  letras  éstos,  de  la .  tribuna  española  tod^;^ 
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iqQféD  podiara  creer  que  sof rieran  las  penas  prescríptaó  por  las  leye»  á  dér^ 
g06  diaolutoa,  ó  á  facineroeoa  6  desalmados  del  estado  seglart 

Entre  los  soldados  rasos  del  batallón  Fijo  de  Ceuta  se  notaba  un  jóTon 
demacrado  y  macilento:  diósele  por  inátil  para  el  serrioio^  y  quedó  foera  del 
balalloft  incorporado  á  la  clase  de  simples  presidiarios.  Pnes  bien:  Bqvteí  pre- 
siditfioy  aqael  soldado  dado  de  baja  por  inútil  para  el  servicio  de  las  armas» 
era  el  mas  elocuente  orador  de  las  Cortes  de  Cádiz,  era  el  atleta  de  la  hide- 
peodencia  y  de  tas  libertades  patrias,  era  el  admirado  en  Europa  por  la  fa- 
condía  y  el  brío  de  sn  palabra  y  por  su  intransigente  españolismo;  era  el  apa* 
Uidado  entonces  y  después  el  dimno  ilf^n^x.— Prófugo  andaba  por  estran* 
jeras  tierras  un  Joven  español,  de  muy  clara  estirpe,  imposibilitado  de  pisar 
el  suelo  patrio,  porque  pesaba  sobre  él  una  sentencia  de  muerte  decretada 
por  su  monarca.  ¿Era  éste  algún  traidor  á  su  patria  ó  á  so  reyT^Era  d  pii» 
mor  español  que,  cumplidos  apenas  veinte  años,  babia  tenido  por  m  mérHo 
h  honra  y  por  su  genio  la  audacia  de  pasar  en  comisión  de  su  país  natal  á 
logtatara  á  reclamar  del  gabinete  británico  su  cooperación  y  amíliocontra  las 
iovasoras  legiones  del  usurpador  francés;  era  el  primero  que  habia  negociado 
la  alianza  anglo-hispana;  era  de  los  que  más  aoticipadamente  y  con  mes  ener- 
gía babian  levantado  el  espíritu  independiente  y  libre  de  los  españoles;  era  el 
que  había  merecido  el  singular  honor  de  ser  dispensado  de  edad  para  que  se 
sentara  en  los  escaños  de  los  legisladores  de  Cádiz,  para  ser  moy  pronto  una 
délas  glorias  de  aquella  asamblea;  era  el  conde  de  Toreno. 

Así  eran  tratados  éstos,  y  como  éstos  otros  claros  varones  de  España,  por 
él  delito  imperdonable  de  haber  regenerado  la  nación,  devolviéndole  sus  anti- 
goas  libertades,  y  sacándola  de  la  miserable  abyección  en  que  un  despotismo 
secular  la  tenia  sumida:  por  el  crimen  de  haber  hecho  y  publicado  una  Cons- 
titución, en  que  se  reconocía  y  declaraba  única  religión  del  Estado  la  Católica 
Apostólica  Romana,  única  dinastía  legítima  la  de  los  Bocbones  españoles,  úni- 
co legítimo  monarca  á  Fernando  Vil.;  por  la  gravísima  culpa  de  haber  salvado 
la  nacionalidad  española  y  conservado  su  trono  á  ese  rey  á  quien  ellos  convii*- 
iieron  da  cautivo  en  soberano,  y  que  después  vino  á  pagarles,  en  oso  de  sa 
soberanía,  servicios  con  cadenas,  sacrificios  con  calabozos»  mercedes  con  an- 
plicios.  (Qué  inconcebible  ceguedad! 

¿Somos  acaso  nosotros  los  que  calificamos  de  claros  varones,  de  ominen* 
cías  del  Estado,  de  patricios  esclareeídos,  de  lumbreras  de  las  letras  y  orna* 
mentos  de  la  patria,  los  que  así  gemían  escarnecidos  y  vejados  por  el  rey  á 
^uien  habían  redimido  de  esclavitud?  Si  nosotros  nos  equivocáramos,  se  equi- 
vocarían coa  nosotros  la  gran  mayoría  de  los  españoles  ilustrados  de  dos  ge- 
Be(ac¡Qqi99|  ^  Iq§  bao  honrado  y  enaltecido  con  todo  lo  que  es  digno  de  ve- 
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Iiarací0ii>  j  testímooio^'  áb  sublimidad  entre  los  hombres*  4N0  foeroa  elíos 
después  los  coosejeros  y  mioistros  de  ese  mismo  Fernando?  ¿No  han  sido  elioe 
loe  ministroe  y  coosejeros  de  la  aogosta  príocesa  stt  hya,  qoe  hoy  ciñe  con 
l^lería  Jé  corona  de  los  Alfonsost  4^  tion  sido  ellos  después  los  eleipdos  del 
pneblo»  y  los  escogidos  por  el  trono,  para  procuradores  y  dipotsdos»  para  pró« 
ceros  y  senadores  del  reino?  ^0  han  presidido  ellos  el  estamento  popular^  y 
oenpedo  el  sillón,  presidencial  de  la  cámara  vitalicia?  ¿No  son  sus  nombres  loe 
esenj^dta  en  bronce  ú  oro«  y  onyos  bustos  de  mármol  decoran  boy  los  ealo- 
nes  del  santoario  d»  las  leyes?  íNo  son  eHos  los  coronados  en  vida  con  br¡* 
liante  pompa  por  la  augusta  mano  de  la  digna  sooesora  de  Isabel  la  Grandet 
iNo  son  ellos  á  quienes  ee  ban  erigido  suntuosos  mausoleos  por  el  voto  popu- 
lar en  la  morada  de  los  muertos?  ¿No  son  ellos  coyas  cenizas  han  sido  coodu^ 
eidas  á  la  tumba  con  todo  el  luctuoso  aparato,  con  toda  la  solemnidad  impo* 
nenie  de  una  gran  fiesta  fánebre  nacional?  Pues  estos  son  los  que  nosotros,  y 
con  nosotros  dos  generaciones  enteras  ban  calificado  de  eminencias  del  Esta- 
do, y  los  que  padecían  en  calabozos,  mazmorras  y  presidios  en  aqnel  período 
de  reacción  infausta  y  de  tétrica  recordación. 

Todavía  los  actos  de  rodo  despotismo  y  de  implacable  eafta  contra  pereo* 
najes  de  valia  pueden  tener  algo  de  grandesi  porque  grandeza  puede  haber, 
annqoe  bastarda,  en  derrocar  á  los  que  se  han  elevado,  y  en  abatir  y  hollar  á 
los  que  por  sos  propias  fuerzas  se  ban  engrandecido.  El  huracán  que  arrasa  y 
devasta  es  una  deplorable  calamidad  y  un  horrible  infortunio;  y  sin  embargo 
se  admira  la  violencia  qoe  arranca  de  cuajo  el  árbol  afioso  y  corpulentOi  y  la 
foerza  que  derrumba  y  aplasta  el  alcázar  que  parecía  desafiar  los  siglos.  Pero 
la  reaoeion  ejercida  con  encono  contra  los  miserables  y  pequefios,  hace  pe- 
qnefio  y  miserable  al  que  la  autoriza  y  emplea.  ¿Qué  idea  podía  formar  el 
mundo  ilustrado  del  estado  de  una  nación  y  de  una  época,  al  ver  toda  la  ma- 
jestad del  rey  de  España  y  de  las  Indias  descendiendo  á  decretar  la  pena  de 
horca,  por  el  voto  de  nn  solo  juez  y  contra  el  dictamen  de  todos  los  demás, 
contra  el  Cqjo  de  Málaga,  pobre  sastre,  tan  imperfecto  de  tijera  como  de 
pies,  pero  fuerte  de  manos  y  de  pulmones,  por  el  delito  de  aplaudir  con  vocee^ 
y  palma  Jas  en  la  galería  de  las  Cortes  á  los  oradores  que  oía  decir  eran  mas 
liberales?  A  lo  injusto  y  descorazonado  de  la  reacción  se  añadía  lo  raquítico  y 
lo  mezquino  de  las  venganzas. 

No  era  en  verdad,  ni  obra  esclosiva  ni  colpa  solo  del  rey  esta  reacción  fu- 
nesta. La  rada  plebe,  el  partido  absolotista,  el  bando  apostólico,  los  diputados 
ultra-realistas,  el  gobierno  de  que  se  rodeó,  todos  le  empujaban  por  el  cami- 
no de  las  venganzas  y  de  las  persecuciones.  La  mayoría  de  la  nación  se  habia 
hecho  reaccionaría  y  perseguidora.  I<|iiaGÍ9n  do  4844  á  48)^0  parecía  oti^ 
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aackm  que  la  da  4808  á  1844.  Cierto  qae  el  cambio  le  hizo  la  preaeBcia  dét 
wf.  Los  qae  hasta  eatofiees  habiao  parecido  resigoadoa  f  eonformea»  y  bc*> 
iMuí  callado,  ó  careoido  de  ?alor  pamco&trariar  las  reformas  cofistílocioiíaka» 
é^celebrado  acaao  coo  fíogido  jóbilo  la  proelamacios  del  código  de  Cádit;  taa 
pronto  como  Fernando  pisó  el  áselo  espafiol  arrojaron  ó  el  manta  d^  diaimalo 
é  d  manto  de  la  cobardía»  f  contando  ooa  loa  antecedentea^  y  con  las  ten*^ 
deocias,  y  coo  el  beneplácito^  y  con  el  apoyo  del  monarca,  deabordironae  y  se 
aoBafiaron  contra  las  ideas»  y  contra  las  personas,  y  cotttrai  las  mstttooionea» 
y  contra  loa  almboloa  de  1»  libertad;  y  alentaban  al  rey  la  opioiooi  y  la  actn 
toé,  y  los  actos  del  pueblo,  y  alentaban  al  poeblo  la  opinión,  y  la  actitvd  j  loa 
actos  del  rey,  y  pueblo  y  rey  marcbabao  nnidoa  y  acordes  en  esta  obra  áa 
destrttooion,  que  se  llamaba  do  restauracioo.  Kadie  habría  conocido  «D  la  Ea» 
fifia  de  estos  seis  aítoa  la  España  de  los  aeis  afios  antériorea. 

Al  fin  en  favor  de  los  liberales  no  había  empeñado  Femando  so  real  pala« 
ka  de  respetarlos  ó  considerarlos;  no  ssí  con  los  afrancesados,  i  qoienea  ba« 
Ka  ofrecido  indulgencia  y  olvido.  Y  asi  con  todo  loa  abarcó  y  comprendió  á 
todos,  y  ésas  mojeres  y  familias,  en  ao  famoso  decreto  de  proacricion.  iQué 
importaba  al  rey  la  palabra  vealt  ¿Ni  qoé  le  importaba  qae  bubiermí  apüaodido^ 
y  adalado  á  Napoleón  como  él,  ni  que  hubieran  reconocido  al  rey  José  como 
él,  ai  que  hnbíeran  servido  la  causa  de  los  invasores  como  él?  Pero  en  cambio, 
I  acaso  por  este  merecimiento  los  trató  con  alguna  menea  saña  que  é  loa  libe« 
ralos.  Porque  aquellos,  le  decían,  ae  babian  adherido  ó  nn  rey,  aunque  osur» 
padoryestranjero;  mientras  estos,  afiadian,  babian  conspirado  por  abolir  la 
Bonarqoía  y  suprimir  el  trono:  tqné  indigna  calumnial  ¿Cuándo  intentaron  ni 
pensaron  ios  legisladores  de  Cádiz,  ni  los  constitucionales  de  aqvel  tiempo,  nt 
en  acabar  con  la  monarquía  ni  en  derribar  al  monarca?  ¿Pudo  creer  Fernando 
esta  Impostura,  ó  es  que  le  convenia  creerla?  ¿No  vio  que  nna  sola  vea  torpe- 
mente iuveotada,  fué  pronto  descubierta,  sufriendo  el  castigo  delridíonlo  an 
ioventort 

De  lae  condiciones  de  los  ministros  y  eoosejeros  de  an  monarca,  aai  en  lo» 
gobiernos  librea  como  en  los  absolutos,  depende  principalmente  la  marcha  y 
la  suerte  de  un  Estado;  so  elección  revela  la  política  y  las  intenciones  del  so^' 
berano;  sos  inspiraciones  le  hacen  aborrecible  ó  amable;  aos  actoa  le  hacen 
aparecer  ante  el  tribunal  de  la  historía,  ó  digno  de  loa  y  remembran»  eterna^ 
é  merecedor  de  vituperio  y  de  perdurable  execración.  Los  que  Fernando  eli», 
fió,  á  sabiendas  y  eoo  conocimiento  de  sus  prendas  y  condiciones,  ¿podían 
guiarle  por  el  camino  del  acierto,  de  la  justicia  y  de  la  templanza?  ¿Qoó  podia 
esperar  la  naei<m,  y  qué  podía  prometerse  él  de  ministros  ó  ooasejeros  ínti- 
aios,  como  Bsooiquiz,  San  Gárloa,  Eguta,  Macanaz,  Echevarría  Viilamil,  Lardi» 
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zábi),  I/uano  de  Torres  y  llovó  de  Rosales?  ¿No  eren  los  noos  los  desTentut* 
dos  dicectores  y  maestros  que  le  babisD  precipitado  y  perdido  siendo  principe^ 
los  otros  los  desdichados  consejeros  de  Bayona  y  de  Talencey,los  otros  los  tor- 
pes diplomiticos  qae  por  cortos  de  9i$ta  se  tío  laego  forzado  é  jabilarT  ¿Qué 
iiabiaD  de  aconsejarla  el  encarcelador  noctarno  de  los  dipotados  á  Cortes»  e| 
•alordel  Manifiesto  de  Valencia,  el  terrorista  de  Córdoba  convertido  en  mi* 
oistro  do  Policta,  el  mensajero  portador  de  la  representación  de  los  Persas,  y 
él  ministro  do  la  JosUcia  que  no  había  estodiado  leyeat  Si  hombres  menos  in« 
doctos,  más  templados  y  tolerantes,  eran  llevados  al  poder,  como  Campo* 
Sagrado,  Ballesteros,  Pisarroi  Cevallos  y  Caray,  solian  ser  trasportados  de  la 
Secretaria  del  Despacho  al  destierro  ó  al  castillo^  la  noche  misma  que  Fer* 
aando  departía  mis  espansiva,  más  confidencial  y  más  cordialmente  con  ellos, 
y  fumaba  con  ellos  el  cigarro  familiar  do  despodida,  ó  les  enviaba  á  altas  ho» 
n»  nn  palaciego  con  el  canastillo  del  regalo,  y  tras  él  el  eabtrro  qae  los  había 
de  aoompaffar  en  la  rota  de  la  espatriacion;  qae  así  gustaba  Femando  de  ter* 
minar  sos  afectoosaa  familiaridades  con  los  ministros. 

Pero  hasta  ahora  le  vemos  rodeado  de  bombresi  si  bien  fonestoa  y  de  fai* 
faosta  significación  ó  ioflaeocia,  por  lo  menos  de  cierta  representación  social. 
Doele,  pero  es  forzoso,  pasar  á  considerarle  circundado  ó  influido  de  otroe* 
para  quienes  era  inopinado  ascenso  y  como  no  golpe  de  loca  fortuna  tener 
acceso  y  entrada  en  ona  antesala  de  palacio,  y  más  todavía,  ocupar  asiento  y 
formar  tertulia  en  ella;  y  todavía  mucho  más,  privar  con  el  rey,  ser  el  mejor 
y  más  seguro  y  socorrido  conducto  para  la  obtención  de  empleos,  mercedes  y 
gracias  reales,  é  influir  en  los  negocios  y  en  la  política  del  Estado.  El  lector 
comprende  sobradamente  que  hablamos  de  la  famosi  camarilia.  Femando» 
teniendo  aiempre  fijo  y  clavado  en  su  memoria  al  valido  de  su  padre,  al  propio 
tiempo  so  odiado  enemigo,  queriendo  acaso  evitar  las  calamidades  y  coaflio* 
tos  que  al  reino  trajo  aquel  malhadado  valimiento,  y  huyendo,  como  quien  ea* 
carmieota  en  cabeza  de  otro,  de  tener  favorito,  entregóse  á  miserables  priva* 
doelos,  en  quienes  lo  bajo  del  nacimiento  no  fuera  para  nosotros  ni  demérito 
ni  tacha,  si  lo  hubiera  suplido  ó  lo  daro  de  la  inteligencia,  ó  lo  recto  déla 
voluntad,  ó  lo  decoroso  del  porte. 

Cierto  que  en  aquella  tertulia  de  antesala  de  amigos  del  rey,  eD  que  oe  f  o« 
vnaba  y  se  reia,  se  soltaban  chistes  no  agudos  y  se  lanzaban  dardos  afilados  á 
la  honra  y  á  las  repotaciones;  en  que  se  pasaba  revista  y  se  tomaba  filiación 
al  necesitado  pretendiente  y  á  la  dama  desvalida  que  solicitaban  audiencia;  ea 
que  se  repartían  empleos  y  se  fraguaban  caídas  da  ministros,* hubo  algún 
tiempo  tál  cuál  personaje  de  más  alta  esfera;  como  el  embajador  ruso  Tatis* 
chefff  el  ministro  de  aquel  autócrata  que  había  reconocido  el  gobierno  y  la 
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Gnutitiieioa  de  Cádiz,  y  que  faTorecia  ¿  los  liberales  de  Polo&ía  y  de  Italia » 
enviado  ahora  á  enseñar  k  Fernaado^  como  ai  lo  necesitase»  i  ser  rey  absolu* 
to;  coQfeniale  para  sos  fines  oir  en  la  tertolia  las  historietas,  y  conocer  la 
cróDica  escandalosa  de  la  capital;  como  el  duque  de  Alagon,  el  compañero  de 
disfracee  y  de  STeotoras  noctornas  de  Fernando,  ya  se  propusiesen  en  ellas 
pasatiempos  propios  de  mancebos,  pero  no  de  la  majestad,  como  suponen 
0008,  ya  fuese  su  objeto  hacer  la  policía  secreta  para  iaformarse  del  estado  da 
la  opinión,  según  quieren  otros;  como  el  canónigo  y  ex-diputado  Ostolaia,  el 
predicador  furioso  contra  el  bando  liberal,  que  no  sabemos  cómo  tenia  audacia 
para  hablar  de  moralidad  política  y  religiosa  quien  como  político  tuvo  que  ser 
alejado  del  lado  y  del  confesonario  del  rey^  y  como  religioso  hubo  de  ser  re* 
doido  en  nn  convento  de  cartujos  por  escándalos  y  liviandades  en  el  colegio 
denifias  hnérfanas  que  dirigía. 

Estos  eran  los  altos  personajes  de  la  camarilla  de  Fernando.  Abochorna 
descender  á  los  demás  que  componían  el  grupo.  ¿Hay  necesidad  de  recordar 
los  nombres  del  esportillero  Ugarte^  y  del  aguador  Chamorro,  á  nn  tiempo 
bofoD,  vigilante  de  cocina,  y  consejero  y  confidente  del  rey?  Los  qno  natural- 
mente y  sin  poder  remediarse  vienen  con  ellos  ¿  la  memoria  son  los  de  aque* 
ilos  personajes  de  siniestro  y  bastardo  influjo  y  de  igual  ó  parecida  ralea,  lia* 
nados  la  Perdiz^  el  Cojo  y  el  Mulo^  que  en  los  desdichados  tiempos  de 
Carlos  11.  distribuían  las  dignidades,  honores  y  empleos,  y  que  llegaron  á  ser, 
k  ana  baronesa  de  Berlips,  el  otro  consejero  honorario  de  Flandes,  y  el  otro 
seoretario  del  Despacho.  Entonces  como  ahora,  en  salones,  en  calles  y  en  li* 
belos,  se  oían  y  leian  amargas  sátiras  de  estos  consejeros  áulicos,  el  pueblo  lo 
ridiculizaba  con  chanzonetas,  y  los  hombres  pensadores  y  sensatos  lo  deplora- 
bao  en  silencio  y  sin  atreverse  á  manifestarlo  por  no  incurrir  en  las  Iras  de 
los  camarílleros  y  en  el  enojo  real. 

Con  aquella  política,  con  aquellos  ministros  y  con  estas  influencias,  ;qaé 
importancia  podía  ganar  la  España  á  los  ojos  de  las  potencias,  y  cuál  pedia  ser 
SQ  suerte  en  el  interior?  Ya  se  vio,  y  bien  se  podía  prever.  Hubo  un  Congreso 
general  europeo,  á  que  concurrieron  emperadores,  reyes,  príncipes,  represen* 
taotesde  todos  los  Estados;  allá  fué  también  el  plenipotenciario  español.  ¿Qué 
sacaron  Espafia  y  su  plenipotenciario  de  aquella  famosísima  asamblea,  reunida 
para  tratar  de  la  paz  general,  para  resolver  importantísimas  cuestiones,  y 
para  establecer  el  derecho  político  europeo  sobre  la  base  de  la  legitimidad? 
iQtté  sacaron  España  y  su  plenipotenciario  de  aquella  famosísima  asamblea, 
qoe  sin  el  heroísmo  de  la  nación  española  no  habria  podido  congregarse,  y  á 
qoien  por  lo  tanto  correspondía  de  derecho  uno  de  los  principales  lotes,  como 
aso  representante  nn  voto  y  papel  principal?  ¿Qué  aaoaroo  España  y  su  pie- 
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nipotenétarío  de  aquella  famosísima  asamblea,  origen  de  la  no  menos  famon 
Santa  Alianza?  Bspafia  y  sq  representante  secaron  del  Congreso  de  Viena  el 
desengaño  de  la  más  iojasttfioable  de  las  ingratitudes  por  parte  de  loa  poten* 
cias  aliadas,  inmerecidos  desaires  de  las  que  más  le  debian,  desdoro  para  el 
torpe  negociador,  iestímonio  de  la  impotencia  ¿  qae  en  brevísimo  plaso  bflbni 
reducido  é  la  nación  la  desventurada  poHtioa  de  su  gobierno  y  de  su  rey,  lar* 
go  resto  de  desastrosas  consecuencias,  de  que  por  ventora  y  con  trabajo  aové 
reponiendo  cuando  esto  escribimos,  derivadas  todas  de  la  inaignifioanoia  coa 
que  en  Viena  bocliornosamente  se  resignó. 

Con  aquella  politice,  con  aquellos  ministros  y  con  aquellas  bastardas  in- 
fluencias, ¿era  posible  prometerse  que  volvieran  á  la  obediencia  de  la  metra. 
p<di  las  sublevadas  posesiones  espafiolss  de  Ullramart  Femando  quiso  atraer- 
las é  esto  con  el  señuelo  del  gobierno  representativo  que  les  ofreció,  y  se  pro« 
puso  subyugar  por  la  fuerza  á  los  americanos  tenaces  en  la  insorreocioQ. 
Fernando  se  engaflaba  lastimosamente  en  lo  último,  ó  intentó  fascinar  á  los 
disidentes  con  lo  primero.  ¿Pero  cómo  habia  de  deslumbrar  á  los  americanos 
independientes  la  hipócrita  Circular  de  %i  de  mayo  de  Madrid,  cuando  se  es* 
taban  viendo  en  Espafia  los  tristes  resoltados  del  mentido  Manifiesto  de  4  de 
mayo  en  ValeociaT  ¿Cómo  figurarse  que  los  americanos  creyeran  en  la  verdad 
4e  sus  ofrecidas  libertades,  cuando  sabian  que  en  la  península  la  ruda  plebe  é 
la  vista  y  con  beneplácito  del  gobierno  arrastraba  y  hacia  trizas  y  afiicos  loa  ^ 
timbólos  de  las  libertades  espafiolas;  ni  en  la  verdad  de  sos  prometidas  Cortes 
cuando  yacian  encarcelados  ó  en  presidios  de  drden  del  rey  los  dipotados  de 
las  Cortes  de  Espafia?  Era  una  bipocresía  sin  gasa  y  ain  velo;  ó  si  velo  liabia, 
«re  como  aquellos  que  hacen  más  lúbrica  la  desnudez.  T  en  cnanto  á  aiyetaf 
los  rebeldes  con  la  fuerza,  vióse  luego  que  ni  á  loa  independientes  americanoa 
loa  arredraba,  ni  los  soldados  espafioles  se  sentían  con  vocación  de  atravesar 
mares  para  imponerles  servidumbre* 

Con  aquella  política,  con  aquellos  ministros  y  con  aqnellaa  bastardea  in* 
floenciaa,  ¿cuál  pedia  ser  el  estado  interior  del  reino?  Decíanlo  los  clamorea  de 
los  pueblos  de  Castilla,  nadando  en  la  abundancia  y-  sumidos  en  la  miseria» 
atestados  sos  graneros  y  sin  medio  de  sacar  de  ellos  on  peso  de  plata,  por 
falta  de  caminos  y  mercados  y  sobre  de  absurdas  restricciones.  Decíalo  la  de- 
preciación de  los  vales  reales.  Decíalo  el  aniquilamiento  de  la  fortuna  pública 
y  privada.  Decíanlo  los  decretos  y  bandos  draconianos  pare  irer  de  limpiar  kua 
ireredas  y  despoblados  de  la  plaga  de  bandoleros  y  salteadores  que  loa  infesta- 
ba;  aituacion  algo  parecida  á  la  de  los  tiempos  del  coarto  Enrique  y  del  aegun* 
•do  Garlos.  Decíanlo  por  último  los  ministros  mismos,  confesando  públicamente 
«on  más  sioceridad  que  discreción^  la  desigonldad  en  la  distribocioa  de  los 


IP^RTE  m.  LlBftO  tí.  í  1  f 

bpiieBtos»  ú  desirden  de  la  hacienda  y  el  estado  angustioso  del  erario.  Ilabo 
que  recnrrir  á  lo  que  tanto  se  había  censarado  en  el  principe  de  k  Paz,  á  im- 
petrar bola  pontiBcia  para  aplicar  rentae  eclesiásticas  á  la  eitincion  de  la  den- 
da  péblica.  Bl  clero  se  amostazó  con  el  ministro  de  Femando  YII.  como  con 
aliftinistro  de  G&rlos  IV,  El  remate  de  la  caestion  faé  el  destierro  del  mtnis* 
tre.  El  clero  y  la  camarilla  lo  babian  qoerido  aaf,  No  liabla  miotitra  ni  aesuro 
ni  posible,  si  desagradaba  á  la  camarilla  y  ai  clero. 

Era  no  obstante  el  sisteum  de  Fernando  no  dejarse  dominar  por  tdi  se* 
cretaríos  dal  Despacho;  tener  en  el  seoo  de)  gabinete  míaistros  de  diversas  y 
son  opnestas  tendencias  y  opiniones;  exonerar  sdbitamenie  y  de  golpéelos 
qoe  creían,  poseer  la  regia  confianza;  no  serrírse  largo  tiempo  de  unos  mismos 
hombres;  lanzar  de  repente  al  destierro  aquellos  con  quienes  gastaba  intimi» 
dadesy  é  incomonicar  en  an  cutillo  al  que  sospechaba  podía  revelar  sus  Ha* 
qoezas  secretas  de  principe  6  de  rey.  Ejemplos  tivos  fueron  Ballesteros, 
EcheTsrri,  Pizarro  y  Macanáz.  Parecía  haber  querido  imitar  á  Fernando  VI., 
pero  sa  corazón  le  llevó  é  bastardear  aquel  plausible  sistema.  SI  por  no  mo* 
meato  parecía  propender  ala  templanza,  pronto  se  le  teia  desprenderse  de  los 
ministros  tolerantes,  conservando  los  terroristas  y  pe  seguidores.  En  los  seíi 
altos  bobo  multitud  de  ministros;  más  de  Irdota  se  contaron^  en  los  seis  aflos 
Jos  liberales  no  mejoraron  de  fortuna. 

Se  esplica  bien  qoe  en  dichos  seis  años  menudeárati  las  coospiraeioDas. 
iCaándooo  ha  producido  conspiraciones  el  esceso  de  la  tiranta,  si  tiranía  sm 
eneso  poede  concebirse^  Pero  es  mayor  sin  duda  y  más  abominable  cuando  sa 
ejerce  contra  hombres  indefensos  y  contra  gente  no  enemiga.  Fernando^  cuan- 
do volvió  á  España»  no  Cenaí  enemigos;  tuvo  el  don  de  hacerlos  él  desde  al 
sitio  más  apropósiio  para  captarse  amigos,  desde  el  trono.  ¿Quién  fafibiera 
pqdido  decir  con  verdad  que  fuesen  enemigos  suyos  el  año  44  ni  Mina,  ni  Poi^ 
lier,  ni  Lacy,  campeones  de  la  guerra  de  la  independencia,  libertadoras  de  as 
patria,  y  defensores  heroicos  da  su  reyT  ¿Cómo  hubiera  podido  perturbarse  la 
lazon  de  Richard  y  de  sos  desventurados  cómplices»  amantes  del  rey  enton» 
ees,  hasta  el  ponto  da  atacar,  no  ya  eontü  la  forma  de  gobierno,  sino  contra 
la  vida '  del  mismo  monarcat  ain  la  exasperación  producida  por  las  rudas  y 
despóticas  parsecucionesff  ¿Ni  por  qué  Vidal  y  Bertrán  de  Lis  hablan  de  lia* 
berso  conjurado  contra  Elio,  sin  Iss  demasias  y  violencias  y  bárbaras  eroelda* 
des  del  bajá  de  Valencia?  Todas  las  conspiraciones  reconocían  el  mismo  orl^ 
gen:  todas  fueron  ahogadas  en  sangre.  Salvóse  Mina,  para  prestar  daq>Qéa 
servicios  sin  tasa  á  la  nación^  al  rey  y  á  la  dinastía.  Lo  mismo  habrían  hecho 
P^lier  y  Lacy,  si  hubieran  vivido.  Femando  prefirió  pagarles  con  el  cadalso 
los  que  antes  le  habían  hecho.  Si  el  suplicio  de  los  conspiradores  padiesa 
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cohonestarse  con  la  iaflaxible  severidad  de  la  ley,  la  forma  qae  oon  todos  se 
empleó  fué»  ó  digna  de  los  tiempos  de  barbarie,  ó  propia  de  corazones  sia  •&• 
trafias.  La  forma  qaító  é  la  eJecucíoA  lo  qoe  pudiera  tener  de  saludable»  y 
borraba  lo  qne  pudiera  tener  de  justa.  Nada  hay  que  aleccione  tanto  como  el 
castigo  impuesto  por  la  ley;  nada  hay  que  irrite  tanto  como  la  forma  del  cas- 
tiga, toando  revela  refinamieate  de  craeldad,  Y  ensañamiento'^  fruicioa  dft 
venganza  en  el  ejecutor. 

Vencidas,  abogadas  y  escarmentadas  las  conspiraciones;  én  las  prisiones» 
eD  los  presidios  ó  en  la  expatriación  les  hombres  importantes  del  partidolibe- 
ni;  reinstalada  la  Inquisición;  restablecidos  los  jesuitas;  vueltos  á  los  conven* 
tos  los  frailes  y  sus  bienes;  dueños  de  las  mitras  y  de  las  dignidades  los  ecle- 
siásticos absolutistas;  aumentada  la  olerecía  con  muchedumbre  de  jóvenes  qoe 
á  millares  se  ordenaban;  restituido  i  la  privanza  el  nuncio  de  Su  Santidad 
desterrado  por  las  Cortes;  estrechadas  las  relaciones  de  Fernando  con  la  San- 
ta Sede;  sometido  el  pueblo  á  la  influencia  clerical;  sostenido  el  fanatismo  con 
pomposas  solemnidades,  aparatosas  fiestas  religiosas  y  símbolos  esteriores  de 
devoción;  clero  y  pueblo  abrumando  al  rey  con  lisonjas,  presentes,  elogios  y 
diarias  felicitaciones;  empleado  el  pulpito  en  anatematizar  é  inspirar  horror  á 
las  ideas  liberales;  sujetas  las  personas  á  la  investigación  del  oonfesonario  y  de 
la  policía;  premiadas  con  largueza  las  delaciones;  publicado  ud  índice  de  libros 
prohibidos,  en  qoe  se  comprendían  la  Constitución,  los  diarios  de  Cortes  y 
todos  los  periódicos  potitieosde  aquella  época;  suprimida  y  muda  la  imprenta 
política»  y  sujetos  todos  los  demás  escritos  á  rigurosa  censura  eclesiástica; 
Consejos,  tribunales  y  oficinas  compuestos  solo  de  los  qoe  hubiesen  dado  prue- 
bas de  estremado  realismo  y  de  ciega  adhesión  al  soberano;  escogidos  de  en- 
tf»  los  absolutistas  más  puros  los  generales  y  jefes  de  todas  las  armas;  precia* 
mado  en  todo  el  continente  europeo  el  derecho  divino  de  los  reyes  y  entroni- 
lado  el  gobierno  absoluto;  considerado  Fernando  por  las  potencias  como  la 
representación  genuina  de  este  sistema  y  de  aquel  principio;  en  buenas  rela- 
ciones con  todos  los  gabinetes,  y  en  intimidad  con  el  poderoso  autócrata  de  las 
Ausias,  cuyo  embajador  era  el  alma  de  la  política  española;  ¿qué  quedaba  ni 
dentro  ni  fuera  del  reino  que  no  halagara  á  FemandoT  ¿qué  habla  dentro  ni 
léera  del  reino  que  le  coartara  el  libre  oso  de  su  plena  soberanía?  ¿qué  se  veis, 
qaé  se  observaba,  quó  se  vislumbraba,  ni  dentro  ni  fuera  del  reino,  que  pu* 
diera  Infundirle  recelo,  ni  darle  inquietud^  iil  turbar  ni  amenazar  el  seguro 
goce  y  ejercicio  de  sn  absoluta  dominación^ 

1  sin  embargOi  con  todoa  estos  elementos,  con  todas  éstas  bases  de  segu- 
ridad, con  todo  esto  aparato  de  solidez,  ese  gobierno  al  parecer  tan  firmemen- 
te cimentado»  esa  soberanía  al  parecer  tan  incontrastable»  ese  edificio  al  paro- 
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cer  tan  indesirnctible,  se  derrumba  y  viene  al  saelo  en  el  corto  plazo  de 
pocos  meaesy  paede  decirse  que  en  contadoa  días,  sin  impulso  aaierior,  riii 
aaxiljo  de  fuera,  ni  fuerza  ni  cooperación  estrafia,  socabado  por  dentro^  donde 
parecía  estar  más  fortalocido«  T  todo  60  ttada»  y  (odQ  cumbia»  y  todo  de  aúbi- 
to  se  trasfor^a« 

iCófflo  pudo  reaüzarae  tan  ioesperada  y  i^epeiitina  trasformaciort  iQaé 
misterioso  embate  pudo  dar  en  tierra  con  el  soberbio  alcázar  del  despotíimo 
ea  el  espar;io  de  seis  años  construido  y  fortificado?  Las  causas  de  tan  singa- 
lar  fencmene  mereceo  bien  ser  examínadaa  á  b  luz  de  la  critica  y  do  la 
ftlosoUa. 


Tono  tr¿  C 


n. 


La  reTolneíoB  da  IStO,  J  int  eauiAf .  ^ 


No  bay  gobiernos  más  débiles  que  los  injastos.  La  tíoloDciá,  el  despotismo, 
la  tiranía,  la  crueldad,  cuando  recaen  sobre  agravios  ó  delitos,  y  pecan  solo 
de  exceso  y  de  demasfa  en  la  aplicación  dafian  siempre,  pero  pueden  no  ma* 
tar  al  poder  qie  las  ejerce.  Guando  se  castigan  sistemáticamente  con  roda  du- 
reza, no  agravios,  sino  servicios,  cuando  ¿  la  demasía  se  agrega  la  maníñesta 
injusticia,  el  poder  lleva  dentro  de  si  un  cáncer  gue  lo  corroe,  y  que  ba  de 
producirle  una  muerte,  más  ó  monos  lenta,  pero  segura. 

Hay  un  agente  invisible  que  corroe  y  mata  el  poder  que  parece  mas  vigo- 
roso y  fuerte,  cuando  es  opresor  é  injusto,  como  el  insecto  que  devora  y  cdo* 
sume  el  corazón  del  árbol  ó  del  fruto  que  parece  más  lozano  ó  más  sazonado. 
Este  agente  invisible,  este  motor  impalpable  es  la  idea;  la  idea,  que  no  se  sabe 
qué  forma  material  babrá  de  revestir  para  derribar  la  fuerza  pública  del  po- 
der, pero  se  sabe  que  cuando  es  razonable  y  justa,  ella  ba  de  adquirir  uoa 
acción  tan  poderosa,  que  no  haya  quien  á  su  embate  y  su  pujanza  resista. 

Decimos  esto,  porque  tenemos  el  convencimiento  de  que  la  idea  fué  la  quo 
derrocó  casi  de  súbito  el  poder  reaccionario  de  Fernando  VIL,  cuando  parecía 
hallarse  en  el  apogeo  de  su  fuerza  y  de  su  vigor.  Mala  elección  de  miniatros 
y  confidentes,  errores  administrativos,  desacertada  provisión  de  loa  cargos 
públicos,  ignorancia  y  miseria,  pudieron  sin  duda  contribuir  y  fueron  otras 
tantas  causas  para  debilitar  el  gobierno  absoluto  del  rey.  Pero  la  causa  prk)- 
cipal  de  su  repentina  caída  fué  la  ¡dea  política:  la  revolución  que  le  derribó^ 
no  fué  una  revolución  social,  ni  siquiera  económica;  fué  una  conspiración  po- 
lítica latente,  cuyo  estallido  y  cuyoa  resultados  nos  asombrarían  á  nosotros 
mismos,  ai  no  pensáramos  como  pensamos  acerca  de  la  fuerza  prodi|io9i^  de 
la  idea,  y  de  su  triaofo  infalible  puando  ea  lógica  ;  es  jo^ta^i 
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La  rada,  constante  y  sistemitlca  persecución  contra  la  idea  liberal  y  con* 
tra  las  personas  qae  de  baena  fá,  siquiera  faese  mezclada  con  algooos  erfores, 
hablan  trabajado  por  la  libertad  de  so  patria»  indignaba  y  exasperaba  á  ka 
peisegoidos  y  á  sos  amigos  y  allegados.  De  aquí  las  conspiraciones,  la  pugna  y 
el  esfoeno  por  derribar  el  gobierno  que  de  tal  manera  y  tan  sin  ofensa  de  sn 
parte  los  maltrataba.  Hemos  iriste  á  los  conspiradores  de  los  seis  anos  pagar 
•o  afirantosos  patíbulos  stt  audacia  ó  sa  temeridad.  Conocieron  los  hombres  que 
era  empello  loco  y  sacrificio  cierto  luchar  pocos  y  aislados  y  en  abierta  pelea 
cootaa  Ja  tiranía  y  sas  sostenedores;  y  pensaron  en  asociarse  mochos,  y  com* 
binarse  y  entenderse  en  el  secreto  y  á  la  sombra  del  misterio.  Mo  hay  nada 
<Iii6  iodoica  y  tiente  tanto  á  los  hombres  ¿  confabulaise  secretamente  para 
rebelarse  centra  el  poder  y  vangsrae  del  que  manda,  como  la  dora  opresión  y 
el  afán  de  coBvertir  en  ílegftimoa  y  criminales  todos  los  medios  de  manifestar 
sai  opiniones.  £1  despotismo  ttee  las  sociedades  secretas.  Brindó  ocasión  opor- 
tona  ¿  los  perseguidos  y  vejados  k  ctrconstaocia  de  existir  una  en  Espafia, 
^ua  ai  por  acaso  en  tiempos  ntsás  se  conoció  entre  pocos,  fué  principalmente 
íiuportada  por  ks  tropas  de  Kapoleon,  y  adoptada  por  los  partidarios  del  rey 
icié,«anqne  coo  otto  otjeto  y  bajo  díf^eote  forma  que  el  objeto  y  la  forma 
qae  shora  tomó. 

i  pesar  de  so  mal  origen  y  de  estar  anatematissada  por  algunos  pontífices 
ronnoos,  los  constitucionales  espaftoles  que  aun  estaban  en  libertad  acogió* 
roose  á  un  recinto,  en  que  á  favor  de  la  fraternidad  que  se  establecia,  de  lo9 
símbolos  y  aparatos  de  que  se  le  rodeaba,  del  misterio  y  sigilo  que  parecía 
pooepla  i  cubierto  de  la  pesquisa  política  é  inquisitorial,  del  juramento  qoe 
se  prestaba  y  de  la  suerte  común  que  se  corría,  los  hombres  se  entendian  y 
se  estrechaban,  dábanse  cohesión,  al  propio  tiempo  que  ensanchaban  su 
círcalo,  desahogábanse  entre  si,  y  creian  por  este  medio  adquirir  una  fuerza, 
de  qoe  aialados  carecian,  para  conspirar.  Afiliáronse,  pues,  muchos  liberales 
cspafioles  en  la  francmasonería,  no  de  uno  solo  sino  de  diferentes  fines  lle- 
vados, ni  por  ano  solo  sino  por  diversos  alicientes  atraídos,  pero  todos  con 
el  propósito  de  entenderse  y  fortificarse  en  secreto  con  los  hombres  de  sos 
ideas,  ya  qae  en  público  no  pod&an.  Estendióse  la  masonería  por  España 
nás  rápidamente  de  lo  qoe  se  hubiera  podido  esperar,  y  se  formaron  lógiaa 
«o  casi  todas  las  ciudades,  á  pesar  de  lo  estrafalario  y  alocado,  mas  que 
prodente  y  sesudo,  del  personaje  qoe  presidia  el  centro  directivo,  que  poi 
casuales  circunstancias  se  estableció,  no  en  la  capital  del  reino,  sino  en 
Granada,  Uamada  entonces  la  Atenas  española.  Propagáronse  más  princípal- 
aente  las  sociedades  en  Andalucía,  y  era  natural  ó  indispensable  qoe  la  ha«* 
biese  en  Cádiz,  nueblp  lefialadQ  por  90. 9°^9r  ^  ^  libertad  allí  nacida  y  su  odie 
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al  gcJiieroo  de  Fernando.  Habia  entre  los  iniciados  personas  de  cuenta  y  da 
valer;  pero  también  mocbas  de  poco  ó  ningún  nombre  y  escasa  signifioacion» 

Por  una  singularidad,  de  esplicacion  difícil,  logparon  ios  masones  escapar 
por  algún  tiempo  al  ojo  escudriñador  de  la  inquisición  y  de  la  policía,  y  pu^ 
dieron  irse  organizando  á  fuerza  de  precauciones  suyas  ó  de  torpeza  de  sti3 
enemigos.  Pero  descubiertas  al  fin  algunas  sociedades,  muchos  iniciados  fno* 
ron  á  un  tiempo  presos  y  sepultados  en  calabozos.  En  uno  de  los  más  oscuro» 
del  Santo  Oficio  de  Madrid  fué  encerrado  uno  de  los  miembros  do  la  sociedad, 
hombre  aventurero  y  de  no  poca  travesura,  á  quien  acosaban  de  crímenes 
graves,  al  menos  ¿  los  ojos  de  sus  jueces,  ante  los  coales  mostró  gran  firme- 
za, negándose  á  hacer  revelaciones  como  no  fuese  á  la  persona  misma  del 
rey.  Que  so  celebró  una  entrevista  y  conferencia  entre  el  monarca  y  d  preso, 
cosa  fué  de  pública  voz  y  fama;  lo  que  en  ella  pasó  fué  de  diversos  modos  ic- 
ferido  y  comentado;  que  el  procesado  volvió  á  su  encierro,  de!  coal  se  escapó 
después,  ó  por  ingenioso  y  novelesco  ardid,  ó  con  mezcla  de  prestada  facili- 
dad, fué  de  todos  sabido:  que  con  el  fin  de  convertir  á  Fernando,  ó  con  otro 
diferente,  hizo  revelaciones  acerca  de  la  ostensión  y  ramificaciones  de  la  so« 
ciedad,  ponderando  una  influencia  y  una  fuerza  que  ciertamente  ana  no  te-» 
nia  nadie  \o  dudaba,  como  no  se  dudó  que  por  este  medio  supo  el  rey  acosca 
de  la  asociación  más  de  lo  que  á  los  asociados  convenia  que  supiese. 

Lo  que  admira  es  que  después  de  todo  esto  no  solo  no  se  acabase  oott  la 
misteriosa  secta,  sino  que  crecieran  y  se  multiplicaran  sus  adeptos.  T  es  que 
crecian  también  y  se  multiplicaban  los  rigores  y  demasías  del  gobierno,  y  loa 
perseguidos  y  maltratados,  y  los  descontentos  y  quejosos,  y  los  que  deseaban' 
vengarse,  y  los  que  por  odio  á  las  tropelías  y  á  las  injusticias  iban  abono- 
ciendo  al  poder  y  á  los  agentes  que  las  perpetraban,  adheríanse  alÜ  donde  la^ 
bian  que  se  trabajaba  contra  tan  arbitrario  gobierno,  que  ya  se  iba  haciendo 
con  cierta  publicidad,  inevitable  coando  el  número  de  los  asociados  es  crecido. 
Poco  á  poco  fué  infiltrándose  el  masonismo  en  las  filas  del  ejército,  tan  rea* 
lista  al  regreso  del  rey,  y  en  el  cual  apenas  hablan  penetrado  entoocoa  ica 
ideas  de  libertad,  y  que,  si  halagado  en  un  principio,  tuvo  después  OMChoa 
motivos  de  descontento  contra  un  gobierno,  mal  pagador  de  servicios,  y  aía 
talento  ni  plan.  Yeráse  ahora  cómo  se  enlaza  esta  predisposición  de  ana  no 
pequeña  parte  del  ejército  con  los  propósitos  y  las  miras  y  los  trabajos  do  laa 
sododades  secretas. 

Oficiales  y  jefes  superiores  de  los  más  distinguidos  en  la  pasada  gaerra 
hablan  quedado  postergados  y  olvidados  en  las  provincias.  Privaban  y  obte* 
nian  mandos  los  que  bacian  ostentación  y  gala  de  ezajerado  realismo»  y  S^** 
naban  asoens^os  y  prosperaban  otros  por  la  intriga  y  el  favpr,  siquiera  S9  ba<» 
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bteBOQ  lomado  parle  ó  sacado  an  nombre  oscuro  de  cqocllt  gloriosa  lucha.  * 
La  sangre  de  ilostrea  generales  cargados  de  servicios  y  llenos  de  honrosas 
cicatricesy  ajusticiados  en  el  suplicio  ignominioso  de  horca  per  intentonas,  si 
se  quiere  precipitadas  y  prematuras,  si  se  quiere  nacidas  de  justa  indigna* 
cioD,  ai  se  qoíere  de  arrebatado  lanatismo,  para  el  restablecimiento  del  regí- 
msa  constitasionalt  dejaba  tn  el  soldado  impresiones  dolorosas  que  sabia  me- 
jor sentir  que  esplicar,  y  sensaciones  de  desagrado  que  ignoraba  á  qué  Ic 
Jiabian  de  condaeír,  pero  que  le  preyenian  contra  el  gobierno  qne  asi  mataba 
GOQ  ignominia  á  los  que  él  habla  visto  vencer  con  gloria,  Prohibíansele  los 
cantos  bélicos,  y  sentíase  como  avergonzado  de  que  se  le  prescribiesen  prácti* 
cas  de  devoción  y  curemonias  y  ritos  piadosos,  más  propios  de  cenobitas  qoo 
do  goerreros,  y  de  bombres  de  cogulla  y  correa  que  de  casco  y  espada.  Lejcs 
do  estar  asegoradas  las  subsistencias  de  la  tropa,  los  asentistas  mismos  Sólian 
sospender  laa  promisiones»  porque  á  ellos  no  so  Itts  compilan  las  contratas;  los 
jofos  d«  guarniciones  más  de  ooa  ^z  teuian  qne  acudir  á  los  ciudadanos  ri- 
cos para  el  sostento  diario  de  los  soldadosi  y  habla  regimiento  qne  no  podía 
praseotarse  eo  público  por  si  estado  de  desnudez  en  que  se  hallaba. 

En  tal  estado  ocnrrió  el  pensamiento  y  la  formación  de  an  ejército  eepe- 
(Ücionario  para  la  sujeción  ó  reconquista  de  las  provincias  emancipadas  ó  re- 
baldes  de  la  América  espailola.  Oficíales  y  tropa,  en  gran  número  al  menos, 
repugnaban  pasar  los  mares  para  guerrear  en  ooos  paises  donde  los  espera- 
ban calamidades  seguras,  é  inciertas  y  escasas,  si  acaso  algunas  glorias.  Ya 
cuando  se  verificó  la  anterior  espediciott  mandada  por  el  general  MoriFo,  se 
manílestó  el  mismo  espirila  de  descontento  y  de  repugnancia;  hubo  temores 
do  levantamiento,  pero  menos  desacreditado  el  gobierno  entonces,  menos  di* 
fudidas  ciertas  ideas,  no  tan  sabido  lo  que  en  América  pasaba,  mafioso,  re« 
soolto  y  de  prestigio  el  general,  la  espedicion  se  hizo  á  la  vela  sin  pertorba- 
cion.  Acantonado  ahora  este  nuevo  y  mes  numeroso  ejército  en  la  costa  de 
Andaiocía,  el  pais  en  que  más  se  hablan  cuajado  y  se  moviao  las  sociedades 
•oeretas;  alli  largo  tiempo  ocioso  y  por  falta  de  recursos  detenido;  espoesto  é 
las  inflaencias  de  la  peste  y  á  las  influencias  políticas,  de  la  fiebre  amarilla  y 
del  masonismo;  con  un  general  á  su  cabeza,  do  indefinidas  é  indefin'bles  opi- 
niones, tan  excelente  para  instrumento  del  despotismo  como  aventajado  para 
candillo  de  la  libertad,  voluble  y  vario  como  el  viento,  en  qoíon  podían  con- 
fiar todos,  y  todos  desconfiar;  de  público  abura  blasonando  en  Cádiz  de  amigo 
}  protector  de  los  liberales  y  masonej,  como  antes  habla  sido  en  Cádiz  sn 
azote  y  perseguidor;  contagiada  la  tropa  por  el  masonismo  civil,  hasta  el  pun- 
to de  formarse  una  sociedad  en  cada  regimiento;  en  frecuente  comunicación 
í  tratos  paisanos  y  militares,  poco  secretos  ya,  porqoo  era  ¡roposiblo  que  la 
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faesen;  visibles  |a  los  síntomas  de  intento  de  rebelión;  ¿(jqó  bacía  eniretanf  o 
el  gobierno,  que  no  lo  coooeia»  ó  si  lo  conocía,  no  lo  remediabaT  TmpreTision 
ó  torpeza,  impotencia  ó  miedo,  desconfianza  de  sos  fuerzas,  ó  cenfíania  4k^ 
medida^l^sapoder,  Dose  le  vio  tomar  una  medida  vigorosa,  y  la  invisiblo 
idea  iba  creciendo  y  robusteciéndose  al  amparo  de  sa  iaercia  ó  de  sa  de* 
billdad. 

£1  plan  era  el  restableoim  lento  de  la  Constitución  del  afio  42,  porqae  esta 
era  la  idea  dominante  en  todos  los  que  aspiraban  á  derribar  lo  que  existia.' 
Otro  reemplazo  no  estaba  entonces  á  sa  alcance.  En  la  cabeza  del  conde  áo 
La^Bísbsl,  jefe  del  ejército  espedicioDsrio  y  autoridad  superior  de  Andalucía, 
locbaban  entonces,  como  habían  luchado  siempre,  la  idea  del  absolntismo  y 
la  idea  de  la  libertad,  venciéndose  una  á  otra  recíprocamente  y  en  períodoe 
alternados.  Absolutista  y  liberal  de  temporada»  duro  y  temible  para  los  ami^ 
eos  de  una  idea  cuando  en  él  predominaba  la  otra,  mirábanle  ahora  muchos 
de  los  liberales  f  de  loe  masones  como  el  alma  y  el  jefe  y  el  primer  ejecator 
que  babia  de  ser  de  la  conspiración.  Y  sin  embargo,  La-Bisbal  se  hallaba  eo 
ano  de  aqoellos  periodos  en  que  la  pugna  y  el  juego  de  laa  dos  ideas  ae  ha* 
eian  Cablas.  Goostáhale  la  conspiración  y  no  la  estorbaba;  Ws  conspirado- 
res contaban  con  él,  y  ni  los  rechazaba  ni  los  desmentía.  Pero  el  gobierna 
fiaba  en  sa  lealtadf  y  él  ofreda  seguridades  de  lealtad  al  gobierno:  dábale  no- 
táciasd^li  conspiración,  y  afirmábale  que  castigaría  á  los  conspiradores» 
Cuando  llega  el  caso  de  obrar,  general  y  gobierno  se  condujeron  con  la  misma 
nacílaoíon  y  la  misma  torpeza. 

La-Bisfaal  en  el  Paknar  del  Puerto  sorprendió  y  arreató  St  {os  mihtare» 
conspiradores,  y  no  k»  castigó;  loa  envió  á  las  prisiones,  y  lea  permitió  gozav 
da  libertad;  aparentó  acabar  con  la  conjuración  que  él  había  alentado,  y  la 
dejó  conocidamente  en  pié.  Obró  como  conspirador  liberal,  y  opmo  opresor, 
absolatísta.  Era  el  período  de  locha  de  las  dos  ideas;  no  prevaleció  ninguna,. 
y  no  satisfizo  á  nadie.  La  conspiración  se  aplazó,  quebrantada,  poro  no  des- 
hecha. £1  gobremo,  con  ineptitud  parecida  ¿  la  simpleza,  premió  al  conde 
por  haber  quebrantado  la  conspiración,  y  le  castigó  por  no  haberla  deshecho» 
Loa  censpiradores  se  encogieron  y  temieron  al  pronto,  y  pronto  se  reani- 
maron y  envalentonaron.  El  gobierno  para  acabar  con  la  conjuración  nombró 
un  general  que  ni  la  conocía,  ni  era  hábil  para  sofocarla  aunque  la  hubiera 
¿onecido.  A  los  conjurados  faltaba  Cambien  ya  general  que  poner  al  frente» 
Las  sociedades  eecretas  que  impulsaban  y  seguían  la  trama,  contaban  con  es* 
casíiaimos  recursos  pecuniarios,  y  sa  fuerza  y  sus  medios  eran  pobres  y  mez- 
qubos  en  la  realidad,  pero  sus  agentes,  hombres  de  talento  f  travesura,,  te^ 
nian  la  habilidad  de  baoerlos  aparecer  jlgintescos.  El  ingenio  sabia 
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{rm  partido  del  misleria.  La  intoligeiicia  iba  é  sobrepcmene  al  poder  mate- 
rial. Ei  la  faena  íoyisible  de  la  idea* 

¿Cómo  do  otro  modo  pudiera  concebirse  qae  al  eabo  de  pocos  meses  onos 
poGOB  jefes  inferiores  atre? idos,  de  capacidad  barto  menos  qoe  grande,  tras> 
formados  de  improviso  en  generales  por  sa  propia  virtud,  oon  anos  pocos  ba- 
talleoes,  apellidando  libertad  en  medio  de  un  ejército  qne  se  mantenia  fiel  al 
rey,  con  viejos  generales  i  so  inmediación  qoe  no  respondían  á  so  grito,  sin 
finidos  de  qoó  vivir,  y  cerrado  el  paso  é  la  dnica  plata  faerte  ea  qne  pudieran 
ipoyarse,  hicieran  bambolear  el  edificio  del  absolotismo  levantado  por  Eer* 
aaodo  VIL,  fortalecido  por  espacio  de  seis  afios,  sostenido  por  la  Eoropa, 
aboreados,  presos,  desterrados  6  prófugos  sos  combatidores,  doefios  del  po- 
der, de  la  autoridad,  del  tesoro,  de  los  empleos,  de  las  plasas  de  guerra,  de 
h  policía,  7  al  parecer  hasta  de  las  concieocias,  sos  amigos»  paladines  y  de^ 
leosoresT 

En  el  primer  perfodo  dO  la  revolodon,  qoe  duró  algunas  sesnuas,  parecb 
qae  los  revolocionarios  y  el  gobierno  so  babian  propuesto  dispntarse  do 
parte  de  quién  babia  de  haber  más  ineptitud  ó  más  apatía.  Una  revolucioa 
fie  no  avanza  está  destinada  á  sucumbir,  y  la  revolncion  de  las  Gabesas  de 
San  JoaA  y  de  la  isla  de  León  no  avanzaba,  pero  so  soeumbia.  Ün  gobierno 
qoe  no  sofoca  el  primer  movimiento  revolocionario,  corre  gran  riesgo  de  ser 
▼eocido,  y  el  gobierno  ni  era  vencido,  ni  ahogaba  la  revolución.  Y  era  que  los 
jefes  del  levantamiento  mostraban  no  ser  mucho  para  ello,  y  do  corresponder 
la  cabete  al  corazón  y  la  inteligencia  á  la  audacia;  y  él  gobierno  acreditabs 
m  menos  para  ello,  porque  no  babia  en  él  ni  corazón  ni  cabeza^  y  carecía 
de  ifiteligencia  y  do  energía.  ¿En  qué  consistía  el  fenómeno  de  no  sucumbir 
Bt  proaperar  el  peqoefio  cuerpo  suUevado  ni  el  gobierno?  Esto  disponía  de 
mochoB  más  medios  para  vsncer  que  aquél,  peco  los  malos  gobiernos  soa 
nempre  mal  ayudados  y  mal  obedecidos.  Las  mochan  tropas  que  enviaba  con- 
tra los  sediciosos,  ó  no  los  acometían,  ó  lo  hacían  con  fkojedld.  Y  es  que  lo 
idea  babia  eonlaminado  el  ejército;  era  la  fuerza  invisible  de  la  idea.^  Era  qne 
había  una  parte  liberal,  y  otra  no  contenta  del  gobierno.  El  pueblo  ni  so 
adhería  á  los  revolucionarios  ni  los  combatía.  Hay  quien  pretenda  ó  suponga, 
porque  la  revolución  llegó  á  triunfar,  que  la  mayoría  del  pueblo  español  era 
ya  amante  de  la  libertad  entonces.  Para  nosotros  evidentemente  no  lo  era, 
y  ee  vio  después.  Pero  el  proceder  del  pueblo  en  aquel  caso  tiene  fácil  y  oa- 
toral  esplicacion.  La  parte  liberal^  muy  en  minoría  relativa,  celebraba,  pero 
10  ae  atrevía  á  adherirae  al  movimiento,  reciente  en  su  odemoria  el  término 
sangriento  y  fatal  de  anteriores  conspiraciones.  La  gran  mayoría»  qne  no 
l^era^no  It  contrariaba^  porque  no  i^oia  razón  ni  puotíyo  para  sacrífiparsa 
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por  un  gdbíttiio  desatontado  y  torpe,  ¿  qqtea  no  tenía  beneficios  que  agrá* 
decer. 

Disperaa  y  deshecha  C6ÍDA0  el  hamo  la  colomna  de  RiegOi  el  más  activo  y 
más  fogoso  de  loa  reTolncionarios,  no  por  la  fueria  y  la  actividad  del  ge* 
biernOy  sino  por  propia  y  precipitada  deserción,  y  cercado  Qairoga  en  la  Ida 
Gaditana,  la  revolución  habría  concluido  por  sí  misma  si&  la  habitual  y  siste- 
mática torpeza  del  gobiemor  Decimos  sistemática»  porque  entrando  ea  svt 
aistema  la  oposición  á  la  publicidad,  nada  había  dicho  la  Gaceta  de  los  auce- 
aoa  de  las  €abeaas  y  de  la  Isla,  Pero  la  voz  corría,  y  la  opinión  pública  loa 
comentaba.  Ciase  decir  que  Riego  habia  estado  en  Algeciras,  en  Málaga  y  en 
Córdobas  mataba  al  gobierno  el  silencio  de  su  Gaceta;  porque  cuando  Riego 
iba  perdido,  auponíasele  paseando  sin  estorbo  y  tríunCante  por  Andaloda.  la 
idea  liberal  se  alentó,  y  la  idea  estalló  y  tomó  forma  en  otao  estremo  da  la 
península,  en  la  Corufia. 

;Por  qué  triunfó  ahora  k  proclamacioá  del  código  de  48IS  en  la  Comfia^ 
allí  donde  por  lo  miamo  habia  sido  sacrificado  antes  Portier,  hecha  por  poca» 
tropas,  quedando  muchas  mes  á  las  aotorídades  del  gobierno,  y  triunfó  basto 
el  panto  de  estenderse  al  Ferrol,  y  á  Santiago,  y  á  Orense,  y  á  toda  Galicia» 
y  lanzar  de  aqnel  antiguo  reino  todas  laa  fuerzas  realistas,  y  quedar  gober- 
nándole una  respetable  junta  de  gobierno  constitucionalt  Es  que  la  sangra  de 
Porlier,  unida  á  la  ingratitud  y  á  la  injusticia  del  rey,  y  á  la  forma  faorríUe 
dai  anplicia  «on  él  usada,  habia  fructificado  en  aquel  suelo,  había  engendtado^ 
aborrecimiento  á  nn  gobierno  desagradecido  y  cruel,  habia  fomentado  la  idea 
Kbaral.  Es  qoe  el  gobierno,  que  no  tenia  ojos  sino  para  mal  mirar  á  la  Isla  da 
Laon,  no  alcanzaba  con  au  miopía  á  ver  lo  qoe  se  preparaba  en  otras  partes; 
y  el  rey,  que  podia  haber  visto  la  cortedad  de  sos  secratarlos  del  Despacho^ 
lOdavia  Gonsorvaba  á  los  qne  acababan  de  dar  tan  Inaignea  pmebas  de  sa  in» 
capacidad.  Eto  qiio  la  fuerza  impalpable  de  la  idea  tenia  qne  acabar  por  vencer 
k  fueras  flaaterial  del  número  y  de  las  armas» 

;Bn  butante  el  suceso  de  Galicia  para  consternar  al'rey  y  á  la  corto  de  la 
manera  que  ios  conaternó,  aun  antes  de  sábano  lo  que  simultáneamente  ó  po-^ 
o^deapnés  acontecía  en  Zaragoza^  en  Barcelona,  en  Navarra  y  en  Asturias?  A 
un  gobierno  que  tuviera  el  apoyo  de  k  justicia  y  de  la  opinión  le  habría  asus- 
tado menos;  pero- la  injusticia  es  cobarde,  y  ya  hemos  dicho  qoe  no  hay  go- 
biernos más  débiles  qne  los  injustos.  £1  rey  y  k  corto  se  amedrentaron,  y  Ios- 
liberales  de  Madrid,  en  minoría  también,  cobraron  ánimo  y  brío.  EL  rey  co* 
menzó  á  ceder,  ofreciendo  la  convocación  de  Cortea  por  estamentos.  Gobierno- 
perdido  el  que  comienza  i  ceder  ante  la  revolución.  El  decreto  de  6  de  marc- 
an no  aatisíace;  pprqqp  no  se  cr^^'  y  oo  ae  ^m»  porqoa  tl^QUa»  sobal^^ 
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«frecído  Cortes  en  el  Manifiesto  de  4  de  mayo  de  4844,  y  no  se  habla  campli* 
do.  El  pueblo  además  cobra  alas  con  la  flaqueza  del  rey;  y  las  cobra  también, 
porque  en  la  cabeza  del  conde  de  La-Bisbal  ba  prevalecido  la  idea  liberal  por 
ota  temporada,  y  ha  proclamado  la  Gonstitocíon  al  frente  de  an  regimiento  n 
foca  distancia  de  MadriJ.  Y  las  cobra,  porque  llamado  por  el  rey  otro  general 
que  ha  sido  sa  ministro,  este  general  mioistro  de!  rey  absoluto  indina  al  rey 
absoluto  á  que  ceda  ¿  la  ¡dea  liberal;  y  Fernando»  que  ya  había  comenzado  á 
ceder,  signe  por  la  pendiente  de  las  concesiones,  y  comunica  que  está  decidi- 
do á  jurar  la  Constitución,  «por  ser  así  la  Tolnntad  general  del  pueblo.»  Pero 
el  pueblo,  lo  que  parecía  el  pueblo,  no  se  contenta  ya  con  esto,  porque  ha  vis- 
to ceder  dos  veces  al  rey,  y  pide,  no  que  ofrezca,  sino  que  jure,  y  lo  pide  iu- 
moltaariamente  y  de  un  modo  desdoroso  á  la  majestad.  T  Fernando  jora  ante 
anos  concejales  de  Madrid  la  Constitución  de  4  ¿1 S  que  aborrecía,  y  manda  que 
la  jnre  el  ejército.  Se  ba  oonaumado  la  revolocion. 

(Qué  se  ba  hecho,  cómo  en  tan  breve  plazo  ha  caído  ese  gobierno  que  pa- 
recía tan  vigoroso  y  fuerte?  ;Cómo  en  tan  corto  tiempo  ba  sido  derribado  ese 
poder  qoe  se  ostentaba  tan  robostoT  ¿Cómo  en  el  espacio  de  contados  dias  eso 
noaarca  abaciato,  que  ahogaba  en  sangre  todas  las  conspiraciones,  se  ba  tro- 
cado de  repente,  ante  aoa  conspiración,  en  qoe  apenas  una  gota  de  ella  se  ba 
denramado,  de  absoluto  en  eonstitiicíonal?  ;Qaé  hacían,  dónde  estaban  eso» 
Büaistros,  esas  aotoridades,  esas  bayonetas,  ese  pueblo  inmenso,  todos  los  que 
le  aclamaban  absoluto,  y  le  felicitaban  por  su  odio  á  la  libertad?  ¿Cómo  no  lo 
aoonsejaban  é  íla«traban  nnos,  cómo  no  vigilaban  y  precavían  otroe,  cómo 
eUoi  no  peleaban  y  vencían?  ¿Cómo  los  mnobos  se  anonadaron  y  sucumbieron 
aate  los  pocos?  Es  que  la  debilidad  es  inseparable  de  lo  injusticia;  es  qoe  el 
podar  violento  y  tiránico  Ueva  dentro  de  si  el  cáncer  qoe  le  corroe,  y  qoe  ha 
de  producirle  la  moerte:  es  qne  la  Idea,  ose  agente  impalpable  é  invisible, 
cando  toma  forma  material,  no  encuentra  pujanza  qoe  á  su  embate  resista. 
Es  qae  coando  la  Providencia  quiere  permitir  el  triunfo  de  una  idea,  pone  á  ao 
aenieio  la  fuerza,  y  anonada  y  extingue  la  fuerza  contraría. 

Ha  desaparecido  de  on  golpe  la  Espafia  absolutista  de  4844  á  fSSO.  Co* 
nienza  en  4  8S0  otra  Espafia  constitucional.  Tan  justos  y  severos  como  hemos 
sido  en  juzgar  al  rey  y  á  los  gobiernos  absolutos,  tan  justos  y  severo*  bemos 
deserep  jozgar  %\  monarca  y  á  los  gobiernos  constitocionales. 


ai. 
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iHabo  sinceridad  en  el  jarameiitoidel  reyt  Ona  Gonsiltnciotí  temi-demo* 
Gfélicay  impoesia  del  modo  TÍolento  y  afrealoao  qte  hemos  Tíato,  Bo  podía  ter 
aceptada  con  gusto»  ni  siquiera  con  aquiesciencia  benétola  por  un  monarea* 
que  desde  príncipe  llevaba  inoculado  y  encamado  en  aos  entrafiaa  el  absola- 
tismo,  y  que  tantas  pruebas  había  dado  de  aborreoimiento  á  aquella  Conaü- 
iQcion.  El  corazón  del  que  la  juraba  no  podía  estar  en  armonía  eoo  la  palabra 
que  brotaba  de  sus  labios.  ¿Podía  el  pueblo  creer  en  la  aincerídad  del  jura- 
mento realt  Dudamos  que  hubiera  quien  creyese  en  ella.  Copioso  manantial 
de  faturos  conOictos  tenia  que  ser  esta  desconfiansa  mutua  entra  el  rey  y  el 
pueblo.  iGnánta  prudencia  era  menester  para  suplir  á  la  confiansa!  Uno  y  otro 
la  necesitaban;  ni  uno  ni  otro  la  tUTÍeron.  No  hay  que  preguntar  por  la  prt* 
mera  oausa  de  los  males  que  se  vieron  sobrerenir. 

¿Era  sincero  á  su  vez  el  júbik)  y  el  entusiumo  popular  con  que  en  todas 
partes  se  celebró  el  cambio  político»  y  la  alegría  con  que  fué  proclamada  b 
Constitución?  Sobre  haberlo  sido  en  el  bando  liberal  no  pnede  abrigarse  duda 
ni  haber  controversia.  Alegrábase  también  la  parte  sensata  y  pacífica  de  la 
nación,  enemiga  de  los  disturbios  políticos,  al  ver  un  desenlace  que  evitaba 
los  desastres  y  horrores  de  ona  guerra  civil;  y  la  gente  que  no  preveo  ios  pe* 
ligroi  remotos  que  pueda  llevar  en  su  seno  una  mudanza  repentina  de  esta 
Índole,  agradecía  igualmente  verse  libre  de  loa  que  tan  de  ceroa  la  amenas*- 
ban.  La  alegría  .de  estas  clases  de  gentes^  que  eran  muchas,  eclipsaba  y  por 
eso  parecia  universal,  el  hondo  pesar  de  los  absolutistas  por  fanatismo  ó  por 
interés,  que  no  eran  pocos;  el  disimulado  disgusto  de  los  revolucionarios  que 
hubieran  deseado  la  prolongación  de  la  lucha  para  sus  personales  medros,  que 
eran  algunos;  y  el  silencioso  descontento  de  los  que  conociendo  los  defectos  de 
h  Constitución  juradSi  y  estos  eran  los  menos,  temían  los  efectoe  de  su  apli* 
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mm  i  00  país  poco  preparado  para  ella,  hobteraa  deseado  su  modificación, 
f  recelabao  del  bullicioso  espirita  de  sedición  qae  acababa  de  deatroir  el  an- 
terior régimen. 

Así  como  Femando  hubiera  fél  tet  etítádb  esta  faVolocíon  y  los  desastres 
de  aéis  afios,  si  al  regreso  de  so  caoti?erio  bubieta  aceptado  el  código  de  Gá- 
á\j  á  oondicioo  de  modificarle  en  sentido  de  robustecer  la  autoridad  real,  asf 
también  se  bobíeran  quizá  evitado  nltertores  desastres  y  trastornos^  sí  lospro- 
ffiof  odores  de  la  revolución  la  hobleran  heobo  con  el  propósito  de  adoptar  el 
miimo  temperamento.  Fernando  en  4814  nos  pareoa  inescosable,  porque  pen* 
4ia  de  su  Tolantad  y  estuvo  en  so  mano  el  realizarlo,  con  grandes  probabili» 
duies  de  buen  éxito  y  de  que  había  de  serle  agradecido.  Más  disculpable^  aon- 
qaefonestOy  a|»rece  á  noestroa  ojos  el  error  de  los  revolucionarios  de  ISfiO, 
porq^  ni  tiempo,  ni  medíoBy  ni  facilidad  de  concierto  tenian  para  pensar  ea 
etia  eosa  que  en  salir  de  so  deplorable  situación  y  aspirar  aire  de  libertad^ 
dembaado  b  existente,  y  reemplazándolo  con  el  opoesto  sistema  ensayado  y 
dea  la  contraria  bandera  conocida. 

De  todos  modos,  fuese  ó  nó  inevitable,  la  ifáñmCioi»  era  repentina,  radí-> 
eel,  fuerte  en  estremo,  y  por  lo  tanto  vidente.  ¿Quién  no  veía  el  estudio  de 
na  forzada  y  refinada  hipoeresfa  en  la  célebre  frase  del  Manifiesto  real  dé  40 
de  narzo:  fLMarehemot  franeamenief  y  yo  H  primero,  por  la  senda  eonsH^ 
íaeibaal?»  ¿Quién  podia  creer  que  don  Garlos^  el  infante  don  Carlos,  en  la 
proclama  al  ejército,  diera  oon  ingenuidad  á  eu  hermano  como  título  de  glo^ 
ríe,  el  de  aFnndador  de  ¡a  lih^tad  de  SepaMt»  ¿Quién  podía  persuadirse  á& 
qmel  rey  aoeptára,  con  esteriores  muestraa  de  apacible  conformidad,  y  sin 
designios  de  ulterior  venganza,  un  ministerio  impuesto  por  el  pueblo,  y  for-* 
Olido  de  los  constitucionales  más  probados  y  por  él  más  perseguidos?  ¿Quién 
podia  augurar  bien,  al  ver  de  repente  convertidos  en  ministros  y  consejero» 
oficialeB  de  Fernando,  á  éste  que  salia  del  calabozo  de  Peñiscola,  á  aquél  qoo 
veoia  del  presidio  de  Alhucemas,  al  otro  que  volvía  de  las  infestas  lagunas  do 
la  Alcodia,  allí  por  él  sumidos,  y  de  allí  pOr  la  revolución  sacados?  ¿Quién  po» 
dia  suponerle  con  gusto  rodeado  de  los  improvisados  generales  revoluciona- 
rios de  la  Isla,  destinados  á  ser  ayudantes  de  campo?  ¿Qué  podia  producir  el 
contacto  de  tan  íntimas  antipatías?  Era  poner  en  frote  el  acero  con  el  peder- 
mi,  y  tenian  que  brotar  chispas  de  fuego.  El  rey  se  consideró  en  su  palacio 
de  Madrid  en  situación  parecida  á  la  del  caslillo  de  Valencey,  con  la  diferen- 
cia de  ser  otros  los  guardadores.  No  hay  que  preguntar  la  segunda  causa  de 
las  colisiones  que  sobrevinieron. 

Elempefio  de  volver  de  improviso  todas  laa  cosas  á  4S42  pdia  ser  tan 
peligroso  y  tan  exagerado  como  habla  sido  el  de  retrotraerlas  todaa  á  4  SOS. 
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Más  disculpable  lo  de  ahora,  no  ara  menos  provocativo  para  los  del  partido 
derrotado.  Avd  aquello  había  de  parecer  poco  á  los  reyolocíotiaríos  liberalea, 
como  lo  otro  había  parecido  poco  á  los  realistas  iotransigentea.  (Goándo  do 
han  tenido  oraofao  de  semejantes  las  reaccionen 

La  sítuaeíon  de  los  mintatros  era  balagQefla  por  el  lado  del  amor  propio 
satisfecho;  pero  las  díficaltades  del  gobernar  la  hacían  comprometidísima  7 
nada  enTÍdiable.  Ministros  de  la  corona,  habían  de  soatener  las  prerogativas 
que  la  Constitución  le  dejaba;  ¿qoémenost  Hombrea  de  gobierno,  7  responaa- 
blea  del  orden  público,  habían  de  procvror  mantenerle,  sopeña  de  desacredi- 
tar el  onrgo.  Pero  miniatroa  de  on  rey,  de  qnien  habían  recibido  reoi^iteB  y 
laicos  agravios,  no  traidoa  por  él  al  poder,  y  eonvencidoa  de  no  aerle  aimpáti- 
cos,  no  podían  ser  ni  defensores  entqaiastas,  ai  aostenedorea  afiradecidoa. 
Llamados  á  h  gobernación  del  Estado  por  loa  autores  de  una  reTploeton  eo 
que  dios  no  habían  tomado  parte,  eran  ministroade  la  revolaeíoo,  7  mal  po* 
dian  resistir  é  sus  exigencias,  enfrenar  sos  demasías  ó  contener  sos  exagera-* 
clones,  sopeña  de  pasar  por  ingratos  ¿  los  revelooionarioa  é  quienes  debían 
808  pneatOB.  Obra  en  mocha  parte  el  cambio  poUtíoo  do  una  sublevación  mili- 
tar, habían  de  halagar  á  los  rebeldes  convertidos  en  héroes,  sopeña  de  arros« 
Irar  ao  enojo  y  de  caer  envoeltoa  en  la  impopularidad.  Froto  de  los  trabajos 
de  sociedades  secretas,  habían  éatas  de  redamar  so  premio,  y  aspirar  á  ann 
inílaencia  conquistada,  que  el  gobierno  no  podría  negarles,  sopeña  de  oonvar* 
tir  contra  él  aos  misteriosaa  armas.  Pero  mirado  el  nnevo  gobierno  de  mal  ojo 
por  todos  loa  gabinetes  del  continente  europeo,  tenia  que  ser  templado  7  me- 
surado en  8U  marcha,  sopeña  de  atnaerae  las  iras  de  la  Europa  absolattata* 
Era  un  dificilísimo  equilibrio.  Necesitábase  la  firmeza  de  una  roca  para  resis- 
tir inmóvil  ¿  los  encontrados  vientos  que  de  todos  loa  puntee  del  círculo  polí- 
tico habían  de  desatarse  y  la  habían  de  combatir. 

Tomó  el  ministerio  el  único  partido  que  la  necesidad  y  la  prudeneia  (o 
aconsejaban,  abroquelarse  dentro  del  más  riguroso  constitucionalismo,  del 
conatitucionalísmo  aceptado  y  jurado.  ¿Podrían  cumplírlot  ¿Seria  bastante,  da- 
do qoe  pudieaen?  Las  díficaltades  vinieron  todas.  Formáronse  nubes  en  todoA 
los  pontos  del  honsonte;  soplaron  vientos  de  todaa  parles.  Los  directores  de 
la  revolución  pretendían,  como  único  medio  de  prevenir  la  resacreocion  del 
absolutismo,  que  se  impusiera  miedo  al  monarca  descontento,  7  que  el  go- 
bierno siguiera  marchando  reTolucionariamente,  porque  la  revolución  no  eata- 
ba  concluida,  sino  empesada.  El  masonismo,  antes  perseguido  7  oculto,  hizo 
alarde  de  pública  existencia,  estableció  la  propaganda,  ganó  prosélitos,  orga- 
nizóse en  grande  escala,  7  era  al  propio  tiempo  una  aalvaguardía  contra  pro- 
yectoa  realistas,  y  una  conjuración  permanente  contra  el  gobierno.  Laa  socio* 
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dades  patriótica»,  loiclubs-cafós»  ew»  focos  de  oMltacíon  política,  de  coas- 
títncionales  ar dorowe  é  iogéiinos,  do  liborales  ambicioMi  y  Tongíitlvos,  do  bu- 
liicioMs  desocupados,  de  pretendientes  ¿  empleos,  de  oradores  otocuentcs.  de 
habladores  vulgares,  de  tiibonos  de  gran  talento,  y  de  gran  incapacidad^  in- 
geridas  en  gobierno  intruso  censor  del  gobierno  oficial,  comienian  por  pedir 
con  aire  de  mandar,  qoe  sea  separado  on  ministro,  por  no  ser  de  la  confianza 
nidal  agrado  del  gobierno  del  Café.  El  gobierno  de  Fernando  rechaza  la  pre- 
tsBiion  del  golwemo  de  Lorencini,  y  se  indigne  y  rompe  el  gobierno  oficial 
coa  ana  parte  de  los  g(A>emantes  oficiosos. 

Comienzan  pronto  los  motines  populares,  de  los  liberales  exaltados  contra 
bitirAnicas  autoridadea  realistas,  do  los  realistas  furiosos  contra  las  autori- 
dades ooostítttcionales.  En  Valencia  se  prende  Uimoltoariamente  al  deapótico 
y  Bangoinario  EKo,  y  en  Zaragoza  se  amotinan  grupos  de  paisanos  proclaman- 
do el  antiguo  régimen.  ¿Puede  el  gobierno  enfrenar  coa  mano  igualmente 
dora  i  los  unos  y  á  los  otros?  DiOcilisimo  era  el  equilibrio.  Decían  bien  los 
iiaa  pretendían  que  gobernara  todavía  revolucionariamente,  porque  la  revolu- 
Gkuieataba  comenzando.  Si  el  gobierno  había  de  vivir,  necesitaba  escitar  el 
mtoaiasmo  liberal.  Por  eso,  en  vez  de  disolver  el  pequefio  ejército  de  la  Isla, 
tíaae  que  halagarle,  y  sin  mirar  á  que  haya  sido  ejército  rebelde,  sino  4  que 
ha  sido  el  prodamador  de  la  Constitución,  le  aumenta  y  le  hace  la  fuerza  mi- 
niar privilegiada.  Coéstale  disgustos,  porque  el  rey  vé  en  ello  un  agravio  y  un 
propésito  de  darle  en  ojos;  los  hombres  templados  se  asustan  y  le  motejan  de 
rafolocionarlo  ó  irreflexivo,  y  los  jefes  de  aquellos  cuerpos  se  ensoberbecen  y 
miden  con  él  so  poder.  Ofende  al  gobierno  aquella  rivalidad  presuntuosa,  di- 
nelveel  cuerpo  y  se  acarrea  más  serios  disgustos;  se  enagena  á  los  caudillos 
de  la  levolocíon,  al  partido  liberal  fogoso»  é  los  boUiciosos  de  las  sociedades 
lecretas  y  de  los  clubs.  Dificilísimo  era  el  equilibrio. 

Cauto  y  mesurado,  como  receloso  y  tímido,  al  anunciar  i  los  gabinetes  es- 
traojeros  la  mudanza  ocurrida,  aun  asi  recibió  en  general  respuestas  tibias, 
alguna  destemplad%  arrogante  y  amenazadora,  como  quien  estaba  acostum- 
brado con  Fernando  VIL  ¿  regir  la.  Espaiia  desde  San  Petersburgo.  Por  fortu- 
na ninguno  se  declaraba  abierto  enemigo;  pero  todos  le  ponen  semblante  ce- 
fiado  y  hosco,  qoe  indica  desabrimiento  ahora,  y  augura  rompimiento  para  el 
porvenir.  El  gobierno  español  no  se  atreve  á  estrechar  tratos  oon  los  liberales 
de  otros  países,  por  temor  de  exasperar  á  los  monarcas  estranjeros,  y  con  esta 
conducta  se  atrae  la  censura  de  vacilante  y  flojo  de  parte  de  los  ardientas  li- 
berales españoles.  Caminaba  por  entre  espinas  y  sobre  ascuas,  con  su  Consti» 
tuoion  en  la  mano,  huyendo  de  caer  en  eocoDtradof  0i90UoS|  p^ro  bftOlMimr 
do  y  en  peligro  de  sumirse  en  ellos» 
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Do«  coDSpiraciimes  realistas  se  frostran  en  tfeperaa  de  abrlite  los  Cortes, 
y  de  ambas  se  soponia  cómplice  al  rey.  iQué  preludio  para  la  armenia  entre 
los  poderes  constitaoionalesl  Poro  Femando  ha  becho  hábito  del  disimalo,  y 
en  la  sesión  r^ia  de  aperlora  compone  sa  semblante  y  le  ensefia  risnefio,  co- 
mo el  primero  en  participar  del  regocijo  general.  La  alegría  de  Femando  em 
como  aquella  risa  magnética  qoe  la  hilaridad  de  muchos  arranea  á  veces  á  los 
mismos  qoe  están  apenados. 

Para  desgracia  de  los  amigos  de  la  libertod,  en  las  primeras  Cortes  de  esta 
segunda  época  los  que  hasta  entonces  habían  marchado  nmdes  se  dirldeo  «q 
dos  partidos  rífales:  el  de  los  hombres  templados,  y  el  de  los  más  ardientes  y 
fogosos;  principio  y  origen  de  las  fracciones  exaltada  y  moderada,  de  largas  y 
funestas  consecuencias  entonces,  y  en  los  tiempos  qoe  hablan  de  seguir,  y 
qoe  nos  habían  de  alcansar.  ¿Quién  diria  qoe  los  constitucionales  del  afio  1t 
habian  de  pasar  por  templados  y  tibios  al  lado  y  al  frente  de  los  constitocio- 
nales  del  afio  SOt  Y  sin  embaído,  no  era  un  fenómeno;  em  nn  resnltedo  nato- 
ral  y  común  á  las  reacciones.  La  de  la  libertad  en  48S0  tenia  que  ser  más 
exaltada  que  la  de  1840,  como  la  del  absolutismo  en  1883  la  habremos  de  ver 
más  exaltada  que  la  de  4  84  i.  Los  eonstltncionales  de  Cádis,  amaestrados  coa 
te  persecución,  con  el  infortunio  y  con  los  desengaños,  habian  templado  so 
ardor  primitivo,  y  se  contentaban  ahora  con  ver  reritir  y  con  poder  sostener 
lo  que  entonces  habian  alcanzado. 

Los  revolucionarios  del  ano  SO,  en  general  más  jóvenes,  y  engreídos  oon 
su  reciente  triunfo,  eran  como  los  soldados  enardecidos  con  la  victoria  qoe 
persignen  al  enemigo  acudiillándole  para  que  no  pueda  reponerse.  AqtteHos 
alagaban  el  mérito  de  haber  sido  los  fundadores  de  la  libertad;  éstos  reclama* 
han  el  premio  de  haberla  recooqoistado.  Aquéllos  aducían  en  sv  favor  catar 
aquilatado  su  libenllsmo  en  la  piedra  de  los  padecimientos;  éstos  tenían  en  el 
suyo  haber  hecho  ellos  solos  la  revolución,  y  llamado  á  aquellos  al  poder  con 
generoaidad  no  común.  Aquellos  se  proclamaban  los  primeros  mártires  de  la 
libertad;  éstos  les  aóhacaban  no  haber  sabido  sostenerla.  Aquettos  reprasea* 
laban  la  instrucción  y  el  saber;  éstos  la  energía  y  la  resolución.  Entre  los  ni* 
timos  los  había  sobresalientes  en  erudición  y  en  elocuencia;  pero  eran  en  me- 
ñor  número;  lo  uno,  porqne  á  las  Cortes  de  la  primera  época  habian  sido  lia- 
diados  y  llevados  los  que  por  sus  conocimientos  descollaban  en  la  nación;  lo 
Otro,  porque  «n  los  seis  afios  del  despotismo  pocos  medios  do  ilustración,  si 
acaso  algunoa,  había  suministrado  el  gobierno,  y  diflctlmente  en  tan  mdo  sfs* 
tMia  habian  podido  los  individuos  adquirirla  por  si  mismos. 

En  mayoría  el  gobiemo,  porque  el  gran  número  de  diputados  elegidoa  lo 
eran  de  los  qoe  pertenecieron  alas  Cortes  extraordiaarias  y  ordtnariu  del  4^ 
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il  44,  contaba  la  minoría  exaltada  con  algnooi  oradorea  noevot  tan  ardorotoa 
y  da  tanto  Talar  ctomo  Alcalá  Galíano,  Romero  Alpoente  y  Moreno  Gaerra«  y 
tania  el  apoyo  del  centro  masónieo»  en  qae  había  eacrilores  y  mílitarea  do 
crédito»  como  Gallardo,  San  MigoeL,  Velaaco  y  Manzanarea,  y  con  el  de  las 
aociedadea  patrióticaa,  algnnas  de  laa  ciialea  babian  reemplaado  con  Tentaja 
é  la  aeprimida  de  Lorencini»  como  la  Fontana  de  Oro,  imitación  máa  qoe  co« 
pía  de  loa  famosos  dabs  de  los  Franciscanos  y  Jacobinos  de  la  revolacion  f  ran* 
san,  abrasadaa  de  inqoietod  y  de  deseos  de  dominación,  con  pretensiones  do 
fobemar  desdo  el  aalon  do  las  reonlooes,  con  grande  inflojo  en  la  opinión  p6« 
büca  qoe  oon  aos  ardientea  arengaa  sedocia  y  arrastraba,  y  especie  de  máqui- 
au  de  guerra  en  ejercicio  casi  incesante  para  combatir  el  balearte  no  muy 
robaste  y  inerte  del  gobierno,  sin  laa  cnalea  no  se  creia  entonces  posible  tí.» 
f  ir,  y  con  laa  cnalea  no  era  casi  posible  gobernar;  porqoe  no  em  posible  dis* 
isstailaa  sin  peligro  inminente  de  caer.  Esta  era  la  íoem  moral  de  la  oposi- 
sion;  an  foena  material  estaba  en  el  ejército  roTOlocionario  do  la  Isla,  cuyo 
Jefe  era  entonces  Riego. 

Por  eao  el  atroTido  golpe  de  dísolTor  aqoel  ejército  faó  como  la  segnnda  ae* 
fial  de  gnerra  entre  el  gobierno  y  el  bando  exaltado.  AqoeUa  dlsolocion  trae  á 
Riego  á  Madrid.  Llamado  por  el  gobierno,  ó  excitado  por  an  bermano,  ó  empaja* 
do  peí  loa  de  Cádiz,  la  presencia  de  Riego  en  Madrid  se  cooTierte  en  nn  grande 
ymidoaoacontedmiento*iQQé  fué  lo  qoe  lo  dio  tanta  importanoiat  Hemoá 
edaerrado  qne  lea  partidoa  poli ticca  más  aTanzadoe  aon  en  todas  partea  dados 
alespeetáonlo  y  á  la  exhibición;  y  qde  elioa,  los  qoe  blasonan  de  más  inde- 
pendientes, suelen  adorar  á  on  idolo,  qoe  no  aiempre  está  dotado  de  aqnellaa 
cüodicionea  priTilegiadaa  qne  pndieran  hacerle  digno  de  la  apoteoats.  DificD  es 
tembien  enel  idob  no  dejarae  embriagar  ni  perturbar  con  el  ínoienao  da  sos 
adoradores. 

Riego  era  entonces  el  ídolo  de  loa  liboralea  exaltados.  Riego,  antea  modes- 
to y  sencillo,  se  presenta  arrogante  y  pretencioso.  Riego,  jefe  accidental  del 
disnelto  ejército  roToliioionario,  no  resiste  al  frente  de  laa  tropas  la  orden  dé 
disolooioo^  y  Tiene  ¿  eohar  fieros  á  los  ministros  y  loo  reconTiene  destempla*- 
demente  á  aos  propias  barbu.  £1  poebb,  qoe  ao  ha  imaginado  nn  Riego  á  sn 
Bodo^  el  pooblo  qoe  se  ha  formado  on  ídolo,  se  entosiasma  y  enloqoeoe  oon  sa 
presenda,  lo  aclama,  le  Tictoréa,  le  festeja,  le  pasea  en  procesión.  Arco  Agfte* 
io  y  Qniroga  habían  sido  antee  ancesiTamente  recibidos  en  triunfo;  aquellas 
leoepeionea  han  sido  pálidas  en  eotejo  de  la  qne  ahora  se  hace  á  Riego.  Nin- 
guna antee  fné  tan  estmendosa;  creemos  qoe  ninguna  ha  llegado  á  serlo  tanto 
después.  Lu  torbaa  enronquecen  á  fuerza  do  Tictorear  en  laa  calles;  oi  él 
banquete  que  le  da  la  sociedad  de  la  Font^iM  de  Oro  en  el  aalon  de  aw  aeiio- 
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ties,  los  bríndia,  los  discursos  laudatorios»  cbispean  de  eninstasmo;  en  «I  tea« 
tro  liega  éste  al  delirio,  excitado  por  las  canciones  patrióticas  llenas  de  alusio- 
nes ai  héroe»  al  ídolo  do  la  fiesta.  Pero  el  ídolo  no  se  ha  rodeado  de  misterio; 
ei  ídolo  ha  hablado  mncho  en  las  calles»  en  el  salón  del  banquete  y  en  el  oo« 
ilséo.  El  ídolo  ha  mostrado  en  todas  partes  no  poseer  dotes  sobrehumanas»  ni 
de  orador»  ni  de  político»  ni  de  filósofo.  Los  hombres  de  talento  de  sa  bando, 
los  hombres  de  más  valía  que  le  eran  adictos,  sienten  convertirse  el  entmias* 
mo  en  tibieza;  los  unos  guardan  significativo  silencio»  los  otros  indican  coa 
maligna  sonrisa  la  desaprobación  ó  el  bochorno.  Para  la  muchednmbre  no  ha 
pendido  Riego  con  sus  arengas  vulgares,  con  sus  dichos  y  con  sa  trágala.  Para 
el  pueblo  gana»  en  vez  de  perder  su  ídolo»  coando  por  condición  ó  por  cáloa* 
lo  desciende  hasta  medirse  con  él,  y  sigue  adorándole  con  tal  que*  le  encuentre 
siempre  el  más  exaltado  y  el  más  resuelto  de  los  de  su  partido. 

El  gobierno  á  su  vez  mide  y  calcula  las  fuerzas  de  Riego  y  de  los  suyos» 
ha  observado  sus  flaquezas  y  sos  extravagancias»  y  pareciéndoie  que  pueda 
vencerlos  y  castigarlos,  destina  á  Riego  de  cuartel  á  Oviedo»  haciéndole  salir 
sin  demora,  y  aleja  al  propio  tiempo  de  la  corte  á  Yelasco»  Manzanares»  San 
Miguel,  y  otros  militares  sus  allegados.  «Parecíase  esto  á  un  destierro,  diee  á 
este  propósito  un  ilustrado  escritor  contemporáneo,  arma  pésima  de  uso  fire« 
coente  para  el  gobierno  espáfiol,  y  á  la  cual  no  han  renunciado  ó  renuncian 
las  diferentes  parcialidades  que  han  estado  y  siguen  gobernando  á  Espalla.» 
Tiene  razón  el  escritor  que  así  juzga.  Son  un  grande  error»  propio  de  gobier- 
nos  débiles,  estos  semi-castigos,  de  que  más  que  nadie  se  alegran»  en  vez  do 
apenarse»  los  desterrados;  porque  sin  ser  mártires»  y  muchas  veces  sin  snt 
virtudes  y  padecimientos»  marchan  de  cierta  aureola  de  martirio  rodeados»  y 
reclaman  á  su  tiempo  la  palma  y  la  corona.  Los  partidos  que  cuentan  márti- 
resj  6  verdaderos  ó  ficticios»  se  creen  con  derecho  á  conspirar.  {Cuántos  mar* 
tires»  y  cuántos  héroes  sin  merecimientos  han  hecho  loe  gobiernos  indiscretos 
ó  débiles! 

A  la  providencia  contra  Riego  sigue  inmediatamente  un  motín  en  la  capi- 
tal. Promuévese  entre  los  que  gritan  solamente:  «Viva  el  f«y»  y  loa  qaa 
quieren  que  se  afiada  ^Conititucionál.^  A  falta  de  este  pretesto  de  choque» 
habríase  inventado  otro.  Guando  los  ánimos  están  encendidos»  cualquier  cbia- 
pa  basta  para  levantar,  llamarada.  A  la  gritería  popular  acompafia  sn  séquito 
ordinario  de  escesos;  los  voceadores  se  retiran  despnes  de  desgafiitarse»  máa 
fatigados  que  reprimidos»  roncos»  pero  no  castigados.  Solo  al  dia  siguiento 
hace  el  gobierno  alarde  de  fuerza»  y  cuando  había  silencio  y  quietad  apare* 
cen  las  calles  sembradas  de  tropas»  y  artilleros  coQ  mecha  encendida  il  p¡4 
de  los  cañones  cardados,  y  proclamas  en  que  se  habla  de  extermina»  á  los  al«% 
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borotadores,  qtte  eran  loa  reataaradores  de  la  Coostilncíon  y  de  la  libertad,  á 
quienes  debe  so  existencia  el  gabinete  qae  amenaza  ser  sa  eiterminador, 
cuando  no  se  moTian,  al  dia  signiente  de  estar  casi  inactivo  cuando  ellos  so 
agitaban  en  bollicio  y  se  entregaban  á  desmanes.  Obsérvese  cuanta  impra* 
dencia  de  parte  de  unos  y  de  otros  se  va  acumulando. 

T  continúa  en  las  Cortes  al  siguiente  dia.  Por  parte  de  la  oposición»  el 
JDstroido  y  extravagante  Moreno  Guerra  saca  con  poca  habilidad  ¿  plaza  los 
•acesoade  la  víspera»  y  habla  ligeramsnte  de  una  conjuración  tolerada  por  los 
nüoistroB.  Por  parte  de  los  ministros,  el  juicioso  y  sesudo  Arguelles  pierde  su 
aplomo  amenazando  con  lus  páginas  de  una  historia  que  no  ha  de  poder 
abrir,  y  que  dan  nombre  poco  grave  á  la  sesión.  Qoiroga  hace  la  censara  de 
Ri^»  y  Martinez  de  la  Rosa»  derrama,  aunque  hábilmente,  nna  semilla  de 
rivalidad  entre  Riego  y  Qoiroga*  Así  los  constitucionales  parecía  trabajar  por 
destruirse  á  m  mismos.  El  gobierno  ha  quedado  vencedor  en  las  calles  y  en 
el  congreso;  pero  el  alarde  imprudente  de  triunfo  de  sus  parciales  irrita  á  ios 
exaltados.  La  sociedad  de  la  Fontana  se  proclama  oprimida  y  cierra  aua  ae-^ 
siooes  pnolicas;  sepárense  de  ella  los  hombres  templados;  son  espulsados  otros 
por  ministeriales,  y  quedan  solo  los  exaltados  puros»  en  una  especie  de  retrai- 
miento indefinido^  ansiando  y  esperando  ocasión  de  vengarse.  Asi  se  van  des- 
componiendo con  peligro  de  recio  choque  los  resortes  de  la  máquina  constitu* 
cionaL  El  rey  lo  observa  risueño,  gozando  en  su  interior,  y  palaciegos  y  abso- 
Jutistaa  se  regocijan  y  cobran  ánimo. 

De  pronto  se  observa  á  estos  mismos  ministros,  vencedores  de  la  opoai* 
clon  en  las  Cortes,  seguir  las  tendencias  del  partido  de  la  oposición;  aprobar 
los  oírecimientoa  hechos  por  Riego  y  Qoiroga  al  disoelto  ejército  revoluciona- 
rio; otorgar  pensiones  á  laa  viudas  ó  huérfanos  de  los  que  hubiesen  maerte 
por  la  libertad;  honrar  solemnemente  la  memoria  de  Lacy  y  de  Porlier;  apro- 
bar las  leyes  de  desvioculacion»  de  reducción  de  diezmos,  de  supresión  de 
órdenes  religiosas,  de  sujeción  de  eclesiásticos  á  la  jurisdicción  ordinaria»  á 
ciencia  y  con  conocimiento  de  ser  todas  estas  medidas  del  alto  desagrado  del 
rey.  Pero  de  pronto  también  se  observa  á  estos  mismos  ministros  tomar 
opuesto  rumbo;  regularizar  y  enfrenar  la  imprenta,  que  andaba  desmandada 
y  en  demasía  libre;  apagar  los  hornos  revolucionarios  de  las  sociedades  secre** 
tas;  poner  trabas  á  las  sociedades  patrióticas,  y  limitar  y  sujetar  á  reglas  el 
derecho  de  reunión.  Las  primeras  medidas  halagaban  al  partido  liberal  exal* 
tado,  tanto  como  desazonaban  al  monarca»  y  agriaban  á  la  aristocracia»  al 
clero  y  al  bando  realista  en  general;  como  las  últimas,  en  orden  inverso,  li^ 
jonjeaban  á  los  hombres  de  estas  clases  y  de  estas  opiniones,  al  compás 
que  exacerbaban  á  los  amigos  ardientes  de  las  reformas»  y  daban  ocasión  y 
To»0  7i\.  9 
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pié  i  los  tocios  do  1o6  clubs  para  proseguir  ea  sa  actitud  de  ponnanente  coos* 
piracíon. 

;Obraba  el  gobierno  ea  esta  al  parecer  indefinible  alternatiTa  movido  so. 
lamente  por  el  miedo  que  alternadamente  también  le  infundieron^  ya  el  eno- 
jo y  la  actitud  amenazadora  del  bando  demagógico,  ya  el  de  la  parcialidad 
absolotistaT  Tal  es  el  juicio  que  hallamos  en  respetables  escritores.  Nosotros 
creemos,  sin  embargo^  que  no  era  solo  el  temori  aunque  so  parte  de  ioflojo 
no  le  negamos,  el  que  hacia  inclinar  é  un  ladoó  á  otro  la  balanza  mlniate- 
rial.  ¿Por  qué  no  bemos  de  conceder  también  una  buena  parte  á  sus  opinio- 
nesT  Templados  como  aparecían  los  ministros  al  lado  de  los  liberales  da  la 
naeva  generación,  si  bien  en  lo  que  al  orden  público  tocaba  se  acordaban  da 
que  eran  ministros  de  la  corona  y  goardadorea  de  la  sooíedad  y  de  la  ley,  ea 
materias  da  reformas  políticas  profesaban  ideas  tan  avanzadas,  qoe  bien  lo 
demostraron  en  lo  de  querer  obligar  al  rey  á  suscribir  y  sancionar  lo  que  aa* 
bian  le  era  más  repúgnente  y  violento,  la  supresión  y  reforma  de  las  órdonea 
religioaas. 

El  rey  que  hasts  entonces  ha  procurado  diafrazar  con  más  ó  menos  diai* 
moladaa  eaterioridades  su  aversión  profunda  á  la  Gonatitocíon,  á  las  Cortes  y 
á  los  asiolstros,  no  tiene  ya  paciencia  para  ocultar  su  reprimido  odio,  y  oacoga 
eate  terreno  para  romper  con  sus  propios  consejeros.  Esta  vez  el  rey  eligid 
mejor  arma  de  combate  que  sos  ministros.  En  negar  la  aanoion,  movierais  la 
conciencia,  el  interés  ó  el  designio  de  vengsrse,  estaba  dentro  del  dereolio 
constitocional.  Podría  ser  imprudente  provocación,  pero  el  reoorso  eca  legal. 
Arma  de  peor  ley,  y  hecho  feo  fué  el  de  los  ministros,  de  obligarle  é  la  aaa* 
cion  aasedrentáadole  con  un  fingido  motio.  En  política  od  mal  paso  nunoa 
eondace  á  término  bueno.  El  rey  conoce  la  ficción,  y  como  todo  el  qoe  gusta 
de  burlar  á  otros,  y  se  precia  de  artero,  siente  sobro  todaa  laa  cossa  haber 
aldo  borlado,  y  jora  venganza. 

Si  hemos  de  sacar  provechosa  enaeffanza  de  la  bistoris,  menester  es  que 
rqnremos  en  laa  evoluciones  de  una  revolución  y  en  aus  consecuencias.  Para 
vengarse  el  rey  de  sos  ministros,  hace  que  los  palaciegos  y  principsles  realis-» 
taa  enlabien  tratos  y  se  coliguen  oon  loa  liberales  exaltados  y  do  las  aoeieda- 
dea  secretas:  la  idea  encuentra  eco:  primera  coalición  política,  aunque  entoii« 
cea  no  tenia  el  nombre  que  boy  tiene.  Era  cosa  peregrina  ver  entendecso  y 
eoocertaraa  Alcalá  Galiano  con  el  padre  Cirilo,  representantes  de  los  dos  par» 
tidoa  estremos,  guiados  por  la  pasión  coauín  del  odio,  discurriendo  un  minis- 
Wio  monstruo  con  que  reemplazar  al  que  gobernaba,  porque  monstruo  tenia 
qoe  ser,  habiendo  de  componerse  de  elementos  tan  encontrados.  Pero  ante» 
de  venir  á  concierto»  el  deseo  de  la  venganza,  pésimo  consejero  de  los  rsyes^ 
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«igiert  á  Fernando  el  loco  pensamiento  de  recobrar  sa  aatoridad  absoluta,  y 
empieza  á  ejercerla  con  el  imprudente  nombramiento  de  nn  capitán  genera) 
para  Madrid  sin  conocimiento  de  sus  ministros  responsables.  La  contestación 
é  tan  temerario  paso  faé  un  alboroto  popular,  fecnndo  en  atropellos,  desórde- 
nes,  desacatos  y  desmanea,  que  los  ministros  resentidos  no  cuidan  de  enfre* 
nar,  y  acaso  ven  con  fruición.  El  rey  se  amedrenta,  cede,  reconoce  el  nombra- 
miento, es  obligado  ¿  volver  de  San  Lorenco  á  Madrid,  y  á  so  entrada  en  la 
corte  le  abruma  una  lluvia  de  personales  insultos  y  de  horribles  denuestos, 
más  desdorosos  para  k»  que  los  profieren  que  para  la  majestad  que  ultrajan,  y 
propios  para  engendrar  gran  depósito  de  rencor  en  el  corazón  del  monarca  es- 
carnecido. iQué  elementos  para  labrar  la  felicidad  públical  Las  imprudencias 
de  onos  y  otros  van  dando  sos  amargos  frntos. 

Descubiertas  las  intenciones  del  rey,  en  campafia  ya  algunas  facciones  ab- 
solutistas, ioliviantado  el  pueblo  liberal,  convencido  el  ministerio  del  aborre- 
cimiento del  monarca,  busca  el  gobierno  la  alianza  de  los  exaltados,  castiga- 
dos por  él  poco  antes,  y  so  coliga  con  ellos.  Segunda  coalición  política.  ¿Cuál 
de  las  dos  será  mas  moral  y  mas  edificante?  En  la  primera  se  ligaban  el  rey  y 
los  más  acalorados  aoti«realistas  contra  el  ministerio  y  sos  parciales;  en  la 
aegonda  ae  unen  el  gobierno  y  los  enaltados  contra  el  monarca  y  sos  adictos. 
En  aqoella  ae  vio  el  peregrino  espectáculo  de  tratar  de  entenderse  Alcalá 
Calianoy  Fr.  Cirilo  Alameda;  en  esta  d  de  la  estrafia  avenencia  de  Arguelles 
y  Riego,  y  de  los  amigos  de  uno  y  otro.  El  resultado  inmediato  de  esta  última 
M  tener  entrada  en  el  ministerio  y  ocupar  superiores  cargos  militares  y  altos 
paestas  Riego  y  sos  amigos  los  desterrados  de  setiembre;  primera  condición 
de  las  cofldieiones.  No  hay  nada  que  esceda  el  orgullo  y  las  pretensiones  de  los 
desterrados  por  un  gobierno,  coando  son  llamados  como  necesarios  por  el  go- 
hieroo  mismo*  Sucede  con  taa  coaliciones  lo  que  con  las  intervenciones  estra* 
tu;  los  boaoados  se  sobreponen  siempre  á  los  que  los  ioTocaron  como  auxi- 
liares. Esta  no  es  condición  antepuesta,  pero  es  una  consecuencia  segura.  En 
todos  loa  partidos  comprimidos  ó  sujetos  que  mudan  repentinamente  y  con 
ventaja  de  posición,  pasando  de  oprimidos  á  dominadores,  hay  siempre  una 
parte  qae  se  cree  autorizada  para  traspasar  todos  los  límites  de  la  prudencia 
y  de  la  eonstderacion.  Esta  parte  del  bando  exaltado  prosiguió  denostando  con 
fteCDeoeia  el  rey,  y  más  todavía  á  la  guardia  de  su  persona.  De  aquf  el  cho-< 
qoe  con  los  guardias  de  Gorps,  la  asonada  de  los  tres  dias,  de  que  muy  pocos, 
si  acaso  alguno,  se  han  atrevido  á  culparlos  á  ellos,  su  encerramiento  en  el 
soartel,  so  sumisión,  y  el  licénciamiento  y  disolución  del  cuerpo*  Nueva  hu« 
aulbaiOB  para  el  rey,  y  noevo  motivo  de  resentimiento  y  enojo. 

En  épocas  de  agitación  y  do  fervor  político,  ^qué  fracción,  por  más  que  á$ 
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ello  blasone,  paede  estar  segora  de  ser  la  más  avanzadat  Se  hace  gala  y  sd 
toma  por  tltalo  de  gloria  ir  más  allá  de  los  que  van  más  adelanto,  y  se  recor* 
re  la  escala  de  las  ídeas^  qae  si  no  es  infiaite,  se  asemeja  á  lo  qae  no  recono* 
ce  límites.  Los  coastltacionales  del  42  bao  parecido  liberales  moderados  y  ti<- 
bios  á  la  sociedad  masónica,  motora  de  la  revolución  del  SO.  Ahora  b  conducta 
de  la  sociedad  masónica  coalígándose  con  los  ministros  y  los  constitucionales 
del  42,  parece  floja  y  templada  á  muchos  de  sus  miombrosi  que  no  podiendo 
sufrir  tanta  moderación,  se  separan  de  ella  para  crear  otra  secta  más  exalta* 
da,  y  se  funda  la  sociedad  de  los  Comuneros,  que  se  dice  secreta,  porque  es 
también  ridiculamente  simbólica,  pero  que  de  hecho  es  páblica,  porque  se  Ue* 
na  instantáneamente  de  neófitos  que  ni  por  su  clase  ni  por  tus  hábitos  so 
avienen  bien  con  el  secreto.  Nuevo  gormen  de  rivalidad  y  discordia  entro  l09 
liberales,  y  nueva  semilla  de  confusión  y  desarreglo. 

Has  no  es  nunca  una  sola  parcialidad  la  que  so  exalta  y  enardece;  exaltas» 
y  se  enardece  también,  y  al  mismo  compás,  la  parcialidad  contraria.  Ambas 
provocan  á  irritan  á  sus  adversarios;  pero  ningún  partido  se  confiesa  el  |>ro« 
▼ocador,  porque  todos  consideran  actos  legítimos,  ó  por  lo  menos  disculpables, 
los  escesos  y  demasías  que  con  su  contrario  cometen.  No  eran  menguadas  ni 
escasas  las  que  cometian  los  libérale^  y  los  realistas  distaban  mucho  de  tener 
oi  la  prudencia  ni  la  resignación  de  los  vencidos.  La  provocación  era  mu- 
tua; común  la  irritación,  los  choques  oasi  inevitables,  y  la  avenencia  im- 
posible. 

Los  consejeros  secretos  de  Femando  ni  templaban  sus  iras,  ni  cuando  las 
guiaban  lo  hacian  sino  con  torpeza  insigne.  El  medio  que  le  inspíraroD  para 
desacreditar  á  los  ministros  que  aborrecía  y  desprenderse  de  ellos,  era  sin 
disputa  eficaz,  pero  no  dejaba  de  ser  una  insidia  grosera  y  de  mala  índole, 
que  por  fortuna  ha  sido  único  ejemplar  en  la  historia  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos, y  es  de  esperar  que  no  se  reproduzca  nunca.  Leer  en  el  discurso 
solemne  de  la  apertura  de  un  Congreso,  á  la  faz  de  la  representación  nacional 
y  rodeado  de  sus  ministros,  palabras  puestas  de  su  cuenta,  acusando  á  estos 
mismos  ministros  de  flojos  y  criminales  en  el  gobernar,  y  haciéndolos  colpa- 
bles  de  los  insultos  y  denuestos  que  del  pueblo  recibía,  era  darles  una  muerto 
política,  segura,  repentina  y  pública.  El  golpe  era  eficacísimo  y  certero,  cono 
preparado  á  su  gusto  y  á  mansalva,  pero  el  arma  no  es  de  las  que  pueden  en- 
trar en  las  permitidas  como  de  buena  ley.  Tenia  sobrada  razón  para  quejarse 
de  los  insultos  que  le  prodigaban;  teníala  acaso  también  para  atribuirlo  en 
gran  parte  á  la  tolerancia  ó  flojedad  de  los  ministros;  pero  acusarlos  de  aquel 
modo,  era,  ni  sabor  ser  rey  constitucional,  ni  tener  valor  para  prodamaraa 
abioluto.  Grande  fué  el  bochorno  de  los  así  tratados:  la  dimisión  era  oonsi«> 
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gaíoBte:  la  exooeracion  ¡odispeasable:  cnizárooset  porqae  ae  hicieron  ambas 
casi  timultáneamente. 

Pedir  el  rey  i  las  Cortea  qoe  la  designáraD  DMToa  Biiaistroa,  era,  ó  mía 
ignorancia  ó  ana  hipocresía  inconstitocionaK  En  negarse  á  ello  hicieron  bien 
las  Cortes,  pero  poco  prácticas  todavía  en  el  mecanismo  del  gobierno  parla- 
mentario, cayeron  en  inconveniencias  qae  en  tiempos  posteriores  han  podido 
parecer  6  debilidades  ó  extralimitaoiones.  Sefi alando  nna  pensión  de  60.000 
reales  á  cada  uno  de  los  ministros  caidos,  bacian  una  censura  no  muy  disfra- 
sada  del  rey  por  sn  separación»  y  mostraban  qae  la  mayoría  de  los  diputados 
les  era  adicta.  No  aia  razón  lo  consideró  el  monarca  como  nn  dáaire,  y  se 
pierde  éUo,  pero  no  la  tuvo  en  mirarlo  como  nn  ataqae  á  la  prerogativa  real 
de  escoger  libremente  sos  ministros»  puesto  qoe  acababa  de  abdicarla  pidien- 
do á  las  Cortes  que  ellas  mismas  se  los  proposieran*  De  todos  modos  la  esci- 
sión entregos  dos  poderes  qaedaba  viva. 

Nueva  legislatara;  naevo  ministerio,  pero  noevas  dificultades  para  gober- 
nar. Muevas  y  mayores,  en  el  esterior  y  en  el  interior;  allf»  porque  las  poten- 
das  absolutistas  han  tomado  ya  una  actitud  resuelta;  han  destruido  la  Gona- 
titucioD  de  Ñapóles;  significan  que  no  quieren  gobiernos  representativos;  la 
abolición  del  de  EspaQa  podrá  quedar  aplazada,  pero  no  puede  ser  sino  wm 
tregua  cayo  rompimiento  será  cuestión  de  oportunidad:  aquí,  porque  las  Cor- 
les se  muestran  por  lo  menos  tibias  y  recelosas  con  el  gobierno,  las  partidas 
realislas  se  atreven  á  presentarse  armadas  en  los  campos;  las  conjuraciones 
crecen;  se  considera  al  trono  como  el  foco  de  las  conspiraciones;  la  demagogia 
da  las  sociedades  secretea  se  ostenta  irritada  y  amenazadora;  no  se  divisa  en 
parte  alguna  elemento  moderador  que  pueda  cortar  desavenencias  ni  dar  es» 
peranzas  de  sosiego.  El  gran  temor  del  gobierno  y  de  las  Cortes  es  la  reac- 
ción, y  á  evitarla  consagran  sos  pumeras  tareas,  y  dedican  con  preferensia 
sus  providencias  y  medidas:  ley  de  47  de  abril  para  atajar  las  insurrecciones; 
decretos  contra  eclesiásticos  conspiradores  ó  atizadores  imprudentes,  ó  contra 
clérigos  tacciosos;  reglamentos  de  milicia  nacional;  ley  constitutiva  del  ejérci- 
to; premios  á  los  caudillos  del  ejército  revolucionario,  y  otras  por  este  orden. 
Fundado  era  el  temor;  racional  la  desconfianza;  ciertas  las  conspiraciones;  las 
precauciones  indispensables;  las  medidas  necesarias;  y  más  ó  menos  pruden- 
tes, más  ó  menos  exageradas  ú  oportunas,  eran  todas  legales,  como  dictadas 
por  los  legítimos  poderes. 

Mo  asi  las  violencias  y  tropelías  á  que  se  entregó  la  parte  arrebatada  y 
demagógica  del  bando  liberal;  los  alborotos  y  motines,  las  arbitrarias  prisio- 
nes de  Barcelona  y  la  Corafia,  y  el  horrible  asesinato  del  canónigo  Vinuesa» 
negro  borrón  y  mancha  indeleble  de  la  noble  causa  de  la  libertad  en  estsb 
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período  revdlaolonarío.  Guando  recordamos,  porqae  lo  recordamos  todaTía, 
cómo  hacia  gala  y  alarde  la  gente  exaltada  de  adoptar  como  símbolo  y  em- 
blema glorioso  el  mirtillo  oon  que  filé  ferotmente  aplastado  y  deshecho  el 
eráneo  del  cora  de  Tamajon,  qaisiénmos  poder  persaadimos  de  que  lan  re- 
pogoantes  escenas  no  pasaban  en  la  hidalga  nación  espeftola,  y  que  nos  ha- 
Hábamot  trasportados  é  hs  cárceles  de  París  en  las  saltajes  matanns  del  pe- 
ríodo^álgidode  la  revelación  francesa.  Si  el  gobierna,  asustado  da  tales  es- 
eándalos  y  con  el  fin  de  etitar  asonadas  y  bolfíciosi  confiaba  la  autorídad  á 
hombres  de  orden,  y  de  carácter  entera  y  firme,  como  Latre,  Morilb  y  Sa» 
■artitt,otra»atttor¡dade8  con  imprudentes  ligerezas  comprometían  ellas  mis- 
mas la  tranquilidad  pública  coya  conser?ac¡on  les  estaba  encomendada.  Rie-^ 
go»  con  ser  capitán  general  de  Aragón^  Riego*  tan  ardoroso  y  sincero  constita- 
cíonal  como  puerilmente  ganoso  de  popular  aplauso;  Riego,  tan  celoso  y  des- 
interesado como  flacamente  presuntuoso;  tsD  dado  á  sermonear  á  la  plebe 
como  desprOTisto  de  dotes  de  predicador;  tan  intransigente  con  eV  absolutís* 
mo  como  fácil  en  fiarse  de  misteriosos  aventureros  y  de  fingidos  y  estrara- 
gantes  apóstolea  de  la  demagogia;  Riego  se  convierte  sin  advertirlo  en  el  pri- 
aaer  agitador  de  las  masas,  y  se  hace  sin  intención  y  por  simple  tanidad  ele- 
mento de  perturbación  y  desasosiego. 

El  gobierno,  separándole  del  mando,  y  partidpándoseb  *en  forma  Irregn- 
lar  y  poco  discreta,  cree  alejar  una  tormenta,  y  provoca  mochas  tempesta* 
dea.  Los  idólatras  nunca  sufren  que  se  maltrate  á  su  ídolo.  ¿Olvida  el  gobier- 
go  que  Riego  era  el  ídolo  de  las  sociedades  secretas  y  de  la  parcialidad  exal- 
tada, ó  le  derribó  por  necesidad  y  á  sabiendasT  En  setiembre  de  48!IO  ol  mi- 
nisterio Arguelles  separa  á  Riego  de  la  capitanía  general  de  GéÜcia  y  le  envia 
de  cuartel  á  Asturias:  los  adoradores  del  ídolo  promueven  una  asonada  en  la» 
calles  de  Madrid  y  dan  ocasión  en  las  Cortes  é  la  célebre  íenm  de  las  Pigi^ 
noi*  En  aetiembre  de  4^1  el  ministro  Feliú  separa  á  Riego  de*  la  capitanía 
general  de  Aragón  y  le  envia  de  coartel  á  Cataluña:  los  adoradores  del  fdola 
pasean  su  imagen  en  procesión  solemne  por  las  calles  de  la  capital,  y  dan  lu- 
gar á  la  femosa  escena  llamada  por  sarcasmo  la  halaUa  de  las  Piaterias.  El 
día  de  San  Rafael  se  oonvierte  en  despique  en  una  especie  de  fiesta  patrióti- 
ca, y  se  hace  moda  entre  la  gente  bulliciosa  y  turboleota  pasear  en  prooesioa 
al  retrato  de  Riego  por  las  poblaoiones  de  Espafla.  No  era  posible  á  los  exalta- 
dos constitucionales  tolerar  á  un  ministerio  que  de  aquella  manera  obraba;  na 
ara  posible  al  ministerio  gobernar  con  los  exaltados  que  esto  hacían.  Loa  rea* 
listas  ganaban  ep  ello.  El  gran  coaspirador  de  palacio  conspiraba  por  inclina^» 
eion,  na  por  necesidad,  porqae  loa  constitucionales  se  encargaban  de  conspí- 
var  centra  si  mismos. 
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Desde  la  separaciott  de  Rie^o  UaeTen  de  todas  partes  repreaentaoioiHÑi 
contra  d  ministerio»  acnsáodole  de  tibio  constitacioaal,  de  apagador  del  fae« 
gD  y  enUiaiasmo  patriótico,  de  daro  en  la  repreaioQ  de  toa  dernaatea  de  loa  11- 
iMales,  de  flojo  en  enfrenar  laaodaca  y  laa  oonspirscioaes  reaüataa,  poco 
menos  que  de  participe  j  cómplice  en  los^planea  de  loa  enemigos  de  la  liber- 
tad. Era  el  santo  y  sefia  de  los  amigos  de  Riago:  él  le  babia  dado  con  an  re* 
presentaoion  desde  Lérida;  porque  Riego  ó  babtoba  ó  representaba;  na  calla- 
ba nanea,  y  sos  amigoa  tampoco.  Laa  representaciones,  espontáneas  nnas^ 
mancadas  por  la  intimidación  y  la  f  iolencta  otras,  fundadas  en  parte»  y  en 
parte  exageradas,  desantorizaban  al  gobierno»  y  acababan  con  au  esoaso  pres* 
tigio.  Las  aotoridades  militares  y  civiles  de  Cádis  y  SeTíUa  se  pronuncian  en 
4lefobedieDCÍa  abierta;  relevadas  por  el  gobierna,  se  resisten  é  entregar  el 
oando;  enviadaa  las  qoe  ban  de  reemplaxartos,  se  niegan  á  adotUirlas;  pro* 
tegidas  y  alentadas  por  las  sociedades  secretas,  se  atreven  é  desafiar  con  la 
tea  al  gobierno,  j  amanase  ana  guerra  civil  entre  loa  mismos  liberalea. 
Crimiud  era  la  desobediencia  y  escandalosa  la  rebeldía;  pero  el  gobierao  na 
fabia  aido  pnidente;  las  aotoridades  destinadas  á  Andalacía  ni  gosaban  de 
opinión  en  el  bando  liberal,  ni  por  aos  antecedentes  eran  las  más  aceptables 
en  aqoellas  ciitonstanciaa.  Y  bien  intencionado,  pero  falto  de  tacto  el  go* 
liíamo,  separa  al  (propio  tiempo  del  mando  de  Galicia  y  destierra  sin  cansa 
JBstificada  al  ¡lastre  Mina,  loaadíllo  de  gran  crédito  entre  loa  constitaoionales, 
con  lo  qoe  ae  priva  de  los  servicios  de  aqael  insigne  gaerrero,  y  confirma  la 
«Mpecha  de  qoe  üende  á  desprenderse  de  los  más  comprometidos,  resoeltos 
y  étiles  sostenedores  de  la  cansa  constitocional. 

Y  como  81  no  fuesen  bastantes  para  descomponer  to  máqnina  del  Estada 
los  errores  y  desaciertos  de  los  gobernantes,  la  desobediencia  y  rebeldia  de  los 
golMmados,  los  desbordamientos  y  ferocidades  de  to  roda  plebe,  las  locoras  y 
profocaciones  de  los  fanáticoa  por  to  libertad,  la  insultante  audacia  de  los  fa- 
nHioos  por  el  absolutismo,  la  goerra  en  los  campos,  los  tumultos  en  las  piases» 
k  iosobordinacion  en  el  ejército,  la  aubversion  aconsejada  en  los  palpitos,  las 
arengas  disolventes  ds  los  clubs,  y  la  conspiración  permanente  en  el  trono(  y 
sooM)  i¡  las  sociedades  secretas  conoeidas  no  fuesen  sobrados  focos  de  discordia 
y  de  perturbación,  todavía  ae  multiplicaron  éstas,  subdividiéndose  y  desmem* 
Modoso  y  desmenuiándose  los  partidos;  y  como  de  la  masonería  se  derivó 
k  rama  de  los  comuneros,  asi  vinieron  después  les  carbonarios  y  los  anilleroa 
á  aomentar  la  confusión  en  el  bando  liberal,  y  á  imitación  suya  en  al  abso- 
ktista  tras  to  Junta  apostólica  vino  el  Ángel  eztermioador,  nombre  terrible 
que  mekba  las  intenciones  humanitarias  y  los  propósitos  evangélicoa  de  los 
fie  blasonaban  de  apostólicos  más  puros.  ¿Era  posible  gobernar  en  tal  eetado 
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de  desconcierto  y  de  desorden?  ¿Podía  arraigarse  la  libertad  en  tal  estado  da 
desquiciamiento  y  de  anarquía? 

Habia  no  obstante  y  ftor  fortona,  od  medio  de  este  caos,  un  poder  que 
funcionaba  con  más  seso  y  cordura  de  lo  quesera  de  esperar  en  época  tan  re» 
Toelta  y  de  tanto  y  tan  aniversal  apasionamiento.  Este  poder  eran  las  Cortes» 
Aparte  de  algunas  ligerezas,  incontentencias  y  errores»  propios  de  la  atmós- 
fera que  se  respiraba,  y  por  tanto  no  del  todo  indisculpables,  especialmente 
en  so  segundo  periodo^  como  los  que  blcimos  notar  ert  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  debiéronse  á  las  Cortes  en  los  aíios  20  y  24  leyes  políticas  y  adminlsp 
Srativas  admirables,  atendida  la  lucba  viva  de  los  partidos.  Asombra  ver,  08« 
pecialmente  á  las  Cortes  extraordinarias,  ocuparse  con  una  serenidad  y  on 
aploma  que  serian  recomendables  aun  en  tiempos  tranquilos,  en  discutir  y  re» 
solver  graves  cuestiones  de  administración  y  de  derecho,  de  organización  nú* 
litar  y  civil,  y  de  orden  político  y  social.  Cierto  que  los  objetos  y  asunto»  do 
sus  tareas  estaban  determinados,  pero  de  todos  modos  admira,  cuando  fuere 
del  santuario  de  las  leyes  se  agitaban  y  hervían  y  se  desbordaron  las  pasio- 
nes, y  se  movían  y  chocaban  todas  las  parcialidades  políticas,  verlas  discurrir 
y  adoptar  nuevos  sistenus  económicos,  promover  y  organizar  la  beneficencia, 
reformar  las  aduanas  y  aranceles,  mejorar  el  resguardo  marítimo,  redactar 
códigos,  bacer  planes  generales  de  estudios,  y  fomentar  y  ^regularizar  la  ea- 
sefiaoza  en  todos  sos  ramos,  con  Impasible  serenidad  y  como  si  la  xiacioa  se 
encontrase  en  ciicunstancias  normales. 

Mérito  no  menor  tuvo  pare  nosotros,  aunque  no  todos  piénsei^asC^  el  valor 
y  la  resolución  con  que  acometieron  la  reforma  y  represión  de  la  de^encade» 
nada  imprenta,  y  la  limitación  y  correctivo  del  derecho  ó  exagerada  práctica 
de  petición  y  reunión,  siendo  como  eran  el  desenfrene  de  la  imprenta,,  las  re- 
presentaciones colectivas  y  las  sociedades  patrióticas,  las  tres  poderoaae  pa« 
laucas  que  el  partido  más  revolucionario  y  exagerado  tenia  puestas  en  conti* 
Buo  Juego  y  ejercicio  para  aturdir  al  gobierno  y  embaraaarle  en  su  marcha» 
poniendo  al  país  en  perpetuo  desasosiego  y  anarquía.  Dos  ilustres  diputados, 
dos  oradores  insignes  son  acometidos  y  atropellados  al  salir  de  la  sesión  por 
las  turbas  demagógioas:  por  milagro  se  salvan  sus  personas  de  los  aguzados 
puñales  de  los  asesinos.  ¿Qué  delito  han  cometido  aquellos  dos  esclarecidos 
representantes  dd  pueblo?  El  delito  de  Toreno  y  de  Martínez  de  la  Rosa,  qoft 
foeron  los  atropellados,  era  haber  probado  con  elocuente  voz  en  la  tribuna  que 
el  abuso  y  el  desorden  eran  los  mayores  enemigos  de  la  libertad. 

¡Asi  habian  extraviado  y  perturbado  las  sociedades  secretas  los  cerebcoa 
de  las  ignorantes  masasl  El  atentado  fué  tan  horrible,  que  todo  el  mundo  hola 
de  aparecer  cómplice  en  él;  en  las  Cortes  le  anatematizaron  con  indígaaoioft 
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ioB  bombm  más  exaltados,  y  en  las  bóvedas  del  templo  de  tas  leyes  resona- 
ron estas  enérgicas  palabras:  «Traidores,  asesinos,  cobardes....  apellidándoos 
«liberales^*.,  os  babeis  atrevido  ayer  á  acercaros  al  santuario  de  las  leyes 
«con  el  pufial  en  la  mano  para  acabar  con  nuestra  libertad.  Facciosos»  traído- 
tres,  asesinos,  cobardes;  sí»  lo  repito,  estes  son  vaestros  nombres-,  no  sois 
•españoles,  ni  podéis,  ni  debéis  ser  tenidos  por  tales.  No,  la  nación  española 
cao  podrá  ni  por  un  momento  ser  an  campo  horroroso  en  qne  se  repitan  las 
«escenas  sangrientas  que  ahogaron  la  libertad  en  una  nación  vecina.  Si  esto 
•es  loqoe  pretendéis,  |cnán  poco  conocéis  á  la  nación  española!  iSacrflegos! 
c|Los  representantes  de  la  nación  espafiola  sostetaerla  rebelión,  apoyar  los 
«desórdenes!  Sí  son  estas  vuestras  esperanzas,  huid  de  un  saelo  que  es  de- 
«testa.. ...v-^Honra  y  loor  á  aquellas  Cortes. 

Salvaguardias  del  orden  y  centinelas  de  la  libertad  aquellas  Cortea  en  me- 
dio de  la  borrasca  que  se  estaba  corriendo,  cuando  les  (oeroo  denandadu  la» 
desobediencias  de  las  autoridades  y  las  sediciones  de  Andakicia,.restablecieroQ 
7  levantaron  el  abatido  y  menospreciado  principio  de  gobierno,  y  dieren 
fuerzas  al  poder  ejecutivo  condenando  con  valentía  á  los  desebadíentea  y  re» 
beldes.  Hicieron  con  esto  on  gran  bien.  Defendieron  las  preregativaa  de  la 
<^rona,  y  salvaron  el  orden  social.  Pero  declarando  en  la  segunda  parle  del 
mensaje  que  tos  ministros  habían  perdido  la  foersa  moral  para  seguir  al  Creo- 
te  de  los  negocios^  mataron  al  mimsterío,  y  acaso  hicieron  sin  intención  on 
grao  mal,  que  habría  podido  tener  remedio  si  no  hiánera  terminado  el  plazo 
imprarogable  de  aquella  legislatura  estraordinaria. 

Pero  aquél  concluyó.  Al  dia  siguiente,  sin  interregno  algano  parlamenta- 
rio, comenzaba  á  funcionar  un  nuevo  Congreso,  que  venia  animado  de  otiv) 
espíritu.  El  gobierno  del  Estado  se  hallaba  en  manos  interinas  y  débiles,  y 
con  estos  elementos  se  inaugura  el  período  mas  turbulento  de  la  segunda  épo» 
es  constitucional,  y  nno  de  los  más  fatales  de  la  moderna  historia  espafiola. 


IV. 


Tarlmleoeias  •■  el  teganéo  periodo  de  «tía  iefnoda  épeea  eoiitiiUieioML->fexpotloiea 
de  MU  eavMi.— 'BialMoloe  de  lu  paiioiiet  poUUoM.— Ssceiot  de  naet  i  otrof  pariiéei. 
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No  bibia  molivo  ni  razan  alguna  para  esperar  que  el  aegundo  periodo  do 
ella  naeva  época  constílocionai*  qae  comienza  con  las  Cortes  ordinarias 
de  4Stt  4  I8t3,  fuese  más  sosegado  y  meóos  turbulento  que  el  anterior.  Ha- 
bía, por  al  eootrarto»  muchas  cansas,  y  combinábanse  sobrados  eUmeotos  po* 
ra  lemer  que  le  escediese,  como  asi  aconteció,  en  lo  borrascoso  y  toiblq» 

A  «n  Ooogreso  templado,  conciliador,  esperto,  más  dado  á  cabnar  loa  áni* 
moa  y  corar  loa  malea  públicos  coa  leyes  sabias  y  prudentes  que  á  encrespar 
las  pasiones  y  avivar  las  discordias  con  debates  políticos,  sucedió  una  aaaiiH 
blea  compueata  en  ao  mayoria  de  hombres  fogosos,  de  ideas  avaniadaa,  do 
estremas  algunos,  enviados  no  pocos  por  las  sociedades  secretas:  loa  mismos 
desobedientes  de  Andalucía  y  aos  (autores,  mandados  procesar  por  el  anterior 
Congreso,  venían  ahora  á  ser  legisladores;  aunque  no  estuvieran  en  condioio* 
oes  legales,  sus  poderes  eran  sin  escrúpub  aprobados:  Riego  era  elegido  pri- 
mer presidente  de  mes:  todo  llevaba  el  tinte  más  subido  del  liberalismo. 

Frente  é  unas  Cortes  de  este  temple  preséntase,  elegido  por  el  rey,  no 
ministerio  moderado,  compuesto  de  hombres  may  distinguidos,  pero  de  ideas 
opuestas  á  las  de  la  mayoría  de  la  cámara.  El  antagonismo  entre  los  dos  gran- 
des poderes  del  Estado  se  simboliza  en  los  dos  personajes  que  aparecen  á  la 
cabeza  de  cada  uno  de  ellos.  En  el  poder  ejecutivo  figura  en  primer  término 
Martines  de  la  Rosa,  el  erudito,  elegante  y  florido  orador  del  parlamento^  el 
condenado  por  liberal  en  48U  á  ocho  afios  de  presidio  en  el  Pefion  de  la  Go*^ 
mera,  pero  qne  en  48tt  acababa  de  ser  atropellado  por  las  turbas  demagdgt-^ 
cas  por  haber  perorado  en  la  tribuna  contra  el  desenfreno  do  la  imprenta.  F\^ 
gura  en  primer  término  en  el  cuerpo  legislativo  el  héroe  de  las  Cabezas  do 
San  Jaan,  el  revolucionario  Riego,  arengador  y  el  ídolo  de  las  masas  populares 
xaltadas,  pero  el  desterrado  dos  veces  á  Oviedo  y  4  Lérida  por  promovedos 
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é^diitiirbiofl  en  Madrid  y  en  Zaragoza.  El  oontraale  entfe  eatoe  doa  tipos  ae 
lefleja  en  la  mayoría  exaltada  del  Congreso  y  en  U  minoría  ministerial.  Gnan- 
é>  la  nación  necesilaba  más  de  la  armenia  entre  ri  ministerio  y  las  Girtes,  las 
Cortes  y  el  ministerio  se  declaran  desde  el  principio  en  abierta  locha,  y  se  ba» 
cea  diaria  y  peraeTorante  goerra»  Si  no  era  esto  lo  qne  el  rey,  en  so  deseo  de 
áestroir  el  sistema  conatitocional,  se  babia  propaesto  al  nombrar  ans  minis- 
trasy  80  oondocta  daba  logar  á  sospecharlo  asi.  La  dada  ara  si  an  talento  al* 
eaotaba  á  tanto  como  so  malicia. 

Todo  el  afán  de  la  mayoría  era  derribar  al  ministerio,  deshacerse  de  él  A 
todo  trance,  y  conquistar  así  el  poder  ejeeuti? o.  Ocasiones  oportunas  ó  in- 
sportanas«  causas  graves  ó  protestos  fútiles,  todo  lo  aprovechaba  indistinta* 
aSDto  para  retar  al  gobierno  y  proTOCarle  á  batalla*  ;Gómo  el  gobierno  iba  sa» 
Tiendo  triunfante  y  venoedor  contra  la  mayoría  nomérioa  y  contra  la  impetuo- 
sidad de  loa  ataqaeat  Jamás  se  vio  con  máSsOvidencia  la  superioridad  y  la 
preponderancia  del  talento,  de  la  sagacidad  y  de  la  esperiencia  pariameafaría, 
sobre  la  fogosidad  inesperta  y  sobre  la  arrebatada  y  ciegia  impremeditaeioa. 
Las  indiscreciones  de  la  oposición  en  la  célebre  sesión  d#  las  pregunUn  dio* 
reu  logar  á  que  un  ministro,  con  la  picaresca  sorna  de  un  veterano  y  con  ooa 
frase  burlesca,  pnsiera  en  relieve  lo  impertinente  y  pueril  del  eterno  interro- 
Satorío,  y  la  impaciencia  estéril  de  los  neófitos  del  parlamento. 

Ibs  con  estas  y  otras  cosas  crecia  la  odiosidad  entre  las  dos  parcialidadea 
del  Congreso,  á  tal  punto  que  en  una  sesión  secreta,  provocada  la  irritabilidad 
déla  oposición  por  una  acusación  injusta  de  los  minbteriales,  llegó  el  caso  de 
eotablarse  material  y  rudo  choque  entre  los  diputados»  y  de  empeñarse  hasta 
«na  lacha  corporal,  con  olvido  de  todo  miramiento  y  decoro  (O*  Lo  que  con 
tal  disposición  de  los  ánimos  y  con  semejantes  escenas,  que  aiempre  trascen- 
dían fuera  de  aquel  recinto,  ganarla  la  cansa  consUtocíonal,  puede  fácilmente 
discurrirse. 

No  pedia  negarse  á  la  mayoría  exaltada  celo  patrio,  coostitncienallsmo  sin» 
oero,  desinterés  y  abnegación:  suelen  serlas  virtudes  de  los  que  aun  no  han 
esperimentado  cuánto  necesita  el  patriotismo,  para  no  sor  ó  estéril  ó  peligro» 
so,  de  ser  cauto  y  discreto.  Pero  faltábale  esta  discreción  y  esta  cautela,  y  de 
aqoi  la  falta  de  concierto  y  destino,  que  ea  el  defecto  de  los  no  amaestrados  en 
Bdes,  y  de  que  se  aprovechan  los  espertes  adversarios.  Bellísima  virtud  es  en 


(I)  El  origen  y  molito  de  esle  eseandilo-  á  la  sanoidn  de  la  Goreaa.  Pw  fertaaa  é^ 
M  ineideole  fué  haber  culpado  Ua  miiiiiie*  rente  U  tumulieoea  leeioo  pareoié  el  per- 
cales 4  tus  advenarioe  de  la  desaparición  dido  ejemplar  del  Código,  traspapelado  por 
del  Código  penal  becbo  por  las  anteriores  descuido  do  un  beoemórUo  oficial  de  la  8e^ 
tkiig,  I  qve  esle  minlslerío  resolvld  Uevar  eretarls. 
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la  esfera  moral  la  de  la  inocencia;  pero  la  mis  peligrosa  coa&do  se  presenta 
desnuda  de  armas  contra  las  artes  de  la  sedoccion, 

Btteno  y  conyeniente  era,  y  falta  hada  en  aqodlas  eircmistaiiciae  el  tota- 
siasmo  por  la  cansa  liberal  de  qae  se  mostró  animada  la  mayoría  de  las  Gár- 
tesy  y  moy  laudable  so  afanoso  empeño  en  promover  aquel  mismo  entusiasma 
en  la  nación,  como  necesario  en  épocas  de  lucha  política,  en  qoe  la  tibieit, 
el  indiferentismo  ó  la  frialdad  matan  á  los  partidos.  (Pero  fueron  acertados  los 
medios  que  para  ello  elígíeront  ¿O  cayeron  acaso  en  la  extravagancta  y  el  ri« 
dícnló,  ó  tal  yes  fueron  armas  que  herían  de  rechazo  ¿  los  mismos  que  las 
asestaban?  De  todo  hubo  en  verdad.  Justos  y  debidos  eran,  y  de  saludable  y 
útil  efecto  los  honores  decretados  á  los  prtmerosé  ilustres  mártires  de  las  liber- 
lades  espaflolas  en  Castilla  y  Aragón.  Merecido  tributo  era  el  de  erigir  mona- 
mentos  á  aquellos  insignes  patricios,  y  provechoso  ejemplo  el  de  ioacribir  sos 
nombres  en  el  templo  de  las  leyes.  No  lo  era  menos  declarar  beneméritoa  de 
la  patria  y  honrar  los  nombres  de  los  que  recientemente  habían  perecido  por 
la  libertad,  levantar  trofeos  en  los  logares  en  que  ésta  había  renacido,  otorgar 
reeompensas  á  ios  libertadores  de  la  patria,  pensionar  al  caudillo  que  había 
tenido  la  audacia  y  la  fortuna  de  ponerse  á  su  cabexa,  fomentar  la  milicia  vo- 
luntaria, y  aun  declarar  marcha  nacional  de  ordenanza  el  himno  de  Riego. 
Pero  la  ovación  solemne  hecha  en  el  salón  de  las  Cortes  al  batallón  2.»  de 
AstdríaSi  la  ceremonia  de  entregar  el  presidente  del  Congreso  al  comandante 
del  batallón  un  ejemplar  de  la  Constitución  política  del  Estado,  y  el  acto  do 
poner  el  comandante  en  las  manos  del  presidente  el  sable  que  llevaba  Riego 
cuando  apellidó  libertad  en  las  Cabezas,  fué  un  espectáculo  que  debió  colorear 
de  carmín  los  rostros  de  los  hombres  serios  amantes  del  régimen  constitucio- 
nal, una  escena  en  que  los  enemigos  del  sistema  encontrarian  materia  y  ar- 
gumento para  la  sátira  festiva,  y  un  rapto  de  exaltación,  que  al  fin  diputados 
juiciosos  hallaron  medio  de  atenuar  y  hacer  menos  estravagante.  Prueba  fué 
de  muy  buena  intención,  pero  también  de  mucha  candidez  la  Idea  de  promo- 
ver de  oficio  el  entusiasmo  público.  Mandar  de  real  orden  á  tos  jefes  políticos 
que  crearan  entusiasmo;  que  le  escitáran  con  canciones  patrióticas,  con  ban- 
quetes dvicos  y  representaciones  dramáticas  de  circunstancias,  que  era  como 
ordenar  á  los  hombres  que  se  entusiasmaran  por  una  causa,  significaba  na 
deseo  y  ana  necesidad;  el  deseo  y  la  necesidad  del  entusiasmo  público  que  do 
se  bahía  sabido  inspirar,  y  se  le  buscaba  artificialmente,  como  sí  el  entusias* 
mo,  lo  mismo  que  la  alegría,  no  fueran  ficticios,  coando  no  son  espontáneos. 
El  clero  absolutista  habia  hecho  del  confesonario  una  cátedra  secreta,   y 
del  pulpito  una  cátedra  pública  de  propaganda  contra  el  bando  liberal,  y  Lis 
Cortes  hacían  de  la  tribuna  parlamentaria  una  cátedra  de  propaganda  contra 
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el  clero  abaolotista.  Machos  eclesiásticos  liabíaD  cambiado  la  estola  del  sacer- 
dote por  el  trabaco  del  guerrillero;  pero  las  Cortes  daban  reglas  para  laa  opo* 
sfciones  y  concorsos  á  coratos,  y  prescribían  cómo  hablan  de  proveena  las 
parroqoies  y  regolarizarse  las  feligresías.  Habia  prelados  qae  consentían  á 
toleraban  á  los  ministros  del  altar  predicar  la  desobediencia  y  la  insorreccioO| 
ó  andar  en  cuadrillas  (acciosas  mezclados  con  foragidos;  y  á  sa  fez  las  GMes 
pretendían  liberalizar  por  fuerza  A  los  obispos,  obligándolos  &  escribir  pas* 
torales  en  elogio  de  la  Goostitocion,  y  bacian  ellas  funciones  pontificias  man- 
dándoles abstenerse  de  conferir  órdenes  y  espedir  dimisorias  hasta  que  ellas 
resdvieran  lo  conveniente.  El  papa  negaba  las  bulas  á  dos  ▼irtoosos  y  doetos 
obispos  electos,  sin  otra  razón  que  por  haber  manifestado  ideas  liberales  on 
las  G4$rtes,  y  las  Cortes  á  sq  vez  facultaban  al  gobierno  para  estrafiar  del  rei* 
no  á  los  prelados  desafectos  al  sistema  constitucional.  Sobraba  razón  á  las 
Cortes  para  quejarse  de  una  gran  parte  del  clero,  que  era  enemiga,  profoea* 
dora  y  rebelde,  pero  exasperaba  á  otra  parte  con  medidas  sbion'.as  y  es- 
tremas. Nadie  estaba  en  sn  lugar,  y  los  resoltados  tenían  que  ser  Un  fnnes* 
tas  como  fueron. 

Mostrando  la  mayoría  exaltada  casi  igual  odio,  y  maltratando  lo  mismo  A 
los  moderados  constitucionales  que  á  los  realistas;  resucitando  todas  las  cau- 
sas de  infracción  de  Constitución,  en  que  era  tan  fácil  bailar  cnalquier  irre* 
gularidad  en  que  fundar  algún  cargo  contra  ex -ministros  y  generales  y  jefes 
políticos  y  jaeces,  y  otros  personajes  moderados  de  falla,  que  habían  aido 
las  autoridades  de  aquellos  tiempos,  agriaba  sin  resoltado  á  anos,  hacia  qoo 
0tros  por  despecho  desertaran  de  la  bandera  constitucional,  y  solo  complacia 
sin  advertirlo  al  rey  y  á  los  absolutistas,  que  gozaban  con  estas  discordias  y 
habían  de  recoger  su  fruto. 

Falto  de  tacto  el  gobierno  moderado,  á  pesar  del  talento  de  sos  indíTl» 
dnos,  para  atraer  ó  encarrilar  la  mayoría  exaltada,  provocábala  á  veces  con 
poca  oordnra.  La  forma  con  que  le  devolvió  la  ley  de  señoríos  no  sancionada, 
íuá  un  guante  que  le  arrojó  con  temeridad,  y  que  la  mayoría  recogió  para 
lanzarle  á  so  vez,  con  el  enojo  brusco  de  los  partidos  estremos  ofendidos,  al 
rostro  del  gobierno  y  del  rey. 

Habría  no  obstante  cobrado  gran  fuerza  el  partido  ministerial  y  de  drden 
dentro  y  fuera  del  parlamento,  si  el  monarca  le  hobiara  apoyado  con  firmeza 
y  lealtad.  Pero  el  ministerio,  combatido  ostensiblemente  dentro  de  la  aaom* 
blea  y  en  laa  sociedades  patrióticas  por  la  parcialidad  liberal  exaltada,  oon- 
traríado  y  amenazado  en  el  esterior  por  los  soberanos  y  los  gabinetes  «bao- 
Intistas,  hostilizado  y  guerreado  en  el  interior  por  las  clases  privilegiadas 
Sy  por  el  doro  fanático,  por  la  plebe  realista  y  por  las  partidaa  flac* 
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chn»,  68taU  siendo  juguete  de  las  intrigas  del  rey,  qae'balagánddle  y  eo- 
gtiléndold  bajo  U^aparíencia  de  asociarse  al  proyecto  de  una  prudente  reibr» 
na  del  código  fundamental,  estaba  siendo  desde  aa  palacio  de  Aranjuez  y 
l»jo  la  garaolf»  de  la  inviolabilidad  constitucional  el  gran  conspirador,  el  al- 
ma de  lu  eonjuraciones  y  los  planes  de  dentro  y  de  fuera,  para  recobrar  él 
poder  absoluto  en  toda  su  plenitud,  sn  pensamiento  inseparable  y  su  afaa 
verdadero  de  siempre. 

Con  tAntos  y  tales  y  tan  encontrados  elementos,  todos  de  raix  antlgoa  y 
ninguno  desde  el  principio  bien  dirigido,  ¿qué  había  de  Teñir  aino  un  estado 
degeneial  perturbación,  como  los  que  suelen  precederá  una  diaolnoion  so* 
cialt  La  conspiración  en  palacio,  la  discordia  en  las  Cortea,  la  guerra  en  lo* 
montas  y  en  los  campos,  la  roTuelta  y  el  motin  en  las  calles  de  las  grandes 
poblaciones,  la  intriga  en  los  clubs,  la  voi  de  Tenganaa  en  los  templos  y  ea 
las  logias,  el  choque  entre  las  diferentes  fuerzas  armadas  en  las  plazas,  Is 
anarquía  dentro  de  la  nación,  y  la  parte  esterior  do  so  frontera  cefiida  por 
nn  ejército  estranjero  de  observación,  disfraxado  con  el  nombre  hipócrita  do 
cordón  sanitario  A  cuyo  amparo  las  bandas  de  la  fó  acaudilladas  por  un  fraile, 
aa  apoderan  de  «na  plaza  fuerte  en  Gatalada,  condición  pneeta  por  la  Santa 
Alianza  para  reconocer  como  legftioMi  la  insurrección  realista  española,  y  ad^ 
ttitir  en  sos  consejos  A  los  representantes  fanáticos  de  la  rebelión,  y  enta* 
blar  negociaciones  como  con  nn  poder  legal,  á  fin  de  deatrnir  el  régimen 
existente  en  Espafia. 

La  ooincidencia  de  li  aidilefaeion  militar  de  Valencia  con  el  alboroto  do 
Aranjuez  en  tm  mismo  dia,  y  la  circunstancia  de  ser  este  dia  el  de  San  Fer« 
nando,  y  residir  alli  el  monarca,  y  de  haber  salido  les  gritos  sediciosos  de  kt 
mismos  sirvientes  y  de  los  soldados  de  su  guardia,  levanta  eobre  el  rey  mk* 
mo  tréhementea  aospechu  de  complicidad.  El  dedo  del  público  le  sefiala;  los 
hombres  sensatos  repasan  y  combinan  antecedentea,  y  propenden  á  creerlo; 
los  ministros  mismos  en  un  mensaje  no  le  ocultan  au  recelo,  y  ae  atreven  á 
decirle  que  se  está  manchando  su  augusto  nombre,  haciéndole  pasar  á  los 
ojos  de  k  Espafia  y  da  la  Europa  por  infractor  de  so  palabra  y  joramentoa;  la 
opoaicion  exaltada  se  exaspera  y  encoleriía,  y  envolviendo  on  so  anatema 
al  gobierno  le  aeoaa  do  inepto  y  do  débfl,  ó  de  cómplice  en  los  planea  y  en 
las  sublevaciones  absolntistas;  y  hay  diputado  que  proclama  el  principio  db 
la  venganza  popolar,  y  anuncia  que  la  sangre  de  Valencia  pide  la  sangre  do 
los  minislros,  y  hay  ministro  que  en  voz  llena  llama  al  dipotado  calumniador, 
y  gracias  qne  el  mido  y  la  gritería  y  el  desorden  ahogan  y  no  dc^ian  percibir 
lodo  lo  repognante  de  esta  escena. 

Animadas  de  escelente  espirito  patriótico  estas  €órtes,  on  los  intervalos 


r 
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ea  qw  la  paaiini  poUtica  no  las  preocapaba,  ó  ea  que  d  cansacto  de  las  hiobafl 
de  partífio  daba  tregua  y  desealiao  ¿  laa  peleas  de  bandería  y  de  parcialidad» 
hkáeroD  leyes  econóoñcas  y  adminisIratÍTas  cuya  ímporiancía  y  ooaveníeiici« 
MoenoderoD  meaos  en  aquel  tieoApo  qoe  eo  posteriores  épocas  oonstitoeio- 
aalef ,  en  que  con  beneficio  y  provecbo  no  escaso  para  la  nación  se  ban  rt« 
prodocido.  Pero  estas  leyes  pasaban  poco  menos  qoe  desapercibidas  y  panto 
meóos  qqe  ignoradas,  al  lado  de  las  Sftedidas  de  terror»  y  de  los  ardiéotes  de* 
bstes  politices»  y  de  las  escenas  d^  locba,  de  espectácalo  y  de  escándalo  qoe 
caracterizaron  esta  asamblea.  Distingoióso  también  por  un  espíritu  de  abne- 
gación moy  laodable,  si  no  bubiese  sido  exageradQj  basta  el  estremo  de  con« 
Ysitirse  en  dafioso  y  peijodicial  á  la  gobemacion  y  á  los  intereses  del  Estado* 
Peco  en  cuatro  mes^  do  Tida  pariamentaria  apenas  bobo  un  dia  de  discosíon 
sosegada  y  tranquila.  Cierto  que  los  elementos  perturbadores  de  fuera  lleva- 
bsn  dentro  el  calor  y  la  agitación;  mu  lejos  de  hacerse  este  Congreso  el  mo- 
derador de  exageradas  y  opuestas  pasiones  eomo  el  qoe  le  babia  precedido^ 
abrlgsba  en  sq  propio  aeno  ignal  ó  más  tívo  fuego  cpie  el  qvicf  ardia  por  fueror 
y  aomentaba  el  incendio  en  ves  de  apagarle  ó  templarle.  Habia  sancionado  el 
principie  de  la  insurrección  military  y  la  máxima  de  la  venganza  popokr  ba« 
bia  encentrado  allí  apóstoles  y  proclamadores.  £1  fruto  de  esta  conducto  y  do 
esiOB  principios  bebía  de  recogerse,  y  el  dia  mismo  que  termia<^  y  se  corro  la 
legislatura  estalló  la  tempestad  cuyo  ruido  se  había  venido  siniiendo  y  anun- 
ciando. 

Casi  llegaron  á  confundirse  aquella  tarde  las  acostumbradas  protestas  do 
ardiente  y  fingido  constitucionalismo  del  rey  en  9I  salón  de  las  Caries  con  los 
gritos  sobversivoa  de  las  tropas  de  su  guardia  en  la  plaza  de  palacio  precia^ 
mándelo  absokito.  Los  guardadores  de  confianza  del  monarca  provocan,  in« 
snltany  atropellan^l  pueble  que  le  apellida  constitucional»  como  ál  se  aca« 
boba  de  apellidar  ante  los  representantes  de  la  nación,  á  loa  pocos  momentos 
de  haberse  lamentado  Femando  en  el  seno  de  la  Asamblea  de  que  la  insur  • 
reeeion  realista  ensaograntám  los  campos  de  Caiakfia»  sslpicaba  los  umbra- 
les de  so  ró^  morada  la  sangre  del  desgraciado  oficial  Landaboro  asesinado^ 
por  la  indlaciplioada  soldadesca  de  su  guardia.  Acababa  de  decir  á  los  dipu- 
tados que  le  slenlaba  la  coofiania  de  ver  frustradas  laa  maqumeoiones  de  ks 
maiávoios»  y  tas  maquinaciones  estallaban  á  aus  propios  <^os»  y  los  malévolo» 
parecían  ser  los  que  armados,  rodeaban  y  defendían  los  moros  de  palacio; 
Pronto  iba  á  verse  si  las  maquinaoioóas  eran  movidas  solo  por  los  de  fuera» 
ó  si  la  fuerza  de  la  ímpulsier  venía  de  dentrot 

Tras  unos  días  de  pavorosa  incertidumbrOy  de  lúgiriire  f  orobra,  de  fatfdii* 
eos  sintoaasi  y  de  misterioso  apa^m  bélico  en  la  capital»  el  motin  de  30  do 
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janio  y  el  afesraato  de  Lattdabnni,  préiafoa  de  nayor  tórftienti,  prodtacen  la 
aángríenta  y  memorable  jornada  del  7  de  Jolb.  La  tempeatad,  cuyo  aordo 
rugido  ae  bahía  estado  oyendo  de  lejos  tanto  tiempo  hacia,  ha  eataUado  con 
toda  so  foerza  y  ae  ha  desencadenado  con  todo  sa  furor.  La  mina  aubterránet 
ha  reventado;  las  maquinaciones  sombrías  han  salido  á  la  luz  clara.  La  locha 
material  entre  el  abaolotismo  y  la  libertad  se  ha  emprendido;  y  al  cabo  de 
doa  afios  y  medio  de  una  revolución,  que  por  imaravithi  y  por  fortuna  y  para 
honra  de  los  revolucionarios  se  habia  hecho  sin  ligrimas  y  sin  sangre»  la 
sangre  de  hermanos  se  derrama  en  abundancia  en  las  calles  y  plazas  ds>ia 
capital.  El  combate  es  solo  do  na  dia,  pero  rodo  y  sangriento:  el  triunfo  qoe« 
da  por  los  constitucionales;  y  en  esta  ocasión»  como  en  mnchas*  si  no  en  to« 
das,  la  victoria  faé  el  premio  de  la  lealtad  y  delberobmo»  la  denoti  él  cas* 
tigo  de  la  torpeza  y  de  la  injusticia. 

Dificilmente  se  hallará  nn  escritor  impireíal,  noaotros  no  le  hemoa  en- 
eontrado,  qne  no  convenga  en  que  b  conspiratiloii  que  produjo  el  trágico  y 
niidoao  ancoso  del  7  de  Julio  foé  sin  habilidad  conducida  y  torpemente  eje* 
catada.  Pocas  veces  una  conjuración  habrá  podido  contar  con  tantos  y  tan 
poderosos  elementos  para  el  logro  de  un  plan  preconcebido»  y  pooM  vocea  se 
haíbrán  malogrado  con  áxito  mis  desastroso.  Apenaa  ae  comprende  que  na 
cuerpo  de  tropas  tan  numeroso,  brillante  y  diadplinado  como  el  de  la  guardia 
real,  teniendo  á  su  favor  personajes  de  cuenta  de  la  carta  y  la  protección  do 
las  mas  altas  influencias  del  Estado,  pudiendo  haber  fácilmente  aorprendido 
en  los  primeros  momentos  de  la  insurrección  al  gobierno,  las  autoridades,  los 
cuarteles,  la  población  entera,  suyo  el  palacio  real,  como  encomendado  á  aa 
custodia,  tomara  el  inconcebible  partido  de  abandonar  la  capital,  para  ¡ttva« 
diría  al  cabo  de  una  aemana  de  estrafia  inaccioii  y  de  una  actitud  ostórilmento 
hcstfl,  sin  un  jefe  de  autoridad  y  de  prestigio  á  su  cabeza,  y  despnea  de  ha« 
bar  dado  tiempo  y  lugar  de  sobra  al  gobierno  y  á  laa  corporacionea  constítn- 
cionalea,  á  loa  jefes  militares  y  tropea  de  la  guarnición,  y  á  la  milicia  nado- 
nal  para  prepararse  á  resistir  una  agreaion  qne  so  estaba  viendo  venir,  ooaao 
que  se  estaba  haciendo  esperar. 

Loa  resultadoa  de  la  empresa  <!5rrespond¡areQ  á  la  torpeza  con  qne  fiio 
dirigida  y  gatada.  Loa  invasores,  con  ser  lo  maa  granado  del  ejórcíto  espa* 
fidí  con  gozar  fama  y  haber  dado  pruebas  de  bravura,  con  tener  el  arrojo  y 
la  fortona  de  penetrar  en  la  corto  sin  ser  sentidos»  hallaron  una  muerte  mí- 
aerable  donde  ae  prometían  on  triunfo  glorioso,  condqjároase  con  la  debili- 
dad y  el  atnrdimieato  de  soldados  biaofioa»  y  huyeron  despavoridos  ante  laa 
bayonetas  da  paisanos  poco  acostumbrados  á  manejarlas'.  Mientras  los  invadí- 
doa,  jefas  y  ofioiilaa  comprometidoa  y  entusiastas  por  la  causa  de  la  libertadla 
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c^KmtáMameiite  reunidos  y  organizados;  nacionales  llenos  de  ardiente  fé 
por  la  CoDstítttcion,  y  ofendidos  de  ios  insultos  y  ultrajes  del  bando  absoloUs- 
ta  repiesentado  por  los  que  los  acometían,  mostraron  aquel  día  una  firmeza» 
00  denuedo,  un  heroísmo,  que  ia  historia  pregona,  y  que  sos  propios  adrer- 
saries,  si  acaso  han  pretendido  rebajar,  no  han  podido  intentar  desmentir. 
Los  f  eacidos  no  escarmentaron  ni  con  la  derrota  ni  con  la  generosidad  de 
losTenoedores,  y  expiaron  con  mis  sangre  su  deslealtad  y  su  imprudencia. 

;A  qué  oculto  mó?il  habian  obedecido  aquellos  instrumentos  de  la  reac» 
cioat  ¿Qué  escondido  resorte  los  empujó  al  sacríBcío?  ¿Quién  dirigió  aquel  de*- 
echado  movimiento^  y  cuil  era  su  verdadero  fin?  Otras  veces  las  causas  y 
loa  motores  de  las  conjuraciones  suelen  quedar  escondidos  é  ignorados  tras 
ua  mistecioso  é  impenetrable  velo.  En  esta  ocasión  el  velo  era  demasia- 
do diifano,  y  de  demasiado  bulto  la  figura  que  á  su  sombra  daba  impulso  á 
la  máquina  de  la  conspiración,  para  que  dejara  de  conocérsela,  de  señalar* 
sda,  de  nombrársela,  ó  por  so  nombre  propio  ó  por  el  título  de  su  alUsima 
dignidad.  El  historiador  que  con  mas  estudio  procura  esquivar  las  ocasiones 
de  hacer  cargos  al  que  empufiaba  el  cetro  de  la  monarquía,  aunque  al  llegar 
á  este  caso  indica  que  se  detiene  su  ploma  por  los  respetos  debidos  al  trono, 
al  cabo  paga  su  tributo  á  la  verdad  histórica,  y  cita  documentos  que  rasga* 
han  el  velo  y  descubrían  claramente  quién  era  el  que,  ó  por  repugnancia  A 
todo  sistema  político  que  no  fuese  el  absoluto,  ó  sogerído  por  los  enemigos 
de  hs  reformas,  habia  creído  llegado  el  momento  de  trastornar  el  orden  vi- 
gente, y  preparado  para  ello  loa  funestos  acontecimientos  de  julio.  Y  si  los 
documentos  y  los  antecedentes  asi  no  lo  persuadieran,  reveláranlo  bien  á  las 
claras  las  demostraciones  imprudentes  de  los  cortesanos,  de  las  damas  de  la 
rotoa  y  de  los  criados  de  la  servidumbre,  con  sus  aplausos  y  sus  agasajos  á 
los  insurrectos. 

No  era,  pues,  un  secreto  para  nadie  la  gran  parte  que  Fernando  había  to* 
mado  en  este  plan  de  reacción,  la  satisfacción  con  que  le  veia  ejecutar,  y  las 
eqieranzas  de  triunfo  que  le  animaban  y  se  traslnoian  en  sa  rísuefio  sem- 
blante en  aquellos  momentos:  como  nadie  ignoraba  que  después  de  haber  en» 
tretenido  á  la  vez  ¿  los  que  le  aconsejaban  la  reforma  de  la  GonstiUicion  en 
eipíríto  mas  monárquico,  como  los  ministros  estranjeros  y  algunos  constitn* 
Clónales  moderados  españoles,  y  los  que  opinaban  por  el  restablecimiento 
completo  d^  absolutiamo,  se  habia  decidido  por  lo  último,  siguiendo  sus  ten- 
dencias y  aspiraciones  de  siempre.  T  sin  embargo  de  este  general  convenci- 
miento, vencida  la  insurrección,  triunfantes  los  liberales,  en  medio  del  ardor 
qoe  engendra  siempre  hi  locha,  cuando  había  motivos  para  temer  que  corrie- 
se Fernando  Vil.  mayores  y  mas  merecidos  peligros  que  los  de  Luis  XVf.  da 
Tomo  xv.  40 
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Francia  en  el  terrible  40  de  agosto  de  4791Í,  los  Tencédores  espafioleg  del  7 
de  Julio  de  4828,  ¡cosa  admirable,  y  digna  de  justa  alabanzal  á  nna  ligera 
indicación  detuviéronse  respetuosamente  ante  el  alcázar  reglo;  ni  corrió  el 
menor  riesgo  la  vida  del  rey,  ni  se  intentó  el  menor  desacato  á  so  persona; 
y  lo  qne  es  más  de  admirar  y  de  aplaudir,  hagamos  justicia  á  loa  que  tan 
noblemente  se  condujeron,  los  que  tan  rudamente  babian  sido  atacados,  y 
tanta  razón  tenian  para  mostrarse  enfurecidos,  ni  cometieron  desórdenes,  ni 
ejercieron  venganzas,  ni  siquiera  profirieron  insultos.  Fueron  calumnias  y 
patrafias  las  que  sobre  su  conducta  estamparon  algunos  diarios  legitimiataa 
franoeses,  no  concibiendo  sin  duda  la  hidalguía  del  pueblo  espafiol  en  casos 
tales. 

¿Qué  motivos  podian  alegar  los  embajadores  estraojeros,  que  lo  habían 
presenciado  todo,  para  decir  en  su  nota  al  ministro  de  Estado  espafiol,  que 
estaban  agitados  de  laa  mas  vivas  inquietudes  por  la  horrible  sHuaoion  del 
rey  y  de  su  familia  y  por  los  peligros  que  amenazaban  á  sos  angostas  perao* 
ñas,  y  para  conminar  con  que  el  mas  leve  ultraje  á  S.  M.  sumergiría  la  pe- 
nínsula en  on  abismo  de  calamidades?  Digna  y  firmemente  les  contestó  Mar* 
tinez  de  la  Rosa  con  la  relación  de  los  hechos  que  babian  pasado  á  so  visto,  y 
diciéndoles:  «Jamás  podo  recibir  S.  M.  y  real  familia  más  pruebas  de  adfae- 
«sion  y  respeto  qoe  en  la  crisis  del  día  de  ayer,  ni  jamás  apareció  tan  maní» 
«fiesta  la  lealtad  del  pueblo  espafiol,  ni  tan  en  daro  ana  virtudes.» 

En  aquella  angustiosa,  terrible  y  comprometida  crisía  para  el  ministerio, 
á  nadie  ocurrió  sospechar  siquiera  que  los  ministro»  estuvieran  implicadoa 
en  el  plan  de  destruir  el  gobierno  constitucional  y  convertirle  en  despótico. 
EiO  más  que  se  les  atribuía,  en  so  calidad  de  moderados,  era  eierta  tendencl» 
y  simpaiia  hacia  los  que  aspiraban  á  la  reforma  de  la  Constitución,  Dificil* 
mente  se  habrán  visto  nunca  consejeros  de  la  corona  en  situación  máa  anó- 
mala, delicada  y  falsa  qne  se  vieron  estosr  ministros  en  aquellos  dias.  Encer» 
rados  y  aislados  dentro  del  palacio,  aborrecidos  de  los  conspiradores,  sin  In 
confianza  del  monarca,  y  sin  prestigio  en  el  pueblo,  sin  más  salvagoardia  ni 
defensa  que  su  buena  intención,  ni  podian  gobeniar  ni  se  les  dejaba  dimitir; 
y  coando  ellos  repitieron  sos  instancias  y  redoblaron  sus  esfuerzos  por  qoe  so 
les  admitiera  la  renoncia  de  onos  cargos  qoe  reconocían  no  poder  desempe» 
fiar  con  otilidad  para  el  trono  y  para  la  nación,  el  rey  los  detuvo  arreatado» 
en  su  palacio  como  en  una  cárcel,  cerrándoles  las  puertas  para  que  no  podio* 
sen  salir.  ¿Por  qoé  prendía  el  rey  á  sus  propios  ministros?  Ta  se  lo  decía,  y 
dedaselo  de  oficio:  «Nó,  acaso  vuestras  providencias  son  las  que  han  traída 
«estos  males,  yosotros  sois  los  responsables  con  arreglo  á  la  €k>nstitocion:  se» 
«goid,  poes,  gobernando  b^Jo  vuestra  responsabilidad.» 
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Vereca  reparo,  y  cansa  algo  mis  qne  disgusto  el  manejo  de  Fernando  ei 
todas  las  sitaaciones  de  sn  vida.  Prescindiendo  de  la  singular  política  de  arrea- 
tar y  forxar  á  que  sigan  gobernando  anos  ministros  á  cuyo  mal  gobierno  sos- 
facba  ser  debidos  los  socesos  que  se  lamentaban»  mirémoslo  bqo  otro  panto 
da  Yista  mas  grave,  ün  rey,  á  quien  la  pública  opinión,  y  á  quien  todos  los 
•otecedentes  f  todos  los  síntomas  sefialaban  como  el  motor  principal  de  la 
ooojnncion  que  acababa  de  estallar  y  ser  yencida;  un  rey  que  estaba  debien* 
do  la  ínvi(^billdad  de  su  persona,  no  tanto  á  la  ley  como  á  la  consideración  y 
generosidad  de  los  vencedores;  on  rey»  6  quien  el  ayuntamiento  se  atroTia  á 
decir:  tVuestra  corte.  Señor,  é  sea  vuestra  servidumbre,  se  compone  en  el 
«soBceplo  público,  de  constantes  conspiradores  contra  la  Ubertad;»  un  rey,  á 
quien  el  grave  Consejo  de  Estado  hablaba  de  «fortificarse  las  sospechas  que  se 
«habían  hecho  cundir  de  qne  los  facciosos  babian  creído  tener  de  su  parte  la 
«voluntad  de  S.  M.;»  este  rey,  que  parecía  debería  obrar  con  el  encogimiento 
y  cobardía  de  an  prisionero  indultado,  obraba  con  la  arrogancia  de  un  monar- 
ca constitucional  sin  tacba  y  sin  mancilla,  y  se  atrevía  á  desgarrar  la  honra 
de  sQs  propios  ministros,  haciendo  recaer  sobre  eUos  la  sospecha  y  la  odiosi- 
dad, y  ¿  detenerlos  para  sujetarlos  á  una  responsabilidad  estrecha* 

Pero  coalqaiera  que  faese  el  malicioso  empeño  del  rey,  y  el  sincero  deseo 
de  otros,  de  qqe  siguiesen  gobernando  aquellos  ministros,  no  era  posible,  ha* 
bian  muerto  políticamente  y  era  irremediable  su  reemplazo.  Las  revoluciones 
tienen  sos  períodos  que  recorrer,  y  los  recorren  necesariamente.  El  desenlace 
del  7  de  Julio  de  482S  daba  fin  á  un  período  y  principio  i  otro  de  los  que  la 
reroluoion  de  4  820  estaba  llamada  á  recorrer.  Tras  los  ensayos  de  tres  minis- 
terios de  matiz  moderadOf  los  sucesos  hacían  irremediable  buscar  entre  los 
exaltados  quien  imprimiese  al  gobierno  una  marcha  más  vigorosa,  nn  matiz 
más  sabido  á  la  política,  nn  impulso  más  fuerte  ¿  la  idea  liberal.  Esta  vez  los 
nÍDístros  fueron  sacados  de  la  sociedad  masónica,  qoe  de  miqolaa  dandesti- 
oa  contra  el  gobierno  pasó  á  ser  gobierno  público  y  oficial.  El  rey  le  acepta 
sin  iefistencia«  ;Qué  le  importaba  ¿  Fernando  una  humillación  más,  coando 
abrigábala  esperanza  de  vengarse  on  día  de  todas  las  humiUaoiones}  Mas  no 
por  eso  dejaban  los  nuevos  ministros  de  ser  cordíalmento  aborrecidos  del 
^y,  como  eran  odiados  de  los  moderados,  teniecido  además  por  enemigos  ín* 
timos  á  los  comuneros,  sus  rivales  naturales,  resentidos  y  agraviados  de  que 
ai  on  solo  ministro  hubiera  salido  de  su  gremio.  Con  esto,  y  con  ser  los  más 
de  ellos  todavía  poco  conocidos,  y  salir  aiganos  de  posiciones  modestas,  ó  no 
medir  como  modernamente  ae  dina,  la  talla  quo  se  requiere  para  tan  altos 
puestos,  ¿con  qué  contaban  los  nuevos  pilotos  para  guiar  con  acierto  la  nave 
del  Estado  por  entre  el  revuelto  y  proceloso  mar  de  los  partidos  y  de  las  pa« 


148  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

siooesT  Todo  tenía  qae  saplirlo  el  vigor  y  la  energía^  el  siatema  de  tenor  haa- 
ta  ver  de  anonadar  á  ana  numerosoa  contrarios. 

El  dictado  de  Siete  patriotas ,  con  que  ana  amígoa  loa  deaignabao,  a¡  mi 
tanto  pretenciosiOy  no  era  infundado;  porque  ai  otroa  defectos  tenían,  Inten- 
cionea  may  patriótícaa  no  lea  faltaban,  ni  lea  podia  negar  nadie.  El  de  loe  ni- 
ños de  Edja  qae  el  rey  lea  daba,  por  alnsion  á  ciertoe  famosos  bandidoa  de 
Andalncia,  no  dejaba  de  aer  on  inmerecido  insulto,  y  un  sarcaamo  de  mal  gé- 
nero de  loa  que  gustaban  á  Femando:  el  cuál  no  por  eso  dejó  de  poner  aa 
nombre  y  ao  firma  al  pió  del  solemne  Manifiesto  á  los  Españoles  qae  aqoelloa 
miníatroa  le  presentaron,  el  docamento  más  recargado  de  ideaa  y  aentimien- 
tos  liberalea,  de  reprobación  y  de  anatemas  contra  loa  conspiradores  y  loa 
«nemigoa  de  la  libertad,  que  hasta  entonces  había  visto  la  pública  luz.  ¿Quó 
dictado  merecía  á  aa  vez  quien  de  tal  manera  ae  mofaba  de  sus  miníatroa,  y 
tan  humildemente  se  sometía  á  aus  programas;  quien  á  la  faz  de  la  nación  y 
del  mundo  ensalzaba  tan  calorosamente  lo  que  aborrecía,  y  denostaba  coa 
tanta  dureza  lo  mismo  que  estaba  fomentando  y  protegíendoT 

Por  lo  demáa  el  ministerio  de  San  Miguel,  que  reemplazó  al  de  Martínez 
de  la  Roaa,  revestía  loa  caractórea  y  díó  loa  resoltados  propios  de  las  aficionea 
y  de  las  tendenciaa  de  los  partidoa  ó  fracciones  exaltadas.  Oadaa  á  las  reunío- 
nea  y  agropamientos  numerosos,  al  aparatoao  espectáculo,  al  roído  qne  anima 
á  loa  qoe  le  hacen  6  impone  á  los  que  le  oyen,  traa  la  función  fúnebre  dvico*- 
religiosa,  consagrada  á  laa  victimas  del  7  de  Julio,  acto  religioso  y  patriótico 
digno  de  alabanza,  vino  la  fíeata  puramente  política  y  profana  del  banqoete  de 
ocho  mil  cubiertos  en  el  salón  del  Prado,  con  aa  estudiada  mezcla  y  aiatemá* 
tica  igualdad  y  confusión  de  clases  y  categorías  militares  y  civiles,  aus  brindis, 
aus  varaos,  sus  díscuraos*  sus  canciones  patrióticaai  aoa  bailes  y  aoa  vivas  á  la 
libertad,  con  cayos  alegres  y  bolliciosos  desahogoa  parece  qoerer  imitar  oíer« 
taa  agropaciones  políticu  al  qoe  aafre  y  ae  eafnerza  por  olvidar  ó  espantar 
aoa  penas-cantando. 

No  entrando  en  el  sistema  de  estes  partidoa  cerrar  la  válbnla  al  entoaías- 
mo  popular,  sino  abrirla  y  franquearla;  escelente  sistema  en  periodoa  de  la- 
cha, cuando  al  miamo  tiempo  hay  fuerza  y  voluntad  en  el  poder  para  repri- 
mir los  escesos  en  que  aquél  pueda  degenerar,  pero  funesto  cuando  en  el  go- 
bierno aopremo  ó  faltan  aquellas  condicionea,  ó  falta  la  posibilidad  de  em- 
plearlas; celebróse  el  advenimiento  del  nuevo  miniaterio  con  asonadas,  moti- 
nes, proscripciones  y  tropelías,  en  Cádiz,  en  Santander,  en  Barcelona,  y  en 
variaa  otraa  poblaciones.  El  suplicio  de  filio  en  Valencia,  por  mós  que  ae  pro- 
curó reveatirle  de  formaa  jurídicaa,  no  dejó  de  aer  un  insigne  y  escandaloso 
asesinato,  mal  encubierto  con  un  proceso  de  imperfectas  formalídadea.  No  ao 
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cncootnba  jaez  qae  bo  iirestára  á  firmir  la  seateocla,.  hayeado  de  sancioaar 
una  ioiquidad;  y  sihabo  un  subalteroo,  que  se  resolvió  á  «isoríbírla  creyé&« 
doie  en  la  imposibilidad  de  resistir  al  clamoreo  de  la  opiaioo  pública  eobrees-^ 
citada,  hizolo  como  lavándose  las  manos  bi^o  la  presión  del  MU  ioUe  de  la 
tamoltuaria  plebe.  ¿Qué  ban  dicbo  los  amigos  de  aqoel  gobierno  para  cobo* 
aestar  aqoella  atropellada  y  sangrienta  ejecacionT-El  misma  esclarecido  patri- 
cio que  era  entonces  mioistro  de  Estado  no  ba  podido  con  todo  so  talento  ale- 
gar otras  razones  ó  eacosaa  qae  las  siguientes,  qae  dejó  consignadas  en  sos 
Mcrítos:  «Cualqaiera  comprende,  dice,  la  escitacion  de  los  ánimos,  la  eferves- 
cencia del  movimiento  popular»  el  prononoiamento  de  la  macbedombre  contra 
ana  persona  culpable  de  tantas  atrocidades  datante  la  época  del  despotismo.» 
tNo  se  estrafiará,  dice  loego»  qae  faese  objeto  (Elio)  de  la  más  enconada  y  sa- 
floda  antipatía.»  La  causa  del  encono  y  la  jastic  a  de  la  antipatía  popular  os 
imposible  negarlas;  pero  la  ejecución  no  es  posible  defenderla. 

¿Qaién  sabe  á  dónde  habrian  podido  llegar  las  resoltaa  del  proceso  del  7 
de  JaliOy  puesto  en  mancado  los  comnoeros?  ^De  aquel  proceso  que  llevó  al 
cadalso  al  capitán  GLoiCGeux,  por  el  que  se  aprisionaba  á  i|orilk>  y  San  llar- 
tío,  se  pedia  el  encarcelamiento  de  Martínez  de  la  Rosa  y  de  los  ministros 
M»  compañeros,  en  que  ae  estendieron  órdenes  contra  los  infantes  bermanos 
del  rey»  y  en  qae  se  quería  envolver  al  mismo  ministro  de  Estada  San  Migael, 
qae  antea  de  serlo  babia  incoado  la  causa?  ¿Quién  puede  calcular  las  víctimas 
qoe  aberró  el  haberle  arrancado,  aunque  de  un  moda  ilegal,  de  las  manos  do 
los  comuneros,  entonces  tan  encarnizados  enemigos  de  los  masones  como  de 
los  oíoderados  y  de  los  realistas? 

No  era  cruel  aquel  ministerio  ciertamente.  Pero  á  la  sombra  de  so  preo- 
capado  y  escesivo  sespeto  á  la  opinión»  enconada  contra  los  pasados  atropellos 
y  provocaciones,  cometíanse  abora  provocaciones  y  atropellos  par  la  acebrada 
plebe  del  bando  liberal,  con  qae  irrítaban.y  exasperaban  á  su  vez»  y  bacian 
que  creciera  y  se  entregara  á  desmanes  y  represalias,  el  partido  absolutista. 
Por  otra  parte  no  era  estrafio  que  los  hombres  del  vulgo  se  creyeran  autori- 
zados isacodlr  todo  freno,  cuando  veian  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  se 
atrevía  á  oponerse  á  la  salida  del  rey  de  la  corte  y  le  exigía  el  cambio  de  toda 
SQ  servidumbre,  con  la  fórmala:  uSepa  el  rey  que  tal  es  la  voluiUad  de  los 
Vatriotas  de  Madrid.9^ 

En  cambio,  y  como  en  recompensa  de  estos  inconvenientes  qae  suele  traer 
oonsigo  la  dominación  de  los  partidos  ardientes  y  exaltados,  los  ánimos  de  sus 
parciales  se  vigorizan  y  alientan,  el  espíritu  patriótico  se  enardece,  y  la  ener- 
gia  y  decisión  del  gobierno  se  trasmite  á  los  amigos  y  defensores  de  su  causa. 
De  este  modo,  y  recayendo  los  nombramientos  de  aotoridades  y  de  jefes  mU' 
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Rtares  en  sojetos  resueltos  y  activos,  consütacionales  fogosos  y  comprometí* 
dos  por  la  causa  de  la  libertad,  los  conspiradores  realistas  de  las  poblaciones  y 
las  facciones  armadas  que  ioundabao  los  campos  en  la  msyor  parte  de  las  pro- 
▼incias  del  reino,  fueron  enérgicamente  combatidas;  dióse  grande  impulso  & 
ha  operacioces  de  la  guerra;  cobraron  ánim3  é  iban  llevando  ventaja  las  tro- 
pas constitucionales;  y  en  Gatalufla^  allí  donde  ardía  más  viva  y  sé  mostraba^ 
mis  imponente  la  llama  de  la  rebelión,  allí  donde  los  facciosos  babian  estable- 
éido  ya  una  r^encia  á  nombre  de  Fernando  VII»  absoluto,  allí  donde  alentaba 
á  las  bandas  de  h  Fó  la  protección  de  la  vecina  Francia,  allí,  merced  i  la  in- 
teligencia, al  denuedo  y  á  la  actividad  de  Mina  y  de  otros  caudillos  constitu* 
eionales,  ganaban  brillantes  triunfos  y  cobraban  preponderancia  las  armas  de 
la  libertad,  y  se  obligaba  á  la  regencia  de  Urgél  á  huir  despavorida  y  ¿  buscar 
ID  asilo  en  el  vecino  reino. 

Mas  |cu¿n  costosos  eran  aquellos  tnunfos,  y  cu¿n  borrible  carácter  lom6 
aquella  lucha  de  hermanos!  Las  poblaciones  eran  entregadas,  de  orden  de  lotf 
^fes  victoriosos,  al  saqueo,  al  incendio,  á  la  demolición  y  al  exterminio^ 
La  inscripción  puesta  por  Mina  sobre  las  ruinas  de  Castellfollit  estremece  y 
aterra.  El  bando  de  Rotten  para  la  destrucción  de  San  Llorens  hiela  el  cora- 
zón de  espanto.  Introdujese  la  bárbara  práctica,  y  se  hacia  gala  de  ella,  de 
asesinar  los  prisioneros,  so  protesto  de  que  intentaban  fugarse  y  no  bebía 
otro  medio  de  impedir  la  fuga.  No  parecia  bastante  la  crueldad ,  y  se  apelaba 
también  á  la  perfidia.  Era  una  guerra  de  hierro  y  de  fae^o.  Las  poblaciones 
se  incendiaban  y  arrasaban,  y  la  sangre  española  se  vertía  á  torrentes.  Re* 
crudecianse  las  pasiones  y  se  exacerbaba  el  odio  de  los  partidos.  El  fanatismo 
y  la  licencia  parecia  disputarse  la  palma  en  el  número  de  laa  demasías  y  ea 
la  calidad  de  los  escesos»  Provincias  y  países  había  en  que  se  hubiera  dicho» 
que  no  existia  otro  gobierno  que  el  de  las  turbas,  d  el  de  los  caudillos  y  par- 
tidas armadas  de  uno  y  de  otro  bando.  Tal  y  tan  lamentable  era  el  estado  de 
la  nación,  cuando  se  abrieron  las  Cortes  extraordinarias  que  el  gobierno  j 
el  rey  habían  tenido  por  conveniente  convocar. 

Dos  caminos  podían  seguir  el  gobierno  y  las  Cortes  para  ver  de  salvar 
k  nación  de  tan  calamitoso  estado.  O  procurar  atraer  clases  y  pueblos,  y  des- 
armar adversarios  con  prudentes  medidas  de  conciliación,  ó  adoptar  provi^i^ 
dencias  terroríficas,  y  aplicar  remedios  heroicos  para  salir  á  vida  ó  á  muerte 
de  situación  tan  peligrosa  y  violenta,  y  poco  menos  que  desesperada.  A  esto 
segando,  más  que  á  lo  primero,  tendían  aquel  gobierno  y  aquellas  Cortes, 
como  salidos  uno  y  otras  en  su  mayoría  de  las  logias  masónicas  y  del  gremio 
de  la  comunería,  y  para  quienes  eran  moderados  los  Arguelles  y  otros  tan  pnK 
bados  adalides  de  la  libertad  como  el  insigne  ex-ministro  y  orador  astoriaoo» 
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Asi  fwé  que  se  redojeroo  sos  tareas  principal  y  casi  esclasivameote  ¿  ia<t 
vaitír  al  gobierao  de  facultades  extraordinarias,  pero  táotaa  y  tales  y  d« 
magnitud  tan  desmedida,  que  excediendo  eo  ministerialismo  al  mismo  mi- 
iiisterio»  ellas  que  eran  tan  libres,  y  concediendo  más  de  lo  qae  el  gobierna 
pedia»  revestíanle  de  tan  ilimitado  poder,  qae  los  mismos  ministros  se  asom«> 
bfarai  y  escandalisaron  de  ello,  y  dieron  inia  lección  á  las  Cortes,  devolvíén** 
doles  sin  sanción  uno  de  sos  decretos,  y  diciéndoles  qoe  dentro  de  la  Coosti^ 
tadon  y  de  las  leyes  había  medios  para  proceder  contra  los  conspiradores  y 
srimínalesy  y  qoe  no  podían  consentir  qoe  se  diersn  á  on  agente  del  gobierno 
poderes  qoe  no  tenia  el  mismo  monarca,  con  ser  el  supremo  Jefe  del  Estado. 
Vidie  en  esta  ocacion,  como  en  mochas,  coán  fácilmente  en  politice  se  en-< 
caentian  y  tocan  las  opiniones  estremas.  La  mayoría  de  aquellas  Cortea  los 
hooibres  que  blasonaban  de  liberales  más  ardorosos,  los  de  ideas  más  a?ao- 
adas  en  materia  de  libertad,  proponían  hacer  de  cada  jefe  político,  de  cada 
caodillo  m'Ular,  un  reyezoelo,  an  peqaefio  déspota  irresponsable  de  sos  ac« 
tos^  con  tal  qoe  fuera  opresor  y  perseguidor  implacable  de  los  del  bando  ene- 
n'go;  y  pasaban  por  moderados  y  tibios  liberales,  y  no  eran  tenidos  por  pa- 
tiíetas  los  que  se  oponían  á  qae  se  traspasaran  las  leyesi  y  A  sancionar  la  ti- 
ranía de  los  mochos,  cnando  les  repognaba  sufrir  la  de  uno  solo. 

Que  las  circonstancias  exigían  remedios  extraordinarios  y  fuertes,  na  po* 
día  rasonablemente  negarse.  Mas  los  que  se  adoptaron^  provechosos  y  efica- 
ces algunos,  impracticables  otros,  y  odiosos  los  más,  prodojeroo  el  efeetode 
eaagenarse  clases  y  corporaciones  tan  influyentes  como  el  clero,  los  «yunta- 
mieotos,  los  funcionarios  páblicos,  imponiéndoles  deberes  ó  imposibles  ó  düi* 
«les  de  cumplir,  colocándolos  en  situaciones  comprometidísimas,  y  badeada 
pender  su  suerte  de  un  accidente  inoTítable,  de  un  malquerer,  ó  de  la  suspi* 
cacia  ó  la  eqoivocacíon  de  un  hombre  ligero. 

También  las  Cortes  extraordinarias  del  año  SS  reincidieron,  como  laa  or« 
díaarias,  en  el  candido  empefio  de  crear  un  patriotismo  artificial  por  medio 
de  espectáculos  y  representaciones  teatrales,  lo  cual  fué  may  seriamente  pro- 
poesto  y  acordado  entre  las  medidas  salladoras  de  la  patria.  Y  con  una  preo- 
copacioii  inconcebible,  y  por  una  especie  de  .superstición  de  or^en,  como 
iKKnbres  qoe  traían  el  suyo  y  procedían  de  las  sociedades  secretas,  no  cono* 
Girado  que  era  buscar  el  remedio  en  el  mal  mismo,  eotre  otros  medios  de 
salTsr  la  nación  y  las  libertades  apelaron  al  de  crear  nuevas  sociedades  pa- 
trióticas reglamentadas  para  fomentar  el  espíritu  público.  Así  la  sociedad 
Lmiaburiana  fué  una  tribuna  más  de  perturbadoras  arengas,  una  cátedra 
másde  sedición,  un  naevo  panto  de  reunión  de  oficiosos  declamadores,  de 
iplaudidoreá  ociosos,  y  de  desatados  marmuradores  deL  gobierno,  que  creí» 
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encootrar  en  estas  ssambloas  sa  escodo  y  amparo,  pero  donde  se  prodaonbn 
la  necesidad  de  exterminar  catorce  ó  quince  mil  ciudadanos  en  solo  la  capí* 
tal  del  reino  paro  pnrificar  la  atmósfera  política.  Fondada  en  conmemoradeo 
7  como  para  inspirar  aboBinacioo  á  un  lamentable  asesinato,  quería  sacrificar 
millares  de  Tíctimas  por  una.  El  que  proclamaba  tan  hunianitarío  principto< 
se  apellidaba  Moderador  del  orden;  era  el  presidente  de  una  asociadonqüe^ 
se  decía  enemiga  de  la  arbitrariedad  y  de  la  tiranía, 

lio  habían  perdido  estas  Cortes  su  afición  ¿  todo  h>  aparatoso»,  escénico  y> 
popular.  Las  que  en  principios  del  afio  t%  ejecutaron  en  el  aantoario  de  las- 
leyes  la  escena  dramática  del  batallón  %.^  de  Asturias  y  del  sable  de  Riego, 
prepararon  para  el  primer  día  del  S3  la  gran  ceremonia  de  recibir  en  el  salón 
á  las  corporaciones  populares,  y  á  los  jefes  de  la  guarnición  y  milicia  nacional, 
para  declarar  por  boca  del  Presidente  beneméritos  de  la  patria  i  los-venoedo-^ 
POS  del  7  de  Julio.  Justa  y  merecida  declaración,  pero  que  hecha  de  tal  manera 
y  con  tal  aparato  dio  ocasión  y  pié  ¿  que  ciertas  clases  se  consideraran  punto 
menos  qne  niveladas  con  el  más  alto  poder  del  Estado»  y  á  que  con  ser  sobaW 
temos  del  ejército,  ó  milicianos  nacionales,  ó  individuos  de  nn  municipio,  set- 
creyeran  autorizados  para  escribir,  proponer  y  obrar  poce  menos  qoe  como- 
legisladores. 

Tal  en  el  espirito  y  tales  fueron  los  actos  de  estas  Cortes  extraordinarias». 
La  mayoria  compuesta  en  general  de  miembros  de  la  sociedad  masónica  apo^ 
yaba  fuertemente  un  gobierno  nacido  de  ella.  Los  ministros. hablaron  poco,  y 
no  con  gran  brillo.  £1  orador  obligado  é  incansable  de  la  mayoria  exaltada  era 
Alcalá'Galiano.  La  fracción  de  los  comuneros,  aunque  rival,  y  casi  enemiga  do 
la  sociedad  de  qne  se  había  desprendido,  poníase  también  del  lado  delgobier* 
no  coando  era  menester  combatir  la  parcialidad  moderada,  cuyo  Jefe  eraAE- 
gñelles,  y  todos  profesaban  igual  horror  al  absolutismo. 

Has  á  pesar  de  la  guerra  civil  que  ardía  en  casi  todos  los  ángulos  de  la  po» 
mlnsula,  de  las  conspimoiones  de  bs  ciudades,  de  los  planes  tenebrosos  y  los 
cabalas  hitantes  del  regio  alcázar,  del  recrudecimiento  y  los  desórdenes,  de  loo 
partidos,  de  las  inconvenientes,  aanqne  bien  intencionadas,  medidas  do  lao 
Cortes,  y  de  la  peligrosa,  aunque  á  buen  fin  dirigida,  política  del  gobierno» 
todavía  his  libertades  españolas  no  habdan  perecido,,  sin  el  impulso  destruc* 
tor  qus  vino  de  fuera,  si  los  gabinetes  estraigeros  no  hubieran  resuelto  coa* 
r  eaEspafiaona  gran  iniquidad. 


V. 


teiatemVTetoa  d»  la  Sanu  A*tafiia.— Conioeti  Ts  Mdt  osa  4a  Ut  poUoaiu.— Las  b- 
aaaas  noCaa.» luieio  de  Ua  raipaeaiaa  del  gobierno  eapafiol.— Lo  que  pudo  y  debió  ha- 
cer.—Sitoacioo  de  la  Efpifta.— Espirita  de  laa  Cortea  j  del  pueblo.— Uanejo  de  logias 
térra.— Arrogancia  y  flaqueía  de  las  Cortea,  de  loa  mloistroe  y  del  rey.— La  InTation 
francesa.— Por  qué  loa  franceaea  vencieron  ain  pelear^— CoadneU  do  loa  generálea  ea- 
ftAolea.— Regeneia  abaoluiiata  en  Madrid.— Juicio  aobro  la  daatíCocioB  del  rey  j  aabrt 
aaroposieion.- La  reaeolon  y  laa  ▼enganaaa«— Comportamiento  de  Angulema  y  loafran* 
eeaeSb— Sucumbe  la  causa  eonatltucional.— El  rey  en  Gádií,  y  el  rey  fuera  de  Gádb.— 
Fechas tatalea.— Página  negrada  la  historia  de  Bspafta.— Precede  un  borrible  auplicio 
•I  regreao  del  rey  á  Madrid.— Fernando  otra  Tes  rey  absoluto» 


Ltogamof  k1  grimd»  y  ruidosa  sucesa  de  la  intéHencion  do  lá  Santa  áUafl- 
xa  y  de  la  inTasion  francesa  en  Espafia  para  derrocar  el  sistema  constituoío- 
aal;  de  cnyo  sócese  surgen  multítod  de  caestiones  polUicas,  qoe  cada  cuál  ha 
jugado,  COSÍO  de  ordinario  acontece,  por  el  criterio  de  sos  opioíones  pro- 
pias», siendo  Tartos  y  may  diferentes  los  juicios  qoe  hemos  leido  hasta  en  los 
wsaos  escritores  d»  la  escoela  liberal.  Sobre  todas  ellas,  sin  esqnÍTar  singo- 
oa»  habremos  de  emitir  también  el  noestro,  qoe  á  nosotros»  como  á  cada  cuál 
el  soyo^  natoralmente  ha  de  parecer  el  mas  impardal  y  desapasionado,  pero 
^e  sometemos  sin  pretensiones  de  privilegiado  acierto  al  más  respetable  del 
público,  de  esta  y  de  las  sucesivas  generaciones. 

Qoe  el  sistema  representativo  de  Espafia,  amenasado  ya  desde  los  con- 
gresos de  Troppan  y  de  Laybacfc,  y  despnes  de  ios  ejemplos  de  Ñápeles  y  el 
Píamonte,  corría  nuevo  y  más  inminente  riesgo  en  la  reunión  de  soberanos 
j  plentpotonciarios^  congregados  en  Yerona,  y  que  de  aquella  asamblea  diplo-  ' 
aiática  había  de  salir  el  acuerdo  y  la  resolución  de  destroir  las  libertades  es- 
pafiolss  y  de  establecer  el  gobierno  absoluto  en  la  península,  cosa  es  qoe  po- 
dían ignorar  pocos;  qoe  tañían  por  cierta  y  segura  muchos,  y  que  nadie  podía 
dejar  por  lo  menos  de  sospechar.  Sin  embargo,  en  aquel  Congreso,  en  qoe  so 
iba  á  decidir  la  soerta  de  España,  no  hubo  un  solo  representante  del  gobierno ! 
espafiol.  Injusticia  monstruosa  la  de  los  soberanos  y  gabinetes  de  las  naciones 
aliadas  no  haber  querido  oír  la  voz  de  la  nación  mas  interesada  en  sus  dolí- 
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beraciooes.  iPrlmera  falta  del  gobierno  eapafiol  no  haber  procurado  que  m 
voz  fuese  oída  en  aquel  Congreso!  ¿Qaó  razones  ha  alegado  aquel  mínísierio 
para  no  pretender  siquiera  que  fuese  admitido  en  aquella  asamblea  un  repre- 
sentante de  la  nación  espafiola?  Que  no  babia  sido  llamado,  como  na  lo  fué  á 
los  Congresos  de  Troppan  y  de  Layback;  que  no  babia  de  ir  á  pleitear  con  la 
Regencia  de  Urgel  ante  aquel  tribunal  de  soberanos,  y  que  transigir  con  sus 
enemigos  habría  sido  ona  degradación  inútil  y  un  acto  tan  humillante  coma 
insensato.  Confesamos  ver  en  este  intento  de  justificación  más  orgullo  qo» 
solidez  de  razones.  ¿Por  qué  babia  de  ser  ni  insensato,  ni  homülante,  espo- 
ner ante  una  asamblea  de  soberanos  el  derecho  de  España  á  regirse  por  sf 
misma  y  á  sostener  la  forma  de  gobierno  que  en  uso  de  aquel  incontestable 
derecbo  se  babia  dado?  ¿Por  qué  babia  de  ser  degradante  deshacer  idee» 
equivocadas,  contestar  á  cargos  calumniosos,  y  en  todo  caso  protestar  contra 
la  intervención  armaba  de  potencias  estraüas  en  los  negocios  interiores  d» 
ona  nación  independiente  y  libre?  ¿No  se  habría  patentizado  y  resaltado  más 
Ja  injusticia  del  acuerdot 

La  única  voz  que  allí  se  levantó  contra  el  principio  y  el  proyecto  de  ¡nter«- 
Tención^  que  fué  la  del  representante  de  la  Gran  Bretafia  (pues  no  contamos 
la  del  ministro  de  Francia,  Villéle,  que  solo  la  repugnó  arredrado  anie  los 
gastos  de  una  guerra  costosa);  ;podia  tener  ni  la  fuerza  ni  el  interés  que  una 
voz  española?  ¿Qué  servia  que  Wellington  expusiera  las  máximas  generales 
de  no  intervención  profesadas  por  su  gobierno,  y  que  se  ofreciera  á  ser  me* 
diador,  y  que  se  negara  ¿  firmar  los  protocolos,  si  los  príncipes  aliados  cono- 
cían que  la  nación  inglesa,  fijos  sus  ojos  en  la  emancipación  de  las  colonias 
españolas  da  América  que  deseaba  por  miras  mercantiles,  no  babia  de  ir  maa 
allá,  y  que  su  último  término  babia  de  limitarse  á  dejar  hacer?  ¿Ni  qué  fuerza 
podían  tener  las  tibias  reBexiones  del  embajador  británico,  ante  el  emperador 
y  los  plenipotenciarios  de  Austria  que  babian  arrancado  violentamente  la  Cons- 
titución de  Ñápeles,  ante  el  emperador  de  Rusta  y  su  embajador  Tattiscbeff, 
el  amigo  íntimo  de  Femando  y  el  atizador  del  absolutismo  en  España,  ante  la 
decisión  de  los  dos  ministros  franceses,  Montmorency  y  Chateaubriand,  de^ 
Ghateaubríand,  el  florído  poeta  que  se  proponía  hacer  de  la  guerra  de  España 
on  episodio  dramático,  cuyo  desenlace  babia  de  ser  ona  brillante  decoración 
de  gloría  para  los  Borbones  y  para  sí  mismo? 

Quedó,  pues,  acordada  y  resuelta  en  el  Congrio  de  Veróna  por  cuatro  de 
las  cinco  grandes  potencias  la  intervención  armada  en  España.  Sorprende  en* 
centrar  en  alguñ  escrítor  Irberal  español  marcada  tendencia  á  defender  aque- 
lla intervención,  considerándola  como  una  de  las  intervenciones  estraojeraa 
que  Justifica  h  n^esidad  de  la  propia  copserTacioa  amQom^a  pqr  un  vecini^ 
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iDqitíeto  j  peligroso,  6  como  aqueliai  invasiones  qoe  se  bscen  eon  objeto  de 
traoqailizar  otra  nación  agitada  por  la  'diacordiat  j  de  reconciliar  en  ella  los 
partidos;  y  aon  la  creería  neoesaria  f  éonfenieate»  si  en  vez  de  dar  la  victoria 
á  on  partido,  hobiese  dado  va  gobierno  á  la  nacíoo»  9  si  en  logar  de  destmír 
h  anarqofa  de  los  liberales,  no  bnbiese  dado  vida  é  la  anarquia  de  loa  realis« 
tas.  Parece  inconcebible  lál  defensa,  od  tiles  supuestos  fundada. 

Sobre  que  Francia,  nación  poderosa  y  grande,  no  podia  temai  por  so  pro^ 
pia  conservación  de  la  proximidad  de  otra  nación  mas  peqoeOa  y  débil,  enflu- 
qnecida  entonces  además  por  so  estado  interior»  iá  qué  inventar  abora  causis 
qoe  no  existían,  para  justificar  ó  atenuar  aquel  grande  ateotadoT  ¿Cómo  pue* 
de  caber  la  ilusión  de  que  loo  aliados  se  propusieran  librar  A  España  de  loj 
horrores  de  los  partidos  9  poner  un  dique  á  so  desbordamientoif 

¿A  qué  discurrir  otras  causas  ni  otros  fines  qoe  loa  espresados  claramente 
en  el  artículo  l.<^  del  tratado  secreto  de  Veronaf  eLas  altas  partes  contratan* 
«tes,  plenamente  conTencidaa  de  que  el  sistema  del  gobierno  representativo 
«es  tan  ¡noon^tible  con  el  principio  monárquico,  como  la  máxima  de  la  so> 
'berania  del  pueblo  es  opuesta  al  principio  del  derecbo  divino>  se  obligan  del 
«modo  máa  solemne  á  emplear  todos  sos  esfueraos  para  dsstruir  el  sistema  del 
«gobierno  representativo  en  cualquier  estado  de  Europa  donde  exista*»  Y  el 
artículo  b.^  comenxaba:  «Para  restablece  en  la  Península  el  estado  de  coiai 
«qoe  existia  antea  de  la  revolución  de  Cádia....  etcJi 

iSe  quiere  testimonio  más  esplícito  de  qoe  00  era  la  intención  y  propósito 
délos  congregados  en  Verona,  ni  proveer  ¿  so  propia  conservación,  ni  poner 
temedio  á  la  anarqofa  interior  de  Espafia,  ni  conciliar  los  partidos,  ni  modífi«» 
car  an  Constitución,  sino  destruir  completamente  au  gobierno  representativo^ 
7  restablecer  el  despotismo  puro  que  regia  antes  de  I820T  Por  eso  dijimoi  Sl 
final  del  número  precedente  qoe  la  Santa  Alianaa  habia  resuelto  consumar, 
aqní  una  gran  iniquidad. 

Francia  se  encargó  de  aer  el  instrumento  de  esta  obra  do  tiranía,  y  la 
'ijecntora  del  acuerdo  de  los  déspotas  coronados.  Asi  era  de  esperar  de  su 
anterior  conducta,  de  su  cordón  sanitario,  de  su  ejército  de  observación,  de  su 
protección  á  las  bandas  facciosas  de  EspaOa,  de  sus  gestiones  y  proposiciones 
en  Verooa,  y  del  discorso  de  su  monarca  en  el  parlamento.  ¡Qué  gloria  tan  po- 
co envidiable  la  que  la  Francia  reclamó  para  sil  Cierto  que  su  ministro  Cha- 
teaubriand, dado  á  soñar  bellezas  poéticas,  y  babiéndose  forjado  en  su  florída 
imaginación  on  monarca  español  á  su  gusto,  u]^  Fernando  de  fiorbon,  com* 
piído  caballero,  soberano  generoso  y  paternal,  con  todas  las  dotes  de  un  prúi- 
eipe  completo,  se  imaginaba  que  restituido  á  la  plenitud  de  su  dominación, 
aabria  y  querría  dar  ó, sus  pueblos  un  gobierno  templado  y  prudente,  y  los 
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ngíria  con  moderacioo  y  josticía,  bajo  od  sistema  acomodado  á  lá  ilttstfaoioa 
dal  siglo.  Sin  duda  debió  raboriaarse  el  ministro  poeta,  coanda  se  descubrió 
en  toda  so  realidad  lo  qae  era  aqoel  sa  rey  ideal  é  imaginario. 

Vinieron,  paes,  casi  á  on  tiempo  al  gobierno  espafid  las  célebret  notando 
Im  cnstro  grandes  potencias  signatarias  del  tratado  de  Verooa,  y  el  gobierna 
espafiol  se  apresuró  á  responder  á  cada  ona  de  la  manera  resaelta  y  arroganto: 
qpe  arrojan  aquellos  famosos  docomentos*  Graves  y  soYoros  cargos  se  hicieron' 
entonces,  y  se  han  hecho  despoós  al  ministerio  de  los  siete  patriotas»  asi  por 
la  precipitación  como  por  el  contesto  y  la  forma  de  las  respuestas,  algunos  á 
nuestro  juicio  fiíndados,  inmerecidos  é  injustos  mochos,  y  otros  sobre  cupi 
justicia  ó  injusticia  dudamos  y  no  nos  atre?emos  é  fallar  todaTía.  Maa  desd» 
loego  afirmamos  sin  vacilar  que  la  situación  en  que  se  puso  á  aquellos  minia* 
troa  era  tan  comprometida  y  difícil,  que,  dadaa  aquellas  circunstancias,  loa 
más  claros  entendimientos  y  los  hombres  de  Estado  máa  profundoa  habriaa 
fluctuado  mucho,  y  encontrado  con  dificultad  solución  que  les  valiera  aplauao, 
y  de  que  la  nación  recogieae  provecho  y  gloria. 

Para  ponerlos  en  mayor  aprieto,  alentando  y  sobfeescltando  ¿  los  parcm« 
lea  del  absolutiaoo,  provocando  la  suspicacia  y  el  recelo  de  los  ardientes  ami* 
goa  de  la  libertad  contra  el  gobierno,  ai  éste  diferia  au  resolacioo  por  meditar- 
h,  la  diplomacia  de  cuatro  naciones  poderosas  faltó  de  un  modo  insólito  y  na* 
da  noble  á  los  osos  y  práottcaa  por  mutuo  respeto  entre  los  gabinetes  estable» 
cides,  pregonando  los  mismos  agentes  diplomáticoa  el  contenido  de  sus  des- 
pachos, Degando  el  gabinete  de  Francia  al  estremo  de  publicar  en  el  Monitor 
las  instrucciones  comunicadas  á  su  embajador  eo  Madrid  antes  de  dar  conoci- 
miento oficial  de  ellas  á  nuestro  ministro  do  Estado.  Pusieron,  pues,  al  go- 
bierno espafiol  con  intención  nada  generosa  en  la  necesidad  de  dar  pronta 
respoesta,  si  no  había  de  hacerse  sospechoso  ¿  los  mismos  liberales  con  quie- 
nes  más  habia  de  contar.  Mas  aunque  por  esta  razón  disculpable,  no  por  eso 
le  podemos  perdonar  el  no  haber  consultado  al  Consejo  de  Estado,  único 
cuerpo  consultivo  del  rey  según  la  Constitución  en  loa  negocios  graves,  y  prin- 
cipalmente en  laa  declaraciones  do  guerra,  y  no  que  ae  limitó  4  consultar  pri- 
vadamente con  tres  ó  cuatro  amigos  de  confiaoza  del  gobierno  central  ma« 
sónico. 

Que  la  respnestn  fué  noble  y  firtfo,  pero  atrevida,  y  aun  arrogante,  y  man 
franca  que  política  y  mafiosa,  no  puede  desconocerse.  Que  España  no  estaba 
preparada  para  poder  desafiar  á  nacionea  tan  poderosas,  ni  para  resistir  la 
guerra  estranjera  que  tras  la  respuesta  se  veía  venir,  con  corto  ejército  y  mis 
escaso  tesoro,  plagada  en  lo  interior  de  facciones,  algona  de  las  cuales  llegó  &  ¡ 
poner  en  cuidado  y  alarma*  la  misma  capital,  y  divididjís  yaun  enconados  en» 
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tre  st  tos  libérales  de  toe  diferentes  gnipos,  sociedades  y  sectas,  cosa  es  tam* 
bien  de  que  no  dudaban  entonces  los  bombres  sensatos.  Pensar  qae  la  nación 
e^ñola  so  aliara  en  masa  en  4823  contra  una  invasión  estranjera  como 
en  «808,  siendo  tan  dirersas  las  oircanstancias  y  tan  distinto  el  objeto  de  los 
iorasores  de  ana  y  otra  época,  no  podia  entrar,  no  entraba,  aflrmanlo 
ellos  mismos^  ni  eD  las  esperaozas  o¡  en  el  pensamiento  de  loa  ^obor* 
naotes. 

¿En  qué,  pues,  f andaban  tetOl  sns  esperanzas  al  decldifse  %  dar  idn  altiva 
respuesta,  poesto  que  no  podían  desconocer  qne  con  ella  j  sos  consccoenciaa 
cebaban  sobre  sf  una  tremenda  responsabilidad?  Ellos  soponian,  y  en  esto  no 
iban  errados,  qne  siendo  inevitable  la  gnerra,  la  invasión  se  encomendarla  á 
na  ejárcito  francés,  el  caal  calculaban  qae  no  podría  ser  ni  muy  nameroso  ni 
mny  veterano,  habiendo  desaparecido  de  él  en  sn  mayor  parte  los  famosos  ge- 
nerales y  aguerridas  legiones  del  imperio.  Discurrían  que  el  partido  liberal 
francés  vería  con  disgusto  la  invasión,  que  ésta  no  podia  menos  de  ser  ímpo- 
polar  en  Espafia,  en  el  hecho  de  ser  estranjera;  y  que  el  mismo  ejército  habla 
de  repugnar,  6  al  menos  se  habla  de  prestar  de  mala  gana  ¿  ser  instrumento 
de  una  resolución  odiosa  y  hasta  inicua.  Que  influirla  en  s  j  espíritu  la  memo« 
ría  del  escarmiento  terrible  de  otros  más  numerosos  y  más  fuertes,  qae  ha- 
bían encontrado  su  sepulcro  en  el  suelo  español;  y  que  un  solo  revés  que  so- 
friese, de  los  que  son  tan  comunes  en  los  sucesos  do  la  guerra,  acabarla  do 
desalentarle,  en  un  país  que  temía,  y  en  una  lucha  que  al  cabo  no  lo  íntere* 
sabn.  Contaban  por  su  parte  con  un  ejército  nacional,  no  grande,'pero  foguea- 
do y  endarecido  con  la  guerra  da  facciones,  adicta  mucha  parte  de  él  hasta  el 
delirio  á  la  causa  de  la  libertad,  con  generales  y  jefes  superiores,  de  probada 
capacidad  y  de  acreditado  valor;  y  con  una  milicia  nacional,  que  si  bien  mu- 
chaa  veces  bulliciosa  y  turbulenta  en  las  poblaciones,  habia  de  trabajar  con 
entoaiasmo  y  decisión  contra  los  invasores,  así  por  la  idea  liberal  como  por  in« 
teres  propio,  no  desconociendo  que  lo  esperaba  muy  triste  suerte  en  el  caso 
de  ser  arrollada  y  vencida. 

Sin  juagar  nosotros  por  la  lógica  vulgar  de  los  resultados,  comprendemos 
que  si  bien  el  gobierno  no  iba  de  todo  punto  descaminado  en  alguno  de  estos 
cálculos,  lo  bastante  para  no  representarse  á  sos  ojos  imposible  ó  enteramente 
temeraria  y  loca  la  empresa,  fió  demasiado  en  alguno  de  ellos,  y  engañóse  so- 
bre todo  en  juzgar  del  espírítu  y  de  las  ¡deas  de  la  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol fanáticamente  realista  todavía  una  parte  de  la  mucbedambre,  anárquica  y 
perjudicial  á  su  propia  causa  la  otra,  como  mal  educada  en  la  escuela  del  li- 
beialismo.  Fué,  pues,  imprudencia  provocar  con  las  famosas  notas  una  guerra 
imnedlata,  que  habría  ccmvenido,  á  ser  p(gible,  evitar,  ó  aplazar  al  menos. 
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para  hacer  aparecer  qae  estaban  de  an  parte  la  mesura  y  la  raxon^ypaiti 
prepararse  mejor  á  sostenerla,  caso  de  que  ¡DeTítable  ee  híeiese* 

¿PodíeroQ  los  mmístros  haberla  editado,  accediendo  á  modificar  la  Gonsti* 
tocíon  en  el  sentido  qae  querían  les  más  moderados  liberales  espafioles,  y  qet 
se  decía  desear  las  potencias  aliadas,  y  inoy  especialmente  el  gobierno  fran» 
césT  Escndábase  para  no  haeerlo  el  ministerio  espaílol  en  el  artírolo  de  la 
Gonstilbcion  misma  que  prohibia  alterarla  ó  modificarla  hasta  trascorridos 
ocho  afios  de  estar  Tigente,  los  caales  ne  habtan  pasado*  Las  notas  da  las  po- 
tencias tampoco  proponían  nada  en  este  ponto,  é  indicarlo  el  gobierno  por  sí 
habría  parecido  ona  débil  efioiosidid.  Temía  per  otra  parte  qoe  loe  comuneras 
le  tacharan  de  complaciente  y  le  acosaran  de  cobarde  ante  las  exígenciae  á9 
los  eatranjeros  y  de  los  cortesanos^  T  por  ultimo,  debía  creer  inútil  toda  con<^ 
descendencia,  y  sin  dada  lo  habrUi  sido,  visto  lo  eetipnlado  por  lea  potendns 
en  el  articolo  4.0  del  Tratado  de  Verona.  Creemos,  sin  embargo,  qae  podías 
haberse  encontrado  medios  decorosos  para  entretener  y  alargar  la  negociación, 
á  fin  de  que  la  agresión  no  foese  tan  súbita,  y  la  nación  pudiera  hallarse  más 
proTonida. 

A  pesar  de  estas  reflexiones,  nos  inclinamoa  á  pensar  qoe  en  U  pronta  y 
arrogante  respnesta  á  las  notas  infloyó,  más  que  toda  raxon  y  consideracioo 
política,  el  orgullo  español  ofendido,  la  altivez  castellana  lastimada,  la  honra 
y  la  dignidad  nacional  heridas  en  sn  cnerda  más  sensible.  Las  notas  eran 
ofensivas,  injarlosas,  descomedidas;  algonaa  eontenian  frases  insultantes,  y 
párrafos  que,  si  envolvían  ciertas  censuras  justaa,  irritaban  y  sublevaban  el 
ánimo  por  la  forma.  Fué,  pues,  la  contestación  un  arranque  de  altivo  espafio- 
lismo,  temerario  sí  se  quiere,  y  hasta  soberbio,  pero  difícil  de  reprimir  en 
hombres  de  corazón  y  sangre  espaíiola. 

El  mismo  efecto  hicieron  en  las  Cortes  las  notas  y  las  respuestas,  ctiendo 
las  leyeron  los  ministros.  Su  lectura  produjo  arrebatos  y  esplosienes  de  en- 
tusiasmo patriótico.  Allí  no  ae  trató  de  examinar  el  estado  de  la  nación,  ai  el 
del  tesoro,  ni  el  del  ejército,  ni  el  de  las  plazas  fuertes,  ni  las  causas  dd^ea « 
contento,  ni  la  opinión  pública,  ni  el  espirito  de  los  pueblos,  ni  loa  medioa 
que  habría  para  oponerse  á  los  acuerdos  de  la  Santa  Alianza,  ó  pan  impedir 
la  invaaion,  6  para  sostener  la  guerra.  Las  célebres  sesiones  de  9  y  44  deene- 
ro  (4  883)  fueron  ana  sucesión  de  propoaicionea  y  de  discursos  elocuentes  y 
vigorosos,  laúdatenos  de  la  conducta  patriótica  y  enérgica  del  gobierno,  lle- 
nos de  amargas  quejaa  y  de  cargos  vehementes  contra  los  estraojeros  qne 
ultrajaban  á  nueatra  nación  y  atentaban  á  nuestra  independencia,  nutridos 
de  sentimientos  de  amor  patrio,  de  rasgos  de  entusiasmo  por  la  libertad  y 
por  las  sjorias  nacionales,  de  protestas  de  firmeza  y  dignidad»  que  amnc%-. 
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huí  fireoéticos  splaiMos  en  él  salón  y  en  las  tribonas.  Todo  era  allí  coraton» 
todoeCvion,  todo  sentimiento.  La  escena  de  levantarse  por  on  natnral  y 
simoltáoeo  impulso  de  sos  asientos  Arguelles  y  Galiano,  jefe  aquél  del  partido 
modersdo,  caudillo  del  esaltado  éste,  para  abrazarse  públicamente  como  mi 
tJgDode  haber  acabado  aquel  día  las  aotigoaa  discordias  que  los  traían  dividi- 
dsf,  arrebató  de  júbilo  é  hizo  derramar  lágrimas  de  placer  á  diputados  y  es« 
sectadores.  T  el  cuadro  que  ofrecían  los  dos  oradores  llevados  en  hombros 
por  la  muchedumbre  al  salir  de  la  sesión»  en  medb  de  ruidosos  vivas  á  la 
GDostitucion,  á  las  Cortes,  al  gobierno  y  á  la  libertad,  completó  el  delirante 
regocijo  con  que  los  liberales»  ain  presentirlo,  como  atinadamente  dice  un 
eieritori  celebraban  la  próxima  muerte  de  aquella  misma  libertad. 

Semcjantea  espectáculos,  unidos  al  mensaje  votado  por  unanimidad  al 
fsf,  y  á  oteas  sentidas  demostraciones  nacidas  de  un  fondo  de  sincero  pa« 
tdolismo,  no  defaban  de  hacer  algún  efecto  en  el  espíritu  público,  pero  pasa- 
jera y  fugas,  porque  sabido  era  que  aquella  unión  de  laa  Cortes  y  el  gobierno 
distaba  macho  de  mpresoDtttr  el  estado  de  la  nación»  lastimosa  y  deprecia* 
demente  dividida,  cuando  más  habría  necesitado  presentarse  compacta  en  la 
gaerra  próxima  á  estallar  contra  el  formidable  poder  de  tantas  naciones  ene* 
miges;  y  porque  aquellas  bravatas  no  se  compadecian  con  el  estupor  que  pro» 
dojo  en  la  corte  la  proximidad  de  una  sola  facción  espafiola,  y  menos  con  el 
nMoque  al  poce  tiempo  mostraron  el  gobierno  y  las  Cortes  con  la  deter- 
miaacími  de  abandonar  la  capital  al  rumor  de  la  invasión* 

Consecuencia  iomediata  de  aquella  jactanciosa  actitud  tenia  que  ser,  y  lo 
Alé,  la  retirada  de  los  embajadores  estranjeroe,  que  para  mayor  conflicto  ae 
csoipUcó  con  la  desavenencia  producida  por  la  Santa  Sedé,  que  trajo  tru  sí 
la  despedida  de  Espada  del  nuncio  de  Su  Santidad.  En  este  aislamiento  de  la 
nación  espafiola,  en  este  estado  de  próximo  rompimiento,  peso  que  no  era  de 
Snsnra  ni  de  pas,  ;qué  híso  por  España  la  única  potencia  que  le  había  mos- 
trado sín^tías  y  qoe  no  habia  suscrito  el  tratado  de  VeronaT  Vacilante  el 
gsbiaete  inglés  entre  eneontrados  afectos,  fiuctuanles  Canning  y  Wellington 
éntrelos  celos  de  la  Francia  j  el  interés  por  una  dinastis  priacipalmente 
por  80  patrocinio  restaurada,  entre  la  afición  al  principio  liberal  y  su  repug* 
nancia  y  temor  á  la  revolución  democrática,  ¿qué  hizo  el  gobierno  británico 
ea  fMor  de  la  causa  espafiola  y  para  impedir  la  guerra?  Abusar  de  la  aitua^ 
cion  angustiosa  de  Espafia  para  apurarla  y  comprimirla  con  viejas  é  intem* 
pestivas  reclamaciones,  de  problemática  justicia,  amenazándola  y  humillándo- 
la, pata  arrancarle  conoeaiones  importantes  eo  un  ajuste  con  precipitacioD 
<^slebrado;  ofrecer  después  á  Francia  una  mediación  que  aúpenla  no  había  do 
«er  aceptada;  despachar  luego  á  Madrid  con  iW^rqcQiopfs  V9gM  4  qp  emin- 
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rio,  más  perlero  qoeliíbíl,  qoe  en  vez  de  respaestaí  cdOCfeCtt  tertía  Deba* 
losas  especies,  más  perjodíoiales  que  proTecbosas,  y  en  úlUmo  iórmino  abaB- 
dooar  la  España  á  so  saerte  en  48113  como  en  4844. 

¿Ofrecii^  por  otra  parte  el  ministro  de  Francia  Chateaubriand  medio  deeo« 
roso  al  gobierno  espafiol  para  evitar  el  rompimiento  con  ana  transacción  ad* 
misible  y  honrosa?  ¿Podía  considerarse  tal  la  estraiia  proposición  de  la  en* 
tre?ista  con  Femando  en  la  frontera  espaffola»  libre  del  caatiTerío  en  qne  so 
le  soponiSy  para  qoe  desde  alU  dictase  i  so  reino  leyes  benéficas  y  jostasT 
iPasaba  esto  de  ser  murnoefa  y  singular  concepción  poética,  propia  de  U 
diplomacia  del  ministro  qoe  habia  forjado  en  su  imaginación  nn  Perneó- 
lo VII.  á  80  modot  4N0  equivalia  esto  á  proponer  que  se  colocase  al  rey  en 
sitoacion  de  imponer  á  Espafia  el  gobierno  absolotot  í?  eran  éstas  las  pro* 
posiciones  de  reforma  y  modificación  coostitocionat  que  se  atriboian  al  gabí« 
note  de  las  Tollerfas,  qoe  no  dodamos  estuvieran  en  la  mente  y  aon  en  et 
deseo  de  aqoel  ministro,  pero  qoe  nunca  llegaron  á  hacerse  formal  y  esplfci* 
lamente,  y  que  acaso  se  confundieron  con  aqoella  proposición  estravagante? 
Faena  ea  convenir  en  qoe  después  de  las  notas  y  sus  respuestas  no  habla 
negociación  diplomática  poaible,  y  por  lo  mismo  comprende  nuestra  humiU 
de,  pero  severa  censura,  á  los  autores  de  las  notas  y  á  los  aotores  de  lu  ren* 

Las  medidas  para  la  resistencia,  sobre  ser  algo  tardhs,  y  por  su  hatora« 
lesa  de  no  moy  prontoa  resoltadoS|  no  parecian  ni  suficientes  ni  las  máe 
acertadas;  ni  bastantes  los  tres  ejércitos,  ni  adecoadas  las  fuerzas  del  segan* 
do  á  la  inmensa  ostensión  de  territorio,  el  más  amenazado,  qoe  se  le  enco<« 
mendaba  cubrir  y  guardar;  desmanteladas  algunas,  y  desprovistas  muchas 
plazas  de  guerra;  fiados  los  demás  recursos  y  medios  de  defensa  al  celo  do 
los  generales  y  de  las  diputaciones  provinciales»  como  si  estas  oorporacionea 
fuesen  en  48t3  la  misma  cosa  que  aquellas  juntas  de  armamento  y  defensa 
que  creó  en  4808  el  patriotismo  y  el  entusiasmo  nacional.  Lo  único  que  pa« 
roció  discreto  fué  la  designación  de  generales  en  jefe;  pues  sobre  ser  Balles- 
teros, La-Bisbal,  Morillo  y  Mina  los  que  gozaban  de  más  merecida  reputadon 
militar,  la  circunstanoia  de  estar  representadas  en  ellos  todas  las  pvcialí- 
dades  qoe  á  los  constitocionales  dividian,  perteneciendo  el  ono  4  la  sociedad 
comonera,  á  la  masónica  el  otro,  y  simbdisando  los  otros  dos  él  bando  mo- 
derado y  él  exaltado,  {«recia  aer  prenda,  ó  estodiada  ó  felizmente  casoal,  da 
la  onion  de  los  partidos  de  qoe  tanta  necesidad  habia.  Mas  pronto  renacie- 
ron, si  es  qoe  por  on  momento  podieron  acallarse,  las  diacordías,  los  odios ' 
y  las  recriminKiones  de  los  partidos,  con  motivo  de  la  resolución  tomada  i 
por  d  gobierno  v  las  Cór^s  de  sbandp^ftf  1|  capital  y  traaladarse  con  d  rey  i 
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á  Afiéaloda,  como  «a  tiempo  do  la  goeria  do  la  ladopoodeiicia,  por  sor  Ma« 
dríd  población  abierta  y  espueaU  ¿  on  gdpo  de  mano  del  eneaügo*  coa  cayo 
decreto  cerraron  las  €órtea  aztraordinarias  eos  «osione8.«->«iGómo!  eidama* 
«bu  loa  deaeontentoa:  ¡haber  deaafiado  con.  atrogancta  á  la  Europa  entera 
«para  dar  á  loa  poooa  diaa^  tan  iasígao  mueatra  de  cobardía,  buyendo  de  la 
«capital  y  del  centro  de  España,  coando  los  ¡nvaaorea  eatáa  moy  lijoa  todaTÍa 
«de  asomar  á  la  cresta  del  Pirineol  ¿Qoé  dirán  ka  potencias  poco  faá  con  alta* 
«aerla  proYocadast  4Y  qué  manera  ea  esta  de  inspirar  aliento  para^  la  defensa 
«uoionalt» 

.  A  este  conflicto  para  el  gobierne  agregése  la  aegatiya  del  rey  á  aalir  da 
la  corte;  loa  miniatroa  dimiten,  y  el  monarca  nombra  on  nooTo  gabinete 
cooptesto  de  may  probados  y  ardientes  oonstitocionales*  Entérese  fagaz  la 
de  Femando.  Amotinase  el  pueblo;  los  tomoltuadoe  invaden  el  regio  alcázar, 
sibeo  resueltamente  ]^  escalera  de  palacio,  penetran  can  audacia  en  la  ca- 
llara real,  la  reina  y  los  príncipes  se  consternan,  ea  la  primera  vei  que  pa« 
rece  correr  peligro  la  «¡da  del  rey;  y  Fernando,  tras  aquel  pasajero  raago  de 
firmeza,  arroja  débilmente  el  manto  de  so  dignidad  á  las  plantas  de  las  tur* 
bas,  y  Uama  de  nuevo  al  gobierno  á  los  ministros  exonerados  que  aborrece  de 
eorason.  Los  osados  agitadores  se  retiran  ufanos  de  su  triunfo,  pero  en  las 
calles,  y  ante  la  misma  diputación  permanente  de  Cortes  ae-  pronuncia  la 
palabra  ¡Ugendaf  se  pide  descaradamente,  ae  formaliza  la  petición,  y  se  po* 
neo  mesas  públicas  para  suscribirla.  Afortunadamente  bay  también  quien 
derribe  las  mesas  á  puntilloaes,  y  la  petición  y  las  firmas  ruedan  por  el  suelo 
para  no  levantarse  de  él.  Singular  remedio,  pero  eficacísimo  en  lances  de 
eata  índole.  El  cuadroi  sin  embargo,  era  deagarrador  para  entrafiaa  espafio*» 
ha.  ]Qq6  dignidad  real  para  interesarse  por  ella  loa  tronosl  {Qué  cordura  la 
deloallberalea  para  deseaojar  las  potencias  conjuradas!  {Qué  nación  la  de 
los  españoles  para  hacer  frente  á  la  invasión  estranjera  que  se  estaba  ea-» 
peraadol 

Las  Cortea,  ya  en  legislatura  ordinaria,  solo  piensan  en  realizar  y  en 
abreviar  la  adida  del  rey.  Pero  el  rey  ae  baila  enfermo,  postrado;  siete  médi- 
cos de  cántara  certifican  no  permitirle  an  estado  ponerse  en  camino.  No  im* 
porta;  una  comisión  de  laa  Cortes,  en  que  bay  médicos  también,  informa  que 
ae  baila  en  aptitud  de  emprender  la  marcha,  y  que  el  viaje  hará  provecho  á 
so  salud»  La  repreaentacion  nacional  decreta  que  el  rey  no  está  enfermo;  la 
ciencia  médica  cede  á  la  mayor  sabiduría  del  poder  legí^tivo,  y  el  rey  sale 
para  Sevilla,  donde  en  efecto  llega  sin  novedad  en  so  importante  salud.  Ha 
ido  escoltado  por  tropas  del  ejército  y  por  milicianos  voluntarios  de  Madrid, 

y  llevado  consigo  dos  ministerios  nominales  y  ninguno  verdadero,  el  repuesto 
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j  el  notfament»  nonhmiQ;  porque  las  Góries»  aquellas  Cortes  qoe  prebrlaii 
esponer  Ja  aacioo  á  perder  enteramente  sa  GonstitociQa  y  sus  libertades  aa« 
tes  qae  Tencer  el  eaecápido  de  OMKliflcar  un  sola  articuló  de  ella,  habian  enr* 
centrado  el  ardid  inconstitucional  de  oonserrar  simolt&neamente  dos  lainis- 
ieriosy  cada  ana  para  los  fines  que  las  eonTenian*  A  loa  pocos  diaa  setrasla* 
da  ¿  Se? illa  teda  la  aaambleau 

Mientras  en  getilla  reanndadas  las  sesiones»  el  presidente  retaba  en  «n 
jsotanoioio  discorao  ¿  todas  las  potencias  de  Eorops  y  á  lodbs  los  ejércitos 
del  mondo  á  que  viniesen  á  encontrar  aqni  so  tumba;  mientras  loa  ministras 
terminsban  y  leían  sos  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  naeíoo»  y 
leidas»  eran  reemplazados  por  otros  bombres  de  gobieao;  mientras  )bb  Gór^ 
tes  declaraban  pomposamente  la  guerra  ¿  la  Fcancia;  mientras  Femando  en 
nn  Manifiesto  ¿  los  espafioles  con  su  babitqal  falsía  prodigaba  denuestos  é  kis 
invaiores  que  él  mismo  habia  provocado  y  llamado,  y  anotaba  en  el  libro 
^erde  á  los  constitucionales  de  qoienes  pensaba  vengarse;  mientras  los  dtpn» 
tados  más  ardientes,  arrebatados  de  entusiasmo  por  las  palabras  del  Maní* 
fiestoy  proclamaban  á  Fernando  digno  de  gdiemar  todas  las  naciones  dd 
mundo;  y  misntms  Iss  Cartee,  con  aparente  ó  verdadera,  y  de  iodos  inodos 
prodigiosa  calma,  hacian  leyea  pan  arreglar  el  dero»  la  baoiendaí  la  ndmi« 
nistraoíon  de  justicia,  la  imprenta,  los  municipios,  la  agrionltora  y  las  artos, 
el  ejército  Irancés  crosaba  el  Bidaaoa,  franqueaba  el  Ebro^  remontaba  las 
cumbres  de  Güademma  y  Somoaierra,  dascendia  báeia  la  capital  del  reino 
español,  encontraba  abiertas  las  puertas  de  Madrid,  y  él  ejecutor  da  loa  de* 
cretos  de  la  Santa  Aliansat  el  prínoipe  generaUsimo .  de  las  buestes  invasorae 
estableéis  en  la  corte  de  España  á  nombre  de  Femando  VIL  absoloto  una  xo* 
gencia  y  un  núnisteno  oompuesko  de  los  más  ardocosos  raalistss,  y  el  vul^ 
victoreaba  frenético  á  los  destructores  de  sus  libertadee,  y  ae  eosaftaba  bm* 
tabnente  contra  todee  los  que  por  sdietos  á  la  Constitución  eran  tenidos,  y 
encarcelaba  ó  escaraecia  ¿  los  que  bsbian  trabiyado  por  sacarle  de  la  abyeo* 
cien  y  librarle  de  la  servidumbre* 

Asombrado  debía  estar  el  de  Angulema  de  Terse  dttefio  de  la  capital  de  la 
monarquía  espsfiols,  y  sposenlado  en  el  palacio  de  los  reyss  de  Espafia  yde 
las  Indias^  atónitos  sus  generales  y  soldados.de  babor  atravesado  cien  Logoan 
de  territorio  e^iafiol  desde  el  Pirineo  bssta  el  corazón  de  la  Penóasula,  sin 
obstáculo  serio  en  este  paia  llamado  de  la  resistencia*  vencedores  sin  pelear^ 
triunfadores  sin  irencer,  victoriosos  sin  combstir»  ¿finé  era,  qué  se  habia  he- 
cbo  de  aquéllos  generales  y  de  aquellos  ejércitos  espafioles  4  quienes  se  babtn 
encomendado  la  deCensa  de  la  froniera,  y  la  protección  de  la  capital?  ¿Dónde 
estaba,  qeé  se  habia  hecho  «qoel  pueblo  ardientemente  liberal  que  las  Cortes 
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y  el  gobienio  ei perabiA  se  babrís  do  levaatar  cmitva  te  e8t9aoj(0ro«<|iMT6^ 
nian  ¿  atacad  la  Indepandateia  de  aa  patria  j  á  daifooar  aoa  ¡aatílocioiiea  po« 
liticast^Cáiae  avaazaran  tan  hapuoemant»  aqiíattoi  soldadof  liíaofiaadala 
Francia,  y  aquellos  oficiales  que  tw  reoéSsios  pisaban  el  saeio  espafioA,  sepid* 
ero  pocos  afios  hacia  de  sos  cémpatridoi,  j  aquaUss  jefes  que  sci  deeii  Teoir 
de  mala  g^Lna  á  entronizar  en  otra  naeíoi  el  despetisiBot 

Es  qoe  el  general  encargada  de  enbrir  la  linea  más  dintada  de  tos  Pjii* 
neos,  aobre  haber  dejado  iranca  la  entrada  ¿  las  eaemiges»  se  retiraba  á  Ta« 
lescia  j  Harcia»  quedando  aai  doeio  el  segwido  eterpaífateés  de  la  Natarra 
y  de  Aragón»  y  en  aptitod  de  darse  la  mane^  con  ei  que  operaba  en  Catalüfia» 
mentras  el  generalfoimo  maardiaba  desembarasadamenie  Máoia  la  capital.  No 
jutificamesy  ni  siqmera  disoalpamos  al  general  Balleatetes:  mss  fámpeeo  po«> 
demos  ni  jostificar  ni  discnlpar  la  idea  de  haber  confiado  á  nn  salo  getfenil, 
con  no  ttny  nomerosas  filenas^  nada  meaos  qis  los  distritos  SMlitares  cnar- 
te,  qaíato,  sesto  y  octano,  qae  comprendió  los  roñas  de  Váleosla,  de  Ara«» 
goa,  de  Nafarra»  de  las  Protincíss  Vascongadas,  y  de  vna  parte  de  Castilla 
k  TteJBw^Es  qne  el  conde  de  La-Risbal,  á  qnten  se  habla  coaÉsdo  la  deieftsa 
de  Madrid,  A  int^igente  y  activo,  per6  ternadiso  y  tersálil  CDOde  dé  La*Bis'« 
bal,  el  ex^tado  liberal  y  ooostitacíonal  templado,  el  masón  y  restisla,  el  {«fe 
primero  y  el  instigador  después  de  la  revoineion  de  la  Ida»  segaH  las  Meas 
qae  aHematiyamenite  buUtatt  en  su  volcánica  cabesa,  fogoso  sostenedor  de  la 
CooBtitQcíeb  y  acebrado  partidario  de  la  guerra  contra  tos  franceses'caandb 
el  giiblemo  y  his  O&rtes  abandonaron  la  capital  confiándiAa  é  so  peifícra  y  i 
SD  arrojo;  es  qne  el  -velobla  conde  de  La-Bisbal,  al  aproximarse  los  franceses, 
épor  instigación  ó  de  concierto  coo  el  siempre  bnlUcioso  conde  del  Monttjo> 
inooostante  como  él,  y  aon  más  inquieto  qoe^f,  attdqoe  con  menos  talento  qne 
él,  cambió  de  improviso  de  opínáoopirtitica,  oomc  la  Teleta  que  se  tueree  al 
impnlao  de  repentino  y  contrario  tiento,  se  proclamó  partídaricf  de  la  modiff-' 
cacion  eoostitocional,  indicó,  reconocer  la  justicia  de  Ifr  agresión  francesa, 
prodqo  la  inaaboidinacion  en  las  tropas^  alentó  á  be  realistas,  irritó  ¿  bs  li- 
berales, y  obligado  á  renonclnr  el  maüdo  y  ¿  esconderse  para  librar  la  tida 
del  faros  de  los  censtitacfsnabs,  db  lugar  á  que  se  turiera  á  dicha  y  ventara 
qoe  otro  general  pundonoroso  y  noble- negociara  la  entrada  pacifica  do  los 
enemigos  en  la  capital,  siquier^  para  reprimir  las  demassas-de  la  desbocada 
plebe. 

Ee  qne  aquel  pueble  Kberaff,  i^aelehabtá,  ccrto  Mnomero,  pero  grande 
enentoaiasmo;  aquel  puebb,  á  quien  m  prematura  retirada  de  sos  represen* 
tantea  y  el  alejamiento  á  modo  de  cobarde  faga  del  gobie^no^  había  ya  enti-* 
biado,  como  entibion  los  ^mplos  de  laKa  de  f aler  doto  qne  (Krigen  las  na^ 
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cíoDw,  aquel  poeblo,  que  sa  encontraba  después  abandonado  de  ios  generales 
coDatiluciiQnalfSj  pnnctpdei  eneargados  de  la  defensa  de  la  patria;  que  veía 
con.doto entrar  y  airanaar  Ubre  y  desembarazadamente  las  baestes  estranje- 
roa,  y.  ,preBenciaba  indignado  el  ioeo  frenesí  y  la  feroz  algazara  coa  que  lo» 
fanátioos  realistas  vioioreabaa  y  aclamaban  y  festejaban  á  los  ínTaaorn;  es 
qae  ese  paeblo,  así  desamparado»  sin  fneraa  para  reaistir  él  solo,  y  ainestiV 
JD^P  para  :le«anlarse^  ó  se  ocultaba  para  librarse  de  la  salvaje  safSa  de  los 
rndoe  partidarios  del  despotismo,  ó  bnscaba  aa  amparo  al  lado  de  las  bayone^ 
taa  y  agregándose  i  las  filas  del  eiército  que  aun  se  conserTaba  ieaU  para  sec 
más  adelante  saoHfioado  á  la  debilidad  de  los  unos  y  á  las  tropelías  de  loa 
Dtros.Asl'SeiBspliQa  la  fácil  entrada  de  los  bijosde  San  Luis  y  su  pose- 
WOrnodiHKitadadQ  la  capital  del  reino,  sin  combate,  sin  tríanfoysio 
gloria« 

.  üeslableoidb  de  nuevo  el  gobierne  absoluto  en  la  eórte;  moralmente  muer- 
ta li^  Gaostltttoitm  en  toda  España;  decidida  la  suerte  de  la  guerra  úa  haberaa 
gnerreado;  abierto  á  los  invasores  el  camino  de  Andalaciá;  atribuladas  las  Cor- 
tea y  el  gobierno  con  las  noticias  de  la  capital;  ignorantes  y  á  cacoraa  diputa- 
dos y  ministros  sobre  la  situación  de  los  ejércitos  franceses  y  espafioles;  te«» 
merceos  de  iuna  repentina  sorpresa;  abultando  el  miedo  los  peligros;  creciendo 
lacongqj^  cenlaa  yagas  y  pavorosas  nuevas  que  llegaban;  coknbatiéndoaa 
entre  «i  rudamente  realistas,  comuneros  y  moderados;  teatro  Sevilla  de  desór* 
denes  y  motines;  bomo  de  conjuraciones  contra  el  rey  y  en  (ávor  del  ray; 
bestfl  al  gobierno  él  espirito  de  la  población;  resueltas  las  Cortes  A  tcasladarsa 
y  á  llevar  consigo  la  familia  real  á  la  Isla  Gaditana,  último  baluarte  y  asilo  ea 
otro  tiempo  de  la  independencia  y  de  la  libertad  española;  dada  por  Pemazi^ 
do  una  desatenta  y  brusca  negativa  á  la  propoeata  de  traalacioa^  arrojada  aal 
la  máacara  por  el  rey,  y  tirado  el  guante,  qae  los  diputados  constitacionalea 
laopgen;  en  angustiosa  y  n^lancólica  ansiedad  ministros,  diputados,  los  boiii* 
bres  todos  de*  todas  las  opiniones  y  parcialidades,  propónese  y  se  aprueba  an 
It  famosa  sesión  del  44  de  junio  (182^  el  remedio  beróico  y  supremo,  nttavo 
anla  historiadel  mundo,  de  declarar  al  rey  desmotado  y  demente,  y  da  nom* 
brar  unar^encia  proviaional  del  reino,  para  obrar  ¿  nombre  del  monarca 
basta  que  ésta  recobra  so  razón,, que  será  tan  pronto  como  realice  y  termina^ 
so  viaje  á  Cádiz. 

Fuerte  y  terrible  como  era  la  medida  de  despojar  ¿  un  monarca  ae  so  aa- 
toridad;  gcavisima  siempre,  y  aumentando  abora  so  gravedad  el  baber  infria- 
gido  para  ello  el  reg^ento  miaao^  las  Cortes;  irrespetuosa  y  audaz,  y  to^ 
mada  atropelladamente  y  ana  sin  laa  correspondientes  formalidades  parlamen« 
tartas;  intempeativa,  por  la  niognaa  esperanza  de  ailw  y^  cqq  ^lle  to  ¡JO^i* 
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UioíoiM  moribinidas,  hacíala  doblemente  írrUaate  to  «{Mioié.de  aáreafimd 
«mgrioita desoponer  al  rey  desjuiciado  j  looo^  con  proposito  deKbéradod^ 
defolrerle  i  los  catiro  dias  el  aso  completo  de  ao  raxon  y  de  so  juiofo^  laa 
Cortas  qoe  para  salir  da  Madrid  decretaron  que  el  rey  gozaba  de  cabal  éslad, 
deenlaiott  para  aalir  de  Se? illa  «pe  elreypadaoia  de  ensgoDacion  meotaL 
Losffiédicoaó  so  íatervenian  6  flaeran  oidoa  ee  eatas  declaraciones^  iBsfra- 
Í07  peregrino  nao  det  poder  legirtativol  E\t9j  por  so  parto  recitó  coo  igaal 
Bwartra  de  impas^Hlidad  la  iaümacioD  de  so  destmiamieiita  que  la  detolu- 
doD  de  su  regia  autoridad*  ¡Bstrafio  tambíea  7110  meaos  petegrino  aprecio  do 
la  dignidad  reall 

(Peto  era  Fernando  marocodor  del  despo]o  de  Se^Ha  y  do  la  f  opc^ctoa 
da  Gádist  ^Era  acreedor  á  la  gran  irrevereocia  del  4  4  de  janio  f  á  la  respe- 
tuosa reparación  dellS,  quien  maa  ó  menos  embozada  ó  abiertamente,  qdien 
noas  veces  con  descaro  procaz,  otras  con  refinada  hípocresfa,  siempre  «on 
torcida  y  aviesa  intención  y  con  pertinacia  incansable,  estaba  hacia  cerca  de 
Iris  afios  conspirando  contra  las  insÜtoMnes  que  había  joradot  ¿Habían  teni- 
do a<ta  sola  ezpiacioii  los  soberanos  de  Francia  é  lo^aterrSr  que  en  so  tiéibpo 
smplsaron  análogos,  aunque  ni  tan  constantes  ni  tau  reprobados  mariejosíT 
iCateta  distancia  de  Lata  XVI.  á  Femando  VIF.t  ¡Y  eaán  diferente  suerte 
oorrieroQ!  Nosotros,  qu»  censuramos  y  condenamos  el  atentado  de  las  Cortes 
de  Sevilla,  nos  congratulamos  al  mismo  tiempo  del  ídndode  generosidad  y 
denobleía  espaftak  que  todavía  se  revela  en  el  nvxio,  más  &  nonos  ingenió- 
se, más  ó  menos  extravagante  ú  oportuno»  empleado  para  salvar  en  una  si- 
tuación desesperada  nna  dificultad  que  parecia  invencible,  á  fin  de  no  man- 
char con  páginas  de  sangre  ni  con  cruentos  sacrificios  el  período  más  ál^do 
da  «na  revolución:  nos  congratulamos  del  fondo  de  generosidad  y  de  nobleza 
sspafiola  que  se  descubre  en  el  hecho  de  apresorarse  á  devolver,  apenas  so 
creyó  conjurado  el  peligro,  el  ejercicio  de  su  autoridad  al  mismo  que  se  sabia 
ser  eigran  calpable  de  la  ruina  que  á  la  libertad  amenaiaba.  Impradente  de- 
sacato, sf»  pero  acompefiado  de  una  hidalguía  que  dudamos  se  hubiera  tenido 
en  caso  igual  en  otra  nación  alguna,  y  cuyo  juicio  abona  la  historia  de  las  oa* 
tástrofes  coa  que  se  ensangrentaron  y  empañaron  otras  revolnóJones. 

Atroces  y  horribles  fueron  sin  embargo  las  consecuencias  del  momentáneo 
destronamiento  del  14  de  junio.  Asióse  é  él  con  avidesla  reacción,  qoe  en 
todas  partes  asomaba  ya  su  torvo  rostro,  y  haciendo  de  él  la'gota  de  hiél  que 
colmaba  el  vaso  de  sos  iras,  entregóse  desbordadamente  á  todo  Usaje  de  bir« 
baras  venganzas  contra  los  constitucionales.  Levántase  enSevilfa  la  deseo- 
frenada  plebe,  apenas  han  salido  los  diputados,  y  al  son  de  las  campanas  que 
tooaa  especie  de  rebato,  y  al  ruido  de  salv^  vocingleria,  robo,  saquea,  mal» 
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tiata»  4$lUuj0f  le  oehn  «^penwtat  y  olqttot»  «i  todo  to  qw^mbéfínA  ro- 
pnMBta  1«  ISMrtad,  qno  «oailr^  i¿)OfMcar  do  eomoo.  Eo  oioo  otros  poe* 
Mw^oa  mílolc«i  iooilidldBi^áiiiülaon»d»So¥Hla^ol  ignorantón  dogo  wt- 
(|P,  «1  ottápido  grito éB  «iiMiero  ¡mnmUm  f  tüHmhu  oadMoit»  pon%oo, 
otnipoMi»  golpoo  brataldieolo»  dosp^  do  ow  bienot,  oncaroela  f  otoMn-coa 
frooóUfa  oofta  loo  liboroloi  j  ov  iaooonteofom3íaf •  Proiloo  y  dérigoo  firaüi* 
Mf  toMBloa  otto  VériifD^  y  pnfaaandb  on  sagrado  miníatoria  prodíeas  lo 
toogpnaO'y  oteifearmmiodola  raía  übaialá  «oaimadliodaaklM^  foo^no  ñoco* 
aíta  oor  oañitada  poia  oomotortodo  fteorods  rapqgoaiitoa  omoldadoa.  La  ro- 
goDoia  vodista  de  Madrid  declara  mt  m  dooomento  páblico  oficial  qoo  aeré 
oooftoole  m  perugittr  á  ios  afeotos  á  lo  GoootítoQüm».  roafcü>leoo  la^drdonos^ 
roUgíosaa  al  aslido  que  tonian  en  fffilOt  orea  lao  jontas  da  |Nirí§oaoJon,  y  do» 
oreta  lo'pona  oapiCal  contra  los  fao  motaron  o»  SofiHo  kdestitopiondol  roy  y 
h  pegenoia  provisional.. 

Y  al  pM)^o  tiempo  conde  el  desaliento  f  la  deféccidft  tt  los  mismos  cons- 
títodonalos^EttpIeadoo  del  Congreso,  oficiales  do  Sooretarta»  consejeros  do 
BsladOr  dipotados^  esquivan  segur  á'  las  Cortes,  y  so  qoedoo  reaagidae  oo 
SovíQa.  El  roproeontanco  de  la  Gran  Brótano,  do  lo  única  noo¡on>  amiga,  so  ro* 
tiro  á  Gíbraltor;  sepáranso  del  lado  dei-  monarca  ospafiol  los  oocargadoo  do- 
otras  potoncias  do  segundo  orden;  el  ministro  do  la  Guerra,  ornante  sincero 
do  la  libertad  do  m  patrio,  previendo  ol  oniveioal  nauriragio,  y  no  tentondo^ 
aerooidad  para  pi«soneiark,.pono  trágico  fin  á  sus  dioo,'  y  el  conde  do  Carta- 
gena, ol  gsaerol  en  jefe  del  ejéreíto^doGalicio,  coando  más  constítucionai  tom* 
plodo,  alego  ol  desacato  de  So? Blo  pora  oonsidararso  desligado  de  los  laxos  qoo- 
lo  unen  á  la  cooso  do  la  libortod,  y  creyendo  cohonostor  con  esto  sa  defoc-^ 
eion»  00  incorporo  con  aoa  tropas  al  ejóroito  francés,  y  acabo  por  reconocer  la- 
rogenoío  realista  de  Madrid,  ias  mismao  Cortes,  al  penetrar  en  el  recinto  do* 
Gádis,  y  ol  observar  el^  silenciosay  melaocdüco  aspecto  de  aqoella  pobladoa 
áatos  tan  bulliciosa  y  entusiasta,  pudieron  comprender  que  la  cuna  de  la  liber* 
tad  eataba  destinada  á  ser  su  sopolero.  En  vano  el  presidente  invoca,  para  in-^ 
flamar  los  ánimos,  ol  importorbable  y  magnánimo  eopíritn  de  los  antiguos  lo<^ 
gisladores  do  Cádis;  en  vanóse  roorgantta  y  rafoorza  el  ministerio  constitu- 
oienal;  on  vano  las  Cortos  hacen  alarde  de  firmexa,  declarando  con  arrogante 
soiosBnidad  qoo  jamás  esouoharán  propooicíon  alguna  dk ígida  á  modificar  ó 
alterar  la  Constitución;  tétricos  aíntomao  auguran  estar  próximo  é  derrom-^ 
barao  el  edificio  coostitoclonal  todo  entero. 

Las  desaforadas  vonganxas  de  los  furibundos  réalfstao  irritan  y  oxosperai» 
á  los  líbersles  exaltados,  que  i  su  vex  en  algunos  puntos  so  entregsn  como 
dosospoiodooá  abominablaa  dema^a,  táleooomool  asesinato  dd  obispo  d?- 
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deiaGorBfia;yya  basta  el  inoendio  oaanal  de  oDtainplo  se  atribuye  á  dsU- 
borada  erhoen  de  los  liberales.  Con  este  se  desata,  j  rompe  todo  ffeno,  si  at- 
fnoe  débilmente  le  contenía,  la  feret  y  bratal  macbedambre  proclaniadora 
del  dlipotismo,  y  tolerada  en  «ñas  partes^  alentada  j  ayudada  en  otras  por 
ksmísnas  aotoridades  realistas  y  por  todase  más  ignoranta  y  lanátieadel 
dero,  emprende  nna  implacable  y  general  perseoacion  contra  la  rasa  liberal. 
El  Anfil  extermmador,  títalo  propio  d»  los  afiliados  en  la  sociedad  de  esta 
nombre,  estieade  sos  negras  alas  por  toda  la  haz  de  la  península.  Las  cároé^ 
lasno  tienen  bastantes  cdabozos  y  matmorras  para  enceirar  á  tantos  mina- 
ras de  inMces  oomo  á  ella  son  arrastrados,  6  por  la  íariosa  plabe^  d  por  los 
esbirros  de  los  nuevos  mandarines;  ni  ea  calles  ni  en  paseos  pueden  presen*- 
taise  los  llamados  negros  sin  riesgo  evidenta  de  ser  apedreados  6  heridos,  es- 
carnecidos 6  abofeteados;  el  hogar  doméstico  no  es  asilo  seguro  ni  respetado 
de  los  Dioclecianos  políticos;  el  sexo,  la  infancia,  la  inocencia  no  ee  libran  de 
kfi  atropellos  más  brutales,  si  pertenecen  á  las  familias  proscritas. 

Soben  los  puntes  guarnecidos  por  tropas  franoesas  se  pone  algon  dique  é 
la  dadixirdada  reacoioD,  y  gozan  de  algún  respiro,  si  no  de  sosiego,  loe  perse- 
gnidos  liberales,  casi  úM^dos  á  bendecir  la  infasion  estranjera,  antes  tan 
sbonecida.  Porque,  fuese  compasión,  fuese  afinidad  de  ideas,  fuese  política,  ó 
fiíese  efecto  do  mayor  eifilizacion  y  cultura,  ea  lo  cierta  que  solo  en  los  co«» 
mandantes  franceses  encontraban  oonsudo,  protección  ó  amparo  los  persa* 
gnidos,  freno,  resktandá  u  oposición  los  perseguidores,  prefiniendo  onas  to» 
SBS  las  tropelías,  rompiendo  otras  los  cerrojos  de  las  cárceles,  otrss  facilitando 
la  evasión,  y  muchas  también  costando  choques,  peleas  y  infríegas  formales 
SDtrs  los  soldados  franceses  y  la  desenfireoada  plebe  espafiola.  iTrísta  y  desas* 
imda  épooa,  en  que  parecía  haberse  tüocado  los  caracteres  de  los  dos  pueblos, 
é  al  menos  haber  desapareeído  en  la  mayoría  de  los  espofloles  el  tipo  eaívU» 
diabla,  el  sello  honroso  de  su  aotigoa  y  proverbial  generosidad  y  nobleza! 

Gnicamenta  la  grandeza  de  España  dio  una  maestra,  que  fué  como  un  )»• 
Maso  destallo  de  no  haberse  apagado  todavía  el  fuego  sagrado  y  perenne  de 
1^  dignidad  y  de  la  hidalguía  espafiola,  en  su  enérgica  representación  al  dit«> 
qae  de  Angulema  orntra  los  desmanes  populares  y  contra  la  tiranía  del  go» 
biemo,  ahogando  por  un  sistama  da  benéfica  concordia;  representación  contra 
la  cuál  se  apresuraron  á  protestar  y  escribir  los  hombres  más  furiosos  del 
realismo,  pidiendo  hasta  las  hogueras  inquisitoriales.  Gomo  quiera  que  hayan 
caKttcado  aquel  documento  los  dipotados  intransigentes  de  entonces  y  los  lib^ 
laks  intolerantes  de  posteriores  tiempos,  encontrando  timidez  en  las  inslnna* 
i  de  la  cnivenieneia  de  una  Gonstitucúon,  6  interés  en  el  deseo  de  que 
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iQviesd  iKxier  y  represeotacion  en  eUa  la  alta  noblezat  foerxa  et  GOl^asar  qi^ 
loa  Graodea  mostraron  en  aquel  paso-  más  firmeza  de  la  que  parecía  permitir 
la  preaioii  que  el  trianfaote  absolatismo  ejercía,  y  á  noeatro  jaicío,  tuvleroa  el 
mérito  de  atref  eree,  no  arrieagaodo  poco.  A'  dej^r  entrever  á  la  faz  de  ao  re- 
proBentante  de  la  Santa  Alianza,  de  ona  Regencia  de  hombres  de  exageradas 
opipíones^y  de  un  pueblo  fafl&ticOy  au  amor  ¿  un  gobierno  repreaentativo 
templado» 

Devariaa  y  diferentes  Tersionea  ha  sido  también  objeto  la  célebre  or* 
denanza  de  Andújar  espedida  por  el  príncipe  generalíaimo  de  loa  franceses  en 
Ca? or  de  los  perseguidos  liberales  eapaftoles,  de  pase  que  iba  é  apretar  el  sitio 
de  Cádiz,  y  que  poco  después  se  vio  como  forzado  á  modificar  y  caai  ¿  rero* 
car.  ¿Cómo  se  esplican,  y  cómo  pueden  conciiíarse  aquel  primer  decreto  hm- 
.maniterío  del  principe  francés»  tan  encomiado  de  los  liberales  de  su  nación»  y 
tan  agradecido  de  los  de  la  nuestra,  y  el  segundo  qne  venia  &  neutralizar  y 
anular  los  saludablea  efectos  del  primero?  ' 

Ocasión  es  esta  de  examinar  y  juzgar  la  conducta  pdítica  del  príncipe  do 
Borbon  en  España,  el  objeto  verdadero  de  su  misión,  y  su  manera  de  cnn)« 
^  plirla.  No  puede  negarse  qoe^  así  los  jefes  franceses  como  el  generalísimo  da 
aus  tropas,  ya  fuesen  movidos  por  sentimientos  de  justicia,  d»  clemencia  ó  de 
humanidad,  ya  obrasen  ¿  impulsos  de  una  política  disimulada  é  hipócrita,  ya 
Whicieaen  como  abochornados  de  las  bárbaras  escenas  que  presenciaban,  y 
de  que  en  cierto  modo  aparecían  responsables,  intentaron  muchas  veces  atajar 
ó  enfrenar  los  actos  inicuos  de  persecución  atroz  y  de  venganza  brutal  á  que 
ae  entregaron  loa  realistas  eapañoles,  envalentonados  y  fieros  conelfécU 
triunfo  que  sobre  el  bando  liberal  sus  armas  les  habían  proporcionado.  A  este 
I  aentimiento  de  humanidad,  de  Justicia,  de  compaaíon,  de  política  ó  de  ver- 
gftenza,  reapondió  la  ordenanza  de  Andújar,  que  derramó  un  momentáneo 
j  consuelo  en  las  desgraciadas  familias  de  los  perseguidos  liberales.  Nosotros 
I  hacemos  al  duque  de  Angulema  la  justicia  de  creer  que  la  providencia  de  An» 
dújar  reflejaba,  ó  su  verdadera  tendencia  política  ó  loa  verdaderos  sentimien- 
tos de  su  corazón;  y  nos  fortalece  en  este  juicio  el  verle  más  adelanté  aban* 
^  4anar  precipitadamente  la  Espaffa,  agriado  y  como  avergonzade  del  sistema 
intolerante,  rudo,  atrozmente  tiránico  y  perseguidor  proclamado  por  él  rey, 
contra  el  espirito  de  las  estipulaciones  por  él  pactadas  al  restituirle  á  lalí» 
berUd. 

4lCómo,  pues,  tuvo  el  de  Angulema  l»debilidad  de  revocar  tan  pronto  una 
medida  que  tanto  le  recomendaba  á  los  ojos  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza- 
ción? Hízolo  sucumbiendo  á  la  presión  que  sobre  él  ejercían  yá,  y  cediendo  al 
liestemplado  clamor  que  contra  av  proyi^é99Íft  IcY^ptaron  losre^iiataa,.  el  da* 
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r»,  b  fUgd&día  y  el  gobiemo  por  él  establecidos  en  Madrid.  Hé  aquí  el  grandor 
error/ó  la  deplorable  necesidad  del  ejecator  de  los  planes  de  la  Santa  Alianza 
7  del  tratado  secreto  de  Verona.  No  podia  venir  simplemente  fr  dar  libertad 
al  rey,  á  reprimir  la  anarquía;  á  templar  el  rigor  de  las  facciones  y  de  los  par- 
tidbSy  á  conciliar  los  ánimos»  á  modificar  las  institociones»  y  á  establecer  nn 
•istema  de  gobierno  razonable>  prudenle  y  templado,  qaiea  entraba  precedido 
y  acompañado  de  las  feroces  bandas  de  los  soldados  de  la  Fé«  qnien  establecía 
bi  regencias  de  Oyarznn  y  de  Madrid,  y  nombraba  on  ministerio,  aquellas  y 
éste  compuestos  de  los  más  ardorosos  y  reconocidos  partidarios  del  deapotis- 
fflo;  ^ien  daba  alas  á  los  sectarios  de  la  tiranía,  da  la  Inqaisicion  y  del  exter- 
minio de  la  raía  liberal,  y  lea  entregaíba  el  poder  y  la  suerte  de  Espafia;  qnien 
se  babia  echado  en  brazos  de  un  solo  partido  intransigente  y  feroz.  Si  esta 
misión,  y  este  propósito  y  fin  desde  el  principio  traia,  sir  eondncta  con  los  li- 
berales despnés  no  era  producto  ni  de  afinidad  de  ideas  ni  de  sistema  político^ 
sino  compasión  arrancada  por  las  crueldades  de  que  eran  víctimas.  Si  no  pens6 
en  entcegafae  al  bando  sanguinario,  foó  una  insigne  y  criminal  debilidad  bt- 
béne  dejado  dominar  de  los  mismos  que  le  dcbian  su  poder,  y  tenian  que  a»- 
tsr  bajo  su  tutela.  Y  de  todos  modos  pesa  sobre  él  gabinete  francés,  y  sobre 
el  jefe  de  la  invasión,  y  sobre  las  potencias  que  la  promovieron,  ia  responsa- 
Midad  de  los  escesos,  de  las  calamidades  y  desdicbas  que  por  consecuencia  y  á 
la  sombra  de  aquella  invasión  sufrió  por  largos  afios  la  desventurada  España. 
La  gnerra  sigue  marcbando  como  por  una  pendiente;  y  eu  tanto  que  el  de 
Angulema  aprieta  y  activa  el  sitio  de  Cádiz,  y  mientras  las  Cortes  declaran 
beneméritos  déla  patria  ó  los  regentes  nombrados  en  Sevilla,  y  dan  decretos 
contra  los  grandes  de  España  que  firmaron  la  representación  al  generalísimo 
francés,  y  truenan  contra  la  defección  de  Morillo,  y  bacen  que  el  rey  espida 
«la  proclama  á  los  gallegos  rebosando  fuego  y  ardor  constitucional,  reciben 
la  noeva  deque  el  general  Ballesteros,  después  del  combate  del  Campillo  da 
Arenas,  no  desbonroso  para  nuestras  armas,  ba  capitulada  y  pactado  tregua 
con  el  fraiKés,  coiltenténdoee  con  estipular  condiciones  favorables  para  sí  y 
para  sus  tropas,  pero  acabando  por  reconocer  la  regencia  de  Madrid.  Honda 
pena  y  desaliento  profundo  para  los  constitucionales;  imponderable  regocijo  y 
alborozo  para  los  realiatas;  naturales  efectos  ambos  de  un  suceso  que  dejaba 
verdaro,  st  ya  no  estuviese  previno,  el  pronto  desenlace  de  la  mal  comenzar 
da  y  peor  proseguida  locha.  T  sin  embargo,  al  modo  que  en  Galicia  no  todas 
las  tropas  aceptaron  la  sumisión  de  Morillo,  y  los  cuerpos  mas  decididos  por 
la  causa  de  la  libertad  se  refugiaron  con  Qoiroga  en  la  Coruña  para  enarbolar 
y  sostener  allí  sn  bandera,  así  en  Andalucía  no  todas  las  tropas  de  Ballesteros 
se  seneten  á  su  capitulación,  y  las  más  resueitaa  á  no  transiste  con  el  abso- 
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Intimo  seTefagían  ¿  llálags  con  Zayas,  con  el  deseo»  $i  no  con  la  eip^pt&flt» 
de  defender  basta  el  último  trance  la  causa  libecaU  Mas  no  pueden  tardar 
los  de  Málaga  en  correr  la  misma  infaiiata  suerte  que  los  de  la  Gornfia»  des- 
poes  de  ser  teatro  de  parecidos  escasos  y  calamidades^  ¡goales  elementos^ 
¡goales  defecciones,  igoales  actos  de  flaqeoza,  ¡goales  rangos  de  malognidi^ 
iieroismo,  igoales  fonómenos  en  el  Mediodía,  que  en  el  Centro»  qoeenel  Oo* 
cidente  de  España. 

¿A  dónde  pueden  ToWer  sos  llorosos  qjos  los  perseguidos  y  desconsolados- 
•liberales,  presa  la  xiacion  casi  entera  de  la  safioda  y  vengatita  facción  absohi» 
tista,  y  vista  la  deplorable  condacta  de  los  tres  generales,  La-Bisbal|.  Morillo 
y  Ballesteros,  i  qoienes  por  la  fama  de  ¡lustres  patrioiofty  de  insignes  guarre- 
ros babian  fiado  el  sostenimiento  y  la  salvación  de  so  oausaT  (De  dónde  y  d» 
quién  podían  esperar  que  vohiese  algún  fulgor  á  su  noblada  y  azarosa  es» 
tralla? 

Pocos  eran,  pero  aan  los  babia,  porque  la  osperanxs  es  lo  ultimo  qo» 
abandona  á  los  hombres  en  el  infortunio,  que  buscando  remedio*  mirabaii,  no- 
dal todo  desesperados  de  encontrarle,  al  Principado  de  CataloSa  óT  al  íreeiaCo 
de  Cádiz.  Sostenian  en  efecto  en  el  suelo  catalán  el  denodado  Mina,  general 
en  jefe  del  primer  ejército,  y  otros  valerosos  y  decididos  caudillos  la  cansa  d» 
la  Constitución  con  una  constancia  prodigiosa,  en  locha  admirable  por  lo  dea- 
¡goal,  pero  cuyo  éxito  por  lo  mismo  era  de  todo  punto  inverosímil,  y  caai  ra» 
yaba  en  lo  imposible  que  pudiera  serles  favorable.  Actividad  portentoa»,  mo- 
vilidad continua,  refriegas  y  reencuentros  diarios,  valor  en  los  combates,  iai- 
pasibilidad  en  los  reveses,  sufrimiento  en  las  penalidades,  diligencia  para  ur. 
bitrar  recursos,  bandos  y  medidss  severas,  diestras  combinaciones,  ingeniosos 
planes  de  administración  y  de  campafia,  arriesgadas  y  peligrosas  marchas,  y 
jornadas  penosas  de  las  que  honrarían  á  los  máa  esforzados  capitanes,  nada 
omitían,  y  asombraba  tanto  como  ejecutaban  Mina  y  los  geoorales  y  soldados 
que  i  sos  órdenes  y  bajo  su  dirección  guerreaban,  formando  contraste  con  las 
debilidades  lastimosas  de  los  jefes  del  ejército  ooostitucJonil  en  los  demás  ane- 
gólos de  la  península,  cuyas  cualidades  militares  tanto  habia  elevado  y  en 
cuya  decidida  cooperación  tanta  confianza  babia  mostrado  tener  el  mismo 
Mina. 

Pero  inundado  el  suelo  catalán  de  tropas  francesas,  plagado  de  faedoiieo 
españolas,  mandadas  aquellas  por  uno  de  los  mariscales  más  acreditadoa  de! 
imperio  y  al  más  práctico  en  la  guerra  de  Bspafia,  acaudilladas  éstas  por  ca- 
becilUas  intrépidos,  naturales  y  conocedores  del  país;  fácilmente  spoyadas  y 
socorridas  unas  y  otras  por  la  vecina  y  colindante  Francia;  solos  é  incomuni- 
cados los  liberales  con  el  resto  de  la  penüisula;  enemigas  suyas  las  poHacio» 
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wm;  hmtínto  astt  espirita  boslil  por  el  clero  más  fanáüco  de  to  lo  el  reino; 
á  la  csbei»  de  les  hordas  sangoinarías  frailea  bandoleros  armados  de  liraboca 
yda  canana  aobre  la  túnica  religiosa;  enfermo  Mina  y  postrado  mncbaa  ▼ecee- 
par  hi  iebre  y  por  las  fatigas;,  sin  alimento  y  sin  reposo  los^  oonstitodoQales» 
bien  pr9?isionflMÍea  y  con  abrigo  y  amparo  en  poeblos  y  fortalexas  loa  secoaeae^ 
Mabsolotisaao^eoIregadaportrúoiQaalgnnaplaaade  las  qee  loalíbenlee 
tenias;  pasado  á  los  franceses,  &  ejemplo  de  Morillo  en  Galieiaf  y  alegando  las 
piepiu  oaoaaa  y  razones,  uno  de  los  generales  qoe  con  más  crédito  y  prestí- 
¿ú,  y  al  pareoer  con  más  fé,  habían  sostenido  en  el  Principado  la  bandera 
ceastitacioDal,  la  geerra  de  CaCalofia  era  un  teatíBKmio  vifo  y  elocnente  do 
erfn  difScil  habría  sidoá  los  inYaaores  estrelleros  y  á  loa  espafioks  ana  aoxi-^ 
liafes,derfibar  el  edificio  del  gobierno  repreaentativo,  ooo  todoa  soa  defecto» . 
yeen  todos  leo  elementos  qoe  contra  st  teoiSt  ai  todos  los  generales  encarga-^ 
dos  de  sostenerlo  bobieran  imitado  la  decisión  y  la  pesseverancia  de)  denoda* 
áo  Mino  y  de  loa  caodillos  qae  en  Cetalofia  eompartian  eoo  él  los  tríonloa,  loa 
lefeses  y  laa  penalidades»  Mas  en  el  estado  4  qne  la  habían  redacido  las  de* 
fMxtones  y  los  desaciertos  y  desdiohas  de  otras  partes,  la  locha  del  Principo* 
de  catalán  oo  pedia  ser  sino  la  prolongada  agonía  del  qne  conserva  grandeza 
da  espfritii  y  elevación  de  ánimo  hasta  exhalar  el  éltimo  sospiro. 

A  la  otra  estremtdad  de  la  peninsola,  de  la  estrechada  y  aogostiosa  pksa 
dsGádis,  donde  algunos  miraban  todavia  no  del  todo  de8esperaii?ados»  salo- 
otro  general,  no  menos  decidido,  y  ano  podiera  decirse  más  caloroso  constí- 
tadonal  qne  Mina,  pero  tanto  como  caloroso  irreflexivo,  impetnoso  pero  ejr- 
rebatado,  y  en  qaien  la  lealtad  exoedia  en  mucho  á  la  prodencia;  y  sale  ooo 
SKasa  haeste^  á  desfiar  como  á  la  desesperada  al  ejército  francés,  y  con  ínfo* 
las' de  galvanizar  los  restos  del  espafioL  Mas  con  la  exasperación  parece  haber 
eeoibíado  las  bellas  prendaa  do  carácter  qae  antes  distinguían  á  Riego»  fia- 
laanitario  y  generoso  qne  era,  se  entrega  en  Málaga  á  deshonrosas  trepsias 
y  erasldades.  Poesto  en  Priego  al  frente  de  las  tropas  de  Ballesteroa,  maestra 
al  pronto  resoloeion  y  grandeza,  y  le  falta  poco  para  atraerlas  todaa  á  au  par* 
tíáo,  hecho  el  arbitro  y  doefio  de  ao  jefe;  mas  cooclaye  con  nn  acto  de  debili  • 
did,sspaesto&aer  él  mismo  el  pristonero,  teoiendo  qae  hoir  desairado  y 
abandonado  de  loa  de  Ballesteros,  y  desamparado  de  muchos  de  los  soyos. 
Batida  ao  pequefia  columna  por  los  franceses  en  Jaén  y  en  Jodar,  (áltenle  sos 
antigooo  (mpetos,  y  es  derrotado,  y  huye  &  la  aventara  despavorido  y  casi 
solo.  Sorprendido  en  una  ermita  por  ooos  miserables  porquerizos,  se  entregfk 
cobardemente  á  sos  rústicos  aprehensorea  para  aer  conducido  do  prisión  ea 
prisioD,  disputado  por  espafioles  y  franceses,  corriendo  mil  peli.;^ros  su  vida, 
qoe  solo  so  hace  respetar  por  el  inioao  placer  do  hacerlo  objeto  de  befa  y  es- 
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camío»  y  por  la  birbara  satisfacción  de  terlo  acabar  Sfk  afrdfiiúsa  patlbofoj 
Q  desdichado  fin  da  la  malhadada  espedieion  del  héroe  délas  Gfthesas  da 
San  Joan,  del  primer  refolociooario  prodamador  de  la  Gonstítacion  en  4820, 
del  que  pasaba  por  jefe  y  por  él  más  gaoutoo  representante  del  partido  libe* 
ral,  y  era  mirado  como  el  fdolo  del  pneUo,  coalqniera  qae  fuese  sa  mérito  y 
OD  yaler  como  general  y  como  político,  fué  la  seflel,  cierta  ya  pera  todos,  da 
la  prézima  mnerte  de  las  libertades  espafiolas. 

jiQoé  podían  hacer  ya  ni  las  Cortes  ni  el  gúb'er&o  de  Cádial  Síü  rococsos 
ni  esperansas  de  foera;  consnmídos  y  agotados  los  de  dentro;  la  oaoioQ  domi- 
nada por  los  sectarios  del  mis  rudo  despotismo;  la  Edropa  entera  enemiga; 
combatida  la  plaza  por  tierra  y  por  mar;  tomados  socesiramente  los  babaucta 
del  Trocadero  y  Saotl-Petri;  las  bombas  destroyendo  la  población;  mana- 
demdo  el  de  angulema  laa  amenasas  y  las  intimaciones;  tibio  ó  desdefiesQ 
como  siempre  el  representante  de  la  Gran  Bretafia,  ¿  qaien  otra  vez  se  hoecó 
como  mediador  para  f  er  de  ajostar  nna  paz  honrosa;  el  rey  snscrlbíendo  con 
hipócrita  docilidad  coantas  contestaciones  y  docomentos  el  gobierno  le  preean- 
tMia,  y  comunicándose  con  el  de  AngoYema  desde  la  azotea  de  sa  casa  por 
medio  de  signos  conrenidos;  negándose  el  príncipe  francés  á  recibir  los  respe* 
tablas  emisarios  del  monarca  y  del  gobierno;  declarando  no  qaerer  entender» 
se  sino  con  el  rey  solo  y  Hhre^  y  que  no  le  considerarla  en  libertad  sino  coan- 
do  le  Tiese  entre  las  tropas  de  so  mando;  firmes  diputados  y  ministros»  y 
abracados  á  la  bandera  constitaciooal;  respetando  no  obatante  la  persona  del 
rey,  y  sin  embargo  horriblemente  tnjuriadoj  por  el  genemltsimo  estranjero» 
con  la  amenaza  de  pasar  á  cochillo  á  diputados,  ministres,  conec¡|eros>  gene- 
ctfles  y  empleados  que  atentasen  á  la  Tida  ó  la  segorldad  del  monarca,  cuan- 
do ni  el  más  leve  síntoma  se  habla  obsertado  de  intentarlo  ni  pensarlo  nadie; 
atemorizada  ya  la  población;  desalentados  les  ánimos;  dadas  por  las  tropas 
mismas  manifiestas  y  lastimosas  sefialea  de  empezará  condir  entre  ellas  el 
e^fritn  de  indisciplina  y  sedición;  inútil  ya  todo  conato  de  oesistencia»  y  per-> 
dida  Coda  esperanza  de  salvar  la  oansa  oonstitacional;  las  Cortes  y  el  gob¡e¡rno 
na  doblegan  y  sncumben  á  la  ley  de  la  necesidad;  pero  no  toman  noa  resola* 
don  desesperada;  procoran  qne  el  desenlace  no  sea  el  de  noa  lamentable  tra« 
g^Bdia;  acnerdan  la  somiston,  y  acuerdan  hacerla  del  modo  más  generoso  y 
más  noble,  consintiendo  al  rey  qoe  pueda  entenderse  soto  y  lihr$t  como  el 
príncipe  francés  queria,  y  en  su  propio  oompamcnto.  iQué  condiciones  se  lo 
imponen  á  Fernando  al  otorgarle  la  libertad?  Ninguna.  Aquellos  Uberales  tan 
exaltados,  y  tan  calumniados  también,  se  limitan  á  recomendarle  que  os«  cqq 
mansedumbre  de  la  Tíctoria.  Así  se  lo  promete  solemnemente  el  rey. 

Desplégase  aquí  la  más  negra  página  de  las  Qachas  páginas  negras  qoQ  S9 
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registran  en  la  kifttoria  de  Fernando  VIL  En  veinte  y  eoairo  horas  ttn  monar- 
ca prodetite^  faomanitarío  y  libera^  w  encaentra  traaformado  en  nn  d¿q;iota 
aborrecible  y  en  on  tirano  abominable.  En  veinte  y  coatro  horas  la  marcha 
da  la  cif  ilizacioQ  parece  haber  retroeedido  en  fispafia  máe  de  tree  eigloe.  la- 
mas te  ha  visto  traosidoiD  tan  roda  y  tan  horrible.  Ni  sabomoa  de  monarca 
algano  qoetan  repentinamente  arrojara  la  áiáscara  con  que  encobriera  nna 
rapa^aante  fealdad.  iQq4  fechas  tan '  atalas  en  la  vida  de  Femando  TU.  las 
da  30  de  setiembre  (I81ft3)  y  4.ode  octebrel  No  sin  ruon  aentiamoe  noselroe 
nolewsaypeoa  e»  tener  cpieresefiar  y  josgiur  el  IcmeotftUc  periodo  de  este 
rauMdo. 

D  3C  de  setiemhre  en  Cádiz  dedata  Femsndo  VII.  i$  m^  iíbte  y  sapon- 
ikfawílmkíá,  y  promete  bajo  fo  fé  y  s<jfainda({ds m  real  palaln'a,  qoe 
nh  neoBsidad  exigiese  laeUeracion  de  las  actnales  instituciones  potíticas, 
adoptaré  nn  gobierno  qoe  afiance  la  segarided  personal;  la  propiedad  y  la  li- 
bertad civil  de  los  espaSolss:  promete  libre  y  espmiéneafñente  un  olwdo 
completo  y  absolato  de  todo  lo  pasado:  prometo  y  asegura  la  conservación  de 
todos  sus  grados,  «npleos,  siiMos  y  honores  á  todos  los  empleados  militares» 
dviles  y  ecleeiásticoa  que  lo  eran  ea  el  gobierno  coostitncionat.  El  4  ••  de  oc* 
tabre  en  el  Puerto  de  Santa  María,  apenas  ha  salido  del  recinto  de  Cádiz,  de- 
clara Fernando  VIL  nulos  y  de  ningún  íhUot  todos  loa  actos  del  gobierno 
loModo  eonstiiecional  desde  el  7  de  marzo.de  4B%0  basta  aquel  dia,  y  reco- 
noce y  aprueba  todo  lo  ordenado  por  la  regencia  realista  de  Madrid.  Por  mn* 
eba  desconfianza,  por  mucho  que  fuese  el  recelo  que  el  carácter  de  Fernando 
iaqiirára,  ¿quién  pudiera  imaginar,  quién  fuera  capaz  de  ooncebnr  tamafia 
hUM  Hay  hechos  de  tal  índole  que  no  se  pueden  sospechar  hasta  qoe  acon- 
tecen. Ni  aun  del  débü  y  degradado  principe  de  4  SOS  en  Bayona,  ni  aun  del 
ingrato  monarca  de  4SI4  en  Valencia,  podía  esperarse  el  golpe  del  vengativo 
aoberano  de  4  HfZ  en  el  Puerto  de  Santa  María.  íQuó  contrasto  con  los  qoe  tan 
far? oroaamente  le  proclamaban  en  4  SOS!  iQaé  contraste  con  los  que  en  4  84  4 
fe  esperaban  ansiosos  con  una  corona  qoe  le  tenían  reservada  después  de  seia 
afios  de  lucha  por  salvarla  para  volverla  á  colocar  en  sus  sienes!  iQuó  con- 
traste con  la  generoaidad  de  los  que  el  día  antes  le  tenian  en  so  poder  y 
le  dejaron  salir  libre  entregándole  s^  suerte  y  fiáudolaá  la  nobleza  deán 
pteoeder! 

Aquel  decreto  de  moerte,  aquel  anuncio  de  exterminio  ^fllti  todo.  lo  que 
ilsféra  el  selle  de  la  libertad  y  de  la  ilustración,  apareció  refrendado  por  un 
adesiástioo,  escogido  por  el  rey  para  que  fuese  so  ministro  de  Estado  si  pro- 
pie  tiempo  qoe  su  confesor.  Bajo  la  dirección  política  de  tan  apostólico  varón 
i  á  ejecotarse  el  decreto  que  hemos  llamado  de  muerte»  condenando 


m  wsTORU  DE  espaSaV 

á  la  pena  de  horca  á  los  rageates  noolbradoa  en  Sofitloy  qtttfiof  frttaeaioalo-' 
gran  salTar.  Bajo  la  diraction  política  da  tan  apostólico  taron  ae  espidan  laa 
ianiOBOB  decretos  de  proscricton  de  Jerez  y  de  Lebrija;  ae  ¡nstitofa  j  ao 
manda  celebrar  la  fiesta  de  los  Desa^avioi;  resuena  la  tos  del  fianatíamo  ea 
pdlpHoa,  callea  y  plazas;  se  suelta  el  diqoe  á  las  pasionea  de  la  mncliediwibf6t 
qoeae  desata  en  ioprecacioMa  7  actos  da  roda  Tenganza  conten  (odoa  los 
adictoa  á  la  übeitad  vencida.  Escadd^líaatiaa  loa  franceses»  entristéúesn  au 
príncipe ganenNsíniOy  disgástanse  kü  embajadores  délas  potencias»  qon eH 
Sevilla  exhortan  á Femado  áqoe  adopte  on dbtetta  demás  femfAtmtnx 
moderación.  Pero  el  monarca  católico  y  sn  ministro  y  director  espiritual  eier« 
ran  loa  oidoa  é  todo  haminilario  eanaejo,  y  el  de  AngoMna  signen  praci|ftn- 
dameate  á  Madrid^  para  aptesorarsa  á  abandonar  á  fispajíto,  coaro  asnatado  y 
arrepentido  y  peaavoao  de  an  propia  obra»  mientras  el  rey  marcha  lentameftle 
camino  de  la  corte»  reaíbiettda  en  los  pueblos  los  plécemea  y  agsaajoa  de  lu 
frenéticas  tortea^  que  le  victoiean  alborozadas^  en  tanto  que  las  familias  libe- 
rales lloran  en  los  calabozos. 

Femando  no  llega»  esquiva  llegar  á  la  eepítal»  hasta  que  aa  hayn  cottRH 
tnado  el  sacrificio  de  una  ilnatre  victima.  lOhf  se  habrían  afectado  heodameo- 
le  laa  piadosas  entrañas  del  rey  «I  so  hallara  en  la  corte  al  ejeootuno  el  aa«* 
pUeio  de  Biegol  Mas  no  la  envió  an  perdón;  la  real  demolida  no  le  ím|ídi6 
oonfiroaar  an  aentencia  do  muerte:  aplataba  sin  doda  para  más  addinto  ele* 
caria  compatible  con  la  pública  vindicta,»  eome  dijo  «n  SeviUa. 

Quiaiéramos  poder  no  llamar  asesinato*  jurídico  al  acto  daaeftiencfaf  4 
Kiego  á  la  última  pena»  y  bacéraela  aufrír  en  el  afreatoeo  patibolo  deettiíado 
á  los  forsjidos  y  malhechores»  con  todo  el  ignomim'oso  aparato  que  ae  «slMt 
para  con  los  más  viles  críminales.  Pero  no  sabemoa  qué  otro  nombre  dar  ama 
proceso  amafiado  con  iniquidad  y  á  un  castigo  impuesto  por  leyes  poeteríoreff 
al  delito.  La  ejecudon  de  Riego»  celebrada  con  salvaje  albocnzo  en  la  misoift 
población  que  le  faabia  ensalzado  como  á  un  héroe,  adorado  como  á  un  idalo»i 
y  en  que  su  nombro  habia  ejercido  una  especie  do  inflojo  mágico»  eapcitandg 
en  laa  masaa  un  delirante  frenesí»  es  una  terrible  lección  pam  loa  que  ee  do* 
jan  embríagar  por  el  humo  trastomador  de  laa  corrientes  inconstantea  del 
aura  popular.  Hombre  Riego  de  ana  fó  política  á  toda  prueba»  con  loa  gran- 
des defectos  y  las  excelentes  cualidades  que  le  hemos  reconocido  en  nuostrac 
historia,  cometió  insignes  imprudencíaa,  pero  hizo  importantiaimoa  servicios 
á  la  patria.  Sn  trágico  ó  inmerecido  suplicio  fué  llorado  por  todoaloa  amanten 
de  la  libertad.  La  posteridad  le  ha  recompensado  grabando  sn  nombre  ^  le- 
tras de  oro  en  el  santuario  de  las  leyes.  La  muerte  de  la  Constitución  ea  4tft3 
cometa  con  la  del  primero  que  la  habia  proclamado  en  1810»  Fué  el  deatíia 
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de  iqnel  peraoittje  abrir  y  cerrar  ana  época  noeva  en  ooaatra  historia.  La  sed 
i»  venguiaa  do  loo  loriboodos  realistas  debería  haber  quedado  apagada  y  sa- 
Üifecba  co&  la  aaagro  do  la  Tictáiiia  qao  más  apetecia.  Y  sin  embargo  no 
Maaf. 

Ta  poedo  el  rey  Femando  hacer  so  entrada  en  la  corte,  y  la  hace  por  en 
medio  de  arcos  de  tríanfoi  aclamado  con  delirio  por  hi  plebe,  y  arrastrado  sa 
€arniije  por  sos  ser? iles  Tasallos,  qao  so  disputan  la  honra  do  reemplaxar  á 
Id  eagAlanados  caballos  do  Uro.  Ya  puede  empuñar  con  confianza  el  cetro  del 
abiolatisBio  qao  las  arsaas  esUanioru  han  puesto  en  sos  manos.  Las  plazsf 
qie  aandetandían  los  liberales  se  van  rindiendo  y  entregando.  Y  hasta  «n 
CalMa  se  pono  término  á  «nt  lacha,  inétil  ya  sobro  desesperada.  Mina  emi- 
pa  teaeido  %  enfermo  despoes  do  haber  peleado  como  bueno,  y  capitokio 
emboara. 

Fardando  VIL  ToeWe  á  ser  i«y  abaduto. 


VI. 


luidos  dltenM  sobre  la  miyor  6  menor  floración  que  dobla  «speratse  do  esta  seganda 
épooa  eoDStiloeional.<*Bipoaieion  del  nnetUo.-^-Cai]sai  de  no  babor  dnrado  mis.«-BI 
origen  de  la  refolneion.— La  trufonnacion  repentina.*^IiOi  elemonlos.— Lu  Mgiasi 
las  sociedades  secretas  y  sus  deriTacioaes.— FaoaUsmo  de  liberales  y  absololistaa.— 
Imprudencias  y  locuras  de  nnos  y  otros,  lamentables  pero  no  estrañas.-Desateoiado 
proceder  del  rey.— Su  sistema  y  persererancla.—Cómo  naeieron  y  se  sostuyieron  las  di* 
aidendaa  y  antagonismos  -«La  Invatlon  eslTanJera.— Cansas  de  ttaber  caldo  la  CoMli- 
tuelon  nás  Urde  de  lo  que  se  oreia.-Impoteneia  de  los  realistas.— Recuerdos  odíosoo 
de  su  anterior  dominación.— Reformas  útiles.— Entusiasmo  y  dedsion  de  los  liberales* 
— Airepentlmlento  tardío  de  los  que  derribaron  el  sistema  y  do  los  que  lo  consintieron. 


Así  acabó  la  segnoda  época  de  régimen  constitacional  en  Espafia.  Período 
de  no  larga  daracion,  pero  notable  y  célebre,  y  digno  de  serio  y  especial  estu- 
dio; período  de  verdadeca  re?oIacion  y  de  verdadera  lacha  política;  período 
qne  presenta  á  los  ojos  de  la  historia  y  al  examen  de  la  critica  nna  fisonomía 
nueva,  ni  ¡goal  ni  acaso  parecida  á  la  de  otro  periodo  algano  de  los  anales  do 
los  pueblos;  período  laborioso  de  pasajera  resurrección  de  un  sistema  libre; 
período  enclavado  entre  dos  épocas  de  terrible  reacción;  tan  fecundo  en  su- 
cesos, como  confuso  y  embrollado  por  la  complicación  de  ideas,  de  pasiones, 
de  intereses,  de  partidos,  de  matices,  de  aspiraciones,  de  grandezas  y  debili- 
dades, de  errores  y  demasías,  que  simultánea  y  activamente  jugaron  en  él,  y 
sin  descanso  ni  tregua  se  agitaron  y  chocaron. 

En  concepto  de  algunos,  se  desmoronó  el  edificio  constitucional  más 
pronto  de  lo  que  hacian  esperar  los  elementos  que  le  sostenían,  la  difusión 
que  alcanzó  la  idea  liberal,  el  entusiasmo  de  los  adictos  al  nuevo  régimen,  la 
fuerza  de  la  opinión,  la  influencia  de  la  ilustración,  y  la  superioridad  y  pre- 
dominio de  la  inteligencia  y  del  saber,  las  concesiones  y  franquicias  con  que 
se  interesaba  al  pueblo  á  su  sostenimiento  y  defensa,  el  horror  que  inspira- 
ban los  recuerdos  de  los  seis  años  de  despotismo,  y  los  brutales  actos  de  los 
que  pugnaban  por  resucitar  aquellos  odiosos  tiempos.  A  juicio  de  otros,  vivió 
y  se  mantuvo  más  d9  |p  qao  era  de  presamir  de  una  situación  política,  que 
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labia  naeido  súbitamente  y  sin  preparación,  y  de  un  modo  ¡rregolar  y  yio- 
lento,  sin  arraigo  en  la  opinión  y  sin  apoyo  en  las  masas,  combatida  por  da-* 
sesacoslttmbradas  á  dominar  al  abrigo  de  pn?ilegios  y  abosos  tradicionales, 
qae  destrozaban  los  partidos,  sectas  y  fracciones  formadas  en  el  seno  de  la 
misma  comanion  liberal,  que  desacreditaban  las  exageraciones,  excesos  y  de- 
masías de  los  qae  se  llamaban  patriotas,  que  llevaba  dentro  de  sos  entrañas 
ta  Tirus  mortifero  en  la  conspiración  perpetua  del  rey,  y  que  tenia  contra  sí 
los  gobiernos  y  los  soberanos  mas  poderosos  de  Europa.  Ni  los  unos  ni  los 
otros  carecen  de  fundamentos  y  razones  para  discurrir  así.  Nosotros  vamos  á 
«poner  las  causas  naturales  que  produjeron  uno  y  otro  fenómeno,  las  que  hi- 
cieron durar  aquel  período  constitucional  más  tiempo  del  que  calculábanlos 
segundos,  las  que  acarrearon  su  trágico  fin  más  temprano  de  lo  que  parecía 
probable  á  los  primeros. 

Hay  en  la  vida  de  las  naciones  momentos  críticos,  en  que  una  delibera-* 
eion  desacertada,  una  solución  imprudente,  hija  del  error,  ó  producto  de  ua 
¡Qtencionado  designio,  imprime  tal  carácter  y  ejerce  una  influencia  tan  per- 
manente y  eficaz  en  la  snerte  futura  de  un  pueblo,  que  todos  los  sucesos  que. 
en  él  por  largo  espacio  de  afios  sobrevienen,  traen  su  origen  y  derivación  y 
son  natural  producto  de  aquella  causa  determinante,  frutos  que  en  ella  ger- 
minaban y  que  van  brotando  y  desarrollándose  con  el  tiempo. 

Sin  el  acto  de  horrible  ingratitud  de  Femando  Vil.,  en  4844  para  con  el 
partido  libera!,  que  tanto  como  el  que  más  habia  salvado  su  trono  y  su  reino, 
Bi  se  habría  realizado,  ni  sa  habría  fraguado  siquiera  la  revolución  de  4820» 
HáaqQÍ  la  primera  causa  determinante.  Sin  los  calabozos  ni  los  presidios,  y 
la  ruda  y  bárbara  persecución  de  los  seis  afios,  la  revolución  6  no  habría 
eustido,  ó  habría  tomado  otra  forma.  Violento  por  necesidad  el  sacodlmien* 
to,  violentas  tenian  que  ser  las  oscilaciones.  Trama  y  obra  de  las  sociedade:! 
secretas,  las  sociedades  secretas  habían  de  creerse  con  derecho  y  reclamar 
sos  títulos  ¿  dar  tono  y  dirección  á  lo  que  habia  sido  obca  de  sus  trabajos. 
Llevada  á  cabo  por  una  insurrección  militar,  premiados  con  los  primeros  gra- 
dos de  la  milicia  los  jefes  inferiores  que  movieron  la  sedición,  aclamados  co- 
mo libertadores  de  la  patria,  incensados  como  héroes,  balagados  primero  y 
temidos  después,  peligrosa  y  funesta  tanto  como  natural  é  inevitable  su  in- 
tervención en  la  marcha  política  cuyo  cambio  les  era  debida,  la  lucha  entre 
loa  poderes  civiles  y  el  poder  militar  necesariamente  habia  de  traer  las  coli* 
sienes  y  conflictos  que  sobrevinieron.  Trasplantados  de  repente,  porque  sú- 
bita y  repentina  fué  la  trasformacion,  los  hombres  ilustrados  y  de  saber,  del 
destierro,  do  los  presidios  y  de  las  cárceles  ájas  sillas  del  poder,  porque  no 

habia  otros  ni  más  aptos  ni  con  más  titulQS  para  dirigir  el  Estado  en  el  nuevo 
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orden  da  eosas;  nudos  dé  mproilto  los  hombres  de  lofaiior  esM$  Áieis!; 
pero  adictos  al  régimen  nuevamente  proclamado,  de  on  eefedo  óe  dora  opre* 
sioD,  de  persecocioa  encarnizada  y  de  roda  tiranfa,  á  ono  de  libertad  casi 
ilimitada  y  de  triunfo  sobre  aua  opresores,  ¿podía  esperarse  qoe,  i¡  é  loa  nnos 
contenían  en  ciertos  límitea  su  ésperiencia,  sa  talento  y  ana  eleyadoadeberesy 
pudieran  los  otros  enfrenar  los  escasos  del  alboroto,  loa  resentímíentoa  de  lee 
agravios,  y  los  inmoderadoa  goces  del  desquite  y  de  la  f^nganza? 

Al  modo  que  el  abominable  proceder  de  Femando  en  4SI4  y  ao  cnial  d 
injostiñcable  despotismo  de  los  seis  afios,  prodojeron  el  aaondimíento  rarda* 
cionario  del  afio  SO,  como  revienta  y  estalla  la  mina  oarigada  de  maten»  ea« 
ploaivas  tan  pronto  como  una  chiapa  eléctrica  ó  ona  mano  atre^da  laa  en^ 
donde,  asido  los  madios  que  se  emplearon  y  del  carácter  y  foima  que  se  dio 
¿  aquel  acontecimiento  vinieron  como  naturales  consecuencias  loa  aueeaoa  qoa 
imprimieron  especial  fisonomía  ol  aegnndo  periodo  oonstitucional^  y  faerao  á 
su  vez  causa  de  las  perturbaciones  que  le  dieron  nna  vídn  convulsiva  y  ha« 
bian  de  acabar  por  ocasionarle  la  muerte.  Elaborado  en  la  oseoridad  da  las 
aombras  y  del  misterio,  como  la  necesidad  lo  exigía;  autorea  princípalaa  de  la 
trasformacion  los  afiliados  en  las  lógiaa  maaónicaa;  conservando  ka  hábitos 
de  la  asociación,  la  tendencia  á  conspirar,  y  la  afición  al  aecreto,  auD  coando 
pudiesen  ya  trabajar  á  la  luz  del  dia;  con  el  orgullo  de  aer  loe  restaoradorea 
de  la  libertad,  y  con  la  pretensión  de  pertenecerles  de  derecfao  la  dirección 
de  la  marcba  política;  creándose  á  sa  impulso  y  ejemi^o  otraa  aaociacionea 
con  el  titulo  de  patrióticas,  ya  públicaa,  ya  secretas,,  dominando  en  unas  y 
otras  el  espíritu  de  exaltación,  y  la  audacia  que  da  la  fuerza  de  la  coleaivi- 
dad;  ae  ven  venir  sin  sorpresa  las  peroraciones  demagógicas  de  Loreocini,  de 
la  Fontana  y  de  Malta,  las  pretensiones  ezageradaa  y'  laa  comisiones  y  men- 
sajea  amenazadores  al  gobierno,  laa  difamantes  censuras  del  monarca  y  de 
los  ministros,  las  aspiraciones  á  gobernar  desde  los  duba,  laa  doctrinas  anár- 
quicas predicadas  por  los  tribunos,  y  las  demostraciones  populares  prepara- 
das y  dirigidas  por  aquellos  focos  permanentes  de  revoluoion. 

Fuentes  de  vitalidad  y  al  mismo  tiempo  gérmenes  de  muerte  laa  sectas 
y  las  aocíedades  patrióticas,  por  una  parte  vigoriaaban  y  mantenían  viva  la 
idea  libera),  difundían  la  doctrina  y  el  espíritu  reformador,  popularizaban  el 
«stema,  entuaiaamaban  laa  masas,  y  servían  de  dique  á  todo  plan  ó  intenta 
reaccionario;  mientras  por  otra  derribaban  ó  quebrantaban  loe  gobiemoa  qua 
no  las  halagaaen  ó  se  doblegasen  á  .sus  exigencíaa,  iiopedian  funcionar  con 
regularidad  la  máquina  constitucional,  mortificaban  y  exasperaban  con  sos 
escesos  á  los  ya  desafectos  al  nuevo  régimen,  y  retraían  con  soa  delirioe  ó 
aleaban  con  aus  intolerancias  á  los  liberales  pacíficos  y  templados,  ó  por 
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temperamento  ó  por  ooBTrcdon,  de  suerte  que  si  enardecían  y  fogueaban  á 
irnos,  entibiaban  ó  enfriaban  á  otros. 

Lo  de  menos  era,  aonqoe  siempre  es  dañosa  la  división  delante  de  an 
enemigo  coman,  poderoso  y  faerte,  el  haberse  fraccionado  desde  el  principia 
los  censtitacionales  en  exaltados  y  moderados,  en  Teinteafiistas  y  doceafiis- 
tas,  en  reTolocionarios  recientes  y  revolacionarios  antiguos,  aquellos  con  el 
ardor  y  la  fé  de  neófitos  y  coa  los  ímpetus  y  arranques  de  la  juventud,  ésto? 
coa  el  aleccionamlento  de  la  esperiencia  y  del  infortunio,  y  con  la  templanza 
y  mesura  de  la  edad  y  del  saber;  unos  y  otros  alegando  derechos  de  prefe- 
rencia para  el  manejo  y  dirección  de  ]b  política,  los  primeros  á  título  de  res- 
tauradores ¿nicos  de  la  libertad,  los  segundos  al  de  creadores,  fundadores  y 
mártires  de  ella.  Al  fin  estos  partidos,  aunque  discordes,  hubieran  podido  alter- 
nar en  el  poder,  no  sin  inconvenientes,  pero  tal  vez  sin  grave  riesgo  para  la 
vida  y  la  conservación  de  las  instituciones  formadas  poc  los  unos  y  restableci- 
das por  los  otros,  y  tampoco  hubiera  sido  imposible  que  acabaran  por  fundirse. 
-    ¿Mas  qué  podia  esperarse,  que  no  fuese  funesto  paja  la  libertad  misma,  de 
los  bandos  y  parcialidades  que  del  seno  de  las  sociedades  secretas  brotaron  y 
sm'gieront  Las  rivalidades,  que  llegaron  á  ser  enconada  guerra,  entre  comu- 
neros y  masones,  hicieron  á  la  causa  constitucional  por  lo  menos  tanto  dafio 
como  las  conspiraciones  y  los  trabajos  de  los  realistas.  Compréndese  la  exis- 
tencia de  la  Blasonería,  aun  en  una  época  de  libertad  y  de  publicidad,  su- 
püendo  á  la  falta  de  objeto  la  fuerza  de  la  costumbre  y  el  propósito  de  man- 
tener después  del  triunfo  la  fraternidad  creada  en  la  desgracia.  Mas  para  es» 
plicar  el  nacimiento  de  la  comunería  y  de  otras  sectas  no  basta  el  fanatismo 
poh'tico,  ni  el  espíritu  de  imitación  que  es  tan  contagioso;  ni  el  afán  de  seña- 
larse adelantándose  á  todos  para  subir  á  la  cúspide  del  liberalismo.  Era  me- 
nester además,  y  fué  lo  que  hubo,  el  prurito,  que  parecía  epidémico,  por  el 
misterio  y  la  agrupación.  Así  es  que  hoy  nos  admira  ver  afiliados  entonces  en 
aquelloB  coociliábulos,  semi-secretos,  semi-públicos,  entre  muchas  gentes,  que 
se  llan»ban  hijos  de  Padilla  sin  saber  lo  que  esto  era,  hombres  graves  y  do 
forma  y  valía,  entusiasmados  con  los  ridfculos  emblemas  y  las  pueriles  cere- 
monias que  muy  seriamente  practicaban,  parodiando  á  los  primeros  cristianos 
perseguidos,  allá  en  sus  catacumbas. 

Decimos  que  no  basta  el  fanatismo  político,  úi  la  puja  de  liberalismo,  que 
hoy  se  diría,  para  esplicar  aquella  manía  de  asociación  y  de  misterio,  puesto 
que  vemos  á  los  más  templados  constitucionales,  á  los  más  dij^tingoidos  orado- 
res de  la  tribuna  parlamentaria,  donde  tenían  ocasión  y  facilidad  de  decirlo 
todo,  dijarse  contagiar  de  la  epidemia,  y  formar  su  sociedad,  dando  pié  á  sus 
edvenaríos  para  que  los  apellidaran  con  un  nombre^  burlesco.  Y  toda  vez  que 
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no  era  «olamente  la  familia  liberal  la  qoe  de  esta  enfermedad  adolecía^  sino 
que  inoculados  de  ella  los  más  furiosos  partidarios  del  absololísmo,  ettos,  acaso 
más  aptos  que  los  otros  por  tradicional  educación  para  los  trabajos  subterrá- 
neos y  para  las  asociaciones  clandestinas,  ellos,  con  elementos  y  resortes  ya 
de  suyo  reservados  y  sigilosos,  fácilmente  formaron  también  sus  clubs,  con 
los  nombres  de  Junta  Apostólica,  Concepción,  y  Ángel  exterminador,  quizá 
mejor  organizados  que  los  de  los  masones,  comuneros,  anilleros  y  carbonarios* 
¿Se  necesitaba  más  que  esta  red  de  minas  y  contraminas,  en  que  se  hacinaban 
y  fermentaban  todos  los  combustibles  de  las  encontradas  pasiones  poUticas, 
para  producir  las  explosiones  que  durante  estos  tres  años  conmovieron  el  suelo 
espafiol,  é  hicieron  tantas  veces  estremecerse  y  oscilar  el  edificio  qao  sobre 
tan  minada  superficie  descansaba? 

Recordando  por  quiénes  y  cómo  había  sido  hecha  la  revolución,  lejos  de 
sorprender  y  estrenarse,  debían  parecer  naturales  coosecuenciaa  las  ovactonea 
hechas  á  Riego,  la  apoteosis  de  su  nombre,  el  culto  público  de  su  efiigie,  las 
procesiones  populares,  la  solemnidad  patriótica  de  San  Rafael,  la  consagra* 
cion  parlamentaria  del  sable,  y  verle  en  un  afio  comandante  de  batallón,  ge- 
neral de  los  ejércitos,  presidente  de  las  Cortes,  y  especie  de  rey  popular» 
basta  el  punto  de  castigarse  como  imperdonable  crimen  no  aclamarle  y  victo- 
rearle, mientras  se  tomaba  por  insulto  y  se  consideraba  provocación  y  desa- 
cato victorear  al  monarca  verdadero.  Llegó  el  rey  dinástico  á  pedir  por  mer- 
ced al  rey  popular  procurase  que  su  nombre  no  sirviese  de  grito  de  alarma; 
y  el  rey  popular  se  dignó  ordenar  al  pueblo  y  á  la  milicia  nacional  armada 
que  ni  á  él  le  diesen  vivas,  ni  cantasen  el  Trágala  á  Femando  VII.,  favor  á 
que  quedó  S.  M.  reconocido.  Encumbrado  á  tal  altura  el  comandante  del 
batallón  de  Asturias,  héroe  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  no  era  ya  un  fenó- 
meno que  al  coronel  su  ayudante,  de  más  talento  que  él»  se  le  elevas»  de 
repente  al  ministerio  de  Estado.  Gonsecaencias  eran  de  nna  revolución  debi- 
da á  las  espadas.  La  disciplina  militar  no  era  la  que  habia  de  ganar  en  ello. 
Ni  hay  que  buscar  otro  origen  á  las  rebeliones  de  Cádiz  y  Sevilla,  é  la  sable- 
vacien  de  la  cindadela  de  Valencia,  á  las  sediciones  de  los  guardias  do  Ma- 
drid, y  á  tantas  otras  como  acá  y  allá  estallaban.  Tampoco  podía  fsivoreoería 
que  en  los  banquetes  cívicos  so  acostumbrasen  los  soldados  á  sentarae  4  la 
mesa  mezclados  con  sus  coroneles  y  generales,  y  á  solemnizar  dospoes  el 
festín  asidos  indistintamente  del  brazo,  unos  y  otros,  como  si  fuesen  todos 
iguales,  entonando  himnos  patrióticos.  ¿Pero  no  Uegaron  á  eefialarse  eo  nna 
ley  loa  casos  en  que  era  lícito  á  la  tropa  rebelarse  contra  sus  jefes?  Las  con-» 
aecnencias  de  nn  suceso  se  enoadenan  y  enlazan^  sin  qo^  ae  jpu^da  prever 
donde  estará  su  térmiooi  Oi  0ea  fácil  ponérselo. 
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fiemos  indicado  también  entre  las  cansas  qne  contrariaron  el  afian!mmfen*> 
ley  precipitaron  la  caída  del  sistema  constitucional,  y  fueron  nno  de  los  ct« 
récteres  espeoíales  de  aquella  época,  las  inmoderadas  demostraciones  de  ale* 
gríi  de  los  liberales»  sos  locas  y  raidosas  manifestaciones  de  placer,  sn  ín* 
temperancia  en  el  jdbilo,  su  bulliciosa  agitación,  sus  acaloradas  declamacio- 
nes, sus  demagógicas  arengas  en  las  tribunas  públicas  de  los  salones  y  de  las 
plazas,  el  perpetuo  resonar  de  sus  himnos  patrióticos  en  las  calles,  cultos  y 
decorosos  unos,  insultantes  y  proYOcativos  otros.  Los  efectos  de  tan  impru- 
dente y  loca  conducta  hablan  de  ser  necesariamente  funestos;  condenábanla 
los  hombres  sensatos;  repugnábanla  los  indiferentes;  agriábanse  los  Tencidos; 
exasperábanse  los  provocados,  y  acaso  el  Trágala  hizo  mas  enemigos  á  la 
Constitución  y  más  prosélitos  al  absolutismo  que  los  trabajos  de  la  Junta 
Apostólica  y  las  predicaciones  y  excitaciones  del  clero. 

Pero  uno  es  reconocer  y  censurar  la  inconveniencia  de  tal  proceder,  y 
otro  maravillarse  y  asombrarse  de  lo  que  acontecia.  ¿Podra  esperarse  que  los 
tiranizados  y  oprimidos  de  seis  años,  de  improviso  libres  y  repentinamente 
victoriosos  de  sos  opresores  y  verdugos,  contuvieran  dentro  de  los  límites  de 
la  moderación  y  de  la  prudencia  la  espansion  de  su  gozo  al  salir  de  las  maz- 
morras y  respirar  el  aire  de  la  libertad?  ¿Podia  esperarse  que  esta  libertad  se 
les  representara  con  todos  los  caracteres  y  atributos  de  una  noble  y  sesuda 
matrona,  y  no  con  el  ropaje  y  los  emblemas  de  ana  jovial  y  juguetona  ninfa? 
Efectos  eran  de  lo  súbito,  radical  y  completo  de  la  transición;  y  los  padeci- 
mientos de  un  periodo  de  rudo  y  cruel  despotismo  esplican  las  intemperancias 
y  escesos  de  un  período  de  inesperada  y  amplia  libertad.  No  fué  poco  conso- 
bdor  el  espectáculo  de  una  revolución  hecha  sin  sangre,  y  de  ver  pasarse  los 
primeros  meses  que  siguieron  al  triunfo  sin  que  los  desahogos  de  los  vence* 
dores  llevasen  el  luto  ni  las  lágrimas  á  las  familias  de  los  vencidos,  ni  se 
manchasen  con  represalias  sangrientas.  Por  desgracia  las  pasiones  se  sobre- 
pQSieron  pronto,  en  los  unos  á  la  templanza  que  les  habría  convenido,  en  los 
otros  á  la  paciencia  que  las  circunstancias  les  aconsejaban  ó  la  necesidad  les 
imponía. 

Indiscretos  y  provocativos  los  liberales,  mal  acostumbrados  y  peor  sufridos 
los  realistas,  faltos  aquellos  de  prudencia,  sobrados  éstos  de  irascibilidad, 
aquellos  dejándose  arrastrar  délas  corrientes  de  un  entusiasmo  inconsiderado, 
éstos  concentrando  sus  rencorosos  instintos  y  azuzados  por  predicadores  hnér 
tiooB,  mientras  los  primeros  voceaban  y  alborotaban,  los  segundos  se  fragna- 
hm  en  secreto  planes  de  venganza,  ó  se  lanzaban  armados  á  los  campos  en 
son  de  abierta  guerra  y  enarbolando  bandera  de  exterminio.  Trocados  asi  los 
Tenddos  eo  retadores  procaces  de  los  vencedores,  irrítados  éstos  á  su  vez. 
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hecha  imposible  toda  arenencia»  y  roto  por  aoa  y  otra  parte  él  freno  de  h  lo* 
leraDcia,  fácil  era  prever  escenas  deplorables,  actos  recíprocos  de  TeDgaBia, 
nátoas  demasías,  anarqata,  desorden  y  derramamiento  de  sangre.  A  los  im«> 
prudentes  escritos  de  prelados  poco  apostólicos,  y  á  las  predicaciones  de  frai« 
les  iracondos  y  desatentados,  respondían  los  decretos  de  destierro  del  gobier*» 
Bo»  las  deportaciones  en  masa  dispuestas  por  autoridades  arrebatadas,  y  lo» 
atropellos  de  la  plebe  desaforada  y  turbulenta.  A  las  conspiraciones  de  Baso 
y  Erroz,  de  Vinuesa,  de  los  artilleros  y  de  los  guardias,  y  á  las  atrocidades  y 
degOellos  de  Merino,  de  Jaime  el  Barbudo,  de  Misas,  de  Mosen  Anión  y  del 
Trépense,  contestaban  el  asesinato  de  Vinuesa,  el  fusilamiento  del  obispo 
de  Yich,  el  suplicio  de  Ello  y  la  abominable  tragedia  de  ios  prisioneros  de 
la  Gomfia.  Las  negras  tramas  y  audaces  intentonas  de  las  hordas  tituladas  do 
la  Fé,  producen  las  explosiones  tumultuarías  y  las  anárquica»  turbulencias 
de  los  sobreescitados  liberales.  Los  alardes  absolutistas  de  la  guardia  real  oon- 
eitan  los  insultos  del  pueblo,  que  á  su  vez  ocasionan  el  asesinato  de  LandábiH 
m,  y  éste  la  efervescencia  y  la  alarma  de  la  tropa  y  de  k  población  liberal,  j 
tras  uno  y  otro  la  malhadada  insurrección  de  los  guardias  y  los  sucesos  san» 
grieotos  de  julio. 

No  son,  pues,  justos  é  imparciales  los  que  pretenden  atribuir  poco  mena» 
que  exclustvaaento'á  las  provocaciones  y  excesos  del  bando  liberal  exaltado 
la  sárie  de  convulsiones,  de  disturbios  y  de  lamentables  catástrofes,  la  guerra 
civil  y  la  anarquía  social  que  señalaron  este  período,  y  precipitaron  la  caída 
del  sistema  constitucional.  Grande,  inmensa  responsabilidad  alcanza  también, 
y  en  mayor  grado,  á  los  secuaces  del  absolutismo  y  á  sos  furiosos  atizadores  ó 
instigadores,  de  las  discordias  que  le  agitaron  y  de  la  sangro  espafiola  que  en 
él  se  derramó.  Justo  es,  sin  embargo,  consignar,  para  honra  de  nuestra  patria^ 
que  en  medio  de  tan  ardiente  lacha,  de  tan  encendidas  pasiones,  de  tan  ve» 
henwDtes  odios  políticos,  de  tan  irritantes  defecciones  y  tan  indignas  desleal* 
tadescomo  se  esperimentaron,  no  hubo  en  la  revolución  espafiola,  aun  con 
haber  venido  después  do  un  periodo  de  injustísima  y  absurda  tiranía,  ni  las 
escenas  de  furor,  ni  los  actos  de  bárbara  ferocidad,  ni  las  matanzas  organiza* 
das,  ni  los  cadalsos  permanentes,  ni  las  carretadas  de  víctimas,  ni  los  lagos 
de  sangre,  ni  las  regias  decapitaciones,  ni  el  pueblo  verdugo,  ni  los  delirios  y 
demencias  con  que  la  revolución  francesa  habla  manchado  sos  páginas  y  es* 
candalizado  al  mondo. 

Otra  de  las  consecuencias  del  desatentado  y  ciego  proceder  de  Fernán* 
do  Vi!,  en  4  8 1 4,  causa  á  su  vez  de  la  trabajosa  existencia  y  del  prematuro  fia 
de  este  trienio  constitucional,  fué  haberse  proclamado  en  4820  el  códiga 
do  4842.  Tercamente  aferrado  Fernando  en  negarse  á  toda  modifícacioD,  f 
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embatada  eft  ftboMfrAo  todo  puoU),  y  en  reemplaxarle  con  el  despolísmo  y 
k  loqoiaicMm,  no  había  quedado  á  los  oprimidos  otra  bandera  que  enarbolar, 
li  otie  símbolo  en  que  fijarse,  ni  otra  tabla  á  que  asirse  para  salw  del  naa- 
fragio,  que  la  Constilocion  de  4S4«,  íntegra,  pura  y  ñn  reforma,  porque  ni 
tionpo,  ni  oportunidad,  ni  medios,  ni  hombres  hubo  para  hacerla.  Proclama- 
da, paos,  y  resucitada  aquella  Constitución  por  la  necesidad,  necesidad  que  la 
taoasidaddel  rey  había  traído,  odiada  por  el  mismo  ¿  quien  en  primer  térmi- 
no incumbía  ejeontaria,  no  arraigada  aún  en  el  pueblo  como  brevemente  y  en 
dfconstancias  azarosas  ensayada,  y  aborrecida  de  claaes  poderosas  cuya  In- 
flodnfiia  no  habia  sido  destruida,  fácil  era  calcuhip  que  no  renacía  con  la  ro- 
bastes  necesaria  para  resistir  las  enemistades  y  ataques  de  que  había  do  ser 
Uaocoy  objeto,  y  para  aclimatarse  y  crecer  con  lozanía,  y  para  prometerse 
w»  Tída  de  larga  duración. 

Aunque  quisiéramos  convenir  con  sus  más  ardientes  defensores  en  que 
coalqníer  otra  Constitución  menos  democrática,  que  coartase  menos  el  poder 
s¡eoutivo»que  le  otorgase  el  veto,  y  que  admitiese  las  dos  cámaras,  hubiera 
sido  igualmente  combatida  por  los  intereses  y  las  preocupaciones  de  tres  si- 
glos;  aunque  quisiéramos  concederles  que  los  odios  que  se  desplegaron  no  fue- 
san  tanto  á  la  ley  fundamental  como  á  las  reformas  que  de  ella  emanaban  y 
qae  eran  como  su  complemento,  algo  que  le  hacia  vulnerable  y  de  dudosa  via- 
bilidad llevaba  en  si  mismo  aquel  código,  coando  una  buena  parte  de  los  cons- 
titocíonales  mismos,  y  constitucionales  sinceros,  deseaba  y  proponía  y  traba- 
jaba por  que  fuese  modificado,  y  los  que  así  opinaban  y  tal  apetecian  forma«» 
bao  au  partido,  aunque  no  el  más  numeroso  ni  el  más  simpático  y  de  más  ^ 
prestigio  para  con  los  comprometidos  por  la  causa  liberaK 

Porque  la  verdad  era  que  los  más  de  los  que  se  llamaban  moderados  eran 
tan  apasionados  de  la  Constitución  como  los  que  en  el  partido  exaltado  mili- 
taban; celosos  de  su  observancia  y  de  su  integridad,  alarmábanse  con  la  idea 
sola  de  que  se  intentase  tocar  á  su  letra,  y  daban  una  especie  de  culto  al  ar* 
tícnlo  que  prohibía  alterarla  en  todo  ó  en  parte  en  un  plazo  dado.  Diferenciá- 
banse solo  en  la  cuestión  de  conducta:  creían  y  querían  aquellos  ganar  amigos 
y  reprimir  6  contener  los  contrarios  á  fuerza  de  estricta  legalidad,  de  modera* 
cion  y  de  prudencia:  pretendían  éstos  no  poderse  enfrenar  la  osadía  y  frustrar 
¿castigar  las  maquinaciones  de  los  enemigos  del  sistema  sino  con  medidas 
foertes,  severas  y  duras,  y  con  golpes  de  terror,  aunque  para  ello  tuvieran 
|Qe  salirse  de  la  ley,  como  más  de  una  vez  se  salieron.  H8ji>iendo  alternado 
ambos  partidos  en  el  poder,  debieron  convencerse  de  que  ni  uno  ni  otro  sis- 
tema por  sí  solo  alcanzaba  á  remediar  los  males:  mas  en  logar  de  unirse,  úni- 
ca medio  do  ser  fuertes,  guerreábause  entre  si  como  enemigos,  y  se  calomniap 
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bao  7  difamaban;  porque  nt  era  verdad  qae  loa  acoderados  faesen  poco  adietan 
á  la  Gonstitucion,  cai^  qoe  los  exaltados  les  bacian,  ni  era  cierto  qoe  los^ 
exaltados  pensasen  en  cambiar  la  forma  de  gobierno  ni  soñasen  en  planes  dv 
repáblica»  de  qoe  ios  moderados  sin  razón  los  acosaban,  pues  caso  de  existir 
tan  loco  pensamiento,  solo  entró  en  las  cabezas  de  muy  contados  y  poce  im- 
portantes individaot. 

Contaban  los  exaltados  en  so  partido  la  mayoría  de  los  afiliados  «nías  «>• 
dedadas  sacretaa  y  en  las  patrióticas»  y  tenian  en  stt  favor  las  masas,  de  cr» 
dinarío  afectas  á  lo  más  avanxado  y  estremado  en  todos  los  pai  tidos  políiiooi. 
Pertenecía  á  los  moderados  la  fracción  de  los  doceafiistas  de  más  valia  y  n-^ 
ber;  y  ooando  se  desprendió  de  la  masonería  la  ramn  de  los  comunerosi  i 
ebos  masones,  bayendo  d»  las  imprudencias  y  délas  locaras  de  la  noeva  i 
ta,  se  replegaron  al  partido  de  la  moderación,  y  aon  llegaron  á  confandirs» 
les  matices  que  á  nnos  y  á  otros  distingoiao,  ne  siendo  fácil  ya  deslindarlos,  é 
introduciendo  ana  verdecer»  perturbación  y  descomposición  en  los  primitivor 
partidos*  Los  reformadores  de  la  Constitución  solo  tenrian  el  apoyo  sospechosa 
y  problemático  de  la  corte  de  España,  y  las  simpatías  de  dudosa  ngenuidad^ 
y  naás  embozadas  que  francas,  del  gobierno  francés. 

Has  todas  estas  parcialidades  que  por  distintos  caminos  y  medioS|  de  bdO' 
na  fó,  querían  y  buscaban  el  afianzamiento  de  las  libertades  públicas,  eslre- 
liábanse  en  el  proceder  y  en  los  manejos  del  mayor  y  más  poderoso  oiemigD 
que  la  Constitución  tenia.  Y  llegamos  á  la  parte  más  delorosa  y  triste  de  este 
cuadro. 

No  debe  ser  y»  para  nadie  un  misterio,  y  es  aserción  que  creemos  no  pbe^ 
da  de  buena  fé  combatirse,  que  no  era  el  rey  am^go  de  la  Constitución  ni  de 
^as  consútucionatés.  Natural  era  que  aceptara  de  mal  grado,  y  con  violencia  y 
repugnancia  un  código^que  siempre  babia  aborrecido,  y  que  le  imponian  la 
fuerza  de-las  bayonetea  y  el  clamor  de  mocbos  pueblos.  ¿Pero  quién  era  et 
culpable  de  aquella  esplosion  del  ejército  y  del  pueblo,  sino  d  que  babia 
puesto  á  los  bombres  en  la  dora  disyuntiva,  ó  de  sufrir  todos  los  borrorea 
del  despotismo,  la  esclavitud,  la  emigración,  el  presidia,  el  calabozo  ó  la 
muerte,  ó  de  romper  con  el  arranque-  del  despecho  las  cadenas  y  enarbolar 
el  estandarte  de  la  libertad  bajo  cualquier  lema  que  fueset  Supuesto  aquel 
aborrecimiento  y  aquella  repugnancia,  ;por  qué  no  tuvo  valor  para  sofocar  Ift 
revolución  en  su  principio,  para  abogar^a  al  nacer,,  ya  qoe  le  babia  faltado 
previsión  para  evitarla?  T  si  encerrado  en  su  alcázar  entre  aduladores  y  co-^ 
bardes,  la  dejó  tomar  un  empuje  que  no  podo  resistir,  ¿por  qué  al  jurar  la 
GonstilucioQ  con  la  mano  puesta  sobre  los  sanios  Evangelios,  insultó  á  la  Dí^ 
vinidady  á  los  bombres  proponiéndose  en  su  interior  asdsinarlal 
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Ilefld«  el  célebre  Manifiesto  de  40  de  mareo  de  iSW  eD  Madrid  hasta  h 
Bo  menos  célebre  Declaración  de  30  de  setiembre  de  48tt  eo  Cádiz;  desde 
las  famosas  palabras:  Marchemos  francamente,  y  yo  el  primero  por  la 
$mda  con$iitucional,i^  basta  las  do  menos  famosas:  vDeclaro  de  mi  fibre  y 
espontánea  i>oluntad,  y  prometo  bajo  la  fé  y  eegvridad  io  mi  real  paMfra 
llevar  y  hacer  llevar  á  efecto  un  olvido  general^  completo  y  absotutOt  de 
iodo  h  pasado,  sin  eeeepdan  tdguna^  efo.y»  es  decir,  desde  él  jvramento  de 
la  ley  fandamenial  basta  so  aboücion,  en  el  trascorso  de  estos  tres  tfios,  ia 
conducta  de  Femando  VIL  fué  ona  cadena  de  hipócritas  decepciones»  nna 
conapiracíon  sistemática  y  asídoa»  más  ó  menos  mafiosa  6  torpe,,  más  é  me- 
aos habilidosa  6  inhábilmente  sostenida. 

Sq  sistema  constante  en  este  periodo  fué  mostrarse  en  péblico  constHu* 
éional  resoelto  y  decidido,  en  secreto  enemigo  rencoroso  de  la  Gonstitacion  y 
de  los  constitocionales.  En  los  Manifiestos  á  la  Nación*  en  las  Proclamas  á  los 
espafioles»  en  los  discursos  regios  de  apertora  de  las  Cortes,  en  las  despedi- 
das á  k»  diputados  al  suspenderse  ó  terminar  las  legislaturas,  en  las  notas 
diplomáticas  oficiales  á  los  gabinetes  estranjeros,  en  las  cartas  públicas  á  los 
soberanos,  en  los  preámbulos  á  las  leyes  y  reales  decretos»  allí  era  Fernando 
un oonsiitocional  ardoroso;  allí  protestaba  ser  el  mas  firme  apoyo  de  la  Cons- 
titución, y  el  tierno  padre  que  guiarla  á  sus  hijos  en  e)  camino  de  las  refor- 
mas porque  habían  suspirado;  allí  cifraba  su  poder»  su  complacencia  y  su 
gloria  en  consagrar  todas  las  facultades  de  la  autoridad  real  á  la  conserracion 
entera  é  inviolable  de  la  Constitución  (4),  allí  escitaba  á  cooperar  unidos  el 
poder  legishitÍYO  y  él»  «cerno  á  la  faz  de  la  naoion  lo  protestaba,»  en  consoli- 
dar el  sistema  adaptado  para  su  bien  y  completa  felicidad;  allí  reconocía  cuan 
fanesto  era  para  los  pueblos  y  para  los  príncipes  quebrantar  con  poca  deli- 
cadeza sus  palabras  y  juramentos,  y  por  h)  mismo  se  complacia  en  afirmar 
aoeyamente  que  cada  vez  estaba  más  resuelto  á  guardar  y  hacer  guardar  la 
Constitución»  con  la  que  miraba  identificados  su  trono  y  sn  persona;  allí  los 
enemigos  armadt»  de  la  libertad  eran  para  el  rey  víctimas  de  la  más  delin- 
cuente seducción,  instrumentos  de  las  maquinaciones  de  los  malévolos;  allí 
decía  que  una  pasión  bárbara  ó  insensata  había  logrado  arrastrarlos  á  la  car- 
rera del  crimen;  allí  llamaba  principios  anti-sociales  los  vertidos  por  el  mo- 
narca francés,  y  junta  de  peijuros  á  la  Regencia  realista  de  Urgél;  allí  las 
notas  de  la  Santa  Alianza  eran  para  él  insidiosas,  cubiertas  con  el  manto  de 
la  más  detestable  hipocresía^  mostraba  sublevarse  contra  el  rey  Cristianísimo, 


(4)  Eatléndife  que  todas  las  palabras   piadas  de  los  documentóla 
«Dtaqai  le  «iriboinetsoD  teslaalneols  oo- 
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oootra  la  notoria  mala  fó  da  los  soberanos  aliados,  y  ofreoia  emplear  todor 
•US  esfuerzos  para  defender  las  instituciones  liberales  repeliendo  la  fuerza  con 
la  fuerza;  allí  se  condolía  de  que  se  hubiera  arrancado  su  Constitución  á  los^ 
napolitanos;  allí  se  lamentaba  de  haber  sido  invadido  nuestro  soel»  por  oa 
enemigo  pérfido  violando  los  derechos  de  los  pueblos  todos;  y  allí,  por  iHtimo^ 
decia  solemnemente:  «Pueden  los  viles  enemigos  de  la  Espafia  oonstitueional 
abusar  de  su  buena  fé,  los  reveses  afligirla,  las  naciones  desampararla,  algu- 
nos bijos  degenerados  venderla,  pero  ella  resistirá,  peleará,  y  no  pactará 
jamás  en  perjuicio  de  sus  derechos  imprescriptibles,  que  todas  las  leyes  del 
cielo  y  de  la  tierra  la  aseguran  y  afianzan  á  porfía.» 

Este  era  Fernando  VIU  en  público.  Pero  en  el  interior  de  sa  cámara,  m 
k  recóndito  de  su  palacio,  en  la  soledad  de  los  sitios  reales,  en  sos  relaciones 
privadas  con  sus  consejeros  íntimos  y  con  los  hombres  de  la  corte,  en  sa 
correspondencia  secreta  con  el  clero  y  con  los  realistos  más  activo»  y  de  más 
influencia,  en  sus  comunicaciones  reservadas  con  los  soberanos  de  la  Santa 
Alianza,  con  los  agentes  estraojeros  y  con  la  regencia  de  Urgél,  allí  era  el 
•nemigo  y  el  conspirador  perseverante  contra  la  Constitución;  allí  oonCería 
mandos  superiores  militares  á  espalda  y  sin  conocimiento  de  sos  ministro» 
para  preparar  un  golpe  de  Estado,  alegando,  al  ver  descubierta  la  trama,, 
haber  sido  involuntario  error;  allí  inventaba  crímenes  que  atribuir  á  saa 
propios  ministros,  y  los  denunciaba  al  Congreso  para  difamarlos  y  exonerar- 
los; allí  empleaba  vendidos  agentes  para  que  impulsasen  las  sociedades  se» 
oretas  á  desórdenes  que  desacreditasen  el  sistema;  allí  sa  sonreía  al  oir  loa 
gritos  eon  que  el  populacho  de  Araojuez  y  gente  de  su  servidumbre  aolemni* 
taba  sus  dias  victoreándola  rey  absoluto;  allí  gozaba  coa  la  soUevacion  da 
sus  guardias  en  juUo,  y  hacia  repartirles  oro,  vino  y  cigarros,  ain  perjuicio 
de  gritar  «á  ellos,»  para  que  los  alancearan  coando  iban  vencidos;  allí  era  ab- 
solutista eon  los  insurrectos,  reformista  de  la  Gonstitoci9n  con  el  cuerpo  di- 
plomático, y  constitucional  puro  con  las  tropas  y  antoridades  que  doBMi- 
ban  la  rebelión,  hasta  ocaúon  más  oportuna;  allí  comisionaba  á  Bguia  para 
que  crease  un  centro  de  conspiraciones  en  Bayona;  allí  encomendaba  á  Mata- 
florida,  Horejon  y  Balmaseda  que  organizaran  en  el  estraojero  y  con  loaea* 
tranjeros  el  plan  de  la  restauración  absdutista  en  España;  allí  autorizaba  la 
regencia  realista  de  Urgél  y  le  trasmitía  sos  órdenes;  allí  ronvenia  con  los 
aliados  en  la  manera  como  había  de  ser  invadido  su  reino;  allí,  mientras  las 
Cortea  españolas,  suponiéndole  desjuiciado,  le  nombraban  públicamente  ana 
regencia  constitucional,  él  designaba  en  secreto  los  individuos  que  hablan  do 
componer  la  regencia  y  el  ministerio  realista  que  el  de  Angulema  establecía 
en  Madrid;  alli  en  fin,  desde  el  9  de  maczo  de  4820  estuvo  Femando  Vlf» 
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«Mofando  oos  prodícfíosa  perseverancia  el  memorabU  decreto  de  4 .»  de  ec«^ 
tiibrede4883« 

¿Qué  sobíeroo  monárqaice  oonatiUicíooal  ae  consoHdt,  qaé  GoDstítacion 
roBÍstet  qoó  skteina  político  ae  afiann»  cuando  el  jefe  miaino  dri  Batado,  au 
Biáspodenvo  sostenedor,  ao  principal  guardador  y  costodlo,  trabajn  aakhia  y 
constantooieñto  per  deatroírle  y  derribarle»  ismUiarable  y  fuerte,  abrcjqoela* 
do  oon  la  iavioSabílidad  da  <iae  la  ley  misma  le  reriatet 

No  era  ciertamente  Fernando  un  principe  magniavélico,  artificioso,  astuta 
y  sagaz.  Aonqne  malicioso  y  disimulado,  aunque  por  carácter  y  por  coatom- 
bra  aficionado  y  babitnadoal  disfraz  y  á  la  doblez,  aunqae  en  eoasionea  se- 
rano y  frío  lo  bastante  para  ocidtar  bajo  im  aemUante  risueño  6  apacible,  fir« 
me  entonación  y  voz  entera,  la  pena  ó  la  ira  que  interiormente  le  agitaba, 
aoaqoe  á  veces  no  inhábil  en  el  arte  de  encubrir  aoa  aenaacíonas,  no  lo  era 
tanto  qoo  aus  intencionea  no  se  traspar entaaen,  que  aus  manajoa  no  ae  traa*» 
Ineíasen,  que  sns  propósitos  escapasen  é  la  penetración,  aun  no  la  mis  pers* 
picaz  y  eaquisila.  Haata  la  indocta  y  rústica  plebe  aospecbaba,  y  aun  creía 
conocer  ana  siniestros  proyectos  y  planes;  y  el  populacbo,  en  sus  groseraa 
formas  y  ruda  manera  de  espresar  su  desconteoto,  correspondia  son  irreve» 
rendas  al  monarca,  con  actos  crimínalea  de  deaaca^,  con  abominablea  im-^ 
properioa  é  inaultos.  Unaa  vocea  recibía  Fernando  tan  procaoea  manifeatacio- 
aes  con  la  aparente  longanimidad  de  quien  medita  y  espera  la  ocasión  y  el 
día  de  veogarlas  con  usura,  otras  se  quejaba  á  laa  Cortea  da  los  que  le  de- 
nostaban y  de  los  que  lo  consentían,  y  otraa  mostraba  con  becboa  y  con  di-» 
cboa  la  mortificación  que  sufría  y  el  grado  A  que  au  irritación  llegaba;  Toma- 
ba de  esto  motivo  para  arreciar  en  sus  desigoios  reaccionaríos,  con  los  eualea 
é  au  vez  acababa  de  agriar  al  pueblo,  y  crecían  de  parte  de  éste  las  injurias  y 
los  agravios.  De  este  modo  se  creaba  y  fomentaba  reciprocamente  un  lamen- 
tabla  antagonismo  entre  el  monarca  y  el  pueblo,  que  no  podía  redundar  sino 
an  daño  do  la  majestad  y  del  trono,  y  en  descrédito  y  mina  de  \m  Institn- 


Mncbo  menos  ae  ocultaban  á  loa  bombres  políticos  constitucionales  la  an- 
tipatía con  que  el  rey  los  miraba,  au  doble  juego  y  sos  torcidos  designios. 
Focos  creían,  ai  acaso  alguno,  en  su  sinceridad,  y  para  los  más,  si  no  para 
todos,  era  el  que  daba  pábulo  y  aliento,  cuando  no  dirección  é  impulso,  á  las 
maquinaciones  y  trabajos  de  los  enemigos  interiores  y  esteriores  da  la  liber- 
tad, penuadidos  de  que  nada  se  hacia  ni  intentaba  por  lo  menea  ain  su  cono» 
cimiento,  aprcdoacion  ó  beneplácito.  Pero  monárquicoa  por  convicción  basta 
los  de  más  avanzadas  ideas,  interesándoles  además  aparecerlo  por  cálculo  y 
por  chismo,  conveníales  representar  al  rey  á  los  ojea  del  pueblo  y  de  laa 
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potencias  estrafias  como  cooatítacioDal  sincero  y  decidido.  De  aqnf  el  poner 
en  80  boca  en  todos  los  documentos  oficiales  y  solemnesi  frases,  protestu  y 
aseveraciones  del  más  ardiente  y  fogoso  liberalismo»  con  que  al  propio  tiempo 
se  proponian  ligarle  de  manera  qne  no  pudiera  contradecirse  sin  desdoro  ni 
obrar  en  opuesto  sentido  sin  ignominia.  Femando  suscribía  á  todo,  ya  con  la 
mira  de  adormecer  alejando  sospechas  y  trabajar  más  á  mansalva»  ya  fiad» 
en  que  con  la  misma  mano  que  rubricaba  un  mensaje  Tebementemente 
liberal  á  las  Cortes,  soscribia  órdenes  á  los  centros  dírectíTos  de  oons» 
piracion. 

Guardando  con  ¿1  los  ministros  las  consíderacionet  y  respetof  debidos  i  la 
majestad,  cuando  le  teian  quebrantar  lu  formas  constitucionales»  ya  sor- 
prendiendo á  la  representación  nacional  con  palabras  injuriosas  á  su  propio 
gobierno  furti?amente  afiadidas  á  un  documento  pariamentario,  ya  nombran-i 
do  por  sC  nueTOs  ministros  sin  consulta  ni  conocimiento  de  sus  conse- 
jeros responsables,  y  hasta  cuando  le  saponian  cómplice  en  la  insur- 
rección de  su  propia  guardia»  na  le  acusaban  de  inoonstitacbnal,  con- 
tentábanse con  poner  respetuosamente  en  sus  manos  la  dimisión  de  sos 
cargos. 

Bobo»  no  obstante,  ocasiones  en  que  el  oculto  y  permanente  desacuerdo» 
con  estudio  de  una  y  otra  parte  disimolado,  y  por  mutua  conveniencia  aoe- 
tenido,  rompió  en  abierta  y  pública  disidencia»  faltando  el  rey  é  su  condes» 
candencia  sistemática  y  calculada  á  la  voluntad  del  gobierno  y  de  las  Cortes, 
faltando  el  gobierno  y  las  Cortes  á  su  política  de  miramiento  y  consideración 
al  ref .  La  negativa  de  Fernando  á  sancionar  la  reforma  de  los  monacales  y 
la  ley  de  sefforíos,  la  insistencia  porfiada  de  los  ministros  y  de  las  Cortes  en 
arrancarle  la  sanción,  ó  en  promulgarlas  como  leyes  sin  ella»  ponen  en  des* 
cubierto  la  pugna  basta  entonces  disfrazada  entre  los  altos  poderes  del  Esta* 
do.  Dentro  aqoi  de  la  Constitución  unos  y  otros»  y  uno  éste  de  los  peligrosos 
defectos  del  código  de  4842»  creemos  que  las  Cortes  no  osaron  prudentemen- 
te del  derecho  constitocioDal»  violentando  la  voluntad  del  rey  en  pantos»  que 
sí  no  eran,  podian  ser  y  se  podian  presentar  como  persuasiones  invencibles 
de  la  conciencia.  Si  la  Constitución  se  consolidaba»  ambas  cuestiones  hubie- 
ran podido  tener  más  adelante  solución  tranquila;  si  era  problemático  su 
afianzamiento,  no  babia  discreción  en  aparecer  las  Cortes  forzadoras  de  la 
conciencia  real  en  lo  que  de  cierto  babia  de  crear  enemigos  fuertes  sin  akan- 
zar  cumplimiento  seguro* 

De  diferente  índole  fueron  otros  dos  desacuerdos  públicos  entre  el  mo- 
narca y  sos  ministros  y  las  Cortes.  Fué  el  uno  la  repugnancia  de  Femando  á 
au  traslación  de  Madrid  á  Sevilla:  fué  el  otro  su  resistencia  esplícita  al  viaje 
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do  Sef aia  ¿  Gádix.  Ed  ftmbos  caaoB  las  Cortos  y  el  gobierno  contrariaron  la 
Tolontad  real  y  la  Tencieron.  No  juzgamos  ahora  de  la  necesidad  ó  delacoa- 
venieoda  poHtica  de  ooa  y  otra  traslación:  la  soponemos.  Tampoco  juzgamos 
de  los  móviles  que  impulsaban  al  rey  á  repugnar  la  una  y  resistir  la  otra;  los 
suponemos  también.  Consignamos  el  hecho  de  tan  trascendentales  disiden- 
cias. En  el  primer  caso,  el  rey  acredita  con  el  testimonio  de  la  ciencia  médica 
hallarse  enfermo  y  en  imposibilidad  de  caminar:  las  Cortes  prueban  con  una 
comisión  parlamentaria  que  constítucionalmente  goza  de  bastante  salud  para 
viajar,  aun  con  provecho  de  ella;  y  el  rey  viaja  por  decreto  de  las  Cortes»  y 
sa  estado  físico  va  pregonando  que  el  poder  legislativo  babia  entendido  d« 
diagnóstico  más  que  los  facultativos  de  cámara.  En  el  segundo  cuo,  el  rey 
sin  consulta  médica  afirma  que  se  siente  y  reconoce  á  sí  mismo  sano  de  en- 
tendimiento y  de  cuerpo:  las  Cortes  sin  pedir  dictamen  á  la  medicina  resueU 
ven  que  el  rey  tiene  histimado  y  enfermo  el  cerebro^  y  acuerdan  que  el  tras- 
tomo  cerebral  dure  cinco  dias;  pasados  éstos,  le  devuelven  el  juicio,  pero  1# 
retienen  cuando  estaba  cuerdo,  guardándole  y  styetándole  como  si  estuviese  lo- 
co. Sangriento  ludibrio  de  la  majestad  real,  y  ruda  expiación  de  sus  pasadas 
culpas. 

Sin  embargo,  ni  en  medio  de  los  turbulentos  desmanes  y  groseros  insultos 
con  que  las  turbas  sig niftcnban  su  enojo  por  los  torcidos  manejes  del  rey,  ni 
en  el  caloroso  choque  de  las  armas,  do  coya  locha  y  de  la  sangre  que  cos- 
taba se  le  suponía  responsable,  ni  en  los  desacatos  con  que  hombres  de  otsa 
altura,  bajo  te  impresión  de  desesperadas  situaciones  $  que  croian  haberse 
llagado  por  su  culpa,  con  ciertas  formas  de  legalidad  humillaron  y  rebajaron 
el  trono,  nunca  ni  las  tumultuadas  masas  populares,  ni  la  fuerza  armada  del 
ejército  ó  del  pueblo,  ni  los  agitadores  de  los  clubs,  ni  los  ministerios  do  los 
diferentes  partidos  que  so  sucedieron,  ni  las  parcialidades  políticas  de  la 
eaambloa,  cometieron  cierto  género  de  atentados  personales  de  loo  que  em- 
pafian  la  historia  de  los  períodos  revolucionarios  de  otros  pueblos,  ni  inten- 
taron ni  pensaron  en  derribar  k  institución  del  trono,  ni  en  arrancar  ni  en 
trasmitir  á  otras  manos  el  cetro  del  que  por  derecho  lo  llevaba.  Si  algún  es- 
píritu arrebatado,  si  algún  temerario  levantaba  una  voz  vergonzante  en  esto 
sentido,  abogábase,  ó  se  percibia  apenas  entre  la  universal  reprobación  con 
^e  era  mcbazada.  Se  censuraba,  ó  se  aborrecía,  y  basta  se  ultrajaba  al  mo- 
narca, pero  se  acataba  el  derecho  y  la  legitimidad  del  rey,  y  se  defendió  y  so 
«Baba  la  monarquía. 

Esto  no  obstante,  el  lamentable  desacuerdo  entre  el  rey  y  los  constitocio* 
vdes,  oculto  y  disimulado  en  el  principio,  manifiesto  y  patente  después,  con- 
vertido más  adelanto  on  pronunciado  antagonismo  y  en  abierta  pugna»  no  po- 
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dm  menos  da  ser,  como  lo  fué,  tras  de  las  principales  óaosát  de  lá  iorlMcíod 
y  anarquía  qne  devoraba  al  país,  de  la  enemiga  bácia  el  rey,  del  desprestigio 
del  sistema,  de  la  debilidad  de  las  instilaciones^  y  ana  de  las  que  más  acele- 
raron sa  caída  y  so  muerte. 

Y  asi  y  todo  fué  oMnester  qoe  la  faerza  demoledora  viniese  de  foera.  Cobtf 
mi  acontecimiento,  qne  en  el  principio  se  creyó  habría  de  ser  grandemoate 
propicio  al  afianzamiento  de  la  libertad  de  Cspafia,  qoe  alentó  á  los  reforma^ 
dores  españoles,  y  les  hizo  esperar  qne  so  obra  se  asentarla  sobre  sólidas  y  fir* 
Bues  bases,  y  qae  después  se  tío  haber  sido  an  infausto  suceso,  que  había  de 
servir  para  armarla  máqaina  destructora  del  edificio  qoe  acababan  de  levantar, 
Foó  este  acontecimiento  haberse  seguido  eV  ejemplo  revoluciODario  de  Espafta 
en  otros  puntos  de  Europa,  y  haberse  proclamado  la  Goastitoclon  española  ell 
Ñápeles,  ei  Piamonte  y  Portugal. 

No  era  seguro  qoe  concretada  la  revolooion  é  la  penfnsnla  ibórics,  á  peftf 
de  sn  eseéntrica  posición,  y  por  tanto  menos  propia  para  inspirar  temores  y 
recelos,  se  la  hubiera  dejado  gozar  tranquilamente  del  cambio  efectuado.  Pe- 
ro propagado  el  contagio  á  los  pueblos  de  Italia,  era  evidente  que  las  potan-* 
cías  continentales  de  Europa,  tales  como  hablan  quedado  constituidas  y  orga<« 
nizadas  después  de  la  caida  de  Napoleón  y  conforme  al  derecho  público  y  at 
sistema  político  acordado  en  el  Congreso  de  Viena,  habían  de  alarmarse  á  la 
vista  de  la  proximidad  del  incendio,  y  de  concertarse  para  sofocarle  allí  y  doiH 
de  quiera  que  hubiese  estaOado.  Asi  aconteció;  y  tras  la  fácil  destrucción  dd 
los  recien  instalados  y  mal  sostenidos  gobiernos  constitucionales  en  loa  Esta** 
dos  italianos,  veíase  venir  á  descargar  sobre  España  la  tormenta  que  habúa 
ahogado  él  primer  respiro  de  libertad  en  aquellas  regiones.  Qoe  no  para  eo«* 
manar  solamente  la  obra  de  la  restauración,  y  no  para  dejar  viva  la  hoguera 
de  donde  habían  partido  y  se  propagaron  las  llamas,  se  habían  tomado  la  pena 
da  congregarse  tantos  soberanos  y  tantos  plenipotenciarios  en  Verona.  Y  de 
asta  snarto  el  Stt0e6l^  qne  tanto  halagaba  el  orgullo,  y  en  que  tan  risueñas  y 
lisonjeras  esperanzas  habían  fundado  los  libertilea  españoles,  era  el  golpa  ^ 
habia  de  herirlos  de  muerta. 

Yelase  venir,  dedmos,  la  tormenta.  Y  en  efocto,  era  necesaria  la  oéfldDdc 
eradulidad  y  confianza  que  distinguía  i  los  hombres  del  partido  liberal  aspa- 
fiel  de  aquella  época,  y  acaso  no  de  aquella  época  solamente,  para  creer  qii9 
á  tal  distancia  no  vendría  la  nube  á  lanzar  aquf  sus  rayos,  cuando  tan  cargada 
estaba  nuestra  atmósfera  de  electricidad  que  los  atrajera^  ó  para  esperar  qae 
una  revolución  interior  en  Francia  hecha  á  nombre  del  principio  liberal,  y^ 
quizá  con  el  objeto  de  impedir  (¡álanto  llegaban  las  ilusiones  de  algunos!>qn0 
viniesen  sus  ^ércítos  á  arrancar  á  Ejpaña  sus  libertades  y  restablecar  eft  dki 
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el  despotismo,  había  de  frustrar  los  acuerdos  da  Verona,  6  para  confiar  en  qie 
b  Gran  Brotafia  habia  de  oponerse  á  la  gran  Ttolacioii  del  derecho  de  grates, 
7  obligar  é  la  Santa  Alianza  á  respetar  el  principio  de  no  ¡nterToncion  y  la  in- 
dependencia de  las  naciones  y  sa  derecho  ¿  regirse  y  gobernarse  como  mejor 
eatíendan:  que  todo  esto  pasaba  por  k  mente  y  alimentaba  la  esperanza  de 
ks  constitucionales  espafioles. 

Pero  la  invasión  ae  realitó:  el  hecho  le  hemos  juzgado  yá  en  mea  de  un 
logar  de  nuestra  historia  y  de  esta  reseña,  así  como  la  respectiva  conducta 
política  de  loa  gobiernos  espafiol  y  francés  en  este  asunto.  Es  ahora  solamente 
Boestro  propósito  consignar,  que  á  pesar  de  tantos  y  tan  varios  y  fuertes  elé- 
neolescomo  en  el  interior  de  España  se  cruzaban,  agitaban  y  rerolviaB  para 
deslniir  el  edificio  constitucional,  fué  menester,  como  hemos  indicado,  que  la 
foerza  demoledora  viniese  de  fuera.  En  cerca  de  tres  afios  de  ludia  intestina, 
locha  de  ¡deas  y  de  armas,  lucha  moral  y  material,  locha  disfrazada  y  abier- 
ta, de  duba  y  de  callea,  de  gabinete  y  de  campo,  de  papeles  y  de  bayoneCaa» 
y  no  obstante  los  errores,  imprudencias  y  esceaos  del  bando  liberal  que  tanto 
daiaban  á  su  propia  causa,  los  conatos  y  esftterzos  de  los  realistas  babian  si* 
do  impotentea  para  derrocar  el  nuevo  siatema;  y  si  bien  eran  bastante  pode* 
rosos  para  prolongar  indefinidamente  laa  turbaciones  que  desgarraban  la  pa* 
tria,  y  para  imposibilitar  el  ejercicio  pacifico  de  tas  institucionea,  y  para 
impedir  que  ae  hicieran  sentir  en  el  pueblo  los  beneficios  de  laa  refor* 
nas^  loa  síntomas  eran  de  que  no  basttabon  au  obstinación  y  su  perae* 
terancia  para  conaumar  la  contra-revolución  y  producir  la  reacción  que 
apetecían. 

Porque  la  insurrección  .mas  imponente  y  temerosa  de  la  cdrte  habia  aido 
vencida  y  arrollada;  porque  los  focos  misteriosos  de  coojaracion  ae  iban  máa 
Ücümente  descubriendo  é  inutilizando;  porque  las  conspíracionee  que  eatalla* 
ban  iban  recibiendo  una  expiación  severa;  porque  las  bandas  armadas  de  la 
Fó,  allí  donde  se  hablan  presentado  más  pojantes,  iban  de  oaida,  ocupados 
sos  puntea  fuertea,  empojadaa  ellaa  y  ahuyentada  au  junta  de  gobierno  fuera 
del  suelo  y  territorio  de  Bspafia:  basta  que  la  invasión  del  ejército  eatranjero 
de  una  nación  poderosa,  con  au  fuerza  numérica,  con  la  influencia  moral  que 
lo  daba  el  apoyo  de  laa  grandes  potencias  de  Europa,  vino  á  envalentonar  lea 
anos,  é  desalentar  los  otros,  á  robustecer  los  elementos  adveraos,  á  debilitar 
ka  bvorablea,  á  cambiar,  an  fin,  la  aituacion  en  que  la  lucha  se  halkba,  y  á 
trastornar  ain  gloria  lo  que  no  era  fácil  pudiese  resistir  al  empuje  de  taataa 
faarzaadeatmctoraa. 

Ahora  afiadimos^  que  si  todos  loa  españoles  interesados  en  ia  conaervaoion 
do  un  gobierno  representativo  hubieran  comprendido  bien  el  pensamiento  y 
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fin  de  las  potencias  iüadit;  ií  iodos  hubieran  podido  prever  el  resoltado  ver- 
dadero de  la  intervención  y  la  invasión  estraojera;  si  se  hubieran  aperdbido 
de  que  se  trataba  nada  meóos  que  de  destruir  completamente  hasta  la  última 
de  sos  libertades;  si  se  hubieran  penetrado  de  que  iban  ¿  desaparecer  todas 
las  reformas  hechas  en  las  dos  épocas  constitucionales;  si  hubieran  imagina- 
do que  en  la  ralna  de  las  cosas  hablan  de  caer  también  envueltas  las  personas* 
lee  eSipleos,  los  honores  y  todos  los  derechos  adquiridos;  ai  hubieran  creido 
que  no  se  podían  llevar  á  cabo  los  planes  de  la  Santa  Alianza  sin  una  reacción 
todavía  más  espantosa  que  la  de  4844,  de  cierto  la  resistencia  habría  sido 
más  mánime  y  vigorosa;  la  agresión  no  habría  contado  los  triunfos  por  las 
jomadas,  la  bandera  blanca  de  los  Berbenes  no  se  hubiera  paseado  casi  im« 
pnnemento  de  «no  é  otro  confín  de  la  penfnsnla;  los  hijos  de  San  Luís  no  m 
habrían  ensefioreade  con  tanta  vanagloria  de  la  patria  de  San  Fernando;  lo» 
mariscales  franceses  no  tabrian  encontrado  tantos  genéralos  españolea  db- 
puestos  é  cederles  el  paso,  6  á  transigir  y  capitular,  y  i  enlazar  los  estándar* 
tes  de  ambu  naciones»  ni  el  pueblo  se  habría  cruzado  en  cierto  modo  de  bra- 
aos.  Por  lo  menos  habrían  comprado  cara  la  victoria;  iy  quién  sabe  eoál  iHi- 
brbsido  en  tal  caso  el  éxito  de  la  conttendnf 

Vas  «nos  suponían  <|im  el  objeto  y  térmíoo  de  la  intervención  seria  modi* 
fioar  el  oódígo  fundamental  en  la  forma  qno  deseaban;  calculaban  otros  que» 
coalqoiera  que  fuese  el  cambio,  habrían  por  lo  menos  de  aonservar,  ellos  f 
sas  sobalteroos,  las  posiciones  que  tenían,  y  por  ese  lo  estipulaban  en  laa  oa* 
pítulaoiones:  esperaban  machos  qae  al  menos  se  «stsbleeeria  no  gobierno  a6- 
lido  y  fuerte,  eiialquiera  que  foese  su  forma,  y  que  terminando  el  estado  do 
perpetua  inqaielod  é  insoportable  anarquía,  disfrutarían  del  sosiego  y  la  pas 
qne  tanto  ansiaban.  Por  eso  estos  y  otros  españoles,  no  enemigos  de  una  li* 
bertad  templada,  en  vez  de  resistir  la  agresión  como  un  ataque  y  atentado 
contra  la  independencia,  y  de  tomar  la  defensa  de  lo  existente  como  cansa 
iaaoioaal,  ó  se  alegraban  ó  lo  veían  eon  la  indiferencia  ó  la  esperanza  de  quien 
sintiendo  un  malestar,  cree  probable  mejorar  en  el  cambio.  Por  que  nadie  sa 
figuraba  ni  sospechaba  que  el  término  final  hubiera  de  ser  el  establecimiento 
del  más  estremado  despotismo,  el  predominio  ilimitado  y  absoluto  del  partido 
'realista  más  intransigente  y  renooroso»  y  un  sistema  de  ruda  reacción,  de  fe«» 
'  cees  venganzas  y  de  sangrientas  catástrofes. 

Los  mismos  autores  y  ejecutores  de  la  invasión,  que  sin  duda  habían  jaz«- 
gado  á  los  realistas  espafioles  de  Fernando  VI!,  por  los  realistas  firanceses  do 
Luis  XYIII.,  quedáronse  asombrados  de  su  propia  obra,  cuando  ya  no  tenia 
remedio.  Al  ver  qua  los  resultados  hablan  sobrepujado  á  sos  aspiraoiones,  qne 
habían  entronizado  la  más  furiosa  exageración  en  ves  do  la  moieraoion  y  la 
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templanza,  y  qae  el  rey  Católico  no  eotendia  el  absolotlsmo  del  modo  que  el 
rey  Gristianíaimo,  parecieroo  arrepentidos  y  pesarosos,  é  intentaron  ejercer 
otra  segunda  intervención  para  remediarlo,  pero  era  tarde. 

Hemos  apuntado  las  causas  principales  de  la  duración  y  de  la  caída  del 
¿obleroo  constitucional  en  su  segunda  época.  Vamos  ahora  á  esponer,  con 
harto  dolor,  el  negro  y  lastimoso  ooadrode  la  espantosa  reacción  qae  siguió  al 
período  de  los  tres  años. 
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VÍA  regodoQ  do  4814  á  48?.0,  dijimos  en  el  principio  do  esta  reseña»  aer- 
ramó  en  tal  abundancia  los  infortonios  eo  los  hombres  y  en  las  familias  más 
distinguidas  é  ilustres  de  la  nación,  que  parecería  la  más  rada  de  las  reaccio- 
nes, 51  por  desdicha  no  hubiera  Tenido  otra  más  calamitosa  y  sangrienta  em 
este  mismo  reinado.» 

Bieo  se  comprende  que  aludiamos  entonces  á  ésta  de  18S3.  Y  en  el  capi- 
tulo XVHI.  del  último  libro  de  nnestra  historia  habiamos  dicho  también:  «Di- 
fici! mente  nación  alguna  contará  en  sus  anales,  tras  un  cambio  político,  un 
período  de  reacción  tan  triste,  tan  calamitoso,  tan  horrible,  tan  odioso^y  abo- 
minable, como  el  que  awraTesó  la  desgraciada  nación  española  desde  que  en 
4823  se  consideró  derrocado  el  sistema  constitucional.!  Y  aun  mocho  antes, 
en  nuestro  Discurso  preliminar,  habiamos  ya  dicho  refiriéndonos  ¿  esta  época: 
«La  reacción  se  ostentó  implacable  y  espantosa..  ..  El  iracundo  fanatismo 

del  SS  se  subleyaba  hasta  contra  la  caridad  estrena Declaróse  una  guerra 

de  exterminio  contra  la  raza  liberal^  como  coutra  una  raza  maldita.  La  expia- 
ción alcanzaba  é  todu  lo  más  espigado  de  la  scciedjd.  El  más  feliz  era  d  qoc 
.lograba  ganar  una  frontera,  ó  entregarse  \1a  ventora  ¿  los  mares.  Parecia 
nne  la  humanidad  habia  retrocedido  veinte  s¡c*os.n 

Por  desgracia,  lejos  de  haber  exajcracion  c  estos  juicios,  lo  difícil  os  re- 
trasar la  &iooom^^  de  este  periodo  con  toda  la  repugnante  deformidad  que  en 
realidad  tuvo,  y  de  que  empezaron  ^  dar  triste  i  uestra  el  memorable  decreto 
de  4.*'  de  oc*/ohre,  la  condenación  A  muer-.o  sin  lorma  de  proceso  de  los  :e- 
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geDles  de  Sevilb,  y  el  sui^icio  de  Riego.  Así  como  e&  do  poóa  dicha  y  ventara 
haber  alcanzado  tiempoe  como  los  de  boy,  eo  que  nos  parece  fábala  la  histo- 
ria de  hace  solos  cnarenta  afios,  y  en  que  tales  progresos  han  hecho  la  civili- 
zación y  la  cuitara,  que  no  se  comprende  y  cuesta  trabajo  creer  que  tan  bár« 
baras  escenas  »e  representasen  no  hace  aun  medio  siglo  en  nuestra  patria. 
Do  lo  que  horroriza  la  manera  como  entonces  se  vivía,  consuela  por  fortuna 
la  maoera  como  hoy  se  vive.  Pero  es  bueno  que  la  historia  refresque  ¿  la  pre- 
f^entc  generación  la  memoria  de  aquellos  tiempos,  para  que  comparando  juz- 
gne,  y  juzgando  aprecie,  y  apreciando  sgradezca  lo  que  tiene,  y  reconozca  lo 
<)oe  debe  á  los  que  con  su  ilustración  y  sus  sacrificios  le  ban  preparado  y  traído 
iao  favorable  y  prodigiosa  mudanza. 

Lo  que  de  aquella  reacción  estremece  y  aterra,  y  apenas  se  concibe  que 
acaeciese  en  el  siglo  XIX.,  no  es  que  el  partido  vencedor  humillara,  abatiera, 
oersiguiera  y  anonadara  al  partido  vencido,  que  este  es  el  carácter  y  el  acha- 
que coman  de  las  reacciones;  sino  el  implacable  encono,  el  sañudo  rencor,  la 
especie  de  bidrc^óbia  de  venganza,  el  plan  de  exterminio  adoptado  y  seguido 
como  sistema  político,  las  formas  rudas  y  seipi-salvajes  que  revistió.  Tempe- 
co  aos  asombra  que  la  plebe  fanática,  que  el  ignorante  populacho,  que  creía 
proclamar  lo  bueno  coando  gritaba:  «/  Viva  el  despotistnol  ¡  Vivan  las  cade* 
ns!  i  Muera  la  nacionl ;»  que  esa  miserable  gente,  ¿  quien  se  había  hecho  creer 
que  la  Constitución  era  un  libro  irreligioso,  los  comuneros  y  masones  herejes, 
los  ':x>08titucionales  impíos,  y  la  libertad  política  una  especie  da  móostruo  in^ 
feroal;  se  desatara  en  groseros  insultos  y  en  bárbaras  tropelías  contra  las  per- 
«mas,  y  las  familias,  y  los  objetos,  y  los  emblemas,  y  hasta  contra  los  trajes 
y  ios  colores,  y  contra  todo  lo  que  se  suponia  signo  ó  representación  ó  recuer- 
do del  partido  ó  de  la  idea  liberal.  Compréndese  que  tales  gentes  persiguieran 
eoo  furia,  y  anduvieran  en  pesquisa  y  como  á  ojeo  de  los  que  llamaban  adic- 
tos al  sistema,  ó  eran  tenidos  por  liberales,  ó  se  sospechaba  que  lo  fuesen^y 
vjiie  los  arrastraran  á  las  cárceles  basta  colmarlas,  ó  que  los  maltrataran  y 
golpearan  en  los  sitios  públicos,  ó  que  los  pasearan  como  á  la  vergüenza  ba- 
ciéodolos  objeto  de  ludibrio  ó  escarnio,  ó  que  atrepellaran  el  asilo  doméstico 
para  buscarlos  y  prenderlos  en  sos  propios  bogares,  ó  que  los  delataran  como 
conspiradores  ó  sospechosos  á  la  inquisitorial  policía  ó  á  los  tribunal^)  rspe- 
cíales  y  e.ii'cutivos,  y  que  ensañándose  hasta  con  el  débil  dexo,  so  protesto 
del  significativo  color  del  vestido,  de  la  cinta  ó  del  lazo,  escarnecieran  grose- 
ramente i  la  matrona  ó  la  doncella,  y  faltando  á  todo  miramiento  de  deooro  y 
¿3  decencia  social,  les  ar'*ancason  la  prenda  de  adorno,  y  les  cortaran  el  ca- 
bello, y  con  otros  actos  que  nos  daría  bochorno  estampar^  las  hicieran  blanco 
doiosultanto  riaa,  de  torpes  dichos  y  de  insolentes  burlas:  que  todo  esto  so 
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ejecotaba,  vergonzoso  es  recordarlo,  en  mncbos  logares,  en  poblacionos  popa- 
losas  y  en  pleno  día* 

Pero  no  puede  menos  de  asombrar,  qae  hombres  de  ctfrrera  y  de  posición 
social,  qoe  autoridades  y  altos  funcionarios,  que  jueces  y  tribunales,  qne  con-* 
sejeros  y  mioistros  de  una  gran  nación  y  de  nn  gobierno  regular  establecido, 
dejándose  llevar  de  iguales  pasiones  y  de  parecidos  instintos  á  los  de  la  plebe, 
ó  consintieran  ó  autorizaran  sos  demasias,  ó  por  lo  menos  fomentaran,  y  casi 
justificaran  sos  rencores  y  sus  desmanes,  con  una  serie  de  medidas  encamina- 
das al  parecer  al  mismo  objeto  de  anonadar,  extinguir  y  exterminar  á  los 
hombres  de  opiniones  liberales  mis  ó  menos  pronunciadas,  ya  por  actos  ejer- 
cidos durante  el  período  constitucional,  ya  por  manifestaciones  verbales  ó  es- 
critas, ya  solamente  por  sospechas  y  dudas,  y  hasta  por  falta  de  hechos  y 
pruebas  justificativas  en  favor  del  gobierno  absoluto  y  del  realismo  más  exa- 
gerado, y  con  un  sistema  de  providencias  dirigidas  á  enaltecer  y  dar  prepon- 
derancia, inmunidades,  privilegios  y  amplias  y  estraordinarías  facultades  ¿  las 
corporaciones,  institutos,  autoridades  y  funcionarios  que  tenian  á  su  cargo  ¡o- 
quirir,  vigilar,  espiar,  procesar,  encarcelar,  dictar  sentencias  é  imponer  casti- 
gos á  los  adictos  al  pasado  régimen,  ó  á  los  desafectos  ó  acosados  de  tibieza 
en  favor  de  la  restauración,  hasta  hacer  desaparecer  del  snelo  espafiol  todo 
lo  que  se  recelara  estar  contaminado  de  la  idea  liberal. 

Y  ann  asombra  más,  qne  de  los  asilos  de  la  religión,  de  la  virtod  y  de  la 
piedad,  qae  de  los  logares  sagrados»  qoe  de  las  moradas  de  los  sucesores  de 
los  apóstoles,  que  de  las  cátedras  del  Espirita  Santo,  qoe  de  los  labios  de  los 
queceñian  mitra,  ó  llevaban  la  corona  del  sacerdocio,  ó  vestían  el  sayal  de  la 
penitencia,  salieran  las  pastorales,  y  los  sermones,  y  las  exhortaciones  y  plá- 
ticas, y  las  palabras  y  excitaciones,  no  aconsejando  caridad,  fraternidad  y 
maosedombre,  sino  enardeciendo  los  ánimos  y  encendiendo  las  pasiones  del 
ya  sobradamente  ensafiado  pueblo,  concitándole  á  la  persecución  de  los  veoct- 
dos  constitucionalea,  representándolos  como  enemigos  de  la  religión,  como 
herejes  vitandos,  con  quienes  no  babian  de  unirse  «ni  aun  en  el  sepulcro,» 
como  monstruos  de  impiedad,  como  reos  de  muerte  y  merecedores  del  patíbu* 
lo  y  de  hoguera,  restableciendo  para  ellos  algunos  prelados  por  su  propia  aaCo- 
ridad  el  tribunal  del  Santo  Oficio  con  el  nombre  de  Junta  de  Fé,  y  reprodu- 
ciéndose las  ejecuciones  en  cadalso  y  las  quemas  en  estatua* 

Casi  es  menos  asombroso,  aunque  también  lo  es  mucho,  ver  al  rey  cobsl 
titocional  de  los  tres  afios  creyéndose  ahora  absoluto  sin  serlo,  dominado  por 
la  teocracia  y  por  la  plebe,  sujeto  ahora  él  mismo,  no  á  las  trabas  legales  de 
una  Constitución,  sino  al  despotismo  del  bando  apostólico,  y  á  la  tirante  déla 
democracia»  consintiendo  los  desmanes  de  las  turbas»  autorizando  «1  sisteOML 
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de  horca  permanentey  trasmitiendo  el  ejercicio  del  poder  real  á  la  policía  J  á 
los  Tolontaríos  realistas,  y  aprobando  las  bárbaras  sentencias  de  las  comisio- 
nes militares.  Decimos  que  casi  nos  asombra  esto  méno?,  al  ver  los  plácemes 
y  felicitaciones  qae  al  rey  se  eleyaban  por  la  política  de  destraccion  del  partido 
liberal  qae  se  seguía;  al  ver  que  los  cabildos  eclesiásticos  le  exhortaban  á  qne 
no  aflojara,  antes  bien  arreciara  en  el  rigor  contra  los  detestables  y  detestados 
constitucionales;  al  ver  que  corporaciones  monicipales  de  las  primeras  pobla* 
clones  de  España  le  decian  que  no  quedaba  para  aquellos  perversos  más  arbi- 
trio que  el  suplicio,  que  sus  delitos  los  ponian  fuera  de  la  ley  social,  y  que  d 
bien  coman  exigia  y  reclamaba  sa  completo  exterminio;  al  ver  que  la  GacetCk 
00  ios  designaba  con  epítetos  más  suaves  ni  más  cultos  que  los  de  pillos^  úse" 
«flos  ó  ladrones;  que  el  religioso  y  evangélico  redactor  del  Restaurador t 
premiado  después  con  una  mitra,  denominaba  á  los  liberales  de  ambos  sexos 
bribones  y  brihonasde  la  negrería,  y  que  la  máxima  cristiano-filosófica  qne 
más  continuamente  resonaba  en  sus  reales  oidos  era  que  se  debia  eSítermi" 
luir  las  familias  de  los  negros  hasta  la  cuarta  generación,  y  el  principio  fi« 
laotrópico  y  humanitario  de  que  el  odio  hacia  ellos  debia  trasmitirse  de  pa* 
dres  á  hijos....  hasta  la  más  remota  é  incalcvlable  posteridad. 

¿Qué  estrafio  es  que  á  nosotros  nos  asombre  y  estremezca  tan  terroroso 
sistema  político,  cuando  los  mismos  gabinetes  de  la  Santa  Alianza  á  quienes 
se  debia  la  restauración  española  se  quedaron  absortos  de  tan  feroz  despotis- 
mo? ¿Podo  llegar  á  más,  y  hay  nada  que  justifique  más  nuestro  juicio,  que 
haberse  considerado  el  representante  del  soberano  más  absoluto  de  Europa  en 
la  necesidad  y  en  el  deber  de  aconsejar  á  Fernando  que  moderara  la  tiranía, 
aflojara  en  sus  rigores,  y  adoptara  una  política  más  tolerante  y  templada?  ¿Y 
cómo  seria  el  prebendado,  confesor  y  primer  ministro  de  Fernando,  cuando  el 
embajador  de  Rusia  tuvo  que  pedir  su  alejamiento  del  poder,  siquiera  se  le 
confiriese  en  premio  de  sos  evangélicos  servicios  el  báculo  del  spóstol?  Merced 
á  este  estreno  impulso,  el  canónigo  don  Víctor  Saez,  el  autor  del  famoso  do- 
creto  de  4.<>  de  octubre,  dejó  la  dirección  de  los  negocios  de  Estado  para  pa- 
sar á  regir  espiritualmente  una  diócesis* 

También  hemos  visto  con  qué  insistencia  y  empeño  el  rey  Luis  XVI 11.  do 
Francia,  y  su  ministro  de  relaciones  estranjeras,  y  su  embajador  en  Madrid, 
aquellos  á  quienes  más  directamente  debia  Fernando  sa  restablecimiento,  y  á 
quienes  estaba  más  estrechamente  obligado,  le  exhortaban,  aconsejaban  y  pe* 
dianqae  fuera  menos  implacable  y  más  clemente  con  los  constitucionales  ven- 
cidos, que  emprendiera  una  marcha  más  conforme  á  la  civilización,  y  abando- 
nando la  rudeza  despótica  que  las  luces  del  siglo  repugnaban,  estableciese  un:) 
forma  de  gobierno  más  acomodada  á  ellas  y  más  razonable. 
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1^0  este  panto  no  sabemos  qué  admirar  ni  qaé  censarar  más;  si  la  íngratí-- 
tüd  de  Peinando  iMira  con  el  monarca  y  el  gobierno  francés,  cuyo  influjo  y  cu- 
yas armas  le  habían  devuelto  la  plenitud  del  poder,  y  de  cayos  ejércitos  ne- 
cesitaba todavía  para  sostenerle,  desairándolos  descortesmente  y  negándose  ^ 
lo  qae  de  él  tan  razonablemente  solicitaban;  ó  la  flojedad  de  aqnel  soberano  y 
do  aquel  gobierno  en  limitarse  al  papel  de  consejeros  tímidos,  y  no  tomar  el 
de  resueltos  mandadores,  usando  del  derecho  qae  tenian  á  obligarle  á  estable- 
cer en  España  una  monarquía  templada  con  formas  representativas,  más  6 
menos  populares,  si  era  verdad  qae  había  éste  sido  siempre  el  objeto  de  su  io- 
torvencion,  y  qae  tal  fuese  ahora  su  deseo.  Pues  qué,  ¿se  habia  creído  meses ' 
f*ntes  con  derecho  á  intervenir  y  ¿  derribar  por  la  fuerza  un  gobierno  consti- 
tacional,  porque  le  calificaban  de  anárqaico,  y  no  le  tenian  ahora  p9ra  derro- 
car «n  despotismo  que  mostraban  serles  odioso  y  que  era  más  anárquico  toda- 
vía? Y'  si  ahora  para  empujar  á  Fernando  por  la  senda  de  la  justicia,  de  b 
templanza  y  de  las  reformas  políticas,  jazgaban  no  serles  lícito  exceder  los  U  • 
mites  de  simples  consejeros,  ¿por  qué  entonces  no  se  contuvieron  tambie?) 
dentro  de  la  línea  del  acoosejart  Si  so  protesto  de  revolucicn  intervinieron  \ 
obraron,  ¿no  son  también  revoluciones  las  reacciones  saogricntas"^  ¿Se  puede 
invadir  una  nación  so  color  de  sofocar  desórdenes  de  un  partido,  y  dospucs 
i'¿  invadida  y  dominada  consentir  qae  sea  presa  de  mayores  desórdenes  de 
otro?  ¿Cómo  entendía  el  gabinete  de  las  Tallerías  esta  difer^^ücia  de  obllgacio- 
fies  y  de  derechos? 

¿Pero  qué  se  podia  esperar,  cuando  permaneciendo  aquí  todavía  sus  ejér- 
titos  y  sus  generales,  ni  siquiera  tuvo  ni  el  valoi  ni  la  dignidad  de  hacer  que 
se  respetaran  y  cumplioran  las  formales  y  solemnes  capitulaciones  que  en 
buena  ley  de  guerra  habían  paciadu  sus  generales  y  los  nuestros,  y  no  que 
tuvo  la  insigne  flaqueza  y  pasó  por  la  indigna  hamillacion  de  ver  y  consentir 
que  lo  estipulado  se  rompía,  que  los  ejércitos  se  disolvían  y  licenciabar,  qao 
ios  grados  no  se  reconocían,  y  que  los  generales  y  jefes,  que  debían  confiar  en 
la  fé  de  los  tratados,  se  vieran  forzados  á  emigrar  ó  á  sufrir  la  misma  rud^ 
persecución  que  todos  los  demás  españoles  que  se  habían  adherido  al  sistema 
derrocado? 

Mas  no  por  eso  negaremos  á  aquel  gobierno  el  mérito  de  babor  instado 
con  empeño  y  con  insistencia  al  rey  á  que  otorgase  una  amnistía  amplia  y  go« 
oeral  en  favor  de  los  perseguidos.  Tardía  y  perezosamente  accedió  el  rey  á 
sus  repitidos  ruegos,  y  aun  valiera  más  que  no  la  hubiera  concedido.  El  decre- 
to de  indulto  y  perdón  general  de  4884  no  fué  sino  una  verúadera  paródica 
4e  amnistía,  un  sangriento  sarcasmo,  una  burla  de  la  desgracia.  Conviniendo 
en  que  por  entonces  fuesen  justas  ó  razonables  algunas  esccpciones,  indignj|. 
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ver  qae  faesen  i^iás  los  esceptnr  xw  qae  los  comprendidos  en  el  perdón.  Fué 
además  ana  decepoion  palpable;  porque  sabidas  las  escepciones  de  antemaoo 
y  comonicadas  á  la  policía»  pudo  ésta  más  á  mansalva  y  á  golpe  más  seguro 
preparar  y  ejecutar  la  prisión  de  los  esceptoados^  desprevenidos  y  confiados 
en  que  los  iba  á  alcanzar  la  clemencia  real»  convirtiéndose  asi  en  alevoso  lazo 
lo  qoe  se  presentaba  con  color  de  generoso  olvido  y  de  recoaciliacion.  ¿Y  por- 
qué en  lugar  de  exhortarse  en  los  templos»  como  so  encargaba  en  la  última 
cláusula,  á  sacrificar  en  los  altares  de  la  religión  y  de  la  patria  ios  resenti- 
mientos y  los  agravios,  tolerábase  que  ignorantes  y  fanáticos  misioneros  si- 
guieran predicando  odios  y  jallzando  y  encendiendo  venganzas?  Produjo,  pues 
el  decreto  de  amnistía  casi  ninguna  satisfacción,  y  muchos  y  nuevos  arrestos, 
persecuciones  y  tropelías»  de  modo  qae  dio  en  llamárselo  decreto  de  pros- 
cripción. 

Así  y  todo,  y  con  ser  tan  mengnada.  y  no  haber  satisfecho  ni  contoTítedo 
álos  liberales»  desatáronse  más  contra  elb  los  exaltados  ó  intransigentes  rea- 
listas» que  ni  el  nombre  siquiera  de  amn^  tía  toleraban»  cuanto  más  la  ten- 
dencia hacia  la  templanza  y  la  modera  !:>u  que  observaban  en  ios  ministros 
que  habían  sucedido  á  don  Victor  Saoz.  J  le  tal  manera  trabajaron,  qae  con- 
sigoieron  la  caida  de  aquellos  ministros. 

Formáronse  con  éste  y  otros  motivos  s.  :iejanteff  en  derredor  del  rey  dot» 
partidos  realistas,  que  al  modo  de  los  que  b  .ü)ian  dividido  á  los  cot^stitucíona- 
Íes,  podríamos  llamar  también  exaltado  y  moderado.  Afiliáronse  en  el  primero 
los  que  rechazaban  toda  idea  de  tolerancia  p:ra  con  los  liberales»  los  qae  no 
admitían  tregua  en  la persecacion»  los  partía  .ios  del  sistema  de  exterminio. 
Militaban  en  el  segundo  los  de  opiniones,  aunque  absolutistas,  más  templadas» 
de  sentimientos,  aunque  realistas»  más  humanitarios,  y  de  ideas»  aunque  muy 
monárquicas»  menos  reaccionarias  y  más  conciliadoras.  Pertenecían  al  prim^^- 
ro  los  del  bando  llamado  apostólico»  compuesto  de  la  parta  más  fanática  del 
alto  y  bajo  clero»  adicta  é  la  antigua  Inquisición,  los  jefes  de  los  voluntarios 
realistas  y  de  las  bandas  de  la  Fé,  y  lo  más  furibundo  y  vengativo  de  ia  plebe. 
Formaban  el  segundo  hombres  da  Estado»  conocedores  del  espíritu  del  s'glo, 
y  no  poseídos  del  vértigo  do  la  venganza.  Unos  y  otros  iban  teniendo  ya  reí- 
presentantes  en  el  ministerio.  Simbolizaban  la  política  de  tolerancia  los  mi- 
aistros  Casa-Irojo,  Ofalia  y  Cea  Bermodez;  sostenían  la  política  del  terror  y 
lie  los  cadalsos  los  sucesores  del  canónigo  Saez,  Galomarde  y  Aymericb. 
Aquellos  tenían  en  su  favor  la  influencia  de  la  Francia.  Contaban  éstos  con  el 
apoyo  material  de  los  batallones  de  voluntarios  realistas»  teniendo  su  fuerza 
mof-al  en  la  policí?.  y  en  la  sociedad  secreta  del  Ángel  exterminader»  y  pare- 
eiéndoles  ya  poco  realista  el  rey,  buscaren  y  designaron  como  cabeza  do  sn 
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partido  al  infante  don  Carlos,  su  hermano,  presunto  y  casi  segoro  heredero 
entonces  del  trono;  principio  del  partido  carlista,  qae  tanto  habia  de  crecer 
después. 

Colocado  él  rey  entre  las  inflaencias  do  estos  dos  partidos,  como  entro  dos 
contrarios  Tientos,  su  táctica  y  sistema  era  guardar  cierta  especie  de  equili- 
brio para  no  enagenarse  ninguno  de  ellos,  ya  teniendo  en  el  ministerio  mismo 
hombres  de  los  dos  bandos,  y  halagándolos  alternativamente,  ya  siguiendo  la 
misma  alternativa  en  el  reemplazo  de  los  que  cesaban  por  renuncia  ó  por 
exoneración.  Esto  esplica  la  templanza  qae  en  ciertos  periodos  se  advertía, 
en  que  parecía  amainar  algo  la  tormenta,  ó  arreciar  menos  el  huracán  de  la 
persecución,  gozando  de  breves  respiros  los  pocos  liberales  que  ya  iban  que» 
dando,  ó  por  haber  los  demás  acabado  trágicamente,  ó  por  hallarse  bajo  los 
cerrojos  de  la  prisión,  ó  por  haber  tenido  la  fortuna  de  ganar  una  frontera. 
Has  eran  estas  treguas  de  corta  duración,  porque  apretaba  en  estos  casos  la 
parcialidad  apostólica,  á  la  cual  dd  le  era  muy  violento  é  Fernando  ceder,  y 
más  viendo  que  en  lo  que  ¿  ésta  disgustaba  no  era  obedecido,  y  pronto  reco- 
braba su  influjo,  renovándose  entonces  la  reacción  con  la  misma  furia  y  to« 
mando  el  misifio  (misii^r  de  crueldad  que  si  no  se  hubiera  napea  desahg- 
gado. 

Todo  estaba  preparado^  combinado  y  dispuesto  para  favorecer  el  propósito 
y  p!an  de  este  partido,  que  era  anonadar,  extinguir,  exterminar  hasta  sus  últí« 
mos  restos  todo  lo  que  tinte  ó  color  de  liberal  tuviese.  Porque  aquella  serie  do 
medidas  y  providencias,  que  hemos  autos  indicado,  formaban  y  constituían 
como  una  red,  de  la  cuál  difícilmente  se  podio  escapar  nadie.  Primeramento 
ellos,  los  hombres  de  este  partido,  se  habían  apoderado  de  los  más  altos  pues* 
tos,  eclesiásticos,  militares  y  civiles,  porque  las  mitras  y  las  prebendas,  las 
togas  y  las  varas  de  la  justicia,  los  mandos  del  ejército  y  de  los  cuerpos  do 
voluntarios  realistas,  las  plazas  de  los  Consejos  y  de  las  secretarías,  los  em- 
pleos civiles  y  administrativos,  los  cargos  superiores  ó  inferiores  de  la  policía, 
todo  se  habia  puesto  desde  el  principio  en  manos  de  los  que  más  se  habían 
distinguido  y  señalado  por  su  intolerante  y  estremado  realismo.  Para  ellos  ha- 
biau  sido  los  premios,  las  distinciones,  los  escudos  de  fidelidad,  los  privilegios 
y  exenciones,  las  facultades  extraordinarias:  ello3  habiau  inspirado  ó  dictado 
aquellas  medidas,  y  eran  los  encargados  de  su  ejecuc'on. 

La  red  estaba  urdida  y  tramada  de  modo,  que  difícilmente  podría,  como 
dijimos,  escaparse  nadie.  La  Junta  secreta  de  Estado,  compuesta  de  indivi- 
duos del  absolutismo  más  ardiente:  el  Grao  índice  de  la  policía,  ó  padrón  ge- 
neral, en  que  se  anotaba  !o  que  cada  español  había  sido  durante  el  régimea 
constitucional:  los  informes  reservados  que  se  pedían  á  los  curas,  frailea  y  co* 
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mandantes  de  realistas  para  hacer  las  caliñcaciooes:  las  delaciones  autorizadas 
y  premiadas:  el  inicuo  siatema  de  las  purifícacioues,  sin  cuyo  requisito  no  se 
podia  obtener  ni  recobrar  sueldo,  ni  eaiplco,  ni  honor,  ni  profesión,  ni  cargo 
alg^uno:  aquellas  porifícaciones,  estendidas  y  exie;¡das  á  todas  las  clases  y  cate- 
gorjas  sociales,  ¿  todos  los  eclesiásticos  desde  el  prelado  basta  el  capellán,  á 
todos  ios  empleados  civiles  altos  y  bujos,  á  todos  los  militares  desde  el  gene- 
ral hasta  el  sergento  y  aun  hasta  el  soldado,  á  los  profesores  y  maestros  y  á 
los  simples  escolares  y  alumnos,  al  comerciante  y  al  indaslria!,  al  abogado,  al 
médico  y  al  artesano,  á  los  cómicos,  á  los  toreros,  y  basta  ¿  las  mujeres;  aqoe- 
los  largos,  prolijos  y  laboriosísimos  informes  que  se  necesitaban  para  aparecer 
paro  y  limpio  de  la  más  leve  mancha  y  sombra  de  pecado,  de  hecho,  de  di- 
cho, ó  de  intención  liberal:  la  diabólica  invención  de  los  esponleneamientos, 
indultando  á  los  individuos  de  sociedades  secretas  que  espontáneamente  so 
denunciaran  á  si  mismos,  con  tal  que  denunciaran  también  á  sus  cómplices  y 
los  logares  de  la  asociación,  con  la  entrega  de  los  emblemas  y  papeles:  la  de- 
claración de  reos  de  lesa  majestad  divina  y  humana  á  los  que  no  se  esponta- 
nearan: la  provocación  á  las  delaciones,  manantial  fecundo  de  calumnias,  de 
venganzas  y  de  procesos:  las  comisiones  militares  ejecutivas  y  permanentes, 
tribunales  de  terror,  cuyos  sumarios  procedimientos  y  sangrientas  sentencias, 
á  veces  por  causas  despreciables  ó  baladíes,  á  veces  por  una  palabra  indiscreta 
ó  necia,  daban  cotidiano  alimento  á  los  presidios  y  á  los  patíbulos:  los  bandos 
da  policía,  en  que  se  declaraba  justiciables  á  los  que  recibiesen  por  el  correo, 
ó  de  otro  modo,  papeles  que  hablaran  do  política,  y  á  los  que  se  correspon- 
dieran con  los  padres,  hijos,  esposos  ó  parientes  emigrados:  ¿quién  podia  es- 
capar de  tantas  y  tan  espesas  redes  tendidas  á  los  que  eran  blanco  y  objeto 
de  la  pesquisa  y  saña  del  sangriento  bando? 

Dio  á  este  nueva  ocasión  y  protesto  para  arreciar  en  sas  rigores  y  para 
persuadir  al  rey  de  la  necesidad  de  su  sistema  de  exterminio  así  como  acabó 
de  perjudicar  á  los  desdichados  liberales,  la  impaciencia  de  algunos  de  sos 
amigos  emigrados  en  Gibraltar  y  en  otros  puntos.  Disimulable  su  impaciencia, 
pero  inconveniente;  natural  su  deseo,  pero  prematuro;  patriótica  su  intención, 
pero  indiscreta;  jnsta  la  indignación  que  los  impulsaba,  pero  temeraria  la  em- 
presa entonces  ó  irrealizable;  sus  audaces  agresiones,  con  más  valor  que  pru- 
dencia emprendidas,  solo  sirvieron  para  aumentar  el  catálogo  de  las  víctimas, 
maltiplicar  los  martirios,  y  hacer  más  terrible  este  período  de  sangre.  Aun 
serla  de  algún  modo  escusable  esta  cruel  severidad  para  con  los  conspiradores 
liberales,  si  se  hubiera  empleado  de  la  misma  manera  con  los  conspiradores 
del  bando  ultra-realista  que  por  entonces  se  alzaron  también  en  rebelión  é 
bcieron  armas  contra  o!  gobierno  establecido.  Pero  era  una  irritante  des- 
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igualdad,  pero  era  on  imprudente  alarde  de  parcialidad  y  de  injusticia,  qm» 
mientras  loe  soldados  y  paisanos  cogidos  al  coronel  Valdéa  eran  fusilados  á 
centenares  sin  piedad  ni  conmíset^cion,  por  ser  empresa  liberal  la  suya,  ¿(^ 
absolviera  al  brigadier  Capapé  y  se  dejara  impunes  á  sus  secuaces,  per  ser 
empresa  apostólica  y  ultra-  realista;  y  qae  mientras  se  regaban  con  sangre  lí« 
^eral  los  campos  de  Tarifa  y  de  Cartagena,  no  se  vertiera  una  gota  de  san- 
gre realista  en  lo9  de  Zaragoza.  Esta  era  la  justicia  que  mandaban  hacer. 

Has  no  aglomeremos  hecbos.  Ni  necesitamos  tampoco  rebuscarlos  en  la 
parte  recóndita  y  secreta  de  los  archivos,  donde  sabemos  existen  en  abundan* 
cia,  para  acabar  de  dibujar  la  fisonomía  y  de  bosquejar  rasgos  que  dan  carác- 
ter ¿  este  desventurado  período.  Bástenos  recordar  dos  de  los  que  van  estam- 
pados en  nuestra  historia.  Es  el  uno  el  suplicio  del  valeroso  adalid  de  la  liber- 
tad de  su  patria^  del  célebre  caudillo  de  la  guerra  de  la  independencia ,  don 
Juan  Martin,  el  Empecinado.  No  es  la  muerte  en  horca  de  esto  famoso  guerre» 
ro  lo  qoe  subleva  los  sentimiento»  de  las  almas  medianamente  humanitarias; 
que  en  horca  morían  entonces  mochos  esclarecidos  ó  insignes  capitanes  del 
ejército  espafiol,  y  muchos  ilustres  ciudadanos,  honra  y  gloria  de  España.  No 
es  lo  que  indigna  el  sacrificio  de  una  victima,  obra  y  producto  de  un  irregn* 
lar  y  amañado  proceso  para  forjar  artificialmente  un  delito;  que  no  era  enton- 
ces cosa  rara  confeccionar  informales  procesos  para  buscar  crímenes  en  aque- 
llos que  habla  ya  una  resolnclon  preconcebida  de  llevar  ai  cadalso.  Lo  que  hor- 
rorin  y  estremece  y  hace  rebosar  el  corazón  de  ira  santa,  son  los  prolongados 
y  bárbaros  tormentos  y  martirios  que  con  refinada  crueldad  se  hizo  sufrir  á 
aquel  desgraciado  antes  de  arrancarle  la  vida:  martirios  y  tormentos  de  que 
solo  se  podría  hallar  ejemplo  en  pueblos  salvajes,  ó  allá  en  los  tiempos  de  la 
feroz  persecución  de'  Diocleciano  contra  los  cristianos.  Si  babiese  quienes 
dudaran  de  los  eminentes  servicios  prestados  á  su  rey  y  á  su  patria  por  el 
martirizado  y  ajusticiado  en  Roa,  «leed,  les  diHamos,  so  nombre  esculpido  en 
oro  en  el  santuario  de  las  leyes  entre  los  mártires  de  la  libertad  española.» 

£1  otro  hecho,  de  diferente  índole,  fué  la  instilación  de  una  fiesta  anual 
cívico  religiosa  en  conmemoración  de  la  prisión  de  Riego  en  la  ermita  de  San- 
tiago en  que  se  refugió  y  fué  apiehendido-,  con  st«  solemne  procesión,  su  ser- 
món, y  asistencia  de  dos  cabildos,  con  su  señalamiento  de  rentas  al  santero 
que  le  prendió,  como  si  fuese  la  congrua  sustentación  de  un  ministro  del  altar* 
¡Inaudita  profanación  de  la  religión  santa  predicada  y  enseñada  por  el  Divino 
Ifaestrol  Si  era  verdadero  fanatismo  político  y  religioso,  maravilla  que  á  tal 
punto  llegaran  el  del  rey  y  el  de  sus  consejeros:  si  era  la  hipocresía  del  fana- 
tisnu),  qoe  también  el  fanatismo  tiene  su  hipocresía,  era  un  ultraje  á  la  reli- 
gión, haciéndola  servir  de  manto  para  disfrazar  miseras  pasiones  humanas,  y 
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na  crímíDal  abuso  de  la  ignorancia  y  credulidad  del  Tolgo  y  de  la  plebe.  El 
primer  hecho  demuestra  hasta  dónde  llegaba  la  crueldad  insaciable  del  partida 
apostólico;  el  segundo  prueba  á  qué  eatremo  rajaba  la  realidad  6  la  simulación 
dri  fanatismo  religioso  y  político» 

Y  así  con  todo,  quejábase  este  partido  de  estar  comprimida  y  cerno  enfre- 
nada  la  reacción;  acusaba  al  rey  y  á  algunos  de  sus  ministros  de  tolerancia  y 
deleuidad;  parecíanle  suaves  las  medidas  del  gobierno^  y  calificaba  de  flojas 
las  aatoridades.  Si  se  mandaba  disolver  las  bandas  de  la  Fé,  aun  fundando  la 
providencia  para  suavizarla  en  la  sola  razón  de  ser  costosas  al  tesoro^  levan- 
tabean  an  clamor,  que  no  se  acallaba  ni  con  convertir  á  los  facciosos  en  ofi- 
ciales de  ejército.  Si  se  daba  un  reamente  á  loa  cuerpos  de  voluntarios  rea* 
listas,  exigiendo  siquiera  algunas  condiciones  en  sos  oficiales,  y  encomendan-^ 
do  á  los  capitanes  generales  su  ejecución,  tra  desobedecido,  y  quemado  por 
mano  del  verdugo,  juntamente  con  la  estampa  del  ministro  que  le  babia  fir- 
mado. Si  el  rey  se  negaba  al  restablecimiento  de  la  Inquisición  que  se  Bi  pe* 
día,  por  el  veto  que  á  esto  le  ponía  el  gobierno  francos,  restablecíanla  en  sus 
diócesis  por  por  propia  autoridad  algunos  prelados,  y  los  apostólicos  del  esta* 
do  seglar  desacreditaban  al  rey  pintándole  dominado  por  los  herejes  ó  impíos. 
Si,  cediendo  á  los  ruegos  de  los  aliados,  otorgaba  m  simulacro  de  amnistta^ 
enojábase  la  gente  apostólica,  y  encargábanse  Galomarde,  la  policía  y  los  mi* 
sioneros  de  mostrar  con  los  hechos  cuan  poco  significaba  un  vano  nombre.  Si 
un  ministro  de  ideas  templadas  lograba  apartar  del  lado  del  rey  á  un  confiden- 
te y  coDsejero  furibundo,  dafiino  y  desatentado,  otros  ministros  obligaban  al  • 
monarca  á  retractarse  públicamente  y  pregonar  so  flaqueza  en  un  documento 
solemne  á  satisfacción  de  la  parcialidad  más  exagerada,  y  la  obra  de  Cea  Ber- 
mudez  era  destruida  por  Galomarde  y  Aymerich.  Si  un  ministro  de  la  Guerra 
por  un  sentimiento  de  justicia  y  de  piedad  soprimia  las  terribles  comisiones 
militares,  se  alzaban  airados  en  voces  y  en  armas  contra  aquella  humanitaria 
medida  y  contra  aquel  indulgente  ministro  los  intransigentes  partidarios  áal 
terror.  Si  el  rey  confiaba  las  secretarías  á  hombres  que  mostraran  tendenciae 
á  ir  templando  los  furores  de  la  reacción,  enviábanse  á  todas  partes  emisarios 
á  sublevar  el  reino  con  la  alarmante  voz  de  que  dominaban  otra  vez  en  pala- 
cio ios  comuneros  y  masones,  y  de  que  se  iba  á  proclamar  de  nuevo  la  malde- 
cida Constitución. 

Resultado  de  aquel  sistema,  llámese  de  equilibrio  ó  de  fluctuación  entre 
realistas  menos  intolerantes  y  absolutistas  de  todo  punto  intransigentes,  in- 
tentado por  Fernando  Vil.,  pasado  al  parecer  el  período  álgido  de  la  reacción; 
de  aquel  rodearse,  á  veces  simultánea,  á  veces  sucesivamente,  de  ministros 
do  los  dos  bandos;  de  aquella  mezcla  de  medidas  de  tolerancia  y  de  extermi'- 


304  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

aio,  aanque  siempre  pasajeras  y  parciales  aquellas»  generales  y  casi  norllílales 
éstas;  de  aquellos  breyisimos  paréntesis  qao  se  hacían  al  encarnizamiento  sis- 
temático; de  aquellos  fogaces  respiros  qoe  en  intervalos  imperceptibles  se  de- 
jaba á  los  perseguidos  é  hierro  y  á  fuego;  resoltado,  decimos,  de  todo  esto 
fué  que  los  hombres  del  partido  apostólico,  el  más  numeroso  activo  y  audaz, 
y  que  no  admitía  ni  indulgencia  y  templanza,  ni  tregua  y  descanso  en  la  tarea 
de  perseguir  basta  aniquilar  la  generación  liberal,  se  fueron  disgustando  del 
rey,  y  pasaron  gradualmente  del  disgusto  á  la  murmuración  y  censura  de  so 
politice,  de  la  censura  y  la  murmorac'on  de  la  política  á  la  tibieza  y  enfria- 
miento hacia  la  persona,  de  la  tibieza  al  desafecto,  del  desafecto  al  abandono, 
y  de  éste  á  la  conspiración  contra  aquel  mismo  soberano  tan  ardorossmento 
per  ellos  proclamado. 

Para  ellos  Fernando  no  saina  ser  rey  absoluto,  porque  no  era  bastante 
despótico;  y  no  era  bastante  despótico,  porque  no  en  bastante  sanguinario  y 
cruel;  ni  tampoco  era  bastante  religioso,  porque  no  era  bastante  fanático.  A 
sn  lado  habia  un  príncipe  y  «na  princesa,  que  llenaban  más  á  su  gusto  estas 
condiciones,  que  debian  sucederle  en  el  trono,  y  serian  unos  excelentes  reyes, 
ajustados  al  molde  y  tipo  de  los  reyes  absolutos  que  ellos  concebian  y  desea- 
ban; y  los  apostólicos  se  con?irt¡eron  en  carlistas»  Limitados  al  principio  á 
emplear  an  gran  influencia  con  Femando  para  desviarle  del  camino  de  la  to- 
lerancia, cada  vez  que  por  él  le  veian  deslizarse,  y  encarrilarle  de  nuevo  por 
las  sendas  del  rigor;  irritados  después  con  c^da  acto  de  indulgencia  ó  con  cada 
medida  de  templanza,  qoe  ellos  traducían  de  debilidad  y  casi  de  traición,  rom- 
pieron al  fin  en  rebelión  abierta  y  alzaron  pendones  contra  su  rey. 

Fué  el  primero  qoe  los  eoarboló  el  aventurero  francés  Besdiéres,  repnbli* 
Cano  indultado  antes,  ultra-realista  ahora,  que  pagó  con  la  vida  sus  colpas 
presentes  y  pasadas,  á  manos  de  otro  francés,  aunque  con  título  de  conde  do 
Espafia,  realista  ahora  y  siempre:  qoe  fué  singular  y  notable  coincidencia,  qoe 
dos  franceses  ventilaran  con  las  armas  en  el  campo  la  cuestión  de  cuál  de  las 
dos  clases  de  despotismo  habia  de  prevalecer  en  España.  Aunque  las  causas 
que  impulsaron  á  Bessiéres  á  alzar  la  bandera  de  la  rebelión  quedaron  envuel- 
tas en  el  misterio,  por  haber  sido  arcabuceado  sin  juicio  ni  declaración,  y  sos 
papeles  reducidos  á  pavesas  con  intención  d^'liberada  y  acaso  de  drden  supe- 
rior por  el  conde,  nadie  por  lo  mismo  dejó  de  comprender  que  babia  sido  em- 
pujado por  altos  personajes  de  la  Corte,  y  qoe  la' empresa  habia  nacido  en  lu« 
gares  tan  elevados,  que  casi  tocaban  á  las  gradas  del  trono.  La  misma  severi- 
dad aconsejada  al  rey,  el  rigor  misme  que  se  empleó  con  aquellos  rebeldes, 
que  fué  grande,  el  empefio  que  se  mostró  en  acabar  rápidamente  con  el  cori- 
feo de  la  intentona  y  con  los  que  le  babian  seguido,  dio  más  á  conocer  el 
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interés  quo  habla  en  ahogarla  de  modo  que  no  pedieran  revelarse  grandes 
complicidades. 

Pero  aqael  mismo  rigor^  que  no  se  esperaba,  escító  las  iras  de  los  nltra- 
realislas  y  apostólicos,  de  los  qae,  con  más  ó  menos  publicidad  reconocían  ya 
por  jefe  al  hermano  del  rey.  En  vano  para  templar  su  enojo,  y  como  en  desa- 
gravio y  compeosacion  se  intentó  satisfacerles  con  otra  víctima  del  bando 
opoesto,  arrojándoles  la  cabeza  del  Empecinado.  En  vano,  con  el  mismo  obje- 
to de  satisfacerles,  se  sacrificó  á  nn  ministro,  realista  ¡lastrado  y  tolerante, 
reemplazándole  con  otro,  representaote  siempre,  aunque  ya  caduco,  del  más 
estremado  absolutismo.  En  vano  fué  también  como  prenda  y  garantía  para  los 
reseotidos,  la  conservación  de  Galomarde  en  el  ministerio.  Nadado  esto  satis- 
fizo á  los  que  se  consideraban  agraviados,  ni  cesaron  por  eso  en  sns  planes. 

Ya  eotODcas  se  hablan  visto  síntomas  de  que  la  trama  teoia  ramificaciones 
60  taríos  pantos  y  comarcas  de  la  peníasula.  Pero  cootenido  y  oculto  por  al« 
gon  tiempo  el  fuego  con  el  rápido  y  ejemplar  escarmiento  de  la  primera  sedi** 
cion,  no  tardó  en  estallar  con  más  fuerza  rompiendo  en  voraces  llamas  en  el 
príocipado  de  Catalufia. 

Mas  este  importantísimo  suceso  merece  ser  considerado  aparte,  porque  él 
abrió  un  nuevo  período  é  imprimió  naeva  fisonomía  á  la  política  de  los  últimos 
añcs  de  este  reinado. 


vni. 


GrígM,  (endAocia  y  carácter  de  la  guerra  de  lof  agráTíadoé.'^a  aptreiiie  |  inalado  Oo; 
sa  cierta  y  verdadero  prepófl lo.— Carlismo  Tergooiaote.— Suplieioa  misteriosos.— Refi- 
Damieotode  craeidad. ^Cambio  de  polílioa.— Periodo  de  respiro.— Gomienia  Fernando 
á  obrar  eoau»  rey.— Toéreenle  del  baen  camino  un  ministro  y  un  capitán  genenL— 
Abominable  conducta  de  estos  dos  personi^es.— Muerte  de  una  reina  y  adveninieDlo 
de  otra.- Disgustos  y  alegr{as.<-Temores  y  esperanzas.— lodignacioo  y  Qlboroio.— Kn* 
cimieoto  de  una  priaoesa.— Nueto  borisonte. 


Asi  habían  marchado  las  cosas  en  los  tres  prifiíeros  afios  de  la  restaoracion 
que  sigaíeron  a  la  carda  del  gobierno  constilocional.  Pero  á  este  tiempo,  al 
acabar  el  afio  4  825  y  entrar  el  S6»  veíanse  aiatomas  y  se  obserfaban  señales 
de  tomar  ja  política^  como  dejamos  indicado,  ana  ooeTa  fisonomía^  á  conae* 
caencia  de  las  aspiraciones,  y  do  la  actuad  del  mis  estreouidOt  iatransígeDta 
y  fiero  de  los  dos  partidos  realistas. 

Desgraciadamente  parecía  combinarse  los  sooesos  de  manera  qae  TioIaaeQ 
á  dar  cierta  apariencia  de  razón  al  resentimiento,  y  á  la  crítica,  y  i  las  pre« 
tensiones  del  bando  apostdlico«  Otro  acto  de  impaciencia  de  los  libéralas  emi* 
grados,  la  intentona  de  los  hermanos  Bazan  en  la  costa  de  Levante,  annqne 
prontamente  escarmentada  y  expiada  con  la  sangre  que  en  abandaocia  Tertie- 
ron  aqaellos  desgraciados  en  los  campos  de  Alicante  y  Orihaela,  dio  protesto  y 
pié  i  los  nltra*reali8tas  y  agraviados  para  ponderar  la  justicia  de  sos  qaejas 
por  lo  qne  llamaban  blandura  del  rey  para  con  los  liberales,  «ralea  de  desal- 
mados foragidos,»  como  los  denominaban  en  la  Gaceta,  y  para  exigir  que  so 
volviera  al  sistema  de  persecución  sin  tregua  hasta  el  exterminio.  Era  menes- 
ter para  esto  dar  preponderancia  á  los  voluntarios  realistas,  y  lograron  que  so 
les  otorgaran  nuevos  privilegios  y  exageradas  .inmunidades.  Veíase  el  monar- 
ca en  la  necesidad  de  halagar  estos  cuerpos  armados,  pasábales  ostentosos 
revistas,  y  el  rey  y  la  reina  descendían  á  probar  sus  ranchos.  Dábanse  ellos 
aires  de  poderlo  todo;  pero  había  otra  dase  que  compartía  con  ellos  el  poder, 
el  clero. 

La  circunstancia  de  ser  aquél  afio  Santo,  con  su  jubileo,  sus  misionen  sos 
comuniones  públicas,  d  quo  se  obligaba  ¿  todaa  laa  clasos,  empleados,  eslu-  ' 
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dísntM,  ejército,  realistas,  en  corporación,  en  comanídad  ó  por  batallones,  las 
procesiones  solemnes  en  que  iban  los  reyes  y  los  principes  ¿  la  cabeza  de  las 
cofradías,  las  prácticas  de  devoción  á  que  parecía  entregada  toda  Espafia  en 
aqael  afio,  y  en  qne  la  omisión  más  leve  qae  se  advirtiera  ó  se  denunciara  era 
Dorgsda  como  el  más  horrible  crimen,  todo  contriboyó  á  aomentar  el  presti- 
gio, la  inflaencia  y  el  poder  del  clero,  qae  no  desaprovecbó  ocasión  tan  opor- 
iona  para  dedamar  ardientemente  ó  inflamar  los  ánimos  contra  toda  idea  li- 
beral ó  innovadora,  como  equivalente  á  beréUca,  irreligiosa  ó  impía. 

No  foTorederon  menos  á  sos  fines  los  sncesos  de  Portugal  ocarrídos  á  la 
moerte  de  don  Joan  VI.,  la  cesión  de  la  corona  becba  por  el  emperador  don 
Pedro  en  favor  de  dofia  María  de  la  Gloria,  so  bija^  y  el  otorgamiento  de  la 
earta  oonstitocional.  El  nataral  júbilo  y  las  esperanzas  no  disimuladas  de  los 
liberales  espafides,  jonto  con  la  imprudente  ligereza  df  algunos  oficiales  y 
roldados  que  acudieron  al  grito  de  libertad  del  vedno  reino,  autorizaron  en 
cierto  modo  á  los  apostólicos  para  despertar  recelos  en  el  rey,  inducirle  á  pu- 
blicar un  nuevo  Manifiesto  asegurando  mantener  en  Espalia  el  absolutismo 
poro  y  sin  mezcla  de  otras  algunas  instituciones,  y  justificar  á  sos  ojos  el  sis- 
tema de  rigor  que  le  aconsejaban. 

T  aunque  d  gobierno  de  Garlos  X.  dd  Francia  por  muy  diferentes  razones 
segoia,  como  d  de  Luis  XVUI.,  dando  consejos  á  Fernando  para  que  templa- 
ra sus  rigores  y  no  exasperara  á  los  oprimidos,  el  temor  mismo  de  que  le  aco- 
saran de  estar  supeditado  á  influencias  estranjeras  obligaba  á  Femando  á  dar 
más  sanidades  y  soltar  más  prendas  para  con  los  realistas  exaltados  de  estar 
fosodlo  á  no  Tariar  en  un  ápioe  so  política.  Estos,  nn  embargo,  insaciables 
romo  todo  partido  estremo,  puestos  ya  en  el  camino  de  la  conspiración,  ni  de- 
jiban  de  zaherir  al  rey  en  conversaciones  públicas  con  milidoaas  versiones, 
ni  en  sos  misteriosos  conciliábulos  dejaban  de  Ir  Ilevaade  adelante  sus  tene- 
brosos planes. 

A  la  maneta  de  aquellos  pequeños  globos  correos  que  los  aeronautas  sue- 
lea despedir  para  esplorar  el  estado  de  la  atmósfera  y  las  corrientes  de  los 
Tientos,  antes  de  lanzarse  ellos  á  la  región  de  las  nubes,  asi  á  poco  tiempo  los 
apostólicos  antes  de  arrojarse  al  estadio  de  la  pelea,  echaron  á  volar  por  Es- 
p&fia  el  folleto  titulado:  ManifieM  que  dirige  ol  pueblo  espfiñol  una  federa'^ 
cion  de  realiiUu  puroe  sohre  el  estado  de  la  nación  y  sobre  la  necesidad  de 
e'evaral  trono  al  Serenísimo  señor  infante  don  Oírlos.  Fl  globo  esplorador 
voló  por  Espafia:  el  lema  de  la  bandera  que  se  pensaba  enarbolar  se  significa- 
ba ya  esplícitamente;  la  denominación  de  puros  que  aquellos  realistas  se  daban 
indicaban  qoó  clase  de  realistas  formaban  la  federación.  Pero  dada  la  voz  de 
aviso,  era  menester  distraer  la  atención  del  rey  y  de  los  no  federados,  atribu- 
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yendo  el  folleto  á  los  emigrados  liberales.  Cuando  hay  an  partido  político  per- 
seguido, es  táctica  común  achacarle  todo,  aun  lo  mismo  que  es  evidentemente 
obra  de  otros,  con  tal  que  pueda  dañarle.  Así  se  cohonestaban  los  nuevos  ri- 
gores contra  él  empleados,  y  las  medidas  con  que  se  reforzaban  los  verdade- 
ros conspiradores.  T  como  éstos  tenian  de  su  parte  nada  menos  que  al  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  Calomarde,  fuéles  facilisimo  conseguir  que  se  declara- 
ra de  real  orden  autores  del  folleto  á  los  liberales  emigrados. 

¿Pero  creia  el  rey  lo  mismo  que  declaraba?  ¿Hibian  logrado  engaCarle? 
¿Ignoraba  Fernando  el  verdadero  objeto  de  la  conjuración?  Fernando  sabia 
todo  lo  que,  tomando  por  bandera  el  nombre  de  su  hermano  Garlos,  se  tra- 
maba. No  era  él,  pues,  el  engañado,  aunque  fingía  serlo.  Pero  fiaba  por  ana 
parte  en  la  lealtad  de  sq  hermano,  que  en  efecto,  verdaderamente  religioso, 
aunque  hasta  el  estremo  del  fanatismo,  negábase  por  conciencia  á  autorizar 
lo  que  contra  el  rey  se  fraguaba;  no  podia  decirse  otro  tanto  de  la  infanta  sa 
esposa;  y  por  otra  parte,  por  lo  mismo  que  conocia  los  elementos  y  las  fuerzas 
con  que  contaban  los  conspiradores,  de  lo  cual  le  informaba  el  mismo  Calo- 
marde que  con  ellos  se  entendía,  {indigno  papel  y  abominable  manejo  el  de 
aquel  ministrol  confiaba  también  en  que  le  sobraban  medios  para  vencer  la 
conjuración  si  á  estallar  llegase* 

Confirmóse  en  esta  idea  al  ver  la  facilidad  con  que  las  tropas  sofocaron  los 
primeros  movimientos  que  en  este  sentido  hubo  i  poco  tiempo  en  Catalnfia. 
Por  eso,  aunque  alli  se  descubrió  ya  quiénes  hablan  sido  los  verdaderos  auto- 
res del  escrito  ó  manifiesto  de  la  federación  de  realistas  puros,  no  vaciló  en 
indultar  á  los  rebeldes  catalanes,  reduciendo  todo  el  castigo  á  hacer  pasar  por 
las  armas  algunos  cabecillas. 

Pero  los  partidos  políticos  son  generalmente  ingratos;  y  éste  de  los  spostó- 
llcos  ó  realistas  puros  lo  era  tanto  como  perseverante  y  tenaz.  A  los  pocos 
meses  y  á  favor  del  mismo  indulto  estalla  de  nuevo  la  rebelión  en  Cataluña,  y 
esta  vez  se  estiende  y  propaga  la  insurrección  por  todo  el  Principado,  y  toma 
proporciones  tales,  que  obligan  al  rey  á  adoptar  una  resolución  estrema,  qu^ 
no  habla  tomado  nunca  aun  en  los  mayores  conflictos,  á  ir  en  persona  al  tea- 
tro de  la  guerra,  acompañado  de  su  primer  ministro,  además  de  enviar  coa 
gran  refuerzo  de  tropas  y  con  el  mando  superior  de  las  armas  y  del  Principa- 
do al  general  que  gozaba  entonces  de  todo  su  favor,  al  conde  de  España.  EL 
rey  habla  á  los  catalanes  desde  el  palacio  arzobispal  de  Tarragona,  y  el  ge* 
neral  en  jefe  emprende  una  campaña  activa,  vigorosa  y  sangrienta  contra  loe  ■ 
insurrectos,  merced  á  la  cual  consigue  ir  domeñando  la  rebelión,  y  pacificar  la 
tierra,  y  apagar  un  fuego  que  amenazaba  devorar  todo  el  país  y  estenderse  á 
otras  provincias  del  reino. 
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La  Índole  y  carácter  especial  de  la  guerra  de  Gatalafia  en  4827»  con  sq 
joBla  superior  de  gobierno  y  sus  juatas  locales»  con  sus  estrafias  y  variadas 
«locaciones»  y  con  sus  numerosos  y  siogulares  episodios»  ni  se  conoció  bien 
«DtoQCes»  ni  todavía  es  hoy  conocida  de  muchos»  por  los  enigmas  y  oüsterios 
en  qoe  se  presentó  envuelta. 

Designóse  aquella  insurrección  con  el  nombre  de  Guerra  de  los  Agrama* 
ios.  Y  en  efecto»  bs  primeros  que  empufiaron  las  armas  de  la  rebelión  fueron 
los  jefes  y  oficiales  de  las  disueltas  bandas  de  la  Fé»que  se  consideraban  ofen* 
didos  y  agraviados  por  aquella  medida^  qoe  dejó  á  muchos  de  ellos  sin  coló* 
cadon»  en  tanto  que  se  iba  dando  entrada  en  los  cuerpos  ¿  oficiales  purifica- 
dos que  hablan  pertenecido  al  ejército  constitucional.  A  esto  anadian  en  sos 
conversaciones  y  proclamas»  que  el  rey  se  hallaba  influido  por  los  masones  y 
dominado  de  nuevo  por  los  constitucionales;  qne  peligraba  por  tanto  la  reli- 
gión» y  era  menester  esttrpar  la  impiedad»  exterminar  las  sectas  masónicas  y 
acabar  con  todos  los  liberales  del  suelo  español.  Era  el  mismo  tema  que  para 
so  rebelión  habia  proclamado  Bessiéres,  desde  cuyo  fusilamiento  se  habian 
dado  por  doblemente  agraviados,  siendo  por  lo  tanto  esta  insurrección  nacida 
de  las  mismas  cansas  y  como  el  complemento  en  mayor  escala  de  aquella.  El 
lema  inscrito  en  las  banderas  era  Religión^  Rey,  é  InquUiciony  y  loe  vivas  á 
estos  objetos  eran  siempre  el  final  de  sus  alocuciones  y  proclamas. 

T  aunque  el  rey  en  su  Manifiesto  afirmaba  terminantemente  que  no  estaba 
oprimido,  ni  cohibía  nadie  su  soberana  voluntad,  y  que  ni  la  religión»  ni  la 
patria»  ni  el  honor  de  sn  corona  corrían  peligro;  y  aunque  velan  que  en  oso 
de  sn  soberanía  absoluta  eran  fusilados  los  agraviados  catalanes,  como  lo  ha- 
lim  sido  Bessiéres  y  lo3  suyos»  todavía  aquellos  desdichados  seguían  resistien- 
do al  rey  que  victoreaban,  y  haciendo  armas  contra  el  monarca  qne  procla- 
maban absoluto,  muriendo  por  hacer  más  despótico  al  soberano  qoe  protesta- 
ba serlo  en  toda  so  plenitud»  y  probaba  con  los  hechos  qoe  lo  era  sin  restric* 
ciones  ni  trabas.  ¿Qué  movia  á  los  realistas  puros  catalanes  ó  ser  á  costa  da 
808  vidas  más  realistas  qne  el  rey»  y  más  absolutistas  qne  el  monarca  absolo- 
toíEi  que  los  instigadores  de  la  rebelión,  tomando  el  nombra  del  rey»  lee 
babian  persuadido  de  qiie  Fernando  la  deseaba,  para  qoe  le  libraran  de  la 
opresión  en  qne  los  liberales  le  tenian.  Y  como  le  velan  acompafiado  del  mi« 
nistro  de  Gracia  y  Justicia,  Calomarde,  á  quien  contaban  en  el  ni^mero^  y 
acaso  miraban  como  al  jefe  de  los  apostólicos»  no  acertaban  á  creer  que  los 
abandonara  en  una  empresa  en  que  le  suponían  á  él  mismo  comprometido» 
babiendo  jefe  de  ellos  que  públicamente  le  denunció  como  promovedor,  en 
<mion  con  otros  ministros  de  la  corona. 

Del  carácter  teocrático  de  esta  insurrección  no  podía  dudar  nadie,  Dorane 
Tomo  XV.  14 
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Al  80  encobria»  ni  se  disimalaba  siquiera.  Revelábanle  patentemente  todos 
sos  docnmentoB»  y  evidenciábanle  todos  sus  gritos  y  manifestaciones.  Dooii* 
naba  el  elemento  teocrático  en  todas  sos  juntas,  como  que  ó  las  presidian  ó 
eran  sus  principales  miembros,  dignidades  y  prebendados  de  las  iglesias^  prio* 
res,  goardianes,  ó  simples  religiosos  de  diversas,  órdenest  edesiástioos  en  fin 
de  más  ó  menos  categoría.  Fragoada  en  los  cabildos  y  monasterios,  alentada  y 
sostenida  con  sermones,  flinático  entonces  el  clero  catalán  y  con  gran  influen- 
cía  en  las  masas,  todos  los  actos,  todos  los  escritos  de  las  Juntas  y  de  IO0  re» 
baldes  armados,  rebosaban  y  traspiraban  on  espirito  prononciadamenta  so* 
persticioso;  la  palabra  Inqnisicion  no  dejaba  nanea  de  sonar  en  sos  arengas, 
ni  de  estamparse  en  sos  impresos:  el  conde  de  España  tovo  ocasión  de  ver  con 
sos  propios  ojos  coáles  eran  los  receptáculos  donde  tenia  so  foco,  y  cnálea  loa 
aailos  y  albergóos  de  los  insurrectos;  y  la  escena  del  convento  de  Santo  Do- 
mingOf  y  ao  recio  y  áspero  altercado,  y  sus  rudos  apdstrofes  y  agrias  recon- 
venciones al  obispo  de  Yich,  él  que  hacía  alarde  de  ser  tan  realista  y  tan  re* 
ligiosQ,  y  huta  lo  que  se  llama  santurrón,  demuestran  hasta  qaó  ponto  ora 
colpable  el  clero  de  aquella  mortífera  guerra,  y  cuan  injostíficable  se  había 
hecho  son  á  los  ojos  de  los  más  ardientes  realistas,  pero  realistas  del  legitimo 
soberano. 

T  aquí  coadra  ona  pregonta  que  naturalmente  se  ocorre  y  procede  al  ha* 
cer  estas  reflexiones.  ¿Eran  realistas  de  so  legitimo  soberano  aquellos  realis- 
tas poros  de  Catalufia  que  con  el  nombre  de  agraviados  promovieron  la  goer^ 
ra  civil?  ¿Era  el  carácter  da  aquella  insurrección  puramente  teocrático,  faná- 
tico y  supersticioso,  y  so  objeto  único  el  de  exterminar  la  raza  liberal,  á  que 
se  soponia  nuevamente  supeditado  el  reyt  ¡fl  envolvía  además  otropenaamlen» 
10  político,  encerraba  otro  plan,  y  se  proponía  otros  fines  no  menos  siniesiroB 
qoe  los  qae  se  proclamaban,  y  altamente  crimínales?  De  cierto  mochos  de  loa 
mismos  rebeldes  ni  lo  sabían  ni  lo  imaginaban;  los  instigadores  mistarioaoo 
del  movimiento  habían  tenido  la  hipócrita  precaocion  de  ocultarlo;  mas  no  lo 
ignoraban  algonos  de  los  jefes  más  caracterizados  de  la  rebelión,  los  coalaa  al 
ver  la  resoelta  actitod  del  rey  que  no  esperaban,  al  encontraise  solos  y  aban» 
donados  de  los  altos  personajes  á  coyas  sojestlones  ellos  habían  obedecido,  al 
verse  persegoidos  y  tratados  don  un  rigor  qoe  los  sorprendía,  en  so  despecho 
y  ea  el  desahogo  caloroso  de  sos  quejas  revelaban  los  nombres  de  sos  eleva- 
dos oteiplices  y  descubrían  la  verdadera  ensena  de  la  revolución,  que  era  el 
proyecto  de  entronizar  á  don  Garlos. 

Fué,  fioes,  el  ooolto  móvil  de  la  sublevación  de  Cataluña  on  carlismo  Ter- 
gonzante,  qoe  careció  de  valor  para  desplegar  abiertamente  so  bandera,  y  aon 
qoiso  rec(^erls  y  replegarla  en  vista  de  la  resolocion  de  Fernaodp,  que  mar- 
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ch6  wbffÉo  de  atajar  la  revolacion  coa  ao  presencia»  |M>rqQe  eodocía  soa  ele- 
meBtoSy  7  estaba  cierto  de  qee  la  eondencia  de  sa  hermaoo  se  segaba  á  auto- 
rizar todo  designio  de  eleyarle  al  trono  mientras  el  rey  Tifióse,  en  la  segurí* 
dad  de  socederle  en  sn  día.  Mas  á  pesar  de  todas  las  hippcresfaa  y  simulaciones^ 
el  iostioto  público  no  se  engafió  en  dar  el  carácter  de  carlista  á  la  rebelión  do 
ks  catalanes  agraviados,  y  no  habían  de  trascurrir  moches  afios  sin  que  aft 
Tíera  que  aquella  enseña  daramente  enarbolada  era  la  misma  que  el  afio  S5 
habia  intentado  tremolar  Bessiéres,  y  el  27  ya  menos  embozada«iente  y  tion 
mte  terrible  y  amonasador  aparató  se  levantó  en  Cataluña. 

Generalizada  en  todo  el  Principado  aquella  sublevación,  contando  CQD  an* 
maroBafuem  matortal,  y  teniendo  en  an  favor  el  espíritu  del  pafs,  pero  tor« 
pénente  dirigida,  como  entregada  i  hombres  vulgares,  aunque  Talerosos,  eo* 
mo  eran  los  caudillos  de  la  gente  armada,  y  á  personas  de  escasa  instrucción 
y  corta  capacidad,  como  los  individuos  de  las  juntas,  inclusos  los  eclesiis- 
ticos,  que  de  ser  de  pocas  letras  daban  mochas  y  evidentes  señales,  fué 
mis  pronto  vencida  y  sofocada  de  lo  que  habia  hecho  temer  y  era  de  esperar. 
Los  easiigos  fueron  crueles  y  horribles,  y  no  se  libraron  de  la  muerte  los  que 
deponiendo  las  armas  se  habían  acogido  á  la  real  clemencia.  El  brazo  de  hier- 
ro del  conde  de  España  cayó  sobre  aquellos  desgraciados  aplastándolos  sin 
coDmiseracion.  Los  suplicios  de  Tarragona,  aquellas  tenebrosas  ejecuciones, 
con  80  fúnebre  aparato  de  cañonazos,  horcas  y  banderas  negras,  sistema  favo* 
rito  del  tétrico  y  descorazonado  conde  de  España,  fueron  pan  los  jefes  de  los 
agraviados  una  cruelísima  y  horrible,  pero  como  providencial  expiación  del 
implacable  rigor,  de  la  feroz  crueldad,  del  plan  de  exterminio  de  los  liberales 
por  ellos  proclamado. 

Quedó,  pues,  domada  por  estos  medios  la  insurrección,  y  pacificada  Gata-^ 
huía.  Que  el  suceso  no  sorprendió  á  Fernando,  como  quien  ni  ignoraba  el  proi* 
yecto  ni  desconocía  sus  autores,  cosa  es  que  bien  podía  afirmarse.  Pero  que  él 
ttiamo,  no  ageno  á  an  preparación  y  desarrollo,  le  diese  aliento  y  vida  para 
tener  con  qué  cohonestar  su  resistencia  á  las  reformas  políticas  que  le  acense* 
Jaba  y  aun  exigía  la  Francia,  nonos  atrevemos  nosotros  á  asegurarlo.  Sospe- 
cbáronlo,  no  obstante,  muchos,  fundados  acaso  solamente  en  el  carácter  del 
oooarca  y  en  el  misterioso  manejo  é  indescifrable  conducta  del  minbtro  favo- 
rito qve  le  acompafiaba. 

Fuese  de  esto  lo  que  quisiera,  tradqnílo  el  Principado,  pudo  el  rey,  ea 
QQíon  con  la  virtuosa  reina  Amalia,  que  habia  ido  á  reunírsele  en  Valencia, 
diafratar  ya  con  aosiego,  así  en^aquella  ciudad,  como  en  Tarragona  y  Barcelo- 
tti  donde  fueron  después,  de  las  fiestas  y  espectáculos,  de  las  aclamaciones 
popid^rea,  y  dé  las  manifestaoJQjat^  ^q  re^OQijs.QQD  que  en  todas  partea  eran 
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agisajados.  Padíeron  también  TÍsitar  otras  pro^mcias  de  Eapatia»  siendo  ob* 
jeto  de  las  mismas  demostraciones  de  afecto  y  de  júbüo,  y  regresará  k  cártet 
donde  después  de  un  afio  de  aosencia,  les  esperaba  ona  recepckm  no  meaos 
halagfieña  y  satisfácto^ria,  siendo  este  período  nna  especie  de  Tentorosa 
tregaa  y  de  feliz  descanso  de  las  agitaciones  y  distorbios  de  este  iabeiwo 
reinado. 

Temó  la  política,  como  anoncíamos  antes,  aonqne  desgraciadamonle  no 
por  mnebo  tiempo,  distinta  y  más  apacible  fisonomía.  El  estremado  castí^  y 
rigoroso  escarmiento  de  los  apostólicos  y  oltra*realistas  catalanea  pareció  bn* 
ber  asustado  y  como  encogido  á  los  hombres  del  partido  más  reaccionarlo^  lo- 
grando cierto  respiro  los  liberales.  Manco  esclnsíTo  basta  entonces  do  todos 
1^  rigores.  Femando  comentó  por  primera  fez  á  aparecer,  no  como  el  jefe 
apasionado  y  rencoroso  de  nna  parcialidad,  sino  como  el  soberano  de  todoi^ 
conforme  á  on  monarca  compUa.  Sin  variar  la  forma  de  gobierno,  ni  de^Mroa- 
derse  del  absolutismo,  sino  por  el  contrario  siendo  más  absoluto  que  nnoca, 
notóse  en  su  proceder  cierta  templante,  que  para  so  bien  y  el  de  la  naoioD 
tiebria  sido  altamente  proTochoso  qae  la  adoptara  desde  el  principio.  No  ae 
mitigó  la  se?eridad  con  los  que  intentasen  alterar  el  orden,  pero  se  permitía 
hablar,  y  ann  se  toleraba  murmurar  á  los  pacíficos:  hasta  se  iba  dando  «n- 
Irada  en  el  ejército  y  en  las  oficinas  á  los  constitodonales  de  menos  sobcdo 
temple. 

Merced  á  este  cambio  de  conducta  política,  y  á  la  acertada  gestión  de  la 
bacienda  del  ministro  Ballesteros,  inteligente  y  laborioso  hacendista,  y  él  más 
tolerante  de  los  ministros  de  Fernando  Vil.,  ó  mis  bien  ageno  á  los  bandos 
políticos  y  atento  solo  á  la  buena  administración  económica,  alcanzó  el^teaoro 
espafiol  ona  situación  desabogada,  admirable  para  aquellos  tiempos,  y  cual 
on  les  dos  últimos  reinados  no  se  habia  fisto.  Pagábase  pontoabnenteal  ^ér^ 
«ito,  á  los  ompleadoB,  y  á  todos  los  que  tenían  derechos  y  haberes  qoa  parei* 
bir  del  tesoro;  limitadas  todo  lo  posible  las  neoesidades,  el  presupuesto  ÚA 
Estado  era  corto,  pero  so  consiguió  el  desiderátum  económico  de  ni? dar  ei  do 
gastos  con  el  de  ingresos,  y  nnestro  crédito  se  elefó  á  grande  akora,  a&  loo 
mercados  ostraajeros.  Gon  esto  y  con  haber  aflojedo  el  rigor  y  la  tirantes  j  b 
intolerancia  de  antes,  asi  en  Us  materias  relígíesas  <x>mo  en  las  poUtícaa»  y 
con  estar  los  españoles  tan  cansados  de  rofueltas,  y  de  desventuras  lea  cono* 
titocionales,  fbase  avintondo  y  conformando  la  nación,  y  huta  parecía  eo  QO- 
neral  relativamente  boeno  el  gobierno  de  Femando  en  este  periodo.  . 

Los  sucesos  esteriores  tampoco  ioqnietabanal  rey  en  este  tien^.  Ia  q«o 
aconteoia  en  las  dos  naciones  limítrofes,  que  ora  lo  qne  saás  pedia  afectar  á  lo 
nuestra,  lo  uno  no  era  bastante  tgfjsivía  para  inspirarla  Í9(R^JI$M^nrores^  lo 
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•tro  ftforecia  al  tranqoilo  ejercicio  de  so  poder  abaciato.  Aaoqoa  se  tíslam-' 
braba  en  Francia  ona  (cadencia  y  ana  esperanza  de  cambio  en  faTor  del  par- 
tido constitocional,  no  bastaba  á  influir  en  Espafia  de  modo  que  pediera  peli* 
giar  por  el  otro  lado  del  Pirineo  so  forma  de  gobierno;  mientras  la  mudanza 
ocurrida  en  Portugal,  la  contrarcfolncioa  becha  por  don  Miguel,  y  el  despotis* 
mosntrottizado  por  aquel  príncipe^  bacian  desaparecer  las  inqoietudea  que 
por  el  lado  de  la  frontera  portuguesa  babia  inspirado  antes  al  monarca  esp»* 
lol  d  establecimiento  de  la  Carta  constitucíoDal  en  aquel  reino.  Lo  que  pasa- 
ba en  regiones  más  remotas  ni  infundia  recelos»  ni  podía  influir  entonces  en 
la  aserte  y  en  la  marcha  poUtlca  de  nuestra  patria. 

Excelente  ocasión  para  que  Femando  hubiera  podida  seguir  la  conducta 
prudente  y  conciliadora  que  por  primera  tez  había  inaugurado,  ai  obedecien- 
do todavía  á  antíguce  inslintoa,  no  conservara  dos  elementas  terribles  de 
raaecton,  el  uno  cerca  de  sí  y  á  su  lado,  el  otro  más  lejos,  el  uno  en  el  minia* 
terio,  el  otro  al  frente  de  una  importantísima  provincia,  Galomarde  y  el 
ooude  de  Espafia,  ambos  dictando,  cada  uno  en  su  esfera,  medidas  atror- 
ees,  de  escandaloso  retroceso  las  primeras,  de  repugnante  ferocidad  laa  se- 
gandas. 

Galomarde,  lisonjeando  de  nuevo  á  loa  carlistaa;  privuegiando  ¿  los  rea- 
listas hasta  igualarlos  á  los  nobles,  prohibiendo  la  entrada  en  la  corte  é  los 
liberales  impurificados;  privando  á  los  espontaneados  de  los  grados  y  honores 
áates  por  ¿I  misma  restituidos;  restableciendo  en  algunas  provincias  laa  ter- 
ribles comisiones  militares,  estaba  aiendo,  como  lo  bahía  sido  siempre,  el  al* 
ma  y  el  apofo  y  el  genioalentador  del  bando  apoatdlíco  y  sanguinario,  qne  so 
creía  ya  poco  menos  qn»  extinguido. 

£1  conde  de  Espafia  en  Barcelona,  allí  donde  los  liberales,  merced  á  la 
goamicion  francesa,  babian  vivido  algo  menos  hostigados;  allí,  ahora  que  en 
otras,  partes  gozaban  de  algún  respiro,  allí  el  conde  de  Espafia,  después  de 
acabada  la  guerra  do  los  carlistas,  había  emprendido  y  seguía  contra  los  libe- 
rales aquella  horrible,  aangrienta,  rencorosa  y  bárbara  persecución  qne  le  di& 
tan^funesta  celebridad*  Episodio  pavoroso,  que  no  es  posible  recordar  sin 
afligirse,  sin  estremecerse  y  sin  indignarse;  lúgubre  y  sombrío  periodo,  negro 
y  melancólico  cuadro  de  tragediaa  y  catástrofes,  de  tormentos  y  martirios,  da 
tenebrosas  ejecuciones,  de  sangrientaaaioDatrnosidades,  que  apenas  puedsJi 
concebirse,  y  que  solo  hemoa  podido  esplícar  en  nuestra  historia  imaginando-» 
iosal  procónaol  de  Gatalufia  como  unrdelirante,  como  un  frenético,  como  un 
deajoiciado  poseído  de  una  manía,  de  la  manía  horrible  de  verter  sangre  y  de 
ffozar  en  derramarla,  Largo  catálogo  de  víctimas,  de  desesperación  y  suicidio 
Uiasj(  de  asfixia  en  fótidos  caUíbozos  otras,  y  otras  en  afrentoso  patíbulo,  se 
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agregó  en  eite  período  al  martirologio  de  los  sacrificados  por  h  idea  líbenL 
Iban  ya  trascorridos  seis  aoos  de  reacción  absolatista.  Mediaba  A  48^9.  ^a 
liabría  de  tener  nrnca  término  Ka  época  dé  la  eipiacionf 

Stenpre  bemoaadmirado,  y  no  es  esta  b  eeasion  en  qne  menos,  loe  eti^ 
mines»  desconocidos  al  entendimiento  hodkano,  por  donde  la  Providencia 
conduce  y  gnia  les  socesos  y  les  endereza  i  los  fines  qoe  tiene  decretados 
en  sn  insondable  sabidorís.  A  veces,  cerne  abora,  m  acontecimiento  que  pa-^ 
rece  á  todbs  ¡nftinsto  y  triste,  prepara  nn  cambio  lisonjero  y  tm  halagQeflo 
porvenir  á  toda  nna  nación.  La  sentida  mnerte  de  la  reina  Itarfa  Amalla,  ter-^ 
eera  esposa  de  Femando  VI!.,  dejándole,  como  las  anteriores,  sin  soce^oa 
directa  al  trono,  parecía  asegorar  sin  contradicción  la  de  su  bermano  Carlos 
i  la  corona,^  y  ceo  ella  el  tríanfe  y  el  predominio  definitivedel  partido  polfti* 
eo  qoe  prematorameote  babia  intentado  aclamarle,  así  come  qnitaba  toda  es» 
perania  de  qoe  volviera  é  prevalecer  el  bando  liberal,  ni  siquiera  é  ser  me«^ 
dianamente  toisradoa  los  constitocionales.  La  edad  del  rey^  aos  largos  pade*- 
oimientos  morales  y  sos  acbaqoes  físicos,  bacian  improbable  qoe  pensase  ei» 
nnevo  matrimonio,  y  dado  que  pensyftra,  tampoce  era  moy  iirerosfmil  qoe  lo* 
grase  ya  soeesien.  Todo,,  poes,  sonreía  é  los  bombres  de  la  parcialidad  apos* 
tólica,  qoe  por  elle  se  ostentaban  engreidos,  y  todo  cooperaba  á  entristecer  y 
descorazonar  é  los  liberales,  apenas  babian  comenzado  á  disfrutar  las  dulzu«^ 
tas  de  on  corlo  sosiego  tras  amargaras  de  larga  doracion. 

Pero  ¿  todos  sorprende,  y  todo  camlÑa  al  ver  é  Fernando,  é  qoien  sur 
bábitos  y  costumbres  bacian  violente  vivir  sin  una  compañera,  mostrarse  re-^ 
anelto  a  contraer  noevas  nopcíaa.  En  vano  pretende  disuadirle  y  apartarle 
de  tal  pensamiento  el  partido  uUrarealista.  Frostrade  este  propósito  ante  la 
resolución  del  rey,  trabaja  por  inclinarle  A  la  elección  de  ana  princesa  cuyas 
ideas  é  intereses  la  bagan  adicta  ni  bando  de  don  Carlos:  la  esposa  de  este- 
príncipe,  sefiora  de  vehementes  pasiones  y  verdadera  Jefe  de  aquella  parcia» 
lidad,  pone  en  elle  afanoso  ahinco.  Pero  con  oe  menor  empeño  y  ea  contra^ 
rio  sentido  se  mueve  la  esposa  del  bermano  segundo  del  rey,  señora  do  oa 
menos  impetuosos  afectos.  Ayudan  á  las  ilustres  competidoras  los  parciales 
de  cada  una.  Triunfa  esta  última  en  laconttendar  Fernando  fija  su  elección 
en  la  princesa  María  Cristina  de  Ñapóles,  su  sobrina  carnal,  y  hermana  de 
aquella^  coya  belleza  atestigua  aunque  imperfectamente  su  retrato,  coya 
dulzura,  amabilidad  y  claro  talento  pregona  la  fama.  Con  esto,  y  con  el 
rumor  de  ser  la  elegida  inclinada  é  la  cafUsa  constitucional,  la  vencida  infan-^ 
ta,  que  vé  desvanecerse  sn  risueña  esperanza  de  sentarse  pronto  en  el  tro* 
no  español  con  su  marido,  se  entrega  al  enojo  de  la  mujer  ambiciosa  y  de« 
sairada:  sus  partidarios  ap^an  ala  calumnia  para  desconceptuar  á  la  futura 
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moa:  pero  FernnidoBeiiospreoia  Jas  malérdashabU^  ad  bq  pro- 

pómto;  estipdlase  el  enlace,  los  esponsales  se  celebran,  y  María  Cristina  do 
Ñápeles  Tíeno  á  ser  reina  de  España.  La  jafeoiod»  la  gracia  y  el  talento  can* 
ÜTin  el  coraaoD  del  regio  consorte»  y  la  dulzura  de  Cristina  ejeroo  nn 
Bstorsl  inflólo  y  salndablo  ascendiente  en  el  ánimo  de  Femando  (fines 
de  1819). 

Esta  novedad  disgvsta  profondamente  á  lea  reaUstas  estrenados»  qoe  de 
cierto  ven  ir  en  desesnso  so  preponderancia^  y  deoaorarse  por  tiempo  indefi- 
nido, tal  vez  desaparecer  para  siempre»  sn  anMo  de  ver  eeftido  de  la  real  dia- 
dema al  principe  sa  üavoríto.  Los  liberales  por  el  contrario  sienten  una  ale« 
gris  instintiva:  sin  prendas  m  segnridades  de  mejorar  de  fortuna»  tienen  el 
preseatimiento  de  qoe  el  eambio  ha  de  serles  favorable.  Lu  noticias»  aunque 
ngBs»  de  las  tendencias  políticas  de  la  nueva  reípa;  paiabras  de  afabiliíJad 
didiaaá  les  emigrados  que  la  saludaron  y  la  felicitaron  antes  de  entrar  en  el 
ssele  espafiol;  sos  dulces  modales»  y  la  misma  desaaon  y  desabrimiento  de  los 
realistss»  sí  no  les  dan  certidumbre  m  confianza»  les  infunden  esperanzas  no 
loas.  Por  le  mismo  sus  demostraciones  de  afecto  y  de  adh^n  revelan  ooa 
•¡oGeridad  que  contrasta  con  las  tibias  y  como  forzadas  de  los  bombees  del 
opuesto  bando.  Mo  se  oculta  esta  diferencia  al  daro  entendimiento  de  la  Jóveii 
Cristina»  y  sn  razón  y  sn  corazón  U  llevan  naturalmente  á  favorecer  y  distin- 
goir  á  aquellos  en  quienes  vé  más  sincero  carífio. 

Confiaban  aun  los  carlistas  en  qoe  Fernando  no  babria  de  tener  prole» 
atendido  su  estado  valetudinario:  esperanza  que  solo  les  duró  los  pocos  me- 
ses que  tardó  la  reina  en  sentir  los  síntomas  mas  halagüeños  para  la  que 
anhela  ser  madre»  y  tan  lisonjeros  para  el  rey  como  de  desesperación  para 
don  Carlos  y  su  partido.  Boacando  éstos  todavía  razones  con  apariencia  de  le- 
gsles  que  condqjeran  á  sos  fines,  creyeron  hallar  una,  al  menos  para  el  caso 
en  que  lo  que  la  reina  llevaba  en  so  seno  fuese  hembra»  en  el  Auto  Acordado 
de  Felipe  V.»  que  alteraba  la  ley  de  sucesión  respecto  á  las  hembras»  contra  el 
feto  general  y  con  repugnancia  de  la  nación  introducida  en  España»  no  moy 
solemnemente  revocado  después»  y  por  tanto  á  jaicio  de  algunos  vigente.  Pe- 
re  Femando,  bien  aconsejado  esta  vez»,  se  previene  oportunamente  contra 
este  último  recurso  de  la  ambición  y  de  la  malicia;  reviste  la  derogación  del 
Auto  Acordado  de  todas  las  formas  y  solemnidades  que  pudieran  faltarle;  pu- 
blica la  Pragmática-sanción  de  su  augusto  padre;  restablece  las  antigaas  leyes 
de  Castilla  en  punto  á  sucesión;  y  fija  de  un  modo  terminante  y  claro  el  de- 
recho. Los  realistas  templados»  los  realistas  de  Fernando  se  alegran;  los  libe- 
rales lo  aplauden;  los  realistas  apostólicos»  los  realistas  de  don  Carlos  lo  reci- 
ben con  rabiosa  inf)ignac¡on.  Ni  aun  la  apariencia  de  legalidad  les  queda  ya 
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para  cohonestar  sos  proyectos:  do  les  resta  sino  la  postrara  apolaeion  de  Is 
injosticia,  la  fuerza. 

En  este  estadb  se  Terífioa  el  acontedmtento  por  todos  con*  vWa  ansiedad 
y  con  ópoestas  aspiraciones  y  oontraríos  afectos  esperado»  La  bandera  naoio-^ 
nal  y  el  estampido  del  cañen,  eon  gran  contentamiento  de  naos»  oon  §:ra&  pe» 
sadnmbre  de  otros,  anuncia  A  los  españoles  que  la  reina  Cristina  ha  dado  4 
In  el  primer  froto  de  sn  matrimonio,  y  qne  Fernando  VIL  ha  logrado  soce- 
8Íon  directa  A  la  corona  (4  830).  El  regio  bástago  es  la  princesa  Isabel,  Ja  qn» 
está  destinada  por  la  Providencia  y  por  las  leyes  de  Castilla  á  ser  reina  de  Es<^ 
pafia.  ¿Lo  será  sin  contradiociont  No;  grandes  contrariedades  rodearán  y 
inertes  sacadimientos  conmoverán  todavía  la  cuna  en  que  se  mece  la  tierna  y 
angosta  princesa.  Pero  el  qoe  desde  lo  alto  dirige  oon^  mai^o^  omnipotente  los 
destinos  de  las  sociedades  humanas,  y  las  encamina  hacia  el  progreso  y  la 
perfección,  no  sin  hacerlas  pasar  á  veces  por  rudas  pruebas  y  combltes,  paia 
qne  mejor  sepan  agradecer  so  benéfico  y  providencial  inflqjo,.  hará  qoe  la 
fuerza  venga  también  en  apoyo  del  derecho,  para  qoe  el  triunfo  en  nnalncba 
materia^,  para  que  la  voluntad  probada  de  los  pueblos  arilad»  con  el  martirio 
y  con  la  sangre,  robustezca  la  legitimidad  do  la  tradiíjon,  do  te  herencia  y 
de  lu  leyes,  y  no  folte  ningún  orden  de  derechos  y  de  lítalos,  á  la  qoe  ealá 
Ilam4>  á  dfftí^M  gl¡:9  d  b¡.en  de  EspaSa  en  el  trono  de  San  Feniando* 


IX. 


;  C6áM  fe  pri^tH  et  defeiilaee  de  le  erifii  pelftiei  por  qM  ts  UreTetwiie  KeptS«.-Per 
qué  el  gobierno  frénete  rafrió  U  aboUeion  de  U  Lef  8áUe«  en  eete  relM.— RerolBoien 
frtncefe.—Giiisee  que  retrauíron  loa  natnralet  efeetoade  aainfloeneia  eoBipafia.— 
Impaciencia  de  loa  emigradoa  eapaflolea.— Prematnras,  temerariu  y  detaalroaaa  tente- 
tÍTaa.~Oira  reacción  terrible.->De  dóode  podía  ?eoir  el  témiooá  tantea  eatáatrefeft— 
Misterioao  y  proTldeocíal  remedio.— La  inocencia  y  la  Juatleia  vencen  la  inirífa  y  In 
faena.— Bl  drama  do  San  lldelboao.— Prodigioaa.  mndania  en  el  carácter  del  rey.— ▲ 
quéy  á  qnién  loé  debida.— María  Crlttloa.— La  infanta  Carlota.--Cambio  poliUeo:  ma^ 
laTilloaa  traalarmaeion.- loeidentea  eatrafioi  que  natorpeoeael  triunfo  doAnltlto  de  U 
idea.— BapliMCM»  de  ei le  fenóflwno^ 


El  amparo  legal  da  la  pnnoeaa  Isabel»  el  de  tu  ezceka  oíadre»  el  de  loa  K- 
beralee  y  realistas  templadoe^  de  aquella  para  soceder  eo  el  troné»  de  ésta 
para  sostenerla  eontra  el  partido  carlista,  ai  Femando  no  tenía  hijo  faron, 
;  no  era  otro  qae  la  abolición  de  la  Ley  Sálica»  Yigente  en  Francia,  introdocida 
en  Espafia  por  nn^  Borbon,  mirada  por  los  realistas  franceses  como  una  de 
Iss  grandes  obras  de  Lois  XIV.»  y  so  planteamiento  en  Espafia  como  ano 
de  los  grandes  actos  de  su  nieto.  La  derogación»  pues»  hecha  por  Femando 
de  ana  ley  qae  tanto  asimilaba  el  orden  de  suceder  en  el  trono  de  am- 
bos reinos,  no  solo  irritó  á  los  carlistas  españoles,  como  que  quitaba  é  su 
causa  la  fQer2a  qoe  d6  hi  legalidad»,  aino  que  íuó  considerada  por  los  realistas 
franceses  como  un  agratio  hecho  á  los  reyes  de  s«  estirpe»,  como  una  eíensa 
i  su  naciony  á  1»  familia  reinante.  Levaotóee»  pues»,  del  otro  lado  del  Pirineo 
un  destemplado  clamor  contra  el  acto  de  Fernando  VU..  Sí  él  gobierno  fran- 
cés, excitado  y  proYocadoá  ínterfenir  en  este  asunto»  y  ayudado  por  el  par- 
tido carlista  espafiol»  se  hubiera  empeñado  en  hacer  revocar  aquella  medida, 
¿qué  amparo  legal  quedaba  á  la  que  por  ella  era  declarada  heredera  del  tro« 
no»  y  á  los  que  fandadoa  en  este  derecho  se  mostraban  resneltoa  á  sostenerla 
y  escudarla? 

¿Cómo  no  lo  intentó  siquiera  él  gobierno  francés»  aquel  gobierno  é  quien  no 
faltó  fuerza  y  sobraron  facilidades  para  derrocar  el  régimen  constitucional  en 
Emña».y  á  qni^n  debía  Felpando  Vil.  el  pojer  en  virtud  del  cu^l  obraba 
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para  cohonestar  sos  proyectos:  nó  les  resta  sino  la  postrisra  apolaeion  de  b 
iDJosticia,  la  fuerza.     * 

En  este  edtado  se  yerifica  el  acontecimiento  por  todos  con*  yiva  ansiedad 
7  con  bpoestas  aspiraciones  y  contrarios  afectos  esperado.  La  bandera  naoio-^ 
nal  y  el  estampido  del  cañón,  eon  gran  contentanMeoto  do^  nnos,  con  grao  pe» 
sadumbre  de  otros,  anuncia  A  los  espaíioles  que  la  reina  Cristina  ha  dado  4 
los  el  primer  froto  de  su  matrimonio,  y  qae  Fernando  VIL  ha  logrado  suce- 
sión directa  á  la  corona  (4830).  El  regio  vastago  es  la  princesa  Isabel,  la  qae 
está  destinada  por  la  Providencia  y  por  las  leyes  de  Castilla  á  ser  reina  de  Es-^ 
pafia.  ¿Lo  será  sin  contradiociont  No;  grandes  contrariedades  rodearán  y 
fuertes  sacudimientos  conmoverán  todatia  la  cuna  en  qne  se  mece  la  tierna  y 
augusta  princesa.  Pero  el  que  desde  lo  alto  dirige  oon>  mano*  omnipotente  los 
destinos  de  las  sociedades  humanas,  y  las  encamina  hacia  el  progreso  j  la 
perfección,  no  sin  hacerlas  pasar  á  veces  por  rodas  pruebas  y  combates,  paia 
que  mejor  sepan  agradecer  so  benéfico  y  providencial  influjo,,  hará  que  la 
fuerza  veoga  también  en  apoyo  del  derecho,  para  que  el  triunfo  en  oaa.  locha 
material-,  para  qne  la  voluntad  probada  de  los  pueblos  aeUad»  con  el  martirie 
7  con  la  sangre,  robustezca  la  legitimidad  de  la  tradi|jon,  de  ia  herencia  y 
de  las  leyes,  y  no  fiílte  ningún  orden  de  derechos  y  de  títulos,  á  la  qae  está 
Ilaq»4^  á  aentiao  psi:^  d  bien  de  Espafia  an  el  trono  de  Sap  Femando» 


IX. 


;  C6ibo  M  pfé^tíi  el  des enlaee  de  la  erif ii  políliea  por  q«e  va  UraTanaie  Sipafia.*->Pev 

qoé  el  gobierno  frmoéa  enfrió  la  aboUeion  de  la  Lej  Sálíea  en  eite  reiM.*ReTolacioi« 
francesa.— Ganaai  que  retraiaroa  loa  natnralea  eíeotof  de  an  inflaeDcia  en  Bspafta.— 
Impacieoeia  de  loa  emigrado!  eapafioles.— Prematuras,  temerarias  y  desastroaas  teata- 
tlTas.— Otra  reacción  terrible.— De  dónde  podía  teñir  el  término  i  tantas  eatástval^a— 
Histerioso  j  protldenciai  remedio.— La  inocencia  y  la  Jnstioia  Teneen  k  iniriia  y  la 
(oerta.— Bl  drama  de  San  Ildefonso.— Prodigiosa,  mudania  en  al  earieter  del  rey.— ▲ 
fvéy  i  qnién  fué  debida.— Harta  Cristina.— La  iotanta  Carlota.— Cambio  politieo:  ma<« 
nrilloaairaaformaeioo.— Incidentea  eatrafioaque^atorpeoeaei  trinofo  deAnitivo  da  U 
Idea.— JBapUoaoioA  de  «ate  üBoóneaiN 


El  amparo  legal  de  la  pnoeea»  Isabel,  el  de  so  exceka  madre»  el  de  loe  Ii* 
beralea  y  real'mtaa  templados^  de  aquella  para  aaceder  en  el  irooe,  de  ésto 
para  sostenerla  eontra  el  partido  carlista,  si  Femando  oo  tenía  hijo  farpn, 
;  DO  era  otro  qae  la  abolición  de  la  Ley  Sálica»  vigente  en  Francia,  introducida 
en  Espafia  por  nn  Borboo,  mirada  por  loa  realistas  franceses  como  ana  de 
las  grandes  obras  de  Luis  XIV.,  y  su  planteamiento  en  España  como  ono 
de  los  grandes  actos  de  so  nieto.  La  derogación,  pnes,  hecha  por  Femando 
de  una  ley  que  tanto  asimilaba  el  orden  de  sacedisr  en  el  trono  de  am- 
bos reinos,  no  solo  irritó  á  los  carlistas  espafiotes»  como  que  quitaba  A  su 
causa  la  fuerza  que  dé  h  legalidad,,  sino  que  fuó  considerada  por  los  realistas 
fraoceses  como  un  agratio  hecho  á  los  reyes  de  so  estirpe,,  como  una  ofensa 
i  su  naciony  á  la.  familia  reinante.  Levantéoe,  pues,,  del  otro  lado  del  Pirineo 
un  destemplado  clamor  contra  el  acto  de  Fernando  VU..  Si  el  gobierno  fran- 
cés, excitado  y  provocado- á  intervenir  en  este  asunto,  y  ayudado  por  el  par- 
tido carlista  espafiol,  se  hubiera  empefiado  en  hacer  revocar  aquella  medida, 
iqné  amparo  legal  quedaba  á  la  que  por  ella  era  declarada  heredera  del  tro* 
no,  y  á  los  que  fundados  en  este  derecho  se  mostraban  resueltos  á  sostenerla 
7  escodarla? 

¿Cómo  no  lo  intentó  siquiera  él  gobierno  francés,  aquel  gobierno  4  quien  no , 
faltó  fuerza  y  sobraron  facilidades  para  derrocar  el  régimen  constitucional  en 
bDSÍia,.y  á  qmon  debía  Fernando  VIL  el  po^  en  virtud  del  C09I  obraba 
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para  cohonestar  sos  proyectos:  nó  les  resta  aino  la  postrera  apoIaeioD  de  I2 
iDJosticia»  la  fuerza.     < 

En  este  e^dío  se  verifica  el  acontecimíeikto  por  todos  con-  vWa  ansiedad 
7  con  opuestas  aspiraciones  y  oontrarios  afectos  esperado»  La  bandera  nacío*^ 
nal  y  el  estampido  del  canon,  eon  gran  contentamiento  de^  unos,  con  gran  pe- 
sadumbre de  otros,  anuncia  á  los  españoles  que  la  reina  Cristina  ha  dado  4 
loz  el  primer  fruto  de  su  matrimonio,  y  que  Fernando  VIL  ha  logrado  suce- 
sión directa  á  la  corona  (4830).  El  regio  Tástago  es  la  princesa  Isabel,  la  qo» 
está  destinada  por  la  Providencia  y  por  las  leyes  de  Castilla  4  ser  reina  de  Es-^ 
paña,  ¿Lo  será  sin  contradicciont  No;  grandes  contrariedades  rodearán  y 
fuertes  sacudimientos  conmoverán  todavía  la  cuna  en  qoe  se  mece  la  tierna  y 
augusta  princesa.  Pero  el  que  desde  lo  alto  dirige  oont  raaqo*  omnipotente  los 
destinos  de  las  sociedades  humanas,  y  las  encamina  hacia  el  progreso  y  la 
perfección^  no  sin  hacerlas  pasar  á  veces  por  rudas  pruebas  y  combltes,  para 
que  mejor  sepan  agradecer  su  benéfico  y  providencial  influjo,,  hará  que  la 
fuerza  venga  también  en  apoyo  del  derechoi  para  qoe  el  triunfo  en  nna.locba 
materiaF,  para  que  la  voluntad  probada  de  los  pueblos  s^d»  con  el  mariiria 
y  con  la  sangre^  robustezca  la  legitimidad  de  la  tradiíjon,  do  4a  herenoia  y 
de  las  leyes,  y  no  fidte  ningún  orden  de  derechos  y  de  títulos,  á  la  que  eali 
UaoMd^  á  9&ikM  gana  el  bij90  de  Espaíla  an  el  trono  de  Saa  Fernando. 


IX. 


:  C6áw  t9  pre^tfi  el  deienltee  de  te  erlfli  poKtlea  per  qn  ft  •Irtveiniie  KepiAt.— Per 
qué  el  gobierno  frénete  rafri6  U  aboUefen  de  la  Ley  gallea  en  eite  reiae.— ReTolvcioii 
fraoeesa.— Caaaae  que  retraiaroii  loe  natnralet  efectoe  de  sa  iafloeaeia  en  Btpafia.— 
lapaeieneia  de  loe  emlgradoe  espeftolef.^PreiDataru,  temerariu  y  detastroeae  tenta- 
tífas.—OLra  reacción  lerrible.— De  dónde  podía  teñir  el  témiinoi  tantas  eatástrefeik— 
Hísterioao  j  provideocial  remedio.— La  inocencia  j  la  Justicia  vencen  la  intriga  yin 
(oerta.— Bl  drama  de  San  Ildefonso.— Prodigiosa,  mudanaa  en  el  carieter  del  rey.— A 
ftiéy  4  qulán  loé  debida.— liarla  Cristina.— La  lolanta  Garlota.--Cambio  politíco:  ma<« 
laTiUoeatrasCormacion.— Incidentes  estrafioaqaenatorpeaeael  triunfo  deftnUiTOde  la 
idea.— EipUoaQÍMi  4a  eite  fénóiaeanb 


El  amparo  legal  de  la  pnncesa  Isabel,  d  de  su  ezceln  madre,  el  de  loe  Ii« 
berales  y  realistas  templadoe,  de  aquella  para  sooeder  en  el  irono»  de  ésta 
para  sostenerla  contra  el  partido  carlista,  si  Femando  no  tenia  hijo  q«ron, 
'  no  era  otro  qae  la  abolición  de  la  Ley  Sálica,  Tígente  en  Francia,  introducida 
en  Espafia  por  nn^  Borbon,  mirada  por  los  realistas  franceses  como  ana  do 
las  grandes  obras  de  Luís  XIV.,  y  so  planteamiento  en  Espafia  como  ono 
de  los  grandes  actos  de  sa  nieto.  La  derogación,  poes,  hecha  por  Fernando 
de  nna  ley  qne  tanto  asimilaba  el  orden  de  sacedsr  en  el  trono  de  am* 
boa  reinos,  no  solo  irríió  i  los  carlistas  españolas»  como  qoe  qaitaba  é  su 
caoaa  la  fuerza  qoe  dé  la  legalidad,,  sino  que  fué  considerada  por  los  realistas 
franceses  como  un  agratio  hecho  i  bs  reyes  de  su  estirpe,,  como  una  ofensa 
á  su  nación,  y  á  la-  familia  reinante.  Levantóse,  pues,,  del  otro  lado  del  Pirineo 
un  destemplado  clamor  contra  el  acto  de  Fernando  VIL  Si  el  gobierno  fran- 
cés, excitado  y  provocada  á  intervenir  en  este  asonto,  y  ayudado  por  el  par- 
tido carlista  espafiol,  se  babiera  empeñado  en  hacer  revocar  aquella  medida, 
¿qué  amparo  legal  quedaba  ¿  la  qne  por  ella  era  declarada  heredera  del  tro  • 
no,  y  á  los  qoe  fondados  en  este  derecho  se  mostraban  resoeltoa  á  sostenerla 
y  eacudarla? 

;Cómo  no  lo  intentó  siquiera  el  gobierno  francés,  aquel  gobierno  é  quien  no 
faltó  fuerza  y  sobraron  facilidades  para  derrocar  el  régimen  constitucional  en 
Emfia,.y  é  qqi^n  debia  Femando  Vil.  el  po<}er  en  yirtud  del  co^  obraba 


218  HISTORU  DE  ESPAÑA. 

• 

ahont  Efl  que  aquel  gobierno  tenía  sobrada  tarea  con  pensar  en  k»  medloB  dé' 
aoaienerae  á  si  mísmOf  y  aostener  el  trono  do  qoe  dimanaba,  eosa  á  qne  b» 
habían  de  alcanzar  ana  esfaerzost  eaanto  mia  emplearlos  y  gastarloa  en  in- 
tar?en¡r  eficazmente  en  los  asontos  do  otra  nación^  por  cecina  y  amiga  que 
faeae.  Es  qne  para  preparar  el  tríanfo  de  la  cansa  de  la  jnsticta  y  do  la  ¡Do- 
cencia en  Espafia»  habla  díspoesto  Dios  qoa  miníese  el  airo  do  la  libertad  do 
allí  mbmo  de  donde  ¿ntes  habia  soplado  el  haracan  del  absolntismo.  Es  que  á 
poco  de  haberse  reproducido  en  España  la  ley  qne  devolvía  á  las  hembras  e( 
dereoho  de  soceder,  so  levantó  en  el  vecino  reino  la  tempestad  que  tienapo» 
hacia  se  estaba  formando,  y  que  acabó  por  lanzar  del  trono  de  Francia  trea  90- 
neraciones  de  príncipes  de  la  rama  mayor  de  la  estirpe  Borbónica.. 

Las  terribles  y  famosaa  jomadas  de  Julio  (4830),  esplosion  sangrienta  pro* 
dodda  por  las  improdenciaa  de  un  rey,  y  por  loa  desacordadoa  retos  do  mis 
obstinados  eonsejeros  al  partido  liberal,  al  parlasionto  y  al  pueblo»,  arrojaron 
del  trono  y  del  suelo  francés  á  Garlos  X.  y  trastornaron  y  ipudaroo  completa*^ 
mente  au  sistema  de  gobierno.  La  bandera  tricolor  ondeó  en  laa  torrea  de  Pia« 
ds;  el  «etro  fdé  trasladado  á  las  manos  de  un  príncipe,  aunque  Borbon,  de  la* 
rama  lateral,  de  ideas  más  liberales,  y  de  condiciones  y  prendas  aventajadíai» 
mas;  y  so  proclamó  un  sistema  oonstitocional,  qne  aceptó  con  entunaamo  to* 
do  el  reino.  Acontecimiento  tan  súbito  y  de  tal  tamafio  deja  auspenso  y  ató-^ 
nito  al  monarca  espafiol,  deudo,  amigo  y  protegido  del  principo  destronado;: 
alienta  á  los  liberales,  y  estremece  á  los  realistas.  Aquellos  so  entregan  á  n**» 
suefiaa  esperanzaa  y  á  arrebatos  de  júbilo;  estoa  esperan  que  ni  la  Santa  AUaiK 
za  ni  la  Inglaterra  misma  reconocerán  la  monarquía  constitucional  do  Luis 
Felipe.  Estos  se  equivocan  para  el  bien  de  aquellos,  pero  aquellos  ao  procip^ 
tan  para  so  propio  mal. 

La  impaciencia  es  la  cualidad  do  todoa  loa  emigrados,  y  muy  ospecialmeii^ 
te  Í9  los  emigradoa  espafioles.  Lo  es  también  la  porauasion  y  la  confianza  do 
contar  numerosos  parcialea  en  la  patria  que  tuvieron  que  abandonar,  los  coa^ 
las  no  solo  los  han  de  recibir  con  loa  brazoa  abiertos,  sino  quo,  tan  impa- 
cientea  como  elloa  mismos,  á  aa  sola  presentación  en  el  suelo  patrio  so  n>re* 
surarán  á  agruparse  en  derredor  suyo  fonnando  una  falange  invencible,  capaz 
de  derribar  todo  lo  existente,  y  do  constituirse  en  poder  con  oniversal  bone- 
plácito.  A  este  achaque  general  de  los  que  sufren  laa  prívaciooea  y  laa  amar- 
guras de  la  expatriación,  agrégoeae  b  quo  una  imaginación  tteridionsl  aago* 
ríria  á  cada  uno  de  nuestros  compatricios  que  so  encontraban  en  aquel  caso. 
Y  de  este  modo  se  comprenden  y  esplican  las  prematuras  tentativaa  do  loa 
emigrados  espafioles  uí  en  Inglaterra  como  en  Francia,  emprendidas  ansa  aaa 
antea  del  desoQl^  4»  Ut  jomitol  $le  Jo)jo»  otraa  ap^m  heolUi  tqu^  ro- 
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iDlocfOD,  y  min  no  ooaoeidos  sos  retnltadM,  con  aspiraoioiies  nada  monc»  qqo' 
á  derrocar  de  ir^ponte  «I  f^obierno  abaolnto  do  EapaQa»  y  á  restablooor  do  Ua^ 
proTÍso  el  régimen  consiitoctona]. 

Natoral  la  impaciencia^  laodabte  d  fin»  patriótipo  el  daa^o»  ipon  qtté  éle*^ 
meotos  contaban  para  rearixar  sos  planesT  Ellos  entre  ai  Ub  discordes  y  divU 
didos  en  la  adrer^dad  como  lo  habían  estado  en  los  días  de  bonanza  (que  es 
flaqueza  de  los  desgraeiados  hijos  de  esle  venUiro^o  suelo);  con  escasísimos 
recaraos  seministrados  por  particulares  los  de  Ipglaterra,  con  no  más  aban* 
dantes  fondos  facilitados  por  el  noeiro  gobierne  los  de  Francia;  con  dos  cen» 
tro»  de  dirección  independientes  entre  st»  en  aquellas  dos  naciones;  muchos 
](» jefes,  y  poces  los  soldados;  aislados  varios  de  aquellos  mismos  caudillos»  y 
sin  querer  sujetarse  ni  obedecer  á  ninguno  de  loe  centros,  ¿qué  nnidad  podia 
haber  en  la  empresa,  y  qué  combinación  y  acierto  en  las  operacionest  Y  pen- 
lar  que  los  liberales  de  dentro  del  reino,  ahora  precisamente  do  perseguidos 
y  yino  mal  hallados  con  «n  gobierne  que  los  toleraba  y  i  algrnnos  atendía, 
habrían  de  poseerse  del  mismo  ardor  que  ellos,  y  apresurarae  á  acudir  en  so 
aoiilío,  corriendo  todo  género  de  peligros  y  azares,  tan  luego  como  enarbe» 
lina  la  bandera  de  libertad  en  la  .  cumbre  del  Pirineo»  era  desconocer  la  ai- 
loacion  de  España  y  ver  hs  cosas  por  el  prisma  de  sus  ilusiones.  T  pensar 
qoeFernando,  porque  hubiese  templado  sus  rigores  para  con  los  liberales,  y 
porque  Cristina  loa  mirase  con  ojos  benéTolos^.babfia  de  consentir  que  unos- 
grapas  de  coostitucionalee  de  fuera  yiniesen  é  arrancarle  el  cetro  del  absolu- 
tiamo  y  á  reproducir  la  revolución  de  4820,  era  discurrir  con  el  corazón  y  u^ 
con  el  entendimíenlo,  con  el  deseo  y  no  con  la  razón, 

Así  bs  inTasienes  no  tuvieron  otro  éxitQ  qoa  d  qoe  era  de  temer.  Sin  ta-^ 
soa  y  sin  concierto  enprendidas,  hallando  los  invasores,  en  vez  de  auxiliado- 
fes  liberales,  soldados  y  realiatas  decididamente  enemigos»  redujéronae  las 
ampreaas  á  retirarse  los  constituoionales  perseguidos  y  acosados,  á  quedar  el 
aoeloeapaflol  regado  con  la  sangre  de  algunos  Yalerosos  y  temerarios  caudi- 
Ooi,  y  á  verse  en  peligros  grandes  y  salvarse  como  por  milano  el  mismo  Ml- 
fla,  el  más  importante  y  el  más  previsor  de  todos,  y  el  más  práctico  y  epno« 
odor^  y  también  el  nús  estimado  del  país  eo  que  antes  había  guerreado  y 
ahora  venia  á  gnerrear.  Dijimos  que  para  su  propio  mal  se  habían  precipita* 
do  aquellos  patriotas;  puesto  que  el  mismo  gobierno  francés,  de  quien  babiaii 
recibido  impulso»  y  alguna»  aunque  tibia  protección,  los  hizo  ahora  desarmar 
é  ÍQtemar,  por  complacer  al  monarca  español»  á  cambio  y  como  en  pago  y  re* 
ttmpensade  haber  reconocido  como  otros  soberanos  al  nuevo  rey  constitu-^ 
cioaal  de  Francia  Luis  Felipe  de  Orlaans.  Política  de  egoísmo»  que  la  lealtad 
apañóla  ni  eaperafoa  ni  había  imaginajei  y  contra  la  cual  alzaron  aquellos . 
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patricios,  sentidos  y  justos,  pero  tnfractaosos  olamores*  El  arbitrio  discurrido 
7  el  medio  intentado  por  el  mariscal  Soalt  para  alejarlos  de  aqoel  suelo  y  lan* 
larlos  á  las  playas  africanas  se  estrelló  en  la  altiTez  española:  eran  desgracia- 
dos, pero  BO  se  hamiUahaft,  Después  de  haber  guerreado  Soult  tanto  tiempo 
en  Espafia,  aun  no  habia  conocido  &  los  espafioles. 

Nada  hay  que  dé  tanta  fnerxa  á  un  gobierno  comolas  tentativas  frostradae 
para  derribarle:  y  Femando  y  sus  ministros  sin  duda  se  asombraron  de  en- 
contrarse más  fuertes  de  lo  que  creiaó,  y  de  lo  que  suponían  sus  adversarios 
y  aun  sus  amigos.  Pero  lejos  de  emplearla»  como  los  gobiernos  verdadera- 
mente fuertes,  para  ser  generosos,  sírvanse  de  ella  para  renovad  los  diaa  del 
terror,  restablecer  hs  comisiones  militares,  levantar  paübnlos,  y  derramar 
de  nuevo  sangre  en  abundancia.  Y  sin  embargo,  ni  los  emigrados  escarmien- 
tan, ni  ios  conspiradores  de  dentro  desfallecen.  Por  el  contrario,  unos  y  otros 
parece  obrar  poseidos  de  una  especie  de  vértigo  que  los  arrastra  á  provocar 
las  iras  del  gobierne  y  ¿  desafiar  sos  rencores.  Es  el  período  de  las  invasiones 
temerarias  y  de  las  oonjuracionea  atrevidas.  Por  ana  fatalidad,  ahora  que  los 
liberales  tenian  en  el  poder  y  al  lado  del  trono  elementos  que  podían  infun« 
dirles  esperanzas  de  un  mejoramiento  futuro  y  no  tardío,  es  coando  el  agui- 
jón de  la  impaciencia  los  precipita  y  empuja  á  empresas  caú  de  seguro  desas- 
trosas, como  queriendo  forzar  el  curso  de  los  tiempos  y  dominar  por  fueran  la 
fortuna.  Estrella  fatídica  la  de  este  reinado,  estarse  derramando  sangre  libe- 
ral hasta  su  plazo  postrimero,  y  hasta  tft  kn  momentos  que  parecían  ya  de 
reposo,  y  aun  de  porvenir  consolador. 

Los  emigrados  de  Inglaterra  imitan  Itt  desacordada  conducta  de  los  emi- 
gradee  de  Francia;  á  las  atropelladas  invasiones  del  Norte  suceden  las  preci- 
pitadas invasiones  del  Mediodía;  á  las  desdichadas  tentativas  de  la  frontera 
del  Pirineo  signen  lat  tentativas  todavía  más  desventuradas  de  las  playas  an« 
dalusas;  si  los  liberalea  de  Navarra  y  Aragón  no  respondieron  á  la  voz  de  los 
invasoresi  los  conjurados  de  Cádiz  y  la  Isla  se  ven  forzados  á  sucumbir  y  en« 
tragarse  á  las  tropas  del  realismo;  la  malograda  empresa  de  Ghapatangarra  y 
de  Valdés  n>  escarmienta  al  ilustre  Manzanares,  y  el  conflicto  de  Mina  no  es 
bastante  lección  para  detener  di  esclarecido  Torrijos.  Aquellos  ínclitos,  y  no« 
bles  guerreroe,  esperanza  de  la  patria,  con  más  desdicha  todavía  que  los  inva- 
eores  del  Norte,  perecen  en  sos  sucesivas  empresas,  víctimas  á  un  tiempo  do 
SQ  patriótico  y  mal  reprimido  anhelo,  de  ao  Cándida  confianza,  y  de  dos  ini- 
cuas traiciones;  de  gente  baladi  la  empleada  con  Manaanarea,  detestable  siem* 
pre,  pero  menos  estrafia;  de  hombres  constituidos  ea  alta  posición  y  autori* 
dad  la  ejercida  con  Torrijoe,  y  por  b  mismo  infinitamente  más  negra  y  más' 
abominable.  El  primero 9i|erefl)|tj]|j|o  y  (^ewdp  ^gguU^AO  OQUl»  tfoí-j 
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dores:  el  segundo  y  sos  Hostres  compafieros  sacnmbeo  como  héroes  «D  el  sd- 
plicio  qae  la  perfidia  y  la  traición  les  hablan  preparado*  Los  prisioneros  do 
Málaga  sufren  la  misma  suerte  que  los  prisioneros  de  Vera.  En  todas  parteo 
había  verdugos,  y  en  ninguna  se  cansaban*  La  hecatombe  de  Málaga  dejó 
honda  y  perdurablo  memoria.  Eran  personajes  cuyos  nombres  la  nación  ha 
creído  después  dignos  de  ser  esculpidos,  como  lo  están,  en  letras  de  oro  en 
el  santoario  de  las  leyes. 

En  la  capital  del  reino  son  trasportados  de  sus  casas  i  los  calabozoo  y  do 
los  calabozos  al  patíbulo,  no  ya  expatríados  impacientet  y  caudillos  militaros, 
siso  ¡lastrados  ciudadanos  de  la  clase  civil  que  con  aquellos  se  correspondían 
como  liberales  y  como  amigos.  La  inmunda  delación,  la  negra  y  vil  delación^ 
premiada  como  virtud  por  el  ministro  Calomarde,  declarada  irresponsable  por 
el  rey,  aunque  resultara  probada  y  evidente  la  calumnia,  los  arrastra  al  ca« 
dalso.  iQué  horrible  manera  de  apadrinar  y  fomentar  1^  iniquidad!  De  los  de« 
nuneiados  solo  se  libra  de  la  horca  el  qae  tiene  audacia,  ardid  y  fortuna  para 
la  fuga* 

T  para  que  nada  falte  á  este  Idgubre  y  sangriento  cuadro,  en  la  ciudad  do 
los  recuerdos  poéticos,  en  la  ciudad  de  los  romances  caballerescos  y  de  los 
tiernos  cantares,  en  la  histórica  Granada  se  verifica  una  procesión  ftfnebre. 
Camino  del  suplicio  marcha  admirando  á  todos  por  su  ánimo  varonil,  por  íq 
rellgios^resignacion  y  su  noble  y  apacible  continente,  una  bella  y  joven  viu* 
da,  que  dejando  en  el  mundo  dos  ¡nocentes  y  tiernas  criaturas  entregadas  á 
la  piedad  de  los  hombres,  llega  al  cadalso,  y  entrega  con  la  conformidad  do 
la  virtud  so  blanco  cuello  á  la  cuchilla  del  verdugo.  ¿Cuál  ha  sido  el  crimen 
de  esta  beldad  infortunada?  Que  habla  encargado  exornar  con  lemas  un  tafe- 
tán morado,  que  habria  de  servir  de  ensefia  á  los  amigos  de  la  libertad:  tra- 
bajo no  concluido,  y  que  estaba  y  habria  permanecido  oculto,  sin  la  delación 
de  un  eclesiástico,  quizá  no  más  que  indiscreto:  lo  demasío  hizo  la  premeditada 
venganza  de  un  indigno  magistrado.  ¿Quó  podia  ya  asombrar  ni  horrorizar 
después  del  bárbaro  suplicio  de  Mariana  PinedaT 

^ro  no  han  de  tener  nunca  término  estas  sangrientas  ijeoooionert  ¿Ha- 
brá de  ser  intermmahle  el  catálogo  de  hia  victimas?  ¿Dorarán  etomaisente  las 
impaciencias  y  Hgerezes  da  los  unos,  la  implacable  y  safiuda  venganza  do  loa 
otros?  ;So  consumará  materialmente  el  exterminio  do  la  generación  y  de  la 
rasaliberal,  proclamado  por  los  más  fanáticos  en  el  período  ardiente  do  la 
reacción?  ¿Querrá  Fernando  no  acabar  sus  dias  sin  la  destrucción  completa  do 
todo  el  que  no  se  sefiale  por  partidario  del  despotismo?  ¿Estará  decretado  que 
haya  de  renunciar  España  para  siempre  á  toda  aspiración  de  libertad,  á  toda 
«speranza  de  reforma,  é  toda  idea  de  progreso  en  la  mancha  de  la  civilización 
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7  de  la  odttorat  M;  líl  «te  et  el  destino  de  Tas  sociedades  líiimanai,  ni  Id 
pareos  persoadtrlo  el  espirita  qae  á  este  tiempo  se  difande  y  propaga  ea  Im 
pueblos  de  Eoropa. 

¿Más  de  dónde  puede  venir  á  España  oí  Viento  qae  disipe  las  negras  nnbes 
qne  baca  mas  de  ocho  afios  encapotan  sa  cielo,  y  dé  algana  claridad  consola- 
dora i  sa  escore  horicontet  ¿De  dónde  paode  venir  la  faerza  impulsiva ,  qoe, 
si  no  bastante  á  trastornar  le  existente,  cambie  al  menos  la  faz  de  este  tétri« 
co  cuadro,  y  presagie  dras  mes  halagOefios  á  la  nación  y  más  bonancible  por* 
▼enir  i  los  desgraciados  y  persegnldosT  No  poede  venir  de  los  conspiradores 
de  dentro,  qae  pocos  yá,  y  encarcelados  los  qne  no  han  perecido  en  los  patí* 
bolos,  sufren  y  gimen  en  misera  impotencia.  Tampoco  pueden  esperarse  nne* 
vas  invasionea  de  emigrados,  sacrificados  neos,  escarmentados  otros,  sin  re* 
cursos  éstos  y  redocidos  i  la  nulidsd  por  los  mismos  gobiernos  qne  debieran 
prot^rlos  y  patrocinarlos.  ¿í  qaé  potencia  estranjera  paede  esperarse  que 
acuda  al  amparo  de  los  constitacionáies  espafiolest  La  liberal  Inglaterra  les 
maestra  en  4831  las  mismas  estériles  simpatías  que  en  1 8U  y  en  4823:  cobí* 
ja  en  so  suelo  á  los  proscritos  da  CUpafia  como  4  todos  los  proscritos  del  man* 
do,  y  derrocarla  de  buena  gana  el  despotismo  de  Femando,  con  tal  qae  no  lo 
cneste  ni  hombres^  ni  dinero,  ni  siquiera  negociaciones  diplomáticas  qae  pue» 
dan  producir  desaveneneiaj  entre  los  dos  gobiernos.  Francia,  recien  vuelUí 
al  régimen  de  libertad,  Francia,  que  le  babia  arrancado  del  suelo  es^fid,  en 
tez  de  intentar  restablecerle  reparando  una  antigua  iniquidad,  solo  piensa  en 
sujetar  é  inutilizar  á  los  refogisdos  españoles.  Sopla,  si,  el  fuego  de  la  revo- 
kieton  en  Polonis,  para  abandonarla  luego  reconciliándose  con  Rusia:  inquieta 
los  Estados  del  Pspa,  y  pone  atrevidamente  un  pié  en  Anoona;  combate  den* 
tro  á  los  republicanos  de  París  y  á  los  realistas  de  la  Vendée;  mas  ni  sus  actos 
vk  aus  miradas  se  estienden  más  acá  de  la  frontera  espaQola.  Nada  podia  es- 
perar nuestra  nación,  ni  de  la  separación  de  Bélgica,  ni  de  los  incipientes  y 
llanos  Dtovimientos  de  Polonia  y  de  Italia.  T  en  Portogal  imperaba  el  tirano 
don  Miguel,  el  más  íntimo  aliado  y  amigo'  de  Fernando,  y  el  único  principo 
qne  le  excedía  en  el  ejercido  del  más  feroz  despotismo.  La  espedicion  del  ex« 
emperador  don  Pedro  del  Brasil  con  objeto  de  derrocar  al  usurpador  del  tro-* 
no  Iqsitano  mirábase  entonces  como  temeraria  empresa,  acometida  con  más 
arrojo  que  elementos  y  con  más  fé  que  probabilidades  de  triunfo.  ¿De  dónde, 
pues,  podían  esperar  renadío  á  an  desdicha  loa  desventurados  liborales  ea* 
pañolofll 

Muchas  veces  hemos  hecho  notar  en  nuestra  historia  la  manera  cSpectal 
como  la  Providencia  suele  preparar  los  grandes  acontecimientoa  humanos,  y 
los  cambios  poUtioos  y  socialea  de  las  mcíones,  en  momootos  y  por  medioa  y 
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cansas  qae  parecen  peqaefias  á  los  hombree,  y  coyo  inflojo  no  han  podido 
caicolar  ni  prever.  Lo  qae  hombree  eminentes  de  Estado,  lo  qne  politicos  dis- 
tíngqidos,  lo  que  capitanes  y  gaerreros  insignes,  lo  qae  consiúradores  anda* 
cas,  lo  qoe  valerosos  patricios  exasperados  por  la  tirania  y  la  prosoripeion  no 
han  podido  ejecutar,  lo  qae  gobiernos  de  naciones  poderosas  qae  tenian  debe* 
ras  qae  complir  no  han  qoerido  hacer,  eso  lo  prepara  hábilmente  y  ha  de 
realizarlo  Inego  nna  excelsa  joven,  ana  esposa  tierna,  ona  madre  carifiosa,  sin 
más  armas  qne  la  belleza  y  la  gracia  javenil»  qae  la  dolzora  y  la  soKcítad 
cooyagal,  qae  el  matamal  amor,  la  discreción  y  el  talento,  ú  atractivo  de  la 
amabiiidad,  la  josticia  del  derecho,  y  el  amparo  qae  da  á  la  inocencia.  Eso  lo 
prepara  y  ha  de  realizarlo  la  reina  Cristina:  no  era  infondado  el  presentimíen* 
fto  de  los  liberales;  pero  .ano  habrá  qne  vencer  contraiUdades  fuertes,  y  qae 
pasar  por  trances  amargos;  qoe  ouanto  más  costoso  sea  el  benefinio^  taalo 
najor  habrá  de  ser  el  agradecimiento. 

¿Qoián  había  de  prever  ni  pensar  qne  la  locha  de  ideas  y 'de  principios  taa 
Unas  y  sangrientamente  desde  el  principio  del  siglo  sostanida  en  España,  qne 
lasoerta  de  la  nación  y  el  porvenir  de  los  partidos  polítisos,  habian  de  resol- 
verse  por  medio  de  las  escenas  dramáticas  y  de  los  tiernos  y  dolorosos  cnadros 
de  toilia  qne  Inego  se  representaron  Cn  el  palacio  de  San  Ildefonso,  en  el  ga* 
bíneta  regio,  en  toroo  al  locho  del  dolor,  en  qoe  postró  á  Femando  la  recra* 
descencia  de  sus  males?  Allí  el  monarca  doliente  no  es  ya  el  príncipe  tirano, 
Bo  es  el  déspota  qne  oprime;  es  el  hombre  que  sienta  y  sofre;  es  el  padre  ca- 
riflosp  qoe  ve  constaiftementa  á  sa  lado  á  la  madre  de  sos  h^ja?,  qae  praalen* 
ta  han  de  quedar  en  hor£indad  lastimera;  á  la  qne  parece  olvidada  de  qoe  es 
madra  para  ser  solo  esposa,  á  la  qae  parece  olvidada  de  semina  para  ser 
solo  enfermera,  ala  qae  parece  olvidada  de  si  misma.  ;Qaó  hade  hacer  el 
aagasto  moribando  sino  agradecer  la  inefable  solicitad  de  aquel  áogel  de  con* 
saeto.y  de  ternura,  qne  homedece  con  lágrimas  su  rostro,  qoe  cora  con  sus 
delicados  dedos  sos  heridas,  que  le  suministra  las  medicinas  por  sn  mano,  qne 
se  afana  por  mitigar  sos  dolores  con  el  bálsamo  de  la  dulzura  y  del  amort  En 
aqoelles  terribles  momentos  de  ansiedad,  de  tribnlacion  y  de  amargura,  per* 
dida  por  todos  la  esperanza  de  sslvar  la  existencia,  de  Fernando,  sospechan 
los  palaciegos  que  la  gratitod  del  monarca  va  á  dar  el  trianfo  definitivo  á  ta 
caasa  de  Cristina  y  de  eos  hijas,  que  la  cuestión  de  sucesión  y  ta  coestion  po« 
Ufcica  van  á  resolverse  en  aquellos  supremos  instantes. 

Por  eso  el  monstruo  de  la  intriga  se  levanta  á  luchar  con  el  genio  de  la  ino 
cenda;  el  demonio  de  la  ambición  se  apreata  á  combatir  el  ángel  de  la  jnsti* 
cía;  loa  partidarios  de  don  Garlos  se  apresuran  á  arrancar  á  la  desolada  Cris- 
tina él  Uiunfo  qoe  recelan.  iQoé  tacha  tan  desiguall  De  una  parto  está  el 


principa  coD  ios  nomeroMs  parciales,  ddefica  de  loa  mandoa  f  de  las  armaa: 
,eaUn  las  prinoeaas  que  habitan  en  el  regio  alcázar;  están  los  principales  mi« 
ntstcos  del  monarca  postrado  y  exánime;  están  sos  consejeros  íntimos,  prela- 
dos y  prepósitos  do  laa  órdenes  religiosas;  están  casi  todos  los  embajadores 
estranjeros.  De  la  otra  no  hay  aino  «na  princesa  atribulada,  sumida  en  el  do<^ 
lor  y  transida  de  pena,  y  dos  criaturas  inocentes  y  deavatidaa*  De  on  lado 
ledu  lia  inflnenoias  y  toda  la  íaerza,  del  otro  solo  la  inocencia  y  la  ley. 

Y  sin  embargo,  iqnó  poco  noble,  f  qué  poco  digno,  y  qué  poco  gloriosa 
triunfo  el  de  los  poderosos  y  (oertes,  haber  aprovechado  un  momento  de  ooo- 
gjQJa  del  rey,  en  que  era  por  lo  monos  dudoso  que  tuviese  su  razón  entera  y 
sn  inteligeaota  dará,  para  amncarle  la  refocactoa  de  la  pragmática  en  que 
dedaraha  el  derecho  de  sus  hijas  á  sacederle  en  el  tronol  Un  letargo  que  sa 
•semeja  al  hielo  de  la  muerte  sa  apodera  dd  rey;  Fernando  parece  muerto; 
Femando  ea  creído  muerto;  ae  pregona  la  muerte  del  rey.  Los  cortesanos  aa« 
ludan  la  majestad  de  Carlea  T.  de  Berbén:  dofia  Franciaca  ao  esposa  Té  rea- 
litados  sus  suefios  de  reina;  la  de  Boira  la  abraza  loca  de  entuatasmo:  el  na- 
pdlltaao  áitoniai,  el  obispo  de  León,  el  padre  Garrama,  los  generales  de  laa 
drdenes,  todos  los  partidarios  de  la  idea  reaccionaria  se  dan  mutuos  ptácemea 
y  parabienes:  España  será  ebsolutista  é  inquisitorial;  alborozo  y  regocijo  es 
iMrégioBaaloaes  y  galerías.  Nadie  reph^  ya  en  ana  melancólica  figura»  en 
una  jóf en  y  atribulada  matrona,  que  iomóvil  eo  la  alcoba  de  Femando,  re- 
clinada en  ao  lecho,  fijos  los  ojos  en  squel  eadavórlco  rostro,  puesta  la  mano 
sobre  el  corazón  para  ver  ai  lato  todatía,  pensando  alternativamente  en  el 
eaposo  que  pierde  y  en  1m  hijas  que  le  quedan,  recelándose  ya  Tiuda,  y  vién* 
doae  de  todos  desamparada,  medita  cómo  abandonar,  para  no  ser  blanco  de 
fanáticos  enemigos  y  ludibrio  de  orgullosaa  rivales,  la  cámara  en  que  hal^ 
¡Maado  tantea  pervigibos,  el  solio  en  que  se  había  aentado,  el  palacio  de  que 
era  ornamento,  la  patria  adoptiva  que  penaba  regenerar  y  engrandecer. 

Cambia  da  improviso  la  escene;  mudase  de  repente  el  espectáculo;  aoom- 
bro.  estopor  y  aturdimiento  en  los  antes  regocijados  y  alegres;  coosnelo  f 
asperama  en  la  que  gemía  en  la  desolación.  Femando  reapira;  Femando  no 
ba  maertc;  Fernando*vive;  el  rey  va  recobrando  ao  razón.  Loa  del  bando  fa«* 
nátice,  loe  Uamadoa  apoatólioos,  los  que  blaaonaban  de  máe  raligioaos  que  loo 
otros  hombros,  no  so  hablan  acordado  do  los  misteriosos  destgnios  de  la  Pro- 
videncia, no  habían  pensado  en  la  justicia  de  Dios.  La  creida  muerte  del  rey 
pareció  providencial  y  permitido  engafio,  pan  que  ellos  y  sus  planee  so  rave<- 
láran  y  exhibieran  sin  ningún  género  do  disfraa. 

Aparóoeea  eo  talea  instantes  como  por  encanto  «i  la  fégta  morada«  sal* 
vendo  prodigiosamente  laqas  diatancias  en  alas  del  amor  fntoraali  y  agoyo- 
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da  del  deseo  de  reparar  una  enorme  injusticia,  una  varonil  príoce^^  tan  ar . 
n^iétL  como  perspicas,  La  infanta  Carlota  alienta  á  so  hermana  Cristina,  fea- 
sima  á  Fernando,  afrenta,  hamilla  y  anonada  al  ministro  Calomarde,  haco 
trizas  coa  sos  propias  manos  el  decreto  arrancado  al  rey  en  nn  momento  de 
turbación  ó  de  flaqueaa  mental,  y  tan  pronto  como  siente  mejoría  el  rey,  son 
«xooerados  los  ministros  qne  tantos  sfios  y  tan  calamitosamente  babian  go« 
benisdo  la  nación,  y  reemplazados  por  hombres  tenidos  por  sostenedores 
leales  de  la  sucesión  legitima  y  directa.  iQoó  gran  mudanza,  becba  por  la 
mágica  influencia  de  solas  dos  mujeres  contra  todo  lo  qne  representaba  la 
foerza  y  el  poder!  Nueva  y  benéñca  brisa,  á  cuyo  invisible  y  soave  soplo  co- 
mienza á  dibujarse  y  descubrirse  en  lontananza  el  fulgor  de  otra  aurora  qne 
alumbrará  en  adelanté  el  suelo  español.  Formada  está  la  pendiente  por  donde 
han  de  deslizarse  loa  sucesos  que  trasformarán  la  faz  de  este  desdichado  rei- 
00»  La  cuestión  política  comienza  á  eslabonarse  con  la  cuestión  dinástica. 

Habilitada  Cristioa  por  el  rey  para  el  despacho  do  los  negocios  públicOg 
durante  su  enfermedad,  apresurase  á  dictar  aquellas  importantísimas,  üos- 
Iradas  y  benéficas  medidas  que  harán  inmortal  su  nombre,  y  le  darán  nn  lo- 
gar distinguido  entre  las  grandes  reinas.  En  el  vestíbulo  del  monumento  quo 
ásQ  memoria  acaso  baya  de  levantarse  nn  dia,  baitaria  para  su  gloria  ins- 
cribir estas  dos  palabras:  UNiVERSiDAnes,  Amnistía.  El  consentimiento  y  apro- 
bación dados  por  el  rey  á  los  dos  célebres  decretos  de  su  esposa,  que  envol- 
vían una  amarguísima  censura  de  su  anterior  sistema  de  gobierno,  mostraban 
qoe  Cristina  con  el  ascendiente  de  su  belleza,  de  su  talento,  de  su  ternura 
conyugal,  de  su  ejemplar  solicitud  de  esposa,  babia  realizado  en  pocos  meses 
an  prodigio  que  en  dilatados  afios  no  habían  podido  obrar  ni  los  esfuerzos  de 
loa  hombres,  ni  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  ni  la  escuela  de  las  contra- 
riedades y  de  los  infortunios,  ni  las  lecciones  de  la  esperiencia,  ni  los  conse- 
jos del  saber,  ni  la  compasión  de  las  desdichas  ajenas,  ni  loe  peligros  propios, 
niñada  de  lo  qoe  puede  enseñar  y  mover  al  hombre,  á  saber*  el  prodigio  de 
baoer  de  Femando  en  sus  últimos  dias  un  rey  amante  de  hi  ilustración,  y  nn 
monarca  clemente,  magnánimo  y  generoso  con  loa  qoe  antea  tanto  había 
arrecido  y  perseguido. 

Compréndese  que  el  decreto  mandando  abrir  los  templos  de  la  ciencia  y 
del  saber,  cerrados  por  la  mano  del  oscurantbmo  dos  años  hacia;  comprénde- 
la qoe  este  decreto,  por  más  que  fuese  una  diatriba  contra  el  qne  echaba  el 
GSrrojoálaa  anlaa  literarias  y  creaba  en  Sevilla  escuela  y  profesorado  y  pre- 
cios para  el  arto  de  matar  toros,  fuese  tolerado  y  aon  aprobado  por  Fernán- . 
^  Mas.lQ  qne  sorprende  y  asombra  es,  qne  el  mooarca  de  las  sistemátioaa 
Piaacrídones,  de  los  calabozos  siempre  preparados,  y  de  los  patíbulos  peren* 
Tomo  xv,  45 
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nm  para  lot  libéralas»  diera  at  ooosealiiníaiito  y  aprdbaakui  al  neaskonU»  d»> 
arelo  de  amnkfcía  «pedido  por  Griatioa,  la  aomatía  máa  geAaral  y  oompleU 
que  haata  eBionoaa  babían  otorgad»  ka  reyea;  y  ai  bies  Fama&do  exigió  qtio 
ae  biciaae  en  él  la  aola  excepoion  da  loa  que  Totaro»  aii  deaüUioiaii  ob  Sevilla» 
aaombia  todavia  ania  qae  pormitiaaa  i  la  reina  estampar  aa  el  deeamante» 
qoa  aquella  eacepoíoii  la  baoia  thimí  i  pasar  auyo j»  ¿Qoiéa  padiera  Imasiiiar 
qae  Famando  VU.  babia  da  conaeolír  á  ao  propia  esposa  dedarar  aa  wa  m* 
crito  oficial  y  aolaana  que  aentia  pena  en  do  podar  oesapreodar  en  al  raago 
benéfico  da  pardea  y  de  aWido  ¿  loa  qae  deatiUiyeroa  al  rey  en  SoTüla^  al 
graa  crimen,  el  crimen  imperdenablQ  para  el  monarca  y  para  loa  hombrea  del 
raalísaukl  Cristina  babia  becbo  de  Femando  otro  rey,  otro  hombre»  ooa  «tros 
aenlimieatoiy  oon  otro  coraaon,  coa  otras  aatrafiaa.  iTrasformacion  prodí* 
giosa»  en  qna  aadie  bobiera  podido  oraerl 

Saflalada  está  la  peodieate»  bemos  dicho»  por  donde  han  de  dealiaafs»^  y 
d  nuaho  qae  baa  de  llevar  los  aucasoa*  Loa  antorea  de  la  teaebrosa  trama 
da  la  Grai^a  aoa  desterrados;  relevados  loa  directores  y  jefes  de  laa  aimaa^ 
loa  goardiaa  qae  ae  conjaran  eoatra  h  naeva  poUtica  licenciadoa  y  disaaltaai 
loa  movimientoacarlistaa  reprimidos;  el  ministerio  modificado;  reemplaxados 
el  tiraao  de  Galicia  y  al  tigra  de  Cataluña  por  hombrea  lolerantea  y  de  idaan 
templadaa.  Cuando  loa  reyea  regresan  á  la  oérte»  son  victoreados  coa  júbilo 
por  gente  que  ao  aa  la  plebe  que  ¿atea  coa  roncas  vocea  atronaba  loa  airea 
aclamando  el  despotismo:  Femando  moevt  á  lástima»  por  an  peatiaoiom  y 
abatimiento;  Griatiaa  arrebata  da  entusiasmo  par  sus  cuidadoa  da  aapaaa»  pora 
sa  temora  de  madre»  por  ana  medidas  de  reina,  que  la  baoen  apellidar  libara 
tadara  da  Espa&a.  Que  ya  Cristina  no  es  la  princesa  desamparada  de  todo9  «d 
Sea  lldefoaso:  es  la  reiaa  qua  tiene  ya  é  an  devoción  un  partido;  ea  qna  ma« 
eboa  jóveaea  hidalgos,  aa  que  nMioboa  aablea  de  alcurnia  y  da  corasen»  al  vor 
au  heroico  oompoiiamiento  en  días  amargoa  y  al  conocer  la  crimíaal  iatri^ 
de  aua  enemigos»  llevados  da  generoso  aliento  lo  han  ofrecido  aua  fiortnaaa» 
aaa  bcaaoa  y  aus  vidaa»  y  aa  haa  armada  y  estimulado  é  armarae  á  aoa  amigos 
aa  daíeasa  de  aa  causa  y  de  ana  inooantaa  bijaa.  Ea  al  partido  de  lea  Grteai« 
aoa»  que  empieza  á  confundirse  y  mezclarse  con  el  de  loa  liberalea»  qa»  tanta 
había  da  crecer,  que  por  tantas  pruebaa  y  tantea  vicihitndaa  babia  d*  paaar 
aataa  da  aaegorar  el  tnoafo  definitivo  da  la  ragsoaracioa  espafiola»  dea  veoaa 
con  mala  fortuna  ensayada. 

Casada  canaideramoa  los  débilaa  y  flacoa  etecaentoa  con  qaa  aa  aata  ooa<» 
aioa  contaba  la  idea  reformadora»  loa  robnatos  y  fuertes  qaa  teaia  an  aa  la- 
var al  baada  abaolatlata;  onaado  peasamoa  en  la  maaera  aarpraodente»  prodl* 
gioaa»  ao  sobrehumaaa»  pera  ai  viaiblemeata  pvovideaaíal,  cépM  la 
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la  libertad  y  da  h  cÍTiüneioD,  que  parecía  abogada  y  muerta  pari  naaca  sás 
tevirfr  éo  Espafia,  se  fué  asociando  en  admirable  consorcio  con  la  del  dere* 
cbo  Y  la  legitimidad,  cuando  meditamos  por  coáo  aingolares  medico,  aope* 
ríores  á  todo  cálculo  humano,  el  abatido  principio  liberal  se  fué  sobreponien* 
do  al  pojante  y  al  parecer  ¡nvencible  sistema  del  yiejo  despotismo,  al  menos 
para  servir  de  brújula  y  sefialar  el  derrotero  que  habia  de  lie? ar  en  lo  f atoro 
lanaTo  del  Estido,  parece  que  nos  dá  derecho  á  esclamar:  i  Veré  digitus  Dii 
0íthie,:ii  y  fundamento  para  esperar  que  no  habrá  de  perecer  lo  qae,  ai  antea 
labia  suGumbido  dos  veces  como  obra  homaoa,  entoncoi  se  iniciaba  y  aparo* 
óa  más  como  obra  de  D'os  que  de  los  hombres» 

I^ero  pronto  sobrevienen  grandes  y  serias  contrariedadea,  qne  amenaitii 
^rrnmbar  el  andamio  qne  había  de  servir  para  levantar  el  oaavo  ediCeio 
politice,  y  dar  al  traste  con  laa  espérenlas  de  rianefio  porvenir  de  los  libera* 
les.  El  inopinado  y  famoso  Manifiesto  qne  á  instigación  del  ministro  Zea  Bar* 
madez  dio  Cristina  á  los  españoles,  declarando  qne  la  cuchilla  de  la  ley  esta* 
ba  levantada,  y  caería  irreoiisiblemente  sobre  el  cuello  de  los  qne  iotentasen 
aclamar  otro  linaje  de  gobierno  que  no  fuese  la  fnonarquia  iola  y  pura,  bajo 
la  dalce  égida  de  su  legítimo  soberano,  el  muy  alio,  may  exoelso  y  moy  po- 
deroso rey  el  señor  don  Fernando  Ylf.,  como  lo  heredó  i$  iue  may§rer.  la 
oota  diplomática  circulada  por  el  ministro  de  Estado,  con  acuerdo  de  Feman- 
do y  de  Cristina,  á  todos  nneatroa  agentes  en  el  estranjero,  previníóndolea 
que  la  reina  no  quería  para  España  sino  el  gobierno  de  ana  reyea  legitimoe 
en  toda  la  plenitud  de  $u  autoridad,  y  que  ae  declaraba  enemiga  trracemeí- 
liable  de  toda  innovación  religiosa  ó  politica  que  h  intentara  sweitar  en  el 
reino,  ó  introducir  de  fuera,  para  trastornar  el  orden  eetableeido^  fooroa 
como  dos  enormea  losas  qne  se  desplomaron  impensadamente  sobre  loa  favo- 
recidos y  esperanzados  con  las  anteriores  medidaa,  y  eran  como  dos  lápidae 
qne  cerraban  la  tumba  en  que  quedaban  sepultadas  sos  alegrías;  no  porque 
sofiáran  en  nn  cambio  radical  y  repentino,  resucitando  y  reatableciendo  el 
cddígo  conatitucioQal,  sino  porque  raionable  y  lógicamente  ae  habian  peíaoa* 
dfdo  dé  qne  loa  reeientea  decretoa  tendían  á  modificar  el  aiatoii»  y  tafliplar 
los  rigores  del  gobierno  abaolntiata  y  pnro. 

;Qnó  fué  lo  que  impulsó  á  Zea  Bermudez  á  inspirar  y  sugerir  el  intempaa- 
tívo  Manifiesto  de  45  de  noviembre  (4832)t  ^é  foó  lo  qne  movió  á  la  reina 
Cristina  á  hacer  aquella  declaración  solemne,  en  contradicción  con  laa  len- 
deociea  y  el  espíritu  de  sos  primeros  actoa  de  reina,  y  á  fulminar  aquellas  ter- 
riUea  amenazas  contra  sus  favorecidos,  contra  loa  mismos  que  por  interés  y 
gratitud  habian  de  apoyar  más  lealmeote  so  cauaa?  ¿Era  que  ae  había  arre- 
fenüdOi  y  quería  aincerameulo  él  deapoUamo  real,  ó  era  aeceaklad  de 
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amoldarse  á  los  hábitos  ó  inclinaciones  de  Fernando  mfeotra?  viviese? 
En  cuanto  al  ministro  Zea,  nombrado  en  ausencia  sin  consultar  sa  Toiua* 
tad  y  sin  espresarle  el  objeto  de  sa  llamamiento  ai  poder^  recien  venido  do 
Londres  sin  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañeros,  adicto  á  la  monarqoúi 
pora,  pero  afecto  á  la  causa  de  la  sucesión  de  las  hijas  del  rey  más  que  A  la 
de  don  Carlos,  nada  amigo  de  los  carlistas,  pero  enemigo  también  de  loscons- 
titucionalés,  parecediéndole  encontrar  A  estos  on  tanto  soberbios  y  envalen- 
tonados con  los  recientes  favores,  queriendo  enfrenarlos  para  establecer  cier* 
ta  especie  de  equilibrio  entre  las  parcialidades  opuestas,  enamorado  de  sa 
sistema  de  despotismo  ilustrado,  deshaciéndose  de  los  ministros  que  se  incli- 
naban al  partido  reformador,  seguro  de  que  así  complacía  al  rey,  y  calculan- 
do que  el  partido  de  la  reina  crecería  halagando  á  los  realistas,  pero  desco- 
nociendo las  leyes  de  la  gravedad  á  que  obedece,  así  en  lo  moral  como  en  lo 
físióo,  la  fuerza  de  la  impulsión  en  un  plano  inclinado,  intentó  hacer  retroce- 
der la  empujada  máquina  y  que  desanduviera  lo  andado.  ¿Podía  cons^oirlo? 
Lo  que  logró  faé  agriar  á  los  liberales  por  lo  que  contra  ellos  pretendía,  y 
enojar  á  los  carlistas  por  lo  que  no  les  otorgaba,  correspondiéndoie  y  protes- 
tando con  sublevaciones,  porque  para  ellos  más  era  agravio  que  merced  todo 
io  que  no  fuese  privar  á  las  hembras  de  la  sucesión  al  trono. 

Por  lo  que  hace  á  Cristina,  fuese  estudiada  simulación,  ó  fuese  verdadero 
arrepentimiento  aquella  contradicción  sorprendente  con  sus  anteriores  actos; 
ya  se  propusiese  congraciarse  con  los  realistas,  asegurándoles  el  manteoí- 
miento  de  la  monarquía  pora  y  absoluta,  ya  quisiese  renunciar  al  espontáneo 
y  decidido  apoyo  de  los  liberales,  advirtiéndoles  que  eran  quiméricas  y  basta 
criminales  las  esperanzas  que  babian  concebido,  ¿podía  detener  el  impulso 
que  ella  misma  habia  dado?  Error  grande,  si  tal  pensó,  el  de  aquella  ilustre 
princesa.  En  primer  lugar;  era  otra  fuerza  misteriosa,  invisible,  superior  y 
más  poderosa  que  la  suya,  la  que  aquel  movimiento  impulsaba.  En  segundo 
lugar,  ó  habia  de  renunciar  por  completo  y  en  absoluto  á  la  elevación  de  sus 
hijas  al  trono,  lo  cual  ni  entraba  ni  podía  entrar  en  su  ánimo,  ó  habia  de  Qe« 
cesitar  del  arrimo  y  amparo  de  aquellos  hombres,  aun  con  sus  instintos,  ten- 
dencias y  aspiraciones  constitucionales.  Lo  que  antes  pudo  ser  ó  clemencia,  ó 
política,  ó  simpatía,  habia  de  ser  kiego  necesidad.  En  aquellos  hombres  habia 
de  encontrar  sus  más  leales  auxiliadores  y  su  más  fuerte  escudo,  y  sin  ellos 
no  habrían  de  prevalecer  sus  derechos,  ni  alcanzarse  sus  legítimos  fines.  La 
Providencia  habia  querido  ligar  de  tal  suerte  la  causa  de  la  princesa  Isabel 
con  la  causa  de  Jos  amigos  de  las  reformas,  que  una  y  otra  anduvieran  mem^ 
pre  unidas,  y  una  sin  otra  no  pudieran  sustentarse  ni  vivir. 
*     Todo  el  problema  entonces  consistía  en  que  Fernando  conservase  ó  q6  á 
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Cristina  hasta  sa  maerte  el  amor  y  el  agradecimiento  que  eo  los  goces  de  es« 
poso  y  en  las  penalidades  de  enfermo  le  babia  mostrado,  y  en  qae  persevera* 
se  ó  DÓ  en  dar  fuerza  y  sanción  legal  al  derecho  de  sucesión  de  sus  hija9« 
Ambos  problemas  se  resolvieron  de  nna  manera  solemne  y  en  una  forma 
majestuosa  en  el  célebre  documento  que  el  último  día  de  aquel  a  fio  mandó 
leer  y  firmó  ante  una  congregación  de  ministros,  consejeros,  cardenales,  pre- 
lados, grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  altos  funcionarios,  diputados 
representantes  de  corporaciones,  al  efecto  y  ante  diem  convocados.  Nos  refe- 
rimos á  la  revocación,  hasta  entonces  no  hecha  todavía,  del  codicilo  arranca- 
do por  sorpresa  en  la  Granja  en  momentos  de  agonía  por  hombres  desleales  y 
pérfidos,  decía  él,  tque  cercaron  mí  lecho,  y  abusaron  de  mi  amor  y  del  de 
mi  esposa  ¿  los  españoles,  sobrecogiendo  con  falsos  temores  mí  real  ánimo;» 
odeclarando,  añadía,  de  plena  voluntad  y  propio  movimiento,  que  es  nulo  y 
de  ningún  valor,  como  opuesto  á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía, 
y  á  las  obligaciones  que  como  rey  y  como  padre  debo  á  mí  augusta  descen- 
dencia.» 

Nuevo  y  terrible  desengaño  para  los  carlistas.  Cólmase  su  enojo  y  rebosa 
en  sus  pechos  la  indignación.  Los  sucesos  se  deslizan  por  el  plano  inclinado. 
El  manifiesto  de  Cristina  y  las  declaraciones  de  Zea  Bermudez  no  han  de  bas- 
tar ¿  detenerlos  en  so  marcha.  Aunque  aquellos  lo  intentaaen,  los  indigna- 
dos con  el  documento  de  31  de  diciembre  los  obligarán  por  las  leyes  de  la 
resistencia  á  dejarlos  correr  y  aun  á  ayudar  á  que  marchen  por  la  pendiente 
marcada. 

Nos  falta  la  última  etapa  de  este  reinado.  Su  importancia  exige  que  la 
consideremos  aparte. 


X. 


GMfMt^MíM  y  derifadoaet  4e  Ui  etetnas  de  San  IldéfooM.-^PárfnM  Gárüita  jr  Crb' 
ÜMw-4SBU«e  d«  U  eoettioo  4lDá*ile«  j  de  la  caatUoa  poUiiea.-Peadmenoi.— ProTi- 
deodal  aiioadeBainiento  detueeiM.— Rabelionat  oarlitlat  finMtradát^y  por  qaé.*<-Poli« 
Uaa  da  Zea.— lafloaaeia  de  la  Jara  de  laabeU— Alejamleete  de  do»  Gárioe  á  PortagaL** 
Ketralo  de  eata  priMipe  hecho  por  ai  aMaoto»— 8»  eorreapo«deaoia  ooo  Pemando.— 
Priawroaaoeeaoa  deapoaa  de  la  moerie  del  rey.^-Reioado  de  babel  11.— aegencia  de 
Crii4loa.—lVQevoy  forpreedesle  Maoiaeito  de  la  Reina  Gobernadora.— fifecto  qoe  pro- 
a«ee.—Rcflexionea.— Calda  de  Zea  7  de  to  aisteau.— Martinea  de  la  Roaa.-*El  Bautn* 
lOk— Trlanf»  de  la  Idea  liberal.— Nueva  era  para  BipaAa.ii>BAeeae  alie  en  esta  hlftavia» 


Las  tíernat  j  meluiedlicu  escenas  de  f83>  en  él  palacio  de  la  Granja»  om 
ans  episodios  de  tenebrosas  traffias,  de  apariciones  sorprendentes,  y  de  ines- 
peradas y  repentinas  trasformaciones,  habían  de  tener  sn  completo  desenfiü- 
Timiento  y  desenlace  en  4833  en  el  palacio  de  Madrid.  Dijimos»  y  lo  hemoi» 
ido  Tiendo»  que  de  aquellas  escenas  de  familia  había  de  brotar»  como  de  un 
Büsterioao  germen,  la  solodon  de  importsntísimas  cuestiones  políticas»  y  et 
porvenir  de  la  nación  por  consecuencia  del  triunfo  definitÍTO  de  uno  de  lo^ 
sistemas  qoe  desde  el  principio  del  siglo  venían  lachando  en  España»  aunque 
een  gran  ventaja  hasta  ahora  de  los  sostenedores  del  antiguo  régimen»  y  d» 
la  cuál  tan  lastimosamente  habían  abasado  en  los  períodos  de  sus  victorias. 

Designábase  ya  á  los  dos  partidos  opuestos  con  los  nombres  de  Carlistas  y 
Cristinos,  de  los  dos  príncipes  que  representaban  las  dos  encontradas  aspíra-^ 
eiones»  fondadas  en  las  dos  formas  de  sucesión.  Con  los  primeros  estaban  na 
solo  los  adictos  y  comprometidos  con  la  persona  del  príncipe  Carlos,  no  solo 
los  que  pudieran  creer  en  sn  derecho  á  suceder  en  el  trono,  sino  los  qoo  aparto 
de  estascoEsideraciones»  y  aunque  ellas  no  existiesen»  preferían  al  queconooida 
y  evidentemente  representaba  el  absolutismo  más  intransigente,  el  absdutis* 
BX)  inquisitorial.  Contábanse  entre  los  Crislinos»  no  solo  los  sostenedores  sin*, 
ceros  de  las  antiguas  leyes  españolas  en  que  se  afianzaba  el  derecho  de  suce« 
aioo  á  la  corona  de  las  hijas  del  rey»  sino  los  realistas  tolerantos,  loa  monár« 
%uicoetemplados,loi  liberales  y  constitucionales,  que  aparte  de  la.eoeelieo. 
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dRaástieav  y  «onqaa  ella  no  exitiiete,  se  habrían  siemprt  adherido  á  la  priii* 
aesa  qae  símboliíaha  la  cuUara»  la  oTilizacion^  la  elemeiicia  y  la  generoeidad. 
Deeataauerteyoomoyateoemoe  indicado»  andaban  enlaxados  y  nnidoa  en 
«ieiio  natoral  é  indiaolable  conioroio  con  la  oonüenda  dináiiica  loe  hombrea 
7  Ion  príooipioe  qae  repreientaban^  do  an  lado  el  despotiemo^  dol  otro  la  to- 
lerancia é- la  libertad. 

Bi»r  taeatraflo^y  proTidencial  enoadeaamíenio  de  anceaoay  el  mayor  óbe« 
•Éonlo,  la  anayor  remora»  la  contrariedad  más  inTencible  con  qpe  tropiexan 
toa  pariidaríoa  del  deapotiamo  poro^  ea  el  mismo  monarca  910  hasta  ahora  le 
había  aímboUiado  y  ejercido.  (Qoé  fenómeno  tan  síngnlarl  Femando,  típo 
iMala  ahora  de  los  soberanos  absolutistas,  es  al  fio  de  eos  días  el  diqae  en  qne 
ae  eatralla  efe  oleaje  del  absolutismo  qae  en  torno- suyo  se  levanta  y  agita.  Loa 
anlígoos realistas  de  Femando  VIL,  los  ardientes  proolamadores  de  sn  despo- 
tismo» miran  ahora  ¿  Fernando  como  su  mayor  enemigo»  y  en  rerdad  no  sin 
fundamento  ni  razón.  Po(X][ue  Fernando,  y  este  era  otro  fenómeno  que  ellos  no 
acerlaban  ¿^eisplicar».sin  renunciar  á  las  ideas  de  toda  aa  vida,  parecía  com- 
placerM  y  poner  especial  intención  y  estadio  en  hacer  y  decir  todo  loque  más 
podía  mortificar  á  los  carlistas,  y  todo  lo  qne  más  podia  desvanecer  las  espe» 
saosaa  de  los  apostólicos. 

Hay  reotente  todavía  la  declaración  de  último  do  diciembre  (4  832),  qae 
tanto  á  loa  carlistas  había  indignado,  y  al  volver  el  rey  á  tomar  en  so  mano 
las  riendas  del  gobierno,  cuando  aquellos  creían  que  desharía  por  lo  menos 
parte  de  lo  hecho  por  la  reina,  aparece  el  célebre  documento  de  4  de  ene- 
ro (4833),  asociando  á  Cristina  al  despacho  de  los  negocios,  como  prueba  de 
ao  aaiiaftkccion  por  el  oelo  y  sabídnrta  con  qoe  los  habia  dirigido,  y  correspon» 
dido  á  ao  oonfiansa;  y  aquella  afectoosísima  y  tiernísima  certamen  que  después 
de  darle  fervientes  gracias  por  los  desvelos  en  sn  asistenoia  y  por  sn  acierto 
OD  el  gobernar,  en  que  después  de  decirle  aquellas  oariñosísimas  frases:  tJa* 
mái  ñM  los  Ofos  sin  qu4  ós,  eisse  á  mi  lado,  y  hallase  en  vuestro  sémhlanU 
y  en  vuestras  palabras  lenitivo  á  mi  dolor;  jamás  recibí  socorros  que  no  ot- 
niesen  de  vuestra  mano;  os  debo  los  consuelos  en  mi  aflicción  y  los  alivios 
§ñ  mis  dolencias;»  daba  sn  aprobación  completa  á  todos  los  decretos  por  ella 
espedidos,  y  se  felicitaba  de  qoe  sn  sdvenimiento  al  trono  hubiera  venido  áser 
para  él  su  dicha  y  ventara,  las  delicia»  del  pueblo  español,  y  el  modelo  do 
adminiatracion  é  las  reinas. 

Con  esto,  y  con  mandar  acnffar  nna  medalla  para  perpetuar  el  testimonio 
áe  sn  gratitud  de  esposo  y  de  rey,  ó  inmortalizar  las  esclarecidas  acciones  do 
Grialina,  acabó  Femando  de  exasperar  á  la  parcialidad  carlista,  para  quien 
nada  elogio  de  Grlatina  era  un  dardo  que  se  clavaba  en  so  corazón,  cada  apro- 
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becion  de  sos  actos  on  golpe  mortal  para  los  designios  del  partido»  T  las  ter-^ 
nezas  de  FernaDdo,  y  aquellas  frases  de  idolátrico  carifiOy  que  más  pareciaD, 
de  QD  príDcipe  enamorado  y  en  la  lozanía  de  su  juventud,  que  de  un  monarca 
de  madura  edad,  y  física  y  moralmente  anonadado  y  abatido»  eran  tomadas 
por  los  carlistais  como  armas  aguzadas  de  intento,  y  de  prepósito  esgrimidas 
para  punzarlos  en  la  fibra  más  sensible,  y  como  para  hacerlos  saltar* 

Y  la  ira  y  la  desesperación  los  hace  en  efecto  romper  en  rebelión  abierta. 
¿Mas  cómo  este  partido  organizado  y  fuerce,  duefio  todavía  de  las  armas,  es- 
tendido en  todo  el  reino,  con  so  junta  directiva  en  la  corte,  no  se  levanta  im« 
ponente  y  terrible  en  tod«is  partes  ¿  un  tiempo,  y  no  que  se  reducen  estos 
primeros  movimientos  á  una  floja  tentativa  en  Madrid,  á  agitacione»  parciales 
en  Cataluña,  á  tramas  que  se  deshacen  en  Zaragoza,  y  ¿  la  gran  calaverada 
del  obispo  Abarca  en  León?  ¿Cómo  estos  rompimientos  aislados,  que  no  hacían 
sino  debilitar  el  partido,  produciendo  el  desarme  de  los  voluntarios  realistas 
de  León,  como  de  otros  pueblos  de  Castilla  y  do  Cataluña,,  aumento  y  refuer- 
zo del  ejército,  y  otras  medidas  de  precaución  de  parte  del  gobierno  de  Fer-* 
nando  y  de  Cristina? 

Es  qae  ese  partido,  fuerte  por  el  número,  destinado  é  ser  débil  por  la  in- 
justicia de  la  cansa  y  la  ilegitimidad  de  la  bandera;  es  que  ese  partido  no  po* 
dia  obrar  con  unidad  do  acción,  porque  carecía  de  unidad  de  dirección;  es  quo 
ese  partido,  cuyo  jefe  todos  nombraban,  y  todos'  creían  conocer,  no  tenia  jefe* 
tedaTÍa;  es  que  don  Carlos,  por  desgracia  muy  fanático,  y  por  fortuna  muy 
religioso,  creía  en  conciencia  no  deber  intentar,  ni  qae  bajo  sn  dirección  se 
intentase  nada  contra  el  rey  su  hermano,  mientras  el  rey  su  hermana  viviese;, 
esperaba  sn  fallecimiento,  que  no  podía  estar  lejano,  seguro  entonces  de  so-^ 
cederle.  Entretanto,  no  autorizadas  por  él  las  sublevaciones,  movidas  solo  por 
algunos  impacientes,  é  impulsadas  por  unas  princesas  á  quienes  la  pasión  de 
la  rivalidad,  la  envidia  y  la  soberbia  cegaban,  no  obedeciendo  á  una  dirección 
ó  á  un  plan  combinado,  so  malograban  y  sucumbían,  perdiendo  paolalínamen* 
te  fuerzas  el  partido» 

Parecía,  y  era  do  esperar  y  suponer,  que  al  compás  que  el  bando  carlista 
se  debilitaba  con  sos  frustradas  intentonas,,  y  se  hacía  odioso  al  rey  con  sos. 
abiertas  rebeliones,  debería  cobrar  vigor  y  aliento  el  partido  liberal,  y  ganar 
aprecio  y  estimación  en  el  ánimo  del  monarca.  No  era  así  sin  embargo,  y  es^ 
uno  de  los  caracteres  singulares  de  este  período  de  verdadera,  larga  y  laborío- 
sa  crisis.  Fernando  no  quería  ser  carlista,  aunque  amaba  á  su  hermano  Carlos, 
pero  no  quería  ser  liberal,  aunque  amaba  á  su  esposa  Cristina.. Cuida  de  acre^ 
ditar  á  los  partidarios  de  su  hermano  que  aborrece  so  causa  y  la  perseguiré,, 
pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  absolutista:  cuida  de  hacer  entenderá  loft. 
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pcrtidttríos  da  so  esposa  qae  aprecia  y  agradece  aa  apoyo,  pero  qne  do  por  eso 
soepia  a!  prohija  la  idea  liberal.  Es  la  política  del  ministro  Zea»  qae  con  ana 
manosofooa  y  reprime  las  rebeliones  carlistas,  y  con  otra  eofreDa  y  aboga  las 
aspiraciones  de  los  liberales:  es  la  política  del  ministro  Z:;a,  que  desarma  loa 
volantarios  realistas  que  se  rebelan,  y  arrebata  las  armas  á  los  jóvenes  Gris- 
tinos  sin  haberse  rebelado:  es  la  política  del  ministro  Zea,  que  consiento  en 
ampUaír  los  beneficios  de  la  amnistía  de  45  de  octnbre,  pero  hace  separar  á 
los  ministros  en  qaienes  supone  tendencias  liberales,  y  que  se  prevenga  á  los 
capitanes  generales  de  provi ocias  contra  los  que  so  protesto  de  sostener  la  sa- 
cesión  legítima  aspiraban  á  innovaciones  políticas  restrictivas  de  los  dere* 
obosdél  trono.  Es  la  política  del  ministro  Zea,  qne  dispone  la  jura  solemne  en 
Cortes  de  la  princesa  Isabel  como  heredera  de  la  corona,  y  hace  advertir  que 
la  fé  política  del  gobierno  y  su  programa  son  los  derechos  de  la  soberanía  en 
su  inmemorial  plenitud.  Es  la  política  desdichada  del  pretendido  equilibrio 
de  Zea,  navegando  contra  la  corriente  y  despreciando  los  vientos  favorables. 
Se  comprende  esta  política  en  la  situación  de  Fernando;  no  se  comprende  en 
on  mioistro  con  pretensiones  de  hombre  de  Estado. 

Mas  las  consecuencias  naturales  de  las  escenas  de  la  Granja  siguen  desli- 
zándose por  la  pendiente,  al  impntso  de  ese  mismo  ministro,  que  de  esta  ma* 
aera  marcha  sin  advertirlo,  como  un  instrumento  providencial,  á  donde  no 
quería  ir  ni  permitir  que  se  fue^e.  En  el  estrecho  horizonte  de  su  sistema, 
atento  solo  á  resolver  la  cuestión  dinástica,  y  no  viendo  ó  no  queriendo  creer 
en  las  solucionq^  políticas  que  aquella  envuelve,  adopta  ó  aconseja  dos  impor* 
tantísimas  medidas,  la  jara  de  la  princesa  Isabel,  y  el  alejamiento  de  don 
Garlos  al  Tecina  reino  de  Portugal.  Importaba  que  la  presencia  del  pnncipe  no 
faese  estorbo  al  reconocimiento  de  la  princesa.  Ambos  asuntos  fueron  resuel- 
tos casi  simultáneamente  y  conducidos  con  babilidad» 

No  era  la  jura  una  vana  pompa  ni  una  ceremonia  estéril,  comoalguiíos  han 
dicho,  y  algnn  escritor  ilustrado  quiso  signiñcar.  No  diremos  que  el  juramen- 
to, de  la' manera  qne  se  dispuso,  resolviera  definitiva  é  inapelablemente  la 
caastion  en  los  terrenos  del  derecho  y  de  la  fuerza;  pero  la  sensación  da  aqne- 
lla  solemnidad  no  podía  dejar  de  ser  de  un  efecto  moral  inmenso  en  el  pue- 
blo; y  el  ejemplo  de  tantos  personajes  reconociendo  y  jurando  la  tierna  prin- 
cesa como  heredera  legítima  del  trono,  y  el  esplendor  de  las  fiestas  con  que 
se  celebraba,  y  el  regocijo  que  embargaba  á  la  muchedumbre,  y  los  actos  da 
beneficencia  y  caridad  que  los  acompañaron,  todo  ¡nflaia  y  labraba  en  la  opi- 
nión y  en  los  ánimos  á  favor  de  la  que  era  objeto  de  aquel  homenaje  y  de 
•qnellas  alegrías,  oscureciéndose  y  como  anonadándose  sus  adversarios,  que 
píen  mostraban  con  su  enojo  la  importancia  que  daban  ¿  la  ceremonia  y  ek 
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'coDteDCf miento  dé  b  que  peijodioaba  á  «q  ososa.  T  si  es  cierto^  aqsellss; 
Górtes  BO  eran  verdaderas  Cdrtes  del  reino,  télea  oomo  se  oonooian  deads  la 
GoDstitacion  de  Cédiz,  m  era  á  la  sszoa  posible,  ol  ano  oonToota  que  tal  for-^ 
ma  tarieaen,  también  loes  qne  todos  sqneilos  prelados,  y  todos  sqnelioscraa» 
des  7  títolos,  y  todos  sqneDos  proeoradores  y  altos  mandatarios  que  bajo  jora- 
mentó  reconooian^  los  derechos  de  babel  á  la  corona^  como  españoles  hidalgas^ 
y  de  fé  y  palabra  honrada,  y  campíidores  de  lo  jurado,  babian  do  aosteaerlo^ 
ya  en  todo  ei^ento  y  contra  todo  embate^  y  eran  otros  tantos  elementos  qar 
robostecian  nn  partido  y  enflaquecían  el  otro^  Faé»piies»  altamentooonvoníon- 
te  la  Jora  aolemne  de  la  princesa  Isabel. 

Lo  fdó  también  el  alejamiento  de  don  Garlos»  y  el  de  la  de  Boira,  tma  de 
las  dos  princesas  perdidamente  fanáticas  por  so  cansa.  Manejóse,  como^liji*^ 
mos,  hábilmente  este  asunto,  á  lo  caal  ayudó  mafioeamente  nuestro  ministro 
plenipotenciario  en  Portugal  don  Luis  Femandes  de  Cérdoba,  destinado  ábci* 
llar  despoás  como  guerrero  en  la  locha  de  armas  que  habia  de  estallar  y  oso» 
moTor  el  reino  y  el  trono  por  espacio  de  algunos  años.  La  docilidad  oon  qnr 
don  Carlos  se  prestó  á  salir  de  España  y  pasar  al  vecino  reino,  anunciada  ya> 
la  jora  de  sq  sd>rina,  fuese  debilidad  de  caracter,  fuese  falta  de  proTíaioa  pa- 
ra las  contingencias  futuras,  fuese  obediencia  á  su  hermano,  inspirada  poruña 
conciencia  escrupulosa  de  subdito  sumiso,  dañó  evidentemente  á  so  canas  y  á 
los  propósitos  é  intereses  de  su  partido.  ¿Qoó  podia  prometerse,  qoá  faena 
pedia  tener  una  protesta  lansada  desde  na  reino  estrsnjero,.siqu¡era  la  oírca- 
lase  á  todos  los  sopranos  de  Europa,  en  comparación  de  los  inedlos  que  aquí 
hubiera  podido  emplear  en  apoyo  de  an  negativa  á  jurar  la  heredera  del  cairo* 
si  hubiera  tenido  arranquea  y  vigor  para  dar  impulso  al  formidable  partido  con- 
que oontabaT 

Pero  veamos  ya  lo  que  era  et  príncipe  aspirante  al  trono  español,  y  jos* 
guémoslo  por  el  retrato  que  de  si  mismo  y  con  mano  propia  hizo  en  aquel 
tiempo,  por  los  rasgos  oon  que  él  mismo  dibujó  su  carácter  y  dio  ooloridoé 
sos  sentimientos.  Consérvase,  y  es  conocida  la  activa  correspondencia  que  si- 
guieron los  dos  hermanos  Fernando  y  Carlos  desde  la  llegada  de  éste  á  Por*« 
togal  hasta  loa  días  próximos  á  la  muerte  del  rey:  importante  y  curiosa  cor- 
respondencis  entre  dos  hermanos  que  se  querian  entrafiablemeate,  qae  babian 
corrido  juntos  toda  la  vida  los  mismos  azarea  y  vicisitudes,  en  épocas  do  proa> 
paridad  y  de  bonanza,  y  en  dias  de  amarguras  y  de  infortunios,  que  habían 
profesado  siempre  los  mismos  principios  políticos,  y  que  ahora  soslenian  on» 
centrados  derechos,  representaban  opuestos  intereses,  y  marchaban  4  eoo* 
trarios  é  incompatibles  fines.  Juzguemos á  don  Carlos  retratado  por  sí  miamo. 

^mo  so  conduce  don  Carlos  en  Portnpl?  El  principe  seligioio»  at  < 
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cieDindé  infaotey  el  respeiaoM  subdito»  el  escrnpiiloso  pretendiente»  el  dócil,, 
•bediente  y  somieo  hermano;  el*  que  en  Eapaña  no  ba  tenido  nunca  ó  ooncien- 
«a  6  valor  para  ponerse  al  frente  de  los  de  sn  partido  qiie  por  él  se  alzalNin  y 
sompremetiao  y  eran  sacrificadbs;  el  qoe  tan  dóeümente  consintió  en  abando* 
nar  el  reino  y  dejarse  de  sos  parciales»  héoese  en  Portí^  indócil  hermano, 
desobediente  aóbdüo»  principe  rebelde.  El  rey  Femando»  en  TÍsta  de  sn  pro- 
testa» conaidara  peligrosa  su  presencia  en  la  península»  y  le  ordena  qoe  pase  á 
rendir  en  los  Estados  Pontifioioa.  Don  Cirios  comienza  por  disfraiar  so  deso- 
bediencia con  estndiadas  OTasiTas»  con  especiosos  snbterfogios,  y  con  falaces  e 
hipóoritas  ofrecimientos*  Dtoele  qoe  se  somete  con  gosto  á  la  Tolantad  do 
IMos  qne  así  lo  dispone^  y  qoe  está  resuelto  también  á  hacer  la  Tolontad  de  so 
bemano:  pero  qoe  se  encoentra  bien  en  Pbrtagal»  y  sin  salir  de  allí  sabrá 
sompür  con  sos  obligaciones  de  subdito;  pero  que  antea  de  embarcarse  tiene 
qae  arreglar  sos  particulares  negooios  é  intereses  en  Madrid;  pero  qne  no  pue- 
de hacer  el  embarco  en  Lisbos»  donde  el  rey  balKa  euTíada  la  fragata  Lealtad^ 
per  aer  ponto  contagiado  de  la  peate  (t)« 

Al  paso  que  Femando»  trasluciendo  sn  resistencia»  le  insta  Oh  forma  de 
mandamiento  á  qoe  cuanto  antea  salga  de  Portugal,  ad\lrt¡éndolo  qne  ijamés 
ka  infantes  de  Espatta  han  residido  en  parte  alguna  sin  conocimiento  y  Tolon*' 
tad  de  sn  rey;»  y  al  paso  que  le  da  facilidades  para  el  embarco»  no  determi* 
náodole  punto»  y  proporcionándole  los  anxilioe  y  fondea  que  baya  menester 
para  «o  viaje  decoroso  y  edmodo»  el  religioso  y  concienzudo  príncipe»  contesta 
á  Fernando»  «qae  le  dará  gusto,  y  le  obedecerá  en  todo»  porque  él  lo  quiere, 
y  porque  es  so  rey  y  señor;»  pero  qoe  antes  tiene  qoe  santificar  el  dia  del 
Corpas  en  Mafra;  pero  que  le  pfueba  bien  el  clioia  de  Portugal;  pero  que»  aun- 
que puede  elegir  el  ponto  de  embarco,  el  boque  que  se  le  destina  se  está  im*- 
pregnaodo  de  loa  aires  pestilenciales  de  Boleo.  Y  el  religioso  y  concienzudo 
principe»  en  vez  de  ir  á  Mafra  á  santificar  la  íestividad  del  Corpus»  tiene  por 
más  oonveoiente  pasar  á  Goimbra  á  visitar  al  rey  don  Miguel»  contra  la  espre* 
n  prohibición  del  rey  don  Fernando  ao  hermano»  comunicada  por  medio  del 
embajador  Córdoba»,  porque  motivos  de  alta  política  se  opooian  á  este  viaje. 
Así  obraba  el  esorupoloso  infante»  el  subdito  sumiso»  que  protestaba  obedecer 
á  Femando  en  todo  y  por  todo»  poique  «era  ao  rey  y  sefior.» 

Mas  cuando  sn  rey  y  señor  lo  intima  que  no  dilato  más  el  viaje»  que  quie* 

(I)  Ibdo  le  qfoe  sfnil  poeemot  y  fegnire*  leeteres  puedas  tanbien  caHOoar  eoa  eone* 

Boa  poniendo  to  boca  de  dos  Gárloa,  ea  tea-  eimiasio  la  ooadoefta  del  priooipe  y  Daaalre 

Uialmeols  saeado  de  sos  carias.  Por  e«o  di-  juicio,  7  por  aer  ademáa  importaotei  docu- 

jiflioa  que  le  Juxgarlamos  por  el  retrato  be-  montos,  damos  por  Apéadice  esta  curiosa 

ate  áe  so  propia  oíaiio  T  par»  que  Bseslros  oorreapondeocía. 
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re  le  realice  para  el  40  6  el  ai  (junio,  483?),  y  qae  el  panto  designado  como 
el  más  proporcionado  para  el  embarqae  es  la  bahía  de  Cascaos,  el  obediente 
subdito,  «á  pesar  de  ser  harto  notorios  sns  buenos  deseos  de  camplir  sos  ór- 
denes,» responde  á  su  rey  y  sofior,  qne  para  el  40  ó  el  42  el  tiempo  no  se  lo 
permite;  y  qae  la  bahta  de  Cascaos  es  buena  cuando  el  mar  está  quieto»  pero 
espuesta  cuando  se  halla  agitado,  que  es  lo  más  frecuente;  y  que  el  cólera* 
morbo  está  en  toda  su  fuerza  en  Lisboa,  Belén,  Cascaos  y  San  Julián:  pero  no 
por  eso  dejará  de  aprovechar  cualquier  ocasión  de  poder  ejecutar  lo  que  se  lo 
prescribe. 

Femando,  aproximándose  ya  él  dia  do  la  jora  de  su  hija  temiendo  iorbt« 
clones  y  revueltas  por  el  lado  de  la  frontera  lusitana,  y  fatigado  ya  de  la  hipó- 
crita y  mal  disfrazada  desobediencia  de  su  hermano,  le  escribe  en  44  de  ja* 
DIO  (4833)  diciendo:  «Si  al  recibo  de  ésta  aun  no  te  bnbiosea  embarcado»  no 
«dudo  de  que  lo  verificarás  inmediatamentamente,  según  mi  terminante  vo- 
«luntad.»  Y  cuatro  días  después  (45  de  junio):  «Ta  va  cumplido  nn  mes  desde 
«que  me  dijiste  que  sin  embargo  de  tos  dificultades  estabas  resuelto  á  hacer 
«mi  voluntad,  y  mientras  yo  más  claramente  te  la  manifiesto,  más  tropieaos 
«hallas,  y  menos  disposición  para  ejecutarla.  Tá  mismo  provocas  los  emba« 

«razos y  todos  se  hubieran  evitado  si  desde  luego  hubieses  cumplido  mis 

«órdenes Quiero  absolutamente  que  te  embarques  sin  mis  tardanza.... 

«Demasiado  hemos  hablado  ya  sobre  el  asunto*  y  no  quisiera  que  se  amarga- 
ese  más  esta  prolija  correspondencia,  si  tu  conducta  sucesiva  conviniese  tan 
fpoco  con  tus  repetidas  protestas  de  som'>sion.»  ¿Cómo  cumple  el  religioso 
principe  y  sumiso  subdito  la  terminante  voluntad  do  su  rey  y  señor?  Alega 
que  el  cólera-morbo  que  infesta  aquel  reino  no  le  permite  embarcarae;  y 
cuando  se  le  proporciona  librarse  de  la  epidemia  saliendo  del  país  contagiado, 
él  mismo  b  busca,  y  tiene  conciencia  para  esponerse  él  y  su  familia  á  anfrir 
sus  estragos  á  trueque  de  no  salir  de  aquel  reino.  Y  pide  al  propio  tiempo  dos 
millones,  que  dice  necesitar  para  dejarlo  todo  allí  pagado.  (Indignas  trazaado 
quien  aspiraba  á  sentarse  en  el  solio  de  una  nación  hidalga  y  grandel 

Y  sigue,  aun  después  de  hecha  la  jura  de  la  princesa  Isabel,  la  Interoaanto 
correspondencia  entre  los  dos  hermanos,  acabemos  de  conocer  al  represen* 
tente  del  absolutismo  político  y  del  fanatismo  religioso,  cuyo  nombre  eo  invo-* 
cabo  y  cuya  bandera  se  alzaba  ya  en  la  península. 

Iba  faltando  al  rey  la  paciencia  con  la  conducta  de  su  entrafiaUe  herma- 
no, y  asi  no  es  estreno  que  le  dirigiese  en  sus  cartas  frases  tan  enérgicaa  y 
doras  como  las  siguientes:  «Ya  no  tratas  del  viaje  sino  para  ponderar  ana  obs^ 
«táculos.  Si  te  hubieses  embarcado  cuando  yo  lo  determiné,  y  me  decías,  «Ca 
«idari  gusto  y  te  óbedecwi  en  todo,»  hubieras  prevenido  el  contagio  deGaa« 
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icaes.....  Qttien  por  volabUid  propia  y  contra  sn  debor  permanece  en  el  país 
«donde  renacen  y  crecen  los  peligros,  los  basca  y  es  responsable  de  sos  con« 

csecoencias ¿A  quién  persuadirás  que^stás  más  seguro  á  dos  leguas  déla 

•  «epidemia,  sin  saber  si  principiará  en  ese  pueblo  por  ta  familia,  que  poniendo 

«el  Océano  de  por  medio ?  Con  subterfugios  tan  fútiles  no  se  contesta 

«cuando  se  habla  con  sinceridad Yo  no  puedo  consentir  ni  cousieoto  más 

«qae  resistas  con  frivolos  protestos  á  mis  ordene-;  qqe  continúe  á  vista  de 
«mis  pueblos  el  escándalo  con  que  las  quebrantas;  que  emanen  por  más  tiem- 
cpode  ese  pais  los  conatos  impotentes  para  turbar  la  tranquilidad  del  reino... 
cEsta  será  mi  última  carta  si  no  obedeces;  y  pues  nada  han  podido  mis  per- 
«suasíoties  fraternales  en  casi  dos  mesea  de  contestaciones,  procederé  según 
«las  leyes  si  al  punto  no  dispones  tu  embarque  para  los  Estados  Pontificios,  y 
«Obraré  entonces  como  soberano,  sin  otra  consideración  que  la  debida  á  mí  co* 
«rooa  y  á  mis  pueblos....» 

A  tan  severa  intimación  no  réáponde  Carlos  con  la  obediencia.  Y  querien- 
GO  imitar  la  entereza  del  rey,  «Yo,  le  dice,  tu  más  fiel  vasallo,  y  constante, 
«cariñoso  y  tierno  hermano,  nunca  te  he  sido  desobediente,  y  mucho  menos 

«infiel Si  soy  desobediente,  si  resisto,  si  escandaliza  y  merezco  castigo, 

«impóogaseme  en  hora  buena,  pero  si  no  lo  merezco  exijo  una  satisfacción 
cpdbiica  ;  notoria,  para  lo  cual  te  pido  que  se  me  juzgue  según  las  leyes,  y 

«DO  se  me  atropello MI  honor  vulnerado  no  me  permite  salir  de  aquí  sin 

«que  se  me  baga  justicia Veo  el  sentimiento  que  te  causa,  y  te  lo  agrá* 

«dezco;  pero  te  digo  que  obres  con  toda  libertad,  y  sean  las  que  quieran  las 
«resoltas.»  En  otra  carta  posterior  (81  de  julio)  se  espresa  en  el  mismo  tono 
y  lenguaje;  y  cuando  en  48  de  agosto  le  comunica  el  ministro  plenipotenciario 
h  orden  de  embarcarse,  el  concienzudo  príncipe,  el  más  fiel  vasallo,  ei  que 
nunca  ha  sido  desobediente;  contesta  como  en  son  de  borla:  «Estoy  resaeltoá 
verificarlo  en  Lisboa  cuando  la  reconquiste  Miguel.» 

Entonces  Femando,  no  obstante  su  iastimo9a  postración,  qoe  anunciaba 
patentemente  el  próximo  fin  de  sus  dias,  herido  en  lo  más  hondo  de  su  alma 
por  el  provocativo  reto  de  quien  desobedeciéndole  abiertamente  aun  tenia  la 
hipocresía  de  llamarse  su  más  fiel  y  nunca  desobediente  vasallo,  se  revjste  da 
ana  energía  prodigiosa  para  escribir  á  Garlos  su  última  carta.  En  ella  sustitu- 
ye al  lenguaje  carifioso  de  hermano  el  tono  grave  de  rey.  No  le  saluda,  como 
en  todas  las  anteriores:  «Ifi  querido  hermano  de  mi  corazón,  Carlos  mió  de 
Diú  entrañas:»  sino  secamente:  alnfante  don  Cárloe.7>  Deja  el  fraternal  y 
afectuoso  tó,  y  le  reemplaza  con  el  indiferente  y  frío,  aunque  cortés  y  respe- 
tuoso vof .  No  se  despide  con  la  tierna  frase  de  «(u  atnantisimo  hermano^  qna 
^oma  y  amará  siefnpra  ia  coraxon:^Femando:9  sino  con  b  desctniada 
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fórfliQla  aflciid:  •Ruego  á  Kói  69  wnum$  0h  mi  Miito  piñ¡ti(u^fo  A  R^ j» 
T  después  do  reconvenirle  soYoramonte  por  tantas  protestas  de  somíslon  no 
cnmplidas,  y  por  tantos  pretestos  para  eludir  sos  láandatos»  dédalo  entro 
otras  cosas:  «Os  mando,  paes,  qae  olíais  ¡nmediaumente  algooo  de  iot  aao- 
«dios  de  embarque  que  se  os  ban  propuesto  de  mí  órden^  comantcando,  para 
«evitar  nuevas  dilaciones»  voestra  resolacion  á  mi  enviado  don  Loit  Fernán» 

«des  de  Córdoba Yo  miraré  cualquier  escasa  ó  dificultad....  comonnn  per* 

«tinada  en  resistir  á  mi  TOlantad,  f  mostraré»  como  b  juzgue  oonveniente, 
«que  un  infante  de  Espafia  no  es  libre  para  desobedecer  á  so  rey.— ftney)  á 
«Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda.-^  Yo  el  Rey.» 

Til  era,  y  do  tal  modo  se  conducia  el  príncipe  que  aspiraba  i  sentarse  en 
el  trono  espafiol  tan  luego  como  Fernando  folleciese,  soplantando  á  la  hija  del 
rey,  llamada  por  la  ley  á  heredarle.  Té)  era^  y  da  tal  modo  se  prodada  el 
príncipe  á  quien  los  partidarios  del  más  exagerado  absolotismo  aclamaban  yi, 
antes  que  muriese  el  rey.  Si  su  conciencia  no  le  permitía  intentar  nada  contra 
Femando  mientraa  viviesoy  ^cómo  le  permito  so  conciencia  alentar  coa  aó 
conducta  i  los  que  ya  se  levantaban  contra  el  rey  invocando  so  nombre,  y 
adamándole  so  jefe?  Si  blasonaba  de  subdito  obediente»  y  basta  de  fiel  vasa- 
llo, ¿cómo  resistia  las  terminantes  órdenes  de  so  monarca?  Si  en  Espafia  lo 
había  obedecido,  icómo  no  le  obedeció  en  Portugalt  ¿No  era  Carlos  tan  sub- 
dito do  so  hermano  en  Poitogal  como  en  Españat  Si  era  tan  religlono 
prínoipe,  ¿cómo  no  escrupolísaba  en  ser  rebelde?  T  sí  valor  para  aer  rebelde 
tenia,  ¿á  qué  discurrir  tales  artes  é  inventar  tantas  tratas  paradisfmar  ao 
rebelión?  Si  obraba  en  oonciencia,  ;á  que  la  bipoeresia? 

Se  comprende  el  interée  y  el  empeíKo  de  don  Garlos  en  permanecer  en  For- 
tttgul.  Deade  allí  eludia  impunemente  las  órdenes  de  so  hermane  y  de  ao  rey. 
Desde  allí^  como  desde  poerto  segoro,  veis  sin  riesgo  el  oleaje  de  la  iosorrec- 
cien  que  sus  parciales  Iban  levantando  en  Espafia,  y  le  soplaba  ain  peUgre  de 
80  persona.  Alli  ae  formaba  en  derredor  suyo  on  foco  de  conspiración  Im^o  la 
inmunidad  del  pabellón  estranjero*  AlH  esperaba  ain  esposicion  personal  el  fa« 
nacimiento  de  Fernando,  que  para  él  como  para  todoa  se  aproximaba  cob  re* 
pides.  Allí  ae  hallaba  cerca  de  sus  amigos,  y  en  sctitod  de  pasar  fécHmenCe  lo 
frontero  tan  pronto  como  conviniese  ponerse  á  so  cabeía.  Aili  finalmente  ee» 
taba  al  lado  y  gosaba  de  la  protección  del  rey  don  Miguel,  so  inmediato  deode» 
representantes  ambos  del  principio  despótico,  fundando  cada  coal  so  derecfae 
el  trono  en  casi  anál(^as  razones,  y  concurriendo  en  los  dos  la  calidad  de  aer 
ttea  de  dos  princesas,  á  una  de  las  sueles  el  de  Portugal  tenio  osorpado  el  ed- 
lie»  á  otro  el  de  Espafia  intentaba  usurpar  h  corona. 

Mm  la  aüuaoioo  politioo  dd  reino  lusitano  cambia  de  ífbproviso,  y  cani  tan 
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npoBtiiiuMnto  y  por  mtdk»  poco  menoi  •tAgalareo  y  awratiQooot,  traque 
dedisUaU  iadolo  y  nakiralaxa,  que  loi  qno  doi  afios  antes  hioierea  Taríar  id- 
bituoente  la  sitoacion  poU^ca  de  Gspafia  en  los  salones  del  palacio  de  San  11- 
defamo»  T  cosndo  toles  y  tan  súbitos  cambios  aconteoen  en  las  naciones,  y 
por  socases  á  que  no  alcanza  la  preyisien  humana,  y  en  lochas  en  qae  se  ven- 
tiba  snálogQa  principios,  y  en  caosas  qoe  entrafian  ó  la  opresión  y  el  osonran- 
tismo,  ó  el  desenvolvimiento  de  la  dignidad  hamana  y  del  progreso  social,  no 
SI  carencia  de  disoorsOy  ni  supersticiosa  preocopacion  apelar  ¿  la  inlerveneion 
pro?¡deiiG¡al  para  espUcar  y  comprender  tan  inesperadas  y  prodigiosas  Iras- 
íbrffiaciones. 

Baefecto,  los  ssantoa  de  Portogal,  indecisos,  sospeosos  y  eqwlibrados  cer- 
ca de  mi  afio  hacia  entre  les  dos  contendientes,  toman  de  pronto  nn  sesga  ^ 
Torable  al  qne  menos  probabilidades  de  4xito  parecía  contari  y  merced  al  isi' 
pensado  socorro  del  andas  llendizabal,  y  á  la  inspirada  espedicion  y  feliz  des- 
embarco en  los  Algarbes,  y  ¿  la  prodigiosa  victoria  naval,  especie  da  milagro 
auffilimo  del  capitán  Napier,  y  al  triunfo  admirable  de  los  constitocionales  en 
la  ribera  del  Tajo»  la  oaosa  que  antes  pareció  desesperada  de  don  Pedro  y  de 
dofia  María  de  la  Gloria,  la  cansa  de  la  legitimidad,  la  cansa  de  las  libertades 
del  teiw  Ittsitano,  ae  sobrepone  á  la  causa  de  don  Mignel,  á  la  cansa  de  la 
morpacion,  á  la  cansa  del  despotismo  y  de  la  tiranía.  T  el  infante  don  Cftrlos 
de  SBpaüa,  qne  ha  creído  estar  al  lado  de  on  poderoso  protector,  de  nn  seste- 
Bsdor  invencible  del  absolutismo  en  las  dos  monarquías  de  la  península  ibéri- 
ca, se  encuentra  al  lado  de  quien  será  pronto  un  príncipe  prófugo  como  él, 
proacrite  como  él,  ^empln  de  expiación  como  él.  T  Fernando  Vil.  y  so  minis- 
tro Zea  Bermudes,  qne  indiscretamente  habían  estado  íavoreciendo  á  don 
Uignel  para  conservarle  en  el  trono  de  Portugal,  como  ano  de  los  medios  de 
tenar  comprimidos  ó  los  constitocionsles  españoles,  al  tiempo  qne  se  alegra- 
ban de  q|Oft  i  don  Garlea  faltara  aquel  apoyo,  veían  con  pena  (contradicción 
absurda,  solo  concebible  en  el  ostra  vagante  sislema  de  Zea  Bermades)  qoe  so* 
eambiera  en  el  vecino  reino  el  despotismo  con  don  Miguel,  y  se  planteara  el 
gpUemo  conalitacional  con  doña  María  de  la  doria. 

f  ersanda  en  verdad  no  cataba  ya  ni  para  ategríaani  palé  (íésadambres.  Hin- 
chadn,  dsafignrado,  moribundo,  con  síntomas  cadavéricos,  qoe  daban  ocasión 
i  estañan  hablillas  volgarea»  llegoLe  so  postrera  hora,  de  todos  tiempo  bacín 
sspsnda,  aonqna  de  nadie,  ni  de  ios  médico»  siquiera,  en  el  día  qoe  aconte* 
cid.  Acabó  así  este  reinado  tormentoso,  como  pocos  en  loe  anales  de  hm  necio* 
nss.  sEn  ninguno,  dice  nn  escritor  respetable,  hube  tantea  trsstomeo,  en 
ninguno  se  cometieron  mis  escesos  con  el  asento  de  la  poUtíca,  se  derramó 
nkasangire  en  loa  combates,  se  erigieron  sobre  lodo  más  cadalaes.  Para  qne 
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«ita  época  sea  en  todo  exiraordinaría  y  singular  le  entre? éia  en  el  horitonlCf 
al  exbalar  ya  sos  últimos  sospíros  este  rey»  la  antorcha  de  la  goerra  civilji 

Nosotros,  qae  hemos  hecho  con  repogaaocia  y  solo  por  necesidad  la  htsto* 
ría  de  este  reinado;  nosotros  qoe  le  hemos  analizado  y  juzgado  con  severa 
imparciadad  haciendo  TÍolencia  i  las  inclinaciones  y  sentimientos  de  nuestro 
corazón»  no  diremos  ona  palabra  más,  ni  acerca  de  la  índole  del  reinado,  ni 
acerca  de  las  condiciones  de  carácter  del  monarcaí  ni  acerca  de  sn  manejo  y 
conducta  en  las  diversas  sitoaciones  y  vicisitudes  por  qoe  pasó«  Todo  esté  juz« 
gado»  y  nada  hemos  de  afiadir.  De  otro  orden  son  las  observaciones  con  que 
hemos  de  terminar  esta  resefia  y  esta  parle  de  nuestra  historia. 

Al  fallecimiento  de  Fernando,  y  con  arreglo  á  so  testamento,  queda  la 
reina  Cristina  totora  y  curadora  de  sos  hijas,  y  gohernadora  del  reino,  basta 
que  la  primera  de  aquellas,  la  reina  Isabel,  llegue  á  la  mayor  edad.  Signes, 
pues,  teniendo  desenvolvimiento  y  desenlace  las  escenas  dramáticas  de  ia 
Granja,  que  dijimos  encerraban  como  en  misterioso  germen  gravbimas  solu- 
ciones políticas.  Queda  también  nombrado  un  Consejo  de  Gobierno  para  que 
aoxilie  con  sos  luces  á  la  reina  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Componen  este 
Consejo  hombres  de  opiniones  diferentes,  algunos  de  ideas  no  absolutistas. 
Siguen,  pues,  los  soco'bs  deslizándose  por  la  pendiente  qne  sensUron  las  sin* 
guiares  peripecias  de  la  alcoba  del  palacio  de  San  Ildefonso* 

Verificase  sin  oposición,  aunque  no  sin  inquietud,  el  acto  peligroso  de  tras* 
pasar  la  corona  de  Espafia  de  las  sienes  de  Fernando  á  las  de  so  hija.  Comieo* 
za  Isabel  II.  á  reinar  de  derecho,  y  la  reina  madre  á  regir  en  sn  nombre  el 
reino  con  el  titulo  de  gobernadora.  ¿So  afianzará  el  cetro  español  en  las  débi« 
les  manos  de  la  tierna  babel,  dirigido  y  manejado  por  la  reina  Cristina?  ;Gott 
quó  sistema  de  gobierno  se  regirá  de  hoy  más  la  monarquía  bajo  la  regencia 
de  la  viuda  del  rej?  Dos  problemas  capitales,  cuya  solución,  preocupa  iodos 
los  ánimos,  y  hace  fluctuar  los  espíritus  entre  temores  y  esperanzas,  y  tíena 
todos  los  partidos  en  ansiedad  terrible. 

Los  voluntarios  realistas,  numerosos  y  armados,  son  más  parciales  do  Cir- 
ios que  de  Isabel.  Al  segundo  día  del  fallecimiento  de  Fernando,  aniversario 
del  célebre  Manifiesto  del  Puerto  de  Santa  Maris  (4  .<>  de  octubre),  tocaba  á  los 
realistas,  por  privilegio,  y  en  celebridad  de  haber  recobrado  el  rey,  cautivo 
según  ellos  en  Cádiz,  su  libertad,  dar  la  guardia  del  real  palacio.  ¿Podrá  fiar* 
se,  será  prudente  fiar  la  custodia  de  la  reina  á  la  lealtad  de  los  partidarios  de 
don  CárlosT  El  gobierno  vacila:  el  gobierno  teme  los  efectos  de  nn  renanti- 
fOiento  si  mostrando  dssconfianza  encomienda  á  otros  cuerpos  la  guardia  áe 
9qnel  dia,  y  haciendo  virtud  de  la  necesidad  prefiere  hacer  del  ladrón  fiel;  la 
prnéba  os  peligrosa,  pero  el  resultado  justifica  el  acierto  del  gobierno;  las  sea*. 
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Im  peracAas  ton  aquél  dia  fielmente  guardadus  por  los  mismos  que  las  codsI- 
daran  como  nsarpad3ra8,  y  el  gobierno  que  ha  salido  felizmente  de  esta  proe- 
be,  aprende  que  podrá  hacer  aceptable  el  naoTO  reinado,  y  aon  contar  como 
sostenedores  de  él  á  los  partidarios  del  absolutismo,  y  aon  atraer  á  los  carlis- 
tas, dándoles  seguridades  de  mantener  la  monarquía  pora. 

Greydse  con  esto  el  ministro  Zea  Bermodez  en  el  caso  de  resolver  el  otro 
problema,  á  saber,  qué  sistema  de  gobierno  habría  de  regir  bajo  la  regencia 
dé  la  Tíuda  del  rey;  y  como  quien  aprovecha  ona  coyuntura  feliz  para  hacer 
prevalecer  y  triunfar  su  principio  favorito  de  monarquía  pura,  despótica  é  ilus- 
trada, logró  que  la  reina  Gobernadora  diese  á  los  tres  dias  el  célebre  Manifies- 
to de  4  de  octubre  (4  833),  especie  do  confirmación  ó  segunda  edición  del  de- 
creto de  45  de  noviembre  del  afio  anterior.  Leíanse  en  este  segundo  las  nota* 
biUsimas  manifestaciones  siguientes: 

«La  espectacion  que  excita  siempre  un  nueto  remado  crece  mas  con  la 
•tncerUdumbre  sobre  la  administración  política  en  la  menor  edad  del  monarca: 
fpara  disipar  esta  ¡neertidumbre,  y  precaverla  inquietud  y  extravío  que  pro- 
«duce  en  los  ánimos,  he  creído  de  mi  deber  anticipar  á  conjeturas  y  adivina- 
«eiones  infundadas  la  firme  y  franca  manifestación  de  los  principios  que  he 
«de  seguir  constantemente  en  el  gobierno  de  que  estoy  encargada  por  la  últi- 
«ma  voluntad  del  Rey  mi  augusto  esposo,  durante  la  minoría  de  la  Reina,  mi 
«muy  cara  y  amada  hija  dofla  Isabel.»  Pasa  á  esponer  los  principios,  cuya  ba- 
se son  la  religión  y  la  monarquía,  y  afiade.  «Tengo  la  más  íntima  satisfacción 
«de  qne  sea  un  debor  para  mí  conservar  intacto  d  depósito  do  la  autoridad 
«real  que  se  me  ha  confiado.  To  mantendré  religiosamente  la  forma  y  las  le- 
«yes  fundamentales  de  la  monarquía,  sin  admitir  innovaciones  peligrosas, 
«aunque  halaguefias  en  so  principio,  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra 
•desgracia.  La  mejpr  forma  de  gobierno  para  un  país  es  aquella  é  que  está 

«acostumbrado Yo  trasladaré  el  cetro  de  las  Espafias  á  manos  déla  Reina, 

«á  quien  lo  ha  dado  la  ley,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento,  como  la  ley 
«misma  se  le  ha  dado.— Mas  no  por  eso  dejaré  es^tadiza  y  sin  cultivo  esta  pre- 

«ciosn  poaesion  que  le  espera Las  reformas  administrativas,  únicas  que 

«producen  inmediatamente  la  prosperidad  y  la  dicha  que  son  el  solo  bien  de 
«un  valor  positivo  para  el  pueblo,  serán  la  materia  permanente  de  inis  des- 
«velos ,  etc.» 

Ko  podía  desconooerse  en  este  documento  el  retrato  poUttco  de  Zea,  es  de- 
dr,  de  an  logogrífico  sistema  de  gobierno:  «To  trasladaré  el  cetro  de  las  Es- 

«pafias  á  manos  de  la  Reina,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento ain  in- 

«oovaciones  peligrosas,  por  desgracia  ya  probadas.....»— Hé  aquí  el  despotis- 
mo.—«Mas  no  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  esjl^  preciosa  pose«(¡on  que  le  espe« 
TOXOXT»  .     V    16 
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«ra.T...  Las  reformas  adminístraUras  serán  materia  perMneAle  do  jb»  des^ 
«cvelos.»  He  aquí  lo  ¡lastrado. 

¿Pero  será  en  efecto  esta  siaiema  el  que  haya  de  prevaieódr  en  el  attevo 
reinado?  ¿Habrá  de  ser  este  el  complemento  de  los  misterios  eacerradoe  oa  el 
drama  de  la  Granja?  ¿Serán  fallidos  ios  cálcalos  qae  dieron  ocasioo  á  Cormar 
aquellos  providenciales  socesos,  qaiméricas  las  esperansaa  que  eo  Criatina 
fundaron  los  amigos  de  las  refonoaasT  Ciertamente  estaóUima  manifeetacmi 
de  Cristina  no  podia  ya  atribnirse  á  propdsíto  ó  inteooioQ  de  no  dia^iMlar  al 
rey  so  esposo,  puesto  que  ya  no  eiistia.  ¿Proponíase  ahora  halagar  á  los  rea- 
listas, en  la  confianza  de  que  habian  de  ayudar  á  sostener  aso  hija  en  el  tro- 
no con  on  gobierno  absoloto?  «Error  grande,  si  tal  pensó,  el  de  aquella  ilaU*  e 
princesa,»  dijimos  hablando  de  su  primer  Manifiesto  (46  de  noviembie  de  38). 
Error  grande,  8i  iál  pensó,  el  de  aquella  ilustre  princesa,  decimos  ahora  coa 
ocasión  del  Manifiesto  segando  (4  de  octubre  de  33)i.  Era  otra  f ttem»  decimos 
ahora  como  entonces,  misteriosa,  invisible,  superior  y  más  poderosa  qoe  la 
soya  Is  que  aquel  movimiento  impulsaba.  La  Providencia,  decinoa  ahora  eoaao 
entonces,  habla  querido  ligar  de  iál  suerte  la  causa  de  ka  princesa  Isabel  coa 
la  causa  de  los  amigos  de  las  reformas,  que  una  y  otra  anduTteran  sieoipre 
unidas,  y  una  sin  otra  no  pudieran  sustentarse  ni  vi? ir. 

£1  Manifiesto  de  octubre  de  33  produce,  como  el  de  noviembre  de  3á»  dee^ 
aliento  y  disgusto  en  los  liberales,  que  eran  y  habian  de  ser  el  más  leal  apoya 
de  la  reina  nifia  y  de  la  reina  madre.  T  por  lo  que  hace  á  los  realisUs,  4 
quienes  en  ambaa  ocasiones  se  quiso  halagar,  si  al  primer  Manifiesto  r^tpott^ 
dieron  con  sublevaciones,  con  rebeliones  contestaron  al  segundo;  rebelionee 
que  obligaron  á  desarmar  aquella  fuerza,  ingrata  á  la  reina,  eomo  habla  sido 
ingrata  al  rey.  Ta  dijimos  antes,  que  los  sucesos  tenían  qoe  desusarse  por  oi 
plano  inclinado;  ya  dijimos  que  ni  los  Manifiestos  de  Cristina  ni  loa  pro^ranaa 
de  Zea  Bermodez  habian  de  bastar  é  detenerlos  en  so  marcha,  y  qae  ana-^ 
que  lo  intentasen,  los  mismos  tmprodentemente  favorecidos  los  bebiía  de 
obligar  por  las  leyes  de  la  resistencia  á  dejarlos  correr. 

Eesponden,  pues,  los  realistas  al  Manifiesto  de  Cristina  proclamando  á  dott 
Carlos,  y  estalla  la  guerra  civil,  que  comienza  en  las  capitales  deáUva.  y  Vis« 
caya,  y  se  estiende  luego  á  aquellas  provincias  y  la  de  Navarra,  y  se  propaga 
á  Castilla  y  á  Cataluña,  y  á  otras  partes  del  reino,  y  aun  en  la  mijima  capilal 
de  la  monarquía  se  hace  necesario  emplear  las  armas  contra  sediciosos  mé9 
locos  que  temibles.  La  guerra  no  estalla  en  la  frontera  de  Portugal,  conao  se 
temía.  £1  Pretendiente,  que  solo  ha  tenido  valor  para  desobedecer  desde  se- 
gura trinchera  á  su  hermano,  y  para  protestar  ea  un  documento  oontcst  los 
derechos  de  su  sobrina,  no  ti^ne  atipra  tampoco  ni  cabeza  ni  bríos  para  lan-» 
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zarse  i  la  pete  y  pcvenQ  al  frente  deba  aayoa,  con  que  hubiera  podido,  ai 
ao  trímüir,  poner  en  riesgo  grande  y  hacer  bambolear  el  trono  y  el  gobierna 
de  lia  doa  retaaa.  Por  fertona  el  ^cito  en  an  mayor  parto  permanece  fiel  4 
la  que  legítimamente  empafia  el  cetro,  y  acometiendo  en  todas  partes  á  loa 
insoFfectoB  eariiataa,  al  no  ahoga  la  guerra»  qoe  era  dificiU  porque  contaban 
coQ  raioaa  y  elementoa  grandes,  logpra  por  lo  menos  al  principio  mochaa  venta* 
jas.  No  ttoa  cnmple  decir  abora  mia  de  la  iniciada  guerra. 

Hace  solo  á  noeatre  propósito  mostrar  cómo  los  anceaoa  tenían  que  t&gík 
y  seguían  el  mmbo  que  dejaban  adivinar  las  misteriosaa  y  providencialea  eace« 
ñas  de  la  Granja;  cómo  loa  realistas  mismos  rechazaban  el  absolutismo  con  qne 
los  brindaban  ana  reina  equivocada  j  un  ministro  obcecado;  cómo  su  misma 
rebeben  obligaba  á  buscar  el  acaten  del  nuevo  trono  en  los  hombrea  de  otras 
ideas  y  de  la  parcialidad  contraria;  cómo  se  iba  cumpliendo  el  lácil  vaticinio 
aseado  del  drama  de  San  Ildefonso,  de  que  el  reinado  de  la  legitimidad  había 
de  tener  aa  apoyo  ^  loe  ámigoa  de  las  refermaa»  y  de  qne  la  cansa  de  Isabel  II» 
había  de  andar  ¡rremiaiblemente  nnida  á  la  causa  de  los  liberales.  El  levanta* 
miento  de  loa  realistas  y  la  actitud  de  don  Garlos  mueven  á  la  reina  Goberoa* 
dora  á  decretar  el  embarga  y  aecuestro  de  todos  los  bienes  del  rebelda  infan* 
te.  4  esto  decreto  sigue  otro  ampliando  la  amniatia  del  afio  anterior  en  favor 
de  los  conslitacionales,  estendieodo  ahora  su  beneficio  á  treinta  y  un  diputa^ 
desde  loa  que  en  Sevilla  habían  votado  la  suspensión  de  la  autoridad  del  rey. 
'^ispóoese  y  se  verifica  la  proclamación  aolemne  de  la  reina  doña  Isabel  II 
94  dé  octubre,  1833),  y  acompafian  á  cate  acto,  para  hacerle  más  grato  i  los 
'oi^os  de  laa  reibrmaa,  medidas  de  gobierno  como  la  de  auprimir  los  onerosi* 
sifflos  arbitrios  de  los  voluntarios  realistas,  como  la  de  restablecer  disposicio* 
'^  '^talivas  á  mayorazgos  dadae  en  la  época  constitucional,  y  otras  encami* 
oídas  é  mejorar  la  instrucción  pública  y  otros  ramos  de  la  administración. 

'''Mo  iba  obedeciendo  al  mistorioso  impulso  que  venia  dado  de  atrás.  To- 
^»  <H>cne  empujados  por  una  fuerza  oculto,  cootribuian  á  ello.  Loa  realistas 
Qtirabaii  con  igual  ó  mayor  aversión  el  despotismo  ilustrado  de  Zea  Bermudez 
9*9  el  código  de  Cádiz:  consideraban  á  aquél  como  el  desertor  hipócrito  del 
P^i'tldo  abaolutisto,  y  aplicaban  al  gobierno  de  la  reina  loa  epítetos  de  irreügio- 
^^  •a^>io,  coMo  antes  al  gobierno  eoostitacional.  Los  liberales  por  au  parto 
"*€olo  no  podían  darse  por  satisfechoa  con  el  despotismo  ¡lastrado,  aino  que 
'^^lasideraban  como  una  aberración  y  un  abaurdo,  y  miraban  y  Aborrecían  á 
^^tor  como  la  remora  para  el  eatoblecimiento  de  un  sistoma  de  gobierno 
'^^nablemento  libre.  Que  los  liberales  no  apoyaban  á  la  reina  Isabel  solamen- 
^r*  8u  mejor  derecho  al  trono  y  su  legitimidad,  ni  solo  por  sentimientos 
^elidad  á  su  persona,  sino  porque  creían  que  representaba  un  principio» 
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una  idea,  y  porque  era  para  ellos  ana  esperanza»  ya  que  ao  significara  on  < 
prpmiso:  asi  como  los  realistas  a!  proclamar  á  don  Carlos  no  invocaban  la  ley 
sálica,  ni  sa  derecho  preferente  á  la  corona,  sino  también  y  principalmente  al 
símbolo  genniDe  del  absolutismo  poro. 

ksi,  á  pesar  de  los  Manifiestos,  la  nación  yolvU  naturalmente  i  dividirse 
en  dos  grandes  partidos^  el  liberal  y  el  servil,  el  constitocional  y  el  absolatis* 
ta.  No  babia  un  solo  adepto  del  despotismo  ilustrado.  Zea,  dice  un  ilustrado 
escritor,  nada  sospechoso  en  esta  materia,  porque  era  su  grande  amigo»  sa 
compañero  y  sostenedor  (1),  Zoa  no  encontraba  apoyo  ni  aun  simpatía  en  nm» 
guna  opinión.  «Todas  se  nuian,  añade,  para  desear  ó  para  exigir  on  derCo 
grado  de  libertad,  y  la  corte  y  las  provincias,  y  los  nacionales  y  los  estranje* 
TOS,  y  desde  los  persoaajes  sentados  en  las  gradas  del  solio  hasta  el  más  oseo* 
ro  folletista,  todos  reclaman  este  bien  coa  más  ó  menos  fervor.  No  había  me* 

dio  humano  de  resistir  á  esta  manifestación  simultánea t  T  baste  genera^ 

les  que  estaban  al  frente  de  las  provincias  y  habían  hecho^fialados  servicioi 
al  rey  absolotOi  representaban  ahora  contra  el  hombre  del  despotisoo  ilos^ 
irado,  y  pedían  se  diese  más  favor  y  fuerza  á  la  parcialidad  constitncionaU 

Cae,  pues,  el  ministro  Zea  Bermodez  á  impulsos  de  nn  general  clamoreo» 
7  con  él  su  singular  sistema  oniversalmonte  odiado  y  combatido.  ¿Goal  es  ^ 
desenlace  de  esta  crisis  pollücat  ;Qué  idea,  qué  principio,  ea  el  que  va  ¿  pre<* 
valecerT  Por  las  leyes  de  la  gravedad  los  sucesos  tenían  que  deslizarse  por  te 
pendiente  que  tantas  veces  hemo3  sefiahdo.  La  reina  Gristína  llama  al  núnis^ 
terio  á  hombres  como  Mirtinoz  de  la  Rosa  y  Garelly,  ministros  en  la  anterior 
época  constitucional.  La  idea  liberal  triunfa,  y  aunque  sean  oíoderados,  los 
eoastituoiooáles  más  ardorosos  saludan  su  advenimiento  al  podtor  como  un  faus- 
to suceso.  No  se  equivocan.  Siguen  é  sü  elevación  medidas  y  reformas  todas 
favorables  á  las  doctrinas  y  á  las  personas  del  bando  liberal,  y  á  poco  tiempo 
al  impopular  y  desacreditado  sistema  del  despotismo  ilustrado  sucede  el  Es« 
tatoto  Real,  gran  progresóos!  so  compara  con  lo  que  existía,  exigua  concesión 
si  se  atiende  á  las  esperanzas  y  á  las  aspiraciones  délos  oonstitnoionales,  y  por 
tanto,  si  aceptado  no  sin  gratitud,  recibido  con  menos  entusiasmo  que  tibieza. 

Pero  el  impulso  estaba  dado;  y  el  gran  cambio,  si  revolución  no  quiere  lla- 
marse, que  había  de  trasformar  y  regenerar  la  nación  espafiola  en  el  itinado 
que  aiguié  al  de  Fernando  VU<^  &o  podia  ya  ser  detenido.  No  trascorre  qiq* 
cbo  tiempo  sin  que  el  Estatuto  sea  reemplazado  por  U  Constitución  de  4S42, 
aunque  tumultuariamente  proclamada,  é  impuesta,  ó  aceptada  de  mal  grado. 
Mas  el  código  de  Gádii  qo  ya  á  ser  al^pra  c^qio  4ot9  e)  libro  igUofiiUe  A  cq* 

<t)  Don  JiTíer  de  Borfos. 
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p  letn  «ra  criminal  é  iiiiperdoiiable  profsnacioD  el  solo  intonlo  de  tocara 
ibora  loa  máa  ardienlaa  partídaríoa  de  aqael  Código,  aoa  antoraa  niiamoa,  aleo 
cionadoa  por  la  esperíencia,  onidoa  con  otroa  cooatitQciooaka  qae  no  eran  lan 
idólatras  de  éH,  se  jantan  iodoa  eo  Cortea  para  nodificarle,  ó  hacer  aobre  él 
osa  GoDstilocioo  mea  conforme  al  catado  de  la  opinión  y  á  las  neceaidadoi  del  , 
reiso,  y  qoe  paeda  llevar  en  an  seno  sermonea  de  máa  larga  y  loboaUi  ¥ida, 
7  baaea  máa  sólidas  para  reaistir  ¿  ios  eml)atea  de  loa  enemigoa  del  gobiemo 
r«preaentatÍYO. 

flagunoa  aqoi  alto.  Hettoa  llegado  donde  noa  proponíamos  para  moafcar» 
qoe  ai  siempre  hemoa  Tiste  confirmado  nuestro  principio  histórico,  á  saber, 
qoe  las  soinedadea  humanas  marchan  hacia  an  progrrao  y  perfección,  por  más 
qoe  en  algpmoa  períodoa  pareica  retroceder,  pocaa  ? ecea  habrá  sido  tan  YÍsibla 
y  palpable  la  raaltzacion  de  esta  máxima  como  en  la  transición  del  último  al 
presente  reinado:  para  mostrar  cómo  ae  eomple  lo  que  dijimos  en  nuestro 
Diicorso  Preliminar:  «di  tocos  una  creencia  que  parece  contar  con  escaso  nú- 
aero  de  seguidores,  triunfa  de  grandes  masaa  y  de  poderea  formidables.  Y,  es 
qoe  coando  soena  la  hora  de  la  oportunidad,  la  Providencia  pone  la  fuerza  á 
la  orden  del  derecho,  y  dispone  loa  hechos  para  el  triunfo  de  las  ideas:»  para 
mostrar  qoe  tal  sucedió  en  las  oélebrea  y  misteriosaa  escenaa  de  la  Granja,  de 
doada  hemos  Tiste  derivarse  y  nacer  y  tomar  deaeoTolTimiento  y  desarrollo 
lús  socesos  que  han  ido  cambiando  la  faz  de  la  nación,  y  en  cuyas  maraTÜlosaa 
consecuencias  no  es  posible  pensar  sin  reconocer  la  interToncion  de  un  poder 
soperior  para  llevar  laa  eosaa  á  tales  términoa  por  tan  imprevistos  y  desusa* 
dos  caminos. 

T  asi  era  menester  para  qoe  se  verificara  A  fenómeno  de  que  él  monarca 
más  enemigo  de  la  idea  liberal,  el  perseguidor  implacable  de  los  hombres  re« 
focmadorea,  el  que  parecía  resuelto  á  acabar  eon  todo  lo  qoe  simbolizara  6 
recordara  las  libertades  populares,  fuera  el  que,  obedeciendo  á  la  tos  de  la 
Providencia  sin  saberlo,  por  una  aérie  de  actos,  cuyo  influjo  pm  el  porrenir 
acaso  no  penetraba,  echara  los  cimientos  y  preparara  loa  materiales  que  ha- 
bían de  serrir  para  levantar  el  ed&ficio  de  la  regeneracbn  política  de  Espafia 
eB  el  reinado  de  sn  hija. 

Por  dichosos  nos  tendríamos,  ai  Dios  nos  otorgara  vida  y  S8(Iad  bastante 
para  dar  forma  y  cima  á  materiales  y  trabajos  que  sobre  este  reinado  hemos 
comenzado  á  organizar,  y  cuyo  término,  de  qae  desconfiamos,  noa  aeria  do- 
blemente grato  y  lisonjero,  por  ser  este  un  reinado  grande,  glorioso  y  conso- 
lador, en  medio  de  los  defectos,  pasiones  y  vicios  siempre  y  en  toda  época 
inherentes  á  los  hombros.  De  todos  modos  nos  felicitamos  de  que  nos  baya 
tooado  vivir  en  él,  y  le  saludamos  con  efusión. 


APÉNDICES. 


GRSUOMiL  DE  U  1(M  DE  U  FKINCESá  I8ABEL. 


La  i^eiia  donde  debía  celebrarse  h  ansosia  ceremoDÍa  (el  monasterio  de 
Sm  Gerónimo  del  Prado)  se  hallaba  magnínca  y  ▼istosamente  colgada  de  raso 
de  Tarioa  colores  con  increible  profusión  de  adornos  de  oro,  y  ocupaba  el  cru- 
cero un  tablado  de  riqnísiina  alfombra.  En  el  mismo  crucero  y  al  lado  del 
Evangelio,  ae  babia  destinado  una  tribuna  para  las  serenísimas  señoras  infan- 
tas, y  en  el  coerpo  de  la  iglesia,  seis  tribunas  bajas  y  cuatro  altas  para  los 
personajes  convidados  ¿  presenciar  el  acto  solemne,  entre  los  cuales  se  distia* 

Sotan  en  las  primeras  del  primer  piso  al  lado  de  la  Cpistola  el  señor  presidente 
h\  Consejo  y  secretario  del  Despacho:  y  en  la  de  enfrente  los  excelentísimos 
ssfiorea  embajadores  y  mioistroa  estranjeros.  A  las  diez  y  media  las  músicas  y 
marchas  marciales,  coy  o  alegre  estruendo  se  confundía  en  el  aire  con  innu- 
merables ▼ivas  á  Sos  Majestades,  intérpretes  del  júbilo  universal,  anunciaron 
la  proximidad  de  los  augustos  soberanos:  poco  después  se  tío  entrar  efectiva- 
mente la  comitiya  por  la  puerta  del  presbiterio,  en  la  forma  sigoiente:  abrian 
la  marcha  coatro  porteros  de  cámara,  con  el  aposentador  de  palacio  y  dos 
alcaldes  de  cosa  y  corte.  Seguían  loa  gen tilea- hombrea  de  boca  y  casa,  que 
faeroo  á  colocarse  en  pié  detrás  del  sitio  destinado  para  los  grandes  de  Espa- 
la: loo  procuradores  de  las  ciudades  y  Tillas,  que  tomaron  puesto  en  unos 
bancos  sitnadoe  en  ambos  lados  á  lo  largo  del  cuerpo  de  la  iglesia,  dejando 
desoGopadas  las  cabeceras  de  dichos  bancos;  la  del  lado  de  la  Epístola  para  los 
grandes  de  EspaAa  y  títulos,  y  la  del  Evangelio  para  los  prelados,  escepto  los 
)]Mrooaradores  ae  la  ciudad  de  Toledo,  que  tomaron  asiento  en  un  banco  trave-  > 
sero  al  fin  de  todos:  siguieron  los  títulos  nombrados  por  S.  M.  para  el  acto  de 
ia  Jura,  loa  qae  se  colocaron  en  el  sitio  que  dejamos  indicado:  cuatro  meceros 
de  las  reales  caballerizas,  que  se  aituaron  al  pié  de  las  gradas  del  tablado;  los 
firandea  do  Eapaíla,  quienes  ocoparoa  la  indicada  cabecera  del  banco  de  la 
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derecha:  los  cnatro  reyes  de  armas,  que  permanecieron  en  pié  en  el  tablada 
A  los  lados  de  las  gradas:  et  Excmo,  sefior  duque  de  Frias^  conde  de  dopesa, 
con  el  estoque  real  desnudo  y  levantado,  colocándose  después  S.  E»  á  la  aere- 
cha  del  suntuoso  trono,  erigido  en  el  lado  de  la  Epístola:  los  serenf^úmos  in- 
fantes, que  ocuparon  cuatro  sillones  diepuAstos  á  la  izquierda  del  trono,  en  el 
arden  siguiente:  el  más  inmediato  á  SS.  MM»,  pera  el  serenísimo  señor  don 
Francisco  de  Paula  Antonio:  el  segundo  y  el  tercero,  para  los  hijos  mayores 
de  S.  A.  ñ.,  el  serenísimo  sefior  don  Francisco  de  Asís  Haria,  y  el  serenísimo 
sefior  don  Enrique  María  Femando;  y  el  cuarto  para  el  serenísimo  suñor  don 
Sebastian  Gabriel,  que  ya  habia  regresado  de  su  viaje.  Llevaban  SS.  AA.  el 
uniforme  de  gran  cala  de  capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  siendo  da 
notar  que  ésta  fuéla  primera  ocasión  en  que  lo  vistiéronlos  augustos  hijos 
del  serenísimo  sefior  infante  don  Francisco  de  Paula.  En  el  ^rden  de  la  mar- 
cha precedían  inmediatamente  los  serenísimos  sefiorea  infantes  é  los  reyes 
nuestros  sefiores,  y  ¿  la  serenísima  sefiora  princesa  dofia  María  Isabel  Laisa, 
á  quien  llevaba  de  la  mano  su  escelsa  saadre  y  acompañaba  el  ama  de  cámara 
que  ha  lactado  á  S.  A.:  lomaron  asiento  SS.  MM.  y  AA.  en  tres  regios  sillo» 
Bes  debajo  del  dosel.  Vestía  el  rey  nuestro  señor  el  uniforme  de  gran  gala  de 
capitán  general  de  los  realea  ejércitos;  constituía  el  traje  de  la  reina  nuestra* 
señora  un  rico  vestido  blanco  bordado  y  listado  de  hojuelas  y  brocado  da  oro^ 
V  un  manto  de  corte  de  raso  verde  manzana  profusamente  guarnecido  de  per- 
las. Difícilmente  pudiéramos  dar  una  idea  de  la  magnificencia,  del  brillo  de^- 
kimbrador  del  regio  aderezo  qod  completaba  et  adorno  de  S.  M^.r  la  augusta 
princesa  llevaba  uu  vestido  de  raso  blanco  sumamente  sencillo  y  apropiado  a 
su  inocente  edad,  con  la  banda  de  María  Luisa:  tenia  el  pelo  levantado  y  re- 
cogido con  sums  gracia,  por  medio  de  una  elegante  y  rica  peineta  de  bri-^ 
liantes.  Gontrastana  singularmente  con  tan  magnificas  ^alas  la  gentil  aaya 
montañesa  del  ama  de  S.  A.  Seguían  á  SS.  MM.  el  capitán  de  guardias,  el 
mayordomo  mayor  de  la  reina  nuestra  sefiora,  la  camarera  mayor  de  palacio 
damas,  entre  las  cuales  iba  la  escélentísima  sefiora  marquesa  da  Santa 
Tttz,  aya  de  la  serenísima  sefiora  princesa;  loa  eminentísimos  sefiores  carde* 
nales,  que  tomaron  asiento  delante  de  los  bancos  de  los  muy  reverendos  ar- 
zobispos y  reverendos  obispos,  situados  en  el  tablado  del  lado  del  Evangelio;, 
los  embajadores,  que  se  dirigieron  á  la  tribuna  que  les  estaba  destinada;  los 
gentiles-hombres  de  cámara,  que  pasaron  á  tomar  asiento  entre  los  grandes,. 
y  finalmente  los  caballerea  guardias  de  la  real  persona. 

Más  arriba  de  los  bancos  de  los  prelados  estaban  los  asientos  de  los  sefiores- 
ninistros  del  Consejo  y  Cámara,  y  secretario  de  ella<  detrás  estaban  en  pío 
los  escríbanos  mayores  del*  reino^  y  entre  los  prelados  y  Consejo  los  sefiorea 
mayordomos  de  semana,  también  en  pié.  Al  lado  de  la  Epístola  y  á  la  dere- 
cha del  trono,  hallábase  revestido  el  muy  reverendo  patriarca  celebrante, 
asistido  por  los  capellanes  de  honor  que  debieron  servir  de  pontifical,  y  detráa 
en  bancos  rasos  los  demás  capellanes. 

Ala  derecha  del  señor  conde  de  Oropesa  estaba  el  azcelentisimo  sefior 
mayordomo*  mayor,  marqués  de  San  Martin,  y  en  los  logares  inmediatos  á  iaa 
sUlaa  de  las  personas  reales,  el  capitán  de  gaardias,  camarera  mayor  de  pala* 
cío  y  damas  de  la  reina  nuestra  sefiora;  el- aposentador  de  palacio  ocupaba  el 
logar  que  le  correspondía,  inmediato  al  trono. 

A  la  llegada  de  los- reyes  nuestros  señores,. rompió  no  hermoso  conjunto 
de  Toces  ó  instrumentos,  dándose  (>rincipio  á  la  misa  pontifical,  y  asistió  á  Sus 
Majestades  el  muy  reverendo  arzobispu  de  Granada  á  la  confesión  evangélica 
j  paz.  Condoida  la  misa,  y  haciendo  genuflexión  al  altar  y  reverencia  á  Sus. 
Mqeitadea»  se  retiró  el  prelado  celebrante  con  báculo  y  mitra  al  lado  de  la^ 
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Epfstolt  á  dflsmidane  y  ponerse  de  phmel:  en  iogoide  enionó  el  miiY  revé- 
irado  patriarca  el  bímiio  Veni  creator,  que  ae  cantó  con  aoma  perfección  por 
la  máaica  de  la  real  capilla. 

GoQclaido  éste,  te  retiraron  SS.  MH.  y  AA.  por  mi  coarto  de  hora,  doran- 
te el  cual  diapusieroo  loa  ayudas  de  oratorio  delante  de)  altar  de  frente  á  la 
iglesia»  ana  siUa  para  el  muy  reverendo  patriarca^  nombrado  por  S.  M .  para 
recibir  el  jorameoto:  una  mesa  cobierta  con  mi  misal  abierto  y  on  crucifijo 
encrmá,  y  una  almohada,  en  fin,  al  pié,  para  arrodillarae  loe  que  habian  de 
jurar.  También  bajaron  entonces  los  muy  re? erendos  arzobispos  y  reverendos 
obispos  del  banco  del  tablado  en  ooe  habian  permanecido  dorante  la  misa,  y 
pasaron  á  ocnper  la  cabecera  del  iMinco  de  loa  procuiudorea  á  Cortes,  de  qne 
fiemos  hecho  mención. 

Dispuesto  todo  de  este  modo,  y  habiendo  regresado  SS.  Mlf.  y  A.,  nv  rey 
de  armas  leyó  en  alta  voz  la  fórmula  de  práctica,  llamando  k  atención  de  los 
asistentes  para  oir  la  fórmula  de  juramento. 

A  continuación  el  camarista  de  Castilla  más  antiguo,  teniendo  é  ao  iz- 
mrierda  al  secretario  de  Cámara,  y  á  la  de  éste  los  escribanos  mayores  do 
¿órtes,  y  colocados  todos  cerca  de  ía  barandilla  frente  á  SS.  MM.  en  la  parte 
del  Evangelio,  leyó  la  oitada  eacritnra,  después  de  lo  ooál  se  retiró  á  su  sitio. 
Loego  el  serenísimo  sefior  infante  don  Francisco  de  Paula  Antonio,  llamado 
por  el  rey  de  armas,  det^pnes  de  hacer  reverencia  al  altar  y  á  SS.  MM.,  pasó 
acompañado  del  maestro  de  ceremoniaa  á  arrodillarse  delante  de  la  mesa  del 
muy  reverendo  patriarca,  y  poniendo  la  mano  derecha  encima  del  Crucifijo  y 
loa  Evangelios,  prestó  el  juramento.  Seguidamente  ae  arrodilfó  S.  A.  delante 
del  rey  nuestro  aeíior,  y  puestas  las  mano»  dentro  de  laa  de  S.  11.,  hizo  el 
pleito-homenaje,  dando  palabra  de  cumplir  lo  contenido  en  la  eacritnra.  Besó 
laego  la  real  roano,  y  S.  M.  le  echo  los  brazoe  al  coello,  y  beaando  después  la 
maoo  á  la  reina  nuestra  aeíiora  y  á  la  serenísima  aefiora  princesa,  volvió  Sa 
Alteza  Real  á  so  silla.  Este  mismo  orden  observaron  loa  aerenísimoa  aefiores 
infantes  don  Francisco  de  Asís  liada,  don  Enriqoe  María  Fernandez  y  don 
Sebastian  Gabriel,  tanto  en  el  acto  del  jmumante  como  en  el  del  oleito-ho- 
menaje.  Mientras  juraron  SS.  A.4.  RR.,  eatoTÍeron  en  pió  los  embajadores, 
prelados»  grandes,  titules,  procttfadorea  á  Cóctea  y  oúnialroa  del  Consejo  y 
Cámara. 

Hecbo  el  juramento  y  pleito«bomenajé  por  SS.  AA.,  ae  retiró  el  mny  re* 
verendo  arzobiapo  de  Granada  á  so  puesto,  y  el  maestro  de  ceremonias  poso 
entonces  sobre  la  meaa  otro  libro  de  Evangelio  y  otros  Crocifijos,  retirándolos 
que  habian  servido  á  los  serenísimos  sefiores  infantes» 

El  rey  de  armas  llamó  después  al  duque  de  MedinaceB,  nombrado  por  So 
Majestad  para  recibir  de  todos  el  pleito- homenaje,  quien  se  colocó  en  seguida 
á  la  izquierda  del  celebrante. 

Uamó  luego  el  rey  de  armaa  al  excelentísimo  cardenal  arzobispo  de  Sevi* 
Ha,  el  cual,  hechas  laa  debidas  reverenciaa,  se  arrodilló  delante  de  la  mesa, 
hizo  el  juramento,  y  pasó  á  prestar  de  pié  el  homenaje  en  manos  del  referido 
doqoe  d«  Medinaceli,  restituyéndose  á  su  lugar  despaes  de  haber  besado  la 
mano  á  SS.  MM.  y  á  la  sereDÍ.sima  señora  princesa. 

Todos  los  demás  prelados  ejecutaron  uno  á  uno  lo  mismo  que  el  anterior: 
fueron  llamados  los  grandes  por  el  rey  de  armas,  y  subieron  de  dos  en  dos,  y 
guardando  todo  el  orden  referido. 

Siguieron  los  títulos,  y  después  los  procuradores  de  Cortes;  pero  subiendo 
primero  á  competencia  los  de  Burgos  y  Toledo,  dijo  S.  M.:  «jure  Burgos, 
pees  Toledo  jurará  cuando  se  lo  mande.»  Pidieron  reverentemente  unos  y 
•troa  al  rey  nuestro  seúor  que  se  les  diese  por  testimonio,  y  S.  M.  lo  acordó. 
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FoeroD  llamadoi  los  mayordomoi  de  S&  MM.,  y  piíBcipiaDdo  lof  mayor-» 
domoa  mayoree,  cada  uno  aeparadaoMnte,  aiguiaron  loe  de  aemana  de  doa  en 
doe,  obsenraodo  el  ceremonial  anterior.  Después  de  todos,  oiaBdó  el  rey  qae 
juraran  y  preatáran  homenaje  los  diputados  ae  Toledo. 

En  seguida  juró  y  prestó  el  pleito-homeoaje  el  conde  de  Oropeas,  doqu<» 
de  Friaa,  quien  dejó  en  manos  del  primer  oaballeriio  de  S.  M.»  marqués  de 
Sotomayor,  ú  eatoíqne  real»  y  le  ^okió  á  tomar  concluido  aquel  acto. 

Después  juró  d  daqoe  de  lledinaceli,  y  prestó  bomenaje  en  manos  de  So» 
Majestades  y  Alteía,  y  se  restituyó  á  su  sitio. 

El  rey  de  armas  llamó  en  aeguida  al  excelentísimo  aeílor  cardenal  arzobis- 
po de  SeiriUa  para  tomar  Juramento  al  muy  reverendo  patriarca.  Vistiendo  si» 
eminentísima  la  capa  pluyial,  ocupó  el  puesto  del  muy  reverendo  patriarca;  y 
éste»  bebiéndose  desnudado  de  ella,  prestó  en  sus  roanos  el  juramenta,  é  híza 
pleito-bomenaje  en  las  del  duque  de  Medínaceli,  y  besólaa  manos  deSS.  MM. 
y  A.,  tomando  después  asiento  en  una  silla  que  se  colocó  delante  del  banca 
donde  estuvieron  los  prelados  en  él  presbiieno. 

Terminado  el  acto»  el  aecretario  de  la  cámara»  aconpafiado  de  k»  aacrí* 
baños  mayores  de  Cortea,  y  puesto  entre  ellos,  haciendo  las  reverenciaa  acoa* 
lumbradas,  preguntó  en  alta  voz  á  S.  M.  si  aceptaba  el  juramento  y  pl(»it#- 
homenaje  hecho  en  favor  de  S.  A.  Serenísima:  si  pedia  que  los  escribanos  de 
Cortes  lo  diesen  por  testimonio,  y  si  mandaba  que  á  los  prelados,  grandes  y 
títulos  que  estaban  ausentes  se  les  recibiese  el  mismo  juramento  y  pleito-ho- 
menaje^ á  que  se  sirvió  responder  S.  M.  qoe  sí  lo  aceptaba,  pedia  y  mandaba. 

Retirados  los  tres,  se  presentaron  en  el  mismo  lugar  tos  procuradores  de 
Burgos;  y  haciendo  las  reverencias  debidu,  felicitó  el  mis  antiguo  á  S.  M.  en 
nombre  del  reino  por  la  jura  de  S.  A.  R.  la  serenísima  aeñora  princesa  dolía 
liaría  Isabel  Luisa,  como  heredera  de  la  corona,  auplicando  ae  mandase  dar  á 
laa  ciudades  y  villas  un  testimonio  autorizado  de  tan  solemne  acto,  á  lo  que  So 
Majestad  se  dignó  acceder. 

Finalizado  todo,  entonó  el  Te-Deum  el  eminentísimo  arzobi^  de  Sevilla, 
y  b  siguió  hasta  concluir  la  música  de  la  capilla  real.  Después  dijo  su  eminen- 
tísima las  oraciones,  y  habiendo  dado  la  bendición  solemne,  se  retiró  al  lado 
de  la  Epístola  para  desnudarse,  sentándose  entretanto  SS.  MM.  y  A.  como  loo 
demás  concurrentes.  En  seguida  se  restituyeron  á  su  cámara  los  reyes,  acom- 
pafiados  de  la  miama  comitiva  por  el  orden  en  que  entraron  en  la  iglesia,  y 
en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  con  qoe  saludaron  á  sus  amados  soben» 
nos,  y  á  su  primogénita,  los  fieles  habitantes  qjie  en  tomo  de  la  if^eaia  hablnii 
esperado  tan  fausto  momento. 
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OORRESPOICDENaA  ENTBE  EL  RBT  DON  FERNANDO. 

V    8V  BBRVÜIO  DON  CABLOS. 


tMadiíd  6  de  maya  de  9833,^911  mtiy  querido  tiermano  de  mi  Ttda,  Cir« 
los  mío  de  mi  corazón.  He  recibido  ta  muy  apreciable  carta  de  89  del  pasado, 
y  ma  alegro  macho  de  yer  qoe  estabas  bueno,  como  también  ta  mojer  ó  hijos: 
nosotros  no  tenemos  novedad,  gracias  á  Dios.— Siempre  he  estado  persuadí» 
do  de  lo  macho  que  me  has  querido.  Creo  qae  también  lo  estás  del  afecto  qao 
yo  te  profeso,  pert>  soy  padre  v  rej,  y  debo  mirar  por  mis  derechos  y  los  de 
mis  hijas,  y  también  por  los  diO  mi  corona.— No  quiero  tanipoco  violentar  tu 
conciencia,  ni  poedo  aspirar  á  disuadirte  de  tas  pretendidos  derechos,  qae 
fttadándose  en  una  determinación  de  los  hombres,  crees  que  solo  Dios  puede 
derogarlos.  Pero  el  amor  de  hermano  qne  te  he  tenido  siempre,  me  impele  á 
evitarte  los  disgustos  que  te  ofreceria  un  país  donde  tus  supuestos  derechos 
son  desconocida,' y  los  deberes  de  rey  me  obligan  á  alejar  la  presencia  de 
on  infante,  cuyas  oretensiones  pudiesen  ser  protesto  de  inquietad  á  los  mal* 
contemos.— No  debiendo,  pues,  regresar  á  España  por  razones  de  la  más  alta 
pdltica,  por  las  leyes  del  reino,  que  así  lo  disponen  espresamente,  y  por  to 
misma  tranquilidad,  que  yo  deseo  tanto  como  el  bien  de  mis  pueblos,  te  doy 
licencia  para  que  viajes  desde  luego  con  tu  familia  á  los  Eitados  Pontificios, 
dándome  aviso  del  punto  á  que  te  dirijas,  y  del  en  que  fijes  tu  residencia.— 
Al  puerto  de  Lisboa  llegará  en  breve  ano  de  mis  baques  de  guerra  dimoesto 
para  conducirte.— Espafia  es  independiente  de  toda  acción  é  influencia  es- 
traiyera  en  lo  qae  pertenece  á  su  régimen  interior;  y  vo  obrarla  contra  la  li- 
bre y  completa  soberanía  de  mi  trono,  qoebraotando  con  mengaa  tuya  el 
principio  de  no  intervención  adoptado  generalmente  por  los  gabinetes  de 
fioropa,  81  se  hiciese  la  comunicación  que  me  pides  en  tu  carta.— -A  Dios, 
qoendo  Garlos  mió;  cree  qoe  te  ha  qoerido,  te  qaiere  y  te  qoerrá  aiempre  to^ 
afectísimo  ó  invariable  hermano.<— remando.» 
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•llafra  4  3  de  oiayo  de  4  d33.-'M)  muy  qoeride  hennino  mío  da  oii  em^ 
zoD,  Fernando  mió  de  mi  yida.— Ayer  ¿  las  tres  de  la  tarde  recibí  ta  carU 
del  6,  que  me  entregó  Córdoba,  y  me  alegró  mocho  de  rer  que  no  tenias  no- 
Tedad,  gracias  ¿  Dios;  nosotros  gozamos  del  mismo  beneficio  por  aa  infinita 
bondad:  te  agradexco  macho  tooas  las  espresiones  de  cariño  que  en  elia  me 
manifiestas,  y  cree  que  sé  apreciar  y  dar  so  justo  valor  á  todo  lo  que  sale  de 
tu  corazón:  quedo  igualmente  enterado  de  mi  sentencia  de  no  deber  regresar 
á  España;  por  lo  que  me  dáa  tu  licencia  para  que  viaje  desde  luego  con  mi 
familia  á  los  Estados  Pontificios,  dándote  aviso  del  punto  á  que  me  dirija,  y 
del  en  que  fiie  mi  residencia:  á  lo  primero  te  digo  que  me  someto  con  guato 
á  la  voluntad  de  Dios,  que  así  lo  dispone;  en  lo  segundo  no  puedo  menos  de 
hacerte  presente  que  bastante  sacrificio  es  el  no  volver  á  su  patria,  para  que 
se  le  añada  el  no  poder  vivir  libremente  en  donde  4  uno  más  le  convenga, 
para  so  tranquilidad,  su  salud  y  sus  intereses:  aquí  hemos  sido  recibidos  con 
las  mayores  consideraciones  y  estamos  may  buenos;  aquí  pudiéramos  vivir 
perfectamente  en  paz  y  traoauílidad,  pudiendo  tú  estar  bien  porsuadido  y  so« 
segado  de  que  así  como  be  sabido  cumplir  con  m  s  obligaciones  en  circunstan- 
cias muy  críticas  dentro  del  reino,  sabré  d^l  mismo  modo  cumplirlas  en  cual- 
quier punto  que  me  halle  fuera  de  él,  porque  habiendo  sido  por  efecto  de  una 
gracia  muy  especial  de  Dios,  ésta  nunca  me  puede  faltar:  sin  embargo  de  to- 
das estas  reflexiones  estoy  resuelto  á  hacer  tu  voluntad,  y  á  disfrutar  del  favor 
que  me  haces  de  enviarme  un  buque  de  guerra  dispuesto  para  conducirme; 
pero  ¿ntes  teogo  que  arreglailo  todo  y  tomar  mis  disposiciones  para  mis  par- 
ticulares intereses  de  Madrid,  viéndome  igualmente  precisado  ¿  recurrir  i  to 
bondad  para  que  me  concedas  algunas  cantidades  de  mis  atrasos;  nada  te  pe» 
di  ni  te  hubiera  pedido  para  un  viaje  que  hacia  por  mi  voluntad;  pero  ¿te 
varía  enteramente  de  especie,  y  no  podré  ir  adelante  si  no  me  concedes  lo 
que  te  pido.^Resta  el  último  punto,  que  es  el  de  nuestro  embarque  en  Lis* 
£oa.  ¿Cómo  quieres  que  nos  metamos  otra  vez  en  un  punto  tan  contagiado,  y 
del  que  aalimos  por  la  epidemi&t  Dios  por  su  infinita  misericordia  nos  sacó 
libres,  pero  el  volver  casi  seria  tentar  á  Dios:  estoy  persuadido  de  que  te  con- 
vencerás, así  como  te  seria  del  mayor  dolor  y  sentimiento  si  por  ir  á  aquel 
punto  se  contagiase  cualquiera,  é  infestado  el  buque  pereciésemos  todos.— 
Adiós,  querido  Femando  mío:  cree  que  te  ama  de  corazón,  como  siempre  to 
ha  amado  y  te  amará,  este  to  más  amante  hermano.— M.  Carlos.» 
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tlladridSO  de  mayo  de  4833.— Mi  may  querido  hermano  de  mi  nda,  Car- 
los mío  de  mi  corazón.  He  recibido  tn  carta  del  13,  y  veo  con  macho  gnsto 
qoe  estabas  bueno,  como  igualmente  tu  mujer  é  hijos:  nosotros  continuamos 
basDos,  gracias  á  Dios.— Vamos  á  hablar  ahora  del  asunto  que  tenemos  enlre 
manos.  Yo  he  respetado  tu  conciencia,  y  no  he  juzgado  ni  pronunciado  sen- 
tencia alguna  contra  tu  cond<]Cta«  La  necesidad  de  que  ?ivas  fuera  de  Espafia 
esnna  medida  de  precaución  tan  conveniente  para  tu  reposo,  como  para  la 
tranquilidad  de  mis  pueblos,  exigida  por  las  más  justas  razones  de  política,  ó 
imperada  por  las  leyes  del  reino,  que  mandan  alejar  y  estrenar  los  parientes 
dd  rey  que  le  estorbasen  manifiestamente.  No  es  un  castigo  que  yo  te  impon- 
go, 68  una  consecuencia  forzosa  de  la  posición  en  qoe  te  has  colocado. — ^Bien 
debes  conocer  que  el  objeto  de  esta  disposición  no  se  conseguiria  permane- 
ciendo tú  en  la  Penfnsula.  No  es  mi  ánimo  acusar  tu  conducta  por  lo  pesadot 
ni  recelar  de  ella  en  adelante:  sobradas  pruebas  te  he  dado  de  mi  confianza 
en  tu  fidelidad,  á  peear  de  las  inquietudes  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han 
soscitado,  y  en  que  tal  vez  se  ha  tomado  tu  nombre  por  drvisa.— A  £nes  del 
aüo  pasada  se  fijaron  y  esparcieron  proclamas,  excitando  á  un  leTantamiento 
para  aclamarte  por  rey,  aun  vivienoo  yo;  y  aunque  estoy  cierto  de  qoe  estos 
moTimientos  y  provocaciones  sediciosas  se  han  hecho  sm  anuencia  tuya,  por 
más  que  no  hayas  manifestado  públicamente  tu  desaprobación,  no  puede  du- 
darse de  qoe  tu  presencia  ó  tu  cercanía  serian  nn  incentivo  para  los  discdos, 
acostumbrados  á  abosar  de  tu  nombre.  Si  se  necesitasen  pruebas  de  los  incon- 
venientes de  tu  proximidad,  bastará  ver  qoe  al  mismo  tiempo  de  recibir  yo 
tu  primera  carta  se  han  difundido  en  gran  numero  para  alterar  los  ánimos 
copias  de  ella  y  de  la  declaración  qoe  la  acompaña,  las  cuales  se  han  sacado 
ciertamente  del  original  que  me  enviaste.  Si  tú  no  has  podido  precaver  la  in- 
fidelidad de  esta  pobiicacion,  puedes  conocer  á  lo  menos  la  urgencia  de  ale- 
jar de  mis  pueblos  cualquier  origen  de  turbación,  por  más  inocente  que  sea. 
Señalando  para  tu  residencia  el  bello  país  y  benigno  clima  de  los  Estados  Pon- 
tificios, estrafio  que  prefieras  el  Portugal  como  mái  conveniente  á  tu  tranqui- 
lidad, cuando  se  halla  combatido  por  una  guerra  encarnizada  sobre  su  mismo 
suelo,  j  como  favorable  á  tn  salud  cuando  padece  una  enfermedad  cruel,  cuyo 
contagio  te  hace  recelar  que  perexca  teda  to  familia.  En  los  dominios  del  Papa 
puedes  atender  como  en  Portugal  á  tus  mtereses.-^No  te  someto  á  leyes  nne* 
tus;  los  infantes  de  Espafia  jamás  han  residido  en  parte  alRuna  sin  conoci- 
miento y  voluntad  del  rey:  tú  sabes  qoe  ninguno  de  mis  predecesorea  ha  sido 
tan  condescendiente  como  yo  con  sus  hermanos.— Tanapoco  te  obligo  á  volver 
i  Usboa,  donde  solo  parece  que  temes  la  enfermedad  qoe  se  propaga  por  otros 
paeblos;  puedes  embarcarte  en  cualquier  pueblo  de  la  bahía,  sm  tocar  en  la 
poUacioo;  po^dea  elegir  sigua  otro  de  eatae  InmedíacioQea  proporcionado  pa-r 
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ra  el  embarque.  El  baque  tiene  las  droenes  mas  estrecbas  de  ae  oomonicar 
COD  tierra,  y  debes  estar  más  seguro  de  su  tripulación^  que  no  babrá  tenido 
contacto  alguno  con  Lisboa^  que  de  las  personas  que  te  rodean  en  Mafra.— El 
comandante  de  la  fragata  tiene  mis  órdenes  y  fondos  para  bacer  los  prepara* 
iÍTos  convenientes  á  tu  cómodo  ?  decoroso  TÍaje:  si  no  te  satisfacen,  se  te 
proporcionarán  por  mano  de  Córdoba  los  auxilios  que  bayas  menester.  Yo  to- 
mará conocimiento  y  promoveré  el  pago  de  los  strasos  que  me  dices,  y  en  Uh 
do  caso  bailarás  á  tu  arribo  lo  que  necesitares*  Me  ofenderías  sí  desconfiases 
de  mi.— Nada»  pues,  debe  impedir  tu  pronta  partida,  y  yo  confio  que  oo  re- 
tardarás más  esta  prueba  de  que  es  tan  cierta  como  lo  creo  la  resolocion  que 
manifiestas  de  bacer  mi  voluntad.— Adiós,  mí  querido  Carlos.  S  empre  con- 
servia  y  cBuaervicAs  al  eif  iflo  da  tu  amantísimo  hermano.-<Femando.» 
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sRsiba1had»4t  db  attf»  de  4833.-*lIi  muy  querído  hermano  de  mi  vida, 
Fernando  mió  de  mi  corazón:  Antes  de  ayer  25  recibí  la  tuya  del  20,  j  tuve 
el  consuelo  de  ver  que  no  babia  novedad  en  tu  salud,  ni  en  la  de  Cristina  y 
nifiaa;  nosotros  todos  eslamoa  buenos,  gracias  á  Dios  por  todo.— Voy  á  res- 
ponderte á  todos  los  puntos  de  que  me  hablas:  dices  que  has  respetado  mi 
conciencia;  mochas  gracias:  si  yo  no  hiciese  caso  de  ella  y  obrara  contra  ella, 
entonces  si  que  estaba  mal  y  tendría  que  temer  mucho  y  con  fundamento; 
que  no  has  pronunciado  sentencia  contra  mi  conducta;  sea  lo  que  quieraa;  lo 
cierto  es  que  se  me  carga  con  todo  el  peso  de  la  ley,  porque  dices  que  es 
una  consecuencia  forzosa  de  la  posición  en  aue  me  he  colocado;  quien  me  ba 
colocado  en  aata  posición  es  la  Divina  Providencia  más  bien  que  yo  miamo*— 
No  es  tu  ánimo  acosar  mi  conducta  por  lo  pasado,  ni  recelar  de  ella  en  adelan* 
te;  tampoQp  á  mi  me  asosa  mi  conciencia  por  lo  pasado;  y  por  lo  de  adunia, 
aunque  no  aá  lo  que  está  por  venir,  sin  embargo,  tengo  entera  confianaa  en 
ella,  que  me  dirigirá  biea  como  haata  aquí,  y  que  yo  seguiré  sus  sabios  conse- 
jos: mucho  se  me  ha  acosado,  pero  Dios  por  su  infinita  misericordia  ha  per- 
mitido que  no  tan  solo  no  se  haya  probaao  nada,  aíoo  que  todos  los  enrádos 
que  han  armado  para  meter  cixafia  entre  nosotros  y  dividirnos,  por  si  vnisqos 
se  han  deshecho  y  han  oMnlfestado  su  falsedad;  aolo  tengo  un  aeotia)iento 
que  penetra  mi  corasen,  y  ea  ana  estaba  yo  tranquilo  de  que  tú  me  conocías, 
y  estabas  tan  seguro  de  mí  y  oe  mi  eonstsnte  amor,  y  ahora  veo  que  nó;  mu«> 
ebo  lo  siento:  en  cuanto  á  las  proclamas,  oo  he  desaprobado  en  público  esos 
papeles,  porque  no  venia  al  caso,  y  creo  haber  hecho  mucbo  favor  á  sus  su* 
torea,  tan  enemigoe  tuyos  como  míos,  y  cuyo  objeto  era,  como  he  dicho  arri- 
ba, romper,  ó  cuando  menos  afloijar  ios  vínculos  de  amor  que  nos  han  unido 
desde  nuestros  primeros  años;  y  en  cuanto  á  las  copias  de  mí  carta  y  declara- 
cien  que  ae  han  difundido  en  gran  número  al  momento,  yo  no  puedo  impedir 
la  publicacigii  deunoe  papeles  que  necesariamente  debían  pasar  por  tantas. 
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iBtBoi.-*^Te  daré  gntto  y  t6  obedeceré  en  todo,  partiré  lo  más  pronto  qae  me 
laa  posible  pera  k»  Bstados  Pontificios,  no  por  la  bdleza,  delicia  y  atractWoe 
éA  paú,  qae  para  mí  es  de  muy  poco  peso,  sino  porcpie  tú  lo  aaieroe,  tú  qoe 
eres  mi  rey  y  sefior,  é  qniea  OMoeceré  en  cnanto  sea  compatible  con  mi  eon^ 
ciencia;  pero  abora  viene  el  Corpas  y  pienso  santificarlo  lo  mejor  qne  pueda 
en  Ilaíra,  y  no  sé  por  qoé  te  admiras  qae  yo  prefiriese  qaedarme  en  Portogei, 
habiéndome  probado  tan  bien  sa  clima  y  é  toda  mi  familia,  y  no  siendo  lo 
mismo  viajar  qae  estarse  quieto:  yo  no  te  dije  que  temiese  el  perecer  yo  y 
toda  mi  familid,  sino  qae  si  nos  íbamos  á  embarcar  á  Lisboa*  podía  caalqoiera 
contagiarse  al  paso  por  aquella  atmósfera  pestilencial,  y  después  declararse 
en  el  boque,  donde  podíamos  perecer  todos:  abora,  con  tu  permiso  de  poder- 
nos embarcar  en  cualquier  otro  ponto,  espero  ver  á  Guruceta,  que  aun  no  se 
me  ha  presentado  para  tratar  con  él:  te  doy  las  gracias  por  las  órdenes  tan  es- 
trechas aue  has  dado  á  la  tripulación:  es  regular  que  asi  las  cumpla:  mientras 
tanto  el  boque  se  está  impregnando  de  los  aires  pestilentes  d«  Belén  á  donde 
está  fondeaao;  y  las  personas  que  me  han  rodeado  en  Mafra  son  las  mismas 

2ae  aquí  y  en  todas  partes,  qae  son  las  de  mi  servidumbre.  <~Me  parece  que 
e  respondido  á  todos  los  pantos  en  cuestión,  y  me  viene  ¿  la  memoria  Mr.  de 
Gorset:  ¿no  te  parece  que  tiene  bastante  analogía?  Esto  te  lo  dijjo,  porque  no 
siempre  se  ba  de  escribir  serio,  sino  que  entre  col  y  col  viene  bien  una  lecho- 
ga. — Adiós,  mi  querido  Fernando;  dá  nuestras  memorias  á  Cristina,  recíbelas 
de  Maris  Francisca,  y  creo  que  te  ama  de  eorazon  tu  más  amante  hermano: 
-M.  Carlos.» 
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dbmalhao,  t%  de  mayo  de  4833.«-Mí  muy  querido  hermano  mío  do  mi 
eorasdn,  Fbroaodo  mió  de  mi  vida:  Me  alegraré  que  continúes  sin  ia  menor 
novedad  eo  tu  salud,  y  Cristina  y  niñas;  nosotros  todos  estamos  bueooa,  gra- 
cias á  Dios,  j  de  viaje;  el  segundo  motivo  que  tuvimos  para  pedirte  permiso 
para  «te  viaje  fué  el  de  que  María  Francisca  tuviese  el  ^usto  de  volver  ¿  ver 
y  abrasar  á  sus  hermanos;  el  mismo  deseo  nos  ha  manifeolado  Miguel  siem- 
pre, diciéndonos  que  sentía  tanto  que  las  oirceastancias  no  le  permitiesen  ve- 
nir á  vernos,  pero  que  lo  deseaba  macho;  nos  hemos  estado  tranquilos,  y  más 
habiéndome  dicho  Córdoba  que  no  era  tu  voluntad  que  fuésemos  ¿  Braga,  pe* 
ro  habiendo  recibido  tu  orden  de  ir  á  Roma,  me  pareció  muy  justo  despedir- 
me de  él,  y  hacerle  ver  mi  sentimiento  de  no  haber  podido  aprovecharme  de 
esta  ocasión  de  conocerle  y  abrazarle,  y  que  ésta  ya  no  volvería,  y  así  que  le 
deseaba  todas  las  felicidades,  y  que  le  estaba  muy  agradecido  de  la  buena 
acogida  qae  habíamos  tenido  en  Portugal:  á  esto  me  na  contestado  última- 
mente, qne  pues  que  nos  íbamos,  quería  que  antes  que  nos  embarcáramos  fué- 
semos á  Goimbra,  á  donde  tendríamos  el  gusto  que  tanto  deseábamos  todos,  y 
qoe  para  él  seria  el  mayor  sentimiento  que  habiéndonos  estado  nosotros  tanto 
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tiempo,  foéfiomos  «n  baberoos  visto;  ya  vés  qae  é  uní  mvitdcioii  ceno  esti» 
y  siendo  á  Goimbra,  hubiéramos  sido  muy  ^oseros  si  no  conseotíamos  gusto- 
809,  y  estoy  muy  convencido  que  penetrado  tú  de  estas  razones,  lejos  de  des- 
aprobérnoslasy  to  habiera  disgustado  que  no  lo  hiciésemos,  y  así  hoy  vaaoa  á 
Mafra,y  mafiana.  Dios  mediante,  continuaremos. — ^Adios,  Femando  mió  de  mi 
corazón;  memorias  como  siempre,  y  cree  que  to  ama  de  corazón  ta  m&s  «omi- 
te bormaao:— M.  Cirios.» 


483o!— JUNIO.  I. 


«Iiadr  d,  4. o  de  junio  de  4 833.— Hermano  mió  de  mi  corazón»  Cirloi  mió 
de  mis  ojos:  He  recibido  tu  carta  del  25»  v  rae  alegro  infinito  de  ver  qoo  go- 
zabas de  completa  salud,  igualmente  Mana  Francisca,  y  tus  hijos;  nosotros 
no  tenemos  novedad,  gracias  i  Dios,  con  un  calor  bastante  fuerte:  le  doy  mo- 
chas gracias  por  los  días  que  me  das  de  San  Fernando:  nunca  he  dudado  del 
interS  que  toooas  por  mí;  puedes  estar  segoro  que  tomo  ve  el  mismo  por  tú— 
Voy  ahora  á  responderte  á  la  tuya  del  27,  y  hablarte  del  negocio  de  tu  viaje. 
Si  crees  que  la  Divina  Providencia  es  quien  te  ha  colocado  en  la  posición  qoo 
lo  motiva,  debes  atribuir  ¿  la  misma  Providencia  los  efectos  necesarioe  de  esto 
posición.  Estoy  muy  seguro  de  ti  y  de  tu  amor  inalterable;  diré  más,  estoy  tnoy 
seguro  de  la  fidelidad  y  decisión  de  los  españoles;  pero  con  ese  mismo  «mor  de 
tu  parte»  y  con  esta  fidelidad  nunca  desmentida  por  elloj,  se  han  hecho  tente- 
tivas  repetidas  para  inquietarlos  á  nombre  tuyo,  cuando  no  había  protesto  algo- 
no,  como  ahora  que  tus  pretensiones  son  conocidas,  y  circulan  y  se  imprimen 
las  cartas  que  recibo  selladas  y  escritas  de  tu  mano.  No  bastan  tos  buenos  de- 
seos ni  los  mios  para  la  tranq^uilidad,  es  necesario  poner  los  medios,  alejando  to- 
das las  ocasiones  de  discordia,  y  yo  no  puedo  sacrificar  á  tu  cariño  esta  obli- 
gación sagrada,  de  que  soy  deudor  á  Dios  y  á  mis  pueblos.  Ten  en  buen  hora 
el  gusto  de  pasar  el  dia  del  Corpus  en  Mafra,  pero  os  menester  que  no  dKlates 
más  el  viaje,  que  puedes  realizar,  y  yo  quiero  que  realices  para  el  40  ó  1 1  del 
corriente.  DeMs  entenderte  con  Córdoba,  que  osU  autorizado  para  recibir  las 
órdenes  y  trasladarlas  al  comandante  de  la  fragata»  Esto  ha  designado  la  iñhia 
de  Cascaos  como  punto  más  proporcionado  para  el  embarque.— Adiós,  mi  qoo» 
rido  Carlos.— Dá  i  María  Francisca  nuestros  recuerdos  afectuosos,  y  vivo  aegu- 
ro  del  caiifio  do  tu  omantísimo  hermano:— Fernando.» 
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«Madrid,  %  de  Jqdío  de  4  833.— li¡  muy  querido  hermano  de  mi  Tida,  Carlos 
mío  de  míe  entrañas:  Despaea  de  haberte  escrito  la  de  ayer,  yueUo  ¿  tomar 
la  pluma  para  contestarte  á  la  tuya  del  28  del  psado.  Macho  me  alegro  de  que 
continúes  con  ta  esposa  é  hijos  disfratando  de  buena  salud:  nosotros  seguímoa 
bien,  á  Dios  gracias,  y  te  renovamos  nuestros  afectos.— He  esiraúado  sobre* 
manera  la  resolución  que  me  anuncias  de  pasar  ¿  Goimbjra  para  ver  á  nuestro 
sobrino  Miguel,  habiéndosete  comunicado  por  Córdoba  mi  abierta  opcsicon  á 
esetiaje,  que  fuera  de  otros  inconTonientes  puede  esponerme  á  graves  com- 
promisos, como  él  mismo  te  habrá  indicado,  por  la  actual  situación  de  Poi  tu- 
gal.  Dije  espresamente  que  ni  i  Braga  ni  á  Coimbra;  mas  aunque  yo  no  hubiese 
nombrado  á  la  ultima,  deberlas  conocer  que  los  motivos  de  alta  política  quo 
se  oponen  á  este  viajo  son  iguales  respecto  de  entrambos  pueblos,  y  que  el 
caricter  elevado  de  tu  persona  exige  que  esas  afecciones  y  complacencia  ae  fa- 
milia cedan  á  las  grandes  razones  de  Estado.  Yo  confio  que  habiendo  reflexiona- 
do más  detenidamente  sobre  tu  primera  resolución,  habrás  desistido  del  proyec* 
to,  pero  en  todo  caso,  y  aunque  desgraciadamente  lo  hayas  puesto  en  ejecución, 
no  dudo  de  que  verificarás  tu  embarque  para  el  término  señalado  en  mi  carta 
de  ayer,  y  no  darás  nueva  ocasión  de  disgusto  á  ta  afectísimo  hermano,  que  te 
Bma  y  te  amará  siempre  de  €ora2on:-^eniaodo.» 


4Sd3.-a^jumo.  3. 


tCoimbraf  3  de  junio  de  4  833. — ^Mi  muy  querido  hermano  de  mí  vida,  Fer- 
naado  mió  de  mí  corazón:— Recibí  tu  caru  del  23,  y  me  alegro  mucho  que  no 
bobiese  la  menor  novedad  en  vuestra  salud:  nosotros  gozamos  de  igual  bene- 
ficio, gracias  á  Dios,  habiendo  hecho  el  viaje  con  la  mayof*  felicidad,  sin  embar* 
go  del  camino,  que  no  se  puede  ver  cosa  peor,  y  como  nuestro  coche  es  tao 
tocho,  y  era  mas  ancho  que  el  camino,  se  atrancaba  muchas  veces,  y  eran  ne« 
cetarias  lu  piquetas  para  que  saliese:  el  27  dormimos  en  Mafra,  el  %%  en  las 
Toio  XT.  47 


S33  mSTiHOA  DE  ESPAÑA..* 

Caldas  de  la  Reina,  el  29  en  Leiria,  el  30  ea  Pombal;  pero  como  llegamos  4 
las  diez  de  la  mafiana,  dormimos  ana  buena  siesta  y  salimos  á  las  doce  de  la 
noche,  y  llegamos  aqof  á  las  siete  ó  é  las  ocho;  y  ayer  á  las  tres  de  la  Urde 
llegó  Míguelí  y  esperamos  mañana  á  sos  hermanos,  que  llegarán  á  comer.— 
Uemorias  de  parte  nuestra  para  Crisiinas }  creo  que  te  ama  de  corazón  esto 
tu  mas  amanta  bermaAo:--*M.  Carlos.» 


48.T3:— JUNIO,  8» 


•Coimbra  8  de  junio  de  1833.*— Mi  moy  querido  hermano  de  mi  coraton, 
Fernando  mío  de  mi  \ida:  Ayer  éf  las  ocho  de  la  noche  tino  Campuzano,  y  me 
dijo  que  no  podiendo  venir  Córdoba  por  estar  indispuesto,  le  enviaba  é  él  para 
enterarme  de  dos  oficios  oue  había  recibido  del  ministro  de  Estado,  y  entre- 
garme dos  cartas  tuyas  del  4  .•  y  d  de  é«te:  mucho  siento  ei  disgusto  que  te  he 
dado  en  venir  á  ver  A  Miguel;  en  una  cosa  tan  senoilla  y  natural,  y  en  que 
faabias  consentido  muy  gustoso  á  nuestra  partida  de  Madrid  no  lo  hubiera  creí- 
do; paciencia.-*Abora  quieres  que  me  embarque  deHO  al  4S,  el  tiempo  na  J 
Ole  lo  permite;  y  que  lo  efectúe  en  la  bahía  de  Caioaes,  que  es  el  punto  desig-  I 
nado  por  el  comandante  de  la  fragata  como  el  má»  apropósito  para  el  embar- 
que: según  me  he  informado,  lo  será  cuando  el  mar  esté  quieto,  pero  es  muy 
espuesio  cuando  se  halla  agitado*  que  es  lo  mas  frecuente:  ignoro  ek  estado 
sanitario  del  boque,  de  lo  que  tengo  que  informarme  con  exactitud,  por  ser  ina- 
teria  de  tanto  interés,  así  como  de  los  pueblos  de  nuestro  tránsito,  Pompal  y 
Leiria,  en  donde  creo  que  hace  estragos  el  cólera-morbo:  lo  que  me  consta  de           I 
positivo  es,  que  en  la  actualidad  está  en  toda  la  fuerza  y  vigor  en  Lisboa^  Be-           j 
Ion,  Gascaesjf  San  Julián.  ¿Cómo  quieres  que  me  dirija  á  ninguno  de  estos  coa-           ■ 
tro  puDtost  Todo  el  mundo  me  graduaría  en  este  caso  de  temerario,  á  pesar           I 
de  ser  harto  notorios  mis  buenos  desos  de  cumplir  tus  órdenes:  sin  embargo,           | 
yo  por  mi  solo  me  espondri»  á  cualquier  sacrificio  por  no  disgustarte,  pero  no 
lo  puedo  hacer  en  conciencia  tratándose  4u  (oda  mi  familia,  que  sufre  la  mis- 
ma suerte  que  yo;  pero  no  por  esto  creas  que  dejaré  de  aprovechar  cualquiera 
ocasión  de  peder  ejecutar  lo  que  se  me  prescriba,  y  que  no  ofrezca  tantas  difi- 
cultades y  nos  espooga  á  tales  peligros.— Me  alegro  mucho  que  estés  tan  bue- 
no, y  Cristina  y  ñiflas;  nosotros  lo  estamos  igualmente»  gracias  á  Dios,  y  te 
renovamos  nuestros  afectos,  y  cree  que  te  ama  de  eorazon  la  amante  herma- 
no.—M.  Garlos.» 
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4833:— JUNIO*  44. 


dfadríd  41  de  junio  de  4833.— H¡  mtty  auerido  hermano  de  mi  corazón, 
CirkB  mió  de  mi  Tida:  He  recibido  tn  carta  de  Goímbra  de  3  del  corriente,  y 
me  alegro  infinito  qae  estés  bneno,  como  también  toda  ta  familia;  nosotros  lo 
tttamos  igualmente,  gracias  á  Dios. — Siento  las  incomodidades  que  has  sof  ni- 
do en  to  YÍaje,  las  coales  por  mi  espresa  Tolnntad  se  hubieran  evitado.  Ya  éste 
awrimiento  ha  producido  inconvenientes  |)ara  los  intereses  mismos  de  Porto- 
gal.— Estreno  que  escribiéndome  desde  Coimbra  el  3,  nada  me  anoncies  de  tu 
regreso  ¿  Mafra,  donde  me  hablas  dicho  que  determinabas  pasar  el  día  del  Cor- 
pOB,  y  adonde  debías  volver  sin  tardanza  para  la  prontitad  de  tu  embarque, 
qoe  te  había  significado  en  mis  anteriores.  Supongo,  sin  embargo,  que  regre- 
sarás desde  loego,  y  que  donde  quiera  qne  te  hallase  mi  carta  del  2,  habrás 
dado  las  órdenes  para  embarcarte  con  tu  familia.  Si  al  recibo  de  ésta,  que  por 
é  deseo  de  coatestarte  envió  con  recelo  de  que  no  te  alcance,  aon  no  te  hu- 
bieses embarcado,  no  dudo  da  que  lo  verificarás  inmediatamente,  según  mi 
tenDÍoaate  voluntad.-«No  ee  cierto,  como  te  han  dicho,  qne  la  fragata  Lealtad 
estofiese  cerca  de  Belén;  ba  íbndeado  á  mocha  distancia  cerca  de  la  escuadra 
ioglesa.— á.dios,  querido  hermano  mió;  memorias  de  nosotros  para  Haría 
Francisca,  y  persuádete  que  te  tmaré  siempre  de  corazón  tu  afeotisimo  her« 
mano.— -Femando.» 


4833:— JDÑIO,  4o4 


dfadríd  45  de  junio  de  4833.— Ili  muy  querido  hermano  Carlos:  He  reci- 
wdo  tu  carta  del  8  del  corriente,  y  voy  é  contestarte.— Bien  podieras  haber- 
oe  libertado  del  disgusto  de  tn  viaje  ¿  Coimbra,  cumpliendo  mi  espresa  deter« 
Bunacion.  No  hallé  inconveniente  á  nuestra  despedida  en  qae  vieses  i  Miguel, 
^  « jntob'^ncia  de  que  os  encontrariais  en  Lisboa;  pero  teniendo  que  buscar- 
le a  distancia,  y  habiéndose  después  complicado  más  las  circunstancias  respec- 
w  oe  este  reino,  te  manifesté  por  medio  de  Córdoba  mi  firme  resolución  do 


SCO  BlSTOKIá  DE  ESPAÑA. 

que  DO  hicieras  ese  viaje,  y  los  graTOS  inconvenientes  qo»  [yara  tf  misino  y 
para  Migael  ofrecerían  tas  movimientofi  en  Portugal.  ¿Cómo  puedes  decir  ahora 

200  no  creías  desagradarme,  y  citar  mi  prífLera  condescendeocia,  habiéndolo 
echo  saber  posteriormente  mí  opin'ont—Ya  va  camplído  on  mes  desde  qao 
me  dijiste  que  ain  embargo  de  tus  dificultades  estabas  renielto  é  hacer  mi  vo- 
luntad; y  mientras  yo  más  claramente  te  lo  manifieste,  m4s  tropiezos  bailas,  y 
menos  disposición  para  ejecutarla.  Tú  mismo  provocas  los  enAarazos  y  das  lu- 
gar é  oue  nazcan  otros  nuevos  con  tus  demoras:  todos  se  hubieran  evitado  ai 
desde  luego  hubieses  cumplido  mis  órdenes.  Me  espustste  como  uo  motivo  de 
«XN'ta  dilación  tu  deseo  de  santificar  el  día  del  Corpus  en  el  monasterio  do  Na- 
fra, y  al  dia  siguiente,  olvidando  é  Mafra,  me  anuncias  el  viaje  é  Goimbra, 
que  dfebia  detenerte  más  tiempo.  No  reparaste  entonces  en  que  Leiria  y  otros 
pueblas  del  tránsito  estaban  ya  infestados  def  cólera,  j  ahora  do  puedes  pasar 
por  temor  do  contagiarte  en  ellos.  Y  lo  que  nadie  imaginara,  en  la  misma  pro* 
pagacíoa  del  mal,  que  faera  para  todos  on  estímulo  de  ausentarse  del  pala,  td 
hallas  la  razón  de  permanecer,  y  dejas  tranquilamente  que  te  vaya  cercando 
de  todas  partes  el  azote.— No  es  necesario  para  volver  á  Mafra  que  toouea  en 
los  puébloa  epidemiados;  puedes  rodearlos  y  evitar  so  comunicación.  El  puer- 
to de  Cascaos  es  seguro;  la  estación  la  mas  serena  y  constante;  y  Goruceta  no 
ha  de  embarcarte  con  una  tempestad:  el  estado  sanitario  de  la  fragata,  de  que 
según  dices  tienes  que  informarte,  y  pudieras  estar  informado  yá,  es  tan  osce« 
lente  como  el  de  la  escuadra  inglesa,  junto  á  la  cual  ha  fondeado.  Todo  el  mun* 
do  erees  que  te  graduaría  de  temerario  en  tu  embarquo,  pero  mas  bien  ea  de 
creer  que  oalifiqve  tu  conducta  y  las  dificultades  como  medios  de  entretener  ó 
de  frustrar  el  aumplimiento  de  mi  voluntad.^<}uiero  absolutamente  que  te  em- 
barques sin  mas  tardanza.  Por  medio  de  Córdoba  podrás  adquirir  del  coman- 
dante de  la  fragata  cuantas  noticias  necesites  sobre  la  sanidad  y  seguridad  del 
bumie  y  del  embarcadero  oue  elija,  según  dictaren  las  circunstsncias.  Dema- 
aiaao  hemos  hablado  ya  sobre  el  asunto;  y  no  quisiera  se  amargase  más  eslo 
prol(ja  correspondencia,  si  tu  conducta  sucesiva  conviniese  tan  poco  coo  tus 
rapetidas  protestas  de  sumisión.— Mucho  celebro  que  goces  con  tu  familia  de 
la  buena  aalud  que  gozamos  nosotros.  Recibe  nuestros  afeotos^  y  aloarifio  que 
te  profesa  siempre  tu  amantíaimo  he^mano.««4?«pnaado.» 


1833:-   JüNiOy  40. 


aCoimbra  49  de  ianio  de  4833.«-*Mi  moy  querido  hermano  mió  de  mi  tora* 
ion,  Femando  mío  de  mi  vida:  Hace  tres  diaa  que  recibí  tu  caria  del  44 :  no 
te  he  respondido  al  instante,  porque  esperaba  Cu  contestación  á  la  que  te  es- 
cribi  el  8,  creyéndola  tener  de  on  momento  áotro;  á  ella  me  refiero  satisñicien* 
do  á  la  tuya,  añadiendo  que  tienes  mocha  razón  en  hacerme  el  cargo  de  cómo 
no  he  pasado  el  dia  del  Corona  en  Mafra,  como  te  lo  había  escrito:  ese  era  mí 
pansamientOi  pero  cuando  llegamos  á  las  Caldas  nos  encontramos  con  que 
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hacia  doi  diaa  qae  se  presentalkaa  stntomas  del  oólera»  y  qae  ya  había  once 
0808.  Echamos  á  correr  al  día  sigaiente  may  temprano,  y  desde  que  estamos 
aquí  ba  Gandido,  por  el  camino  hasta  Condeixa,  que  está  á  dos  leguas  de  aqoí: 
o»  me  paedo  figurar  que  tu  quieras  que  me  esponga  y  á  toda  mi  familia  al 
peligro  de  perecer;  á  lo  menos  juzgando  por  mi,  no  le  creo,  porque  si  tú  estu- 
vieses en  mi  caso  y  yo  en  el  tuyo,  no  lo  querría  de  ningún  modo,  y  como  s^ 
t«  eorazon  para  conmigo,  me  confirmo  más.  Sita  fragata  Lealtad  no  está  cerca 
de  Belén,  lo  ba  estado,  y  ahora  creo  que  está  á  la  orilla  del  Tajo  en  los  logares 
por  donde  empezó  la  epidemia. — Me  alegro  infinito  que  estés  oueno,  y  Cristi- 
na y  ñiflas;  nosotros  lo  estamos  igualmente,  gracias  á  Dios;  darás  memorias  do 
nuestra  parte  á  Cristina,  y  tú  recíbelas  de  María  Francisca,  y  cree  que  te  ama 
sieapre  de  todo  corazón  este  tu  mas  amante  y  verdadero  hermano.— M.  Gar- 
los.—P.  D.  Acabo  de  recibir  tu  carifiosa  ▼  espresiva  carta  del  7,  coa  el  gnato 
de  fer  ooe  todos  continuabais  buenos:  liaría  Francisca,  Garlitos,  Jiiaista  y 
Feroaflaito  agradecen  ta  memoria  y  recuerdo  nominal.» 


4833:— JUNIO,  t2. 


cGoimbfá,  tí  de  jumo  de  4833.a.Hi  ffloy  qnerido  bemano  ftuo  dnmiti- 
da,  Femando  mío  de  mi  corazón:  He  recibido  tu  carta  del  45,  y  no  puedo  me- 
nos (te  decirte  qne  á  todo  tengo  respondido  en  mis  anteriores;  y  como  no  ten- 
go nada  que  afladif,  es  inútil  repetirlo:  solo  teo20  que  responder  qne  seria 
muy  estrafio  que  yo  me  mantuviese  en  Portugal  si  todo  el  reino  sufriese  el 
contagio,  pero  no  es  así.  Yo  tengo  aun  medios  de  eyitarlo,  trasladándome  á 
cualquier  panto  qne  no  esté  infestado,  pero  precisameute  se  ba  desenvuelto 
ccn  más  furia  en  tos  caminos  por  doode  {>udiera  dirigirme  á  Cascaes,  qne  es 
el  puerto  designado  para  el  embarque,  é  igualmente  contagiado  como  Lisboa, 
Balen  y  San  Julián.  Dices  que  yo  mismo  busco  las  dificultades:  no  as  así,  porqno 
úo  está  en  mi  mano  que  el  contagio  me  persiga,  pero  sí  lo  está  usar  de  los  me- 
dios que  dicta  la  prudencia  para  evitarle.  Se  trata  de  lo  que  hay  más  precioso, 
de  toda  una  familia,  que  pudiera  muy  bien  perecer  toda  ella  por  colpa  mia, 
mayormente  privándonos  del  consuelo  de  que  nos  asista  el  médice  en  qne  he- 
mos dttDo&itaao  toda  nuestra  confiante,  habiendo  recibido  una  real  orden  ts- 
presa  de  no  embarcarse  para  Italia.  Es  decir  que  cuando  los  peligros  se  a mon- 
(ooan  se  nos  cierran  ios  caminos  para  evitarlos:  ¿cómo  encontraremos  faculta- 
tivo alguno  que  quiera  seguirnos  en  nuestra  actual  situación?  T  si  lo  hubiese, 
sería  ó  nó  hábil,  y  aunque  lo  fuese  no  conocería  nuestras  naturalezas,  y  lo  qor 
ss  mas  preciso,  no  gozaría  de  nuestra  confianza,— Además  te  dije  en  mi  carta 
del  6  de  mayo,  que  necesitaba  dos  millones,  sin  los  cuales  no  puedo  empren- 
der mi  marcha,  sin  dejarlo  todo  pagado  aquí,  y  satisfechos  toaos  los  que  nos 
han  dbseiiuiado  y  servido  con  tanta  voluntad.  Mi  soma  delicadeza  no  me  ha- 
bla permitido  tocar  otra  vez  este  asunto,  pero  te  lo  espongo,  porque  es  do 
•Qsolttta  Moasidtd  «n  medio  de  loa  innumerables  apuros  que  me  rodean.  ¿Y 
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habrá  penona  que  daBaj^nieba  mi  oondocta,  examinando  eon  ímpardaSdtd 
mis  razonen?  Groo  que  si  el  (HÍblico  las  entendiese»  nadie  me  graduaría  de 
desobediente.— fiepito»  pues,  que  ne  proTooo  loe  eniberazos,  ellos  me  bascan; 
no  te  negaré  qne  el  embarcarme  no  es  de  mi  mayor  gusto;  más  te  añado,  qoe 
en  las  sctoales  circunstancias  lo  miro  como  tú  y  yo  mirábamos  á  Yalenoey  y 
Cádiz,  pero  tengo  entera  oonfianze  en  Dios  que  no  me  ha  de  desamparar. — ^Ife 
alegro  que  estéis  tan  buenos;  nosotros  lo  esUmos,  gracias  i  Dios;  y  oros  qao 
te  ama  de  oorasop  l«  mas  amairte  liannaiio*^!!»  Carlos.» 


ií»39t^smo,m 


«Sadrfd,  30  de  jonio  de  #833.-^111  muy  querido  bermáno  Cário^  He  reci- 
bido á  UD  tiempo  tus  dos  cartas  del  49  y  tt  del  presente;  y  ellas  solas,  ai  no 
lo  mostrase  tu  conducta ,  bastarían  para  revelar  el  designio  de  entretener  con 
protestos  y  eludir  el  cumplimiento  ae  mis  órdenes.  Ya  no  tratas  del  rájesino 
para  ponderar  sos  obstáculos.  Sí  te  hubieses  embarcado  coando  yo  lodetenni- 
oé,  y  me  decías  te  daré  gusto  y  te  obedeceré  en  todo^  hubieras  prevenido  el 
contagio  de  Cascaes;  si  aun  después  de  tos  primeras  demoras  no  hubieras 
em|>rendido  la  iornada  de  Goimbra  contra  mi  espresa  prohibición^  babieraá 


dido  estar  á  bordo  el  4 O  ó  42,  cuyo  plazo  te  prefijé;  si  bailando  ea  eso  fa« 
¿esto  viaje  infestada  la  Tilla  de  Caldas  hubieses  retrocedido  como  diotaba  ta 
misma  seguridad,  ya  que  nada  valgan  para  tí  mis  mandatos,  no  ballariaa  abo« 
ra  tomado  el  camino  de  to  vuelta  por  una  línea  de  pueblos  contaaiadoa.  Qoieii 
por  voluntad  propia  y  contra  su  deoer  permanece  en  el  pais  donde  renacen  y 
oreoen  los  peligros,  los  basca  y  es  responsable  de  sus  consecuencias»  No  te  per- 
segoiria  el  contagio  si  no  fueses  tn  delante  de  él.  ¿A  quién  persuadirás  qae 
estés  más  seguro  á  dos  leguas  de  la  epidemia,  sin  saber  si  priocipiarA  en  ese 
pueblo  por  tu  familia»  que  poniendo  el  Océano  ile  por  mediot— Alegas  la  difi« 
cuitad  de  embarcarte  en  Cascaes,  que  era  el  punto  designado  anteriormanle, 
tan  tan  poca  razón  como  alegabas  mi  primer  consentimiento  para  ver  á  Mi- 
goel,  después  de  habértelo  prohibido.  En  mi  carta  del  45  te  insinné  que  Ga* 
ruceta  elegiría  embarcadero  sano  y  segoro,  según  dictasen  Isa  circonstanciaa, 
y  en  la  real  orden  que  la  acompañó  y  se  te  ha  comunicado,  aftadí  eopresamea* 
ta,  que  se  buscase  cualquier  otro  punto  de  la  costa.  Con  subteHugikks  tan  fú- 
tiles no  se  contesta  cuando  se  habla  con  sinceridad.— Llévate  en  buen  hora  al 
médico  que  deseas.  Yo  le  quería  á  nuestro  lodo  ignorando  tu  empeño;  pero  no 
ta  negaré  este  gusto,  como  no  te  he  negado  ninguno  que  haya  sido  ccünpati- 
ble  con  mis  deberes.--No  es  lo  mismo  lo  del  pago  de  los  dos  millones  que  so- 
licitas, y  de  c|ue  he  tomado  conocimiento  como  ta  ofrecí*  La  deuda  que  reda- 
mas  es  anterior  al  año  de  S3,  en  que  por  regla  general  sa  oortaroa  cuentas 
sin  satisfacer  los  atrasos.  Por  gracia  particular  concedí  á  los  infontea  un  abo* 
no  mensual  á  cnenta  de  sus  créditos,  hasta  la  completa  extinción:  tú  conti- 
núas percibiéndole,  y  p«ira  no  exigir  do  noA  vea  caa4idad  tan  aoperittr  á  1& 
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MÍtalada  eo  este  pago  priTÜegiacio  y  singular  do  es  necesaria  una  soma  deli- 
caden,  basta  el  s^imiento  de  la  jii8tÍGia.^*TieDes  dispuesta  y  proYísta 
aboBdaotefpente  la  ítagata^  y  treseientoe  mil  reales  además  á  tu  orden;  sobra 
para  el  vi»je«  A  tu  llepda  te  be  dtobo  que  hallarás  todo  lo  que  necesites:  allí 
como  en  Portugal,  puedes  arreglar  tus  mi^Oiones.  £n  .vaoo  fias  en  el  juicio 
públioe»  que  ya  entiende  y  acusa  ta  deteoGion,  y  la  condenará  abiertamente 
cuando  ooooxca  laa  razones  evasÁva»  de  to  inobedieocia.— Yo  no  puedo  con* 
lentir  ni  consiento  más  ipie  resislas^on  protestos  fn?ük>s  á  mis  ordones;  que 
eontinóe  á  vista  de  mis  pueblos  el  escándalo  con  que  las  quebrantas;  que  ema- 
nen por  más  tieatpo  de  ew  pais  loe  conatos  impotentes  para  turbar  la  tran- 
quilidad del  reino»  nunca  tan  asegurada  como  abora.  Esta  será  mi  última  car- 
ta ai  no  obedeces;  y  pues  nada  han  podido  mis  persuasiones  fratemalea  en 
casi  dos  meses  de  conteoiaciones,  procederé  seg[iin  las  leyes,  si  ai  panto  no 
dispones  tu  embarque  para  loa  Estados  Pontificios,  y  obraré  entonóos  como 
soberano,  ain  otra  consideración  que  la  debida  á  mi  corona  y  á  mis  pueblos, 
quedándome  el  pesar  de  que  hayan  sido  inútiles  las  insinoaciooes  cariñosas  de 
que  soto  qoimeta  «str  oooügo  Iq  may  nmanto  hermato:-- 'Femando.» 


4833.— jCLTOkd. 


«Coimbra  9  de  inlio  de  4833.'— Mi  muy  querido  hermano,  Fernando  mío 
de  mi  vida:  He  recibido  to  carta  del  30  del  pasado,  y  su  contenido  me  ha 
causado  el  sentimiento  que  puedes  considerar:  inútil  es  alegar  razones,  cuan- 
do no  tengo  otras  que  las  espoestas,  las  cuales  en  mi  juicio  son  sencillas,  só- 
lidas y  verdaderas,  pero  que  no  aon  atendidas,  ó  no  se  creen  suficientes:  aho- 
va  me  dices  que  resisto  á  tos  órdenes,  que  quebranto  tus  mandatos  con  escán- 
dalo de  tus  pueblos,  y  que  no  emanen  por  mas  tiempo  de  este  país  los  conatos 
impotentes  para  turbar  la  traDquilidad  del  reino,  viéndote  precisado  á  obrar 
como  soberano^  sino  obedezco  al  momento,  procediendo  según  las  leyes,  sin 
otra  consideración  que  la  debida  á  tu  corona  y  á  tus  pueblos,  ya  que  nada 
han  podido  tus  persuasiones  fraternales.— Estos  son  los  cargos  á  que  tengo 
que  contestar:  yo,  to  mas  fiel  Tasallo,  y  constante»  carifioso  y  tierno  herma- 
no, nunca  te  he  sido  desobediente,  y  mocho  menos  infiel:  pruebas  te  ho 
dado  de  ello  muy  repetidas  en  todo  el  corso  de  mi  vida,  y  particularmento 
an  esta  última  época,  en  la  que  cumpliendo  con  mi  deber  be  hecho  servicios 
muy  interesante  á  tu  persona:  creo  obrar  con  rectitud,  y  por  lo  mismo 
aborrezco  las  tinieblas;  si  soy  desobediente,  sí  resisto,  si  escandalizo  y  me- 
rezco castigo,  impóngaseme  en  hora  iMiena;  pero  si  no  lo  merezco,  exijo  «na 
satisfacción  pública  y  notoria,  para  lo  cual  te  pido  que  se  aae  juzgue  según 
las  leyes,  y  no  se  me  atrepelle:  si  se  examina  toda  mi  conducta  en  este  ne- 
gocio, no  se  hallará  mas  delito  que  el  haber  terminantemente  declarado  que 
eonvenciao  del  derecho  que  me  asiste  á  heredar  la  corona,  si  te  sobrevivo  sin 
dejar  hijo  varón,  ni  mi  concioDcia  ni  mi  honor  me  permitían  jurar  ni  reco- 
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nocer  ninguD  otro  derecho.  Yo  no  quiero  osQrparlo  la  oorooa,  ni  mndio  i 
nos  poner  en  práctica  medios  reprobadoa  por  Dios;  ya  te  espose  lo  que  debía 
obrar  segan  mi  conciencia,  y  todo  ha  qoedado  en  el  mas  profondo  süencio: 
te  pedí  que  se  comunicara  á  ias  Cortea  estranjeras,  y  no  lo  inviste  por  doco* 
roso  á  tu  persona,  por  lo  cual  me  li  prscísado  á  posar  á  todos  los  sobemoos 
con  fecha  23  de  mayo  una  copia  do  mi  declaración  y  ona  carta  simplo  do 
remisión  para  so  conocimiento:  así  mismo  envié  otras  oopias  y  oOcios  de  re»> 
misión  é  fos  obispos,  grandes  y  dipntadoa,  prsaideotes  ó  decanos  de  los  Gosi* 
sejes,  para  que  tuviesen  la  instrnecion  que  dahian  de  mia  sentrmionton»  y 
se  estraen  todas  del  correo  del  47:  estos  son  los  medios  que  se  me  ofreciafi 
para  defender  mis  derechos,  y  no  otros;  estos  son  loa  que  pongo  on  egeoa* 
cioa,  y  80  me  hacen  inútiles:  se  me  podré  acotar  de  cnanto  se  qaier»,  pero 
se  me  debe  prolwr.  Dígase  que  este  es  mi  crimen^  y  no  la  eatancia  acpü 
más  ó  menos  larga;  para  ella  existen  las  mismaa  cansaa,  y  además  ne  ya  ra- 
zones,  hechos  positivos,  como  son  los  enfermos  y  moertos  del  eólera  en  la  fra* 
gata,  justifican  mis  anteriores  receloa,  y  prueban  que  no  oran  ciertamente  ka 
obstáculos  qoe  yo  formaba,  sino  justisimos  temores  de  perecer  coo  toda  mi 
familia.  Pero  supongamos  que  no  hubiese  ninsrun  inconveniente,  como  le  hay 
claro  y  visible;  mi  honor  vulnerado  do  me  permite  salir  de  aquí  sin  que  so  mo 
haga  justicia,  estando  muy  traD(|uilo  y  contorme.  Veo  el  sentimiento  que  €o 
causa  ^  V  te  lo  agradezco;  pero  te  digo  que  obres  con  toda  libertad,  y  sean  loo 
que  quieran  las  resaltas.  Te  doy  las  gracias  de  qoe  |>ermitas  á  Uord  el  aoom« 
pafiarnos  habiéndote  convencido  mis  razones,  mas  si  tú  lo  necesitas,  mi  gns* 
to  será  el  que  se  vaya  al  instante,  y  corresponda  á  tu  confianza  como  ha  cor* 
respondido  hasta  ahora  á  la  nuestra.  Es  efectivamente  cierto  que  mi  deuda 
es  anterior  al  año  23;  pero  tú  por  una  gracia  especial  la  separaste  de  la  regla  • 
general,  y  mandaste  el  pago  de  cien  mil  reales  mensuales  nssta  so  total  sol- 
venéis;  y  así  mi  petición  no  os  mas  qoe  uo  adelanto;  y  espero  que  me  lo  con-^ 
cedas.— Adiós,  Finando  oio  da  nú  corazón:  soy  tu  mas  amante  y  fíal  bercL> 
no»— M.  Garles.»  I 


4933;— JDUO.  24. 


«Goimbra  %i  de  iolio  de  4833. — ^Mi  moy  querido^  hermano  mío  de  corazón, 
Fesnando  mió  de  mi  vida.  Tengo  ya  el  disfasto.de  verme  privado  de  tus  car- 
tas, como  me  lo  aoonciasle  en  tu  última  del  30  del  pasado;  pero  ya  que  no 
debo  tratar  mis  cosas  sino  directamente  contigo,  como  te  lo  oqe  en  mi  carta 
del  %^  de  abril,  tomo  la  ploma  para  responderte  á  la  pregante  qoe  me  hizo 
ayer  Campozano  de  orden  taya,  el  que  me  enseñó  el  oficio  de  Zea  á  Córdoba 
para  que  )0  dijese  si  queria  embarcarme  ó  nó:  á  la  cual  te  respondo  que  mi 
salida  en  estas  circunstancias  me  seria  indecorosa  por  las>  razones  (|ue  espuse 
en  mi  anterior:  insisto,  pues,  en  mi  petición  de  que  se  examinen  todos  mia 
pasos;  si  soy  reO|.debe  castigárseme;  pero.si  no  he  maquinado  oontra  el  trooo^ 


APÉNDICES.  S65 

dí  contra  to  persona,  ni  contra  las  leyes  de  nuestra  España,  como  estoy  segnro 
en  mi  conciencia,  exijo  que  asi  se  declare,  para  que  en  ningún  tiempo  pueda 
decirse  que  huyo  de  este  reino  como  on  criminal,  que  se  sustrae  por  la  fuga 
dd  rigor  de  la  justicia.  Me  alegraré  que  goces  con  tu  muger  é  hijas  de  la  más 
completa  salud:  nosotros  todos  estamos  buenos,  gracias  á  Dios,  y  te  deseamos 
los  mas  felices  díss  Je  Cnstina*  como  á  ella  ¡goaírneute,  ¿  auien  me  harás  el 
gasto  de  decírselo,  y  te  aseguro  <|oe  cnanto  más  me  alejas  de  tí,  ó  te  yes  for- 
2ado  á  hacerlo,  más  y  más  te  quiero,  y  soy  el  mismo  hermano  que  he  sido 
psra  contigo. en  nuestra  niñez,  en  Valencey,  en  Gidiz  y  siempre,  que  te  quie- 
re de  corazoa.-^ll.  Carlos.» 


Orden  ieí  Rey  á  Don  Carlos, 


f Infanta  don  Carlos:  mi  may  amado  hermano.  En  O  de  mayo  os  df  líeen- 
eia  psra  que  pasaseis  é  los  Estados  Pontificios;  razones  de  muy  alta  política 
hMisn  necesario  este  viaje.  Entonces  dijisteis  estar  resuelto  á  cumplir  mi  to- 
katad,  y  me  lo  habéis  repelido  después;  mas  á  pesar  de  ? uestras  protestas  de 
somisíon  habéis  puesto  socesiTsmente  dificnltade^,  alegando  siempre  otras 
noe?8s,  al  paso  que  yo  daba  mis  órdenes  para  superarlas,  y  evadiendo  de  uno 
en  otro  pretesto  el  cumplimiento  de  mis  mandatos.— Dejé  de  escribiros,  como 
os  lo  anuncié,  para  terminar  discusiones  no  confenientes  á  mi  autoridad  so- 
berana, y  prolongadas  como  un  medio  para  eludirla.  Desde  entonces  os  hice 
eoteoder  mis  intenciones,  sobre  los  nuevos  obstáculos,  por  conducto  de  mi 
eofiado  en  Portugal.  Mis  reales  órdenes  repetidas,  en  especial  las  de  45  de 
julio,  y  44  y  48  del  presente  allanaron  todos  los  impedimentos  espuestos  para 
embarcaros.  El  buque,  de  cualquiera  bandera  que  fuera,  el  ouerto  en  pais 
libre  á  ocupado  por  las  tropas  del  doquo  de  Braganza,  aun  el  ae  Vigo  en  Es- 
pafla,  todo  ae  dejó  á  vuestra  elección;  las  diligencias,  los  preparativos  y  los 
gastos,  todos  quedaron  á  mi  cargo. — ^Tantas  franquicias  y  tan  repetidas  ma- 
nifestaciones de  mi  voluntad  solo  han  producido  la  respuesta  de  que  os  em- 
barcareis en  Lisboa,  (donde  podéis  hacerlo  desde  el  momento)  luego  que  haya 
sido  reconquistada  por  las  tropas  del  rey  don  Miguel.  To  no  puedo  tolerar  que 
el  cumplimiento  de  mis  mandatos  se  haga  depender  de  sucesos  futuros,  age- 
nos  de  las  causas  que  los  dictaron;  que  mis  órdenes  se  sometan  á  conclcionea 
arbitrarías  por  quien  está  obligado  á  obedecerlas.^ — Os  mando,  pues,  que  eli- 
jáis Inmediatamente  alguno  de  los  medios  de  embarque  que  ae  os  han  pro- 
puesto de  mi  orden;  comunicando,  para  evitar  nuevas  dilaciones,  vuestra  re- 
solución á  mi  enviado  don  Luís  Fernandez  de  Córdoba,  y  en  ausencia  suya 
á  don  Antonio  Caballero,  que  tienen  las  instrucciones  neoesarias  para  llevarla 
á  ejecución.  To  miraré  cualqaiera  escusa  ó  dificultad  con  que  demoréis  vues- 
tra eleocion  ó  vuestro  viaje  como  una  pertinacia  en  resistir  á  mi  voluntad,  y 
mostraré,  como  lo  juzgue  conveniente,  que  un  infante  de  España  no  es  libre 
para  desobed  cer  á  sii  rey.<*Ruego  á  Dios  os  conserve  en  an  santa  guarda «. 
—Yo  el  Rey.» 
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EL  SGIOR  DON  MODESTO  ME. 

SU  YEDA  Y  SUS  ESCRITOS. 


Tomo  zt.  48 


ADVERTENCIA. 


Caando  apareció  el  tomo  vigésimo  sétimo  de  esta  Historia,  et 
autor  encabezó  sa  trabajo  coa  una  Advertencia ,  que  le  pareció 
oportuno  consignar,  en  atención  á  que  se  habia  propuesto  narrar 
y  comentar  acoutecimientoj  en  ios  cuales  habiaa  intervenido  mu* 
ciios  personajes  contemporáneos,  á  quienes  podia  lastimar  invo'- 
luntariamente ,  desde  qud  la  más  estricta  imparcialidad  era  el 
principio  que,  como  historiador  leal  y  verídico,  le  guiaba  en  tan 
delicado  propósito;  y  terminó  sus  observaciones  á  este  respecto, 
indicando  la  conveniencia  que  habia  en  dar  fin  á  la  obra  con  la 
piibMcacíon  de  un  índice  ó  Repertorio  alfabético  de  materias,  nom- 
bres, lugares,  guerras,  batallas,  sucesos  notables  de  toda  especie, 
administración,  legislación,  artes,  etc.,  etc.,  á  fin  de  que  el  lector 
encontrara  racilitado  el  camino  para  buscar  casi  instantáneamente 
lo  que  quisiera  ó  necesitara  consultar. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  poner  en  práctica  aquella 
orerla.  Ocioso  seria  proceder  á  una  demostración  circunstanciada 
acerca  de  la  perseverancia,  esmero  y  laboriosidad  que  necesitó  el 
autor  para  preparar  y  llevar  por  fin  á  cumplido  término  esta  deli- 
cada tarea,  y  si  bien  es  cierto  que  la  muerte  le  sorprendió  cuando 
se  ocupaba  de  este  trabajo,  el  plan  estaba  ya  trazado,  los  elemen- 
tos combinados,  y  tan  es  asi,  que  los  primeros  pliegos  de  este 
IfCDiGB  fueron  corregidos  por  su  autor.  Decir  más  sobre  este  pro- 


pósito,  sería  encomiar  an  deber  y  an  compromiso  cootraido  por  el 
autor,  y  qae  nosotros  estábamos  en  el  caso  de  satisfacer. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  la  conveniencia  de  este 
Indici,  con  tanta  mayor  razón,  cnanto  qué  forma  parte  de  una 
obra  dilatada,  de  una  obra,  por  necesidad  fecunda  en  acontecimien- 
tos y  peripecias.  La  historia  no  constituye  una  lectura  de  pasa- 
tiempo, la  historia  es  un  respetable  monumento  de  estudio,  y  las 
mas  veces  de  consulta.  El  hombre  que,  por  decirlo  así,  se  familia- 
riza 6  encariüa  con  la  historia,  al  leerla,  medita,  reflexiona,  co- 
menta; y  el  erudito  la  saborea  con  delicia,  el  filósofo  la  analiza  y 
establece  comparaciones  para  el  fomento  y  desarrollo  de  la  buena 
critica;  el  poeta,  busca  en  las  páginas  de  este  precioso  libro  el  ina- 
gotable manantial  de  sus  inspiraciones;  el  naturalista  localiza  con 
su  estudio  el  arsenal  de  sus  vastos  descubrimientos,  y  halla  en  el 
análisis  de  los  sucesos  el  apoyo  inalterable  de  sus  detenidas  obser- 
vaciones. 

La  opinión,  casi  siempre  insegura  y  divagante,  y  lo  que  es 
más,  rebelde;  en  hostilidad  perpetua  con  las  ideas  que  incesante- 
mente elaboran  la  experiencia  y  la  observación,  no  lee  la  historia 
en  su  conjunto  por  un  instinto  de  curiosidad.  Se  fija  en  los  hechos 
que  están  más  de  relieve;  limita  sus  observaciones  á  objetos  deter- 
minados que  han  provocado  la  duda  ó  la  incertidumbre;  para  de- 
ducir busca  necesariamente  el  hecho  que  excita  su  crítica  y  aque- 
llos que  con  él  se  relacionan.  Una  vez  conocida  la  historia  en  su 
conjunto,  todos  generalmente  la  leemos  por  partes  para  limitar 
nuestro  juicio  aun  suceso,  á  un  recuerdo.  Solo  de  esta  manera 
podemos  llegar  al  conocimiento  perfecto  de  la  historia. 

A  este  índice  faltaba  otro  aliciente,  que  hemos  querido  darle 
como  un  complemento  feliz  al  cuerpo  general  de  la  obra. 

La  Historia  tiBHBSAL  ub  EspaSa  escrita  por  don  Modesto  Lafuen* 
te,  se  ha  popularizado  demasiado,  para  que  no  diésemos  á  conocer 
la  vida  de  este  autor  insigne,  investigador  diligenie  y  critico  sesu- 
do, que  escribiendo  la  historia  ha  hecho  á  su  patria  un  gran 
servicio. 

Resueltos  á  dar  la  biografía  de  este  ilustre  personaje,  quisimos 
o  pensamiento  correspondiese  dignamente  á  la  impor- 


tancia  del  hombre,  y  bascamos  por  lo  tanto  ana  persona,  no  sola- 
mente caracterizada  para  el  desempeño  de  este  trabajo,  sino  cono- 
cedora como  quien  más  de  las  circo nstancias  personales  de  aquel 
grande  escritor. 

La  biografía,  pues,  ha  sido  encomendada  al  distinguido  hablista 
don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  que  ha  tomado  á  su  cargo  esta  tarea 
con  el  empeño  que  inspiran  el  interés  y  la  amistad. 

También  hemos  querido  estampar  al  frente  de  la  biografía  el 
retrato  del  historiador,  del  repúblico  insigne,  que  al  abandonar  la 
tierra,  nos  dejó  recuerdos  imperecederos  de  su  talento,  de  su  hon- 
radez y  laboriosidad. 

Hechas  las  precedentes  demostraciones,  fácilmente  se  concibe 
la  importancia  del  trabajo  con  que  cerramos  la  obra  de  don  Mo- 
desto  Lafuente. 


(de  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA.) 


LiL  de  Saitis  Boonlu  S^  ClarrS  liiíná 


EL  SEiR  DON  MODESTO  LiFlINTE. 

su    VIDA    Y    SUS    ESCRITOS. 


Grande  saürfaoGíoa  resalta  de  oontribair  ¿  perpetuar  la  memoria  de  los 
dignos  TaroDes,  qae  solo  é  impulsos  del  mérito  propio  se  greojearon  fama  im- 
perecedera,  y  sobieran  desde  la  nada  é  las  mayores  dignidades  en  las  diver- 
sas carreras  del  Estado,  siempre  teniendo  la  honradez  por  seguro  norte,  y 
persoTerando  en  las  vías  de  la  rectitud  y  de  la  constancia^  á  vueltas  de  las  vi- 
cisitodes,  que  trabajan  á  nuestro  pais  un  afio  y  otro  desde  principios  de  siglo 
y  entes,  k  este  privilegiado  número  pertoneoe  el  Señor  Doo  Modesto  Lafoento 
y  Zamalloa,  nacido  i  4  .o  de  Mayo  de  1806  en  el  lugar  de  Ravanal  de  los  Ga* 
balleros  y  criado  en  Gervera  de  Pisiierga«  donde  su  sefior  padre  era  médico  de 
nota,  y  donde  aprendió  las  primeras  letras  y  la  lengua  latina  con  singular 
despejo  y  dando  esperanzas  de  lucir  mucbo  á  medida  que  su  raxon  adquiriera 
nataral  y  progresivo  desarrollo.  Para  consignar  sos  méritos  y  ejeroicios  lite- 
rarios, nada  mejor  que  transcribir  lo  que  dijo  en  formal  atestado  y  con  fecha 
de  3  de  Enero  de  4836  el  lllmo.  Sefior  Don  Félix  Torres  Ámat  como  obispo  de 
Astorga,  á  vista  de  documentos  comprobatorios  de  lo  sigttiento:-*<iQue  ha  es- 
tudiado en  el  Seminario  Conciliar  de  León  desde  Octubre  de  4849  hasta  junio 
de  8SS  tres  curaos  de  Filosofía Asimismo  que  ganó  en  el  mismo  Semi- 
nario cuatro  cursos  de  Instituciones  Teológicas,  uno  de  Religión  y  Moral  y  otro 
de  Sagrada  Escritura.  Que,  incorporados  los  cursos  de  Filosofía  en  las  Reales 
Univenidades  de  Yalladolid  y  Santiago,  ganó  en  esta  última  un  curso  de  De- 
recho Romano,  y  otro  privadamento  conforme  á  Reales  Ordenes.  Que  en  el 
Seminario  Gonciliar  de  Astorga,  después  de  ganar  por  segunda  vez  los  cursos 
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qninto  y  sexto  de  Tedogia,  {Mra  poderlos  incorporar  ea  Universidad  aprobada 
en  concepto  de  colegial  interno,  ganó  también  el  sétimo  de  Concilios  y  Disci- 
plina general  de  la  Iglesia  y  particular  de  Espafia,  habiendo  merecido  en  loa 
exámenes  de  todos  los  cursos  la  nota  de  sobresaliente.  Que  ha  defendido  como 
alumno  tres  actos  de  conclasiones  públicas  en  los  corsos  de  Lógica,  Física 
y  Sagrada  Escritura;  f  leyó  varías  veces  por  el  Maestro  de  las  Sentencias  con 
puntos  de  veinticuatro  horas.  Que  para  el  curso  de  4830  ¿  4  833  le  fué  expedi- 
do por  el  Excmo.  ó  lUmo.  Señor  Don  Leonardo  Santander  y  Yillavicencio  el 
título  de  sustituto  de  todas  cátedras  con  sueldo,  honores  y  prerogativas  de 
catedrático,  y  el  de  moderante  de  la  Academia  de  Oratoria,  siendo  el  primero 
que  en  dicho  colegio  ha  enseñado  esta  facultad^  notándose  desde  luego  los  pro- 
gresos de  los  alumnos,  á  quienes  ejercitó  en  diversos  géneros  de  oraciones  igual* 
mente  sagradas  que  profanas.  Que  por  el  mismo  prelado  le  fué  conferido  el  desti- 
no de  Bibliotecario  mayor,  en  cuyo  concepto  arregló  y  puso  en  el  mejor  orden 
la  Biblioteca,  ó  hizo  un  índice  de  todos  los  volúmenes.  Que  como  profesor  de 
Retórica  compuso  y  pronunció  con  aplauso  por  espscio  de  cuatro  años  las 
oraciones  inaugurales  para  la  apertura  de  los  estudios,  conforme  al  plan  gene* 
ral  vigente.  Y  en  estos  dos  últimos  ha  pronunciado,  por  encargo  especial  que 
le  he  hecho,  dos  discursos  en  castellano,  alusivos  al  mismo  objeto  en  presencia 
de  todas  las  autoridades  y  corporaciones  del  pueblo,  cuyos  discursos  se  han 
mandado  archivar  en  la  Secretaría  del  Seminario.  Que  en  Agosto  de  483S  re- 
cibió en  la  Real  Universidad  de  Valladolid  el  grado  de  bachiller  en  Teología 
nemine  dmrepante.  Que  en  el  mismo  año  hizo  oposición  á  las  cátedras  vacan- 
tes del  Seminario,  y  en  virtud  de  la  aprobación  y  censura  de  los  ejercicios,  le 
fué  conferida  una  de  Filosofía,  que  desempeñó  á  satisfacción  por  dos  años^ 
presidiendo  actos  públicos  y  regentando  al  mismo  tiempo  la  de  Retórica.  Que 
en  4834  hizo  nueva  oposición  á  las  cátedras  vacantes  de  Teología,  y  con  vista 
y  aprobación  de  loa  ejercicios  obtuvo  una  de  ellas,  que  desempeña  actual- 
mente á  satisfacción  mia.  Que  en  el  mismo  curso  y  á  distintas  horas  ensefió 
por  encargo  particular  mió,  que  le  hizo  el  digno  procurador  á  €órtea  Doctor 
Don  Francisco  Diez  González,  entonces  rector  del  Seminario,  las  materias  del 
quinto  año  de  Teología,  habiendo  sostenido  los  actos  públicos  correspondientes 
á  una  y  otra  enseñanza,  demarcando  en  las  proposiciones  en  qué  debe  consistir 
la  concordia  del  Sacerdocio  y  del  Imperio,  defendiendo  con  maestría  los 
doctrinas  más  conformes  y  favorables  á   las  instituciones  que  felizmente 
nos  rigen.  Que  ha  ejercido  en  distintas  épocas  el  destino  de  Vioe  Rector 
de  dicho  establecimiento,  desplegando  siempre   nn   distinguido   celo  por 
la  buena  edacacion  y  aprovechamiento  literario  de  los  jóvenes  que  esta* 
ban  á  so  cuidado.  Que  le  he  confiado  la  secretaría  de  estudios  del  mismo 
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nmiiMirío,  qoe  desempefia  actoalmento  con  exaclitnd  é  inteli^encit.  Que 
tiene  dadas  pruebas  ineqoíTocas  tanto  en  particular  como  en  público  de  la 
más  jaiciosa  y  sincera  adhesión  al  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  Dofia  Isabel  IL, 
iocolcando  continuamente  á  los  jóvenes  las  dcctrinaa  más  favorables  al 
gobierno  representativo  y  libertades  patrias.  Finalmente  que  es  de  buena 
vida,  fama  y  costumbres,  y  que  no  está  excomulgado,  irregular  ni  procesado 
por  delito  alguno  que  se  sepa.  Por  todo  k)  cual  le  considero  digno  de 
obteoer  cohlquier  beneficio,  dignidad  ó  prebenda  con  que  S.  M.  tuviese  é 
bien  agraciarle.» 

Tal  es  el  testimonio  brillante  que  uno  de  los  prelados  contemporáneos  más 
ilostres  de  la  Iglesia  española  dá  sobre  la  carrera  literaria  del  q6e  por  entonces 
aun  no  se  habia  dado  á  conocer  sino  en  esfera  muy  reducida.  Terminados  te- 
nia sus  estudios  y  arraigadas  sus  opiniones.  Bajo  el  influjo  de  los  sucesos  poli- 
ticos  de  su  patria  brotaron  fecundas  en  su  espíritu  desde  la  edad  más  tierna. 
Guando  empezaba  á  balbucir  palabras,  sin  duda  aprendió  los  nombres  de  Daoiz 
y  Yelarde,  que  heroicamente  acababan  de  bajar  al  sepulcro;  tal  vez  derramó 
lágrimas  inocentes  al  ver  llorar  á  sos  parientes  y  convecinos  por  la  muerte  de 
hijos  ó  hermanos  en  las  jomadas  infelices  de  Cabezón  y  de  Rioseco:  acaso  la 
primera  chi^  del  entusiasmo  estalló  en  su  corazón  al  oir  los  cánticos  de 
trnofo  de  los  Arapiles  y  de  Vitoria;  y  sin  duda  asistió  virtualmente  en  la  ni- 
ñez á  la  mejor  escuela  de  patriotismo  con  los  nobles  ejemplos  y  rasgos  subli- 
mes, que  daban  cotidiano  pastó  á  las  conyersaciones  familiares  dorante  la 
guerra  de  la  independencia  y  la  revolución  de  España.  No  acertaría  á  concebir 
de  ningún  modo  cómo  se  prolongaron  las  aflicciones,  después  de  la  vuelta  del 
rey  Fernando,  y  cuando  era  de  esperar  que  se  gozasen  las  delicias  de  fraternal 
concordia  á  la  sombra  de  frescos  é  inmarcesibles  laureles.  Día  por  día  se  lo 
fué  naturalmente  explicando  y  desde  los  primeros  albores  de  su  edad  lozana; 
y  asi  ya  propendia  á  las  ideas  liberales  cuando  á  la  ciudad  de  León  fué  de  trece 
años  para  proseguir  sus  estudios.  Entre  sus  papeles  hay  una  certificación  muy 
notable,  como  que  por  ella  se  Tiene  en  conocimiento  de  que  tuvo  que  yencer 
grandes  obstáculos  para  que  el  año  de  4884  le  admitiera  el  seminario  de  León 
entre  sus  alumnos,  á  causa  de  haberse  ya  sefialado  por  su  adhesión  al  sistema 
constitucional  en  los  tres  años  anteriores.  Restablecido  violo  alborozado  bajo 
los  auspicios  de  la  Reina  Gobernadora.  Copia  de  instrucción  tenia  bastante, 
ordenado  estaba  de  primera  tonsura,  y  con  el  estado  eclesiástico  no  habia  aun 
roto  de  plano,  puesto  que  el  señor  obispo  de  Astorga  le  recomendaba  eficaz- 
mente para  cualquier  dignidad  ó  prebenda. 

Por  la  carrera  civil  decidióse  don  Modesto  Lafuente  en  el  mismo  afio.  Se- 
cretario de  la  junta  diocesana  de  regulares  de  León  fué  su  primer  destino,  y 
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de  ladecimal  el  segundo.  Sólo  once  meses  estuTo  en  ambos,  basta  que  M 
nombrado  oficial  primero  del  gobierno  político  de  León  ¿  S  de  Setiembre  de  4837 
con  el  sueldo  de  nneve  mil  reales.  Sa  hoja  de  serrícios  formó  con  fecha  td  de 
Octabre,  y  su  jefe  redactó  la  siguiente  nota: — «La  conducta  moral  de  este  em- 
pleado es  irreprensible;  la  política  digna  de  imitación.  Es  decididopor  la  justa 
causa  de  la  libertad.  Constitución  de  4837  ó  Isabel  11.  constitucional.  La  opinión 
pública  de  esta  provincia  y. sus  limítrofes  le  mira  como  un  genio.  Redacta  ha- 
ce siete  meses  con  aceptación  general  un  periódico  bajo  el  título  de  Fray  Ge» 
rufidiOj  en  estilo  festiTo^critico,  satírico,  en  el  que  tiene  consignados  sos 
principios  ya  enunciados,  defiende  la  legalidad,  ataca  los  abusos,  proclama  las 
economías,  sostiene  las  reformas,  y  levanta  á  menudo  su  voz  para  que  se  ter- 
mine la  guerra  civil.  Su  capacidad  es  general:  en  todos  los  ramos  tiene  cono- 
cimientos poco  comunes:  aun  siendo  el  primer  destino  administrativo  que 
ejerce,  los  desplega  con  tal  rapidez  que  promete  ser  un  gran  jefe  político* 
Justificado,  celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  asistente  con  asidojdad 
á  las  horas  ordinarias  y  extraordinarias  de  oficina,  con  un  fondo  de  probidad 
excelente,  es  digno  de  mi  confianza  y  puede  serlo  de  la  del  Gobierno  de  S.  M .» 
Para  que  resalte  más  el  valor  de  esta  honorífica  recomendación  bueno  es  afia- 
dir  que  la  hacia  don  Miguel  Antonio  Camacho,  jefe  político  de  grande  autori- 
dad por  sus  extensas  luces  y  su  entereza  acrisolada. 

xYa  por  entonces  no  escrupulizaban  los  ministros  quitar  el  sustento  de  na  i 
rasgo  de  pluma  y  por  simple  arbitrariedad  á  cualquier  servidor  del  Estado,  j 
sin  que  la  hombría  de  bien  y  la  suficiencia  puedan  ¿  nadie  servir  de  escudo.  No  ' 
eran  transcurridos  cuatro  meses  de  recomendación  tan  de  brillo,  cuando  el  se- 
ñor Don  Modesto  Lafuente  quedaba  en  situación  de  cesante.  Oficial  primero 
de  su  secretaría  le  hizo  la  diputación  provincial  de  León  sin  demora,  y  antes 
de  un  mes  le  enviaba  la  de  Gáceres  el  nombramiento  de  secretario  con  el 
sueldo  de  46,000  reales  y  en  atención  á  su  mérito  y  recomendables  circuns- 
tancias. Gomo  presidente  déla  última  Corporación  popular  y  acusando  el  recibo 
de  su  respuesta,  Don  José  García  de  Atocha,  le  escribió  asi  do  oficio.— cCnan* 
do  esta  corporación  se  lisonjeaba  de  que  prcnto  veria  á  V.  al  frente  de  su  se- 
cretaría, que  confiara  á  su  celo  é  ilustración,  ha  tenido  el  disgusto  de  recibir 
su  comunicación  del  20  de  Abril,  en  que  le  manifiesta  el  mal  estado  en  que  se 
encuentra  su  salud,  á  consecuencia  de  la  fiebre  biliosa  que  le  ha  sobrevenido  y 
ha  terminado  en  tercianas.  La  Diputación  se  conduele  y  lamenta  de  este  inci- 
dente imprevisto  á  la  par  que  desagradable;  pero  la  general  benignidad  de  las 
intermitentes  de  primavera,  el  buen  tiempo  propio  déla  estación,  la  persuasión 
en  que  está  de  que  el  ejercicio  y  los  viajes  son  medios  muy  eficaces  para  preca- 
ver y  combatir  las  afecciones  crónicas  de  los  órganos  digestivos,  los  aires  puros, 
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el  dhna  hermoso  de  este  país,  le  hacen  concebir  la  placentera  espennia  de 
que  pronto  tendrá  la  satisfacción  de  ferie  á  V.  en  el  desempefio  del  delicado 
cargo  de  la  dirección  de  sus  oficinas.  Pero  si,  cansas  graYet,  si  circunstancias 
imprevistas  hubiesen  llegado  á  imposibilitar  á  Y.  de  venir  á  prestar  sus  efica- 
ces auxilios  t  esta  Corporación,  que  tanto  ansia  por  corresponder  á  las  justas 
exigencias  de  sns  comitentes^  habría  de  merecer  qae,  hecho  cargo  de  la  pe- 
rentoriedad é  importancia  de  los  negocios  que  se  hallan  á  sn  cuidado,  se  sir* 
viese  Y.  manifestarla  con  la  brevedad  que  de  suyo  requiere  asunto  tan  impor- 
tante, basta  qaé  ponto  puede  contar  con  la  cooperación  de  las  luces,  laboriosidad 
y  patriotismo  que  le  adornan  y  que  tanto  han  influido  para  depositar  en  Y.  su 
confianza  «j» 

Otras  diversas  manifestaciones  fueron  motivo  para  que  el  sefior  Lafuente 
se  alegrase  de  su  cesantía.  Al  obtener  so  primer  destino  tocaba  á  su  fin  el  mi» 
nisterio  de  Don  José  María  Calatrava,  adalid  antiguo  de  las  ¡deas  liberales,  con- 
secuente desde  las  cortes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz  basta  que  pasó 
de  esta  vida  á  la  eterna,  con  fama  de  rectitud  y  desinterés  en  grado  sumo,  sin 
dejar  conque  satisfacer  sus  honras.  Del  primer  destino  administrativo  prívale  el 
ministerio  existente  bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Ofelia,  togado  muy  distin- 
guido y  diplomático  ilustre,  bien  que  nunca  fué  más  que  un  absolutista  de  ideas 
templadas.  Insinuaciones  tan  elocuentes  ahorran  de  comentarios.  Entre  la  pia- 
la de  oficial  primero  de  la  Diputación  provincial  de  León  y  la  secretaría  de  la 
Diputación  provincial  de  Gáceres  sin  duda  optara  por  el  destino  de  mayor 
sueldo,  no  teniendo  otros  recursos  que  el  propio  trabajo,  si  la  inopinada  ce«* 
santía  no  le  sugiriera  el  propósito  de  venir  á  Madrid  á  probar  fortuna  con  su 
Fray  Gerundio  por  base.  Desde  su  traslación  á  la  corte  experimentó  que  ha- 
bía obrado  inspiradamente,  pues  con  fabulosa  celeridad  se  le  aumentaron  las 
fioscricioDes.  Igual  lino  tuvo  en  la  elección  de  imprenta  y  de  administración 
para  su  periódico  afamado.  A  la  sazón  había  aquí  un  joven  de  laboriosidad  é 
inteligencia,  sobre  el  cual  tengo  que  decir  algunas  palabras,  ya  por  ser  oportu- 
nas, ya  por  lo  que  gusta  hablar  de  amistades  antiguas  á  los  que  somos  cin- 
cuentones. Pero  antes  conviene  hacer  mención  honorífica  del  verdadero  maes- 
tro de  los  periodistas  de  nuestra  patria  en  la  época  presente,  de  don  Andrés 
Borrego,  que  montó  El  Españoi  en  todos  sentidos  á  la  altura  de  los  periódicos 
más  célebres  de  Europa.  Bajo  su  dirección  brillaron  excelentes  redactores  y 
muy  ilustrados  corresponsales;  y  á  cargo  de  don  Ángel  Ramón  Martí  poso  las 
rasiones  de  cortes,  por  ser  hijo  del  inventor  de  la  taquigrafía  espafiola  y  el 
más  idóneo  á  todas  luces  para  organizar  los  trabajos  de  forma  de  armonizar  la 
fidelidad  y  la  prontitud  en  la  publicación  de  los  discursos  de  proceres  y  procu- 
radores. Como  taquígrafos  de  Bl  Eipafiol  figuraron  Don  Eugenio  María  López  y 
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DoD  Aotoiiío  María  Sagovia  con  ofcroa  ana  vivos:  de  los  dífantos  recaerdo  aiom- 
pre  con  dolor  íratemal  ¿  Don  Joan  Bautista  Delgado^  feliz  poeta  y  escritor  hn- 
fflorístico  de  nota,  que  no  llegó  á  cumplir  cuatro  lustros.  Allí  fui  minimui  Ínter 
amnes,  y  de  entonces  data  mi  amistad  íntima  con  el  elegido  por  Don  Modesto 
Lafaente  para  imprimir  so  Fray  Gerundio  y  administrarlo  de  igual  modo.  Ta 
se  adivina  que  hablo  de  don  Francisco  de  Paula  Mellado.  No  teniendo  más  que 
treinta  y  cinco  ó  cuarenta  duros  de  sueldo  y  habitando  un  cuartito  de  la  calle 
de  Santa  María,  con  sus  ahorros  compró  unas  cajas  y  una  prensa  y  tomó  los 
indispensables  operarios  para  publicar  La  Eitafeta^  primer  periódico  de  noti- 
cias de  que  hago  memoria,  cuya  suscricion  mensual  costaba  cuatro  reales 
y  que  se  distribuia  todas  las  noches.  También  corresponde  al  Señor  Mellado  la 
iniciativa  en  el  método  do  buscar  á  los  suscritores  en  sus  casas,  hoy  llevado  al 
último  abuso.  Novelas  traducidas  y  baratas  ideó  publicar  en  fijos  plazos,  y  re- 
dactando un  prospecto  y  confiando  su  propagación  á  muchachos  listos^  muy 
luego  se  halló  con  sussritores  bastantes  para  cubrir  gastos  y  tener  muy  regular 
ganancia.  Su  imprenta  necesitó  mayor  ensanche,  y  en  una  casa  de  la  calle  de 
las  Huertas  dióselo  al  punto.  Otro  plan  más  vasto  concibió  su  feliz  ingenio  muy 
pronto,  el  de  una  Biblioteca  pojntlar  á  alcance  de  todas  las  fortunas,  sobre  la 
base  de  repartirse  cada  dia  un  pliego  de  obras  de  buenos  autoresi  nacionales  y 
extranjeros,  por  el  precio  ínfimo  de  dos  cuartos.  Apenas  conocido  el  pensa- 
miento nuevo  y  atractivo  de  suyo,  bien  cabe  afirmar  que  le  llovieron  las  sos- 
criciones.  Más  amplitud  hubo  de  dar  naturalmente  á  su  establecimiento,  y 
entonces  llevólo  á  la  calle  del  Sordo  y  al  local  mismo  que  hoy  ocupa  La  Dnice 
Aliansa,  Allí  fué  donde  el  editor  y  el  periodista  contrajeron  las  primeras  rela- 
ciones, estrechadas  por  el  parentesco  antes  de  mucho,  puesto  que  hermana 
del  Seffor  Mellado  es  la  viuda  del  señor  Lafuente,  y  su  primogénito  pasa  de 
veinte  afios. 

|Guál  era  la  situación  política  de  Espafia  cuando  en  Madrid  se  empezó  á 
publicar  el  Fray  Gerundiol  Con  el  Estatuto  habia  creído  posible  Don  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa  llenar  las  aspiraciones  generales  de  los  antiguos  y 
modernos  amantes  del  liberalismo.  Lo  craso  de  su  error  en  seguida  saltóá  los 
ojos*  Tal  especie  de  restauración  de  nuestras  antiguas  instituciones  fuera  de- 
rivación propia  de  las  solemnes  promesas  voluntariamente  empeñadas  en  el 
manifiesto  de  Valencia  de  4  de  Mayo  de  48U  por  el  rey  Fernando:  también 
cuadrara  á  maravilla  después  de  haber  caido  el  sistema  constitucional  por 
segunda  vez  ante  cien  mil  franceses,  cuando  su  monarca  aconsejaba  al  nnee- 
tro  que  gobernara  con  templanza.  Después  de  la  reacción  espantosa  de  49$Z 
y  en  lucha  contra  las  huestes  del  pretendiente  Don  Garlos  y  con  una  minoría 
bastante  larga  en  perspectiva,  no  cabían  términos  medios.  Entre  la  libertad  y 
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el  despotismo  era  la  pogoa  á  todo  trancery  la  opinión  liberal  reclamaba  legí- 
timameote  mayor  desahogo,  y  prenda  mes  segura  de  que  loa  derechos  de  la  na» 
clon  jamás  tol?erian  á  ser  atropellados  por  vdontades  arbitrarias.  I>esde  la  pri-» 
Dera  legislatora  de  los  Estamentos  víóse  así  muy  en  claro:  de  ella  salió 
qnebraotadísimael  ministerio  del  Sefior  Martínez  de  la  Rosa;  y  cuando  el  Sefior 
Conde  de  Toreno  to?o  encargo  de  formar  otro,  no  vaciló  en  elegir  por  compafie^ 
ros  á  hombres  de  opiniones  tan  pronunciadas  como  Don  Manuel  García  Herré* 
ros,  Don  Juan  Alvares  Guerra  y  Don  Joan  Alférez  Mendizabal  sobre  todos.  Es- 
te ultimo  bailábase  en  Londres  y  gozaba  de  la  popularidad  consiguiente á  sonar 
como  ahna  del  restablecimiento  de  Doña  María  de  la  Gloria  en  el  trono,  que  le 
tenia  usurpado  su  tio  don  Miguel  de  Braganza:  cuando  llegaba  á  tomar  pose» 
8ÍoQ  del  ministerio  de  Hacienda,  casi  no  ejercía  el  Gobierno  su  autoridad  más 
que  sobre  Madrid  y  sus  arrabales:  toda  Espafia  estaba  levantada  en  sentido 
más  liberal  que  el  existente  de  un  cabo  á  otro;  y  toda  España  aquietóse  tan 
luego  como  vio  á  Don  Juan  AWarez  y  Mendizabal  al  frente  de  la  Gobernación 
del  Estado.  Mocho  se  ha  escrito  y  por  todos  los  tonos  contra  su  persona,  y 
Qoicamente  con  parcialidad  necia  se  aseveraría  que  sólo  merece  altos  encomios» 
pero  de  justicia  es  consignar  que  reanimó  el  espíritu  público  de  seguida  y  co- 
mo por  arte  de  magia,  asegurando  luego  el  triunfo  de  la  revolución  española 
con  las  diversas  providencias  por  cuya  virtod  se  declararon  bienea  nacionalea 
lodos  los  de  los  conventos  y  monasterios.  Debida  le  es  la  estatua,  que  á  costa 
de  la  nación  está  ya  labrada  y  fundida  en  bronce;  y  un  dia  n  otro  su  erección 
te  llevará  sin  duda  á  dichoso  remate. 

No  había  nadie  que  no  considerase  necesaria  la  reforma  del  Estatuto:  á  ella 
aspiraba  Mendizabal  por  medios  legales,  cuando  á  mediados  de  Mayo  de  4836 
cayó  improvisadamente  del  ministerio.  Desgraciadamente  vióse  la  irregulari« 
dad  parlamentaria  de  salir  otro  de  una  minoría  insignificante;  y  lo  califico  sin 
rodeos  como  desdicha,  porque  de  faltar  ¿  las  buenas  prácticas  y  á  las  leyes  se 
siguen  consecuencias  trascendentales:  sin  la  nada  plausible  subida  al  poder 
de  Don  Francisco  Javier  Isturiz  á  manera  de  golpe  de  Estado,  no  se  deplorara 
á  los  tres  meses  que  dos  sargentos  y  soldadesca  tumultuada  impusieran  su  vo« 
hmtad  en  la  Granja  á  la  reina  Gobernadora.  Pocos  días  más  adelante  se  iban  á 
reunir  las  Cortes,  para  examinar  una  constitución  de  nuevo  cufio,  que  el  mi* 
nisterio  del  Sefior  isturiz  tenia  formulada.  Restablecida  encontróse  el  Señor 
Calatrava  la  de  484S  al  presidir  su  ministerio;  y  para  su  reforma  se  bizo  la 
real  convocatoria  á  cortes  constituyentes. 

Aun  tienen  algunos  por  de  buen  tono  ridiculizar  á  los  doceafiistas.  {Ojalá 
puedan  blasonar  de  su  desinterés  y  patriotismo,  de  su  buena  fó  y  de  su  índole 
civilizadora  cuantos  ocupen  los  puestos  que  deiaron  vacantes  así  en  las  regio- 
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D6f  del  mando  como  en  la  tríbona  de  las  cortesl  Por  de  pronto  da  la  raanarn 
mea  elocuente  deatrayeron  la  acnaacion  de  no  aprender  ni  olf  ¡dar  nada,  cuan- 
do ¿  la  Constitución  de  484 S  sustituyeron  otra,  qae  aceptaron  los  moderados 
tan  ain  reserva  que  la  dieron  por  fundada  sobre  sos  doctrinas,  ya  celebradas 
nne? as  elecciones  y  teniendo  gran  mayoría  en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 
Transitoriamente  babia  sucedido  en  el  ministerio  Don  Ensebio  de  Bardají  y 
Aura  á  Don  José  María  Calatrava:  aquel  tenia  antecedentes  liberales,  y  aunque 
ya  muy  viejo,  no  debiera  de  ningún  modo  ser  reemplazado  por  el  absoloüsta 
y  m¿s  que  sexagenario  conde  de  Ofelia.  Un  panegirista  de  este  personaje  ae 
explica  así  respecto  del  mismo  punto:— cMucbo  se  ha  censurado  este  nom* 
bramiento  y  le  contrariaban  en  efecto  circunstancias  muy  dignaa  de  tenerse 
en  cuenta.  El  conde  había  aervido  leal  y  honradamente  al  monarca  difunto, 
crimen  imperdonable  para  la  gente  reyolactonaria,  por  lo  común  intolerante 
beata  la  ceguedad  y  exclusiva  hasta  el  absurdo.  Si  se  estimaba  que  la  eleva- 
ción al  poder  de  los  principales  Jefes  del  partido  moderado  baria  nacer  temo- 
res reales  ó  fingidos  de  un  sistema  reaccionario,  no  era  de  seguro  modo  de 
enmendarlo  acudir  i  una  persona  respetable,  que  naturalmente  debía  estar  y 
estaba  en  efecto  más  agena  de  la  revolncion  y  más  zaguera  que  ellos  en  las 
ideas  llamadas  liberalea.  La  verdad  es  que  en  este  nombramiento  se  atendió 
menos  á  la  política  interior  que  á  la  cuestión  diplomática,  ae  quiso  conciliar  á 
la  iBspaña  constitucional  con  los  gabinetes  europeos,  atenuando  sus  enemista- 
des y  recelos  á  favor  de  un  nombre  íntimamente  unido  y  enlazado  á  la  esta* 
bilidad  y  el  orden  de  la  monarquía,  y  no  ae  cuidó  mucho  de  que  la  suscepti- 
bilidad y  los  enconos  domésticos  robarían  gran  parte  de  su  prestigio  é 
importancia  al  nuevo  Presidente  del  Consejo.  Por  eso,  atendidaa  las  circnna- 
tanciaa,  creemos  inoportuno  el  nombramiento.  No  asi  censuraremos  sin  re- 
serva la  aceptación  del  conde.  Comprometido  á  ella  por  una  augusta  voluntad, 
á  la  cual  debía  respeto  y  obediencia;  apremiado  por  los  sostenedores  del  es- 
píritu monárquico  en  el  círculo  de  la  legitimidad;  grabadas  hondamente  en  su 
memoria  las  palabras  solemnes  de  un  padre  y  de  un  rey,  encomendándole  en 
el  lecho  del  dolor  y  de  la  muerte  que  aconaejára  y  sirviese  á  su  inocente  hija; 
esperanzado  por  último  de  restablecer  el  orden  y  el  aplomo  del  Estado  en 
vista  de  las  nuevas  eleccionea,  no  debió  vacilar,  y  tal  vez  vaciló,  ante  el  aa- 
críficio  de  su  tranquilidad  y  de  su  nombre,  que  arrojafai  al  hambriento  ca- 
lumniar de  los  partidos  como  presa  en  que  habían  de  cebarse  encarnizadamen» 
te.  Eataba  seguro  de  sí  mismo,  seguro  de  no  faltar  en  un  ápice  á  au  aficja 
lealtad.  El  secretario  del  Consejo  de  Gobierno,  el  procer  que  aceptó  el  Estatu- 
to y  votó  la  exclusión  de  la  línea  del  príncipe  Don  Carlos,  el  eapafiol  que  acep- 
tó y  juró  la  C(mstítucíon  de  4  837»  más  que  por  afecto  profundo  á  sus  doctrinas 
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pnqoe  el  carril  de  la  legitímidad  marchaba  luen  ó  mal  en  esa  direccíoD»  y 
ea  ella  sola,  no  podía  rebasar  á  sa  soberana  y  á  su  patria  la  última  prueba  do 
adhesión,  por  áspera  y  dora  que  lo  fuese.  El  nombramiento,  paos,  fué,  de  so- 
gBro  inoportuno  y  malo;  la  aceptación,  aun  para  loa  ánimos  mas  rígidos,  parói> 
C6D06  honrosamente  disculpable.» 

Contra  el  ministerio  presidido  por  tal  repúbUco  estrenó  Don  Modesto  La* 
ÜMDte  sus  armas  periodísticas  en  la  corte;  y  de  sn  buen  temple  hizo  insignes 
praelns  al  censurar  loa  estados  de  sitio»  por  aquellos  dias  muy  en  boga,  y  la 
esterilidad  parlamentaria  de  una  legislatura  que  prometió  ser  muy  fructuosa: 
coa  recordar  que  loa  mismos  amigos  negaron  apoyo  al  ministerio  del  conde  de 
OMis,  y  que  vino  á  ruina  por  influjo  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
qoe  acababa  de  restablecer  la  disciplina  militar  con  los  fusilamientos  de  Mi- 
randa y  Pamplona,  y  que  ya  descubría  intención  de  regir  la  política  del  país 
como  las  cosas  de  la  guerra,  dicbo  se  está  que  Fray  Gerundio  tuvo  matoria 
moy  de  sobra  para  sus  cepilladas.  No  más  qoe  desde  principios  de  Octubre 
basta  principios  de  Diciembre  de  4838  se  la  dio  el  mínisterijo  fugaz  é  incoloro 
del  Boque  de  Frias,  varen  tan  eminente  por  la  alta  prosapia  como  por  las  ex- 
tensas luces  y  que  bajo  las  apariencias  de  distraído  tenia  valer  grande, 
aanqoe  por  desafición  ó  falta  de  estímulo  no  lo  acreditara  grandemente  en  la 
práctica  de  los  negocios. 

Bajo  el  ministerio  presidido  por  don  Evaristo  Pérez  de  Castro  fué  la  gran 
caa^Müa  de  Fray  Gerundio.  Antiguo  constituyente  de  Cádiz  y  bien  reputado 
era  el  sucesor  del  Duque  de  Frias  en  la  presidencia  del  Consejo;  maa  ya  con- 
taba edad  avanzada,  y  realmente  no  le  corresponde  la  iniciativa  del  ministe- 
rio á  qoe  dio  nombre  por  espacio  de  diez  y  nueve  meses  largos.  Durante  este 
periodo  bobo  tres  ministros  de  la  Guerra,  otros  tantos  de  Hacienda,  cinco  de 
Üarina,  igual  número  de  la  Gobernación,  y  no  más  que  uno  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, como  elemento  primordial  y  sosten  robusto  de  aquella  admininistracion 
moderada.  Ministro  es  boy  de  Estado,  y  se  llama  Don  Lorenzo  Arrazola.  De 
Catedrático  de  Constitución  dio  principio  á  su  profesorado  en  el  seminario  de 
Yalderas:  luego  le  oyeron  los  alumnos  de  la  üniversicbd  vallisoletana  ponderar 
las  excelencias  del  gobiemo  absoluto:  allí  doctoróse  como  legista  á  presencia 
del  rey  Fernando;  y  capitán  era  de  la  milicia  nacional  de  infanlería,  cuando 
allí  le  eligieron  por  diputado  á  Cortes.  Sin  rivalizar  con  los  oradores  de  punta, 
desde  loego  acreditó  sutileza  extremada  al  tratar  los  asuntos  maa  espinosos,  y 
dotas  no  comunes  para  sostener  lochas  parlamentarias;  y  natural  fué  su  ele- 
Tacion  al  ministerio.  Escaso  pasto  proporcionara  al  ingenio  de  Fray  Gerun- 
üo,  si  redujera  á  hechos  el  programa  de  gobernar  sin  espíritu  de  partido,  de 
ler  defensor  firme  de  la  Constitución  y  del  trono,  de  mantener  el  orden  á  to- 
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do  Uvnce  y  de  atender  preferentemente  A  la  conolosion  de  la  guerra.  Pero  A 
música  celestial  sonaban  ya  los  programas  de  nuestros  ministerios  varios»  y 
sobre  la  taguedad  estudiada  con  que  este  fué  anunciado  en  el  parlamento  se 
explica  así  el  mejor  biógrafo  del  Seflor  Arrazols:— «Presentóse  A  las  Cortes  el 
nuevo  ministerio,  manifestando  el  presidente  que  su  propósito  era  acabar  la 
guerra  citil,  contando  para  ello  con  la  unión  de  los  liberales  y  la  cooperación 
de  los  cuerpos  legisladores.  Mas  como  la  Taguedad  de  este  concepto  no  diese 
ocasión  al  elogio  ni  motivo  A  la  censura,  fueron  muy  pocos  los  diputados  que 
comprendieron  desde  un  principio  la  fndole  y  tendencias  del  gabinete;  quien 
le  consideraba  progresista,  que  no  atreviéndose  A  confesar  francamente  so 
pensamiento,  se  anunciaba  bajo  las  formas  de  la  imparcialidad:  quien,  cre- 
yéndole apoyado  exclusivamente  por  el  general  en  jefe,  pensaba  que  iba  A 
fundar  el  imperio  de  la  fuerza,  cebando  un  velo  sobre  la  Constitución  é  impo- 
niendo silencio  A  todos  los  bandos:  quien  le  Juzgaba  conservador  moderado, 
diferente  solo  del  que  le  precediera  por  su  mayor  fuerza  y  eoergía  para 
acabar  la  guerra  civil.  En  medio  de  esta  contrariedad  de  opiniones,  ni  la  ma- 
yoría ni  la  minoría  del  Congreso  sabiao  como  tratar  al  gabinete;  porque,  si  le 
apoyaban,  creAbanse  desde  luego  para  el  porvenir  compromisos  y  dificultades, 
al  paso  que  juzgaban  desacertado  é  imprudente  hacerle  la  oposición,  cuando 
ni  conoci»n  su  sistema,  ni  habian  tenido  tiempo  para  observar  su  conducta. 
Si  hubiera  tenido  la  franqueza  de  confesar  explícitamente  su  pensamiento,  las 
Cortes  habrian  podido  juzgarle  y  se  habrían  decidido  desde  luego  en  su  contra 
ó  en  su  pro;  mas,  no  habiendo  obrado  asi,  senadores  y  diputados  andovieron 
algún  tiempo  inquietos  y  dudosos,  sin  saber  que  temer  ni  que  esperar  de 
un  poder  que  ni  se  ofrecía  como  amigo  ni  se  declaraba  por  enemigo  y 
adversariojí 

Para  los  periódicos  de  oposición  era  inagotable  mina  semejante  perpleji- 
dad con  visos  de  política  habilidosa,  que  se  atemperaba  perfectamente  al  ca- 
rAoter  del  ministre  de  Gracia  y  Justicia,  fecundísimo  como  nadie  en  e^asivu 
y  en  argucias  para  salir  de  los  mAs  apurados  lances.  Así  ios  progresistas  co- 
mo lo3  moderados  impugnaron  A  aquel  ministerio  por  la  disolución  del  ejército 
de  reserva,  pacificador  de  la  Mancha:  ataques  sufrí-i  asimismo  de  índole  varia 
de  resultaa  de  los- acontecimientos  de  Sevilla,  que  obligaron  A  los  generales 
Don  Luis  Fernsndez  de  Córdoba  y  Don  Ramón  María  Narvaez  A  emigrar  uno 
A  Portugal  y  otro  A  Francia:  de  ios  progresistas  mereció  elogios  por  su  aver- 
sión A  los  estados  de  sitio  y  por  la  separación  de  los  generales  Conde  de  G  e- 
nard  y  don  Juan  Palarea  de  sus  respectivos  mandos  en  Andalucia;  roas  le 
abrumaron  con  censuras  por  aceptar  la  ley  pendiente  de  Ayuntamientos,  co- 
mo de  tendencias  manifiestamente  reaccionarias.  Suspendidas  las  cortes,  por 
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exigencia  del  ooade  de  Lechana  foeroa  disoeltaa;  y  loe  progreeletas  atcanza- 
fon  sefialada  victoria  en  los  colegios  electorales.  Dorante  el  interregno  parla  * 
Dentario  celebróse  el  convenio  de  Yergara;  acontecimiento  de  gran  bulto  y 
delcoal  toca  al  general  Don  Baldomero  Espartero  la  mayor  gloría.  Sobre  la 
onestioa  de  faeros  bobo  empeñadísimos  debates  desde  las  primeras  sesíonee 
en  el  congreso  de  dipatados:  salva  la  unidad  constitucional  aprobáronse 
oaáoimeaiente  con  maestras  de  cordialidad  entre  los  que  se  habían  hostilizado 
sidudos.  Aquella  reconciliación  plausible  foé  transitoria  por  extremo,  y  el  ga- 
binete apeló  á  otra  disolución  de  las  corles  sin  gran  cordura.  Notoria  coacción 
bobo  en  las  elecciones:  por  entonces  salió  é  luz  el  famoso  manifiesto  del  Maa 
de  las  Matas,  demostrativo  de  la  ingerencia  del  general  Espartero  en  la  polití- 
ca  y  á  b  par  del  incontrastable  ascendiente  que  sobre  su  ánimo  ejercia  el  bri- 
Spdier  Linaje,  muy  favorable  á  los  progresistas.  Sus  hombres  mas  importantes 
vinieron  al  congreso,  donde  la  mayoría  era  de  moderados:  fogosos  atacaron  di- 
Tersas  actas  por  irregulares  y  viciosas:  en  Madrid  alteróse  el  orden  ¿  las 
mismas  puertas  del  santuario  de  las  leyes:  á  punto  estuvo  también  de  tras- 
torno en  la  solemnidad  patriótica  del  Dos  de  Mayo,  día  de  la  publicación  de 
la  poesía  conmemorativa  de  aquella  jornada  en  El  Labriego  bajo  la  firma  -  de 
DoD  José  Espronceda,  y  de  la  alocución  calorosa  del  alcalde  constitucional 
Don  Joaqoin  María  Ferrer  con  motivo  de  inaugurarse  el  monumento  fúnebre 
del  Campo  de  la  Lealtad  y  de  ser  allí  depositadas  las  cenizas  de  Daoiz  y  Yelar. 
de.  Entretanto  discutíase  la  ley  de  Ayuntamientos,  y  resuelto  mostrábase  el 
ministerio  á  salir  airoso  ó  á  perecer  en  la  demanda,  ¿  la  par  que  obstinadísimo 
en  sostener  la  intervención  de  la  corona  en  la  designación  de  alcaldes,  qae  en 
•eatir  del  mismo  biógrafo  del  ministro  do  Gracia  y  Justicia  no  fué  ojportuna, 
acertada  ni  provechosa.  Aquí  hicieron  sumo  hincapié  los  progresistas,  ganan- 
de  en  la  opinión  popular  aunque  perdieran  las  votaciones.  Cada  vez  sostenía- 
los el  Duque  de  la  Victoria  mas  á  las  claras  mientras  atendía  á  pacificar  el 
antiguo  reino  de  Valencia  y  el  principado  de  Cataluña.  Sólo  con  designio  de 
proJucir  la  caida  del  ministerio,  se  apresuró  á  pedir  mil  y  más  gracias  para 
loa  que  se  distinguieron  en  la  toma  de  Gastelloley  con  la  agravantürima  circuns- 
tancia de  que  entre  ellas  contábase  la  foja  para  el  brigadier  Linaje,  redactor 
del  Manifiesto  del  Mas  de  las  Matas.  Propio  de  su  decoro  creyeron  todos  los 
ministros  dejar  sus  puestos,  sin  más  escepciones  que  las  de  los  Señores  Don 
Evaristo  Pérez  de  Castro  y  Don  Lorenzo  Arrazola,  porsegunda  vez  recompu- 
sieron el  gabinete,  ya  quebrantado,  y  consiguieron  la  aprobación  de  la  mallia- 
dada  ley  de  Ayuntamientos  por  la  mayoría  de  Tos  diputados  y  de  los  senado- 
res. A  todo  esto  S.  M.  la  reina  Gobernadora  había  ido  con  sus  augustas  bíjaa 
á  Barcelona,  donde  el  general  Espartero  foé  á  descansar  de  sus  íatigas. 
Tomo  XT.  19 
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después  de  ganar  el  postrer  baluarte  de  Berga  ¿  los  parciales  de  don  Garios* 
AUi  se  opuso  desembosadamente  á  la  sanción  de  la  ley  de  Ayuntamientos  por 
la  corona,  y  basta  hizo  dimisión  de  todos  sos  grados  y  condecoraciones»  cuan- 
do fué  su  voz  desoída,  con  lo  cual  dí6  pábulo  eficacísimo  al  pronunciamiento 
del  dia  4  .<>  de  Setiembre,  que  poso  fin  á  la  regencia  de  la  augusta  Gober« 
nadora. 

Reseñado  queda  así  el  período  en  que  Don  Modesto  Lafuente  llevó  al  ma- 
yor auge  su  Fray  Gerundio:  para  que  á  su  popularidad  no  faltase  ningún 
requisito^  hasta  sufrió  breve  destierro  por  disposición  arbitraria,  con  motivo 
de  la  publicación  de  un  grabado  en  que  representaba  á  la  mayoría  del  Congre- 
so tragándose  actas  como  ruedas  de  molino.  Acerca  de  la  naturaleza  de  su  pe- 
riódico famoso,  poco  hay  que  añadir  al  atinadísimo  Juicio  del  jefe  político 
Don  Miguel  Antonio  Camacbo,  pues  sintetizóla  á  maravilla  con  expresar  que 
defendía  la  legalidad  y  las  economías,  y  atacaba  los  abusos  con  grande  anhelo, 
por  reformas,  y  que  á  menudo  clamaba  por  la  feliz  terminación  de  la  guerra* 
Siempre  hizo  gala  de  buen  sentido:  en  ninguna  de  nuestras  parcialidades  po« 
liticas  figuró  de  forma  de  sacrificar  su  criterio  propio  á  los  intereses  de  bande- 
ría: sin  blasonar  de  independencia  ruda,  no  estaba  cortado  para  alinearse  á 
cordel  en  fila  ninguna  como  soldado  de  plomo:  tan  agudo  ridiculizó  el  espirí- 
tu  conservador  á  todo  trance  como  el  prurito  de  innovar  á  tontas  y  á  locas: 
sus  cepilladas  están  salpicadisimas  de  chistes  que  recaen  alternadamente  so- 
bre progresistas  y  moderados.  En  su  sátira  no  hay  encono,  y  siempre  deja 
correr  la  pluma  á  impulsos  de  la  intención  más  sana.  Sin  duda  el  titulo  de 
Fray  Gerundio  sarólo  de  la  obra  del  Padre  Isla,  mas  no  con  propósito  de 
imitar  á'aquel  prototipo  de  revesado  y  campanudo  lenguaje;  antes  bien  resalta 
por  la  llaneza  el  suyo.  Don  Modesto  Lafuente  era  la  personificación  de  Fray 
Gerundio  á  los  ojos  de  todos;  y  real  parecía  la  existencia  del  imaginario 
Tirabeque,  lego  á  quien  hizo  popularisimo  en  sus  capilhidas.  Gomo  todo  pa- 
saba entre  frailes,  sus  diálogos  á  menudo  huelen  á  sala  de  profundis  ó  ¿  re- 
fectorio; y  este  es  uno  de  los  méritos  principales  de  aquel  períódico  origina- 
lisimo  por  esencia:  otro  más  alto  estriba  notoriamente  en  discutir  sobre  las 
materias  más  intrincadas  tal  como  lo  baria  cualquier  campesino,  si  fuera  culto 
y  se  hallara  en  proporción  de  formar  juicios  propios:  identificándose  con  ks 
más  rústicos  y  vulgares  y  dándoles  bien  digeridas  las  especies,  por  buen  ca- 
mino llegó  al  disfrute  de  una  popularidad  extraordinaria  y  bien  merecida* 
Sobremanera  trabajó  por  la  ilustración  pública  y  con  gran  fruto,  pues  no  ha- 
bía rincón  de  España,  donde  no  se  leyera  el  Fray  Gerundio  á  solas  ó  ante 
numeroso  auditorio.  Dos  espilladas  se  publicaban  semanales,  y  próximamente 
86  tiraban  seis  mil  ejemplares.  Jamás  tuvo  Don  Modesto  Lafuente  que 
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arrepentirse  de  figorar  como  esparcidor  de  malas  doctrinas»  pues  de  continao 
88  esforzó  por  el  progreso  moral  y  material  de  sa  patria. 

Más  tuvo  qoe  aguzar  el  ingenio  que  antes,  para  que  no  decayera  el  pe» 
riódico  de  interés  é  importancia,  ya  trianfantes  los  progresistas,  con  cuyas 
opiniones  eran  más  afines  las  sayas.  Triunfal  viaje  hizo  por  las  provincias 
andaluzas  y  otras  del  reino:  con  festejos  le  agasajaron  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  los  municipios:  de  pueblo  en  pueblo  oía  repicar  las  campanas  y 
estallar  cohetes  á  su  llegada:  entre  banquetes  y  otros  convites  pasaba  el  dia, 
7  no  pasaba  noche  sin  que  le  dieran  serenatas  con  músicas  del  país  ó  milita- 
res. Una  fiesta  de  meses  gozó  de  este  modo:  sus  trabajos  le  rendían  sumo 
provecho  y  á  la  par  muy  singular  honra:  jamás  corrieron  mejores  parejas  lo 
útil  y  lo  dulce.  Y  sin  embargo,  pocos  meses  después  cesaba  de  improviso  la 
publicación  del  Fray  Gerundio,  á  causa  de  no  hallar  Don  Modesto  Lafuente 
la  debida  reparación  legal  de  un  atropello  injustificable.  Su  periódico  formaba 
ya  diez  y  seis  tomos;  solamente  en  América  se  vendieron  quince  mil  volúme- 
nes á  precio  bastante  subido  por  los  portes. 

No  parece  dudoso  que  de  la  coalición  formara  parte  importantísima  Don 
Modesto  Lafuente  con  su  Fray  Gerundio,  si  viviera  cuando  la  propuso  El 
Eeo  del  Comercio  y  la  aceptaron  otros  periódicos  progresistas,  y  también 
El  Heraldo  y  La  Postdata  y  sostenedores  de  las  doctrinas  moderadas,  cada 
cual  por  su  tono.  Fecandísima  debió  ser  la  coalición  aquella  en  bienes,  sin 
más  que  proceder  todos  con  hidalguía  después  de  alcanzar  la  victoria.  Si  an- 
tes los  progresistas  habian  triunfado  á  consecuencia  de  la  sedición  de  la  Gran- 
ja,  mocho  hicieron  con  formar  la  Constitución  de  4837  en  términos  propios  á 
merecer  la  aceptación  de  sus  adversarios  para  que  se  les  absolviese  de  aque- 
lla culpa:  si  tras  el  pronunciamiento  de  Setiembre  se  apresuraron  á  eliminar 
de  todo  puesto  público  y  á  impedir  la  influencia  de  los  sostenedores  del  mo- 
derantismo,  mediante  la  coalición  abriéronles  camino  expedito  para  volver 
á  entrar  en  juego.  Sabido  es  cómo  de  Mayo  á  Julio  se  transformó  la  situación 
política  de  España  con  la  caída  y  emigración  del  regente  del  reino  á  Londres, 
y  con  la  restauración  del  ministerio  de  Don  Joaquín  María  López  como  espe^ 
cié  de  gobierno  provisional  basta  que  por  Octubre  de  4  843  se  reunieron  las 
cortes  y  declararon  mayor  de  edad  á  la  Reina  Doña  Isabel  II.  á  poco  más  de 
trece  años.  No  encaja  aquí  bien  la  relación  de  lo  acontecido  sobre  la  exone- 
ración de  Don  Salustiano  Olózaga  de  su  ministerio,  ni  sobre  el  rápido  cambio 
de  frente  que  Don  Luis  González  firabo  hizo  ¿  la  faz  de  la  nación  y  del  mun- 
do, ni  sobre  la  ruptura  de  la  coalición  y  el  encono  perseguidor  contra  los  que 
la  habían  proclamado  generosos.  Mientras  se  verificaban  estos  sucesos  por 
demás  lamentables,  y  mientras  los  moderados  volvían  á  abrir  el  período 
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ooDsiitttyeDte  sin  cordara,  al  poner  manos  reformadoras  y  reaccionarias  en  el 
código  fandamental  de  la  monarqda  española,  qne  toda  la  gran  familia  libe* 
ral  tenia  por  sayo,  Don  Modesto  Lafoente  Tísitaba  la  Francia,  la  Bélgica  y  la 
Holanda,  y  hacia  de  vnelta  muy  amena  descripción  de  sus  viajes,  con  éxito 
de  qae  dan  testimonio  dos  ediciones  eipendidas  una  tras  otra. 

Con  el  título  de  Teatro  ioeial  del  Siglo  XIX.  publicó  nuestro  escritor  fe- 
cando  en  4846  basta  YeintinoeTe  funcioneSf  dando  este  nombre  á  las  anti- 
goas  capilladaet  siguiendo  el  tono  del  Fray  GerundiOf  y  no  apartándose  de 
so  lego  Pelegrin  Tirabeque.  Poco  hay  alli  de  política  militante,  y  mucho 
de  costumbres:  Gubi  aparece  con  so  frenología  y  su  magnetismo,  y  el  doctor 
Nofiez  9on  su  homeopatía  de  moda:  bajo  el  epíteto  de  Don  Fruto  ie  la$  Mi" 
na$  se  lee  ana  historia  novelesca  é  instructiva  de  sumo  agrado;  bajo  el  de 
La  empleatitidad  una  comedia  en  tres  actos,  donde  un  Don  Juan  figura  co- 
mo pretendiente,  empleado  y  cesante;  bajo  el  de  Madrid  en  1820  ó  Aventu* 
ras  de  Don  Lucio  Lansae  se  vé  un  gran  cuadro  de  transformacicXi  de  la  ca- 
pital de  Espafia  ¿  la  francesa.  Acerca  de  La  Citilizaeion  hay  varias  confe- 
rencias, en  las  cuales  tercia  un  Don  Magin  con  Fray  Gerundio  y  con  su  le- 
go; y  la  síntesis  hállase  en  las  siguientes  palabras:— «Este  Don  Magin^  este 
amigo  íntimo,  inseparable  y  consecuente,  que  no  me  ha  abandonado  en  nin- 
guna siioacíon  de  la  vida,  es  mi  propia  imaginación  gerundiana,  que  mochas 
veces  me  habia  representado  los  pros  y  las  contras  de  la  Civilización  tal  como 
generalmente  se  entiende  y  á  la  cual  se  mira  como  el  supremo  bien  que  pae* 
den  alcanzar  los  hombres  y  los  Estados.  Mi  objeto  en  estos  diálogos  ó  confe- 
rencias ha  sido  procurar  hacer  ver  que  esa  Giviliíacion  tan  decantada  ni  me* 
jora  la  sociedad  tanto  como  á  primera  vista  se  cree,  ni  hace  ¿  los  hombres 
más  felices  por  lo  mismo  que  hace  desaparecer  la  senciUez  de  las  costumbres, 
destierra  la  sinceridad,  aboga  la  poesía  y  apaga  los  sentimientos  del  corazón, 
mientras  no  esté  cimentada  en  la  moral,  y  mientras  los  hombres,  que  gobier- 
nan los  Estados  ó  dirigen  la  opinión  pi&blica,  sigan  promoviendo  casi  exdn- 
sivamente  el  espíritu  del  cálculo  de  utilidad  y  del  interés  material,  que  en^ 
gendra  el  egoísmo  con  menoscabo  de  las  virtudes  y  de  los  afectos  del  alma, 
que  son  la  base  de  la  felicidad.  He  creído  la  cuestión  de  alta  importancia  y 
trascendencia,  y  he  hecho  estas  ligeras  observaciones,  no  con  la  presunción 
de  decidir  ni  con  el  intento  de  fallar,  sino  por  si  pudieren  servir  á  llamar  la 
atención  y  á  estimular  á  otros  más  ilustrados  genios  á  esclarecerla  y  tratarla 
con  la  profundidad  que  por  su  importancia  merece,  y  si  esto  lograse  me  fe- 
licitaria  de  haber  hecho  un  gran  bien.»  Muy  notables  artículos  hay  además 
sobre  la  Bolsa,  los  desafíos  y  loe  suicidios.  De  interés  extraordinario  es  la 
aérie  de  las  decoraciones  relativas  al  Jíoeimisfiio  univereai  del  mundo: 
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encouiioaliblai  ümu  poUtieat  y  ooncrelándose  á  £8pa0a,  m  es  para 
omitido  on  pasaje  de  tanto  gracejo  y  oportanidad  tanta  como  el  qoe  dice  aaf 
á  la  letra:— «Ya  qoe  la  Espafia  hemos  nombrado^  volvamos  la  vista,  herma» 
DO0  mioB,  hacia  esta  patria  dichosa  y  deadichada,  qae  ella  mejor  qae  otra  al^ 
gnoa  nos  ha  de  representar  el  caoi  del  hermano  Ovidio.  El  Siglo  nos  cogió 
realistas  puros;  el  año  43  éramos  ya  demócratas  y  lo  órdmos  con  entasiasmo; 
vencimos  en  guerra  al  Hércules  del  Siglo  que  parecía  imposible,  y  en  política 
nos  pusimos  delante  de  todo  el  mundo;  y  la  Espafia  saltaba  de  gozo  de  verse 
tan  libre  y  tan  valiente;  pero  el  afio  4  4  vino  un  rey  á  quien  queríamos  con 
delirio,  porque  no  había  hecho  nada,  y  sacudió  un  puntapié  á  aquella  Gons- 
titacion  que  queríamos  tanto,  y  poco  faltó  para  divinizar  al  rey  que  hizo  lo 
qoe  nadie  esperaba,  y  se  desquitó  en  un  dia  de  lo  que  en  tantos  afies  no  ha- 
bía hecho;  pero  llegó  el  afio  SO,  y  nos  volvimos  á  hacer  demócratas  con  más 
entusiasmo  qoe  antes,  y  poco  después  no  faltó  el  canto  de  una  peseta  para 
echar  á  vivir  con  los  peces  á  aquel  rey  tan  querido;  pero  llegó  el  año  23,  y 
el  rey  querido  nos  puso  muy  á  su  sabor  todos  los  sacramentos  del  despotis- 
mo, y  la  nación  lo  celebró  con  grandes  fiestas  y  grandes  barbaridades;  pero 
á  loa  diez  años  aquel  rey  se  murió,  y  todo  el  mundo  pareció  alegrarse  de  que 
hubiera  muerto  su  rey  querido  (salvo  del  sentimiento  que  todos  tuvimos  de 
su  muerte),  los  unos  por  considerarle  un  obstáculo  para  la  libertad,  y  los 
otros  porque  decían  que  se  iba  haciendo  liberal;  y  los  primeros  se  pusieron  á 
pelear  para  alcanzar  la  libertad  que  impedia  aquel  rey,  y  los  otros  se  pusie- 
ron á  pelear  por  afianzar  el  despotismo  que  impedia  aquel  rey,  qoe  por  lo 
visto  no  se  sabe  lo  que  era,  y  se  armó  un  zipizape  ds  ideas  que  duró  siete 
años;  y  como  unos  y  otros  llevaban  las  ideas  en  las  bayonetas  y  en  los  caño- 
nes, eran  ¡deas  que  pinchaban  cuerpos  y  descabezaban  hombres,  y  nos  lle- 
naron los  campos  de  cadáveres  espafioles;  pero  al  fin  triunfaron  las  ideas  de 
las  bayonetas  liberales,  y  la  nación  lo  celebró  con  fiestas  y  regocijos  públicos. 
Entretanto  la  reina  viuda  nos  dio  un  Estatuto,  que  nos  llenó  de  gozo,  porque 
decían  que  era  lo  que  pedían  las  ideas  de  la  nación;  pero  á  los  dos  años  las 
ideas  de  la  nación  ó  unos  soldados  pidieron  la  Constitución  aquella  del  afio  42, 
y  DOS  la  dieron,  y  la  nación  la  recibió;  pero  al  afio  siguiente  nos  dieron  otra 
Constitución,  y  el  afio  pasado  otra,  y  hoy  dia  de  la  fecha,  aunque  dicen  que 
teoemos  una  Constitución,  yo  apuesto  mis  hábitos  y  mis  capillas,  mis  pelu- 
cas y  mis  antiparras,  y  me  ofrezco  á  echarme  de  cabeza  de  este  Monte  Blan- 
co en  qoe  estoy  subido,  si  entre  todos  los  que  me  estáis  aquí  acompafiando,  y 
otros  que  vengan,  podéis  decirme  qué  es  lo  que  tenemos,  qué  es  lo  que  que- 
remos, qué  es  lo  que  tendremos  y  qué  es  lo  que  deseamos.  Si  me  preguntáis 
lo  que  hemos  tenido  en  Espafia  en  lo  que  vá  de  Siglo,  eso  ya  os  lo  podré  de- 
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'  oir.  Hemos  tenido  nracho,  machísimo  mas  que  lo  que  padiéramos  apetecer. 
Hemos  tenido  dos  reyes  que  abdicaron  y  una  reina  á  qnien  se  qneria  hacer 
abdicar  por  fuerza:  hemos  tenido  dos  Regencias  y  ana  Gobernadora:  hemos 
tenido  monarqaia  absoluta  tres  veces:  hemos  tenido  tres  veces  la  Gonstita- 
cion  del  afio  it:  hemos  tenido  un  Estatuto  y  dos  Constituciones.  Total  diez  y 
seis  cosas  distintas,  y  fuera  de  las  diez  y  seis,  nada.»  Algunas  más  pudiera 
boy  añadir  á  la  cuenta,  sin  tener  mayor  producto»  bajo  el  concepto  de  llegar 
á  una  situación  definitiva  y  normal  del  todo  en  armonia  con  las  luces  de  la 
época  y  como  galardón  de  los  sacrificios  hechos  por  la  nación  española  para 
asentar  la  libertad  civil  y  la  libertad  política  sobre  sólidas  bases. 

A  principios  de  4846  fué  la  apertura  del  Teatro  Social  y  su  ultima  fun- 
ción el  30  de  Agosto^  por  anunciar  Fray  Gerundio  que  se  iba  á  dedicar  ¿ 
otro  género  de  trabajos  literarios^  no  muy  compatibles  con  una  publicación 
de  esta  clase.  Más  de  un  afio  permaneció  silencioso,  durante  el  cual  se  cele- 
braron las  reales  bodas^  y  hubo  tres  ministerios  bajo  la  presidencia  sncesiya 
del  daque  de  Sotomayor,  de  Don  Joaquin  Francisco  Pacheco  y  de  don  Flo- 
rencio García  Goyena,  sin  contar  el  de  Istúriz  caido  y  el  del  Duque  de  Valen- 
cia nuevamente  elevado.  Así  faltóle  ocasión  para  hablar  de  la  administración 
puritana,  que  abrió  las  puertas  del  suelo  nativo  á  todos  los  espaiJoles  ezpa- 
triados  por  sucesos  antiguos  ó  recientes.  Una  amnistía  general  dióse  enton- 
ces: no  podian  ser  comprendidos  en  ella  dos  personajes,  el  príncipe  de  la  Paz 
y  el  Duque  de  la  Victoria:  con  reconocer  al  primero  tod^'^  sus  títulos  y  gra- 
dos y  con  nombrar  al  segundo  senador  del  reino,  se  les  habilitó  muy  decoro- 
samente para  volver  á  Espafia.  Estas  y  otras  providencias  liberales  inspiré» 
ran  sin  duda  imparcial  alabanza  á  Fray  Gerundio,  no  desagradándole  tam- 
poco lo  muy  próximos  que  estuvieron  á  subir  al  mando  por  aquel  tiempo  los 
progresistas.  Ya  el  año  de  4847  corria  por  el  mes  de  Noviembre,  cuando 
Mr.  Arban  fué  causa  de  que  al  público  diera  otra  vez  razón  de  su  persona  y 
de  su  lego  inseparable  en  el  opúsculo  titulado  Viaje  aerostático  de  Fray 
Gerundio  y  Tirabeque.  Dividida  está  la  obra  en  dos  partes:  una  resefia  his- 
tórica de  los  medios  empleados  para  la  navegación  aérea  de  antes  y  después 
de  la  invención  de  los  globos  contiene  la  primera,  y  política  y  en  estilo  fes- 
tivo es  la  segunda.  Con  Mr.  Arban  supone  que  suben  fraile  y  lego  y  que 
ven  revolotear  un  papel  por  los  aires,  al  cual  echan  mano,  y  que  es  el 
discurso  de  la  corona  al  abrirse  la  legislatura  de  aquel  año.  Ningún  pasaje 
mejor  que  el  siguiente  patentiza  su  manera  de  ver  por  entonces  nues- 
tras cosas. 

«Por  este  medio  (continué  leyendo)  llegará  al  fin  el  anhelado  momente  de 
la  reconciliación  de  todos  los  españoles,  y  en  que,  extinguido  hasta  el  recuer- 
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do  d»  las  pasadas  discordias,  no  se  Tean  en  derredor  del  trono  más  qne  es- 
pafl<des  hennano8«....ii 

-•«Sin  salir  de  las  Cortes  me  lo  diréis  dentro  de  algonos  dias»  marmoró 
Tirabeque. 

«Igoalmante  dispuestos  á  cooperar  al  afianzamiento  de  la  paz  pública,  ¿ 
cuya  sombra  solo  se  arraigan  y  prosperan  las  institaciones,  hay  garantías  pa- 
ra el  ciudadano  y  dicha  y  libertad  para  los  pneblos.  Sefiores  senadores  y  di* 
potados:  esta  es  la  grande  obra  á  qne  hace  tiempo  están  llamadas  las  Cortes 
con  el  Trono.» 

— -«Sefior,  dijo  Tirabeqae,  esa  es  la  mayor  verdad  qne  contiene  todo  el 
discurso:  tiempo  hace,  y  no  poco,  qae  están  llamadas  las  Cortes  á  esa  grande 
obra;  pero  tiempo  hace  también  qae  asi  han  hecho  ellas  la  grande  obra  como 
si  para  tal  cosa  las  hubieran  llamado.  Y  Tea  Vd.  si  hay  por  ahí  algo  más  qne 
Taiga  la  pena.» 

Más  y  más  remontados  fiiije  Fray  Gerundio  que  díTisan  la  Europa,  y  prin- 
cipalmente llaman  su  atención  la  lucha  del  Sonderbund  en  Suiza  y  el  anhelo 
por  las  reformas  en  Italia;  sobre  cuyos  puntos  se  expresa  de  este  modo.— 
•¡Pobre  HelTocial  La  sangre  de  tos  hijos  ToWerá  á  inundar  tus  Talles,  porque 
los  hermanos  TueWen  á  pelear  con  los  hermanos.  Gracias  pueden  dar  á  esas 
poderosas  naciones,  á  esa  Austria  y  á  esa  Rusia,  y  lo  que  es  más  extraño  á 
esa  Francia,  que  en  Tez  de  interponer  su  influjo  y  mediación,  para  qae  ter- 
minaran pacíficamente  las  discordias  y  partidos  que  diTiden  tus  cantones, 
acaso  los  han  aTivado  á  la  guerra,  acaso  han  armado  á  los  unos  contra  loe 
otros  para  que  se  doToren  entre  sí,  y  acaso  tienen  ya  concertado  los  despojos 
que  ha  de  repartirse  cada  una.  Esta  es  la  caridad  de  los  fuertes  contra  los 
débiles.  Entretanto  la  Prusia  calla,  la  Inglaterra  ni  habla  ni  obra,  y  Pió  IX. 
no  ha  pronunciado  la  palabra  que  se  esperaba  de  su  boca.  Los  hijos  de  la 
HelTecia  se  degollarán  entre  sí.  |Y  quién  sabe  si  los  jesuítas  se  gozarán  de  sn 
triunfo! 

— -cSefior,  me  decia  Tiraque,  hágame  Vd*  el  faTor  de  sacarme  pronto  de 
la  Suiza,  porque  Toy  teniendo  otra  tos  mocho  frió. 

—«Pues  bien,  dirijámonos  más  hacia  el  Mediodía.  Veamos  la  Italia  que  es 
país  más  templado.  Toma  el  anteojo^  y  díme  qué  es  lo  que  alcanzas  á  Ter  en 

aquellos  paises.  Pónle  más  á  la  derecha ahí tente  firme,  ¿tos  ya  la 

Italia? 

—«Si  sefior;  pero  la  too  muy  roToelta:  too  como  ana  polvareda  muy 
grande. 

—«Eso  DO  es  extrafio:  es  la  poWareda  qne  han  loTantado  en  toda  Italia  las 
reformas  liberales  del  papa  Pió  IX.;  reformas  cuyo  espíritu  ha  cundido  y 
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propagádose  coa  la  Teloqidad  del  relámpago  por  iodos  los  Estados  de  la  pe^ 
nínsala  italiana,  encontrando  en  unas  partes  apoyo  y  protección,  en  otras 
^posición  y  resistencia,  asi  en  los  príncipes  como  en  los  pueblos,  poniéndolos 
en  una  especie  de  combustión,  como  es  muy  natural  cuando  las  ideas  noe* 
yas,  de  mocho  tiempo  comprimidas,  enoaentran  una  maco  que  las  ayade  á 
romper  la  ligadura  de  las  yiejas  doctrinas  que  las  sujetaban,  las  cuales  pug- 
nan á  su  Tez  por  conservar  á  toda  costa  un  predominio  de  que  estaban  en 
añeja  posesión,  y  de  que  temen  verse  privadas.  Y  esto  es  natural,  Pelagrin« 
en  unos  Estados  en  que  el  principio  del  absolutismo  y  del  derecho  divino  ha- 
bla echado  tan  hondas  y  fuertes  raices,  que  creía  que  ningún  poder  humano 
bastaría  ya  ¿  arrancar.  De  aquí  esa  polvareda  que  se  ha  levantado,  no  sólo 
en  los  Estados  Pootificios,  sino  en  Toscana,  Módena,  en  Loca,  en  Cerdefia, 
en  las  Dos  Sicilias..... 

.— '«Señor,  encalabrinada  veo  la  gente  por  allí. 

— •»¥  no  dices  mal,  encalabrinada.  Tirabeque;  porque  precisamente  en  la 
Calabria  es  donde  hasta  ahora  ha  hecho  más  víctimas  esta  lucha,  ó  por  me- 
jor decir  las  ha  hecho  el  rey  de  Ñápeles,  que  á  fuerza  de  sangre  y  de  sapli- 
oíos  ha  querido  ahogar  la  voz  de  los  liberales  calabreses,  que  no  pedían  sino 
las  mismas  reformas  que  se  están  haciendo  en  otros  puntos  de  Italia.  Pero  las 
ideas,  Pelegrin,  ya  están  sembradas  en  el  pueblo,  y  ellas  brotarán,  y  el  rey 
de  las  Dos  Sicilias  debe  temer  que  un  dia  broten  con  más  lozanía  por  lo  mis- 
mo que  las  ha  regado  con  sangre. 

— ^»Señor,  ahora  tengo  los  puntos  puestos  enfrente  de  la  misma  Roma.  To 
no  lo  coDoceria  si  no  fuera  porque  me  he  tropezado  con  el  mismísimo  Santo 
Padre,  á  quien  ya  conozco  por  el  retrato,  y  que  se  ha  presentado  aquí  vía 
recta  del  anteojo.  (Válgame  Dios,  mi  amo,  y  qué  campechano  está  y  qué 
bueno 1 

—» Verdaderamente,  Pelegrin,  que  necesita  el  pontífice  Pió  IX.  de  un  tu- 
lor  cívico  y  de  una  perseverancia  á  toda  prueba,  para  seguir  inalterable  en  la 
carrera  de  las  reformas  que  con  tanta  gloria  suya  ha  iniciado,  teniendo  que 
luchar  con  tantas  contrariedades  y  con  tan  poderosos  elementos  como  fuera 
y  dentro  de  su  país  se  bao  levantado,  y  se  conjurarán  todavía  contra  él.  Pero 
esto  mismo,  junto  con  la  singularidad  de  ser  el  jefe  de  la  Iglesia  el  que  es- 
pontáneamente ha  levantado  sobre  la  cúpula  del  Vaticano  el  estandarte  de 
las  reformas  religiosas  y  políticas,  le  dará  el  primer  lugar  entre  los  hombres 
grandes  del  siglo,  si,  como  es  de  esperar,  y  de  desear,  prosigue  su  marcha 
con  la  madurez  y  el  aplomo  que  se  necesita,  para  no  dejarse  envolver  por  un 
lado  en  las  asechanzas  de  los  enemigos,  y  para  no  dejarse  arrastrar  por  otro 
á  exageradas  y  peligrosas  innovaciones.  Por  lo  demás^  si  grande  es  el  pensa- 
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ffliooto  de  qae  la  Italia  vaya  saliendo  de  Tergonzosas  tolelaa  j  recobrando  el 
rango  qoe  debe  ocupar  entre  las  naciones  de  Europa,  mayor  es  aún  y  más 
digno  del  jefe  de  )a  cristiandad  hacel*  ver  al  mundo  que,  lejos  de  oponerse  la 
Terdadera  religión  i  la  libertad  racional  y  justa  de  los  pueblos,  deben  por 
el  cootrario  marchar  unidas  y  hermanas,  como  lo  estavieron  en  los  primeros 
y  mejores  tiempos  del  cristianismo.  Y  aan  por  esta  misma  razón.  Pelegrin, 
00  encontrara  yo  tan  grande  at  samo  Pontífice,  si  no  viera  que  á  la  ilustra- 
ción del  reformador  político,  renne  la  virtud  del  varón  apostólico.  Esto  lo  que 
hallo  de  más  grande  en  él.» 

Otra  vez  dejó  de  estar  en  comnnicacion  frecnente  con  el  público  Don  Mo* 
desto  Lafoento,  aplicado  á  las  graves  tareas  literarias  ya  insinuadas;  pero  los 
machos,  rápidos  y  oniversales  acontecimientos  de  4848  le  pusieron  de  noevo 
la  ploma  en  las  manos  para  escribir  la  Revista  Euri>pea.  De  quince  en  quin- 
ce días  la  dio  á  la  estampa  con  el  mismo  éxito  que  todas  sus  poblicaciones  y 
por  espacio  de  un  afio  justo.  Así  forma  cuatro  tomos:  cada  uno  corresponde  á 
OH  trimestre:  al  principio  de  cada  número  hay  una  reseña  histórica  de  lo  que 
á  la  sazón  iba  sacediendo  en  Europa»  y  el  reato  llénanlo  oportunos  artículos 
gerundianos  en  su  mayoría  de  circunstancias,  y  que  todavía  son  de  muy  inte- 
resante lectura.  Con  el  número  de  30  de  Abril  de  4849  puso  término  á  la 
acreditada  Revista  Ettropea,  anunciando  que  presto  empezada  á  publicar  la 
obra  grave  que  traia  entre  manos. 

Hacia  los  años  4838  y  4839  Don  Alberto  Lista  dirigía  en  Cádiz  el  colegio 
de  San  Felipe,  que  posteriormente  estuvo  á  cargo  de  Don  José  Joaquín  de 
Mora  y  de  Don  Antonio  Alcalá  Galiano:  dedicado  estaba  á  la  enseñanza,  como 
lo  estuvo  desde  los  trece  años  casi  no  cumplidos,  y  como  lo  babia  de  estar 
hasta  descender  de  más  de  sesenta  y  tres  al  sepulcro. 


Apóstol  del  saber,  perseverante 
en  la  santa  misión,  de  pas  modelo, 
eereano  eseoUo  ó  valladar  distante 
«las  ponían  i  su  activo  celo: 
sus  sinsabores,  cnanto  más  prolijos 
mejor  remuneraban  sa  desvelo: 
segunda  vida  numerosos  hijos 
á  so  enseaama  deben,  pues  oprlmp 
vil  mdeza  al  espirita,  y  su  fuego, 
•In  que  soplo  benófioo  lo  anime, 
yace  aterido  como  en  seco  prado 
marchita  planta  que  codicia  riego. 
Sol  que  disipa  tétrico  nublado 
es  el  deoto  que  Instruye:  oo  traslado 
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lemeja  umea  d«  louat  ma, 
en  recóndito  huerto  e«ltiTada, 
deteogieodo  in  pétalo  aromosa, 
•i  algan  mancebo  en  hora  fortonada, 
el  teto  saWa  qne  el  pensil  cireunda, 
sino  hálito  de  brisa  embalsamada, 
qne,  de  perfumes  opulenta,  inunda 
la  choxa  humilde  y  la  mansión  dorada» 


Tal  pinté  á  aquel  eclesiástico  flastre  en  la  Corana  fúnebre  dedicada  por  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  á  su  digna  memoria:  asi  obraba  en  Cá- 
diz ya  sexagenario,  y  aun  podía  á  menudo  esoribir  artículos  doctos  en  EX 
Tiempo,  cuya  propiedad  y  dirección  pertenecían  á  Don  Alejandro  Llórente. 
Bien  coleccionados  publicáronse  después  en  Sevilla  bajo  el  epígrafe  de  Enea" 
yos  lUerarioe  y  oriticos  y  allí  hay  uno  sobre  £/  Padre  Juan  de  Mariana, 
Indignado  noblemente  lo  trazó  con  enérgica  pluma,  por  baber  leido  las  si- 
guientes frases  del  prólogo  de  la  HUtoria  de  España  de  Garlos  Romey  en  el 
prospecto  de  su  traducción  al  castellano,  anunciada  por  editores  de  Bar- 
celona.-—«Lo  que  ha  desconceptuado  y  casi  envilecido  á  los  escritores  de 
la  escuela  de  Mariana  es  la  desfachatez  increible  con  que  están  afirmando  he- 
chos de  su  invención,  poniendo  en  boca  de  los  personajes  sus  propias  apren- 
siones ó  las  de  su  tiempo,  y  falsificándolo  y  estragándolo  todo  sin  autoridad  y 
sin  primor.  Por  tanto  el  primer  paso  fundamental  es  en  algún  modo  no  hacer 
caso,  |K)r  ejemplo  tratándose  de  Espafia,  de  Mariana  ni  de  Perreras.» — ^Don 
Alberto  Lista  apresuróse  á  consignar  la  admiración  general  tributada  por  pro- 
pios y  extrafios  al  literato  insigne,  que  en  el  siglo  XVI.  emprendió  y  llevó  á 
cabo  la  Historia  general  de  Espafia  con  inmensa  erudición,  incansable  labo- 
riosidad, corrección  y  austeridad  de  lenguaje,  y  aun  crítica  y  fllosofía,  muy 
superiores  á  lo  que  se  podia  esperar  en  su  tiempo  y  de  sos  circunstancias 
particulares.  Su  obra  fué  la  primera  de  esta  clase  que  apareció  en  Europa 
después  de  la  restauración  de  las  letras:  se  cuenta  entre  las  clásicas  de  la 
lengua  y  de  la  literatura  española:  por  ella  se  aclimató  el  pincel  de  Tito  Livio 
entre  nosotros:  rasgos  contiene  de  Tácito  en  la  descripción  de  los  caracteres; 
y  toda  ella  revela  grao  diligencia  en  las  investigaciones  y  sumo  trabajo.  Cen- 
suras se  han  hecho  al  autor  esclarecido,  por  dar  mucha  cabida  á  los  sucesos 
eclesiásticos  y  á  las  consejas  tradicionales:  sobre  lo  cual  dijo  el  Señor  Lista 
que  el  clero  ocupaba  durante  la  Edad  medía  el  primer  grado  en  la  social  es- 
cala, y  que  ya  expuso  el  célebre  jesuita  su  incredulidad  respecto  de  algunas 
cosas  referidas  por  su  pluma,  además  de  que  á  la  sazón  fuera  peligroso  negar 
y  aun  omitir  algunas,  que  transcribió  de  otros  autores.  Muy  rotundamente  ne- 
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góel  Sefior  Lista  qne  Mariana  insertara  hechos  de  ínyeneion  propia^  y  qne  en 
boca  de  personajes  de  otras  edades  pusiera  ideas  soyas  ó  de  sa  siglo.  A  ana 
réplica  de  los  editores  dio  contestación  muy  vigorosa,  donde  hay  este  pasaje. 
—cDicen  qae  ignorárnoslos  adelantos  que  ha  hecho  la  escuela  histórica  en 
estos  tiempos,  y  los  principios  que  ha  sentado  diametralmente  opuestos  ¿ 

los  de  Mariana ;Qué  principios  históricos  son  esos,  sefiores  editores? 

^eden  ser  otros  que  los  de  la  veracidad,  la  verosimilitud,  la  anidad  y  la 
dignidad  y  corrección  del  estilo?  Pues  estas  máximas  son  conocidas  desde  el 
tiempo  de  Cicerón.  Lo  que  h  ha  perfeccionado  mucho  es  el  arte  critico  y  la 
fhiofUi  política.  No  se  debe  culpar  i  Mariana  de  que  en  su  tiempo  estuvie- 
seu  ambas  ciencias  en  la  infancia.  El  fué  uno  de  los  qne  mós  contribuyeron 
entonces  i  que  adelantasen;  y  asi  su  obra  fué  recibida  con  general  aplaaso  de 
toda  Europa.»  También  el  Señor  Lista  estampó  las  sígoientes  palabras.— 
«Nosotros  hemos  llevado  muy  á  mal  qae  se  haya  procurado  aprender  nuestra 
elocución  poética  en  las  composiciones  de  los  actuales  poetas  franceses,  in- 
troduciendo en  la  lengua  de  Rioja  frases  y  giros  enteramente  propios  de  aquel 
idioma.  Lo  único  que  nos  quedaba  que  ver  es  que  se  estudiase  la  historia  de 
España,  no  en  Mariana,  ni  en  ninguno  de  nuestros  historiadores,  sino  en  una 
obra  escrita  en  París.» 

Grande  eco  hizo  esta  despechada  frase  dentro  del  alma  de  Don  Modesto 
Lafoente:  para  inflamar  su  patriotismo  en  mayor  grado  coincidía  la  publica- 
ción del  primer  tomo  de  otra  Historia  general  de  España  por  un  profesor  de 
la  Sorbona:  M.  Rosseew  de  Saint.-Hilaire  dábalo  á  luz  en  la  capital  de  Fran- 
cia, al  mismo  tiempo  que  empezaban  á  circular  desde  Sevilla  los  Ensayos  It- 
terorios  y  eriticos  áé[  SeüoT  Lista.  Asi  el  conocido  vulgarmente  por  Froff 
Gerundio  concibió  que  seria  grande  y  nobilísima  empresa  la  de  escribir  una 
Historia  general  de  España.  Muy  despacio  pesó  todas  las  dificultades,  y  de 
estimulo  sirviéronle  y  no  de  freno;  y  más  aun  por  venir  á  sus  manos  cierta 
obra  de  un  historiador  extranjero,  en  cuyo  prefacio,  después  de  citar  las  his- 
torias de  varios  países,  ya  escritas  con  buena  critica  y  á  la  altura  del  espirita 
filosófico  moderno,  se  halló  estas  palabras.— «En  cuanto  á  España  desgracia- 
damente no  hay  ningún  nombre  español  que  citar,  y  sólo  algunos  antiguos 

escritores  han  dejado  obras  históricas  notables La  España  carece  aun  de 

ana  literatura  nacional;  el  genio  histórico  no  se  ha  desarrollado  todavía  en 
ese  grande  y  desventurado  pueblo,  que  marcha  con  tantas  angustias  hacia 
80  regeneración.»  Si  hay  decisión  para  empezar  y  perseverancia  para  seguir, 
á  remate  se  llega  de  lo  más  arduo.  Toda  sa  mente  llenó  esta  máxima  irrefra- 
gable. Caudal  no  escaso  tenia  ya  de  conocimientos  propios  á  la  realización 
del  designio:  su  recreo  mayor  era  el  estadio:  gracias  á  su  laboriosidad  fruc- 
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(0098,  asegQTttdo  contaba  el  pan  cotidiano  de  ana  manera  independieste;  y 
con  plena  holgura  podía  realmente  poner  manos  á  la  obra  magna.  Deade  en- 
tonces aplicóse  á  enriquecer  su  librería  con  las  producciones  de  los  autores 
nacionales  y  extranjeros  que  habian  escrito  sobre  nuestras  codas,  y  oon  las 
muchas  oolecciQues  de  documentos  ya  dadas  á  la  estampa;  y  comenzó  ¿  fre- 
cuentar la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional  y  ¿  ▼ivír  horas  y 
horas  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Además  se  propuso  visi- 
tar personalmente  los  archivos,  recien  abiertos  por  nuestro  Gobierno  ilustra- 
do á  las  investigaciones  de  los  estudiosos.  Por  el  de  la  cortfna  de  Aragón  dio 
principio  á  su  peregrinación  fecunda,  y  hallólo  bajo  la  dirección  ínteligenUsi- 
ma  del  erudito  fdndieador  de  loi  eoniei  de  Barcelona.  Oon  Próspero  Bofamll 
tenia  aquel  archivo  como  en  la  uña,  y  le  facilitó  mucho  las  tareas:  su  hijo 
Don  Manuel  fuéle  de  grande  ayuda,  y  de  allí  se  trajo  tesoros,  aumentados  con 
remesas  posteriores  de  muy  interesantes  datos  y  documentos  sobremanera  es- 
timables. 

Todo  el  yerano  del  afio  4849  pasólo  en  Simancas.  Su  archivero  Don  Ma- 
nuel García  González  llevaba  allí  más  de  treinta  años,  y  también  le  sirvió  de 
guia.  Así  pudo  en  contados  meses  designar  las  copias  que  necesitaba  de  los 
papeles  de  las  tres  últimas  centurias.  No  es  para  omitido  que  de  Simancas 
datan  mis  relaciones  amistosas  con  Don  Modesto  Lafüente:  muy  hombre  de 
familia,  no  concurría  nunca  al  cafó  del  Principe  ó  ParnatiUo,  boy  desierto  y 
animadísima  reunión  de  escritores  y  artistas  durante  la  efervescencia  de 
nuestra  revolución  política  y  literaria:  al  Liceo  fué  pocas  veces;  y  así  entre 
nosotros  no  se  habian  cruzado  basta  entonces  más  que  urbanos  saludos.  En 
unión  del  coronel  de  ingenieros  Don  José  Aparicio  y  García  dábamos  diarias 
paseatas,  siempre  hablando  de  bistoría,  cada  cual  de  la  que  traía  entre  ma- 
llos con  tívo  anhelo:  Fray  Gerundio  de  la  general  española,  el  coronel  de  la 
de  su  arma,  yo  de  la  del  tercer  Garlos:  también  sobre  la  contemporáneo  po- 
lítica solíamos  echar  nuestros  parrafíllos;  y  generalmente  no  había  mucha  di- 
yergencia  de  pareceres.  Cierto  dia  platicamos  sobre  la  asiduidad  regulada  con 
que  Don  Manuel  García  González  iba  al  archivo  todas  las  tardes  con  un  sobri- 
no suyo  á  copiar  los  documentos  relativos  al  levantamiento  de  las  comunida- 
des de  Castilla;  y  yo  manifesté  extrafleza  de  que  esto  le  ocupara  años  y  años, 
no  abarcando  aquel  suceso  más  que  un  breve  período,  y  habiendo  sido  tautos 
los  testigos  de  vista  que  escribieron  sobre  sus  varios  incidentes  y  su  trágico 
desenlace,  fuera  de  que  parecía  imposible  que  del  archivo  no  seliubiera  sa- 
cado en  nuestra  segunda  época  constitucional  lo  más  jugoso,  cuando  nuestras 
cortes  honraron  la  memoría  de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.  Amistosamente 
el  coronel  llevóme  la  contra,  y  en  el  calor  de  la  conversación  solté  la  especie 
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doqoeme  atrevía  ¿  escribir  ana  historia  del  leTantamiento  de  las  comonida- 
des  castellanas  con  las  noticias  que  adquiriera  sin  recurrir  á  aquel  archivo: 
de  tíidárme  el  coronel  por  jactancioso  y  de  animarme  Fray  Gerundio  á  lle- 
var el  propósito  á  cabo,  se  siguió  que  á  los  pocos  meses  enviara  yo  á  Doil 
ÁDtoDio  Gil  de  Zarate  por  tarjeta  de  dias  el  libro  impreso  con  la  dedicatoria  á 
so  nombre.  Ambos  amigos  tuvieron  así  parte  muy  directa  en  que  yo  empeza- 
ra á  sonar  como  historiador  bueno  ó  malo  por  ambos-mundos;  y  verdad  ha- 
blo lisa  y  llana,  como  que  en  mi  poder  obran  los  juicios  de  Prescott  y  Tick- 
Dor  sobre  la  tal  obra.  Antes  que  don  Modeito  Lafoente  vine  yo  de  Simancas, 
Bo  sin  que  del  Discurso  preliminar  de  su  Historia  me  leyera  toda  ia  parte 
que  llevaba  escrita  por  entonces:  de  vuelta  en  Madrid  leyómelo  todo.  Al  afio 
sigoiente  daba  el  tomo  primero  á  la  estampa:  y  los  sucesivos  salieron  con 
breves  intervalos,  aunque  la  vida  política  le  absorbió  después  mucho  tiempo. 
Reciente  estaba  la  caida  estruendosa  de  la  monarquía  francesa  de  Julio 
cuando  don  Modesto  Lafuente  y  yo  intimamos  amistad  en  Simancas.  Mucho 
hablamos  sobre  suceso  tan  de  bulto  y  sus  complicadas  ramificaciones.  A  la 
tiesora  intransigente  de  Mr.  Guízot  atribuimos  concordes  la  catástrofe  aciaga: 
más  sectario  que  gobernante,  sin  visos  de  razón  se  opuso  ó  admitir  ninguna 
reforma  en  materia  de  censo  electoral  y  de  incompatibilidades  parlamenta- 
rias; y  la'campafia  de  los  banquetes  dio  al  traste  con  el  trono  de  Luis  Felipe 
y  con  la  obstinación  de  su  ministro  predilecto.  Guando  sobre  tema  tal  hacia- 
mos largos  comantarios,  apenas  quedaban  ya  chispas  de  la  conflagración  casi 
^eral  de  Europa,  al  nacer  la  segunda  república  de  Francia,  aun  vigente  por 
entooces;  y  lo  que  Don  Modesto  Lafuente  opinaba  sobre  su  duración  proba- 
ble, se  halla  contenido  en  el  último  número  de  su  Revista  Europea  bajo  el 
epígrafe  De  cómo  dejamos  las  cosas.  Importantísimo  es  el  pasaje,  por  lo  muy 
de  relieve  que  pone  su  perspicacia;  y  así  conviene  transcribirlo  ¿  la  letra. 

^cSeñor,  fuera  de  los  nueves  cero;  la  Inglaterra  está  como  estaba  nn  afio 
baca. 

— »Pnes  echa  esa  partida  á  un  lado  y  vamos  á  Francia. 

"•iiSeñor,  esa  es  cuenta  de  muchos  quebrados,  y  no  sé  cómo  nos  hemos  de 
▼er  para  sacarla. 

— «Se  simplifica,  Pelegrin,  y  verás  como  vá  saliendo.  La  Francia  derribó 
la  monarquía  y  se  constituyó  en  república,  que  fué  como  nosotros  la  encon- 
tramos, y  hubo  muchas  barricadas,  y  muchos  árboles  de  la  libertad,  y  mu« 
choB  clubs;  y  vinieron  las  jornadas  de  Mayo,  y  las  de  Junio,  y  las  de  Agosto; 
y  hubo  un  gobierno  provisional  y  otro  gobierno  provisional;  y  aquello  de  It- 
hertad^  igualdad  y  fraternidad;  y  los  banquetes,  y  los  tumultos,  y  el  comn- 
aismo,  y  el  aocialiamoi  y  la  organiaumo  del  trabiyo,  y  todo  lo  que,  por  ser 
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tan  sabido^  no  Decesito  recordar.  Y  en  resomidas  coentas  ¿qné  ha  qaedaao 
de  iodo  estOyPelegrin?  Ya  no  hay  organización  del  trabajo;  ya  no  hay  árboles 
de  la  libertad,  ya  no  hay  clubs,  ni  siquiera  se  nombra  lo  de  libertad^  igual- 
dad y  fraternidad;  y  al  cabo  de  an  año^  ¿qué  ha  quedado?  Una  cosa  que  se 
llama  república  porque  no  es  monarquía,  y  no  es  monarquía  porque  la  llaman 
república. 

— -•  Pero  ea  una  república  homeopática,  mi  amo. 

— »Democrática  querrás  decir,  Pelegrin. 

—•No  señor,  homeopática.  Y  bien  sé  lo  que  me  digo;  puesto  que,  así  como 
los  médicos  homeópatas  dicen  que  curan  todas  las  enfermedades  por  los  se- 
mejantes, asi  la  Francia  Tá  á  curar  la  república  de  Roma  con  otra  república, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  república  francesa  vá  á  quitar  la  república  romana, 
que  no  puede  ser  una  cura  más  homeopática. 

— r^Aai  es  la  yerdad,  Pelegrin;  y  me  alegro  que  hayamos  alcanzado  en 
nuestro  año  este  fenómeno,  para  que  podamos  llamarle  con  más  razón  el  afio 
de  los  fenómenos^  pues  no  es  fácil,  ni  casi  posible,  que  se  TueWan  á  yer  otros  i 

mayores.  i 

— ^»Pero  respecto  á  la  Francia,  mi  amo,  paréceme  que  no  podremos  liqai- 
dar  hoy  la  cuenta,  pues  todayía  no  se  sabe  lo  que  quedará;  qoQ,  aunque  te- 
nemos la  suma  de  lo  que  ha  habido  en  el  año,  fáltanos  la  resta,  que  no  sabe- 
mos á  cuanto  podrá  ascender. 

— »Gierto,  Pelegrin.  Mas  también  puede  hacerse  un  cálculo  aproximado. 
Por  de  pronto  de  la  suma  del  año  pasado,  que  ha  sido  larga ,  no  yeo  que  que- 
den más  que  dos  partidas  gruesas,  que  son  la  constitución  republicana  y  la 
asamblea  que  está  para  espirar.  En  cambio  de  estas  partidas  tiene  un  Pre- 
sidente de  la  república,  que  es  un  príncipe  dinástico,  y  unos  ministros  repu- 
blicanos, que  han  sido  ministros  de  la  monarquía,  y  tienden  menos  á  lo  que 
son  que  á  lo  que  fueron.  Pues  bien,  esta  Asamblea,  que  ya  no  es  tampoco  la 
Asamblea  del  afio  pasado,  puesto  que  es  una  Asamblea  republicana,  que  auto- 
riza la  expedición  de  una  escuadra  para  destruir  otra  república,  está  para 
disolyerse  ya;  y  apunta,  Pelegrin,  y  dá  por  borrada  esa  partida.  Van  á  ha- 
cerse nuevas  elecciones;  y  es  muy  de  presumir  que  produzcan  otra  Asamblea 
menos  republicana;  la  cual  no  extrañaré  que  diga  que  le  gustan  dos  cáma- 
ras más  que  una  sola,  y  que  eso  de  nombrar  cada  cuatro  años  un  Presidenta 
de  la  república  nuevo  es  un  aperreo  y  un  tósigo,  y  que  seria  más  descansado 
y  más  sencillo  nombrarle  cada  diez  ó  hacerle  perpetuo;  ó  bien  que  le  sonara 
mejor  al  oido  el  título  de  Emperador.  De  modo,  Pelegrin,  que  no  me  mará- 
yillaria  de  yer  en  Francia  un  Napoleón  II.  con  imperio,  ni  tampoco  un  En« 
ríque  Y.  ó  un  Luis  Felipe  II.  con  monarquía,  ó  uno  tras  otro. 
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— »Sefior,  al  paso  qae  Vd.  t¿  resaltará  que  aeré  mayor  la  resta  que  la  sa- 
ma, y  la  data  qoe  el  cargo.  Pero  esas  partidas  no  pueden  ser  toda?ía  de 

ibODO. 

— »A8Í  lo  reconozco,  Pelegrin,  y  esto  no  es  mes  qae  indicar  el  giro  qae  Té 
llevando  la  cuenta ,  y  que,  segan  la  prisa  qoe  los  consumidores  se  Tan  dando 
¿  gastar^  podrá  ser  muy  bien  que,  si  boy  no,  dentro  de  algún  tiempo  sea 
mayor  el  sustraendo  que  el  minueodo,  y  que  la  Francia  se  diera  por  contenta 
om  quedar  igual,  ó  cargo  con  data;  y  eso,  que,  á  decir  verdad,  en  Francia  es 
donde  queda  todavía  alguna  cuepta  pendiente.)i 

Estudios  sobre  Dan  Ramón  titula  don  Modesto  Lafoente  un  artículo  de  la 
Remta  Europea;  y  nada  mes  oportuno  que  copiarlo  del  todo,  para  qoe  se  no- 
te 80  disposición  de  ánimo  sobre  las  cosas  de  España.  De  30  de  enero  de  4  849 
es  la  fecha,  y  así  dice  el  texto:— cHan  de  suponer  Yds.  que  el  amigo  don  Ra- 
meo nunca  se  ha  dignado  dirigirme  la  palabra,  á  mí  Fray  Gerundio,  ni  yo  á 
él  tampoco;  de  consiguiente  estamos  iguales  en  esta  parte,  ya  que  tan  dis- 
tantes estemos  en  tantas  otras;  lo  cual  nada  tiene  de  particular,  porque, 
como  él  mismo  dijo  en  la  sesión  del  24,  estas  son  las  condiciones  de  la  vida, 
«y  el  qoe  tiene  dinero  goza  más  que  el  pobre,  pasea  en  coche,  disfrota  en 
fin  de  todas  las  ventajas  que  proporciona  el  dinero  y  de  las  que  carece  el 
pobre,  y  cada  uno  tiene  que  conformarse  con  la  posición  que  le  han  depa- 
rado su  fortuna,  sus  estudios,  su  trabajo  ó  su  nacimiento.i  Y  aun  pudo  ha- 
ber añadido:  «ó  su  intriga  y  su  agibilibuSf  ó  el  Gobierno  qoe  se  la  dá  á  quien 
meóos  soele  merecerla.»  Pero,  aunque  mis  palabras  gerundianas  no  se 
hayan  cruzado  nunca  con  las  del  bermano  Don  Ramón,  como  él  habla  mu- 
chas veces  al  público,  del  cual  soy  yo  una  parte,  si  no  lo  lleva  á  mal,  suelo 
ir  recogiendo  sos  palabras,  como  otras  veces  he  recogido  sus  obras,  no  li- 
terarias, que  de  esta  clase,  si  las  tiene,  no  las  conozco,  sino  ministeriales, 
para  las  cuales  no  se  necesita  ser  hombre  de  muchas  letras.  Sin  embar- 
go, ó  el  hermano  Don  Ramón  tiene  mucha  letra  menuda,  que  así  me  in- 
clino á  pensarlo,  ó  el  hombre  de  las  palabras  no  es  el  hombre  de  las  obras, 
qoe  nada  tiene  de  increible,  ó  no  es  lo  qoe  dicen,  que  tampoco  lo  extra- 
fiaré,  ó  no  es  lo  que  dice  él  mismo,  que  tampoco  es  inverosímil,  ó  no  es  lo 
mismo  un  dia  que  otro,  ó  no  se  sabe  todavía  lo  que  es  y  lo  que  puede  dar  de 
sí  en  cuanto  hombre.  Así  es  que,  si  fuéramos  á  juzgar  á  don  Ramón  por  la 
palabra,  y  pudiéramos  olvidar  aquello  de  operihus  cf  edite  et  non  terbis,  qoe 
dijo  el  qoe  sabia  más  que  nosotros,  d> riamos  que  Don  Ramón  quería  entrar 

m  el  abandonado  carril  de  la  legalidad.  Yerdad  es  que,  cuando  á  él  le  pare- 
ce, corta,  rtja,  hiende,  trincha,  sacude,  y  apalea  á  todo  su  sabor  y  talante; 
dispone,  manda,  ordena,  mangonea,  y  se  despacba  á  au  gusto,  y  chiton  que 
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lo  malicia  Don  RamoB.  Hasta  aqoi  las  obras.  Poro  laego  Tiene  la  palatM.  So 
abren  las  Cortes,  so  discuto,  ae  cuestiona,  le  tooa  la  palabra  á  Don  Ramón, 
y  por  la  palabra  no  bay  hombre  más  parlamentario,  más  conslitacional,  más 
eonoíliador  que  Don  Ramón.  «To  deseo  que  desaparezca  ese  foso  que  separa 
á  los  progroaistas  de  los  moderados*....»  «To  deseo  que  h|iya  amnistía »  y  la 
habrá  muy  pronto.»  T  esta  vez  la  obra  correspondid  á  la  palabra,  que  no  se 
oontarán  mochos  casos  de  estos.  Viene  la  aesion  del  S4  y  oigamos  á  Don  Ra» 
mon: — «Creo,  sefiores,  que  los  partidos  políticos,  caso  que  los  baya,  que  y& 
de»earia  que  no  existiesen,  deben  disputar  el  poder  y  hacer  todos  loa  es* 
füertos  legales  que  estén  á  su  alcance  para  obtenerle.  Pero  solamente  en  es- 
tas ocasiones  solemnes  deben  darse  estas  batallas,  en  las  que  deben  pateoti- 
sar,  sí  para  ello  tienen  datos  suficientes,  que  el  Gobierno  no  hace  la  felicidad 
del  pais,  y  en  las  que  deben  procurar  inclinar  al  Parlamento  y  á  la  Corona 
para  que  condenen  la  conducta  'del  Gobierno,  á  fin  de  que  la  gobernación  del 
Estado  se  encomiende  al  partido  que  hace  la  oposición.»  Perfectamente;  no 
puede  darse  más  constituciooalismo.  Y  dice  Don  Ramón:  «La  libertad,  Seño- 
res, está  identificada  con  la  suerte  de  la  augusta  princesa  que  ocupa  el  trono, 
porque  Dofia  Isabel  U.  sólo  puede  ser  reina  de  Espafia  con  gobierno  repre« 
sentatiYo.»  ¿Quién  dirá  que  basta  aquí  no  vamos  bien?  «La  libertad  en  Espa«* 
fia,  continúa  Don  Ramón,  es  indestiuctible,  aaf  como  la  reina  está  segura  en 

el  trono,  que  heredó  de  sus  mayores Es  verdad  que  hay  pretendientes. 

¿T  qué  importa  que  loa  haya ?  La  causa  de  Don  Carlos,  que  es  la  del  ab* 

adutismo,  fué  vencida  en  Yergara,  y  causas  de  esta  naturaleza,  una  vez  ven* 
oidas,  no  basta  un  siglo  para  que  resuciten ¿En  toda  la  nación  no  se  ob- 
serva que  esa  causa  esté  perdida  para  siempreTa  Eso  es  para  que  digáis  que 
Don  Ramón  no  es  liberal.  Y  dice  luego  don  Ramón.  «La  libertad  podrá  pe* 
reoer:  podrá  haber,  andando  el  tiempo,  circunstancias  que  nos  envuelvan  en 
dificultades,  que  ahora  no  podemos  prever;  pero  creo  que,  ai  como  espero, 
loa  sefiores  diputados  de  la  minoría  y  de  la  mayoría  siguen  la  conducta 
que  ha  marcado  el  Señor  Infante,  y  si  unidos  nos  mostramos  tan  fielee  y  lea- 
lea  defensores  de  la  libertad  y  de  la  Reina,  como  podemos  y  debemoe  serlo, 
creo,  repito,  que  asi  paaarémos  nuestra  vida,  y  que  consolidaremos  las  insti'- 
inciones  y  el  trono,  y  podremos  legar  á  la  posteridad  una  nación  más  feliz 
que  lo  que  por  desgracia  es  hoy  la  nación  espafiolají — ¡Y  que  digan  ahora, 
exclamaba  mi  paternidad,  que  el  hermano  Don  Ramón  no  es  conciliadorl  (Á 
ver  que  hay  que  pedir  á  esto?  No  parece  sino  que  quiere  dectr  á  los  otros:— 
«Ea,  vaya,  seamos  todos  unos,  6  venís  vosotros  á  mí,  que  os  recibiré  oon  los 
brazos  abiertos,  ó  me  voy  yo  con  vosotros,  si  no  me  cerráis  los  vuestros.»  En 
fin,  decía  yo,  Fray  GerunüOt  en  la  aesion  del  S4,  hacirado  mis  eatodioe  so- 
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bre  Doo  Ranum;  no. será  U  primera  rec  que  Dios  toqoe  y  dé  un  fuerte  alda- 
bontzo  ea  el  comon  de  un  hooibre,  oomenzando  por  poner  ea  la  boca  de 
este  tal  tiombre  buenas  y  daloes  y  salodablea  palabras,  é  las  caalea  sigaeii  ó 
oe  he  obras,  aegan  que  la  aldabada  ha  sido  más  ó  menos  fnerie  y  la  conveí^ 
sioB  más  ó  menos  entera.  T  á  juzgar  al  hermano  Narvaez  por  la  palabra,  d«- 
beríames^reer  que  no  ha  sido  sordo  á  osle  santo  llamamiento.  Por  otro  lado, 
decía  yo  aquella  nocbe,  pareee  que  Dios  ha  tooado  también  el  corazón  de  los 
otros,  puesto  qua  él  dice  que  cree  y  espera  que  la  minoría  y  la  oMyoría  so« 
guirán  la  oondocta  de  conciliación  y  templanza  marcada  por  uno  de  aquella, 
y  que  unidos  se  mostrarán  todos  fieles  y  leales  defensores  de  la  libertad  y  de 
la  Reina,  etc.,  «lo.  (Qué,  falta,  pues,  afiadia  yo,  para  que  todos  se  unan  y 
se  acaben  esas  discordias  y  rencillas  de  los  partidos,  que  Don  Ramón  desearía 
que  no  eiistiesen  y  yo  cun  óIT  No  falta  más  sino  que,  ya  que  hoy  ha  que» 
dado  tan  bien  preparado  el  terreno,  mañana  den  un  pasito  más  unos  y  otros, 
7  los  unos  entren  resueltamente  y  con  paso  firme  y  marchen  por  la  vereda 
de  la  legalidad  y  de  la  justicia,  y  los  otros  los  encuentren  en  el  camino, 
ochando  pelillos  á  la  mar  sobre  lo  pasado,  so  abracen  y  se  estrechen  como 
baeoos  hermanos,  con  lo  que  tendremos  paz  y  concordia  en  esta  yida,  y  glo« 
ria  y  biensTenturanza  en  la  otra,  que  á  ellos  como  á  mi  les  deseo,  quamwUhi 
Hvdbis,  ornen»» 

Harto  se  demuestran  aqui  las  tendencias  políticas  del  muy  popular  Ftaif 
Gtrundio,  y  atmósfera  tal  se  respiraba  por  entonces:  bajo  su  influjo  el  minis- 
terio absolutista  del  conde  de  Glonard  y  del  general  Balboa  fué  comparado  al 
ralámpago  en  su  duración  breve,  y  las  veinte  y  cuatro  horas  que  el  Duque  de 
Valencia  estuvo  fuera  del  mando,  una  e^[>ecie  de  jubileo  /nó  su  casa,  donde 
iKNDbres  de  todos  los  matices  liberales  se  apresuraron  á  hacerie  visitas  ó  á 
dejar  tarjetas.  De  expansión  relativa  fué  al  siguiente  afio.  Por  Enero  de  4851 
levanta  Don  Juan  Bravo  Murillo  la  bandera  de  econamioi^  y  como  Presidente 
del  Gonsejo  de  ministros  oontinnó  al  frente  de  la  flacienda.  Su  administración 
fué  bastante  fecunda  en  algSn  sentido  provechoso,  como  que  entonces  se  re«* 
gnlarizó  la  contabilidad  y  se  arregló  la  deuda  del  Estado,  inaugurándose  las 
obras  de  la  traída  de  aguas  del  Lozoya  y  empezando  á  tomar  impulso  los 
proyectos  de  ferrocarriles.  Un  acontecimiento  lamentabilísimo  puso  de  ma- 
nifiesto la  propenúon  general  á  la  concordia.  Toda  Espa&a  clamó  indignada 
contra  el  mal  sacerdote  que  clavó  pufial  regicida  en  el  pecho  de  Isabel  II« 
cuando  iba  é  ofrecer  el  primer  fruto  de  sus  entrañas  á  la  Virgen  de  Atocluu 
Facas  veces  ha  mostrado  Madrid  tanto  entusiasmo  como  eH8  de  Febrero 
do  486S  y  todo  el  tiempo  que  la  Reina  tardó  eu  visitar  aquel  santuario,  ya 

roitafalecída  j4Som  la  infanta  Dofla  Isabel  en  sos  braios  maternas.  Otra  mi* 
Tow  XV.  30 
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nbierío  se  aprovechara  de  circunstancias  tan  favorables  para  afiannr  el  re« 
poso  y  promover  el  pacifico  progreso  por  Jas  vias  de  las  leyes  y  al  amparo  de 
las  instituciones:  con  espíritu  reaccionario  lanzóse  Don  Juan  Btavo  Manilo  á 
senderos^  cuyo  forzoso  desemboque  habia  de  ser  en  precipicios  de  grande 
hondura. 

.  Desde  hace  dos  años  está  eü  circulación  el  tomo  cuarto  de  los  Opilseiiiof . 
de  este  personaje,  y  á  tratar  de  su  proyectada  reforma  de  4862  lo  dedica 
todo.  AUÍ  manifiesta  que  á  fines  del  año  anterior  nació  el  tal  pensamiento  por 
inspiración  espontánea  del  gabinete,  sin  que  ninguna  influencia  exterior  ó 
interior  lo  diera  impulso.  Alli  consigna  que  durante  la  siguiente  primavera 
ocurrieron  la  dimisión  del  Señor  Armero  y  Pefiaranda,  la  redacción  de  una 
exposición  de  varios  personajes  políticos  á  favor  de  las  instituciones,  que  no 
llegó  á  ser  presentada,  y  la  declaración  terminante  que  la  Reina  Cristina  biso 
en  Araqjoez  contra  la  reforma  al  señor  Bravo  Morillo,  y  de  la  cual  no  juzgó 
oportuno  dar  noticia  á  sus  colegas.  Allí  refiere  cómo  se  suspendió  todo  traba- 
jo ministerial  sobre  este  punto  en  el  verano,  y  se  volvió  á  la  faena  en  el  oto- 
fio,  y  se  convocaron  las  Cortes  para  4  .o  de  Diciembre,  á  fin  de  que  en  una 
sola  discusión  ventilaran  los  diversos  y  esencialisimos  extremos  que  consti- 
tuían la  reforma,  para  aprobarla  ó  desaprobarla  con  un  solo  voto.  Acto  conti- 
nuo habla  de  la  apertura  de  las  Cortes;  de  so  disolución  inmediata  á  conse- 
cuencia de  ser  elegido  presidente  Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  oootra 
Don  Santiago  Tejada,  candidato  del  ministerio;  de  la  publicación  en  La  Ga- 
ceta de  todos  los  proyectos  constitutivos  de  la  reforma;  de  la  circular  con- 
cerniente á  prohibir  su  discusión  por  medio  de  la  imprenta;  de  la  supresión 
de  las  cátedras  del  Ateneo  de  esta  corte;  de  la  publicación  de  los  presupues- 
tos del  Estado  para  4853  por  Real  decreto;  de  la  disolución  de  los  comités 
electorales;  de  la  negativa  de  la  licencia  al  Señor  Duque  de  Sotomayor  para 
reunir  amigos,  que  pudieran  hablar  de  política  en  su  casa;  de  la  comisión 
dada  al  Señor  Duque  de  Valencia  para  que  fuera  á  Viena  á  estudiar  la  orga- 
nización del  ejército  austríaco;  y  de  la  dimisión  del  ministerio  á  consecuencia 
de  que  la  reina  manifestó  dudas  sobre  que  saliera  victorioso  en  las  elecciones. 
Todas  las  tropelías  y  arbitrariedades  de  aquel  gabinete  de  infausta  memoria 
y  único  responsable  de  la  perturbación  de  los  ánimos. y  de  quedar  en  jaque  el 
reposo,  no  bastaron  á  reprimir  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  eo 
contra  de  sus  planes  liberticidas.  Moderados  y  progresistas  calificaron  la  pro- 
yectada reforma  de  abolición  del  sistema  constitucional  en  España.  Opor- 
tuno es  recordar  aquí  varios  pasajes  del  manifiesto  de  los  moderados  á  loa 
electores, 

tcNunca.  las  circunstancias  han  sido  más  graves;  Jamás  un  voto  desacerta- 
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do  pudiera  ser  más  fanesto  á  la  estalMlidad  del  trono,  al  porvenir  de  la  na- 
ción, al  sosiego  y  felicidad  de  los  paeblos.  En  las  próximas  Cortes  no  se  vén 
á  debatir  pantos  secnndarios  de  política  ó  legislación;  se  vá  á  decidir  acer- 
ca de  la  existencia  ó  derogación  de  la  constitocion  actual,  y  del  estableci- 
miento de  on  nuevo  y  desconocido  régimen,  jamás  ensayado  entre  nos- 
otros ni  en  ninguna  otra  nación,  y  esencialmente  contrario  á  todas  las  ideas 
recibidas  basta  ahora  sobre  la  índole  de  una  monarquía  templada  y  cons- 
titucional. Lo  primero  que  en  este  aventurado  intento  salta  desde  luego  ¿  la 
vista  es  lo  Inoportuno  y  lo  absolutamente  innecesario  de  semejante  trastorno 
en  la  ley  política  que  rige  sosegadamente  al  Estado.  No  se  vé,  no  se  des- 
cubre, no  se  vislumbra  siquiera  causa  ni  protesto  para  semejantes  noveda- 
des. La  situación  interior  de  la  monarquía  es,  relativamente  á  épocas  ante- 
riores, próspera,  segura,  y  tranquila,  el  bienestar  y  la  riqueza  pública  ban 
entrado  con  el  afianzamiento  del  orden  en  una  ancba  vía  de  progreso  y 
desarrollo;  las  disensiones  políticas  se  habian  calmado;  los  partidos  to« 
dos  se  movían  dentro  de  la  órbita  trazada  por  la  ley  fundamental,  después 
de  las  discordias  que  han  conmovido  y  ensangrentado  nuestra  patria  durante 
medio  siglo;  y  todos  dirigían  ya  sus  miradas  al  fomento  de  la  pública  prospe- 
ridad y  bácia  objetos  útiles  y  beneficiosos  á  los  pueblos.  ;Por  qué,  pues,  se 
preguntan  los  hombres  sensatos,  venir  á  interrumpir  esta  marcha  pausada  y 
tranquila?  ¿Por  qué  suscitar  de  nuevo  las  mal  apagadas  contiendas  políticas? 
tPor  qué  abrir  otra  vez  la  interminable  serie  de  reacciones  que  en  sentido 
contrario  ban  agitado  alternativamente  la  monarquía?  ¿Qué  interés  reclama 
este  nuevo  cambio  que  tan  profundamente  agita  los  ánimos,  que  tan  bonda- 
meate  conmueve  todas  las  existencias?....  No  es  reforma,  no  es  mejora;  es  la 
abolición  del  régimen  constitucional  que  tantos  sacrificios  ha  costado  estable- 
cer entre  nosotros,  desde  que  una  larga  y  lastimosa  experiencia  patentizó  lo 
insuficiente  del  régimen  anterior,  y  la  necesidad  de  restaurar  en  la  forma  po- 
sible el  que  desde  los  tiempos  más  remotos  habia  gobernado  la  monarquía; 
desde  que  la  Corona  misma  libre  y  deliberadamente  le  proclamó  oomo.la  ban* 
dera  que  babia  de  conducir  á  la  victoria  á  los  defensores  del  trono  legitimo 
de  nuestra  reina  contra  el  representante  de  la  usurpación,  contra  la  perso- 
nificación del  poder  absoluto Las  Cortes,  pues,  van  á  decidir;  y  todavía 

se  puede  alejar  de  la  nación  el  cumulo  de  males  que  la  amenazan,  si  los  elec- 
tores, depuesta  toda  mira  particular,  depuesto  todo  interés  secundario,  se  en- 
tienden y  conciertan  para  defender  las  instituciones  por  los  medios  legales 
que  ellas  mismas  ponen  en  su  mano;  si  fijos  únicamente  los  ojos  en  el  trono 
de  su  reina  y  en  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  nación,  acuden  á  las  urnas 
electorales  animadoa  de  un  mismo  espíritu  y  con  la  decisión  y  firmeza  que 
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debe  inspirar  á  todos  la  noble  caosa  tyee  deBendee;  y  leu  una  palabra,  ai  ae 
nwn  entfe  tá  iodos  ios  amantes  y  deféiíaorea  de  la  monarquía  oonstitoeíoDal, 
sin  distinción  dé  Mociones  ni  partidos,  y  eoaleeqeíera  qne  sean  sos  ophiio'^ 
nes  en  puntea  qué  se  deben  considerar  hoy  m«y  subalternos,  poes  todas, 
siendo  legítimfté,  oaben  dignamento  en  el  inebo  campo  de  las  instttucíonet, 
qué  todos  hemos  centribnido  á  fundar,  que  todoa  hemos  jurado  defender.» 

Mucho  m6á  lacónico  fué  el  manifiesto  de  los  progresistas,  y  se  debe  irans* 
oribir  á  le  letta.<^«lluérfana,  abandonada  la  nación  espafiola  de  sos  reyes,  en 
480S,  tendida  él  extranjero,  nuestros  padreé  ToWieron  por  sus  inmunidades 
con  beft)ismo,  y  rescataron  eu  Independencia  en  una  locha  tan  porfiada  como 
desigual.  Redimida  la  patria,  irestauraron  su  libertad  á  costa  de  inmensos  sa- 
crificios. Al  mismo  tiempo  recogieron  el  cetro  arrancado  violentamente  para 
devoWeflO  á  sn  rey  legítimo.  En  4833  un  principe  ambicioso  quiso  arrebatar 
la  corone  á  una  niña  inocente,  afirmando  más  y  más  el  yugo  que  nos  oprí» 
mié.  Pero  la  nación,  convocada  por  la  Reina  Gobernadora ,  levantó  en  sos 
brazos  la  Cuné  de  la  huérfana  real  de  Castilla ,  defendió  so  trono  con  el  esctt*> 
do  de  les  inétitucioües,  y  le  asentó  sobre  el  sólido  cimiento  del  voto  públfco. 
Los  testimonios  de  so  lealtad  se  hallan  escritos  con  sangre  en  los  campos  de 
batalla  'y  en  los  mhros  de  mil  pueblos.  La  victoria  premió  tan  generosos  es- 
fuerzos. Triunfó  Isabel  II.,  símbolo  de  la  causa  liberal:  quedó  vencido  él  Pre- 
tendieúte,  representante  del  despotismo.  Y  en  i^JSt,  después  de  tantos  afa- 
nes *}  convulsiones  políticas,  después  de  tanta  sangre  derramada,  después  de 
tantas  pruebas  de  teeltad^  se  03  llama,  electores,  é  las  urnas,  y  se  pretende 
que  aceptéis  con  vuestro  sufragio,  en  medio  del  silencio  forzoso  de  la  im- 
prenta, un  régimen  extrafio  y  deabonocido  hasta  el  dia;  qne  renunciéis  en 
gram  parte  á  h  formación  de  las  leyes,  que  abandonéis  el  examen  y  le  epnh 
bacion  anual  de  los  tributos  y  gastos  públicos;  que  entt>lvais  en  el  misterio 
el  Yoto  Y  los  actos  de  vnestros  di  potados,  ahogando  la  discusión  púélica,  ga«- 
rantlé  dé  acierto  y  moralidad  en  sus  resoluciones;  qne,  con  mengua  de  la  ifr» 
dependencia  nacional,  merméis  las  facultades  legi^ativas,  sancionando  la 
partiéipáciofi  de  la  corte  romana  en  el  ejercicio  de  la  potestad  temporal;  que 
borréis  de  la  Constitución  los  derechos  de  los  eapafioles;  que  annleis  el  par^* 
lamentó;  qoe  destruyáis  en  fin  con  vuestras  propias  manos  el  gobierno  re- 
presentativo hartas  veces  desnaturalizado.  Electores,  pronto  se  abrirán  laa 
ornas.  Consultad  vuestra  conciencia,  y  la  roano  puesta  en  el  corazón,  olvidad 
errores  pasados,  fijad  ahora  los  ojos  en  lo  presente,  y  dirigid  luego  la  víale  al 
porvenir.  La  cuestión  que  vá  A  decidirse  en  las  próximas  cortee,  oonveeadas 
pare  el  4  .<>  de  Harzo,  es  de  vida  ó  muette.  De  so  ^ité  depende  la  pdttlida  ó 
la  aalVÉéton  de  todoa  loa  derechoa  que  habéis  reODbmdo>  de  todaé  te  non- 


qviitaf  obteite  om  k»  prinoipiQt  UUtaIm  en  nndíQ  íM  líglo  de  eqc«rp¡99* 
da»  locbM  y  doloroms  padecimientos.  Qaioa»  «líBcterea;  uoion  eotre  tadoa  iQe 
hombres  que  fierleoecen  al  gran  partido  coDatiAaoiooalt  sin  diatincÍQ^ea»  sin 
rifaiidadea.  Cualquiera  que  sea  el  diputado  que  eofieis  al  Congreso,  procurad 
que  se  halle  firmemeole  resuelto  á  corabaüp  por  los  medios  legalea  los  pro- 
yeotos  de  reforma  recieuWmenke  puMicados*  La  oacio.Q  coufia  sus  destinos  á 
Tuestrs  forialeaa,  ¿  vuestra  independencia,  á  vuestro  patriotismo.  Táleii  son 
las  ¡deas  de  los  quo  suscriben  este  manifiesto,  competentemente  autorisados 
po(  sus  amigos  políticos.» 

Elocuentísimos  son  los  nombres  propios  6  las  veees  por  sí  mismos,  y  sobre 
todo  á  distancia  de  los  tiempos  en  que  sonaron  juntos  6  acordes:  y  así  con- 
Tiene  squi  enumerar  los  firmantes  respectivos  de  manifiestos  de  tan  el(a  im- 
poriancia,  Al  pié  del  expedido  por  los  moderados  figuran  las  firmas  siguiep- 
tes: — ^Doque  de  Valencia.^lfarqués  del  Duero. ^^ranciaco  Nartinez  de  la 
Rosa.-^LiOia  Gonsalez  Brabo* — Manuel  de  Seijas  Loaano.-^oaquln  Francisco 
Pscbeco^-^Antoaio  de  los  Ríos  y  Rosas.— Doque  de  Bivas.-^nde  de  San 
Luis*«*-Marquós  de  P¡dal.<^Luis  Mayans.-^uque  da  Sotomayor.— Alejandro 
Mon.^-^Conde  de  Luoena.^— Saturnino  Calderón  CoUantes. •'Marqués  de  San 
Felices^f-Msrqués  de  Fuentes  de  Duero. --Femando  Fernandos  de  Córdoba.. 
—Antonio  Ros  de  Olano.^Cándido  Nocedal.-— Alejandro  Uorente.'^Manuel 
Bermudes  de  Castro.-— Salvador  Bermude^  de  Castro.— Doque  de  Medina  de 
las  Torres.— Diego  López  Ballesteros. — Marqués  da  Corvera.-^Conde  de  Ca«- 
sa  Bayona.-^Leopoldo  Augusto  de  Cueto.— José  Gonzalea  Serrano.— Fermín 
Gonzalo  MoroQ«<^uan  Castillo. --Nicomedes  Pastor  Diaa.— Claudio  Moyano. 
—Andrés  Borrego.— Conde  de  la  Hornera.— Félix  Maria  de  Mesina.— Celes- 
tino  Mas  y  Abad.— Luis  Pastor.— José  de  Zaragoza.— Agustín  Esteban  Go- 
llantes.^-Marqués  de  Ciaramonte.-«<*Manuel  López  Santaella.— Conde  de  Tor- 
re Marin. — Duque  de  Ábranles.— Francisco  Serrauo.- Alejandro  Castro.*^ 
Manuel  García  Barzanallana.— Fernando  Alvarez.— Joaquín  López  Vázquez. 
—Antonio  Guillermo  MorenQ.-*^osé  María  de  Mora.— Diego  Coello  y  Quesa- 
da. — Mauricio  López  Roberts.— De  los  progresistas  se  leen  estas  firmas: 
-«Antonio  González.— Evaristo  San  Miguel.— Facundo  Infante.— Joan  Alva- 
res y  Mendizabal,— Miguel  Roda •— Patricio  Lozano.>f«^Franoisco  de  Paula 
Alcalá.— Salustiano  Olózaga.— Vicente  Alsins.<— José  Msnnel  Collado. -^ Pedro 
Gómez  de  la  Serna.— Agustín  Nogueras. — Pedro  Cbacou.-^Gregorio  Suarez. 
—Santiago  Alonso  Cordero. — ^Ruperto  Navarro  Zamorano.^— Juan  Vilaragut. 
—Ramón  Pasaron  y  Lastra. — Anicato  Puig.— Fernando  Corradi.>«-Júan  Bau- 
tista Alonso.— José  Ordax  de  Avecilla.— «Francisco  Luxán.— Rafael  Almona- 
dd.-'-Jacmto  Félix  Domenech.-^Eosebio  Asquorino.— José  Rúa  Pigueroa.'*- 
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Fermín  Lasala.-^-Mignel  Garcfa  Gamba.— Emilio  Sanoho.-- 'Mariano  Alnret 
Acevedd.— Franciaoo  Santa  Grai.— 4aan  Pedro  Machada.— Agustin  Gómez 
de  la  Mata.— 'Pedro  López  Grado.— Domingo  Mascaros.— Migael  Chacón.— 
Patricio  de  la  Escoeura. — Joaqain  María  López. — ^Manoel  Cantero. — Francisco 
Martin  Serrano.— José  GaWez  Cañero. — ^Angosto  Ulloa.— Benito  Alejo  Ga- 
mÍDde.— Lnis  Sagasta. — Manael  Gaijarro.— Domingo  Pinilla.-^Domingo  Ye- 
lo.— Baron  de  Salillas.— Vicente  Sancho.— No  han  transcarrido  mes  que  trei 
lastros  desde  la  publicación  de  tales  manifiestos:  cincoenta  y  cuatro  sefiores 
firmaron  el  de  los  moderados,  y  cincuenta  el  de  los  progresistas:  ya  no  ezí8« 
ten  diez  y  seis  de  los  primeros,  ni  veintidós  de  ios  segundos;  tan  fagáz  es  la 
vida  bomana.  Entre  los  vitos  no  perseveraron  todos  en  las  mismas  ideas;  y 
varios  son  hoy  completa  anUtesis  de  lo  que  blasonaban  de  ser  por  entonces. 
Al  Juicio  de  cada  cual  se  abandonan  los  comentarios,  que  naturalmente  se 
agolpan  á  la  mente,  y  pugnan  por  salir  déla  ploma. 

Con  todas  sus  sutilezas  forenses  no  alcanza  el  Sefior  Don  Joan  Bravo  Mu- 
rillo  á  desvirtuar  lo  consiguado  en  aquellos  manifiestos  famosos,  de  los  cuales 
fué  intérprete  muy  notable  el  Sefior  marqués  de  Pidal  en  su  discurso  de  4.<»  de 
Abril  de  4863  ante  el  Congreso  de  Diputados,  que  el  ministro  reformista  pro- 
curaba contradecir  sin  frato.  Así  y  todo  no  se  dá  por  vencido;  antes  bien  es- 
cribe muy  confiadamente  en  la  introducción  de  su  tomo  cuarto  lo  que  aquí  se 
transcribe  á  la  letra.*— «Creo  en  efecto  que  es  llegado  ya  el  tiempo  de  escribir 
sobro  el  proyecto  de  reforma;  es  decir,  creo  que  se  puede  ya  escribir  y  leer  lo 
que  se  escriba,  sino  con  la  imparcialidad  que  produce  la  ausencia  de  toda 
pasión,  al  menos  con  la  frialdad  qae  nace  de  la  circunstancia  de  no  haber 
interés  de  actualidad.  Sin  embargo,  no  escribo  para  los  presentes,  sino  para 
los  venideros,  porque  estos  y  no  aquéllos  podrán  Juzgar  con  imparcialidad  so* 
bre  el  proyecto  mencionado;  á  loa  primeros  los  hace  parciales  el  amor  propio, 
que,  ora  en  favor  ora  eo  contra,  se  apoderó  necesariamente  de  ellos,  y  los 
últimos  estarán  libres  de  esa  pasión.  Tanto  á  los  unos  como  á  los  otros  los 
considero  colocados  en  posición  igual,  aunque  distinta  y  opuesta;  y  asi  como 
los  autores  y  partidarios  de  la  reforma  no  son  competentes  para  calificar  de- 
cisivamente las  opiniones  de  los  adversarios  á  ella,  así  estos  no  lo  son  tampoco 
para  calificar  decisivamente  las  de  aquellos.  Partes,  no  juzgadores,  son  en 
este  litigio;  partes  y  no  juzgadores  son  igualmente  los  partidarios  de  la  refor- 
ma: el  juez  lo  será  la  posteridad;  á  este  juez  someto  la  presente  prodacclon, 
que  debe  mirarse  como  una  defensa  por  mi  parte  en  aquel  litigio.  Invoco  el  fa- 
llo de  la  posteridad,  de  los  venideros,  á  quienes,  y  no  á  los  presentes,  como  se 
acaba  de  decir,  reconozco  competencia  en  este  asunto  y  por  quienes  confío 
que  serán  bien  acogidas  mis  observaciones.  Los  que  fuimos  actores  en  aquella 
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flsoena»  unos  tratando  do  plantear,  otras  rochaaando  ▼igorottmente  la  rofor* 
ma,  todos,  lo  repito,  todos  somos  parciales.  Sojelo  yo»  eomo  los  demés,  á  esa 
ley,  reconozco  qae  debo  tener  la  parcialidad  qoe  nace  del  amor  propio:  otros 
tienen  ademAs  de  esta  la  qae  producen  la  actividad  de  la  vida  pública  y  las 
natuFsles  aspiraciones  qoe  mantienen  viva  la.  pasión. •...  Tristes  son  en  verdad 
tales  consuelos,  estando  la  satisfacción  personal  acibarada  con  la  pena  de 
haber  visto  malogrado  un  pensamiento,  que  se  creía  muy  provechoso  para  la 
causa  pública;  pero  la  tristeza  proveniente  de  la  consideración  de  los  males, 
que  ha  sufrido  y  aun  debe  sufrir  la  patria,  debe  mití^farse  con  la  esperanza 
del  remedio;  esperanza  equivalente  en  lo  grande  y  halagüeño  al  convencimien- 
to de  la  bondad  del  proyecto.  La  posteridad,  no  lo  dudemos,  lo  acogerá  y  plan- 
teará en  principio,  haciendo  las  variaciones  que  se  estimen  procedentes  y 
aconsejen  las  circunstancias.»— Si  los  pronústtcos  del  sefior  Bravo  Morillo  se 
cumplieren  al  cabo,  amargas  ó  interminables  lágrimas  habría  de  verter  la  na- 
don  espafiola,  cada  vez  más  á  la  zaga  de  todo  el  mundo  civilizado.  Más  nata- 
ral  y  lúgico  es  el  vaticinio  de  que  las  generaciones  venideras  sobre  el  ministro 
reformista  cargarán  toda  la  culpa  de  los  trastornos  que  se  vinieron  enoíma, 
cuando  todo  prometia  largo  y  felicísimo  sosiego,  á  beneficio  de  las  pasiones 
políticas  muy  en  calma. 

Aleccionados  moderados  y  progresistas  no  se  coligaron  á  la  manera  que 
tiempos  antes;  pero  de  la  unión  liberal  echaron  gérmenes  fecundos,  al  exhor- 
tar reciprocamente  á  los  electores  á  que  prescindieran  de  fracciones  y  de  par- 
tidos, á  que  olvidaran  distinciones  y  rivalidades,  y  favorecieran  á  los  amantes 
y  defensores  de  la  monarquia  templada  y  constitucional  con  sus  votos.  Igual 
fué  el  lenguaje  de  ambos  manifiestos  al  condenar  la  reforma  por  innecesaria  y 
por  destructora  del  gobierno  representativo,  y  al  sostener  que  el  trono  de 
Isabel  II,  estaba  asentado  sobre  las  instituciones  liberales,  y  como  personas 
de  la  más  alta  valia  por  su  carácter  y  reputación  los  autorizaban  con  sus 
nombres,  sus  palabras  tuvieron  general  eco,  y  el  sentimiento  público  diólas 
sanción  vigorosa  é  incontrastable.  Corta  vida  tuTO  de  consiguiente  el  minis- 
terio presidido  por  el  conde  de  Alcoy  y  empeñado  en  patrocinar  alguna  parte 
de  la  malhadada  reforma.  Su  efímera  existencia  debió  el  ministerio  presidido 
por  el  general  Don  Francisco  Lersundi  á  ser  en  época  de  interregno  parla- 
mentario. Tres  ministerios  habían  caído  en  nueve  meses,  cuando  el  conde  de 
San  Luis  formó  el  suyo.  De  seguida  anunció  que  retiraba  completamente  la 
reforma;  también  apresuróse  á  dar  por  terminado  el  destierro  político  del 
duque  de  Valencia,  y  á  reunir  las  cortes.  Punto  era  á  la  sazón  muy  intrin- 
cado el  de  la  ley  de  ferro-carriles.  Usando  de  su  derecho,  ya  el  Senado  había 
tooiado  la  iniciativa  desde  la  anterior  legislatura:  desacordadamente  quiso  el 
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miniítorío  del  conde  de  Sea  Luis  qoe  un  proyecto  sayo  se  diacQÜ^ra  prém- 
mente  es  el  GoDgreeo  de  Diputados:  sobre  esio  bobo  moy  yebemenie  debate, 
qoe  tetminó  en  el  alto  cuerpo  con  ona  votación  desfa?orable  al  gabinete.  Sa 
dimisión  fuera  sin  dada  la  solocion  más  obvia  del  conflicto:  sin  pugna  violen- 
ta no  cabía  qne  se  mantuviese  en  el  mando»  con  una  fracción  persona  lisima 
por  único  apoyo.  Destierros  de  generales  y  periodistas  enconaron  más  las 
volontades:  un  conato  de  levantamiento  fracasó  en  Zaragoza:  ansiedad  y  alar^ 
ma  bobo  el  año  de  4854  de  Enero  á  Junio:  todo  el  partido  progresista  y  la 
inmensa  mayoría  del  partido  moderado  anhelaban  la  caida  del  ministerio  del 
conde  de  San  Lnis  y  el  triunfo  de  una  situación  normal  y  verdaderamente 
parlamentaria,  y  capaz  creyeron  de  crearla  robusta  al  conde  de  Lacena»  que 
habia  podido  eludir  la  orden  miniatorial  de  salir  de  esta  corto»  y  escondido 
aguardó  la  ocasión  favoraUe  de  ponerse  al  frente  de  an  levantamiento  políti- 
co en  tal  sentido  con  elementos  militares. 

Ahora  acaba  de  pasar  el  general  don  Leopoldo  ODoonell  de  esta  vida  á 
la  etarna.  Singularmente  le  favorecian  sus  circunstancias  para  conducir  la 
empresa  á  buen  logro:  por  inspiración  propia  fné  adalid  vigoroso  de  la  cansa 
liberal  hasta  contra  sus  mismos  hermanos:  desde  capitan  de  granaderos  de  la 
guardia  real  de  infantería  subió  en  alas  del  mérito  á  teniente  general  durante 
la  guerra:  parcial  de  la  reina  Cristina,  contra  el  regente  alzó  bandera  por  Oc« 
tabre  de  4844  en  Pamplona:  después  de  los  soceaos  políticos  de  4843  no  par- 
ticipó de  los  odios  entre  moderados  y  progresistas,  gracias  á  su  largo  mando 
en  la  isla  de  Coba:  de  vuelta  y  como  Director  general  de  Infantería  no  aten- 
dió á  las  opiniones  de  los  jefes  y  oficiales  de  su  arma,  sino  á  la  condacta  per- 
sonal y  á  los  servicios  para  darles  colocación  oportana:  desde  la  proyectada 
reforma,  no  vaciló  en  manifestarse  decidido  á  sostener  á  toda  costa  las  inatt- 
tociones,  por  las  cuales  habia  derramado  so  sangre  sobre  los  campos  de  ba- 
talla. En  el  de  Yicálvaro  no  le  fué  propicia  la  suerte  á  30  de  Junio,  y  lenta- 
mente bobo  de  emprender  la  marcha  hacia  Andalucía.  Verídicamente  referirá 
la  historia  cómo  el  partido  moderado  le  acompañó  en  espíritu  hasta  la  villa 
de  Manzanares:  desde  allí  el  partido^  progresista  fué  en  auxilio  de  so  casi  ma- 
lograda empresa;  con  lo  que  mudaron  de  semblante  las  cosas.  Al  poder  snbió 
el  conde  de  Locena  de  resultas,  maa  con  el  duque  de  la  Victoria  por  cabaia 
del  ministerio,  y  sin  arbitrio  para  crear  la  sitaaoion  apetecida,  y  debiéndose 
atener  á  otra  impuesta  por  las  barricadas. 

No  esta  de  más  lo  hasta  aquí  escrito  de  ningún  modo.  Sobre  Don  Modeata 
Lafteente  hago  especial  estudio,  que  se  ha  de  publicar  al  principio  del  índico 
Completo  de  sa  Historia  ganarol  d$  Espolia,  terminada  en  la  muerte  del 
dltimo  Femando:  bajo  el  reinado  de  sa  augusta  hija  brilló  Fray  Germnéio^  y 
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ua  mpeáe  de  apéndice  blrtoriel  de  00  ópcce  viene  eomo  de  pudde;  y  más  en 
Ja  ocasión  precisa  de  tomar  en  la  política  de  su  país  más  activa  parte.  Etah^ 
bido  estaba  en  sos  tareas  literarias  con  laboriosidad  tan  asombrosamente  íe« 
eaoda  qoe,  al  estallar  la  revolacion  de  4854  por  Junio,  ya  tenia  dados  á  luz 
DO  menos  de  siete  volúmenes  de  sn  JKsloria»  llegando  con  la  reladcm  de  aos 
interesantes  sucesos  al  célebre  triunfo  del  principe  Don  Joan  de  Austria  en 
Lepante.  Ya  del  Gobierno  babia  recibido  las  distinciones  honorificaa  de  vocal 
sapemumerario  del  Consejo  de  Instrucción  Pública  y  de  la  Junta  consultiva 
de  Archivos;  ya  le  había  abierto  sus  puertas  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
So  discurso  de  recepción  sobre  el  califato  de  Córdoba  fué  muy  notable  y  me- 
reció general  aplaoso.  Ahora  sintió  impulsos  de  lanzarse  á  la  vida  pública  en 
tervieio  de  su  patria:  acreditada  su  no  común  capacidad  en  la  prensa,  oon 
elementos  creyóse  para  ganar  justa  reputación  desde  la  tribuna,  en  la  pro» 
?incia  de  León  habia  seguido  su  carrera  y  comenzado  á  adquirir  fama,  á  sns 
electores  pidió  los  sufragios,  y  como  uno  de  sus  refuresentantes  vino  á  las 
oártes  constituyentes. 

Allí  hizo  muy  señalada  figura.  Desde  luego  tuvo  la  honra  de  pertenecer 
con  loe  señores  Don  Vicente  Sancho,  Don  Martín  de  los  Heros,  Don  Antmiio 
de  los  Ríos  y  Rosas,  don  Manuel  Lasala,  Don  Cristóbal  Valora  y  Don  Salustia- 
00  de  Olózaga  á  la  comisión  encargada  de  presentar  las  bases  para  la  cons- 
títadon  política  de  la  monarquía  espafiola.  Veintisiete  fueron  y  sobre  los 
agnientes  puntoa:-^4.«  Soberanía  nacional. -*4K.«  Religión.— -3.*^  Imprenta.— 
i.»  Garantías  individuales.— 5.*  Fuero  único.-— 6.«  Abolición  de  la  pena  capi- 
tal por  delitos  políticos.— 7.*  Suspensión  de  garantias.— 8.íl  Cuerpos  oolegis* 
ladores. — 9.»  Senado.— 40.  Nombramiento  de  un  diputado  por  cada  cincuenta 
mil  almas.— 44.  Duración  del  cargo  de  diputado  ¿  cortes.— *4S.  Celebración 
de  las  cortes.— 4  3.  Nombramiento  de  la  mesa  del  Senado. — 44.  Diputación 
permanente.— 46.  Tribunal  de  cuentas.— 46.  Sanción  Real.— 47.  Consenti- 
miento de  las  cortes  para  el  matrimonio  del  rey.— 48.  Regencia.— *4  9.  Dipu- 
taciones provinciales. — 20.  Ayuntamientos.— >1M  •  Formación  de  las  listas  elec- 
torales.—jtS.  Afio  económico  y  parlamentarío.-^S3.  Presupuestos.— 1t4.  Go« 
branza  de  impuestos.— S5.  Fuerza  miUtar«— 26.— Milicia  nacional.— 27.  Ju- 
rado. 

A  laminosas  disousiones  dieron  motivo  algunas  de  estas  base»;  pero  la  de 
la  segunda  superó  en  trascendencia  á  todas.  Su  texto  decía  asi  é  la  letra*-^ 
«La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  reli-' 
gion  católica  que  profesan  los  españoles.  Pero  ningún  espafiol  ni  exiranjero 
podrá  ser  civilmente  perseguido  por  sus  opiniones,  mientras  no  las  manifieste 
por  actos  públicos  contrarios  ¿  la  religión.»  Varias  enmiendaa  se  preoenlafen 
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¿  esU  base.  Don  Edaardo  Raíz  Paos  quería  que  respecto  de  libertad  de  coltae 
ee  adoptaran  los  mismos  principios  admitidos  en  la  capital  del  orbe  católico. 
-—Don  Manuel  GaWet  demandaba  que  se  garantizasen  la  libertad  de  concien* 
cia  y  la  tolerancia  de  cultos.— Don  Gipríano  Segando  Montesino  pedia  en 
nnion  de  Don  Antonio  de  la  Concha,  Don  Francisco  de  Paula  Monlemar,  Don 
Garlos  Oodínez  de  Paz,  Don  Francisco  Serrano  Bedoya  y  ios  sefiores  mar- 
queses del  Reino  y  de  Perales,  que  ¿  la  primera  parte  de  lo  propuesto  por 
la  comisión  se  añadiera  lo  siguiente:  «Pero  se  tolerará  y  hará  respetar  el  cul- 
to que  en  forma  decorosa  se  rinda  á  cualquiera  otra,  sin  que  pueda  ser  na- 
die perseguido  ni  molestado  por  motivo  de  religión,  siempre  que  respete  la 
de  los  demás  y  no  ofenda  la  moral  pública.»— Don  Fernando  Gorradi  y  á  la 
par  Don  José  Gal?ez  Gañere,  Don  Antonio  Ribot  y  Fontseré,  Don  Pedro  Lopet 
Grado,  Don  Daniel  Garvallo,  Don  Félix  Martin  y  Don  Alfonso  Escalante  soli- 
citaban que  el  párrafo  segundo  se  redactase  en  esta  forma:  «Pero  ningún  es- 
pañol podrá  ser  perseguido  civil  ni  criminalmente  por  sus  creencias,  ni  por 
'BUS  actos  religiosos,  siempre  que  con  ellos  no  profane  el  culto  del  Estado  ni 
ultraje  á  sus  ministros.»  Y  á  continuación  deseaban  que  se  usara  de  este  len- 
guaje: «Se  permite  á  los  extranjeros  que  vengan  á  establecerse  en  España  el 
ejercicio  de  su  culto,  bajo  la  condición  de  sostenerlo  á  sus  expensas  y  con  las 
demás  que  las  leyes  exijan.»— Don  Juan  Antonio  Seoane  aspiraba  á  qoe  loe  ex- 
tranjeros tuviesen  aquí  para  su  culto  las  mismas  garantías  que  para  el  católico 
gozaran  en  su  país  respectivo  los  españoles.— Don  Francisco  Salmerón  recla- 
maba libertad  de  cultos  para  las  actuales  capitales  de  provincias  y  puertos 
habilitados  sin  prácticas  públicas  exteriores.— Igual  pretensión  era  la  de  Don 
Laureano  Figuerola,  bien  que  limitada  á  las  capitales  de  provincia  de  primera 
clase. — ^Don  Rafael  Degollada  la  reducía  á  las  poblaciones  que  pasaran  de 
treinta  mil  almas. — Don  Nicolás  Rivero  exigia  en  redondo  la  libertad  de  con- 
ciencia y  el  ejercicio  privado  de  todos  los  cultos.- Don  Miguel  Moreno  Barre- 
ra anhelaba  que  ni  aun  censurar  se  pudiera  á  ningún  español  por  sus  creen- 
cias ó  actos  religiosos.— DonManuel  Alonso  Martinez  proponia  la  supresión 
del  adverbio  civilmente. — Lo  propio  trataba  de  obtener  Don  Antonio  Rivero 
Gídraque  y  además  que  se  dijera  ereencia$  en  lugar  de  opiniones. — Del  tenor 
siguiente  era  la  enmienda  de  Don  Joan  Bautista  Alonso.  «La  nación  española 
vive  y  se  perfecciona  dentro  de  la  nacionalidad  humana.  La  nación  se  obliga 
á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión  que  profesan  loa 
españoles,  como  institución  esencial  en  el  orden  político.  Ningún  español  re- 
sidente en  España  podrá  ser  perseguido  civilmente,  ni  de  otro  modo,  por  sus 
ideaa  y  opiniones  dogmáticas  ni  otras  algunas,  mientras  no  las  manifieste  por 
actos  públicos  qoe  contraríen  el  ejercicio  de  la  religión  establecida.»— Sola- 
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)  b  ennñeiida  de  Don  Tomás  Jaén  sonaba  en  sentido  más  restrictivo 
qae  la  segunda  base,  y  decia  de  este  literal  modo.  «La  nación  se  obliga  á  pro- 
teger y  mantener  con  decoro  y  pontoalidad  el  cnlto  y  los  ministros  de  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana,  que  es  la  del  Estado  y  la  única  que  profe- 
an  los  espafioles.» 

En  contraste  de  las  diferentes  enmiendas,  por  las  cuales  se  propendia  á 
abrir  algún  resquicio  á  la  libertad  ó  tolerancia  de  cnitos,  unas  tras  otras  llega- 
ron á  las  cortes  mucbas  representaciones  contra  el  texto  de  la  segunda  base. 
A  la  comisión  pasaron  sucesiyamente  las  de  los  arzobispos  de  Santiago,  Bur- 
gos, Zaragoza,  Valencia  y  Granada;  de  los  obispos  de  Cádiz,  Barcelona,  Yich, 
Cartagena,  Salamanca,  Almería,  Coria,  Osma,  Teruel,  Barbastro,  Calahorra, 
YaUadotid,  Santander,  Falencia,  León,  Pamplona,  Huesca,  Mondoñedo,  Oren- 
se, Lugo,  Oviedo,  Lérida,  Zamora,  Astorga,  Badajoz,  Córdoba,  Orihuela, 
Gerona,  Urgel  y  Mallorca;  de  los  gobernadores  eclesiásticos  de  Toledo,  Bar- 
celona, Avila,  Cuenca  y  Tarazona,  de  los  vicarios  capitulares  de  Albarracin, 
SegoTía,  Jaén  y  Sigflenza;  de  los  cabildos  de  Falencia,  Jaén  y  Toledo;  de  los 
caras  párrocos  de  Romangordo  y  Santa  Eulalia;  del  arcipreste  de  Tordehumos; 
del  clero  de  Cerrión  de  los  Condes;  de  loe  Ayuntamientos  y  yecinos  de  Jerez 
de  la  Frontera,  Benarrés,  San  Gínés  de  Vilasá,  Gáyanos,  Beniguacin,  Burgo 
de  Osma,  Carríon  y  Paredes  de  Nava;  de  varios  yecinos  de  Valencia  y  su  pro- 
vincia y  sus  mujeres,  de  Aviles  y  Pego;  de  algunos  propietarios  de  Albaida; 
de  Bou  Valentin  Ruiz  y  de  Don  Francisco  Laviena. 

Sobre  los  Señores  Don  Martin  de  los  Heros  y  Don  Modesto  Lafuente  cargó 
la  tarea  ímproba  de  rebatir  las  enmiendas  presentadas  á  la  segunda  base,  cuya 
discusión  prolongóse  más  de  veinte  dias.  Por  la  enmienda  del  Señor  Ruiz  Pons 
dióae  principio,  y  su  autor  la  sostuvo  con  razones,  que  llamó  políticas  y  de 
josticia:  bajo  el  punto  de  vista  histórico  expuso  que  hasta  fines  del  siglo  XV. 
habla  sido  tolerante  la  nación  española,  y  que  de  su  posterior  intolerancia  se 
derivó  su  decadencia:  también  habló  de  nuestro  descrédito  en  Europa  á  causa 
de  ser  los  únicos  ya  intolerantes;  y  respecto  de  los  términos  de  la  enmienda 
808  palabras  fueron  de  este  modo:  «Señores,  puede  darse  cosa  más  conse- 
coente,  más  natural,  más  lógica  que  los  que  reconocemos  que  en  Roma  está 
la  cabeza  yisible  de  la  iglesia,  el  descendiente  del  Pescador,  el  que  está  auto- 
rizado para  atar  y  desatar  en  la  tierra,  porque  Dios  atará  y  desatará  en  el  cie- 
lo lo  que  él  ate  y  desate  en  la  tierra;  ¿hay  cosa  más  natural,  repito,  que  el 
que  tengamos  nosotros  las  mismas  aspiraciones  que  ese  jefe  tiene  sancionadas 
con  su  aquiescencia,  con  su  tolerancia,  con  sus  principiosT  Por  donde  quiera 
qoe  sale  el  Pontífice  encuentra  aquí  una  sinagoga,  allí  una  iglesia  protestante* 
Claro  es  que  tolera  so  culto,  porque  si  no  fuera  así,  como  Pontífice  y  como 
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Señor  temporal  de  Roma  los  arrojaría  de  sus  Salado»*  ¿Paea  por  qué  ruoa 
hemos  de  ser  nosotros,  como  se  sae)e  decir,  más  realistas  qae  el  rey?  ¿Esta- 
mos obligados  nosotros,  por  muy  allá  que  ae  quiera  llevar  la  intoleraiicia»  i 
establecer  un  principio  más  rigoroso  que  el  que  establece  el  Jefe  do  la  Igle- 
sia?» Dignísimo  de  reproducción  literal  es  el  siguiente  exordio  del  discurso  del 
Señor  Heros  en  respuesta  inmediata,  «Ante  todo.  Señores,  séame  permitido 
felicitar  á  mi  patria  por  haber  llegado  un  tiempo  en  que  sobre  los  paatot, 
que  no  haoe  muchos  años  parecían  más  peligrosos,  se  permite  deoir,  proferir 
y  asentar  cuanto  Tiene  á  la  imaginación  y  ae  cree  que  ea  conToniente.  Nos- 
otros podemos  decir  todavía  con  más  razón  qoe  Tácito  que  dos  eocontramos 
en  aquella  sttuacron  del  tiempo  de  Trajano,  en  que  era  permitido  manifestar 
las  ideas  que  tenia  cada  uno.  \0h  raratffnporum  fdic%iai\  ühi  Aentilté  qw 
fMlis  et  (¡ua  sentios  dicere  licet.  To  felicito  ¿  mi  patria  por  ello  y  tengo  el 
derecho  de  felicitarme,  si  es  posible  á  mi  mismo,  porqne,  siendo  tal  ves  ei 
segundo  ó  el  tercero  de  este  congreso,  he  coexistido  con  loe  autos  de  f6,  To 
cefiia  ya  espada,  señores,  cuando,  pasando  una  mañana  por  la  i^esia  de  San 
Sebastian  y  encontrando  las  puertea  cerradas,  preguntó  y  aupe  que  se  eatabt 
leyendo  un  auto  de  fé  á  la  célebre  impostora  llamada  la  beata  Clara.  Bsla 
célebre  embaacadora  que  vivía  casualmente  en  la  misma  calle  qae  habito 
(entonces  de  Cantaranas  y  hoy  de  Lope  de  Vega)  había  hecho  creer  á  esta 
corte,  que  pasa  y  puede  pasar  por  tan  ilustrada,  que  se  mantenía  con  el  pea 
eucarístico  y  que  hacia  milagros,  llegando  hasta  el  punto  de  decirae  misa  en 
su  casa  y  tener  en  ella  el  Sacramento  Manifiesto.  Áolarada  la  verdad,  porque 
nada  hay  oculto  que  no  se  publique,  se  supo  la  intriga  y  que  ae  nutria  alta  y 
poderosamente  de  la  célebre  pastelería  del  famoso  Geferino,  que  tanta  repu- 
tación alcanzó  en  Madrid.  Yo,  pues,  aeñores,  que  be  alcanzado  eatos  tiempos, 
;cómo  no  me  he  de  felicitar  de  haber  llegado  á  otros,  en  que  se  haUa  de  li- 
bertad y  de  tolerancia  religiosa  con  la  soltura  que  el  ilustre  diputado,  que 
acaba  de  hablar,  lo  ha  hecho?»  Partidario  se  declaró  de  la  libertad  religiosa, 
mas  consideróla  inaplicable  á  España,  porque  daría  al  traste  con  las  temporalida- 
des, con  las  regalías  y  el  patronato,  y  aunque  no  hubiera  más  que  escaso  nú- 
mero de  disidentes,  al  través  de  ellos  proclamarían  las  demás  congregaciones 
cristianas  sus  derechos,  sin  que  el  gobierno  pudiera  ¡ntervenir  para  nada,  y 
estallaría  una  lucha,  que  tooaba  precaver  á  los  legisladores. 

Margen  dieron  las  enmiendas  de  los  Señores  Montesino  y  C¡orradi  á  deba- 
tes muy  vigorosos  y  á  votaciones  casi  equilibradas.  A  honra  tuvo  el  Señor 
Montesino  combatir  entre  los  primeros  el  baluarte  de  la  intolerancia,  califi- 
cándolo de  recinto  de  hierro,  que  ha  pesado  sobre  nuestra  patria  por  espacio 
de  tres  centoriair.  En  nada  estimó  la  libertad  política  sin  la  libertad  religiosa. 
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Ma  opAso  ¿  la  primtrt  parte*  de  16  base^  dotide  ae  oonaigDaba  la  obligación 
de  maotenef  y  proteger  el  cuito  y  los  miniairos  de  la  úaícá  religión  profesa- 
da por  ios  eapaíSoles;  y  ana  manifestó  deseos  vivos  de  qoe  ei  clero  estuviera 
aqoí  bien  dotado,  é  fin  de  qae  todos  eos  individuos  fueran  personas  de  largos 
estadios.  Etttra  los  medios  «de  elevar  el  carácter  sacerdotal  citó  el  de  la  emu- 
lación ola  ooncnrreHcíay  á  cuyo  propósito  dyo  las  siguientes  palabras.— «Se- 
ñores, ia  coocurrenciay  lo  mismo  en  religión  que  en  política,  industria,  artes 
y  cieacias,  produce  exactatfiante  los  mismos  resultados,  conduciendo  é  la  per- 
feceioa.  fil  monopolio  es  el  estancamiento  y  la  muerte  en  religión  como  en 
política.  La  libertad  es  el  progreso  y  la  vida,  y  la  discusión  de  los  ágenos 
ojeaiplos  depura  las  oreencias  y  mejora  las  costumbres.  De  aquí  que  donde 
iuiy  ana  religión  única  bien  pronto  penetra  el  indiferentismo;  las  preocopa- 
eiooes  se  apoderan  de  las  clases  incultas,  y  la  hipocresía  encubre  con  su  fn- 
aesti  incredulidad  ¿  las  clases  que  se  dicen  ilustradas.  Que  lu2ca  el  sol  de  la 
libertad,  y  desaparecerá  la  superstición  grande  de  los  unos  y  la  incredulidad 
de  los  otros,  así  como  lais  sombras  de  la  noche  desaparecen  ante  el  astro  del 
dia.ii-^A  una  cosa  muy  parecida  á  la  Inquisición  supuso  que  nos  conduciria  el 
adverbio  citUmeñte  de  la  parte  segunda,  pues  dejaba  franca  la  puerta  á  las 
persemciones  eclesiásticas  ó  criminales.  Por  seguro  dio  que  el  sentimiento 
religioso  babia  decaído  entre  neaotros  desde  qoe  reina  la  intolerancia,  de- 
BioMTáodolo  con  el  hecho  de  no  erigirse  ya  monumentos  como  las  catedrales 
de  Leen,  Burgos,  Toledo  y  Sevilla  y  otros  templos  suntaosos,  donde  se  refle- 
ja la  fé  de  nuestros  mayores  durante  la  locha  entre  cristianos  y  musulmanes; 
y  así  vino  á  pronunciar  de  esta  snerte  el  periodo  más  importante  de  su  dis- 
curso.—«¿Cuáles  son^  Señores,  los  monumentos,  que  han  de  llevar  á  ks  ge- 
aeracionas  futuros  la '  medida  de  nuestra  fé?  Mirad  al  rededor,  y  no  halláis 
aiagono,  ó  si  los  halláis,  son  tan  pobres  como  la  idea  que  podrán  transmitir 
á  la  posteridad  <del  sentimiento  religioso  de  nuestra  época.  Una  prueba  práo- 
tiea  la  tenemos  en  la  misma  capital  de  la  monarquía  española.  ¿Cuántos, 
pregunto  yo,  y  cuáles  son  los  templos  erigidos  en  la  capital  de  la  monarquía 
eepafiola  durante  el  medio  siglo  que  acaba  de  transcurrir?  Ninguno,  á  menos 
(pM  tengáis  por  tal  la  iglesia  de  Chamberí,  masa  informe  de  ladrillo  que  hié- 
lala vista  del  extranjero,  al  penetrar  en  los  muros  de  la  coronada  villa.  Ahí 
tenéis  ese  templo  que  se  desmorona  antes  de  concluirse,  como  se  apaga  la  fé 
ea  los  pueblos  en  que  hay  iotoleraack  religiosa,  y  donde  empieza  la  prepo- 
tencia omnímoda  de  una  doctrina  iadiecutible.  ¿Sucede  esto  donde  hay  tole- 
laneia  religiosa?  ▲  buen  seguro  qna  no^  Allí  se  mulliplicaa  los  templos  con 
pnmssa  repidoi,  dando  ana  prueba  evidente  de  que  la  fé  está  viva,  y  pro- 
doce  ahóndanos  y  saxonados  frutos.  ¿En  qué,  pwsi  puede  jundarae  ese  exr 
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elasíTJUiiOy  esa  intolerancia  religiosa?  ¿Teméis  la  propagaciofi  de  doctrinas 
contrarias  al  catolicismot  Si  tal  se  temiese»  es  que  no  teníamoa  fé  en  noes* 
tras  creencias.  Nosotros  debemos  querer  el  trianfoy  y  no  hay  triunfo  sin  com- 
bate. Preséntense  anas  en  frente  de  otras  sin  temor  ningano»  en  la  seguri- 
dad de  que  el  triunfo  es  nuestro.  La  tolerancia  religiosa  es  un  derecho  qne 
tiene  el  hombre  en  el  libre  ejercicio  de  su  caltor  la  perfección  en  toda  doc- 
trina religiosa  es  la  verdad,  y  esa  verdad  mal  podrá  hallarse  alli  donde  im- 
pera la  intolerancia;  intolerancia  que  impene  el  silencio,  que  emplea  las  per- 
secuciones y  las  vejaciones.  De  la  discusión  nace  la  verdad,  haya  pnos  tola- 
rancia,  y  la  verdad  triunfará.  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  podemos  temert  Si  te- 
nemos fó|  como  he  dicho,  en  nuestras  creencias,  debemos  querer  que  haya 
tolerancia;  y  así  atraeremos  á  los  demás  á  nuestras  creencias,  y  si  hay  algu- 
na cosa  imperfecta  en  nuestras  prácticas,  la  emulación  la  hará  bien  pronto 
desaparecer.  El  querer  imponer  á  los  demás  por  la  fuena  las  creencias  pro- 
pias, es  contrario  á  la  libertad  individual  del  hombre,  es  contrario  á  las  doo- 
trínas  evangélicas,  y  es  hasta  contraproducente.  Y  digo  esto,  porque  la  per- 
secución y  las  vejaciones  jamás  han  llevado  el  conocimiento  á  los  ánimos;  ja- 
más han  hecho  que  nadie  se  conozca;  antes  por  el  contrario  han  producido 
grandes  males,  haciendo  prevaricar  al  hombre,  destruyendo  la  moral  públi- 
ca y  propagando  la  incredulidad  por  lo  mismo  que  se  quieren  imponer  doc- 
trinas evitando  su  examen.  Por  otro  lado,  el  carácter,  la  vida  y  las  predica- 
ciones del  Hombre  Dios  y  de  sus  discípulos  los  apóstoles  rechazan  abierta- 
mente la  intolerancia,  predicando  el  amor  y  la  benevolencia.  La  intolerancia 
no  ha  hecho  más  sino  que  el  cristianismo  aparezca  cruel  y  sanguinario,  des- 
pojándole de  la  caridad  evangélica,  su  principal  recomendación,  so  mejor 
atributo.»  Sin  detenerse  en  la  parte  histórica,  de  insigne  ingratitud  y  de  gran 
borrón  para  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernando  calificó  la  expulsión  de  k» 
judíos,  de  iniquidad  la  de  loe  moriscos  ya  cristianos,  y  de  ignominia  que,  ya 
mediado  el  siglo  decimonono,  se  hiciera  una  constitución  en  que  no  estuviese 
terminante,  clara  y  explícitamente  consignada  la  tolerancia  religiosa,  pues 
nos  colocaría  muy  detrás  de  todas  las  naciones  europeas. 

Sobre  si  tomó  Don  Modesto  Lafuente  el  empefio  de  sostener  la  segunda 
base  contra  el  discurso  del  Sefior  Montesino,  que  había  impresionado  muclio 
á  las  Cortes.  De  esta  suerte  indicó  el  método  con  que  se  proponía  hacer  oso. 
de  la  palabra.  «Al  oír  los  primeros  discursos  de  este  Congreso,  de  parte  de 
los  que  basta  ahora  han  presentado  enmiendas,  no  parece  sino  que  la  comi- 
sión quiere  resucitar  la  intolerancia  religiosa  en  todo  su  rigor,  y  que  quiere 
volver  á  traer  la  Inquisición  á  Espsfia.  Hasta  ahora  la  mayor  parte  de  las  en- 
miendas que  se  han  presentado  á  esta  base,  que  no  son  pocas^  todaa  son  en 
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Mntído  de  pedir  más  latitud  ¿  lo  que  la  comísioii  propone,  á  pedir  ó  la  libertad 
ola  tolerancia  de  caitos,  ó  general  ó  parlícnlar  para  ciertaa  poblacionea.  No 
hty^áloque  yoaepa,  máaqae  ona  enmienda. en  sentido  más  restrictÍTo. 
Piei  bien,  36fiore8»  cuando  é  los  antores  de  las  eomiendas  les  parece  qae 
famos  á  establecer  aqní  la  intolerancia  religiosa,  y  están  Tiendo  otra  Tez,  á  lo 
qoeparecey  segan  se  explican,  los  calabozos  inqQÍsit<^ialeSy  los  prelados  de 
E8{iaDa  están  dirigiendo  exposiciones  á  las  Cortes  constitayentes  en  sentido 

opoeslo quejándose  de  la  gran  latitud  qne,  á  su  entender,  propone  la 

comisión  en  materia  de  tolerancia  religiosa.  Contestaré  primeramente  cuatro 
palabras  al  señor  que  acaba  de  hablar:  contestaré  después  algunas  á  los  s»* 
flores  obispos;  y  diré  luego  lo  que.  se  propone  ó  ha  propuesto  la  comisión  y  en 
qoé  fonda  su  dictamen.»  Al  golpe  contradijo  que  lo  de  la  concurrencia  se  pa« 
diera  aplicar  á  la  religión  como  á  la  industria,  y  que  al  esclarecimiento  de 
la  verdad  llevaran  en  materia  de  religión  las  discusiones,  lo  cual  parecía  co« 
mo  suponer  que  para  el  Sefior  Montesino  aun  estaba  por  encontrar  la  verdad 
sobre  este  punto.  No  manifestó  deseos  de  Tolver  á  los  tiempos  en  que  se 
coDitruyeron  las  catedrales,  porque  no  los  consideraba  felices,  á  causa  da  ser 
aquí  de  locha  abierta  y  perenne  entre  los  que  profesaban  diversas  religiones, 
y  de  ser  praferible  á  construir  monumentos  de  tanta  suntuosidad  y  tal  coste 
qoe  se  mantenga  la  paz  y  tranquilidad  de  nuestro  Estado.  Acerca  de  los  seño« 
res  obispos  dijo  que  interpretaban  erradamente  el  pensamiento  expresado 
por  la  comisión  en  la  segunda  base,  al  sospechar  que  sus  palabras  ambiguas 
envolvían  la  libertad  de  cultos,  pues  se  limitaban  á  prohibir  las  persecocio- 
nes,  en  lo  cual  estaban  acordes  los  prelados,  pues  afirmaban  que  algunos  es- 
pafides  habían  perdido  la  fé  por  malas  lecturas  ó  por  otras  causas,  y  que  no 
k»  persegnia  nadie,  pues  como  persecución  no  podía  entenderse  la  refutación 
de  sos  errores.  Seguidamente  anunció  de  plano  que  se  proponía  demostrar  á 
las  Cortes,  que  á  la  unidad  religiosa,  al  sentimiento  católico,  á  la  perseveran- 
cía  en  la  fé,  ha  debido  la  nación  española  el  ser  nación,  el  ser  independiente, 
el  ser  grande  y  el  ser  libre.  Cuando  todavía  era  provincia  romana  y  los  em- 
peradores perseguían  sañudamente  á  los  cristianos,  aquí  hubo  muchos  márti- 
res ó  innumerables  se  llamaron  los  de  Zaragoza.  So  fé  impusieron  los  espa- 
fioles  á  los  conqoisladores  godos.  Desde  Govadonga  una  fué  la  causa  de  su 
religión  y  de  su  independencia.  Alonso  I.  tomó  el  sobrenombre  de  Catálieo 
Un  luego  como  extendió  sus  conquistas  más  allá  de  los  rústicos  atrinchera- 

Qúeotos  de  Asturias A  este  cuadro  histórico  pertenece  el  siguiente  pasaje* 

«lo  quiero  qoe  se  me  diga  qué  símbolo  puso  Alfonso  VI.  en  los  adaryes  de 
Tdedo,  qué  bandera  plantó  Alfonso  el  Batallador  en  los  alminares  de  Zara- 
ffna,  qué  pendón  ae  enarboló  en  las  Navas  de  Tolosa,  donde  concarrieron  loa 
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reyes  de  Gaetilla,  Aragón  y  Nairarra,  donde  iban  los  obispos  tÉnbieñ  cod  k» 
estandartes  de  sos  iglesias,  acompafiando  los  pendones  de  los  GooiaoeSy  qae 
se  habían  empezado  á  formar,  donde  todos  fueron  é  defender  una  misma 
cansa,  la  independenoia,  la  libertad,  la  religión  unidas,  inseparables.  Digsse 
qné  ensefia  fué  la  que  enarboló  Jaime  el  Conquistador  en  los  moros  de  Ma- 
Uoroa  y  en  las  almenas  de  Valencia;  la  que  tremoló  Fernando  ill.  en  la  có- 
pula de  la  grande  Aljama  de  Córdoba  y  en  la  torre  de  la  Giralda  de  Sevilla; 
dígase  si  no  fué  la  misma  que  Alfonso  XI.  llevó  á  Algeciras,  y  la  que  los  Re- 
yes Católicos  plantaron  en  los  torreones  de  la  Alhambra  de  Granada;  la  mis- 
ma que  llevó  Cristóbal  Colon  al  Nuevo  Mundo;  Cortés  y  Pizarro  en  sus  oon- 
quistas  al  Norte  y  al  Mediodía  de  la  América;  el  esclarecido  cardenal  Gsnerss 
á  Oran,  y  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  á  Italia,  y  Redro  lil.  de  Ara- 
gón y  Alfonso  V.  de  Ñápeles  á  Sicilia;  siempre  k  misma  bandera;  la  religión 
y  la  libertad  de  la  patria.  Y  todo  esto  por  espacio  de  ocho  siglos,  porque  el 
temor  de  cansar  á  las  Cortes  me  ha  hecho  compendiarlo.  Con  la  unidad  reli- 
giosa dorante  este  periodo,  nació  y  creció  la  independencia  nacional;  nacieron 

y  crecieron  las  libertades  populares Castilla,  Aragón,  Navarra,  y  antes 

algunos  reinos  cristianos,  se  miraban  como  enemigos,  como  extranjeros:  sos 
intereses  eran  opuestos,  sus  costumbres  diferentes,  su  legislación  diversa. 
Pero  el  sentimiento  religioso  era  el  mismo  en  todas  partes,  y  este  fué  el 
lazo  de  la  unión.  Y  cuando  se  enlazaron  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla 
por  el  matrimonio  de  Fernando  é  Isabel,  en  punto  al  sentimiento  religioso 
nada  tuvieron  que  mudar  ni  el  uno  ni  el  otro.»  Del  tribunal  de  la  Inqnisioion 
y  de  la  expulsión  de  los  judíos  habló  á  larga  con  buenos  datos  y  obserracio- 
nes  propies,  y  dijo  al  cabo.--«lndudablemento,  Sefiores,  durante  la  Inqaisi- 
cion  en  España  sufrimos  un  gran  retraso  en  la  via  de  la  civilización.  Habrá 
muchoe,  ó  tal  vez  todos,  que  babrán  leído  los  cuadros  horribles  de  las  esce- 
nas inquisitoriales  en  los  autos  de  fó,  y  se  habrán  estremecido  al  leerlas  en 
loe  libros.  Pues  bien,  Sefiores,  yo  que  las  he  leído  más  que  en  los  libros;  yo, 
que  por  mi  deber  de  humilde  historiador  de  mi  patria,  be  tenido  que  ir  á 
buscar  documentos  originales  á  nuestros  archivos,  y  yo  que  he  tenido  en  mis 
manos  lo  que  tuvieron  en  las  suyas  los  inquisidores;  yo  que  conozco  so  letra 
y  su  rúbrica;  yo  que  he  visto  las  declaraciones  de  los  testigos,  que  he  tenido 
delante  de  mis  ojos  las  sentencias  originales,  dejo  á  la  consideración  de  ks 
señores  diputados  si  me  habré  estremecido  al  leer  aquellas  horribles  escenas* 
Sefiores,  en  punto  á  aborrecer  la  loquisiciou  es  imposible  que  me  gane  nadie, 
porque  qoerria  yo  perecer  antes  y  los  objetos  más  queridos  de  mis  «itrafiu 
qne  volver  á  semejantes  tiempos.  ;Cómo  ha  de  abogar  la  oooMsion  de  Gonstí* 
tncioa  porque  vuelvan  esos  tiempos,  si  tal  ves  no  habrá  nadie  que  10  hsys 
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otremeeido  tanto,  porque  mucbM  voces  he  tenido  que  sogair  con  la  ímagl* 
oacion  á  los  reos  desde  qoe  salían  de  los  calabozos  basta  que  iban  ¿&  dóndet 
á  esoqne  se  llamaba  por  sarcasmo  teatro ^  que  era  el  estrado  qoe  se  leranta- 
ba  en  la$  plazas  públicas  para  leerles  la  sentencié,  y  desde  alli  oondacirlos  al 
)Qgftr  del  saplicio?  He  Tiste  largaisjmas  descrtpciooes  originales  de  aquellas 
escenas,  y  me  parecía  tener  delante  los  semblantes  cadaróricos  qoe  sacaban 
de  los  calabozojy  con  aquellas  vestiduras  amarillas,  las  corozas,  los  pafios  ne- 
gros que  vestían  el  estrado,  con  las  luces  amarillas,  y  contrastando  todo  icon 
qué?  Con  el  lujo  de  los  reyes,  de  los  príncipes  y  princesas,  de  las  damas  de  la 
oórte,  de  los  nobles,  de  los  magistrados  y  caballuros,  que  asistían  á  estos  es- 
pectáculos; espectáculos,  Sefiores,  qoe  iba  á  ver  un  pueblo  inmenso  siempM;' 
qne  hasta  tal  punto  se  había  fanatizado  este  pueblo  que  había  convertido  esos 
espeetáculos  en  escena  de  diversión  y  de  puro  recreo.  Esta  es  la  verdad,  Se* 
ftores.  Durante  este  tiempo  se  sacrificaron  millares  de  victimas.  Los  hombres 
úkñ  eminentes  de  España,  los  teólogos  más  distinguidos,  los  humanistas  más 
célebres,  los  poetas  de  más  reputación,  los  escritores  de  más  lustre,  hasta 
k»  santos  eran  perseguidos  por  la  inquisición.  Digo  esto,  porque  podria  asus- 
tar á  mochos  que  entre  el  largo  catálogo  de  ellos  se  encuentren  distinguidos 
teólogos  que  tanto  lustre  hablan  dado  á  la  España  en  el  concilio  de  Trente, 
como  un  Arias  Montano,  un  Melchor  Cano,  el  arzobispo  Carranza,  el  venera- 
bb  fray  Luis  de  León,  el  sabio  fray  Luis  de  Granada,  el  historiador  Juan  de 
Mariana,  el  humanista  Sánchez  de  las  Brozas.  Casi  todos  los  hombres  distin- 
guidos de  la  literatura  padecieron  persecución  por  el  Santo  Oficio,  y  hasta 
San  Francisco  de  Borja  fué  perseguido  por  la  Inquisición;  el  mismo  San 
Ignacio  de  Loyola,  San  Juan  de  la  Cruz  y  hasta  Santa  Teresa  de  Jesús, 
también  la  padecieron.  Este  era  el  tribunal  de  la  Inquisición.  fSt  le  abor- 
receré yo,  Seflores!»  Estotro  pasaje  corresponde  á  lo  último  del  discurso:— 
«Pues  bien,  Seflores,  he  manifestado  que  al  principio  religioso  y  que  á  la 
oaidad  religiosa  debe  la  Espafia  el  ser  nación;  que  con  la  unidad  religiosa 
le  hizo  nación  independiente;  que  con  la  unidad  religiosa  se  hizo  nación  li- 
bre. Esto  mismo  continuaría  probando  basta  nuestros  dias  con  la  historia.  ¿Y 
qoó  es  lo  que  se  pretende  ahora,  Señores?  Que  se  rompa  de  repente,  sin  que 
nadie  nos  obligue  á  ello,  porque  nadie  nos  obliga,  sin  que  nadie  nos  lo  pida, 
porque  casi  nadie  nos  lo  pide;  por  lo  menos  fuera  de  este  recioto  yo  no  he 
visto  ninguna  de  esas  manifestaciones,  que  suelen  hacer  los  pueblos  para  sig- 
nificar su  voluntad.  Yo  tm  conciencia  no  me  atrevería  á  llamarme  verdadero 
intérprete  de  la  voluntad  nacional,  si  propusiera  la  tolerancia  ó  la  libertad  de 
coitos.  Yo  tengo  muy  presente  el  consejo  de  un  insigne  publicista,  qué  por 

cierto  &  nadie  parecerá  sospechodo.  Montesquieo  dice  en  el  libro  S5  de  so 
Tomo  zt.  SI 
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Eipifüu  ié  \a%  byw  «qao  et  qm  baena  Biixima  y  ana  baeoa  l«f  poUiíM  «i 
ponU  i  religioo,  cutodo  un  pueblo  do  ha  manifestad»  eator  dúgnatada  de  la 
religión  establecida,  ne  admitir  ningona  otra.»  SeAores,  esto  es  lo  qee  yo 
creo  relativamente  ¿  nuestra  Espafia;  yo  creo  que  con  eslo  ibamoa  á  prodactr 
una  gran  perturbación  aocial,  porque  esto  está  en  contradiccien  con  laa  tra« 
dicioaes  del  país,  con  sus  coetumbres,  con  sus  creencias  y  hasta  oon  ana  n^ 
ceaidadea;  creo»  Señores,  que  se  puede  prodaoir  un  giran  conflicto^  aun  lle- 
vando la  mejor  intención  de  hacer  el  bien.» 

Sin  eaÜMrgo  de  impugnación  tan  vigorosa,  poca  faltó  para  quedat  apso* 
bada  la  libertad  de  coitos  con  la  enmienda  del  Sefior  Montesino,  pues  .tuvo 
noTenka  y  nueve  votos  á  íavor  y  ciento  tres  en  contra.  Así  el  empate  aobió 
de  ponto  al  discntirae  la  enmienda,  en  que  pedia  el  Sefior  Corradi  que  á  nin* 
gun  espafiol  se  persiguiera  por  sus  opiniones  ó  sus  actoa^  y  que  s»  peniiiiera 
á  loa  «Uranjeroa  el  ejercicio  de  su  culto  á  sus  expensas  y  bajo  laa  oondicioiiea 
que  exigieran  las  leyes.  Más  trascendental  faó  todavia  el  diacuiao  del  Sefior 
Ckmdi  que  el  dai  Señor  Monteaino^  Sinceramente  católico  y  decidido  á  no 
abjurar  nunca  la  religión  de  sus  padres  se  declaró  desde  el  exardiOy  ai  bien 
dolidisimo  de  que  la  comisión  de  constitución  desconociera  el  derecho  precioso 
de  iodo  hombre  á  adorar  á  Dios  aegun  le  dicte  su  conciencia,  y  proscribiera 
explícita  y  terminantemente  la  tolerancia  de  cultos,  por  cuyas  des  lazonea 
habia  presentada  su  enmienda,  pues  tenia  por  imperfecta  la  constitución  po» 
lítica  en  que  se  consignaran  unos  derechos  y  se  suprimieran  otros,  cuando 
todos  son  como  raaaas  de  un  mismo  árbol  ó  eslabones  de  una  misma  oadaaa» 
y  cuando  del  ejercicio  de  estos  derechos  nacen  todas  las  libertades.  Por  ato* 
necse  á  la  utilidad  y  á  la  conveniencia  no  había  introducido  la  comisión  do 
bases  ninguna  variación  de  sustancia,  pues  desde  la  abolición  del  tribunal  del 
Santo  Oficio  no  se  perseguía  aquí  á  nadie  por  sus  opiniones  religiesaa,  y  vi* 
gente  dejaba  asi  la  intolerancia,  que  siempre  fué  señal  del  miedo,  de  lo  debí* 
lidad  y  de  la  diecadencia  de  las  naciones.  Para  demostrar  este  aserto  con  loln- 
don  á  Espafia,  sos  palabras  fueron  las  siguientes  entre  otras.  «riQuién  ignora 
los  desastres  causados  por  la  intolerancia  religiosa,  que  boy  se  quiere  diafraxar 
con  el  nombre  y  la  máscara  de  unidad  católica,  al  modo  de  un  puñal  cuya  pno* 
ta  se  oculta  entre  floreat  Si  i^uestcos  campos  están  desiertos;  si  laa  trea  cuar» 
tas  partes  de  nuestro  territorio  se  ven  despobladas,  en  lórminos  de  que  so  re- 
corren leguas  y  leguas  sin  encontrar  un  árbol,  una  casa,  un  plantíOi  nada  do 
cuanto  acredite  la  mano  de  la  laboriosidad  humana;  %Doestra  agricultura  no 
florece  y  en  algunas  partes  se  labra  todavía  la  tierra  como  en  tiempo  de  loo  fe- 
nicios; si  la  industria  no  prospera;  ai  nuestro  comercio  se  encuentra  casi  rodo» 
cido  á  la  nulidad;  si  caminamos  á  retaguardia  de  todos  loa  puebloa  cultos;  á 
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fífiíBOi^  nii  aislamiento  tan  estéril  como  desastroso,  qoa  foneota  los  hábi« 
tos  de  exdasHrnmo  y  las  preocupaciones  del  valgo,  atriMyaaey  no  á  nnestraa 
áesgraciasy  coma  soele  vulgarmente  hacerse^  sino  á  la  íntolerMicia  religiosa, 
manga  de  fne^o,  que  devoró  todos  los  elementos  de  nuestra  prosperidad;  nu- 
be de  langostas  que  arrasó  los  campos  de  la  civilización  espafiola.»  Entre  lo* 
males  de  la  intoleraocia  enumeró  el  establecimiento  de  la  Inqnisicidn  inicaa, 
qoe  convirtió  en  doctrina  de  persecncion  y  de  moerte  la  qoe  es  de  caridad  y 
de  mansedorntu-e,  y  sobre  las  mismas  aras  de  la  Divinidad  encendió  sns  ter« 
tííAq8  hogoeras;  la  expulsión  de  los  jadios,  medida  desastrosa^  que  arrancó  á 
la  industria,  al  comercio  y  las  artes  una  infinidad  de  brazos  útiles  y  produc^ 
toite;  la  pérdida  de  los  Países  Bajos,  rico  florón  de  la  corona  de  España;  la 
expulsión  de  los  morlacos,  por  la  cual  faltaron  brazos  á  mile»  al  cultivo  de 
Boestros  campos.  De  la  intolerancia  religiosa  consideró  derivada  radicalmente 
ia  intolerancia  política  entre  nosotros,  y  de  esta  suerte  expuso  su  pensamien- 
to. «Si  en  Espafia  no  ha  llegado  á  aclimatarse  el  gobierno  representativo;  si 
les  partidos  no  se  suceden  legal  y  pacíficamente  en  el  mando,  atribuyase  á  la 
intolerancia  política,  que,  de  la  misma  manera  que  las  ramas  del  árbol,  se 
deriva  y  nace  de  la  intolerancia  religiosa.  Ella  engendra,  sin  que  lo  sospeche- 
moB,  esas  lucbaa  sangrientas  que  nos  dividen,  eaae  pugna*  que  nos  hacen 
oofflbatimos  por  medio  de  revoluciones,  en  que  bay  vencedores  y  vencidos. 
Desgraciadamente  el  vencedor  en  España  representa  casi  siempre  el  papel 
de  verdugo,  y  el  vencido  el  de  víctima.  De  ese  mismo  principio  de  intoleran- 
cia religiosa  proceden  otros  principios  muy  funestos  á  nuestra  población  y  á 
Boestra  riqueza.  Del  principio  de  la  intolerancia  religiosa  han  nacido  e»  rt 
orden  moral  el  exclusivismo  y  la  preocupación;  en  el  orden  civil  la  tiranía» 
qae  es  la  intolerancia  del  poder  soberano  que  no  sufre  más  voluntad  ni  más 
opinión  qoe  la  soya;  en  el  orden  económico  la  prohibición,  que  no  es  más 
que  la  intolerancia  en  materia  de  tráfico;  en  el  orden  industrial  los  privile- 
gios y  el  monopolio,  que  no  son  más  que  la  intolerancia  en  cuanto  á  la  pro- 
dacoioB  y  la  riqoesa;  en  el  orden  social  la  amortización,  qqe  no  es  más  que  la 
intolerancia  con  respecto  á  la  propiedad.»  Tras  de  reconocer  qoe  el  argji- 
manto  de  mayor  fuerza  alegado  por  la  comisión  era  que  convenia  conservar 
la  unidad  religiosa,  por  ser  ventaja  del  pueblo  espafiol,  si  bien  adquirida  á 
mocha  costa,  le  ocurrió  que  del  mismo  argumento  osaban  los  absolutistas 
contra  las  reformaa  liberales,  al  explicarse  dQ  este  modo.-*€Puesto  que  para 
conseguir  la  unidad  política  hemos  tenido  que  destruir  uno  á  uno  los  fueros 
de  los  poebloa;  bemos  tenido  que  vencer  resistencias  porfiadas;  bemoa  tenido 
qoe  crear  ejércitos  permanentes;  hemos  tenido  que  hacer  los  mayores  esfoer* 
aoa^eonaiguicado  que  todo  se  subordine  á  una  voluntad  única  tcómjQ  ae  pre« 
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teode  que  renaiiciemos  ahora  al  fruto  de  tantos  sacrifidos t  AbaolalÜHDO 

por  absolotiamo,  tanto  Tale  el  politice  como  el  religioso.»  Despnes  de  ima 
reyolacion  trianfante  le  pareció  llegada  la  ocasión  de  qoe  tnTÍóramos  lo  que 
tienen  ya  todas  las  naciones  cnltas,  y  de  qae  no  fuéramos  una  excepción  úni* 
en  y  lamentable,  y  mis  coando  se  Té  que  la  prosperidad  de  los  pueblos  está 
en  razón  de  su  tolerancia.  Vehemente  mostróse  al  denunciar  que  los  no  cató* 
lieos  ni  tierra  lograban  aquí  para  sepultara;  y  terminó  por  decir  que  los  qne 
Totáran  contra  sn  enmienda,  Tírtoalmente  Tetaban  porque  TÍTamos  díTorcia- 
dos  de  todas  las  naciones  caltas,  y  porque  marchemos  á  la  decadencia  en  tos 
de  conseguir  prosperidad  y  gloria.   . 

Otra  Tez  osó  la  palabra  el  Sefior  Lafuente  para  contestar  i  dÍTersns  alu- 
siones personales.  Con  insistencia  rechazó  el  cargo  de  que  la  comisión  aspi- 
rase á  restablecer  la  intolerancia  antigua,  coando  proponía  la  libertad  de  con* 
ciencia,  bien  distinta  de  la  libertad  ó  tolerancia  de  coitos;  y  de  que  tratase 
de  ahogar  la  libertad  del  pensamiento,  pues  deseaba  la  libertad  de  opiniones 
manifestadas,  aun  oponiéndose  á  la  de  actos.  En  claro  puso  qoe  las  cortes 
constituyentes  de  4837  no  menos  progresistas  que  las  actuales,  se  habían 
abstenido  de  admitir  enmiendas  apoyadas  por  los  señores  Landero,  López  y 
Caballero  en  el  mismo  sentido  adoptado  por  la  comisión  de  bases,  lo  cual  re» 
Telaba  un  progreso  notorio.  Para  ir  más  allá  no  se  Teían  aspiraciones  en  el 
pueblo  espafiol  como  las  de  algunos  sefiores  diputados,  porque  la  tolerancia 
religiosa  no  estaba  en  sus  costumbres,  y  así  no  debía  tener  cabida  en  las  le« 
yes,  siendo  esta  doctrina  inconcusa  entre  los  publicistas  de  más  nota;  y  aqaí 
terminó  el  SeAor  Lafuente,  por  dar  lugar  á  qoe  otro  indÍTidao  de  ía  comisión 
respondiera  al  anterior  discurso. 

Elocuentemente  lo  hizo  el  Señor  Olózaga  de  contado.  Después  de  exponer 
que  la  comisión  estaba  en  posición  desTontijosa,  por  haberse  asestado  en  su 
contra  tantas  y  tantas  enmiendas  como  otras  tantas  baterías,  y  por  pareoer 
difícil  que  las  cortes  no  hallaran  alguna  más  de  su  agrado  que  la  segunda  ba- 
se, de  sus  labios  salieron  estas  palabras  por  demás  signifioatiTas.-^sSefiores, 
para  herir  de  frente  la  caestion;  para  que  tengan  la  dignación  de  oímos  los 
sefiores  á  quien  me  dirijo,  yo  Toy  á  sostener  la  causa  de  la  unidad  religiosa 
en  España;  la  causa  nacional;  y  la  voy  á  sostener,  Señores,  separándola  de 
toda  idea  de  intolerancia,  con  la  cual  malamente  se  ha  querido  amalgamar 
la  base  qoe  la  comisión  propone.  El  Señor  Gorradi  en  medio  de  tantos,  tan 
sólidos  y  tan  brillantes  argumentos  como  ha  presentado  á  la  consideración  de 
las  Cortes,  ha  incurrido  en  una  contradicción  muy  oTÍdente.  Sa  Señoría  nos 
ha  acusado  de  absolutistas.  Nos  ha  dicho  que  condenábamos  el  principio,  «I 
derecho  que  todo  hombre  tiene  de  dirigirse  á  su  Dios  en  la  manera  ea  qoe  lo 
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aatieoia.  Nos  ha  dicho  qae  hemos  proscripto  la  libertad  de  concieiicia;  que 
hemos  proscripto  la  toleraocia  de  coitos.  So  Señoría  ha  adacido  argomentosj 
y  ba  dicho  cosas  ma§;Qífíca8,  como  paedeo  decirse  al  partir  de  ese  snpuesto. 
Pero  si  sólo  coa  eso  se  ataca  á  la  comisión  ^coáles  debían  ser  las  consecaen* 
das  qae  So  Señoría  sacara?  La  de  qae  se  consignara  en  la  Gonstitncion  la  li- 
berlad  de  caitos;  y  Sa  Señoría  sostiene  únicamente  que  los  extranjeros  pae- 
dan  ejercer  en  España  el  culto  de  la  religión  qae  profesan.  Es  decir  qae»  ha- 
ciéndose ana  Gonstitacion  en  Espafia  para  los  españoles,  Sa  Señoría,  qae  cree 
qae  es  on  despojo,  qae  ni  la  comisión,  ni  las  cortes,  ni  la  nación  misma  pne- 
deo  hacer,  porque  ha  reconocido  en  sos  límites  jastos  la  soberanía  nacional; 
Sa  Señoría,  despees  de  decirnos  eso,  conviene  con  la  comisión  en  que  los  es- 
pafioles  no  tengan  ese  principio,  ese  derecho,  y  en  qae  qaede  proscripto  lo 
mismo  qae  So  Señoría  concede  qae  es  absolatamente  indispensable.  En  ana 
palabra,  con  la  enmienda  del  Señor  Gorradi  y  con  la  conclusión  de  so  dis- 
corso queda  destruido  su  discurso  entero.»  Para  la  cuestión  actual  juzgó  in- 
diferente que  se  partiera  del  principio  de  utilidad  ó  del  de  los  derechos  na- 
tnrales,  pues  el  mismo  Señor  Gorradi  habia  declarado  que  la  base  de  todos 
k»  derechos  es  la  justicia;  y  en  el  respeto  á  los  derechos  de  los  demás  con- 
siste ésta;  y  llámese  de  utilidad,  de  sociabilidad,  de  perfectibilidad,  ó  de 
ooDTeniencia,  lo  cierto  es  que  hay  una  medida  sin  la  cual  los  derechos  de  los 
osos  harían  los  de  los  demás  imposibles.  Sobre  la  necesidad  de  no  confundir 
la  uuidad  y  la  intolerancia  religiosa,  se  expresó  de  este  modo: — «No  creo  que 
haya  un  solo  español  que  no  bendiga  como  el  mayor  de  los  beneficios,  para 
compensación  de  tantas  desgracias  como  afligen  á  nuestra  patria,  la  unidad 
de  creencias  religiosas  en  los  españoles.  Esa  anidad  nos  ha  costado  la  perse- 
cución de  los  hombres  mas  ilustres  de  Espafia:  nos  ha  costado  el  atraso  en 
las  ciencias,  en  las  ciencias  sobre  todo  de  más  inmediata  y  más  útil  aplicación 
para  los  pueblos;  nos  ha  costado  el  que  la  unión  del  fanatismo  y  de  los  me- 
dios que  ponia  en  mano  del  absolutismo  hayan  hecho  que  la  nación  no  pros- 
pere, cuando  otras  iban  creciendo,  y  se  haya  quedado  en  el  atraso  lastimoso 
en  que  la  vemos .  Pero,  Sefiores,  si  estuviéramos  en  los  tiempos,  en  el  origen 
délas  persecuciones  religiosas  en  Espafia;  si  fuera  posible  que  esta  genera - 
don  con  estas  ideas  se  trasladase  al  tiempo  del  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción ¿habria  nadie  que  apoyase  esa  intolerancia?  No  trataré  del  estableci- 
miento de  ese  tribunal  en  Espafia;  no  hay  que  recordar  siquiera  que,  des- 
pués de  haber  existido  en  la  forma  en  que  era  conocida  la  antigua  Inquisi- 
don,  se  estableció  en  tiempo  de  los  Reyes  Gatólicos  principal  y  casi  exclusi- 
vamente para  la  persecución  de  los  judíos.  Los  cristianos  en  su  rencor  contra 
aquélla  raza  apelaron  á  aquel  medio  inícao  para  exterminarlos,  y  pagaron 
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é«p«et  m  mala  acdoD  oano  sa  paga  awnipra  la  iotolaráncia,  ywáñonm  i  aa 
Tea  iaa  paraecucioDes  qoe  creyoron  habían  de  limitarse  ¿  aoloa  los  jodiaa.  Vi- 
nieron loa  tiempos  de  la  reforma  religiosa;  ▼inieroa  loa  tiempos  en  qae  se 
abogó  ea  España^  derramando  la  sangre  de  tantos  varones  eotendidoa  |  apo- 
yándose mutuamente  el  despotismo  civil  y  el  eclesiástico,  la  razón  pública; 
ella 9  sin  embargo,  faé  haciendo  grandes  progresos,  y  el  hecbo  ea  aue,  subsis- 
tiendo el  mismo  sistema  en  lo  político  y  en  lo  religioso,  que  siendo  loa  reyea 
absolutos  y  existiendo  la  Inquisición  en  todo  su  poder,  ya  no  era  poaible,  ya 
no  babia  fuerza  contra  el  torrente  de  la  opinión  para  continuar  Iaa  peraecn- 
cionea,  y  para  hacer  eaos  autos  de  fó  que  han  sido  la  deshonra  de  tantea  ai* 
glos  en  España;  pero  en  medio  de  eso,  sirviendo  siempre  como  aervian  la  or- 
ganización de  aquel  tribunal  y  las  ideas  que  prevalecían  favorablea  á  él,  para 
contener  el  desarrollo  de  loa  adelantos  en  España,  vino  un  tiempo  ya  en  que 
todo  vino  á  tierra,  en  que  la  razón  contenida  estalló^  y  en  que  se  reformaron^ 
como  no  podían  menos  de  reformarseí  la  adminiatracíon  en  lo  civil  y  las 
creencias  en  cuanto  á  la  tolerancia  religiosas  Aquí  hizo  breve  reseña  de  lo 
aancionado  en  las  constituciones  de  4848  y  de  4837.  Sobre  este  punto,  y  de 
los  motivos  qoe  la  comisión  había  tenido  para  preaentar  la  segunda  base¿  cn- 
ya  parte  éltima  convino  en  que  se  redactara  do  eate  modo,  á  vista  de  loa  de- 
seos  de  muchos  señores  diputados.  «Ningún  español  ó  extranjero  podrá  aer 
perseguido  por  sus  opiniones  ó  creencias,  mientras  no  las  manifíeate  en  acto 
público  contrario  á  la  religión.»  Idea  bastante  cabal  del  reato  del  diacorao  del 
Señor  Olózaga  se  halla  en  los  siguientes  pasajes: — «Los  Señores  que  disientan 
de  mí  y  piensen  lo  oontrario  pueden  decir,  cuando  llegue  el  día,  lo  que  han 
visto  en  esta  nación  para  asegurar  que  renuncie  á  la  religión  de  sos  padres; 
qué  reclamaciones  han  venido;  qué  proclamas  se  han  formulado;  qué  peticio- 
nes se  han  dirigido.  Y,  Señores,  esto  es  tanto  máa  exacto,  tanto  más  admi- 
rable respecto  de  los  que  se  consideren  más  cercanos  al  pueblo  por  sos  ins- 
tintos y  sus  tendencias;  porque  ciertamente  la  masa  del  pueblo  español  no 
está  hoy  más  dispuesta  que  ha  estado  en  ninguna  otra  época  á  cambiar  de 

aentimientoa,  á  cambiar  de  fé,  á  cambiar  de  coito La  religión,  Señorea, 

ha  sido  en  España,  como  en  todas  partes,  ocasión  de  grandes  abu8<»,  de 
crueles  persecuciones.  Pero  la  religión  cabalmente  tiene  en  España  un  ca- 
rácter nacional Se  asocia  á  todas  las  ideas  de  patriotismo,  á  todas  las 

ideas  de  libertad  y  á  todas  las  ideas  del  porvenir  que  deben  existir  en  este 
pueblo.  La  religión  se  localiza  en  España^  y  cada  pueblo  tiene  su  patrón,  y 
cada  fiesta  religiosa  es  al  mismo  tiempo  una  fiesta  cívica  y  una  fiesta  popo- 
lar.  La  religión,  y  aun  la  devoción  misma,  toma  en  Espacia  un  color  de  pa- 
triotismo: y  los  aragoneses  y  la  noble  ciudad  de  Zaragoza,  dejarían  de  aer 
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i'ydejanadeaer  ZaragoMt  aales  de  qM  er«f«nii  que  la  otina  <• 
la  indepeodencia  y  de  la  libertad  espaftola  no  estaba  identificada  con  la  imá- 
gen  que  elles  adoran  ^rtioularmente.  La  religión,  Sefiorea,  es  on  aantimiea- 
to,  68  aoblime,  ea  respetable  á  todos;  y  es  de  tal  manera  noble,  y  de  ta 
manera  digno,  y  de  tal  manera  patriótico  en  España,  que  no  temo  yaqne 
ningano  individoalmente  pueda  recibir  estas  ideas  con  desden  ni  incredoli- 

dad ¿A  qué  se  ¡ntoca  la  revolacion,  Señorest  ¿Qaé  partido  se  pudiera  sar 

car  de  ella  para  la  coeetion  que  nos  ocupa?  La  comisión  ha  considerado  muy 
detenidamente  las  causas,  que  han  podido  producir,  que  han  producido  Tero- 
símilmente  te  última  revolución.  La  comiaioo  propone  el  medio  que  cree  mea 
adecuado  para  impedir  la  repetición  de  los  males  que  la  han  traido;  ha  creído 
que  la  burla  que  se  hacia  del  sistema  representatiTo  era  la  que  principalmente 
había  hecho  é  la  nación  y  á  sus  hombres  más  distinguidos  aliarse  contra  el  úU 
timo  gobierno;  y  ba  propueato  la  reunión  periódica  de  las  cortes,  la  reunión  de 
eHas  por  tiempo  determinado,  la  ninguna  obligacioii  de  pagar  las  contribución 
nes  no  Tetadas  por  las  cortes;  el  castigo  de  los  que  intenten  cobrarlas:  esos 
eran  los  males  que  provocaron  la  revolnciony  y  para  esos  propone  la  comisión 
remedio»  Para  lo  que  no  propone  ninguno  es  para  io  que  oree  que  no  eatá  en 
el  ánimo  del  pueblo  espafiol  ni  entre  los  elementos  que  produjeron  asa  rovo- 
lucioa.  Ha  creído  que  todo  lo  que  ae  podría  hacer  era  conservar  al  pueblo  la 
unidad  reügioaa,  aun,  si  fuere  posible,  de  tal  manera  que  ninguna  autoridad 
de  ninguna  especie  persiguiese  por  opiniones  religiosas.  Ha  lamentado  la  oo* 
misioiit  como  en  términoa  tan  elocuentes  lamentaba  el  Sefior  Gorradi,  los  ex- 
cesos de  las  autoridades  edesiásticaa  que  han  privado  de  sepultura  religiosa 
á  los  que  han  muerto  en  Bspafia,  perteneciendo  á  otraa  creenciaa;  pero  el 
renkedio  no  está  en  lo  que  ha  propuesto  el  Sefior  Gorradi:  el  remedio  está  en 
el  gobierno,  en  el  gobierno  que  debe  hacerlo  per  los  tratados,  que  puede  ha- 
cerlo por  laa  leyea Goai^do  no  se  puede  prescindir  ni  hay  nadie  que  pres- 
cinda del  respeto  amcero  con  que  participamos  todos  del  sentimiento  religio- 
so del  pueblo  «spafiol;  cuando  se  sabe  que  sería  inútil  el  ofrecerle  lo  qae  él 
no  quiere;  cuando  no  es  neoeiario  ofrecérselo  á  los  extrasijeros,  debiendo  bas- 
tar para  la  protección  de  sus  personaa  y  de  sus  creencias  lo  que  en  la  base 
de  la  comisión  se  propone;  hemos  de  ir  nosotros  á  adoptar  una  «nmienda, 
que  iiene  todaa  los  iaconvenientes  que  he  indicado,  y  ba  de  verse,  Señores, 
esta  comisión  tan  honrada  por  laa  cortes  con  su  elección  sin  tener  la  bonra 
de  que  ae  examine  al  menos  la  base  que  propone,  la  base  que  modifica  por 
el  respeto  que  debe  á  las  opiniones  de  los  Sefiores  diputados.....?  To  les  rué- 
go  okuy  eacarecidamente  que  no  se  dajjea  llevar  de  palabras  que  no  hayan 
podido  aer  en  mi  tan  felicea  como  quisiera;  que  no  aairen  en  eata  una  cuesUon 
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«ttke  h  comisión  y  ka  aatorosdo  la  emmoDda;  qae  cona  14eroii  que  ao  h^y 
▼oto  do  más  trascendencia  y  qne  deba  darse  con  más  calma;  qae  no  hay  roto 
qae  deba  darse  con  más  circunspección  qae  el  Toto  qne  van  á  dar  ahora;  y 
qoe  por  las  inspiraciones  del  patriotismo»  no  por  ningún  otro  sentimiento  per» 
ional»  les  mego  qae  no  sea  contrario  al  dictamen  de  la  comisión.» 

Solemnes  fueron  aquellos  instantes:  mayor  esfuerzo  hi20  el  Señor  Gorradi 
por  su  enmienda  al  recti6cer  ideas  equivocadas  por  el  Señor  Olózaga,  y  al 
exponer  calorosamente  que  tampoco  habían  llegado  manifestaciones  relativas 
¿  ciertas  bases  constitucionales,  como  la  de  que  hubiera  diputación  permañen- 
de  cortes  y  de  que  de  ellas  dependiera  el  tribunal  de  Cuentas;  y  qne  los  legí- 
timos representantes  de  la  opiinion  del  pais  eran  los  dipotadoa  de  las  cortea 
constituyentes,  no  debiéndose  olvidar  que  de  la  opinión  publica  era  también 
órgano  una  parte  de  la  prensa  que  abogaba  asimismo  por  la  tolerancia  de 
cultos*  k  causa  de  la  votación  reciente  de  la  enmienda  del  Sefior  llontaaioo» 
sobremanera  se  temia  qoe  la  del  Sefior  Gorradi  obtuviera  mayoría  de  votos. 
Indispensable  juzgó  ya  el  gobierno  que  su  voz  se  oyera  en  t\  importantísimo 
debate,  y  el  ministro  de  Estado,  levantóse  á  hacer  uso  de  la  palabra*  Don 
Claudio  Antón  de  Luzuriaga  éralo  por  entonces;  con  la  triple  autoridad  de 
las  canas,  de  la  conseooencia  política  y  del  saber  profundo  no  pudo  impedir 
las  interrupciones  frecuentes:  sereno  de  áoimo  sostuvo  la  causa  que  pareció 
mejor  á  su  práctica  de  estadista;  y  frases  brotaron  de  sus  autorisadoe  lábíoa 
que  hay  que  transcribir  á  la  letra,  por  la  cireanstancía  de  pintar  muy  al  vivo 
lo  critico  de  aquellos  momentos  angustiosos.— «Había  pensado  reaervarae 
para  cuando  se  discuta  la  base;  pero  el  peligro  qjle  corrió  ayer  esta  de  no 
verse  discutida,  el  peligro  qoe  puede  correr  todavía,  obliga  al  gobierno  á  an- 
ticiparse á  decir  muy  pocas  palabras No  puedo  hablar  como  filósofo,  y 

alganoa  ratos  lo  siento,  porque  filosóficamente  quisiera  yo  tratar  del  culto; 
porque  no  he  oido  todavía  esplicar  lo  que  es  caito;  porque  el  culto  en  último 
resoltado,  tal  como  viene  á  quedar  en  la  base  y  después  de  Iss  explicaciones, 
d  coito  no  es  más  que  simplemente  una  regla  de  policía  pública;  y  lo  siento 
también.  Señores,  porque  en  mis  principios  la  filosofía  y  la  religión  no  son  in- 
compatibles, como  se  ha  creido.  El  mismo  Dios,  que  con  su  bondad  dio  facul- 
tad al  hombre  para  adquirir  la  ciencia,  puso  también  en  el  corazón  humano 

el  sentimiento  religioso,  y  no  pueden  ser  enemigos Hace,  pues,  Señorea* 

un  ultraje  á  la  dvilttacion  de  nuestro  país  el  que  recuerda  aqaí  los  borrorea 
de  la  Inquisicioo.  En  aquel  tiempo.  Señores,  la  conc  encía  era  espiada,  ana 
arcanoa  eran  arrancadoa  con  tormentos,  y  ese  sentimiento  religioso  era  repri- 
mido con  las  últimas  penas;  y  esa  memoria  obra  aquí  en  el  ánimo  de  mn- 
dios  sefiores  diputados,  que  no  digo  yo  que  confuodenf  pero  que  se  olvidan 
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i»  Ma  dífereacíft  eMocial,  qae  ya  ht  (ooaéo  biea^l  Seftor  Olóxaga»  pero  qae 
«  necesario  repetir,  porqae  yo  creo  qae  indace  á  errores.  Sefiores,  ni  la  oo- 
ffliflioD,  ni  el  gobierno,  ni  las  leyes  ordinarias  penales,  ni  nadie  pone  trabas; 
hace  ya  mncbo  tiempo  que  ¿  oadie  se  ba  ocurrido  aqaí  poner  trabas  á  la  li- 
bertad de  conciencia.  ¿4  quién  le  ha  ocurrido  eso?  ¿Cómo  se  ultraja  así  á 
aaestro  paist  ¿Cómo  decia  ayer  el  Sefior  Montesioo  que  ni  los  católicos  se 
atreven  A  venir  entre  nosotros?  No,  Señores,  ni  la  ley  ni  nadie  penetra  ni 
penetrará  después  de  la  base  aprobada  en  ese  santuario  de  la  conciencia.  Pero, 
Señores,  el  seotimiento  religioso  es  comunicativo;  se  comunica  á  los  que  han 
recibido  una  misma  educación  y  se  han  educado  en  la  misma  creencia;  se  llega 
á  formar  un  sentimiento  común  y  este  necesita  una  manifestación  exterior,  y 
esta  manifestación  es  el  culto,  y  ese  culto  es  el  vínculo  más  fuerte  entre  los 
hombres;  es  el  vínculo  más  resistente,  es  el  vínculo  que  no  puede  romper  el 
hacha  del  martirio,  que  no  puede  romper  una  ley.  El  politeismo  y  el  mono« 
teismo,  todas  las  religiones  conocidas,  todas  han  encontrado  adhesión  hasta 
el  martirio.  Pero,  Sofiores,  ¿cuál  es  la  primera  condición  de  una  ley  que  ha  de 
nacer  con  yida,  que  no  ha  de  nacer  muerta?  Es  la  conformidad  con  la  volun- 
tad general,  con  la  opinión  general.  Y  se  equivoca  el  Señor  Gorradi  cuando  di- 

ce  que  la  opinión  pública,  la  opinión  general  está  aquí Se  equivoca,  Seño- 

res,  se  equivoca Se  me  puede  contestar;  pero  tengo  derecho  á  que  no  se 

me  interrumpa;  jamás  interrumpo  yo  á  nadie.  Señores,  el  producto  délas  ma- 
yorías no  es  la  opinión  pública,  cuando  no  está  conforme  con  la  opinión  gene- 
ral del  país.  Este  e^  un  hecho  ¿y  saben  los  señores  diputados  el  modo  de  ave- 
riggar  este  hecho?  Es  muy  fácil;  que  cada  uno  se  retire  á  su  casa;  que  lo  pre- 
gante á  su  padre,  á  su  madre,  á  su  esposa.  Y  cuidado,  Señores,  que  en  esta 
materia  las  mujeres  son  muy  dignas  de  ser  consuliadas;  son  las  que  más  influ- 
yen en  la  opinión  pública,  las  que  forman  nuestras  opiniones  particulares... ••. 
Señores,  un  poco  de  indulgencia  merecemos  los  que  tenemos  bastante  abne- 
gación porque  pasar  para  acomodamos,  porque  sentimos  la  necesidad  de  aco- 
modarnos á  esa  opinión  general  del  país,  que  es  nuestra  ley.  Y  Señores,  si 
alguna  cosa  falta  que  averiguar,  si  hay  algún  hecho  social  que  pueda  demos- 
trarse, es  este;  no  solo  remitiendo  á  los  diputados  á  sus  casas,  sino  exten- 
diendo un  poco  la  pesquisa,  que  vayan  á  sus  familias,  á  sus  pueblos;  que  in- 
quieran bien  la  opinión.  Y  se  me  apuntaba  aquí  una  cosa,  que  es  verdad;  no 
he  visto  entre  loe  infinitos  programas  electorales,  que  se  han  presentado,  no 
he  visto  más  que  uno  en  que  se  hablaba  de  tolerancia  de  cultos,  y  le  tuvieron 
qae  recoger  á  las  veinticuatro  horas  y  no  obtuvo  un  voto.»  Sobre  el  verdade- 
ro sentido  de  la  base  y  el  de  nuestra  legislación  actual  en  la  materia  hiio 
Qoa  etplicaoioD  breve  y  oportuna,  patentizando  que  lo  de  no  perseguir  á  na- 
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die  por  fin  opíDioaei  reügiiMas  ya  tenia  el  asintimieato  de  pnoatrpg  pr«ladoS| 
desde  que  aotorízaron  la  publicación  del  código  penal  vigente  como  senadores; 
fnes  allí  se  consigna  lo  mismo  qne  en  la  base  tan  impugnada  con  enmiendas, 
y  también  le  intermmpieron  significativos  rumores,  á  pesar  de  exponer  cosu 
tan  importantes.  Sólo  obtuvo  aplausos  al  afirmar  qae  oí  gobierno  propendía  á 
que  los  extranjeros  tuvieran  sepultura  religiosa,  aun  cuando  no  fueran  católi- 
cas y  tuvieran  la  desgracia  de  morir  en  España.  De  esta  suerte  acabó  so  dis» 
■oarsb  notable:— «Señores,  el  congreso  está  fatigado;  yo  soy  muy  viejo,  y  mi 
voz  muy  débil  para  dominar  los  rumores  de  los  señores  diputados  á  quienes 
no  tengo  el  gusto  de  agradar....  Por  consiguiente^  uniendo  mi  súplica  á  la  del 
Señor  Olózaga,  yo  rogaré  á  los  señores  diputados  que  han  firmado  enmiendas 
y  que  las  ban  firmado  en  el  error  de  que  se  podria  impedir  la  inhumación  de 
as  personas  de  otros  cultos  que  mnerea  en  nuestro  pafs,  6  de  que  esta  base 
se  opone  para  qne  en  adelante,  cuando  llegue  i  baber  una  necesidad,  ese  he- 
cho social  se  tome  en  consideración;  yo  me  tomo  la  libertad  de  advertirles 
que  se  equivocan,  que  depongan  ese  error,  y  que  depuesto  se  unan  é  la  comi- 
sión para  votar  su  bas4,  porque,  vetándola,  yo  les  aseguro  que  conjuran  un 
grave  peligro  para  nuestro  pais.»  Antes  habia  manifestado  que  se  veía  may 
tentada  la  lealtad  de  algunas  provincias,  y  que  flaquearia  acaso,  si  á  los  insti- 
gadores se  les  daba  motivo  para  divulgar  que  al  lado  del  altar  de  sus  mayoroB 
ae  iba  á  erigir  otro. 

En  segaída  vino  la  votación  de  la  enmienda:  con  vivaz  anhelo  fueron  so* 
mando  los  votos  cuantos  asistían  á  sesión  tan  interesante:  ciento  quinos  re- 
sultaron á  favor  y  ciento  treinta  j  tres  en  oontra;  y  ya  desde  entonces  se  po- 
do augurar  qae  la  segunda  base  Hegarta  á  ser  discutida.  Nuevos  tropiezos  hu- 
bo que  salvar  contra  la  unidad  religiosa,  más  ó  menos  derminada  por  las 
enmiendas  de  los  Señores  Seoane,  Degollada,  Salmerón  y  Figuerola,  y  por 
último  contra  lo  pretendido  por  el  Señor  Jaén  bajo  concepto  más  restridivo. 
Una  vez  y  otra  volvió  á  aparecer  infatigable  nnestro  Don  Modesto  Lafuente 
sobre  la  brecha.  Con  el  Señor  Seoane  reconoció  que  la  comisión  no  habia  da- 
do gusto  ni  á  unos  ni  á  otros,  si  bien  añadiendo  qae  eso  daba  á  entender  qne 
habia  huido  de  los  extremos  y  tnostrado  cordón.  De  su  respuesta  al  Señor 
Salmerón  son  estos  pasflges.  irNo  conduciría,  pues,  á  nada  estaUecer  la  libar-  ¡ 
tad  de  ouHoe  en  la  ley  fundamental  del  Estado,  nñeatras  esta  tolerancia  ó  ¡ 
libertad  no  estuviera  en  los  hábitos  del  país,  mientras  ao  la  autorízáran  las  | 
costumbres  de  la  nación.  La  tolerancia  no  sé  impone;  lo  único  que  puede  ha- 
cerse ea  darle  reconocimiento  legal  cuando  está  admitida...*,  la  verdad  es,  ! 
Señores,  que  si  esas  naeiones,  donde  hay  libertad  ó  tolemncia  de  coitos,  pa-  ! 
iMeran  recolMvr  la  unidad  religiosa  sin  guerras  ni  trastornos,  la  recibirían  oo-         ¡ 
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no  «ti  bien  social  dt  inaslímablo  preoío.  Oigo  dedir  qao  oó;  yo  creé  qoe  ei; 
porque  estoy  persuadido  de  qoe  eco  la  unidad  religiosa  desaparecerían  las  la« 
chas  qoe  hay  en  esos  paisas  entre  católicos  y  protestantes.  Seria,  pues,  un 
bioQ  la  anidad  religiosa  y  la  (eodrian  si  pudieran  adquirirla  sin  los  trastornos 
qse  serian  consiguientes,  como  los  hubo,  y  muy  lamenlables,  coando  se  rom- 
pió aquella  unidad.  Porque  conviene  también  advertir,  Sefiores,  y  tener  muy 
•D  cuenta,  que  en  ninguna  nación  se  ha  establecido  la  libertad  de  caitos  es» 
poDtáneamente»  ni  por  medio  de  los  legisladores  del  país,  como  se  pretende 
iMcer  aquí,  sino  que  ba  costado  muchísima  sangre  y  mochísimos  disturbios  el 
establecerla.»  Te  se  había  desechado  la  enmienda  del  Señor  Jaén  por  consi* 
derable  número  de  votos:  ya  se  estaba  en  plena  discusión  de  la  segunda  base; 
discusión  muy  bien  sostenida,  aunque  al  parecer  agotada,  cuando  en  contra 
de  una  aseveración  del  Señor  Godines  de  Paz  dijo  el  Señor  Laloente:  «Ha 
dicho  que  la  comisión  ha  manifestado  que  la  libertad  de  caitos  está  en  sos 
principios,  está  en  sos  deseos;  que  eso  es  lo  qoe  propone;  que  eso  es  lo  que 
quiere,  si  bien  tal  vez  opine  que  no  sea  ocasión  <^rtuna.  Señores,  los  dis- 
corsos qoe  ba  habido  necesidad  de  pronunciar  para  impugnar  tantas  enmien* 
das  como  se  han  presentado  á  esta  base,  todas  en  el  sentido  de  desear  la  to« 
lerancia  ó  la  libertad  de  cultos,  y  las  votaciones  que  á  ellas  han  seguido,  me 
parecen  bastante  testimonio  de  que  no  son  esos  los  principios  y  deseos  de  la 
comisión,  por  lo  menos  en  las  circunstancias  en  qoe  estamos,  y  en  los  tiem- 
pos eo  que  tenemos  que  acordar  y  deliberar  sobre  esta  materia,  porque  la 
comisión  no  dice^como  pensarla  si  estuviera  en  otros  tiempos  y  en  otros  paí- 
ses.» Después  de  todos* habló  el  Señor  Nocedal  en  contra,  y  del  Señor  Olóza- 
ga  fué  la  respuesta  oportuna,  á  causa  de  haberle  cedido  el  Señor  Lafuente 
con  insistencia  la  palabra;  mas  no  sin  dejar  consignado  qoe  en  nadie  absolo- 
tsmeote  reconocía  derecho  para  interpretar  las  intenciones  de  la  comisión  de 
otro  modo  que  el  textual  de  la  segunda  base.  Aprobada  quedó  finalmente  por 
doscientos  votos  contra  cincuenta  y  dos  el  4.(»  de  marzo  de  4866  á  las  doce  y 
Dedia  de  la  madrugada.  Antes  y  después  llegaron  diversas  representaciones 
en  esotra:  una  del  Señor  Obispo  de  Cádiz  rompió  la  marcha,  y  se  decidió  qoe 
esta  y  las  sucesivas  pasaran  á  k  comisión  de  bases:  otra  firmada  por  cuatro 
ó  cinco  mil  personas  de  la  capital  y  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Ya* 
leacia  se  leyó  á  k  postre:  sobre  ella  bobo  debate  empeñado,  y  lo  caracterizan 
dos  proposiciones  aprobadas  de  resultss;  segon  la  primera  debían  pasar  al 
gobierno  todas  las  exposiciones  relativas  á  la  segunda  base,  qoe  presentaran 
indicios  de  contener  firmas  falsas  6  suplantadas,  para  qoe  las  remitiera  á  los 
tribunales  de  justicia;  por  la  segunda  se  decbíró  qoe  no  se  admitiría  petición 
«Igona  respecto  de  las  bases  constitudonaies  á  medida  qoe  estas  inesen  a|Mro- 
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badas.  No  es  dodoso  que  hubo  instigadoros  para  qae  abuodasen  representaoio- 
oes  contra  la  segunda  base,  y  qae  periódicos  de  ciertos  matíces  las  inaertermí 
en  sos  columnas  con  propósito  notorio  de  alarmar  inmotivadamente  las  con* 
ciencias.  De  ana  manera  eficaz  trabajó  Don  Modesto  Lafuente  por  atajar  la 
falsa  alarma  con  dar  á  luz  un  opúsculo  interesante,  y  poner  alli  de  manifiesto 
qne  nada  alteraba  de  lo  existente  la  base  aprobada  por  las  cortes,  paes  que- 
daba en  su  pleno  vigor  la  unidad  religiosa,  y  ya  en  el  código  penal  se  consi- 
deraban punibles  solamente  los  actos  contrarios  ¿  la  religión  católica  profesa* 
da  por  los  españoles.  Grande  fué  la  aceptación  de  aquel  oportunísimo  escrito; 
y  su  lectura  demostrará  siempre  qne  el  antiguo  Fray  Gerundio  figuró  entre 
los  principales  campeones  que  pelearon  triunfolmente  contra  el  estableci- 
miento de  la  libertad  ó  de  la  tolerancia  de  cnltos  en  Espafia;  y  qae  á  la  par 
suya.combatieronpor  la  anidad  religiosa  Don  Claudio  Antón  de  Lozoriaga, 
Don  Salostiano  Olózaga  y  Don  Martin  de  los  Heros  por  la  razón  fundamental 
de  estar  satisfecho  el  país  con  ella  y  de  habérselo  sacrificado  todo.  Siempre 
la  discasion  de  la  segunda  base  aparecía  entre  las  mas  notables  de  las  habi- 
das en  las  cortes  espafiolas,  y  bien  merecía  ser  impresa  en  tomo  separado, 
como  la  de  la  abolición  del  Tribunal  del  Santo  Oficio,  que  en  Cádiz  fué  lleva- 
da á  felicisimb  remate. 

*  Mucho  contribuyó  también  la  ley  sobre  desamortización  eclesiástica  á  qae 
los  enemigos  de  la  situación  de  entonces  dejaran  de  insistir  en  la  pugna  á  una 
base  nada  contraria  á  la  unidad  religiosa.  No  corresponde  aqui  puntualizar  los 
arbitrios  que  se  pusieron  á  las  calladas  en  juego  para  que  dofia  Isabel  II. 
no  sancionase  la  ley  de  4. o  de  Mayo,  bien  es  bueno  recordar  que  hasta  se  so- 
poso  que  sudaba  una  imagen  de  Jesucristo  crucificado  en  el  templo  de  San 
Francisco  el  Grande.  Áquf  representaba  monseñor  Franchi  á  la  Santa  Sede; 
no  habiendo  encontrado  motivo  para  dejar  so  puesto  cuando  la  segunda  base 
fué  aprobada,  sus  pasaportes  solicitó  diligente,  asi  que  la  ley  sobre  desamor- 
tización eclesiástica  obtuvo  la  sanción  de  la  corona.  Tampoco  encajaría  bien 
el  relató  de  los  diversos  alborotos  de  mayor  ó  menor  trascendencia,  que  por 
espacio  de  un  bienio  tuvieron  el  orden  público  en  jaque.  Teatro  fué  Aragón 
de  una  intentona  carlista  sin  resultado;  y  Yalladolid  fuélo  mas  adelante  de 
incendios  horrorosos,  que  exigieron  la  presencia  de  un  ministro  de  la  corona, 
para  hacer  las  debidas  informaciones.  Este  cargo  tuvo  Don  Patricio  de  la  Bs- 
cosura:  á  au  retomo  hubo  crisis  acerca  de  su  permanencia  en  el  ministerio 
ó  de  su  salida;  por  la  primera  abogaba  el  Duque  de  la  Victoria,  por  la  se- 
gunda el  Conde  de  Lacena.  Ya  describirán  los  biógrafos  de  este  personaje  sa 
papel  durante  las  cortes  constituyentes  y  en  la  gobernación  del  Estado,  como 
dipotado  y  ministro,  no  tocando  aquí  sino  consignar  qae  en  Don  Leopoldo 
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OVomiell  YiBcnlaroii  tus  Mperanzas  de  ter  al  orden  y  á  la  libertad  en  per- 
fecta armenia  los  qoe  dentro  de  aqaeUa  asamblea  formaron  el  centro  parla* 
Dentario,  del  coal  nuestro  Don  Modesto  Lafoente  fué  moy  luego  individoo. 
Bemelta  la  crfais  á  disgusto  del  duque  de  la  Victoria»  al  general  O'Donnell  fió 
Dona  Isabel  II.  la  formación  de  un  naero  ministerio.  Así  podo  aquel  varen 
flustre  iniciar  la  realización  del  pensamiento  fecundo  de  la  Union  liberal  en 
el  mando.  Antiguos  moderados  y  progresistas  eligió  para  compañeros:  á  ma- 
no armada  tnvo  que  sostener  por  tres  dias  la  prerogativa  de  la  corona:  desn- 
uda clemencia  mostró  inmediatamente  después  del  triunío;  y  de  tan  buen 
efecto  fué  que  de  resultas  del  conflicto  no  hubiera  procesos  ni  aun  prisiones 
qoe  hombres  de  arraigo  y  de  los  dos  partidos  liberales  aceptaron  gustosos  el 
nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  del  Ayuntamiento  de  esta  villa.  M^  ó 
menos  resistencia  hubo  que  vencer  asimismo  en  las  ciudades  de  Barcelona  y 
Zaragoza.  Aquel  fué  un  verdadero  golpe  de  Estado:  en  beneficio  se  dio  del 
áiden  y  con  designio  de  que  la  libertad  no  sufriera  menoscabo  ninguno.  Di- 
sueltas quedaron  la  milicia  nacional  y  las  cortes  constituyentes,  y  sustituida 
por  un  Acta  adicional  á  la  Constitución  de  4846  la  Constitución  nueva  y  lla- 
mada ezactísimamente  nonata;  pero  aquel  ministerio  estaba  animado  de  es- 
pirita liberal  á  todas  luces,  y  en  la  nación  bailaba  suficiente  apoyo,  para 
mantener  el  público  sosiego  y  avanzar  por  la  via  de  las  reformas.  Su  duración 
por  desdicha  no  llegó  á  tres  meses:  al  general  O'Donnell  sucedió  el  Sefior 
Duque  de  Valencia  á  4S  de  Octubre  con  propensión  manifiestamente  reaccio- 
naria. Por  si  dejó  la  ley  de  desamortización  eclesiástica  sin  efecto  y  el  Acta 
Adicional  plenamente  anulada:  y  en  la  Constitución  de  4845  introdujo  reíor- 
mas,  y  por  medio  de  la  ley  del  Señor  Nocedal  aherrojó  la  imprenta  con  apro* 
bacion  de  las  cortes.  Así  y  todo  no  pudo  al  fin  prolongar  su  existencia  más  de 
maño.  Dos  ministerios  intermedios  buho  presididos  respectivamente  por  loe 
Señores  Armero  é  Isturiz  antes  de  que  Don  Leopoldo  O'Donnell  volviera  á  su- 
bir al  poder  el  año  de  4858  á  30  de  Junio. 

Aon  están  calientes  las  cenizas  del  célebre  personaje  que  á  la  Union  libe- 
mi  aspiró  á  dar  forma;  no  estamos  exentos  los  contemporáneos  de  pasiones; 
mis  no  por  eso  hemos  de  permanecer  mudos;  si  erráremos  en  nuestros  Jui- 
cios, ya  los  enmendará  la  posteridad  con  sus  fallos.  No  muertos,  pero  sí  que- 
brantados, se  hallaban  los  antiguos  partidos,  á  fuerza  de  luchas  enconadas 
entre  moderados  y  progresistas,  de  sus  discordias  intestinas  y  de  su  recíproco 
eidusifismo;  y  asi  la  Union  liberal  tuvo  razón  de  ser  naturalísima  y  oportu- 
na, para  poner  término  á  las  revoluciones  con  la  práctica  sincera  del  gobierno 
Kpresentativo,  y  para  consignar  el  fácil  juego  de  las  instituciones  liberales* 
Sit  nndeo  sacaba  la  Union  liberal  de  los  moderados  no  hechos  atrás  y  afines 
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eoo  los  progreehias  de  Boloria  templaiiza;  y  fígoc  leoia  pojante  pan  ttafai 
á  cabo  la  magna  empresa.  €oa  av  jefe  Don  Leopoldo  O'DonneM  te  nanttfo 
en  el  poder  may  cérea  de  an  lastro;  y  las  eaperantas  ae  redajeron  á  deten* 
gafioa.  Inútiles  faeran  aquí  los  pormenores:  nn  hecho  lo  comprueba  do  bokCoc 
á  los  principios  de  la  situación  aquella  faeron  moy  notaUet  por  foribondos  y 
agreaiTos  los  articalos  domnicaU$  de  la  Bépaña;  y  A  poc^  andar  los  tiempos, 
ya  en  las  colamnas  de  este  periódico  se  leian  artículos  moy  laadatoríos  del 
general  O'Donnell  y  de  sas  actos  gnbernatiYOS.  Con  hacer  la  semblansa  del 
Sefior  Don  losó  Posada  Herrera  se  explioaria  todo,  pues  sn  excepticisno  es 
cap¿z  de  esterilizar  lo  más  fecundo.  Varios  progresistas  y  moderados  se  toI» 
yieron  á  sus  respectiTss  filas:  disidentes  hubo  con  el  Sefior  Ríos  y  Rosas  por 
jefe;  y  razón  de  sobra  tuTO  para  decir  el  sucesor  del  Sefior  Posado  que  la 
Union  liberal  no  había  formado  iglesia  en  cinco  afios,  pues  se  ignoraba  dóode 
estaban  los  cismáticos  y  quiénes  eran  los  ortodoxos.  Verdad  es  que  de  Uber« 
tad  práctica  se  disfrutó  en  mayor  grado  que  nunca;  pero  despees  de  regir 
Don  Leopoldo  O'Donnell  los  destinos  de  la  nacicn  mocho  más  tiempo  que  otro 
ministro  alguno  de  nuestros  días,  con  el  prestigio  del  lauro  de  África  y  con  la 
divisa  de  Union  liberal  sobre  su  bandera,  aun  se  podían  exactamente  repe* 
tir  estas  palabras,  que  ya  octogenario  puso  por  fin  del  prólogo  de  sus  Cartat 
á  lord  Holland  sobre  loe  sucesos  polUieoe  en  Eepaíia  en  la  segunda  épeea 
eonstitucional  el  gran  Quintana.— «Y  no  se  engafien  los  espafioles:  la  cuestión 
primera,  la  principal,  la  de  si  han  de  ser  libres  ó  no,  está  por  resoWer  toda- 
Tía.  Verdad  es  que  han  adquirido  algunos  derechos  poKticos;  pero  estos  dore* 
chos  son  may  nuoTos,  y  no  han  echado  raices.  Por  consiguiente  han  de  ssr 
atacados  sin  cesar,  y  si  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia,  se» 
rán  al  fin  miserablemente  atropellados.  El  estado  de  libertad  es  nn  estado  de 
Tigüancia  y  frecuentemente  de  combates.  Así  sus  adyersarios,  considemnéo 
aisladamente  la  agitación  de  las  pasiones  y  el  conQícto  de  los  parüdoe  qae 
acompañan  á  la  libertad,  dicen  que  no  es  otra  eosa  que  una  arena  san^-ienta 
de  gladiadores  encarnizados.  Este  espectécdo,  á  la  verdad,  no  es  agradable; 
pero  hay  otro  mucho  más  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  sn  coe* 
va  devorando  uno  tras  otro  á  los  compafieros  de  Ulisea.» 

A  todas  las  cortes  reunidas  con  posterioridad  á  las  coostilayentes  vino  el 
antiguo  Fray  Gerundio  por  influencia  propia  de  diputado  del  distrito  de 
Astorga.  Bajo  la  Union  liberal  tuvo  la  honra  de  ser  redactor  del  proyecto  de 
la  contestación  ti  discurso  de  la  corona  por  dos  veces;  y  con  este  y  otros  mo- 
tivos hizo  muy  conveniente  y  atinado  oso  de  su  fácil  palabra.  Gomo  preaiden- 
te  de  la  comisión  de  mensaje  á  principios  de  la  legislatura  de  iS6^  le  toeá 
resumir  los  debates;  y  per  que  pintan  la  situación  política  de  enUmoos  y  la  da 
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88  pwMna^  me  parece  propio  dar  á  conoear  algonea  pÉnajea  de  lo  qoa  "dij» 
sale  el  congreso  de  dipoiado8.«-«Yed  despees,  como  habett  TÍaio  estos  dias 
cinco  bnllaDles  disconos,  proDQociados  por  cinco  ekicoentes  oraderea,  qoe 
npresentae  ne  aé  si  cinco  difereiites  partidos  políticos,  pero  si  cinco  oposi- 
doaes,  qoe  en  nada  ae  parece  la  una  á  la  oirá.  Repaaémoslas.  Primera,  opo* 
«eioD  francamente  democrática,  Ift  que  vino  primero  aqui,  la  del  Sefior  Ríyc- 
ro:  oposición  mística,  no  tengo  otro  nombre  qne  poderla  dar,  la  del  Sefior 
Aparici:  aanque  eatoa  insignes  jefes  de  partido,  á  k>  qne  yo  creo,  aon  como 
luosgaardianee,  qoe  no  tienen  eomanldad  aqoí  dentro,  yo  creo  qne  ano  y 
otro  tendrán  nrackiea  adeptos  por  fuera,  y  por  de  contado  formarán  partidos 
políticos  qne  tienen  aqiii  por  representantes  á  esas  personas.  Viene  después 
la  oposición,  no  sé  si  moderada  é  progreaiva,  pero  oposición  que  no  me  ha 
parecido  la  de  otro  tiempo,  y  por  tanto  la  llamaré  oposición  contemporánea ^ 
del  Sefior  González  Brabe.  Gootinnó  esa  oposición,  que  yo  creí  que  iba  á  ser 
progresista  pura  del  Sefior  Olózaga,  y  qne  hoy  ya  sospecho  que  tal  Tez  no 
filé  progresista  ni  pora.  Y  por  fin  la  oposición  del  Sefior  Rios  Rosas,  que  yo 
creia  qne  iba  á  ser  oposición  de  nnion  liberal;  que  primero  en  boca  de  So  Se- 
fforiacreia,  qne  existia  aquí,  qoe  la  estábamoa  tocando  y  palpando  todos,  y 
qae  despees  la  yí  desaparecer  como  deaaparecea  lea  objetos  de  entre  los  de* 
dos  de  nn  jugador  de  manoa,  porque  todo  iba  quedando  reducido  á  cero;  iban 
(altando  de  aqui  tedas  las  onidades,  todas  ellas  se  iban  eclipsando,  todos 
qaedaban  relegados  al  oWido:  pero  yo  vela  en  medio  de  esta  desaparición  qne 
quedaba  al  Sefior  Rios  Rosas  que  era  bastante  para  hacer  la  oposición  al  go- 
bierao  y  á  la  comisión....  Pues,  si  meditamos  en  la  naturaleza  de  este  congre- 
so, yo,  Sefiores,  el  encargado  por  so  desgracia  de  resumir  el  debele,  podría 
haberme  ahorrado  este  trabajo,  diciendg:  ¿Queréis  la  justificación  de  nuestro 
apoyo  á  no  gobierno  de  política  media,  de  pdítica  conciliadora,  de  poUtica 
ezpanaiTa^  de  política  precisamente  constitucioaalT  Pues  no  tenéis  máaqoe  en* 
cargar  á  esas  oposicionea  qne  se  contesten  entre  sí,  como  k)  han  hecbo  ya,  que 
ae  contesten  las  onaa  á  las  otras.  Sin  más  que  empezar  por  lo  que  tí»o  prime- 
ro al  debate,  que  quiero  que  tenga  también  en  mi  pobre  discnrso  el  orden  de 
prioridad  que  le  corresponde,  empezando  por  las  dos  enmiendas,  qne  habéis 
▼isto  y  qoe  aqui  se  han  discutido,  decidme  ai  no  son  realmente  en  Toestro 
jaicio  y  en  el  de  todo  hombre,  por  poco  pensador  que  sea,  dos  políticas 
opuestas,  y  si  la  política,  que  viene  á  sostener  el  gobierno,  no  está  en  el  cea- 
tro.  ¿Y  sabéis  por  qué  está  en  el  centro,  y  sabéis  por  qué  nosotros  estamoa 
en  el  centro  con  él?  Puea  precisamente  por  lo  que  significan  estas  doe  en- 
miendas^  que  han  venido  á  justificar  nuestra  situación,  que  no  parece  sino 
qne  ha»  venido  como  de  encar^  paca  deciros  á  todos;  ¿YeiB  esos  dos  extre* 
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mott  Paet  para  huir  de  ellos  nos  hemos  reonido  en  el  centro»  para  resistir  á 
los  dos  exiremos;  precisamente  porque  no  queremos  ir  á  la  zona  tórrida  con 
el  Sefior  Rivero  y  abrazamos  con  él,  y  porque  no  queremos  ir  á  la  zona  frígi- 
da, doode  Tá  el  SeQor  Aparici,  para  belaroos  de  frió,  por  eso  nos  mantene- 
mos en  las  dos  zonas  templadas El  primer  discurso  de  oposición,  Sefio* 

res,  entrando  ya  en  materia,  tomó  por  tema  que  la  unión  liberal  no  había 
correspondido  á  lo  que  de  ella  se  esperaba  cuando  subió  al  poder;  que  se  ha* 
bia  hecho  reaccionaría  dentro  y  reaccionarla  fuera.  Vino  el  discorso  de  opo- 
sición número  dos,  que  llamaremos  así,  y  dijo:  No,  no  es  ese  el  defecto  del 
gobierno;  no  es  ese  el  defecto  de  la  situación;  el  defecto  de  la  situacioa  esli 
en  las  puntas  de  liberal  que  tiene,  está  en  que  es  demasiado  liberal.  El  dis- 
corso de  oposición  número  tres  dice:  No;  esta  situación  no  ea  reaocioníaria, 
ni  tampoco  excesivamente  liberal;  los  vientos,  que  soplan  hoy,  hacen  que  ei 
gobierno  haga  política  conservadora.  El  discurso  del  orador,  que  diremos  nú- 
mero cuatro,  dice:  No  es  política  conservadora  la  que  hace  el  gobierno,  no  es 
tampoco  política  reaccionaria;  el  defecto  del  gobierno  es  que  está  dominado 
por  una  política  absolutista.  Y  el  último  orador  nos  dice  que  el  defecto  estaba 
en  que  se  realizaba  la  unión  liberal  tal  como  So  Señoría  la  coocebia  y  nos  la 
describió.  T  por  consecuencia,  cinco  discursos  representando  cinco  oposicio- 
nes, que  pretenden  jcinco  cosas  distintas,  y  que  juzgan  al  gobierno  por  cinco 
diferentes  lados.i  Con  motivo  de  los  recientes  sucesos  de  Loja,  sobre  so  orí* 
gen  dijo  el  Sefior  Rivero  que  siempre  las  revoluciones  iban  más  allá  de  los 
deseos  de  quienes  las  daban  impulso,  demostrándolo  con  la  sublevación  de 
los  campesinos  de  Alemania  á  consecuencia  de  las  predicaciones  de  Lotero;  y 
al  Señor  Aparici  y  Guijarro  que  no  faabian  aido  tiempos  de  mayor  moralidad 
y  catolicismo  que  los  presentes  aquellos  en  que  tropas  de  Carlos  I.  y  Felipe  U* 
caian  sobre  Roma,  y  en  que  hubo  aquí  muchos  herejes  de  todas  las  clases,  y 
á  pesar  de  no  ser  época  de  constituciones,  ni  de  gobiernos  parlamentarios, 
que  al  diputado  por  Valencia  producían  tanto  disgusto.  De  la  guerra  de  Áfri- 
ca hizo  cumplido  elogio:  de  la  expedición  á  Méjico  habló  con  aplauso;  respec- 
to de  Italia  mostróse  adicto  á  su  libertad  é  independencia,  y  contrario  de  so 
unidad  por  medios  violentos  y  sobre  todo  á  costa  de  la  pérdida  del  poder  tem- 
poral del  Papa,  aun  no  considerándolo  ponto  de  dogma.  Esta  parte  de  su  dis- 
curso es  la  que  tiene  mayor  relación  á  todas  luces  con  la  presente  biografía. 
«Pasando  de  la  política  exterior  á  la  política  interior,  parece  que  es  ocasiou 
de  decir  algunas  palabras,  que  exige  mi  posición  actual  en  este  congreso»  y 
que  pueden  explicar  la  actitud  de  una  parte  de  la  mayoría,  que  tiene  la  mis- 
ma procedencia  que  mi  humilde  persona Se  ha  dicho  ya  muchas  veces 

que  hemos  venido  aqd  procedentes  de  nn  antiguo  partido,  y  que  hemos  ve* 
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nido  cdn  nuestros  principios  á  apoyar  á  un  gobierno,  qae  no  representa  esos 
mismo)  principios;  y  esta  es  la  razoo  de  qae  frecuentemente  se  nos  estén  di- 
rigiendo, sino  por  todos,  por  machos  miembros  de  esta  cámara,  censuras  que 
hemos  oido,  no  diré  con  desden,  pero  sí  con  tranquilidad,  sí  con  calma;  y  co- 
mo se  nos  solian  hacer  en  un  lenguaje,  que  á  nosotros  no  nos  parecía  moy 
parlamentario,  por  lo  mismo  tal  vez  no  arrancaban  una  respuesta.  Teníamos  y 
tenemos  además  la  confianza  de  que,  obrando  como  hemos  obrado  y  seguimos 
obrando,  hacemos  en  lo  que  á  nosotros  cabe  un  servicio  al  país,  y  estamos  bajo 
ese  ponto  de  yista  perfectamente  tranquilos  en  nuestra  conciencia.  Se  dirá  ¿có- 
mo estáis  ahí  con  vuestros  principios,  si  vuestros  principios  no  se  realizan?  En 
primer  logar,  en  materia  de  principios  políticos  ya  sabéis  que  no  hay  verdades 
absolutas,  porque  verdades  absolutas  solo  se  encuentran  en  el  dogma  ó  en  las 
matemáticas.  En  segundo  lugar,  respecto  á  principios  políticos,  como  ya  en  otra 
parte  se  ha  hecho  notar  al  tratarse  de  esta  cuestión,  hay  que  distinguir  la 
teoría  de  la  práctica.  En  teoría,  Señores,  hay  principios  que  son  tan  halagOe- 
fios,  que  parecen  tan  razonables  y  justos  que  no  es  posible  discurrir  nada  me« 
jor Nosotros  no  hemos  venido  aquí  ni  con  el  pensam  ento  ni  con  la  espe- 
ranza de  que  este  gobierno,  que  se  llama  de  unión  liberal,  habla  de  practicar 
todos  nuestros  principios  políticos;  pero  vinimos  aquí  porque  teníamos  ansia 
de  ver  un  gobierno  constitucional;  porqne  veíamos  que  el  resultado  de  las  ad- 
ministraciones anteriores  habia  sido  funesto,  sin  duda  contra  sus  buenos  de- 
seos. Vinimos,  pues,  á  ver  si  con  nuestra  cooperación  contribuíamos  á  salvar 
el  gran  principio  liberal,  que  es  la  observancia  del  régimen  constitucional, 
que  es  la  libertad,  toda  la  libertad  compatible  con  el  orden  público,  con  la  ins- 
titución del  trono  y  con  los  intereses  sociales;  y  salvados  estos  principios, 
creíamos  nosotros  que  habíamos  contribuido  á  hacer  un  gran  bien.  Llamóse 
esto,  Señores,  desde  entonces  la  anión  liberal;  la  idea  generalmente  pareció 
bien,  y  tanto  que  hasta  se  ha  llegado  á  disputar  la  peternidad  de  la  onion  li- 
beral  T  no  sólo  los  jefes  de  los  partidos  medios  han  proclamado  esto  como 

conveniente.  To  recuerdo  que  en  este  mismo  sitio,  hace  poco  más  de  an  afio, 
el  Señor  Rivero  decía:  La  unión  liberal,  no  os  asombre  lo  que  voy  á  decir,  es 
Qo  resoltado  lógico,  ana  consecuencia  inmediata,  una  emanación  indispensa- 
ble de  las  perturbaciones,  que  han  agitado  al  país  en  estos  últimos  años;  la 
anión  liberal^  añadía,  cuenta  con  grandes  raices  en  el  país;  la  unioñ  liberal, 
decía  más  adelante,  puede  ser  un  punto  de  partida  que  nos  aleje  de  los  ex- 
travíos de  la  revolución  y  de  las  reacciones;  la  anión  liberal,  pues,  es  una 
ideiá  lógica,  una  idea  magnífica.  Verdad  es  que  anadia  después:  La  unión 
liberal  no  se  realiza.  Esto  es  lo  que  nos  están  diciendo  todos  los  dias  las  opo- 

a  clones.  T  es  lo  último  que  me  toca  examinar.  Bicese:  Este  gobierno,  que 
Toxo  XT.  Sa 
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YOfOtros  apoyáis  y  que  toma  el  título  de  unión  liberal,  resneWe  todas  las 
coestiones  por  ud  determiaado  criterio,  que  no  es  el  vuestro,  sino  por  un  crí« 
terio  moderado,  ¿Pero  es  esto  exacto,  Señores?  Si  así  fuera,  yo  no  encontra- 
ría la  raaon  de  ser  de  cierta  oposición  que  é  sí  misma  se  llama  moderada.» 
Entonces  exposo  que,  al  subir  la  unión  liberal  al  mando,  se  iban  é  devolver 
al  clero  todos  sus  bienes  no  vendidos,  y  ahora  estaban  para  ser  enagenados 
mediante  nuevo  ajuste  con  Roma;  que  además  el  gobierno  anunciaba  propó- 
sitos de  llevar  la  desamortización  civil  adelante;  que,  en  lugar  de  hablarse 
con  desden  de  las  cortes,  bajo  el  nombre  de  parlamentarismo,  ahora  estaban 
abiertas  durante  regulares  períodos,  y  no  regían  por  virtud  de  Reales  decre- 
tos los  presupuestos  del  Estado:  que  la  seguridad  individual  no  era  objeto  de 
tropelías;  y  que  ya  no  sonaba  clamoreo  ninguno  contra  la  moralidad  en  las  al- 
tas regiones  del  gobierno.  Al  ñnal  se  espresó  de  este  modo:  «Creo  haberme 
hecho  car|^  de  lo  que  son,  ó  pueden  ser,  ó  significan  las  oposiciones,  que  han 
combatido  al  gobierno  y  i  la  comisión;  creo  haber  respondido  á  aquellos  de 
los  principales  cargos,  que  se  han  hecho  en  la  cuestión  interior  y  exterior. 
Después  de  esto  sólo  me  queda  que  decir  que  la  votación  del  mensaje  está 
próxima;  y  trátase  de  saber  si  vosotros  vais  á  dar  vuestro  apoyo  á  un  gobier- 
no, que  simboliza  á  mi  juicio,  y  al  juicio  de  la  comisión,  y  al  de  los  que  com- 
ponen esta  mayoría  y  la  mayoría  del  país,  á  un  gobierno  que  simboliza  la  ob- 
servancia del  régimen  constitucional,  la  legalidad,  la  tolerancia,  la  seguridad 
individual,  el  orden  y  la  tranquilidad  pública,  la  moralidad  en  la  administra- 
ción de  los  intereses  públicos;  á  un  gobierno,  que  ha  sabido  dar  gloria,  poder, 
esplendor,  engrandecimiento  y  lustre  ¿  España  á  los  ojos  del  mundo;  ó  ha- 
béis de  dar  vuestro  apoyo  á  administraciones  de  antemano  conocidas  y  juz- 
gadas; ó  habéis  de  entregaros  á  las  eventualidades  de  porvenir  desconocido 
y  oscuro,  que  puede  traer  la  perturbación  y  acaso  la  ruina  de  la  patriají 

Grande  uso  hizo  también  el  Señor  Duque  de  Tetuan  del  argumento  rela*^ 
iivo  á  significar  la  heterogeneidad  de  la  política  representada  por  las  diversas 
oposiciones,  sin  que  por  eso  desvaneciera  muchos  de  los  cargos  dirigidos  á  su 
ministerio:  doscientos  seis  votos  contra  ochenta  aprobaron  el  mensaje  de  con- 
testación al  discorso  de  la  Corona,  de  donde  resulta  evidente  que  aun  tenia 
mucha  mayoría  entre  los  dipotados  elegidos  tres  años  atrás  por  los  respecti- 
vos distritos»  cuando  aquel  gabinete  engendraba  muy  lisonjeras  y  legítimas 
esperanzas,  que  en  torno  suyo  atrajeron  á  bastantes  personas  ya  sin  ilusio- 
nes: cuando  la  conducta  del  general  O'Donnell  desde  Julio  á  Octubre  de  4866 
parecia  reguladora  de  b  que  pensaba  observar  desde  Junio  de  48S8  en  ade- 
lante. Aun  prescindiendo  completamente  de  los  distintos  puntos  de  vista  de 
loe  Señores  Rivero»  Aparici  y  Gabarro,  González  Bravo  y  Olózaga  en  aqoel 


SÜ  VIDA  f  SUS  ESOUTOS.  «1 

ímt)OftáttU6Íttio  debate;  lió  siébdó  admisible  pót  eotonceift  Iti  ddmMiracia,  e»^ 
tatido  Condenado  á  impotencia  perpetua  el  neistnb,  padié&dose  dulpaf  dd  re^» 
trógr«do  t\  partido  moderado^  y  debiendo  lameiitar  qae  al  partido  pto^re^ 
nata  M  le  cerraran  los  Caminos  de  aspiran  legalmetaté  ¿  crear  ana  situación 
soya,  Coh  soló  el  discurso  del  Señor  Rióe  Rosas  bastará  siempre  de  cierto 
para  convaneer  á  los  lectores  impsrciales  dó  haberse  falseado  por  lá  situaóioo 
aquella  el  pensamiento  de  la  ünion  liberal  del  todo.  No  hubo  que  responder  á 
estos  argomentos  del  insigne  diputado  por  Ronda.— «Pero  el  gobierno  en 
esta  como  en  todas  materias,  nó  me  cansaré  de  repetirlo,  tiene  siempre  so- 
luciones may  socorridas.  Un  digno  individuó  del  gobierno,  que  represóAta  el 
más  político  de  los  departamentos  del  gabinete,  ha  dicho  un  dia  tratando  de 
esa  coestion:-^efiores,  yo  soy  enemigo,  yo  soy  adTersario  de  la  politica  pre»» 
YeotiTa;  yo  aborrezco  la  politica  preventiva;  no  me  pidáis  poHlica  preventiva. 
—  Otro  dia  en  aquel  mismo  augusto  recinto  ha  dicho:^Yo,  espectador  de  una 
política  preventiva,  la  miraba  con  envidir;  yo  hubiera  deseado  asociarme  á 
ella:  yo  hubiera  querido  ser  ministro  ó  diputado  para  hacer  eaa  política  preren- 
tiva.«^Luego  otfo  día  ha  dicho  eni  este  recinto:— ^Yo,  Señores,  no  soy  siste- 
mático; yo  no  £0y  hombre  de  extremos;  yo  á  vecSs  oso  de  la  política  represi- 
va, y  á  veces  de  la  política  preventiva;  yo  soy  hombre  de  política  mixta.—- 
¿En  qué  quedamos,  Señores ?  Dejemos  ya.  Señores,  el  examen  del  crite- 
rio político  del  gabinete,  que  me  parece  lo  he  hecho  en  breves  razones.  Yo 
no  estoy  compl^taméóte  satisfecho  de  haberlo  explicado  de  una  manera  per- 
ceptible aun  á  los  más  rudos  entendimientos;  me  atreveré,  pues,  buscando 
un  órgano  más  expresivo  que  mi  pobre  estiloi  á  explicároslo  en  verso  con  una 
redondilla  antigua,  tlabeis  visto  lo  que  el  ministerio  dice  caando  se  habla  de 
política  preventiva;  lo  que  dice  cuando  se  habla  de  politica  represiva;  lo  que 
dice  coando  se  habla  de  politica  mixta.  Pues  yo  digo  que  el  programa,  que  las 
opiniones,  que  la  conducta  política  del  gobierno  y  del  Señor  miaiatro  de  la 
Gobernaciott  se  resomen  en  estas  palabras. 

Dijo  aoot— Pese  á  qviea  pase, 
JO  foj  de  ese  pareesr.— 
Dijo  otros— No  ¡Niede  ser  •  * 
T  él  di|o:-TambieA  soy  dé  ose. 

Sobre  ól  Acta  adicional  manifestó  el  Señor  Rios  Rosas  qne  fué  una  fosÍMi 
de  principios  y  una  coalición  de  progresistas  y  moderados,  coyss  dos  fraoeto* 
nea  liberales  durante  la  guerra  civil  pudieron  existir  separadas,  porque  no 
existia  la  democracia,  ni  en  la  asfera  política  fígaraba  el  realismo)  y  ahora  no 
podían  golMriMr  constitncionalmentei  sin  que  buscase  cada  ana  eo  el  partido 
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qna  le  es  afin  sa  apoyo,  y  oo  cabiendo  realizar  esta  inteligencia^  mientras  los 
partidos  aspiraran  á  destruir  y  no  ¿  utilizar  lo  existente,  de  aquí  resoltaba 
que  ninguna  de  las  fracciones  podia  gobernar  sin  recurrir  á  medios  funestos  y 
reprobados  por  inmorales.  Tras  de  enunciar  tales  premisas,  su  lenguaje  fué 
del  siguiente  modo:— «Es  menester  que  las  dos  fracciones  transijan  continua- 
mente hasta  que,  desengañado  el  partido  absolutista  de  sus  criminales  espe- 
ranzasi  y  hasta  que,  desengañado  el  partido  democrático  de  sus  no  menos 
criminales  aspiraciones,  se  unan,  se  compaginen  respectivamente  con  los  par- 
tidos medios  en  sus  dos  extremidades;  y  entonces,  viéndose  cada  fracción 
constitucional  reforzada  por  una  de  esas  fracciones,  tendrán  un  apoyo  y  un 
arrimo,  y  podrán  gobernar  á  la  nación  con  fuerza  moral  y  parlamentaria;  an- 
tes nó.  Esta  transición  es  lo  que  nosotros  hemos  llamado  unión  liberal;  esto 
es  lo  que  profesamos  ahora,  lo  que  profesaremos  mañana,  lo  que  profesare- 
mos siempre,  mientras  no  veamos  á  un  partido  constitucional  bastante  nu- 
meroso, bastante  compacto,  para  producir. aquí  mayorías  grandes,  mayorías 
verdaderas,  mayorías  disciplinadas,  legítimos  representantes  de  la  nación, 
no  hechura  de  los  gobiernos.  Señores,  el  símbolo  de  este  gobierno,  como  be 
dicho  antes,  era  el  símbolo  do  la  unión  liberal.  De  qué  manera  este  gobierno 
haya  respondido  á  su  misión,  de  qué  manera  este  gobierno  ha  cumplido  con 
sus  antecedentes,  con  sus  compromisos,  con  su  programa,  vosotros  lo  habéis 
visto;  vosotros  lo  discutís  todos  los  dias,  y  no  necesitáis  que  yo  os  lo  demues- 
tre de  nuevo El  ministerio  presidido  por  el  general  O'Donneli,  que  exa- 
minando sus  actos,  se  vé  no  tiene  una  política,  examinando  sus  elementos,  so 
mayoría,  se  encuentra  que  no  tiene  valor  político.  Tiene,  sí,  tiene  la  impor- 
tancia personal  del  conde  de  Locena,  del  duque  de  Tetuan,  del  general 
O'Donnell;  la  importancia  militar  de  ese  hombre,  la  importancia  que  adquirió 
en  los  campos  de  Navarra;  y  luego  en  el  año  tt4  en  aquella  revolución  qoe 
hizo;  la  importancia  que  adquirió  el  año  66  en  aquel  conflicto  que  venció;  esa 
es  su  importancia.  Tiene  unji  importancia  individual,  una  importancia  militar, 
nna  importancia  personal,  no  representa  una  política,  no  tiene  un  verdadero 
poder  politice.  Pero  si  el  general  O'Donnell,  que  es  presidente  del  consejo  de 
ministros,  no  tiene  una  política,  si  no  tiene  un  verdadero  valor  político^  ¿por 
qué  está  en  el  poder?  ¿Cómo  se  explica  que  esté  en  el  poder?  Se  explicaría 
enhorabuena  en  el  primer  año  de  su  administración,  en  que  representaba  una 
política;  en  el  segundo,  en  que  con  dudas  y  vacilaciones  representaba  una  es- 
peranza, en  el  tercero,  en  que  todavía  habia  quien  esperaba,  aunque  fuesen 
pocos,  aunque  fuesen  contados,  pero  cuyas  esperanzas  se  han  desvanecido 
cuando  la  realidad  se  ha  manifestado,  cuando  ese  ministerio  no  tiene  una  po- 
liiica  propia^  coando  la  política  que  hace  es  unas  veces  de  negación,  cuando 
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otm  es  DDi  politica  de  reacción.  ¿Cómo  está,  pues,  en  el  poder  ese  gobier- 
not  Para  explicar  ciertos  hechos  no  hay  más  qne  recQrrír  á  la  historia.  En 
las  contiendas  civiles  el  elemento  militar  necesariamente  adquiere  importan- 
cia. Por  consecuencia  de  esta  importancia  se  manifiesta  en  la  esfera  política, 
obra  en  la  esfera  política,  unas  veces  bien,  otras  mal,  como  todos  los  elemen- 
tos que  obran  en  esa  esfera^  y  peor  que  todos  los  elementos,  porque  no  es 

propiamente  un  elemento  político Pasó  el  tiempo,  ascendió  nuevamente 

al  poder  el  conde  de  Lucena,  destruyó  con  su  acción  la  unión  liberal,  quedó 
solo  en  el  poder,  ;qué  hay  hoy  en  el  poder?  El  elemento  solo  militar,  una  si- 
toacíon  puramente  militar  en  el  poder,  una  dictadura,  la  dictadura  de  un 
hombre.  Por  fuerte  que  sea  el  elemento  militar,  paréceme  á  mí,  y  os  pare- 
perá  también  á  vosotros,  que  no  basta  por  si  solo  para  llevar  en  sus  hombros 
la  inmensa  pesadumbre  de  la  gobernación  del  Estado,  mayormente  cuando 
ese  elemento  está  subordinado  al  elemento  constante,  perpetuo  y  altísimo  del 
trono  constitucional.  ;Pues  cómo  el  elemento  militar  por  sí  solo  subsiste  en 
el  poder,  no  habiendo  en  la  situación,  no  habiendo  dentro  de  la  situación,  ni 
en  el  gobierno,  ni  fuera  de  él^  ni  en  la  mayoría,  ni  en  ninguna  parte,  ningún 
partido  político  que  le  ayude?  Subsiste  por  el  apoyo  de  un  partido  político, 
por  el  apoyo,  por  la  protección  que  este  partido  le  dispensa  por  su  interés, 
por  el  apoyo  de  un  partido  político  que  el  gobierno  recibe,  sópalo  ó  no  lo 
sepa,  yo  creo  que  no  lo  sabe,  por  el  apoyo  de  un  partido  político  muy  fuerte, 
por  el  apoyo  del  partido  absolutista.»  Poniendo  esta  aseveración  de  relieve  y 
pintando  al  tal  partido  con  negros  y  exactos  colores  llegó  al  término  de  su 
discurso.  Ya  se  verá  más  adelante  por  qué  de  su  texto  se  ha  hecho  aquí  men- 
ción larga. 

Un  acontecimiento  muy  doloroso  hizo  que  á  los  dos  meses  escasos  vibraran 
acordes  los  sentimientos  de  la  asamblea,  donde  habían  sido  tan  empefiados 
los  debates:  en  calidad  de  vicepresidente  primero  se  hallaba  á  su  cabeza  el 
Sefior  Don  Modesto  Lafuente,  y  lo  anunció  con  estas  palabras:— «Gomo  supon- 
go que  el  Congreso  había  de  oir  con  interés,  sin  excepción  de  ningún  indivi- 
duo, y  al  mismo  tiempo  con  sentimiento  lo  que  voy  á  tener  el  honor  de  mani- 
festarle, me  creo  en  el  deber  de  decirle  que  nuestro  dignísimo  y  respetabilísimo 
presidente  se  encuentra  por  desgracia  gravemente  enfermo:  que  la  mesa  ha 
pasado  á  su  casa  á  enterarse  de  su  salud,  y  ha  sabido  que  se  le  han  mandado 
administrar  los  Santos  Sacramentos.  Por  consiguiente,  si  llegare  el  caso  de 
recibir  el  Santo  Viático,  la  mesa  cuidará  de  avisar  á  los  Señores  diputados 
por  si  quieren  tener,  como  es  de  esperar,  el  honor  de  asistir  á  esta  aug  ista 
ceremonia.  La  mesa  entretanto  ha  dispuesto  que  de  hora  en  hora  se  envien 
al  Congreso  noticias  del  estado  de  su  salud.  He  qaerido  poner  en  conocimien- 
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to  de  los  Sefiores  dípotados  ^\  estado  d^  eoferinoy  peranadido  de  qoQ  no  pue- 
den ntüDoa  de  oírlo  con  interdi»  May  breves  frases  pronoociá  el  Sefior  Ció- 
saga  de  seguida;  gloria  de  Espada  y  cons^temente  de  su  tribqna  llamd  al 
Señor  liartinez  de  la  Rosa;  y  4  petición  suya  declaró  el  Congreso  por  unani- 
midad que  había  oído  con  profundo  sentimiento  lo  manifestado  por  so  primer 
▼icepreaidente.  Esto  acontecía  el  7  de  Febrero  de  \  86S  á  qiedia  tarde;  y  el 
Sefior  Don  Francisco  Martines  de  la  Rosa  exhaló  el  último  suspiro  á  las  seis 
menos  diez  minutos*  Así  lo  supo  el  Congreso  aj  dia  siguiente  por  Qomiwica- 
cioA  de  los  albaceas  del  finado;  y  actQ  continuo  el  Sefior  Lafoeate  proooQció 
desde  la  silla  presidencial  w  aentidisimo  discurro,  que  merece  ser  conocido 
á  la  letra:— «Sefiores  dipqMldoS|  la  triste  comonicacioQ  qjue  acabáis  de  oir^  la 
gasa  qae  enluta  eaa  tribuna»  y  el  negro  traje  que  boy  Yestimos,  todo  anuncia 
y  simboliza  la  gran  pérdida  <yie  acaba  de  sufrir  el  Congreso,  la  pérdida  laati- 
mosa  que  acaba  de  sufrir  b  patria.  Sefigres,  la  Eapa^  ha  perdido  ayer  ano 
de  sos  más  ilustres  y  eniineotea  patricios;  las  letras  uno  de  los  ingenios  más 
brillantes  y  fecondoa;  la  tribuna  uno  de  sus  más  bellos  ornamentos;  el  trono 
uno  de  soa  más  decididos  apoyos,  y  el  régimen  ooostitucional  uno  de  sos  pri- 
meree apóstoles  y  de  sus  más  infatigables  propagadores.  Diputado  de  las  cor- 
tes espafiolas  desde  4843,  siempre  consagrado  al  aervicío  del  trono  y  del 
país,  en  su  larga  y  gloriosa  carrera  de  medio  si^o,  de  este  gran  periodo  de 
oscilaciones  y  yigisitudesi  de  regeneración  y  de  progreso  para  España,  el  Se- 
fior Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  brilló  constantemente  como  una  de 
las  antorchas  más  esplendentes  de  este  mismo  siglo,  desde  su  juveintod  hasta 
BU  ancianidadji  CQmo  literato^  ^^^  escritor,  como  político,  como  filósofo^  co- 
mo hombre  de  Estado,  así  en  las  Academias  como  en  el  Parlamento,  asi  en 
los  Consejos  como  en  el  Gabinete,  así  dentro  de  nuestra  misma  nación  como 
en  las  cortes  extranjeras.  En  todas  las  situaciones  de  su  vida^  en  la  prosperí* 
dad  y  en  la  desgracia,  en  las  altnr^  del  poder  y  en  los  padecimientos  da  nn 
calabozo,  doa  ideas  no  abandonaron  nunca  á  este  homb.re  eminenjbe;  la  idea 
monárquica  y  la  idea  liberal,  el  trono  y  la  constitución  del  Estado.  Sencillo  y 
modesto  en  su  porte,  como  todos  los  hombres  sabios,  inofensÍTo  y  generoso, 
como  todos  los  hombres  de  noble  corazón,  distinguíanle  también  estas  TÍrta- 
des,  que  tantos  quilates  afiaden  al  mérito  y  al  talento.  Yo  siento,  Sefiores  di- 
pntados,  y  muy  especialmente  en  estos  momentos,  que  no  me  haya  alcanzado 
aiquiera  una  mínima  parte  de  aquella  elocuencia  que  brotaba  naturalmente  de 
los  labios  del  insigne  Taron  que  ocupó  en  propiedad  y  con  tanta  boora  este 
puesto;  pero  supla  la  grandeza  del  personaje  á  la  pequenez  del  qne  hoy  con- 
sagra estas  breves  palabras  en  obsequio  de  su  memoria^i  Que  el  eco  de  nqes- 
tro  dolor»  Sefiores,  resuene,^  que  ai  resonará,  en  todo  el  ámbito  de  la  mqnac** 


SD  VIDA  T  SCft'BSGRTrOS.  «5 

qaia;  honiemos  todos  la  memoria  de  aaeslro  digokimo  presidente;  y  áoda* 
remos  qoe  so  nombre  merece  qnedar  grabado  perpétnamente  en  nuestro  es* 
razón.  He  dicho.»  Mny  bien  correspondió  el  Señor  Lafaeole  a)  triste  y  so- 
lemne deber  de  su  cargo^  pronunciando  el  mejor  elogio  del  Sefior  Martines  de 
la  RosSy  y  no  porqoe  no  le  dedicaran  tiernos  y  honoríficos  reciterdos  maf  se- 
fialados  oradores,  sino  por  lo  que  resaltará  de  la  narración  fiel  ó  interesanto 
de  lo  acontecido  Respecto  de  la  fúnebre  ceremonia. 

De  un  Real  decreto  se  di6  cnenta  por  el  que  S.  M.  se  babia  dignado  man- 
dar que  á  Don  Francisco  Martioez  de  la  Rosa  se  le  tribatáram  les  benores  se- 
ñalados por  la  ordenanza  para  el  eapíton  general  de  ejército  que  muero  en 
plaza  con  mando  en  jefe.  Acto  continao  declaró  el  Presideato  del  Consejo  de 
mÍDistros  q«e  por  voluntad  de  la  Reina  asistiría  el  entierro  so  augusto  es- 
poso; y  además  pidió  que  el  Congreso  no  eelebrárs  sesión  por  algunos  días, 
como  tributo  pagado  á  la  memoria  do  laroa  tan  respeUble.  Asi  lo  tonia  ya 
pensado  !a  cooiision  de  gobierno  interior  del  Congreso,  á  la  cual  se  agregaron 
los  presidentes  de  otras  legisiatorss,  que  á  la  sazón  eran  diputados»  para 
adoptar  las  disposiciones  más  conyenieotos  á  la  solemnidad  de  la  conducción 
del  cadáver  al  esmenterio.  Esta  habia  ser  el  lunes  40  de  Febrero  á  las  doce; 
y  el  sefior  Yicepresklento  anmcíé  que  se  celebraria  sesión  á  las  cinco  de 
aquella  tordo.  Como  testimonio  del  progrese  do  esto  país  y  de  su  nobleza 
consideró  el  Señor  Marqnés  de  Pidal  las  demostraciones  de  dolor  y  respeto 
que  basto  les  adversarios  del  Señor  Marlinez  do  la  Roso  dedicaban  á  so  me* 
moria,  por  reconocer  la  sinceridad  do  sus  ideas,  sn  lealtad  y  su  patriotismo. 
Nadie  más  habló  aquel  dia,  á  causa  do  manifestar  el  Señor  Olózaga  que  lo 
primero  era  dar  tierra  al  cadáver  del  presidente  ilustre,  y  que  después  de 
cumplida  esta  obligación  i'eligioaa  vendría  bien  que  aonáran  allí  voces  elocuen- 
tes en  justo  aplauso  del  finado.  Gran  pompa  fúnebre  presenció  Madrid  por 
entonces:  á  pesar  de  hacer  un  dia  por  demás  desapacible  y  ventoso,  la  comi- 
tiva fué  extraordinaria  ó  inmenso  el  gentío  agolpado  detrás  de  la  tropa  ten- 
dida desdo  k  calle  de  las  Rejas  basto  uno  de  los  cementerios  de  la  puerta  de 
Atocho.  Prohibido  estoba  desde  Manso  do  4gtt7  pronunciar  discursos  en  tan 
lúgubres  solemnidades,  y  siendo  presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  Sefior 
Duque  de  Valencia,  con  motivo  de  las  pacíficas  manifestaciones  liberales  á  que 
dio  ocasión  el  entierro  del  magno  poeta  don  Manuel  iosé  Quintana.  Al  Señor 
Duque  de  Tetuan  faltó  arranque  para  prescindir  por  completo  de  la  letra  ma- 
tadora y  atenerse  al  espirita  vivificante,  como  lo  soaba  de  tener  abora  el 
mismo  Señor  Duque  de  Valencia,  pronunciando  junto  al  féretro  del  mismo 
Sefior  Duque  de  Tetuan  muy  patéticas  y  conciliadoras  palabras;  hasta  un 
adagio  vulgar  dico  que  el  llanto  sobre  el  difunto;  no  se  tovo  en  cuenta  lo 
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dsoepcional  del  caso;  y  entibiado  el  dolor  y  pasada  la  impresión  profanda,  ya 
iodo  cayó  en  frío,  y  ningan  orador  podo  alcanzar  á  conmover  al  anditorío, 
qne  llenaba  el  salón  de  las  sesioDes  y  todas  las  galerías  y  tríbanas.  Por  sn 
parte  Don  Modesto  Lafuente  no  tuvo  ya  que  hacer  sino  dar  gracias  ¿  nombre 
de  la  mesa  y  de  la  comisión  á  cuantos  habían  contribuido  i  dar  solemnidad 
al  triste  acto,  y  proponer  qne  se  colocara  dentro  del  Congreso  el  retrato  ó  bnato 
de  Martínez  de  la  Rosa.  Aun  asi  fué  notable,  lo  que  dijo  en  los  términoa  si- 
guientes: «Enmedio  del  dolor  que  la  intervención  en  estos  actos  cansa  siem* 
pre,  y  más  cuando  hay  tanta  razón  de  sentir,  la  mesa  y  la  comisión  tienen, 
y  creen  que  el  Congreso  de  los  dipotados  experimenta  también»  la  satisfac- 
ción de  haber  visto  cnón  cumplidamente  han  sido  colmados  sus  deseos  de  so- 
lemnizar el  acto  de  hoy  con  todo  el  deooro,  con  toda  la  dignidad,  con  toda 
la  pompa  y  grandeza,  qne  reclamaban  las  virtudes  del  ilustre  finado,  sa  ele- 
vada posición  política  y  social,  el  honrosísimo  cargó  que  acababa  de  ejercer  y 
sobre  todo  la  alta  importancia  y  consideración  de  este  Cuerpo,  que  es  el  qne 
celebraba  esta  triste  festividad.  Ciertamente,  Señores,  esta  luctuosa  fiesta  bien 
merece  llamarse  fiesta  nacional;  no  solo  porque  eran  los  representantes  de  la 
nación  los  que  la  hacían,  sino  por  haberse  apresurado  á  concurrir  á  ella  todas 
las  ciases  del  Estado,  desde  las  que  ocupan  las  más  superiores  posiciones  has- 
ta las  que  se  bailan  en  las  más  humildes;  todos  han  querido  acudir  á  derra- 
mar una  lágrima  sobre  la  tumba  del  que  supo  en  alas  de  su  ingenio  remon- 
tarse á  los  más  encumbrados  y  elevados  puestos  de  la  escala  social.  Sefiores, 
el  plomo  encierra  y  la  tierra  cubre  ya  las  cenizas  de  nuestro  dignísimo  pre- 
sidente; pero  ni  el  plomo  encierra  ni  la  tierra  cubre  lo  que  no  perece  con  el 
hombre,  lo  que  es  imperecedero;  el  alma,  que  habrá  volado  á  la  región  de  loa 
Justos;  el  nombre  y  la  fama,  que  recoge  como  un  precioso  l^ado  la  posteri- 
dad; las  creaciones  del  ingenio,  que  quedan  para  servir  de  lección  á  los  de- 
más hombres,  y  que,  viviendo  siempre,  dan  ^  los  genios  privilegiados  cierta 
inmortalidad  en  este  mundo,  imagen  imperfecta  de  la  inmortalidad  del  otro.» 
Aprobada  fué  la  proposición  referente  al  buslo  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  tam- 
bién otra  indicada  por  Don  Francisco  Goicorrotea  sobre  que  el  Diario  de 
aquella  sesión  se  publicara  con  orla  de  luto.  No  son  para  omitidas  estas  pala- 
bras del  discorso  del  Sefior  González  Brabo.— «¿Sabéis  la  herencia  que  nos 
deja  Martínez  de  la  Rosa?  ¿Queréis  saberla?  Pues  volved  la  vista  atrás;  con« 
templad  el  camino  andado  desde  el  primer  momento  en  que  su  espíritu  habla 
á  la  nación;  contempladle  realizado;  contemplad  cómo  ese  hombre  con  sus 
aciertos  y  sus  errores  sostuvo  siempre  firme  en  la  brecha  todo  lo  que  se  ha 
hecho  durante  su  vida  y  hemos  presenciado  los  que  hemos  vivido  con  él.  Y 
vosotros,  los  que  nos  seguiréis  más  jóvenes,  y  aquellos  más  Jóvenes  que  vos- 
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otroi  que  m  seguirán  después,  tomad  en  ese  camino  andado  de  tania  refor- 
ma realizada,  de  tantas  transformaciones  Terifícadas,  tomad  ejemplo  para  no 
desmayar  y  continaar  firmes  por  ese  mismo  camino  con  la  misma  probidad, 
con  la  misma  insistencia,  con  la  misma  sinceridad,  sin  cejar  nnoca,  sin  des- 
alentarse jamás,  coalqaiera  que  sea  el  excepticismo,  la  falla  de  creencias  ó 
h  corrupción  con  que  se  pretenda  inradirlo  todo  é  intimidaros.  Sefiores,  liar- 
tinez  de  la  Rosa  dijo  un  dia  de  aquellos  qoe  tavo  en  sa  larga  vida,  en  que 
simbolizaba  con  más  franqueza,  más  genuinamente  su  pensamiento,  dijo  que 
esas  puertas  podrían  cerrarse,  pero  que  no  se  tapiaban  nunca.  Aquí  está,  por 
decirlo  asf,  encerrado  todo  el  espíritu  que  ha  dominado  en  la  vida  de  ese 
hombre....  El  amor  á  la  libertad  fué  el  fundamento  más  principal,  la  tenden- 
cia más  constante  de  la  vida  del  que  fué  vuestro  presidente;  el  amor  á  la  li- 
bertad que  ni  un  sólo  instante  se  desmintió  en  él:  el  amor  á  la  libertad  que  le 
CGodojo  á  fundar  y  sostener  sos  opiniones,  mirando  esto  como  una  de  sus 
obligaciones  principales Desde  el  gobierno  de  S.  M.  hasta  el  último  dipu- 
tado y  representante  del  país,  todos  sienten  que  todavía  queda  mucho  que 
hacer  para  consolidar  radical  y  fundamentalmente  en  el  país  el  régimen  bajo 

'el  cual  vivimos.  Esta  es  otra  parte  de  la  herencia  que  Martinez  de  la  Rosa 
006  ha  dejado.  A  ese  punto  deben  concurrir  todos  nuestros  esfuerzos;  lo  que 
queda  que  hacer  es  preciso  hacerlo,  desde  el  gobierno  hasta  la  última  perso- 
na de  las  que  intervienen  en  la  política.  Por  eso  continuaba  concurriendo 
aqoí  hasta  sus  últimos  días,  porque  creía  que  era  precisa  su  asistencia  hasta 

el  último  momento.  Eso  debemos  hacer  nosotros continuar  seriamente, 

continuar  para  fundar  la  libertad  de  este  país  y  consolidarla  de  manera  que 
no  pueda  haber  cuestión  sobre  el  principio  en  que  descansa.»  Gomo  en  re- 
presentación de  los  recien  llegados  á  la  vida  pública  también  el  Señor  Mena  y 
Zorrilla  conmemoró  los  relevantes  méritos  y  servicios  do  Martinez  de  la  Ro- 
sa, considerándole  más  feliz  que  Moisés  en  salir  de  la  cautividad  de  Egipto  y 

'  pisar  la  tierra  de  promisión  al  cabo,  cerrando  así  los  ojos  con  tranquilidad 
perfecta  al  snefio  eterno,  tras  de  vivir  lo  bastante  para  ver  cumplidos  sus 
constantes  y  ardientes  votos  con  la  gloria  y  la  libertad  de  su  patria;  ademas 
exposo  que  la  asistencia  de  S.  M.  el  rey  á  la  conducción  del  cadáver  de  tan 
respetable  anciano  simbolizaba  la  inonarqola  abrazada  á  la  libertad  y  tribu- 
tándola augustos  y  merecidos  honores.  Luego  llevó  la  voz  del  gobierno  Don 
Saturnino  Calderón  Collantes  en  calidad  de  ministro  de  Estado.  En  su  con- 
cepto el  nombre  de  Martinez  de  la  Rosa  recordaba  por  un  lado  la  decadencia 
de  este  país  y  por  otro  el  valor  y  la  constancia  de  so  lucha  por  la  independen- 
cia y  la  tibertad  hasta  conseguir  el  triunfo;  y  á  la  influencia  qne  habia  ejerci- 
do sobre  la  juventud  de  este  siglo  se  agregaba  la  qoe  habia  de  ejercer  en  lo 
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TeDftdero,  pnes  el  InlimMiio  de  reconocimiento  y  ée  admirneiott  y  1m  í 
iracionee  de  cariño»  que  ee  la  tributaban  aon  después  de  finado,  no  podian 
menos  de  senrir  de  eatíinnk>  vigorosOy  para  merecer  la  más  sublime  de  las 
recompeosas  con  el  aplauso  de  loa  contemporáneos  y  las  bendiciones  de  la 
posteridad.  Así  dijo  que  el  gobierno  se  asociaba  con  efusión  profunda  y  dolor 
¥Ívo  á  las  maoifeetaciooes  de  aquel  dia,  si  bien  felicitándeee  de  que  ellas  pa- 
tentizaban el  ^alor  de  las  instituciones  y  los  grandes  frutos  que  habian  pro- 
ducido y  estaban  destinadas  á  producir  en  España.  Ta  se  iba  á  pregontar  al 
€ongre60  si  basta  el  prézimo  lunes  se  sospendian  las  sesiones,  cuando  el  Se- 
ñor Gonaalez  Brabo  pronanció  las  siguientes  frases:—  tTo  croio  poco  ó  ae 
cruzo  nunca,  no  sé  por  qué  causa,  la  palabra  con  el  Señor  Olázaga;  ahora 
quisiera  ctozarla  para  rogarle  que  dij)era  algunas  de  las  que  sabe  deeir  con 
(anta  elocuencia.»— Acto  ccaatínuo  el  Señor  Olózaga  empeió  de  este  modo:— 
«Señores,  yo  no  puedo  explicar  al  Congreso  la  especie  de  dificultad  que  siento 
dentro  de  mi  para  tomar  la  palabra  en  este  dia.  He  resistido  los  ruegos  de  todos 
mis  amigas:  be  resistido  hasta  el  de  mi  hermano;  no  es  amigo  mió  el  Señor 
Gonaales  Brabo;  no  puedo  resistir  su  ruego  generoso  ji  Por  soperior  tango  es- 
te pasaje  de  so  diacuraou— «Al  ver  las  hooraa  populares,  y  regias,  y  magnífi- 
oas  que  alcanza  tan  grande  orador,  los  que  han  recibido  de  la  naturaleza  d(H 
tes  para  alcanzarle  y  para  igualarle,  y  quién  sabe  si  para  excederle,  poedan 
nebrar  bríos  desde  este  momento,  y  hacer,  ya  que  no  sea  posible  oWidar  sn 
nombre,  hacer  ohidar  el  de  loe  que  le  seguimos  tan  de  lejos.  iQue  un  ejem- 
plo tan  magnífico  excite  á  cada  uno  de  Toaofcros  en  los  puestos  que  ocopiiil 
A.  mis  amigoa,  á  todos  loe  que  sientan  en  so  akna  algo  del  don  d¡?ino,  qae  es 
menester  que  conceda  Dios  para  que  poeda  la  palabra  penetraren  el  coraioa 
del  hambre,  á  esos  bs  ruego  que  se  estimulen  con  este  ejemplo,  y  que  este  dia 
forme  época  en  sa  resolución  de  servir  á  so  patria  como  la  han  aerrido  ks 
grandea  hombres,  y  especialmente  el  último  que  hemos  perdido;  que  conser- 
ten.  Señores,  siempre  aquella  templanza  qae  le  distinguió,  siempre  aqoeUi 
sinceridad,  y  lo  que  vale  más  que  todo,  la  cualidad  de  varen  probo;  que  con- 
serven sas  costumbres  sencillas  y  modestas;  que  no  so  dejen  fascinar  por 
atractivos  groseros,  indignas  de  almas  nobleau  Y»  Seíkires,  cuando  lloren,  co- 
mo sinceramenAe  lloramos,  la  pérdida  de  un  grande  orador,  al  ver  el  modo 
€00  que  la  aantimos,  el  modo  con  que  ae  manifiesta  el  sentimiento  publico, 
es  de  esperar  que  ae  conaoliíde  más  y  más  la  causa  de  la  libertad;  pero  que  se 
preparen,  sin  embargo,  para  suírir  los  vaivenes  de  la  saerte,  para  las  perse- 
cnoÍMies,  que  él  asfrió  siempre  con  ánimo  tranquilo,  con  dignidad  y  gmode 
entereza.»  Al  &aal  dijo  lo  siguiente»  después  de  pedir  al  gobierasique  en  la 
mát  oporlnna  forma  se  estableciera  que  á  todos  k»  presidentes  fallecidos  en 
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•I  •jorcicio  de  tan  alto  «argo  so  Iribotáran  ks  mi«noa  boDorea.^«MarUiiM 
de  la  Roaa  como  grande  orador,  como  liombre  insigne,  ba  obtenido  y  con  ra« 
son  otros  muchos:  ya  se  le  ba  coucedido  el  de  Arguelles  y  Toreno;  pero  6  los 
ojos  del  paeblo  es  precisa  que  se  presente  la  pérdida  del  presidente  de  loa 
elegidos  por  el  mismo  como  cosa  digna  de  conmemorarse;  que  esAe  ejemplo^ 
qoe  este  sentimiento  público,  que  esta  sensación  inmensa,  qae  ba  becbo  en 
Madrid  y  en  toda  España  la  pérdida  de  on  grande  bombre,  de  un  ciudadano 
YírioosOí  estimule  ¿  todo»  para  dedicarse  á  la  vida  publica,  para  que  tenga- 
mos al  menoa  la  eapevenza  de  poder  lograr  mocbos  qoe  sirvan  tan  digna- 
méate  á  «o  patria  tomo  Martínez  de  la  Ros8«a^lnmediatamente  después 
aoQcdd  el  Congreso  no  celebrar  sesiones  basta  la  otra  semana. 

Sin  duda  bubo  da  satisfacer  á  Don  Modesto  E^afoente  por  extremo  ék  alto 
honor  de  presidir  la  sesión  auginsta,  en  que  tan  concertadas  se  manifestaron 
laa  voluntades.  Quizá  entonces  su  alma  sana  y  abierta  siempre  ¿  todas  las 
a«pir9cioQas  ai^imas,  concibió  la  balagOeia  esperanza  de  que  no  resoltaran 
aia  fruto  iomadiato  loa  aeotimieitos  expresados  por  oradores  ministeriales  y 
oposicionistas,  al  avalorar  la  significación  del  varón  ilustre,  sobre  cuyo  sepulcro 
▼ertian  llanto.  Cual  símbolo  de  la  idea  liberal  victoriosa  le  habian  reconocido 
todoa,  y  por  tal  rumbo  habian  de  Uevar  sus  obras.  Presto  sobrevino  el  desen- 
gafVo:  tenaz  prosiguió  el  ministerio  en  la  anterior  marcha:  sus  acioa  revelaron 
i  toff  claias  qne  cedia  é  laa  mismas  inOnenciaay  tildadas  por  muchos  de  los 
quo  le  baUim  dado  apoyo;  y  así  M  mal  tirando  el  resto  de  aquella  legislatu- 
ra. A  loa  principios  de  la  siguiente  bailábase  muy  quabrantado,  en  tórmiooa 
de  reconocerse  di^bil  dal  todo  para  sostanef  su  ley  de  Ayuntamientoa  contra 
00.  YQtfi  particular  de  loa  seiores  Alonso  Martínez  y  AIcalA  Zamon^  Entonces 
pareció  oportuno  al  duque  do  Tetsan  recomponer  su  gabinete,  dando  entrada 
á  la  disidencia  con  Don  Nicomedes  Pastor  Diaz  en  el  ministerio  da  Gcaoa  y 
Justicia,  y  al  escaso  ele^ieoto  piogresiata  aiin  perseverante  en  la  unión  libe- 
ral» con  Don  Franoiaqo  Luxaq  en  el  de  Fomento*  Desdo  luegq  anunció  el  Señor 
Rips  Roa9a  ^ue  este  ministerio  podía  contar  con  su  b<9nexalencia,  y  qu'«á  más 
adelante  con  su  apoyo^  No  transcurrido  más  que  mes  y  ntedio^  ya  estaba  de- 
mostrada la  esterilidad  de  la  recompostura,  pues  no  hubo  medios  báhiles  de 
concorda  ontre  la  mayoría  mioiatocial  y  la  disidoncÁa.  A  pnok)  estaba  el  Seior 
Ríos  Rosas  de  prqmwu;iax  ooi  dia  nrso  de  oposicioo  onérglca  y  en  testimonio 
de  baber  (altado  el  ministerio  a  lo  convenido  para  extinguir  las  divisiones, 
cuando  al  Du()ae  4e  Tetuan  aucodió  el  marqués  de  Miraflorea  en  la  presidencia 
del  Qonaejo  de  ministro?^,  y  la  luüon^liheral  quedó  fuera  del  mando. 

Varios  carpios  y  al&unos  diatintjlvoa  muy  honrosos  babia  obtenido  ya  pon 
Mft4o0to  baXciento  en  laa  distintas  aJO^uacionos  de  qua  ae^  ha  hecho  rosefia.  Pn- 
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rante  el  bienio  foé  Tocal  de  la  lanta  general  de  Beneficencia,  de  la  consultitt 
de  Oltramar  y  de  la  comisión  interventora  de  la  Real  Compañía  de  canaliza- 
ción del  Ebro«  Ningún  sueldo  habia  recibido  del  Estado  desde  el  que  tuvo  co- 
mo o6cial  primero  del  gobierno  civil  de  León  hasta  que  á  principios  de  Octn- 
.bre  de  4  856  le  nombró  Don  José  Manuel  Collado  Director  de  la  Escuela  de 
Diplomática  de  creación  reciente.  Por  don  Claudio  Moya  no  fué  designado  al 
siguiente  Julio  para  concurrir  al  examen  de  la  ley  de  Instrucción  pública  re- 
dactada á  tenor  de  las  bases  aprobadas  por  las  Cortes.  Entre  los  primeros 
nombres  de  los  miembros  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  políticas  figu- 
ró el  suyo  hacia  la  misma  fecha.  No  llevaba  el  general  O'Donnell  un  mes  de 
estar  nuevamente  á  la  cabeza  del  Consejo  de  ministros,  cuando  en  Julio 
de  4868  obtuvo  el  puesto  de  Presidente  de  la  Junla  superior  directiva  de  Ar- 
chivos 7  Bibliotecas  del  Reino  y  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  libre  de 
todo  gasto,  como  gracia  especial  y  en  recompensa  del  distinguido  servicio  que 
prestaba  con  la  publicación  de  la  Hisíoria  general  de  España.  En  Agosto 
de  1860  entró  á  formar  parte  del  Consejo  de  Estado.  Por  Noviembre  de  4863 
hizo  dimisión  de  so  destino,  para  presentarse  como  candidato  de  oposición  á 
sos  antiguos  comitentes  de  Astorga,  que  le  honraron  de  nuevo  con  sus  sufra- 
gios. Al  ministerio  incoloro  del  marqués  de  Miraflores  sucedió  el  moderado 
histórico  del  Soñor  Arrazola,  cuya  duración  fué  de  cuarenta  y  dos  dias.  Algo 
parecido  á  la  unión  liberal  representó  inmediatamente  después  Don  Alejandro 
Mon  en  el  mando,  y  abolida  quedó  la  reforma  constitucional  de  4857  por  en- 
tonces. En  Agosto  de  4  864  volvió  el  Señor  Lafuente  al  Consejo  de  Estado,  no 
permaneciendo  alli  más  que  basta  Noviembre,  pues  hubo  nuevas  elecciones  y 
quiso  desembarazadamente  procurar  otra  vez  en  Astorga  el  triunfo  de  so  can- 
didatura. A  la  sazón  estaba  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  á  cargo 
del  Sefior  Duque  de  Valencia. 

No  es  para  olvidada  la  campafia  parlamentaría  de  la  unión  liberal  contra 
la  política  del  partido  moderado.  Con  tendencia  liberalizadora  le  habia  soste- 
nido El  Contemporáneo  en  la  prensa,  bajo  la  inspiración  de  los  Sefiores  Don 
Luis  González  Brabo  y  don  Alejandro  Llórente,  que  entraron  á  representar 
este  elemento  vivificador  en  calidad  de  ministros  de  la  Gobernación  y  de  Es- 
tado el  afio  de  4864  por  Setiembre.  Sobre  materia  de  Instrucción  pública  hu- 
bo notoria  discordancia  antes  de  mucho,  y  el  Contemporáneo  vino  á  ser  pe- 
riódico de  oposición  poco  á  poco:  ya  el  Señor  Llórente  no  era  ministro^  y 
todavía  el  Sefior  González  Brabo  se  mantuvo  en  su  puesto.  De  muy  atrás  al- 
gunos prelados  y  diversos  padres  de  familia  habían  clamado  á  la  par  que  la 
prensa  neo-católica  en  contra  de  la  actual  ensefianza  bajo  el  aspecto  de  revo- 
lacionhria  é  irreligiosa.  Examinado  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública  muy 
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detenidamente  el  asunto,  no  halló  motivo  fundado  para  tálee  clamorea,  y  asi 
lo  dijo  en  grave  conaalta-,  que  es  muy  de  sentir  qae  no  se  haya  dado  aún  ¿  la 
estampa.  Así  y  todo,  á  manera  de  bomba  cayó  en  el  Consejo  de  ministros  nna 
circular  del  Director  de  Instrucción  Pública  á  los  rectores  de  las  Universidades 
en  el  sentido  más  lato  de  los  yá  citados  clamores;  sobremanera  modificóla 
una  Real  orden  expedida  por  el  ministro  de  Fomento,  Señor  Don  Antonio 
Alcalá  Galiano,  y  aun  así  pareció  muy  tirante.  Por  entonces  Don  Emilio  Cas- 
telar  era  al  mismo  tiempo  catedrático  de  la  Universidad  Central  y  director  del 
periódico  titulado  La  Democracia,  donde  publicó  un  articulo  bajo  el  epígrafe 
de  El  Ra$go,  con  motivo  de  la  cesión  hecha  por  S.  M.  la  Reina  de  las  tres 
cuartas  partes  de  su  patrimonio.  Sobre  la  denuncia  á  tenor  de  la  ley  de  im* 
prenta,  de  Real  orden  mandóse  al  Rector  Don  Juan  Hanuel  Montalvan  que  pro- 
cediera universitariamente  contra  el  autor  de  aquel  escrito,  y  adjunto  se  le 
remitió  un  ejemplar  del  número  de  La  Democracia^  que  lo  con  tenia  en  sus 
columnas.  Ni  en  la  ley  de  Instrucción  pública  ni  en  el  Reglamento  halló  el 
Rector  medios  hábiles  de  obrar  de  aquel  modo,  y  así  lo  expuso  en  contestación 
muy  templada  á  la  par  de  remitir  la  del  Señor  Castelar  sobre  no  reconocer  sa 
aotoridad  en  aquel  especialísimo  caso.  De  resultas  fué  separado  el  Señor  Mon- 
talvan de  la  rectoiia;  y  los  estudiantes  le  quisieron  dar  una  serenata,  por 
muestra  de  aprecio  respetuoso.  Obtenida  la  competente  licencia  y  á  panto 
de  comenzar  el  obsequio  el  8  de  Abril  por  la  noche,  se  presentó  la  autoridad 
civil  á  intimar  su  prohibición  de  pronto  en  la  calle  de  Santa  Clara.  Jóvenes 
de  diez  y  seis  á  veinte  ó  poco  más  años  ¿qué  menos  habian  de  hacer  que 
prorumpir  en  agudos  silbidos  al  hallarse  con  chasco  tan  estupendo?  Solamen- 
te ios  que  jamás  hayan  cursado  aulas  pueden  extrañar  aquella  demostración 
ruidosa.  Nada  aconteciera  de  positivo  si  la  aotoridad  negara  la  licencia  para 
la  serenata;  nada  tampoco  si  no  la  prohibiera  después  de  concedida*  Como  no 
hallaran  los  gobiernos  más  dificultades  que  las  de  aquel  incidente  en  la  admi-, 
nistracion  de  los  Estados,  siempre  caminaran  por  senderos  de  flores.  Dado  el 
primer  mal  paso,  de  mal  en  peor  fué  ya  todo,  pues  hubo  corridas,  y  cargas 
de  jinetes  en  la  carrera  de  San  Gerónimo  y  elgnnos  heridos  no  graves.  Doa 
dias  subsiguientes  bobo  de  alarma,  y  de  recorrer  algunos  estudiantes  las 
calles,  y  de  agolparse  en  la  Puerta  del  Sol  bastante  más  gente  que  la  de  cos- 
tumbre. Por  tales  términos  llegó  la  noche  de  San  Daniel  de  fatal  memoria:  sin 
conato  ni  aun  asomo  de  lucha,  varios  paisanos  cayeron  sin  vida  á  balazos  6 
acuchillados  por  los  sables  de  la  fuerza  armada.  No  se  mega  que  hubiera  in- 
sultos, ni  aun  que  alguna  piedra  se  disparara  contra  loa  que  tenían  órdenes 
de  disipar  el  agolpamiento  de  gente;  mas  tales  hechos  fueron  aislados  y  per- 
lonalea,  y  nada  amenazaba  al  público  reposo.  Muy  precavidos  los  periodistaa 
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liberales  más  evafliftdoa  «e  apftttltárób  i  ptMtí^  mhñfñM<¡é,  I  fltt  de  qitd 
8Q8  cotteligíotiar¡o&  se  abetdtieraü  de  todo  géúero  de  maaifesuciotiea,  y  (fú^ 
toa  se  matttatierott  demócratas  y  progresistas.  Está  ea  la  terdad  pora.  Largúa 
y  empefiadíáimos  debates  bobo  primero  eA  el  Senado  y  después  6n  la  cáiiiaia 
popular  aobre  aquellas  ocurreücías  lametitables;  y  en  elloa  acreditó  Dofl  Luk 
González  Brabo  cuan  superior  es  su  facundia»  al  pronunciar  casi  veinte  dhcor- 
sos  para  defender  una  pésima  Oausa.  Tremendas  y  contundentes  argumenta- 
ron las  oposiciones.  Por  última  te2  habló  á  la  sazón  nn  varón  venerable,  qtte 
aún  vive  por  fortuna,  si  bien  ha  enmudecido  en  mala  hora,  cuando  tanto  y 
tan  bueno  pudo  salir  de  sos  autorizados  labios  en  la  última  legislatura,  y 
oportunísimamente  dijo  que  la  autoridad  hubiera  logrado  en  la  noche  do  San 
Daniel  ahuyentar  á  la  muchedumbre  de  laa  calles  sin  más  que  soltar  las  bocas 
oe  riego.  Aun  cuando  el  ministerio  alcanzara  mayoría  de  votoé  en  los  dos 
cuerpos  legisladores,  sin  vitalidad  quedó  é  consecuencia  de  aquellos  debates, 
y  su  caída  á  los  tres  meses  no  produjo  sorpresa  alguna. 

Otra  vez  figuró  el  Duque  de  Tetuan  á  la  cabeza  del  gobierno  con  la  baU" 
dera  de  la  unión  liberal  en  sus  manos.  Desde  su  caída  anterior  babia  tomado 
el  partido  progresista  una  actitud  completamente  revolucionaria.  De  resultas 
de  pedir  el  partido  democrático  á  la  autoridad  que  le  permitiera  celebrar  ana 
junta,  en  ocasión  de  irse  á  verificar  las  elecciones  de  diputados  bajo  el  ttinis* 
terio  del  marqués  de  Miraflores,  por  una  circular  del  ministerio  de  la  Qober* 
nación  se  dispuso  que  solamente  los  que  tuvieran  derecho  electoral  fuesen 
admitidos  en  ella  y  en  todas  bs  de  su  misma  clase;  y  á  una  determinaron  de« 
mócratas  y  progresistas  no  concurrir  á  las  elecciones,  bien  que  unos  y  otras 
mantuvieran  aquí  centro  directivo  y  comités  en  las  provincias  todas.  Más  ex- 
peditos medios  tenían  de  acción  los  progresistas,  y  los  pusieron  muy  en  juego 
para  ostentar  su  pujanza  con  motivo  de  ser  trasladados  los  restos  mortales 
del  célebre  Mofioz  Torrero  desde  Portugal  á  esta  corte,  y  de  sU  conducción  á 
uno  de  los  Campos  Santos  de  la  Puerta  de  Atocha.  No  hubo  realmente  en 
aquella  ceremonia  fúnebre  más  que  el  desfile  de  una  procesión  larga  de  progre- 
sistas madrileños  y  províncíanoa  muy  ordenados  y  silenciosos,  que  en  número 
menor  habían  también  concurrido  á  la  procesión  cívica  del  Dos  de  Mayo.  LO 
característico  de  la  reunión  de  tantos  hombres  del  partido  fué  el  banquete  que 
celebraron  en  los  Campos  Elíseos  por  entonces.  Allí  fué  donde  el  Sefior  Olóiaga 
propuso  la  jubilación  del  Duque  de  la  Victoria  como  jefe  de  los  progresistas; ' 
alli  donde  les  dijo  en  tono  profetice  el  general  Prim  que  dentro  de  dos  afios 
y  un  dia  era  aegurísimo  su  triunfo.  Retraídos  continuaron  de  igual  modo  al 
celebrarse  neevas  elecciones  bajo  el  ministerio  del  duque  de  Valencia;  y  de* 
lilieradamente  fnera  de  las  vías  legales,  im>  lenian  desemboque  sin  buscarlo 
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m  día  ú  «tro  por  entre  diütorbkM  hasta  cantar  Tiotorítiolire  las  barrieadfti. 
S»  fueraaa  babia  restaorado  la  unión  liberal  en  la  opoticien  de  algnn  itiodoi 
jootas  combalferon  la  antigua  mayoría  y  la  disidenoia,  con  el  criterio  de  esta 
por  norte:  más  de  ana  vez  reunió  el  Señor  Lafuente  á  los  miembros  de  una 
y  etra  en  su  casa:  como  por  delegación  del  Duque  de  Tetuan  hacia  el  Sefior 
Ponda  Herrera  de  jefe,  tan  buaidor  y  echada  háoia  adelante  cual  si  no  hu- 
biera sido  por  espacio  de  cerca  de  un  lustro  desnaturalizador  tenaz  de  una 
idea  fecunda  y  salvadora.  A  la  faz  del  Congreso  de  diputados  oydsele  por 
aqoeUos  dias  dias  expresar  la  convicción  profunda  de  que  las  soluciones  libe- 
rales zanjaban  los  mis  difíciles  asuntos  y  decidían  las  cuestiones  mis  arduas. 
Tal  era  su  punto  de  vista  i  tiempo  de  tdver  é  tomar  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación i  cargo. 

Con  propósitos  notarios  de  arrepentimiento  y  enmienda  mostróse  la  unión 
liberal  desde  los  principios.  Doranto  su  primer  período  gubernativo  se  había 
formado  el  reino  de  Italia^  de  resultas  de  las  victorias  de  Magenta  y  de  Sol^ 
ferino,  tras  de  las  coales  fué  la  Lombardla  del  Piamonto,  y  vinieron  las  ane- 
xiooes  de  los  ducados  de  Parma»  de  llódena  y  de  Toscaoa,  de  las  Marcas  y 
de  las  Legaciones»  y  las  expediciones  victoriosas,  que  i  Sicilia  y  Ñipóles  hi- 
cieron los  garibaldinos.  Francia  imperial  babia  ayudado  i  Italia  i  recobrar 
parta  de  lo  que  Francia  republicana  le  babia  hecho  perder  afios  antes  con  el 
aitio  y  la  toma  de  Roma,  que  poso  i  Radetzki  en  proporrion  de  triunfar  so» 
bre  los  campos  de  Novara,  cuando  sin  agena  ayuda  babia  Italia  expulsado  á 
loe  aborrecidos  tudescos  de  la  Lombardía  y  de  Veoecia  y  basta  de  uno  de  los 
áagulos  del  cuadrilátero  famoso.  Asi  Francia  no  hizo  mis  que  pa^ar  una  sa«> 
gradísíma  deuda.  Todas  las  naciones  de  Europa  reconocieron  mis  ó  menos 
de  prisa  el  flamante  reino  italiano;  todas,  menos  Espafia.  por  razones  cuyo 
esclarecimiento  adolecerla  aquí  de  prolijo.  Ahora  la  unión  liberal  apresuróse 
al  reconocimiento  de  Italia,  sin  que  le  detuvieran  las  exposiciones  de  loa  pre- 
lados', en  términos  de  aconsejar  y  de  conseguir  de  S.  M«  la  aeparacíon  del 
cardenal  arzobispo  de  Burgos,  director  de  la  conciencia  y  de  la  educación  del 
principe  de  Asturias,  que  fué  el  primero  en  representar  oontra  aquella  pro- 
videncia trascendental  y  plausible  y  necesaria  i  todas  luces.  También  aten- 
dió sin  demora  i  quitar  basta  la  mis  remota  razón  de  ser  al  retraimiento  de 
loa  progresistas,  con  dar  al  derecho  electoral  muy  implio  ensanche.  Desgra- 
ciadamente para  todos,  sos  esfuerzos  en  tal  sentido  resultaron  plenamente 
aalos.  Poco  impertirá  que  los  demócratas  persistieran  obstinados  en  la  aba* 
tención  absoluta,  i  tenor  de  sus  discursos  y  sus  votos  dentro  del  teatro  del 
Groo,  ú  los  progresistas  no  acordiran  desaconsejadamente  en  el  Circo  de  Prí* 
ce  lo  propin.  Todo  les  pudo  impulsar  á  obrar  de  tal  suerte,  menos  el  patrio* 
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lismo  y  la  fó  en  la  bondad  de  ana  doctrinaa.— Sí  cedieran  ¿  esie  noMe  y  efi- 
caz impalao,  no  vincoláran  laa  esperanzaa  en  promover  nueroa  traatenioB,  y 
lanzados  al  terreno  legal  con  brioa,  cada  vez  avanzaran  máa  hécia  la  vio- 
toria.  Para  la  lucha  política  abríaaelea  campo  franco:  mochos  llegaran  fijamen» 
te  por  los  colegios  electorales  á  la  tribuna:  desde  allí  sostuvieran  los  faeros 
de  la  prensa^  y  con  estas  dos  poderosas  palancas  ayudaran  á  remover  los  obs- 
táculos todos  que  en  nuestra  patria  dificulten  la  consolidación  del  gobierno 
libre. 

No  obraron  así  lastimosamente,  y  apenas  abiertas  laa  Cortea,  del  retrai- 
miento de  los  progresistas  vidse  la  significación  á  las  claras,  con  aparecer  el 
general  Prim  en  Villarejo  de  Salvanés  á  la  cabeza  de  dos  regimientos  de  ca- 
ballería, que  sublevados  abandonaron  sus  cuarteles  de  Aranjnez  y  de  Ocafla. 
Vanamente  anduvo  á  una  jomada  de  Madrid  por  los  montes  de  Toledo  no  día 
y  otro  basta  seis  ó  siete;  á  los  diez  y  ocho  de  acaudillar  la  fuerza  sediciosa  se 
tuvo  que  meter  en  Portugal  sin  que  ciudad  alguna  secundara  su  movimiento, 
ya  que  no  su  grito,  por  ser  ignorado.  Ante  el  buen  sentido  resultó  evidente 
.  la  impotencia  rovolucionaria;  y  bien  que  el  amor  propio  del  duque  de  Tetuan 
padeciera  bastante,  al  ver  que  también  se  le  sublevaba  tropa,  sin  lesión  que- 
dara su  prestigio,  si  practicara  su  doctrina  de  la  energía  durante  la  locha  y 
de  la  clemencia  después  de  la  victoria ,  y  si  prosiguiera  la  emprendida  mar- 
cha liberal  con  paso  inalterable.  Otros  caminos  le  parecieron  mejores.  Doa 
sargentos  fueron  coodenadq^  por  un  coosejo  de  guerra  á  ser  pasados  por  Isg 
armas:  en  el  ejército  acababa  de  ascender  á  tal  graduación  el  Principe  de  As* 
túrias.  iQoó  efecto  moral  tan  asombroso  produjera  la  aparición  del  aogusto 
nifio  en  el  logar  de  la  ejecución  terrible  con  el  salvador  indulto  en  las  manos! 
Ya  hubo  quien  sugiriera  idea  tan  feliz  al  gobierno,  sin  legrar  froto.  Realizado 
este  grande  acto,  hábil  quedara  el  Duque  de  Tetuan  sin  duda  para  dar  oídos 
á  las  aúplicas  de  personas  del  mas  elevado  carácter  y  de  diversas  opinioaes 
políticas,  y  aconsejar  á  S.  M.  el  indulto  del  capitán  Espinosa.  A  la  par  el 
hombre  recien  convencido  de  la  virtud  y  eficacia  de  las  soluciones  liberales 
presentaba  en  nombre  del  gobierno  dos  proyectos  de  ley  á  las  cortes,  para 
restringir  el  derecho  de  reunión  y  la  emisión  del  pensamiento  por  medio  de 
la  imprenta.  Si  era  llegado  el  momento  de  la  política  represiva,  su  aplicación 
no  tocaba  á  la  unión  liberal  de  ningún  modo,  y  sin  dilaciones  debió  renunciar 
por  entonces  al  mando.  Así  lo  concibió  el  Sefior  Rios  Rosas,  y  obrando  coa  la 
dignidad  de  costumbre,  se  apresuró  á  dimitir  la  presidencia  del  Consejo  de 
Estado,  como  afios  atrás  habia  dimitido  la  embajada  de  Roma,  y  natoralmaa^ 
te  80  puso  otra  vez  á  la  cabeza  de  la  disidencia.  Ya  de  «nion  liberal  no  quedó 
máa  que  el  nombro,  pues  á  tal  idea  no  correapondian  ni  de  lejos  el  reto  per- 
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fonal  del  Daque  de  Tetoan  á  los  conspiradores,  ni  la  dictadora,  simbolizada 
en  las  siete  antorizaciones  famosas.  Omnia  f^o  domnatUme  iertnliter  es  io 
qae  significaron  Tirtoalmente  ¿  los  ojos  de  las  personas  imparciales.  T  sobre- 
Tino  el  fatal  5tt  de  Jnnio  antes  de  que  las  voiéra  el  Senado;  y  las  votó  laego, 
mientras  se  contaban  por  docenas  los  arcabnoeados;  y  suspensas  fueron  de 
seguida  las  garantías  constitocionales;  y  la  nnion  liberal  dejó  de  ser  poder  á 
los  pocoe  días. 

No  quedaban  ya  mncbos  de  existencia  á  nuestro  Don  Modesto  Lafnente. 
Intercadentísimo  de  salad  y  muy  aTÍejado,  no  tanto  por  la  edad  como  ¿  cansa 
dd  trabajo  continuo,  se  le  veia  dolorosamente  avanzar  á  la  tumba.  De  carác- 
ter independiente  babia  dado  pruebas  muy  calificadas,  y  con  menos  debilita- 
da fibra,  sa  Tolontad  entera  obrara  en  sentido  muy  contrario  al  de  prestar  á 
la  llamada  unión  liberal  sn  apoyo,  desde  que  empezó  á  seguir  tan  mal  rum* 
bo.  No  alcanzó  á  yef  las  consecuencias  del  estado  en  que  el  40  de  Julio 
de  4866  quedó  España,  pues  el  SO  de  Octubre  pasó  de  esta  yida  á  la  eterna 
de  poco  más  de  sesenta  años,  con  bonda  aflicción  de  su  familia,  por  ser  mo- 
delo de  esposos,  de  padres  y  hermanos;  con  grave  sentimiento  de  sus  nume- 
rosos amigos,  que  siempre  le  hallaron  consecuente,  leal  y  bondadoso;  y  con 
justa  pena  de  cuantos  lloran  la  pérdida  lamentable  de  todos  los  bnenos  ser- 
vidores de  la  patria.  A  su  muerte  era  otra  vez  consejero  de  Estado  y  próximo 
estaba  á  figurar  como  senador  del  reino,  según  todas  las  verosimilitudes.  Va- 
rias sociedades  económicas  de  Amigos  del  País  y  Academias  nacionales  y  ex* 
tranjeras  se  bonraron  de  contarle  entre  sus  individuos;  y  en  todas  las  Gorpo- 
raciones  administrativas  y  literarias,  á  que  perteneció  en  el  curso  de  su  vida, 
siempre  hizo  gala  de  laborioso  é  infatigable,  y  no  menee  que  por  la  expedi- 
ción brilló  de  continuo  por  la  inteligencia.  Para  su  celebridad  imperecedera  le 
bastaria  la  colección  voluminosa  del  Fray  Gerundio^  en  donde  aparece  suelto 
versificador  y  fácil  prosista,  siempre  sgodo  y  atento  á  ser  fiel  intérprete  de  la 
sana  raxon  y  el  buen  sentido.  Pero  su  mayor  lauro  en  la  república  de  las  le- 
tras será  de  juro  el  ganado  legítimamente  con  la  Historia  Qenerat  de  España, 
sobre  la  cual  voy  por  conclusión  á  decir  algo. 

Lleno  de  fé  religiosa  y  política  emprendió  la  obra  magna,  sin  desconocer 
las  gravísimas  dificultades,  pero  con  bríos  para  superarlas  á  fuerza  de  perse- 
verancia, como  hacen  los  espíritus  muy  levantados  sobre  el  nivel  de  las  gen- 
tes enmones.  Mucho  dieta  la  Historia  de  ser  una  colección  de  áridos  hechos; 
menester  es  que  los  dé  vida  su  enlace  y  trabazón  con  las  ideas,  y  presentada 
asi  como  la  palabra  sucesiva  con  que  Dios  está  perpetuamente  hablando  á  los 
hombres.  De  una  Historia  con  tales  requisitos  carecía  España,  al  emprender 
Lafnente  la  suya,  no  poseyendo  otra  mejor  que  la  del  Padre  Juan  de  Maria- 
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DSy  ciiy<>  ^Ito  medita  pregona  eotittiatoiado  coo  decir  qae  hi«)  opavta  m  iki« 
dia  en  a%  tiesH^  y  <}ae^  bej  elca«iára  w  4<Mla»  ^  satisfacei  lae  exigenciat  del 
siglo,  ai  pudiera  maingar  ta  gallarda  pluma.  No  concibe  <|na  el  qne  trató  aae 
órbitas  á  loa  planeti^  dejara  la  homanidad  abandonada  al  ¡«Bi^  dd  fotalja* 
nie«  y  bajo  el  de  la  Providencia  cree  de  plano  qaia  ae  cleciéa  bi  mafch»  gene» 
ral  de  las  sociededea  y  la  tendenoia  progresÍYa  d«  la  bamaaidad  b4Gia  aa  per- 
feccionamienU)  en  todo.  Á  la  loz  de  estos  dos  grandes  y  magníficoa  fanales 
▼ó  clara  la  anidad  de  la  bistocia,  sin  faltar  4  la  de  Eorepa  la  variedad  Inhe- 
rente al  compuesto  ristemáfticQ  de  sua  diveisoa  territaioa.  Harto  deaaostrt 
desda  el  Di9cur90  preUminar  lo  penetradiaino  que  estaba  de  añ  aannto, 
cuando  eacribió  loa  aiguieotes  putf jes.-^aY  4  pesas  de.  tener  tan  en  lelieTtt 
deaignados  sus  naturalea  limites,  jamos  pueblo  alguno  suDrió  tanta*  iniraaie* 
nee.  El  Oriente,  el  Norte  y  el  MedJodía,  la  Encepa  y  el  Afcica,  todas  ae  majiik^ 
rea  «OQtra  él.  Pero  tampoco  ninguna  ha  opuesta  una  reaiateneía  tan  pesaeve* 
rante  y  tenas  4  la  conquista.  ▲  fueraa  de  tenacidad  y  de  paciencia  acaba  por 
gastarlos  4  todoa  y  por  ?ivír  m4a  que  eUosw  El  valer,  primara  virtud  de  loa 
espaAolea,  In  tendenoiaal  aislamiento,  el  inatiato  coaaerrador  y  el  apego  4  la 
pasado,  la  confianza  en  su  Dios  y  el  amor  4  au  religión^  la  constaacisb  en  loa 
daaaatrea  y  el  sutrimiento  en  loa  Infortunies,  la  bravura  y  la  indisoipUaa,  híya 
del  orgullo  y  de  la  estima  da  si  míamo,  esa  especie  de  soberbia,  que,  aia.  de« 
jar  de  aprovechar  alguna  vea  4  la  independencia  coleetiva,  le  pecyadioa  oa* 
mvnmente  por  arraatiar  demasiado  4  la  iadepeadeocia  individua),  gomen 
fecundo  de  accieoea  heróicaa  y  temarariaa,  que  aai  produce  abandaneia  de 
intrépidos  guerreros  coma  ocaaiena  la  escasez  de  hébika  y  entendidoe  gene- 
ralea,  la  sobriedad  y  la  templanza,  que  conducen  al  deaapego  del  trabajo,  to- 
daa  eataa  cualidadea,  que  se  conaarvan  siempre,  hacen  de  la  España  un  pue- 
blo aingular  que  no  puede  asa  juzgado  por  analogiaau...«  Mae  el  apego  á  la  pa- 
sado na  impide  4  la  Espafia  aeguir,  aunque  Uatameate,  sn  marcha  béoia  la 
perfectibilidad;  y  cumpliendo  con  esta  ley  impuesta  por  la  Providencia,  v4 
r^QQftitnda  de  cada  doaainaeion  y  de  cada  época  una  herencia  provecboaa, 
aunque  individualmente  imperfecta,  que  ae  coneetva  en  au  idioma,  en  aa  reli- 
gión,, en  a«  legislación  y  en  aua  coatnmbiiea.  Veremos  4  eete  puebld  hacerse 
aemi-latino,.8emi-gpdoi^  semi-4rabe,  tamplaodoae  su  r«íatioa  y  genial  iadepea* 
dencia  primitiva  con  la  lengua,  las  leyes  y  laa  libertades  coamnaks  de  loa  ro- 
manea» con  laa  tradicionea  mon4rquicas  y  el  derecho  canónica  de  k»  gados, 
con  las  escuelas  y  la  poesía  de  loa  4cabea.  Verémoale  entrar  en  la  locha  de 
loe  poderes  sqcialea,  que  en  la  edad  media  pugnan  por  dominaren  la  ongani- 
zaoion  dft  loa.poeUQa.  Verem^os  combatir  en  él  laa  simpatías  de  origen  eon  laa 
entibian  d^  laoalidads  Im.  iafnupidadea  deaM>ci44ioaa.Qpn  lea  deraitagaaaaar 
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ríakM,  k  iMOcaeíft  j  la  inflneDcra  religMia  c«ii  ia  foudaKdad  y  k  moMr^ké 
Yarémoftleaacodir'elyDgoeEXlmijevtty  hacine  eaelaYO  ée  on  rey  pf^«; 
oaaqaialar  la  noidad  maiarial^  y  perdor  la»  libertades  cWilea;  aodeat  ítím- 
fiDta  el  eataDdwte  combatido  de  la  fé  y  dejar  al  fanatísmo  erigicBe  a»  treno. 
YeréBiosle  oftés  adelaote  aprender  en  sua  propia*  ealamidadea  y  dar  «»  paaé 
afanzadoi  en  la  carrera  de  la  peifieocieo  aocml;  aa&algiBia»  y  loildir  elemeetee 
y  poderes,  que  se  babian  ereide  tncompatiblea^  la  rnterveocion  popalar  con 
la  iDooar^a»  la  onidád  de  k  fé  con  la  telera  neia  re^gioea,  la  pereza  del  erie- 
tíaaismo  coa  la»  libertades  peHlicea  y  ctvile^  dara»^  en  fin,  ona  erguniaecion 
en  que  entran  á  participar  todaa  las  pretensionea  racionalea  y  todoa  lee  der«- 
cbas  justos^  Yeremoa  refondirae  en  un  aimboto  político  asi  los  raseon  caracta- 
ríitieos  de  so  fisononate  nativa  ceoie  las  adqoiaicione»  heredada»  de  cada  d»* 
minaeion,  ó  ganadas  con  ^  progreso  de  cada  edad;  organitac  ien>  nmtajeaa  re 
lativaaMote  á  lo  paaade»  pero  iapetfecta  todavía  respecto  i  la  futuro,  y  a^ 
destinO'  que  debe  estar  reaetrado  á  lea  grandes  puebles»  según  las  leyea  inla-i 
Ubles  del  que  loadirije  y  gnáa.a  Tan  á  nuirayiUa  traaó  el  grande  itinerario 
que  había  de  seguir  sin  repoao  hasta  recorrer  los  varias  sucos  os  de  la  historia 
ucional  en  su  curs». 

Generahnente  se  divide  la  historia  nnívenal  en  tres  edadea.  Desde  la  orea^ 
cien  dd  mundo  hasta  la  invasión  de  loa  bárbaros  ae  cuenta  la  antigua:  desde 
la  invaaion  de  los  bórbaros  hasta  la  Umm  de  Gonatantine^  por  los  torcos  la 
media;  y  desde  este  acontecimiento  desastioso  hasta  la  revolución  da  Fran* 
Qta  la  moderna;  y  hacen  bien  loa  qne  denominan  hiatoria  oonianiporáneu  á  la 
qoa  data  desde  entonces»  Otras  períodos  halló  m¿s  oportuno»  Don  Modeata 
iBroento  para  laa  tres^  edadea  con  referencia  ¿  la  Historia  de  España;  oem'» 
prendiendo  en  la  antigua  desde  lea  tiempea  primitivea  haaui  U  caid^dnla 
QMaarqola  goda  en  la  batalla  dada  á  las  márgenea  del  Goadaleto;.en  IfrBie*^ 
día  toda,  la  locha  sostanida  por  los  espefioles  desde  el  levsntamienlo  de  Go- 
▼adoaga  basta  la  toma  de  Granada;  y  en  la  moderna  lo  reCereataá  la  dinas- 
tía de  Austria  y  á  los  Borbones.  Quiaá  debía  también  llamar  edad  novíaima  á 
la  qne  dá  principio  con  el  levantamíentOi  gneira  y  revolución  de  Eapafi%  ti* 
tnlo  que  el  ilustre  conde  de  Toreno  puso  4  an  aatimabilíaima  historia.  Entre 
htt  historias  de  complicación  grande  ningpna  halla  fundadamente  qoe  la  tong^ 
en  iiayor  grado  que  la  de  España  desde  principios  del  sigla  octavo  hasta 
finas  del  decimoquinto.  No  es  España  árabe  desde  qpie  se  arraigó  la  domina- 
ción africana  ó  mora:  tampoco  ea  musulmana  deade  que  nuestraa  armas  r»- 
Qonqaialaron  la  mayor  parta  del  territorio  para  no  volverlo  á  perder  nunca: 
ai  se.  le  puede  Uamar  csistiana,  aunque  lo  fuera  aiempre,  mientraa  fueron  do- 
nínantijs  aiyd.  los  vencedoraa  sectaiiec  do  Mahoaa.  Treadiviaioneahiiode 
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esa  época  larga  y  complicada,  airviéndole  de  paula  aqaellofií  acontecimieDCos 
notables,  que  alteraron  sustancial  y  ostensible  la  situación  de  los  reinos,  y  de 
base  las  Ttcisitudes  esenciales  de  la  monarquía  de  Castilla  en  que  se  vinieron 
á  refundir  todas.  Sin  censurar  ni  por  asomo  la  división  indicada,  por  mi  parte 
declaro  que  me  ha  parecido  más  natural  hacerla  en  cuatro  períodos;  y  asi  re« 
saltará  en  el  Manual  de  la  Historia  de  España,  á  que  daré  cima.  Dios  rae* 
diante,  asi  que  se  me  proporcionen  tres  ó  cuatro  meses  de  holgura.  Sus  líta- 
los son  los  siguientes:— RejfeA  de  Asturias. -^Reyes  de  Leon.^Los  dos  gran- 
des reinos  españoles.'-Castilla  decadente  y  Aragón  pti;an(e.— Bajo  el  pri- 
mero comienza  Pelayo  la  restauración  de  la  monarquía  en  Covadonga,  se  for- 
ma el  califato  de  Occidente,  y  casi  á  la  par  ocurren  la  independencia  de' 
condado  de  Barcelona  y  el  principio  verdaderamente  histórica  del  reino  de 
Navarra.  Dorante  el  segundo  los  tres  hijos  de  Alfonso  II.  tienen  sucesivamen- 
te en  la  ciudad  de  León  su  corte,  y  se  efectúan  la  independencia  del  condado 
de  Castilla  y  la  desmembración  del  califato,  y  merced  al  poJerlo  de  Sancho 
el  Mayor  d^  Navarrra  dos  de  sus  hijos  suenan  coino  \o^  dos  primeros  reyes 
aragonés  y  castellano.  Des  }e  entonces  dá  principio  el  tercer  p6''iodo,  y  lle- 
ga hasta  que  redondean  ó  ponto  menos  sus  respectivas  monarquías  Jaime  el 
Conquistador  y  Fernando  el  Santo.  Mucha  parte  del  cuarto  llenan  las  guerras 
lamentables  entre  castellanos  y  aragoneses  y  los  dísturl^jos  interiores  de  cada 
uno  de  los  dos  estados,  si  bien  los  primeros  no  consiguen  tremolar  su  pendón 
tictorioso  en  el  emirato  de  Granada,  ¿  la  par  que  los  segundos  lo  plantan  io- 
trépidos  y  triunfantes  en  Sicilia  y  en  Cerdeña,  y  Ñápeles,  y  hasta  en  los 
durados  de  Atenas  y  de  Neopatria.  Al  final  de  estos  cuatro  períodos  vienen 
los  Reyes  Católicos  y  constituye  su  época  el  qae  se  paede  muy  bien  llamar 
Enlace  de  la  edad  media  y  la  edad  moderna.  Buen  método  es  el  adopta- 
do por  el  Señor  Lafuente  de  referir  con  la  separación  posible  las  cosas  de  Ara- 
gón y  de  Castilla,  las  de  Navarra,  Portugal  ó  Cataluña,  y  las  que  tuvieron  lu- 
gar en  los  paises  dominados  por  los  musulmanes,  aparte  de  los  casos  en  que 
los  sucesos  de  unos  Estados  y  otros  corrían  tan  unidos  que  biicen  indispensa- 
ble la  simultaneidad  en  el  relato.  Sobre  la  estudiada  brillantez  de  las  formas 
prefiere  la  sencillez  tan  recomendada  por  Horacio,  á  fin  de  ser  entendido  por 
todo  género  de  lectores.  Así  lo  consigue  á  maravilla;  en  testimonio  de  lo  cual 
no  hay  mós  que  abrir  á  discreción  cualquiera  de  sus  veintinueve  tomos.  Tan- 
ta es  su  rectitud  que  pide  licencia  para  hablar  á  sus  anchas,  cuando  la  ver- 
dad histórica  le  conduzca  á  elogiar  virtudes  ó  grandezas  españolas,  porque  la 
imparcialidad  no  condena  los  sentimientos  del  alma,  y  porque  excusable  y  aun 
justo  es  semejante  desahogo  en  quien  tantas  veces  ha  sentido  el  amargor  de 
ver  á  su  patría  vilipendiada  por  eitranjeras  plumas.  Principalmente  se  pro^ 
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poso  dedicar  sos  tareas  i  los  indoctos  y  á  los  que  no  tienen  vagar  y  espacio 
para  meditar  deteoidamente  sobre  la  varia  lectora;  y  así  no  le  pareció  bas- 
tante la  historia  limitada  á  la  simple  narración  de  los  sucesos,  y  desechando 
toda  fórmula,  y  abandonando  á  la  inteligencia  del  lector  así  las  indacciones 
como  las  aplicaciones.  Ta  concebido  este  pensamiento  juicioso,  nada  más  na- 
tural que  el  método  plausible  de  exponer  los  hechos  y  de  venir  después  á  los 
comentarios,  no  interponiendo  largas  distancias  entre  unos  y  otros,  ni  bus- 
cando la  relación  á  menudo,  porque  su  propósito  fijo  es  grabar  en  los  lecto- 
res de  una  manera  permanente  el  conocimiento  de  los  sucesos  y  so  influjo  en 
las  diversas  moJificaciones  políticas  y  sociales.  A  vuelta  de  sus  tareas  parla- 
mentarias y  administrativas,  ni  un  dia  solo  dejó  de  aplicarse  muchas  horas  á 
su  trabajo  predilecto,  sin  hacer  en  la  publicación  sucesiva  y  frecuente  ningún 
alto  hasta  que  dio  á  luz  el  tomo  vigésimo  sexto  con  el  triunfo  de  la  indepen- 
dencia espadóla,  tras  seis  años  de  heroica  lucha.  Con  ansiedad  se  agaardaban 
más  tomos:  tres  más  tenia  escritos;  y  dejarlos  inéditos  fué  su  primer  impul- 
so, porque  allí  trazaba  la  historia  de  un  reinado  odioso  hasta  la  reptígnan- 
eia.  Al  cabo  mudó  radicalmente  de  propósito  por  gratitud  á  sus  numerosos 
lectores,  y  en  circulación  los  puso  tan  á  tiempo,  que  los  dos  últimos  se  impri- 
mieron el  postrer  año  de  su  vida;  y  de  esta  suerte  llegó  hasta  la  muerte  de 
Fernando  VIL  con  la  reía  ion  de  los  hechos  y  la  hilacion  de  los  comentarios. 
Rosseew  de  SainC-Hilaire  empezó  á  publicar  el  afiode4844  svl  Historia 
de  España,  y  aun  se  halla  en  el  tomo  noveno,  sin  llegar  más  que  al  final  del 
gobierno  de  Alejandro  Farnesio  en  Flandes.  Seis  años  después  dio  principio 
Don  Modesto  Lafuente,  y  con  veintinueve  tomos  avanzó  hasta  llevar  é  cima 
la  obra.  No  cabe  parangonar  la  laboriosidad  activa  de  ambos  escritores.  Bajo 
otros  puntos  de  vista  sin  duda  cabria  el  paralelo,  con  la  circunstancia  de  re- 
soltar  siempre  ventajoso  para  nuestro  historiador  entre  españoles,  como  que 
tenemos  una  manera  esencial  muy  distinta  de  ser  que  los  demás  pueblos  de 
Europa.  Nada  perdonó  de  fatiga  para  dar  á  su  Historia  el  carácter  de  verda- 
dera: hasta  los  entendimientos  vulgares  la  hallarán  clara:  con  proclamar  en 
alta  voz  que  la  abonan  estos  dos  requisitos,  ya  serian  de  entidad  corta  cua- 
lesquiera otras  recomendaciones.  Un  monumento  insigne  ha  levantado  el  an- 
tiguo Fray  Gerundio  á  su  patria  con  la  historia,  que  hará  su  nombre  impe- 
recedero hasta  nuestros  últimos  descendientes,  aunque  le  igualen  ó  superen 
otros  en  fama  por  trabajos  de  la  misma  índole  nacional  y  llevados  á  cabo  con 
el  propio  espíritu  de  fé  y  patriotismo,  y  con  el  mismo  criterio  liberal  en  todo 
o  no  concerniente  á  la  absoluta  unidad  religiosa. 

Antonio  Pbbrbr  del  Rio. 
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ABASIDAS  (L06).-^Aaia  deflcendiente  de  Abbas;  lio  dellahoma;  tomo  11. , 
página  61  • 

ABDUL-ABBAS  EL  SAFFAH.— Levanta  el  negro  pendón  de  loa  Abassidaa 
contra  el  estandarte  blanco  de  los  Omeyas.— Siéntase  en  el  trono  de  Da- 
masco.— ^Bárbaro  y  horrible  faror  desplegado  contra  Id  familia  del  monarca 
destronado.— Horrible  degaello  en  nn  festín;  tom.  U.^  p.  5S. 

ABDELAZIZ.— Se  encarga  del  gobierno  de  Espafis.— Su  administración.— Crea 
an  consejo  ó  diyan,  con  el  coal  comparle  la  dirección  de  los  negocios.— Es- 
tablece magistrados  con  el  nombre  de  alcaides. — ^Deja  á  los  espafioles  sos 
jaeces,  sos  obispos  y  sacerdotes,  sos  templos  y  sas  ritos.— Origen  de  los 
Jfojsídrafres.— Sa  clemencia  con  los  cristianos.— Se  enamora  de  la  reina 
Egilona,  Tioda  de  Rodrigo.— Se  casa  con  ella.— Se  hace  sospechoso  á  los 
mosalmanes,  y  le  snponen  traidor  á  la  fó  del  klam.— Decreta  Suleiman  la 
muerte  de  Abdelaziz.— Dónde  y  cómo  se  llevó  á  cabo  la  sentencia.— Es  en- 
Tiada  á  Damasco  so  cabeza  alcanforada.— Safren  la  misma  soerte  los  her- 
manos de  Abdelaziz.— Valle  en  Anteqnera  conocido  con  este  nombre;  to- 
mo II,  ps.  tk  á  S6. 

áBDELMELlK.— Entra  en  Córdoba,  y  es  nombrado  por  la  sultana  Sóbheya 
primer  ministro  del  califa  Htxem.— iSos  incursiones  contra  los  crisiia- 
QOs.-^Pasa  á  tierras  de  León  y  vence  ¿  los  leoneses.*— Tregua  que  otorga  á 
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los  cristianos.— Paces  qoe  se  entablan  y  bajo  qué  ¡eondie¡OD6s.«>-Maerto 
Abdalla  se  renooTa  la  goerra,  y  Abdelmelik  invade  nnevamente  las  tierras 
de  Gastilla.-^Penetra  después  en  Galicia,  acomete  á  los  cristianos  y  los  des- 
(roia.— Estos  se  reponen  y  obtienen  ona  victoria.— Enfermedad  y  moerte 
de  Abdelsnelilí;  tom.  II.,  ps.  48  á  SD. 

ABDERRAKAN.— Sa  josticia  y  afabilidad  con  los  cristianos  y  con  los  mosli- 
mes.— Visita  las  provincias  y  restablece  el  orden  en  todas  partes.— Sa  fa- 
mosa espedicion  de  la  Galia.— Celos  de  Manaza. — Manda  Abderraman  qoe 
le  prendan. — ^Monuza  es  sorprendido,  le  cortan  la  cabeza  y  se  la  llevan  á 
Abderraman.— Se  dirige  á  los  Pirineos.— Saquea  á  Burdeos  y  hace  prísio- 
Bero  al  jefe  que  anandaba  la  ciudad.— Pasa  el  Dordofia  y  el  Garoia  y  des- 
troza el  ejército  aquitanio. — Incendio  de  Poitiers.^Sucumbe  Abderraman 
peleando  en  las  llanuras  que  se  estíenden  entre  Tonrs  y  Poitier;  tom.  U., 
ps.  30  á  3S. 

ABDERRAMAN  BEN  MOAWIA,  nieto  de  Hixem,  décimo  califa  de  los  Ome- 
yas. — Su  vida  errante.-— Sus  aventuras  en  el  país  de  Barca.— Concierto  de 
ochenta  musulmanes  para  elegir  un  jefe  que  los  gobernara  con  independen, 
cia  del  imperio  de  Oriente.— Eligen  á  Abderraman. — ^Parten  los  emisarios 
para  ponerlo  en  su  conocimento.— Llega  este  suceso  á  noticia  de  Tossuf.— 
Su  indignación  y  sus  actos  de  crueldad.— Entcada  triuttial  4é  AMeittmn 
en  España. — Su  recepción  en  Sevilla.— 'Bate  al  hijo  de  Tossuf  qne  la  kabia 
aalldo  «1  encuentro.— Embiste  contra  el  mismo  Tossnf  y  la  veiioa.— Se  hrn 
duefio  de  Córdoba.— Batalla  de  Elvira  y  triunfo  de  Abderraman.— Goaaier- 
tos  amistosos  antro  Abderramaa  y  Tuasuf. — Abderraman  planta  por  so 
misma  mano  «na  palma  en  sus  jardines.-^Yuelva  Tnssuf  A  molestarle.— 
Manda  Abderraiaan  perseguirle  y  destroza  su  ejército,  y  eliabelda  ammúr 
be.-*Levantan  los  hijos  de  Tussnf  la  bandera  de  la  rebolioa.<*-LiQs  Abaasi- 
das  de  Onente  ínsnrreocionan  la  Andalncia  contra  Abderraman  ^  Levanta 
tropas  y  lea  vence.— Cruel  escarmiento  qoe  ejeroe  contra  loo  rebaldas.— 
Alzase Hixen contra  Abderraman.— Es  vencido  perlas  iropu  dadsCa»— 
Guerra  de  Abderraman  en  las  Alpujarras.<-4landa  astpacbar  el  oeroa  da 
Toledo.— Sale  de  Córdoba  en  dirección  de  las  costas  de  Caialaia<*^San- 
grientos  saceoos  de  Sevilla.- Decida  Abdeiramaa  dirigir  en  persona  lai 
operaciones  militares.— Se  apresta  para  una  campafia  decisiva.*— Despees 
de  ana  completa  victoria,  poblica  an  edicto  de  perdón.— Goza  de  «ma  paz 
de  diez  años.— Cargos  qoe  desempefian  los  hijos  de  Afaderrama».  ■  ■  Caní- 
piracíanea  berberiseaa  contra  el  emirato.— Se  levanta  Zaragoaa  y  aooda 
Abderraman  para  reprimir  á  los  aedtciosos.— Restablece  la  iranqoiláiad  y 
pasa  á  Pamplofn.-«Aegresa  trinnfante  á  Córdoba.— Evision  de|  YoaMif  el 


MieR.--4<6erdMlaaoQferaAjMernMtttt«-*-9ile4st»44  GórdMMi  «tt  pene- 
cadoB  4e  los  «brides.  ■■>l<oi  afcann  y  1m  (áerroU  «s  €a«>ria»— fisita  la 
fixtremadora  y  LnsitaQÍaw— Levanta  mesqnitas  y  astablece  Mcoelaa.^-Pa- 
aa  é  Toledo.'— Rasgo  de  demencia  de  AbderranMm.— finriqvece  á  Córdoba 
con  anberbios  awDQownlos.^fiUge  á  «a  hijo  fiiiem  per  eaoeeor.— Parte  á 
Mérída.^-»Ei  acometido  de  una  enfemedad,  y  amere  «n  Herida;  tom.  11., 
pe.  «8  é  87. 

ABRMBAIIAN  IL^^Preadas  ex«eleii*es  de  este  persoaaje^— AelieHeD  y  sii- 
míeiott  cstrsfta  ém  so  tío  Alidaila]i.«^eDeroso  oempertamíento  de  Abder- 
ranan^Mi^  atiaBoa  ooo  los  insoofiiaTTios.-  ■CurieBO  episodio  ée  la  Tida 
de  Abderraman.*«<^armaraoioiies  y  disgaslos  dei  poeblo  por  sos  prodigali- 
dadea»— AevekKloQ  «n  la  Marca  anseítada  por  AbderramaYi. — Proyeetos 
para  una  f;ra«b  expodídoii  ooaítra  la  Aqaüaiiia.-*AevehioiOB  ^e  Herida 
contra  AS>derramaa.<^i»psaée  sa  salida  á  las  froateras  de  Aqaitanía.— 
Rebelión  de  Toledo.r-te  reproduce  la  ioaarreccioa  de  Herida  y  marcha 
ooaira  «lia  Abdemmaiiy«*Sa  oendacta  aagaMma  y  generosa  para  «on 
los  rebeldes^— 4>abUea  nn  indidlo  geoeralaD  foror  de  los  msorreetoe  de 
Toledo.-^JiaiMia  «n  ejercite  contra  la  Marca  .-«•Vaa  «xpedicion  marítima  se 
dirige  á  las  costas  da  Pro¥eaza.*««Se  rompen  las  paces  entre  Abderraman 
y  GArles  al  Calro.-«Sitie  de  Baroek>na  por  las  trepas  árabes.— fil  empera- 

.  dorT«ófíb>aelicita  la  fianza  de  AbderramaB.-»MagaánimocompoitaBieBto 
de  Abderraman  en  las  calamtidadss  qne  ocsrrieron  á  las  prorinoias  meri- 
dionales en  846.— Sos  crueldades  á  consecaencia  de  las  reyertas  feligíesas 
entre  cristianos  y  mabometanos.^--Períodú  de  sangrientos  martirios  aebre 
loa  anstianos.^*<-GonToca  Abderraman  nn  concilio  nacional  de  mozárabes 
«n  Gkdoba.^Ol^eto  de  esta  asamblea.— Muere  de  an  accidente;  tom.  1!., 
ps.  447  á  465. 

ABDEBAAMAN  111.— Bs  el  primer  emir  de  Gárdoba  que  tiene  el  titule  de 
Gaüfa,  y  el  prio»ero  que  bace  grabar  su  nombre  y  sus  títulos  en  las  mone- 
das.—Se  dedica  á  pacificar  la  Espafia  muanlmana.— Hace  un  llamamieiito 
general  á  todos  les  buenos  muslimes  para  atacar  i  los  rebeUles.«-Aciiden 
en  gran  námero^^-Se  encamina  con  este  ejército  á  Toledo  y  ee  le  soaieten 
las  fortalezas  de  la  comarca.— BataUa  campal  entre  ToAede  y  las  monta- 
ñas de  Gufinea.-**La  cabaUeria  de  Abderraman  deaoideon  las  filaa  contra* 
rías  de  Hffsán,  el  cual  ae  retira  á  Cuenca.— Regreso  dd  calila  á  Córdoba. 
«—Se  dirige  á  las  sierras  de  Jaén  y  JSImay  donde  bahía  rabeldas  que 
inquietaban  el  re¡no.-4«os  guerrilleros  se  le  auneten  y  ae  ponen  é  su  ser- 
vicio.—Nooriira  Abderraman  á  Azonor  akaide  de  Alhema.— «Regreaa  de 
Wiay^  ^  Cí^rdoba   donde  íúó  recibido  en  triunfioL-f^^tiafacteria  noticia 
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q«e  recibo  Abdarraaiaii  de  las  Tentajas  cooaegaidaa  oontn  loa  rebaldaa 
de  Bea  Haf«kQ.-^arie  Ábderraman  á  Zaragon  y  somete  á  loa  rebel* 
dea»  y  paUica  un  iodalto  para  loa  partidarios  de  Bod  Haf86o«««-TratQa 
de  paz  propoestoa  por  Ben  Hafsün«— Respaesta  de  Ábderraman.— Soble- 
Yacion  de  Roada  y  de  la  Alpajarra.— Recibe  Ábderraman  la  noticia  de 
la  muerte  de  Galeb-ben-Haf^n.— «Vaelve  Ábderraman  á  apagar  el  in- 
cendio de  la  rebeldía  que  estalla  eo  la  sierra  de  Elvira.— Cerco  de  Tobdo. 
—Entra  Ábderraman  en  Toledo  y  trata  coa  beoevolcDcia  á  los  sitiados.— 
Se  proclama  la  guerra  santa,  y  sale  Ábderraman  de  Córdoba  para  pelear 
contra  los  cristianos  .—Sitia  ¿  Zamora.— Se  avistan  los  ejércitos  árabe  y 
criatiaoo  cerca  de  Simancas.— Descripción  de  esta  gran  batalla.— Batalla 
del  foso  de  Zamora.— Conoiertoa  de  paz  entre  el  rey  Ramiro  y  Abderra- 
man.» Grandeza  y  esplendidez  de  Ábderraman  III. ;  descripción  del  man- 
Yílloao  palacio  de  Zabara.-^ezqaita  de  Medina  de  Zahara.— Zeka  ó  caua 
de  moneda.— Cacerías  de  Ábderraman.— Embajada  del  emperador  griego 
Constantino  Porphiia,  bijo  de  León  YL— Solicita  la  renoTacion  de  laa  aii«> 
tigoas  relaciones  de  amistad  contra  los  califas  de  Bagdad.- Recibimiento 
que  le  hace  Ábderraman.— Se  estiende  la  fama  de  Ábderraman  por  toda 
Eoropa.— Proyectoa  de  conspiración  contra  él  por  uno  de  sus  hijos*^Jasi¡-> 
cia  de  Ábderraman  y  sentencia  de  muerte  contra  su  bijo. — ^Abd-^rraman 
mediador  entre  las  diferencias  de  loa  cristianos. — El  monje  Juan  de  Lorza* 
—Últimos  momentos  de  Ábderraman  111.— Dicho  célebre;  tom.  II.,  pági- 
nas 248  á  2fi8. 

ÁBDERRAMAN,  segundo  hijo  de  Almanzor.— Toma  el  título  de  Al  Nasir  Le- 
din  AUah,  como  Ábderraman  III.  el  Grande. — Se  rebela  contra  él  Moham- 
med,  biznieto  de  Ábderraman  III.— ^Fin  desastroso  del  hijo  de  Almanzor; 
tom.  n.,  ps.  326  á  3S7. 

ABDICACIÓN.— Solemne  abdicación  de  Carica  V.— ReaueWe  el  emperador 
retirarse  á  Espafia.— Llama  á  au  hijo  Felipe  para  renunciar  en  él  los  Esta- 
doB  de  Flandes.— Ceremonia  solemne  de  la  abdicación  en  Bruselas.— ^Dis- 
cursos notables.^^ReconocImiento  y  jora  de  Felipe.— Renuncia  Carlos  en 
su  hijo  loe  reinos  de  Espafia.— Proclamación  de  Felipe  II.  en  Yalladolid.— 
Renuncia  Carlos  V.  el  gobierno  y  administración  del  imperio  en  su  berma- 
no  Fernando.— Determina  encerrarse  en  el  monasterio  de  Tosté.— >Veoida 
del  emperador  á  España.— Su  entrada  en  el  mopasterio;  tom.  VI.,  ps.  5S0 
á  Mk=sÁbdieaeian  da  Felipa  F.— Sorpresa  que  causa  esta  determinación. 
«^Abdica  en  aa  hijo  Luis.— Gaosaa  á  que  se  atribuyó  este  hecbo  y  juicios 
que  se  formaron  acerca  del  miamo.— Retíranae  Felipe  y  la  reina  al  palacio 
de  la  Granja.— Pro:lamacion  de  Luia  I.;  tom.  IX.,  ps.  400  á  494.9Afrdí- 


índice  GENERAL  ALFABÉTICO.  8T 

caekm  4e  Carla  /F.—Reconocimienlo  d«  Fernando  VIL— Alegria  púbkiea» 
turbaciones  y  excesos  en  Madrid.— ídem  en  provincias.^Proteila  Gar- 
los IV.  sobre  sa  renancia,  y  carta  soya  á  Napoleón;  tom.  XIL,  ps*  444 
é456. 

ACüÑA. — Importancia  de  este  personaje  en  la  gaerra  de  las  oommiidades.— 
So  snplicio;  tom.  YI.^  ps.  94  á  133. 

ADRIANO  (Euo).-— Honra  la  memoria  de  Trajano.— -Sa  vasta  ilostracion.— ^ 
Sos  virtudes  y  vicios.— ^Visita  todas  las  provincias  del  imperio. — Reedifica 
en  Zaragoza  el  templo  de  Aogosto.— Tentativa  de  asesinato  frostrada  por 
SQ  destreza.— Su  resentimiento  contra  Itálica.— Inscripción  hallada  en 
Manda  en  loor  de  Adrianc-^-Emprende  la  reforma  del  derecho  civil.— >Rai- 
na  nacional  de  los  Judíos  bajo  el  imperio  de  Adriano.— Se  ocapa  en  la  fa- 
bricación de  armas  para  sos  tropas. — Muerte  singular  y  caprichosa  de 
Adriano;  tom.  I.,  ps.  85  é  88. 

ADRIANO  VI.— Sa  carácter.— Intenta  la  reforma  en  la  Iglesia.—- Sos  tentati- 
vas inútiles  en  favor  de  la  paz.— Se  adhiere  á  la  confederación  de  los  Es- 
tados italianos  contra  Francisco  I.— Muere  lleno  de  amargura  por  los  males 
que  veía  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia;  tom.  VI.,  ps.  473  á  477. 

AGRIPA.— Es  enviado  por  Augusto  á  Espafia  para  sujetar  á  los  cántabros. 
—Es  vencido  por  el  valor  de  los  españoles. — Severidad  que  usó  con  la  le- 
gión llamada  Augusta^  por  haberse  conducido  cobardemente  en  el  combate. 
— <2acda  vencedor  en  otra  acción  contra  los  españoles. — Ocupa  Agripa  mi- 
litarmente todo  el  país;  tom.  I.,  ps.  3S3  á  324. 

AGUSTINA  ZARAGOZA.— F^iMtf  Zaragoza,  primer  sitio.    . 

ALARICO.— >Sus  primeras  invasiones  por  Oriente.— Pasa  el  desfiladero  de  las 
Termopilas  y  penetra  en  Grecia.— Arcadio  le  concede  la  soberanía  de  la  Ui- 
ria— Medita  otra  expedición  y  se  dirige  á  Occidente. — Traspasa  los  Alpes 
Julianos. — ^Estilicen  derrota  al  ejército  de  Alar  ico*— Sufre  otra  derrota  en 
Verona. — Sale  de  Italia.— Vuelve  á  aparecer  Alarico  en  las  fronteras  de 
Italia. — Estilicon  acoge  la  amistad  que  le  ofrece  Alarico.— Las  tropas  de 
Honorio  se  pasan  á  Alarico  en  número  de  treinta  mil.— Se  pone  delante  de 
los  moros  de  Roma. — Salen  de  la  plaza  diputados  para  pedirla  paz.— au- 
diciones qae  impone  Alarico.— *Se  retira  de  Roma  cargado  de  oro  y  engro- 
sadas sos  bandas  con  cuarenta  mil  bárbaros  rescatados  en  aquella  ciudad. 
— Preséntase  otra  vez  delante  de  Roma.— Se  apodera  de  la  ciudad.— Su 
destrucción. — ^Procesion  del  monte  Quirinah— Ordena  Alarico  que  respeten 
los  templos  cristianos. — Se  retira  de  Italia  cargado  de  botin.— Muerte  de 
Alarico;  tom.  I.,  ps.  443  á  449. 

ALARICO  11.— Sos  cualidades^— Sus  debilidades  con  Glodoveo.-*Sa  entre- 
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iMtaifoii  él  moBarca  £r«wét.-*-Se  aprtfoeha 4»ht pal  p»rr  dblír  fli  pse- 
Uo  da  meta»  .teyM.«^Breviano  4d^  Alarica— Acopla  al:  «Dmbffte*  qatt  le 
proaaotai  Glodaife^.-*'^r«c9  Atorico  ea  \b  pelea;  tena.  I,,  pe.  Mt  i  463. 

ALBA  (oDQUE  DB).~Entra  en  Italia  precedido  de  su  fama. — No  saca  dei  Italia 
el inUo  que  te  haftia  propiieat9«-**-So  retira  á  oaartekia  da  invíerD^.'*-^ 
sistema  sangriento  en  los  Países  Bajos.«-*lrrítá€¡oai  del  duque  de<  Alba  por 
la  ééf rola  de  Pri«a.--Pabliea  ks  lenteacia  contra  el  prÍBCipo  dd  OnMlgay 
coodeiéiidol»  ái  destierro  p3rpétao«-»GarUi  del  do^o^áe  Albo  al  rey  dán« 
áok  eaeaita  de  algunas  c}ecDC¡oaesv<— Gontesiaeion  del  monarcff.*«*Otai  car- 
to  del  daque,  dando  cuenta  at  rey  de  los  aaedioa  q«e  empleaba  para  sacar 
día«ro.-'»4S*  diri^  ¿  Friaia  pMH  tengar  la  maecie  del  eonde  de  AraoriMrg. 
*-4)á  ana  batalla  en  te  iaoiediaciooeci  de  Gcoaínga  contra  et  e[|éresia  de 
Naaaan.-— Nneía  derrote  de  loa  alemaBea  cerca  do  Geaiiiig«— Parle  e>  du- 
que de  Alba  para  ponerse  sobre  Maestricb.-^Beapoes  de  ana  sériat  de  lec- 
torías, TveWe  á  Bruselaa  para  ocnparse  de  ta»  cosas  del  gobierao  á%  Fian* 
db9.-^Stt  recibimienU>  en  Bruselas»  y  dóaatáfo  de  Pío  Y.  por  siia  victorias. 
— FabricacioB  de  a«i  estátoa  con  los  eafionea  eoghios  á  Lub  de  Nassau.— 
Gravoso  tributo  qae  impone  i  los-  flsnencos.—Maximiliano  envia  coorisio- 
nados  al  de  Alba  para  que  templara  su  rigor  taák^ia  los  protestantes  flíiaien* 
coa.^-Pide  el  det  Alba  al*  rey  que  le  relero  del  gobierno  de  los  Países  Bajos. 
Carta  del  rey  al  duque  de  Alba  rekrtita  á  la  aenlendü  contra  ikiDtigDy.— 
Pirblica  el  de  Alba  en  Flaades  el  perdan,  general»— l^osffas  nsurraocíofies 
en  Flandes  contra  el  duquei  de  Alta^/x^le  éale  de  Bruselas  y  ptmesooam* 
pamento  delante  de  Hons.-^Gapitalaoiofii  y  eaítega  da  sala  ptoKa«ff— Rnonsa 
sitio  de  Harlem.— Se  decida  el  reeasplaao*  del  d«q«6  de  Alb»  e»  eigobiar- 
mo»  peKtioo>  de  Flandes^  y  su  voDícbi  ¿  Espafia.-^Disideaoios  entre  ai^  de>  Aiba 
y  el  duque*  ée  lledtnaceli;  toa.  VIL.,  ps.  U6  ^  SftS^.aoSale el  deque  de  Al* 
b»  de  Braseks  eos  dtreoeieo  á  Espafi».— Jiueate  del  deqosL  do  Alba  des- 
pués de  la  conquista  dePsrtugat;  tom.  ¥H.  p^  367.. 

ALBALAT  (varón  DM)*^^Le  supeaen  partidario  de  los  ípaiaceseai — Sale  de 
Reqeeva  con*  dirkccíoiii  á  Talencia  acaasojado  de  sua^ amigos,  áqaienas^eans^ 
ttf  sü  inoceneia.-*Le  Irastadna:  á  la  ciudadda  oseoUado.^^Los  aawtinados 
reaipen  lae  filas  da  la^  escoioa  que  le  custodiaba  y  1»  aseaíMin  bivbaramen- 

.   (te;  tom.  XU.,  ps.  SSI4Í  á  Stea. 

ALBEIRONI  (JüLio).-<-Histori»  y  petra(4>de  eate>penooaje.-«-€»  amistad  con 
¥and6nNL--Se  presenlte  á  Lnie  }U¥.--AaDmpafie  á  Veadóme  &  Flaiidea 
en  clase  de  Becre«ano.*»*¥ieii»  áu  España  con  ¥ead6aww*«S6ñala'  Feli- 
pe ¥.  ¿  Alberoni  una  pensión  sobre  las  cantas  éás  araobiapado  da  Talado. 
^Moese-  .Veadóaaa  ao-  lo»  ksaaaa  de  AlbaMAí.-^P»sto  k  VwaNBa^  f  di 
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<!ii0ata  á  Luis  XIY,  de  la  síioacion  de  Espafia.— Vueh»  á  Espafia  reco- 
mendado por  el  aoonarca  francéa^  y  se  granjea  la  confianza  del  de  Espa- 
Qa.— AoonsAJa  á  la  princesa  de  ios  Ursinos  la  eonveniencia  del  enlaca  del 
rey  con  Isabel  Farnesio  de  Parma.— -Se  convierte  en  consejero  áoUco 
del  rey. — Trasn^ite  al  soberano  su9  proyectos  de  engrandecer  i  España. 
^-Se  propone  restablecer  el  dominio  del  rey  caAólioo  en  loa  Estados  de 

.  Italia.-— Envia  en  ayada  da  Venecia  las  galeras  españolas  mandadas  po# 
don  Baltasar  de  Guevara.— Despoja  ¿  Giudice  del  cargo  de  ayo  del  prínci- 
pe.«->Trabaja  astatamente  para  revestirbe  de  la  púrpura  cardenalicia. — 
Opoaicioa  de  Alberoni  á  la  guerra  de  Italia. -«Consigue  el  codiciado  capelo 
y  se  decide  entonces  por  la  guerra.— Indignacioa  del  papa  contra  Alberoni. 
— Se  rompe  la  armonía  entre  Espafia  y  la  Santa  Sede.  -  Concede  Alberoni 
plenos  poderes  ^-don  José  Patino  para  la  organización  dé  una  armada.— 
Recfaaia  las  condiciones  de  un  tratado  entre  Fiancia,  Austria  ó  Inglaterra. 
•--Carta  notable  enviada  por  Alberoni  á  Monteleon. — Envia  agentes  ¿  las  cor- 
tea de  Saecia  y  Rusia  para  reconciliar  á  los  dos  soberanos  Carlos  XII.  y  el 
czar  Pedro  I. — Intrigas  de  Alberoni  para  dercibar  de  la  regencia  de  Fran<^ 
oía  al  duque  de  Orleans.— Proyecta  enviar  una  expedicioa  navaí  ¿  Escocia. 
•-Comienza  el  rey  á  manifestarse  descontento  de  la  política  ds  Alberoni.— 
Decreto  real  destituyendo  á  Alberoni  del  cargo  de  oonsejerc^  y  disponiendo 
su  salida  del  reino.— Escrutinio  hecho  á  sus  papeles.— S«r  entrada  ea  Fran^ 
cía;  tom.  IX.,  ps.  443  ¿  476w 

ALBUERA  (pBQfTBÜaLUGAiiDB).— Su  situación.— Posición  que  toma  el  ejér- 
cito aliado  contra  los  franceses.— Nómbrase  jefe  superior  al  mariscal  inglés 
Boreaford.— Operaciones  estratégicas. — Preludios  de  buen  éaito  para  los 
aliados.^Se  decide  la  batalla  en  favor  de  los  aliados;  tom.  XII.,  pági- 
naa  S79  á  583. 

ALCOLEA  (PUBNTB  db).—- Combate  en  estQ  sitio  contra  las  fuerzas  de  Du- 
pont;  tom.  XII.,  ps.  286  á  287. 

ALCQDIA  («ONDB  OB  LA.)— Su  ministerio — Tendencias  reaccionarias  de  este 
ministro.— «E&  encargado  de  la  cartera  de  Estado;  tom.  XV.,  ps.  64  á  67. 

ALEIANDRO  SEVERO.— Provee  i  España  de  sabios  y  entendidos  goberna- 
dores.—Gratitud  de  los  españoles. — Pone  Alejandro  en  su  capilla  una  ima- 
gen ddl  Crucificado. — Máxima  de  Alejandro  Severo,  que  hace  grabar  en  su 
palacio  y  en  todos  los  edificios  públicos. — ^Muere  asesinado  á  manos  de  Ma- 
ximino; tom.  I.,  ps.  363  á  364. 

ALFONSO*  I.-— <Su  adrenimiento  al  trono. — Se  propone  seguir  el-  ejemplo  de 
sus  anteeoaoces»^S¡tuacion  de  la  Espafia  al  advenimiento  de  Alfonso.— 
Partido  que  sacan  loa  cristianos  del  Norto  de  esta  cúicunBtanoia.<^LaT8nta 
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Alfonso  el  pendón  de  la  conqaisia.— Comparte  el  mando  de  tas  tropas  oon 
SQ  hermano  Fruela. — Triunfos  obtenidos  por  Alfonso  sobre  los  sarracenos. 
La  devastacioQ  y  el  incendio  señalan  la  marcha  de  Alfonso  sobre  las  pobla- 
ciones árabes.— Restablece  el  culto  católico  en  todas  partes.— LeTanta  for» 
talezas  y  castillos  en  las  fronteras, «-Muere  Alfonso  en  Gangas,  y  sns  restos 
son  trasladados  á  Go?adonga  al  lado  de  los  de  Pelayo;  tom.  fl.,  ps  43  ¿  46, 
ALFONSO  II.,  llamado  el  Cotto.^Invade  las  Asturias  un  ejército  sarraceno, 
y  reúne  Alfonso  toda  su  gente  para  espulsarlos. — Derrota  de  los  africanos 
en  un  lugar  llamado  Lutos  (Lodos).— Traslada  Alfonso  so  corte  é  Oyiedo. 
-—Fomenta  la  prosperidad  del  reino.— Hace  una  atreyida  escursion  á  La- 
sitania.— Su  alianza  con  Carlo-Magnc— Le  encierran  algunos  descontentos 
en  el  monasterio  de  Abelaníca. — ^Los  vasallos  leales  le  sacan  de  la  reclusión 
y  le  devuelien  la  libertad  y  el  trono. — Dominación  de  Alfonso  el  Casto  en 
el  segundo  año  del  siglo  IX.— Se  dedica  en  los  períodos  de  paz  á  fomentar 
la  religión  y  ¿  regularizar  el  gobierno  de  su  Estado. — Hace  singulares  do- 
'  nativos  á  la  basílica  de  San  Salvador.— Prodigio  de  la  Crus  de  los  AngeUi. 
—Prodigio  del  Campo  del  Apóstol. — Restablece  el  orden  gótico  en  su  pa- 
lacio.^ Rasgo  de  generosidad  que  ejerce  en  favor  de  un  árabe  refugiado.— 
Ingratitud  del  refugiado,  y  venganza  humana  de  Alfonso.- Muerte  de  Al- 
fonso el  Casto;  tom.  II.,  ps.  9JI  á  422. 
ALFONSO  III. — Su  proclamación.— Penetra  el  conde  Fruela  en  Oviedo,  y  se 
apodera  del  palacio  y  de  la  corona  del  nuevo  rey.— Asesinan  los  vasallos 
de  Alfonso  á  Fruela  y  reponen  á  Alfonso  en  el  trono.— Reprime  A  los  ala- 
veses que  se  hablan  rebelado  contra  su  dominio.— Atraviesa  el  Daero  y 
ocasiona  nna  gran  derrota  á  los  árabes. — Su  alianza  con  Garda,  goberna- 
dor de  Pamplona.— Conjuración  tramada  contra  Alfonso  por  sos  cuatro 
hermanos.- Terrible  castigo  impuesto  por  el  monarca.— Rechaza  á  los  mn- 
solmanes  de  Galicia  ó  invade  su  territorio.— Derrota  á  los  musulmanes  en 
los  campos  de  Polvo  t  aria  .—Pasa  el  Guadiana  y  derrota  á  loa  rooros.^Con- 
diciones  y  tratados  de  paz  entre  Alfonso  y  los  musalmanes. — Manda  Alfon* 
so  construir  en  Asturias  una  línea  de  castillos  fortificados.— Nuevas  conju- 
raciones contra  Alfonso,  dentro  de  sus  propios  dominios.- Aparece  Alfonso 
en  los  campos  de  Zamora  con  un  ejército  para  batir  á  los  musulmanq^.— 
Su  triunfo  sobre  los  árabes.— So  amistad  con  el  emir  de  Córdoba.— Se 
conjuran  contra  el  rey  sus  hijos  y  so  esposa.- Renuncia  solemnemente  la 
corona  y  abdica  en  favor  de  sus  hijos. — Estos  se  reparten  los  dominios  de 
SQ  padre.— Pide  á  su  hijo  García  entrar  en  batalla  con  los  moros;  se  lo  con- 
cede García;  emprende  su  uUíma  campafia,  sale  victorioso^  y  fallece  al  poco 
tiempo;  tom.  U.,  ps.  474  A  49S. 
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ALFONSO  iV.  DB  LEÓN.— Sos  primeros  actos. ---Haee  cesión  del  reÍBO  á  sa 

.  hermaoo  Ramiro  y  se  retira  al  monasterio  de  Sahagan.— D^a  la  moreda 
religiosa  y  toma  las  Testiduras  reales.— Penetra  Ramiro  en  León,  se  apo- 
dera de  Alfonso  y  le  encierra  en  nn  cal  ibozo.— Manda  Ramiro  que  saquen 
los  ojos  á  Aifonso.^4fuerte  de  Alfonso  IV,;  tom.  IL,  ps.  SS8  é  230. 

ALFONSO  V. — Sube  al  trono  á  la  edad  de  cinco  años.— Alianza  entre  los 
príncipes  cristianos  durante  la  minoría  de  Alfonso. — Celebra  paces  con  Ab- 
deimelik,  al  que  le  dá  sa  hermana  en  casamiento.— Leranta  cbras  de  re- 
paración, y  vuelve  á  León  su  esplendor  primitivo .--Desaveneooías  entre 
Alfonso  V.  y  su  tio  el  conde  don  Sancho  de  Casltlla.— Congrega  el  célebre 
concilio  de  León  de  4  020.— Decretos,  leyes  y  ordenanzas  que  salieron  de 
este  concilio. — Promueve  la  devoción  religiosa  con  un  ejemplo  personal.— 
Pasa  el  Duero  y  pone  sitio  á  Yiseo.^-Huere  &  consecuencia  del  disparo  de 
una  flecha  musulmana;  tom.  II.,  ps.  349  ¿  3tM). 

ALFONSO  Vi.  DE  LEOíN.— ProyüCtan  los  castellanos  en  Rúrgos  alzarle  por 
soberano.— Generoso  comportamiento  de  Al-lfamun  con  Alfonso  su  prisio- 
nero.—Mutuo  juramento  de  fidelidad  entre  Alfonso  y  Al  Mamun.— Jura- 
mentó  de  Alfonso  en  Santa  Gadea. — Encierra  á  su  hermano  García  en  el 
Castillo  de  Luna.- Auxilia  á  Al-Mamun  en  sus  guerras  contra  el  rey  de 
Sevilla.— Alianza  de  Alfono  con  Al-Motamid,  rey  de  Sevilla.— Levanta 
foerzas  contra  Toledo.— Acepta  Alfonso  el  donativo  qoe  el  rey  de  Sevilla  le 
hace  de  sn  hija  Zaida  en  señal  de  alianza.— >Se  apodera  Alfonso  del  país 
comprendido  entre  Talavera  y  Madrid. — ^Apurada  situación  de  los  toleda- 
nos sitiados  por  las  tropas  de  Alfonso.— Se  entrega  Toledo  al  rey  Alfonso 
bajo  ciertas  condiciones.— Su  entrada  triunfal  en  Toledo.— Au&iliares  <iue 
tuvo  Alfonso  para  esta  empresa. — Congrega  en  concilio  los  obispos  y  próce* 
res  del  reino.— Sale  después  para  León. — Vuelve  á  Toledo  para  castigar 
los  desmanes  de  los  cristianos.'— Otorga  el  perdón  que  le  piden  en  favor  de 
los  agresores.— Muere  asesinado  en  Sevilla  un  judío  tesorero  de  Alfonso,  y 
éste  manda  embajada  al  rey  pidiendo  satisfacción  del  agravio.— Carta  que 
expresa  el  mensaje.— Contestación  arrogante  del  rey  de  Sevilla.— Levanta 
Alfonso  el  sitio  de  Zaragoza  y  se  apresta  á  la  pelea  contra  el  rey  moro  de 
Sevilla.— ContestacioQ  que  manda  á  Yussuf  por  medio  de  nn  mensajero  de 
éste  que  le  intimaba  á  que  se  hiciera  musulmán.— Vienen  á  las  manos  y 
lleva  Alfonso  lo  peor  en  la  contienda. — ^Maoda  Alfonso  desmantelar  el  cas- 
tillo de  Aiedo  ^regresa  á  Toledo.- Enojo  injustificado  de  Alfonso  contra 
el  Cid  y  sus  determinaciones.^Pone  sitio  á  Valencia  en  ausencia  de  Ro- 
drigo de  Vivar.— Desavenencias  entre  los  sitiadores  que  obligan  ¿  Alfonso  á 
volverse  á  Castilla.— Entra  Alfonso  en  Videncia;  pero  la  abandona  poco  dee- 
TOMO  ZT.  S4 
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paet0oni¡éiidoblQego.**-CaM  Albitto  sos  doe  bijaa  UrHicay  TMHité* 
dot«oiidesfrtiDCeMs*-^Dálei  en  dot«  k»  coodadot  de  Gelioí*  y  Pdrtogal. 
--Se  caM  AUeoae  oea  Bertha»  repodiada  de  Eorique  lY.— Por  oweiie  de 
Bertha»  ae  caaa  eoi  la  mora  Zaida.-^Proyecta  acudir  en  defeoaa  de  Uelés, 
pero  ae  le  íminéei  aus  achaqncfe.— Moecie  de  doo  Sesobo,  hijo  de  Alfaiuo 
em  eata  refrídga.-4)ek>r  de  sa  padre.— Muere  Alfonso  ei  Toledo  é  léé  ee^ 
eenta  y  nueve  anee  de  edad;  tom.  U.»  pa.  400  á  ffS4. 

ALFONSO  VIL*«-Sa  prodamaeion»— Saa  desaTenenciiB  con  rey  de  Aragón. 
»— Le  niegan  la  obediencia  alganee  oottde8.«-»OeiaTen0nciae  de  Atfoiiio  coa 
en  tia  dofia  Teresa  de  Poriagal.-«««Se  eaea  con  don»  Berenguela,  bija  del 
conde  don  RanM>n  Berengner  UI.*-^a  energjla  deeplegada  contra  los  infie- 
le8»-^iiaanel¥e  invadir  la  Andalnda^^^Enira  ain  reeiatencía  en  Zaragau 
deapiea  de  la  nuierie  de  Alfonso  el  Batallador.— Se  procima  soKMnnemente 
emperador  de  España;  totti*  11.,  ps«  S59  6  ft74.:±=Acatan  al  monarca  cas- 
tellano loa  condes  y  señorea  de  loa  Estados  íraoce6es.«*-Ali0Dta  entre  OaN 
oía  de  Navarra  y  Alfonso  Enriques  de  Portagal  contra  el  emperador.— En- 
tra éste  en  Tuy."— Pacto  de  amistad  <Mr«  el  emperador  y  Alfonao  Enríqaez 
de  PortogaL-'-Se  ToelTe  Alfonao  el  Emperador  contra  los  infieles  y  sienta 
SQ8  reales  á  orillas  del  GoadalqnÍTÍr.<-^Regresa  á  Toledo  y  pone  sitio  á  Oh 
ria.-^mprende  despnes  la  cenquísia  del  famoae  caatillo  de  Aorelia.-^^ 
den  los  mores  nn  armisticio  que  Alfonso  lea  ooncede.— 4H>r  fin  se  rinden 
los  mnanlmanea  ai  emperador%***Goncierto  de  Alfonso  obn  el  conde  don  Ra- 
món de  Berengner  lV.»-^eodMten  á  Navarra.-^dr  qné  quedó  fmsindo 
el  pacto  de  Cerrión. -^Gonqoista  de  Coria  por  el  emperador.— -Bodas  de  don 
iUirda  de  Navarra  cdn  una  bija  bastarda  de  Alfonso  d  Emperador.— Qeeda 
Almería  en  podel'  de  lAtfonao  VIL  de  Castilla.«*^qoea  á  Jaén  y  regrese  á 
ToMo^-'*-AcQde  á  Andalocía  <9on  en  hijo  don  Sanobo. — Moere,  postrado  por 
la  fiebre  en  no  punte  llamado  Fresneda;  tom.  IIL,  ps.  20  é  46. 

ALFONSO  VIH.  HE  CASTlLLA.-^Es  proclamado  rey  á  la  edad  de  trea  años. 
i^DisInfbios  durante  la  minoría  de  este  príncipe.-^Astste  á  nn  cómbete  ¿ 
la  -edad  de  ocbo  aífiDe.*-€asamiento  de  Alfonso  VIU.  con  la  princesa  Leo- 
nor.«*-fintit  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  é  la  edad  de  quince  aficis.— 
Pacto  de  aliania  entre  Alfonso  de  Castilla  y  Alfonso  de  Aragón.— Asiste 
Alfoneo  VIII.  á  lasl)edas  de  Alfonso  IL  de  Aragón  con  h  princesa  Sancba. 
w^Dtra  Aifensa  VIH.  es  Coenoa  después  de  un  dilatado  asedio.^^Arre^a 
Alfonso  y  el  rey  de  Navarra  sus  diferencias.'— Funda  Alfonso  la  catedral  de 
J^lSfaencia.^^Arma  caballero  á  su  primo  Alfonso  IX.  de  Leon.*-Hace  lo  mis- 
me  eon  el  príncipe  Conrado  de  Suabía.-^Confederacion  de  prfncipea  oris- 
tían«i  eenlcn  Alíonso.^FMkeira  éste  en  Algecíf«s.<'-Carta  atrevida  que  en* 
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¥Ía  «1  emperador  de  Harraeoos.— Contesteíoo  del  oiQrD.«-Ptde  el  rey  cae-* 
teUaDO  auxilio  contra  loa  moroa  á  loa  reyea  de  beoD,  N»Tarr8|  Aragón  y 
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á  dar  á  Alfonso  el  título  de  emperador.— 'Igual  conducta  observa  Clemen- 
te IV.  con  el  monarca  castellano. — Motivos  qae  tenían  los  pontífices  para 
esquivar  esta  aprobación.— Negativa  de  Gregorio  X.  sucesor  de  Clemente 
en  el  mismo  asunto.— Insistencia  de  don  Alfonso  para  hacer  reconocer  sus 
derechos  al  trono  imperial.— Celebra  Cortes  en  Burgos  para  pedir  recur- 
sos al  fin  que  solicitaba.— Sus  proyectos  de  pasar  á  Italia  y  ¿  Alemania  pa- 
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en  laa  Cortes  da  Zaragoza.— Aflade  á  sus  títulos  el  de  marqués.- Aomenta 
ana  poaaaianea  por  muerte  del  conde  Gerardo  del  Rosellon.— Sojuzga  á  los 
moroa  que  poblaban  las  riberaa  de  Alhambra  y  Guadalaviar.— FV)rtifíca  á 
TenieU— Se  adelanta  basta  los  muros  de  Yalenda. — ^Acode  eontra  don  San- 
abo  de  Mavaira  que  invadia  aus  estados.— Acepta  la  aliania  que  le  propo- 
ne ri  rey  de  Portugal.— Su  tratado  de  paz  eon  los  reyes  de  Portugal  y 
León.— Muerte  de  Alfonso  II.  en  Perpifian.— Sus  disposiciones  testamenta- 
rias; tom.  III  ,  ps.  1%  ¿  96. 

ALFONSO  III.  (El  Franco)  en  Aragón.- Arrebañe'»  de  los  ricos-hombre' 
de  Aragan.— Toma  Alfonao  el  título  de  rey  de  Aragón,  de  Mallorca  y  de 
Yaiancia.-- Arrogante  mialon  de  los  ríeos-hombres  al  rey. «^Respuesta  de 
Alfonso  i  los  mensajeros.— Recibe  en  Zaragoza  la  corona  de  rey.-*Exci8io- 
nea  y  diaoordias  entre  los  ricos-hombres  y  el  rey  acerca  del  arreglo  de  la 
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francés.-^onferencias  de  Tarascón  para  la  paz  general. — Condiciones  de 
la  paz.— Disgusto  con  que  se  reciben  en  Aragón  estas  condiciones.— £a- 
yia  Alfonso  embajadores  á  Roma.— Prepara  festejos  para  au  enlace  con  la 
princesa  Leonor.— Muerte  de  Alfonso»  y  su  testamento;  tom.  III.,  pági- 
nas 38S  á  395. 

ALFONSO  IV.  (El  Bbnigno)  en  Aragón.— Estraordínaria  magnificencia  y 
desusada  pompa  con  que  se  hizo  su  coronación.- Descripción  de  esta  cere- 
monia.—Bodas  del  rey  de  Aragón  con  la  infanta  doña  Leonor^  hermana  del 
rey  de  CasUlla,— Los  genoveses  declaran  la  guerra  á  Aragón.— Convoca  el 
rey  de  Aragón  á  todos  los  nobles  que  tenían  feudos  en  Cerdeña.— Proyec- 
tos del  papa  para  poner  en  paz  á  Arsgon  y  Genova.— Querellas  de  Alfonso 
con  su  hijo  primogénito.— Discurso  notable  que  Guillen  de  Vinatea  dirigió 
al  rey. — Contestación  del  rey. — Interés  de  los  reyes  de  Navarra  en  enlazar- 
se con  la  casa  de  Aragón. — Graves  dolencias  del  rey. — ^Fallecimiento  del 
rey;  tom.  III.,  ps.  496  á  503.  « 

ALFONSO  V.  (El  Magnánimo)  en  Aragón.— Proclamación  de  este  sobera- 
no.—Sos  primeras  decisiones.— Envía  embajadores  al  (Concilio  general  do 
Constanza.— Celebración  del  Concilio.- Notifica  Alfonso  á  don  Pedro  de 
Luna  la  sentencia  del  Concilio. — Ordena  y  provee  los  oficios  de  su  casa, — 
Prepara  una  espedicion  para  apaciguar  á  Córcega  y  Sicilia.- Requiere  ádon 
Juan  Jiménez  (^erdan,  justioia  mayor  del  reinOi  y  le  declara  público  perju- 
ro.—Reduce  Alfonso  á  la  obediencia  á  los  descontentos  de  Cerdefia  y  Sici- 
lia.—Cerca  la  plaza  de  Calvi  y  la.rinde.— Perspectiva  que  se  le  ofrece  para 
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oorooana  rey  de  Nápo1e8.^>ADtonio  Garafa  solicita  el  ñmjhro  de  Alfonso 
para  defender  á  Ñápeles  de  sus  agresores.-^Se  decide  é  proteger  á  la  reina 
Juana  contra  el  dictamen  del  consejo.— El  pueblo  italiano  saluda  con  júbilo 
al  rey  de  Aragón.— Gunfirma  el  pontífice  por  bola  apostólica  el  derecho  de 
sucesión  de  Alfonso  al  reino  de  Ñápeles. — ^Proyectos  contra  el  rey  de  Ara- 
gón en  Italia.— Combate  entre  genoveses  y  aragoneses  en  que  estos  últimos 
son  envueltos  y  derrotados.— -Nuevo  combate  entre  genóveses  y  aragoneses 
en  las  callea  de  Ñápeles,  y  triunfo  del  rey  de  Aragón.— Se  retira  Alfonso  á 
España  dejando  la  defensa  de  Ñápeles  al  infante  don  Pedro  su  hermano.— Se 
propone  conquistar  la  ciudad  de  Marsella.— Incendia  la  ciudad  y  se  retira.— 
iQoé  sucedía  mientras  en  NápolesT— Situación  en  que  encontró  Alfonso  el 
reino  de  Castilla. — ^Proyectos contra  Ñápeles.- Reconciliación  de  Alfonso  con 
el  papa  Martín  V.— Invitaciones  que  recibe  Alfonso  para  dirigirse  contra  Ña- 
póles.*—Se  decide  á  marchar  contra  esta  ciudad. — Llega  Alfonso  con  su 
armada  á  la  isla  de  Gerves.— Célebre  batalla  dirigida  por  Alfonso  contra  el 
rey  de  Túnez.— Los  moros  se  humillan  ante  el  rey  de  Aragón.— Nuevas 
negociaciones  entre  la  reina  de  Ñápeles  y  el  rey  de  Aragón.— Este  estipula 
con  la  reina  de  Ñápeles  una  tregua  de  diez  afios. — Protege  al  pontífice.^ 
Realiza  loa  preparativos  de  guerra  contra  Nápolea.— Envia  algunas  compa- 
fiias  para  que  se  reúnan  al  príncipe  de  Tárente. — ^Pone  Alfonso  cerco  á 
Gaeta.— Raago  de  clemencia  en  favor  de  las  mujeres  y  ancianos  de 
Gaeta.— embate  naval  en  el  que  triunfan  los  marinos  genóveses.— Cae 
Alfonso  prisionero.— Consideraciones  con  que  le  trata  el  duque  de  Milán.-— 
Alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  duque  de  Milán.— 
Apurada  situación  de  la  reina  de  Aragón .^El  duque  de  Milán  pone  en  li- 
bertad al  rey  de  Aragón.— Se  declara  el  papa  Eugenio  enemigo  de  Alfon- 
so.—Pide  el  papa  Eugenio  al  rey  de  Aragón  que  desista  de  su  empresa  de 
Ñápeles.— Reverente  amenaza  que  hace  Alfonso  al  pontífice. — ^Entra  en 
tratos  con  el  papa.— Proposiciones  de  Alfonso.— Tregua  entre  el  papa  y  el 
rey  de  Aragón.— El  duque  de  Anjou  envia  á  Alfonso  un  guante  de  desafio. 
—Cerca  el  rey  de  Aragón  á  Ñápeles  por  mar  y  tierra.— Levanta  «el  cerco 
después  de  treinta  y  seis  días. — Rechaza  la  mediación  del  papa  para  entrar 
en  tratos  con  el  duque  de  Anjou.— Conducta  reservada  de  Alfonso  en  la 
cuestión  del  nuevo  cisma.— Gana  cada  día  mas  terreno  la  causa  del  rey  de 
Aragón  en  Italia.— Señalado  triunfo  de  Alfonso  contra  Sforza.— Defección 
del  duque  de  Milán,  antes  aliado  de  Alfonso.— Notable  rsspuesta  que  da  al 
duque  de  Milán.— Vuelve  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Ñapóles.— Rácese 
dueño  de  la  ciudad.— Somete  después  la  provincia  del  Abruzo.— Entrada 
solemne  de  Alfonso  en  Nápolee^— Publica  un  indulto  general  para  todos  sos 
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•Btígaot  eQ6n¡«tt.-«^  rMuelte  por  la  OMMrd'ra  y  eonMeraMii  «m  el 
papa  Eagenia.-*^Paaa  el  rey  á  la  Marca  oootra  el  eende  Sfonta.— GraTe  en- 
fermedad de  Alfonso  en  Paiol.— Se  realablece  y  hace  la  guerra  al  marqnéa 
de  Goiron.-i^Coooierios  para  la  paz  de  itaUa  entre  el  papa  Eugenio  yel  rey 
de  Aragon.-p-Teslimoníos  de  sn  deseo  por  la  paa,  dados  al  nnevo  papa  Nieo- 
las  V.-><<EDgrandeciniiento  del  rey  de  Aragón. «-^-Gomiensa  la  guerra  conlra 
kM  florentinos.— >EntreYÍ8ta  del  eardenal  patriarca  de  Aquilea  con  el  rey  de 
Arageo  en  el  castillo  de  Trajeto.^-Gonciertos  y  propo8Íctones.-«FtrBia  Al- 
fonso paz  perpetua  con  la  república  de  Florencia.— Amores  imprevieteB  de 
Alfonso  con  Lucrecia  de  Alafió. — Preferencia  que  dá  Alfonso  i  la  gaerra  de 
Italia.-»*Sus  deseos  de  libertar  ¿  Constaatinopla  del  imperio  griego.— Pro- 
yecto de  federación  general  contra  e^  turco.— Envía  Alfonso  f  m&jadorea  á 
Roma.^Se  drms  paz  y  amistad  entre  Alfonso,  el  duque  de  Hilan  y  la 
repúblicadeFlorenoia.—Bnvia  Alfonso  solemne  embajada  al  nnevo  papa 
Calixto  m.-^Dosavenencias  del  rey  con  el  nuevo  papa* — ^Razonamienle  de 
Alfonso  para  marchar  contra  los  turcos.-^Indiferencia  del  papa  €alixto«— 
Conducta  de  Alfonso  al  notar  la  del  papa.— Pacto  de  concordia  entre  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón.— Enfermedad  y  muerte  de  Alfonso  Y.  de  Ara- 
gón.—Teatamento  de  este  monarca.— Caalidadea  de  este  principe;  toa.  IT., 
ps.  4St  á  464. 

ALGEGIRAS.— Memorable  sitio  de  este  nombre.— F^a  Alfombo  Xi. 

ALEAREN  L— Su  apatía  en  socorrer  á  los  defensores  de  Barcelona.— Ofrece 
80  amistad  y  an  alianza  á  Edria-ben  Edris,  emir  independiente  de  Magreb. 
— Gméldades  ejercidas  contra  los  toledanos.— Eovia  Alhakem  á  la  Bspafia 
oriental  cinoo  mil  caballos  mandadoa  por  su  hijo  Abderrahman.-^Trégíco 
in  que  tuvo  na  festín  en  que  se  supuso  babia  tenido  parte  Alhaken. — Perdo- 
na á  Basaf  por  la  intercesión  de  so  hermina.— Sangriento  caatigo  qee  dá 
á  loe  conjurados  de  Córdoba.— Se  desprenden  los  vascones  y  les  pamplone- 
ses dele  somision  de  Albaken.-^Bn  vía  el  emir  una  diputación  i  Gario- 
Magno  con  propoaiciones  de  paz. ^Encomienda  Alhaken  la  dirección  de  la 
gnerra  contra  Garlo-Magao  ¿  Abdalá  y  é  Abdelkerim."«-I>eclara  fnUire  sa« 
cesor  del  imperio  á  su  hijo  Abderrahman. — Atribi&yeee  i  Alhaken  la  intoo- 
doeoion  en  España  de  los  eunucos.— Dlsgustee  del  pueblo  por  sa  vida  licen- 
ciosa y  por  so  despotismo.— Niégase  él  puebk>  á  pagarte  tributo.— Alboroto  y 
Recociónos  dictadas  por  Alhaken. — Di^iminuye  en  mas  de  veinte  mü  hom- 
bres la  población  de  Górdoba.^-Remordimiealos  de  Alhaken.  —  Muere 
arrepentido  de  sus  crueldades;  tom.  II.,  pe.  405  á  449. 

ALHAKEN  11.— Sa  solemne  proclamación.— Protege  las  letras.— RiqolBima 
biblioteca  de  Menan,— Alsocionea  de  Alhaken  Moia  loa  sabios.- Publica  la 
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í^otDtralM  eristianos  de  €;astUli.*^C!éleb9o  pradanamo  4o 
Alhaken.-^a  expedición  por  lierca  de  crí8tiaMs.«-^iii  Tictoriaa  sobre  las 
tropaa  castellanas.— Acepta  las  proposiciones  del  rey  de  León.— Eniria  San* 
cbo  de  Leen  nooTa  embajada  ¿  Alhaken;— Se  consagra  á  las  reformas  inte- 
riores de  so  reino.<**Gonte8taoion  dada  á  los  qne  le  ostigaben  para  la  goer- 
ra*— 4iecibe  de  África  nvcTas  desagradables.-^Victoria  qne  alcanxan  las 
.  armaa  de  Alhaken  contra  los  Fatimitas.-— 4>enerosidad  de  Alhaken  con  los 
priakMieros.— Se  consagra  al  fomento  de  las  letras.— Mujeres  literatas  en  el 
reinado  de  Albaken.— «Asambleas  de  hombres  coitos  y  eruditos. ^Estadísti- 
ca formada  por  Alhaken  de  la  pobladon  y  ríqaexa  de  Espafia.-^Obraa  lite- 
tarlaa  y  artísticas  qne  se  debieron  á  Alhaken.— Consejos  qne  daba  é  so  hijo 
Hixem.«<^aerte  de  Alhaken  II.;  tom.  II.,  ps.  259  é  S78. 

ALHAMAé— importante  conqniata  de  esta  plasa.-^Dificoltades  para  tomar- 
la*—«Batrató^iaa  de  k)s  escaladores.—Hácense  los  cristianos  doeñoe  de  la 
mudad.— -Himnos  sagrados  en  loor  de  este  triunfo.— Avanza  lluley  sobre 
Albama.— Emprenden  el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes  pontos.— Nota- 
ble ejemplo  de  privaciones  por  parte  de  los  8Ítiado6*-«-Refuerzo  oportano 
qne  reeiben  loa  sitiados,  y  temor  de  los  sitiadores.««*Se  declaran  los  moros 
en  retírada.f-oResoelve  Moley  volver  sobre  Alhema  con  gente  de  refras- 
co.—Nuevo  asalto  y  nueva  derrota.— Respetable  gnamicíon  de  criatianos 
para  defensa  de  la  plasa;  tom.  V.,  ps.  447  á  453. 

AIJDBARROTA.— Memorable  batalla  de  este  nombre.-^osioion  favorable 
de  loa  portugueses*— Acometen  estos  á  los  castellanos.-«*Altos  personajes 
eaatellanoa  que  sucumbieron  en  esta  batalla.-^Luto  del  rey  de  Castilla  y 
jubilo  del  de  PortugaL— Recobra  el  rey  de  Portugal  las  plazaa  que  le  habian 
lomado  los  castellanos;  tom.  IV.,  ps*  t04  á  S06. 

AL*MAMUN. — So  generoso  comportamiento  con  Alfonso  VI.  su  prisionero.— 
Pido  el  mosvlman  á  Alfonso  que  renueve  su  juramento  de  fidelidad.— Tier- 
na y  afectooaa  despedida.--Prnebas  de  gratitud  tributadas  por  Alfonso  al 
mvaiilman.f<^AUMamon  y  Alfooao  entran  unidos  por  las  tierras  de  Córdo- 
ba.^^^oerte  de  Al-Mamon;  tom.  11.,  ps.  404  i  403. 

ALMANSA.— Célebre  batalla  de  este  nombre  bajo  Felipe  V.— Comienza  el 
combate  atacando  la  caballería  espafiola.^Completa  victoria  por  parte  de 
lea  armas  aspafiolas.— Recompensas  á  los  jefes  superiores  que  tomaron  par« 
te  en  esta  jomada.— Privilegios  especiales  concedidos  á  la  dadad  de  Al- 
mansa.— ^urioaos  pormenores  conservados  acerca  de  esta  famosa  batalla.— 
Orden  de  cok»acion  de  laa  foerzaa  espafiolaa.— Estrafio  bereisroo  y  pericia 
de  Ujb  reclutas  espaíielea.— Felicitaoionea  hechas  á  Berwick  con  este  moti- 
vo; lom«  DL.,  pa*  332  á  335. 
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ALMANZOR.— üQaiéD  era  «tie  fémófco  pertooi4H?-^PrelimimrM  é»  n  «lei«- 
cioD.— Es  nombrado  primer  minÍBtro.«— Su  poUtica .—-Medios  que  emplea 
pera  ganarse  las  simpatías  de  los  moaulmaDes.— Sa  terrible  jarameoto  de 
acabar  con  los  crislianoa*— Sus  primerae  escorsiones  por  el  terriiorio  de 
los  cristianos.— Penetra  en  el  territorio  de  Galicia. — Restablece  la  costum- 
bre de  dar  banqoetes  después  de  una  sefialada  victoria.— So  rigidez  con  la 
diaciplina  del  soldado.— Su  clemencia  con  los  Tenoidos.— Su  liberalidad  y 
larguera  con  los  cristianos.— Entusiasmo  de  los  musulmanes  por  Almanzor. 
— Sus  frecoentes  invasiones.— Curioso  diálogo  entre  Almaozor  y  Ihishafa.— 
Toma  de  Zamora.— >Derrota  de  los  musulmanes  en  las  márgenes  del  Eals. 
— ^Medita  Almanzor  destruir  1^  corte  de  los  cristiaooa.— Parte  con  so  ejér- 
cito para  las  fronteras  de  León.— Pone  cerco  á  esta  ciudad.— Asalto»  toma 
y  saqueo  de  la  ciudad. — ^Toma  después  la  ciudad  de  Astorgs.— Establece 
en  Córdoba  una  especie  de  escuela  normal  para  la  enseñanza  superior.— 
Emprende  la  guerra  de  África.— Resultados  de  esta  espedicion.— Empren- 
de nuevas  escursíones  contra  Catalofta.— Se  dirige  á  Barcelona.— Se  baca 
Almanzor  duefio  de  esta  ciudad.— Asiste  á  las  bodas  de  Abdelmelik*— Sos 
largucna  con  este  motivo.-— Descripción  detallada  de  estas  bodas.— Cootí- 
nüan  después  sus  periódicas  campafias.-* Vuelve  sobre  Castilla  y  loma  sin 
resistencia  á  Sepúlveda.— Vuelve  los  pasos  bacía  Cataluña.— Invade  é  Ga- 
licia y  llega  cerca  de  Santiago.— Di^ustos  domésticos  entre  los  reyes  de 
Castilla  favorables  á  las  armas  de  Almanzor.— ^Rebelión  muanlmaoa  contri 
Almanzor.— Sucesos  de  África  que  desconciertan  los  planes  de  Almanzor. 
— Batalla  de  Alcocer  y  Langa.— Ardides  de  Almanzor  para  la  victoria.— 
Homenaje  funerario  dado  por  Almanzor  al  conde  García.— Tratos  de  pu 
entre  Almanzor  y  don  Bermudo.— Marcha  el  caudillo  musulmán  sobre  San* 
tiago.— Entra  en  Córdoba  precedido  de  cuatro  mil  cautivos.— Nuevas  tar- 
bulenciaa  en  África.— Triunfa  Almanzor  de  la  rebelión.— Reposo  musul- 
mán, preludio  de  grandes  acontecimientos.*— Desembarca  Almanzor  en 
Algeciras  coq  grandes  huestes  musulmanas.— Batalla  de  Calatafiazor.— 
Derrota  y  retirada  de  los  sarracenos.— Muere  Almanzor  en  los  brazos  de 
so  hijo.— Funerales  tributados  á  este  caudillo  árabe;  tom.  IL,  ps.l95 
á  3M. 

ALMOHADES.— So  origen  y  principio.- Doctrina  y  predioaciones  de  Moban- 
med  Abu-Abdallah.- Toma  el  título  de  Mabedf. — ^Persecuciones,  progresos 
y  aventuras  de  este  nuevo  apóstol  mahometano.— Abdelmnmen:  sos  cua- 
lidades; se  asocia  al  profeta.— Triunfoa  materialea  y  morales  de  estos  re- 
formadores en  África.— Toman  sus  sectarios  el  nombre  de  Almobadas.— 
Conquistas  de  estos.— Muerte  del  Mebadi  y  proclamscton  de  Abdelmamsn. 
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— -Viotorías  del  nuevo  emir  de  los  Almohades.— Muere  el  emperador  de  los 
Almorávides. — Los  Almohades  conquistan  á  Oran,  Tremecen,  Fez  y  Me- 
qaittez«— Revolución  de  Espafia  en  favor  de  los  Almohades. — Fin  del  impe- 
rio de  loe  Almorávides  en  África.— Dominan  acá  y  allá  los  Almohades;  to- 
mo III.,  ps.  48  ¿  66. 

ALMORÁVIDES.— Quiénes  eran  los  Almorávides.— Retrato  de  su  rey  Tussof- 
beo-Tachfin  fundador  y  emperador  de  Maruecos.— Vienen  los  Almorávides 
á  España  .-—Nueva  y  formidable  irrupción  de  mahometanos.— Se  unen  con 
los  musulmanes  espafioles.— Salen  á  combatirlos  Alfonso  y  los  demás  prin- 
cipes cristianos.— Célebre  batalla  de  Zalaca. — Solemne  derrota  y  horrible 
mortandad  del  ejército  cristiano.- Logra  salvarse  el  rey  Alfonso  y  se  refu- 
gia en  Toledo.-- Ausencia  de  Tussuf.— Se  reaniman  los  cristianos.— Re- 
suelve Tussuf  hacerse  duefio  de  toda  la  Espafia  musulmana.— Se  apoderan 
los  Almorávides  nuevamente  de  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Almería,  Va- 
lencia, Badajoz  y  las  Baleares.— Suerte  desastrosa  de  los  emires  de  estas 
ciudades.— Consideraciones  con  el  de  Zaragoza.— Dominación  de  los  Almo« 
ravides  en  Espafia;  tom.  II.,  ps.  474  é  486. 

ALPÜJ ARRAS. — Sublevación  de  los  moros  en  las  Alpujarras.— Los  somete 
Gonzalo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Tendilla.^Noevo  alzamiento.— Acode 
el  rey  Fernando  y  le  sofoca.— Condiciones  de  la  sumisión;  tom.  V.,  ps.  377 
i  380.=Redoccion  de  los  logares  de  la  Alpujarra. — El  marqués  de  los  Ve- 
loz.—Sus  triunfos  sobre  los  moriscos. — Indisciplina-  de  sos  tropas.— Pacifi- 
cación de  la  Alpujarra.— Riesgo  que  corrió  Aben-Homeya.— Su  salvación; 
tom.  VIL,  ps.  227áS3«. 

ALZAMA.— Hace  una  estadística  de  Espafia. — ^Es  desterrado  en  Tolosa  de 
Francia;  tom.  II.  p.  S8. 

AMALARICO.— Su  reinado.— Guerra  con  los  francos.— Sus  causas.^-La  prin- 
cesa Clotilde.— Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  463  á  465. 

AMALIA  ESPOSA  DE  FERNANDO  Vil.— Su  muerte.— Su  carécter  y  virtu- 
des.—Esperanzas  y  temores  que  empiezan  á  fundarse  en  su  fallecimiento. 
—Fundamento  de  estos  juicios;  tom.  XV.,  ps^  S4  á  %t. 

AMBERES.— Memorable  cerco  de  Amberes. — Puente  sobre  el  Escalda. — ^Me- 
dios admirables  que  se  emplearon  para  su  construcción.*— Recursos  estraor- 
diñarlos  de  los  sitiados.— Navios  monstruos. — Revienta  y  estaUa  una  de 
estas  soberbias  máquinas.- Horribles  efectos  que  produce.— Destrucción  y 
reparo  del  puente. — Diques,  contradiques  ó  inundaciones.-^Batalla  en  los 
campos  nundados. — Sangriento  combate  sobre  el  dique.— Triunfo  do  Ale- 
jandro Famesio  y  los  espafioles.— Güpitulacion  y  entrega  de  Amberes;  to- 
mo VU.,  ps.  395  á  403. 
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ají BIZA.*Sq  pradento  j  equitatíTo  gobieraow— Conquista  toda  la  Soptiat- 

■la;  ton.  II.,  p.  %%. 
AMERICA.— Aeflexiooes  sobre  el  defcobrímiaoto  y  oonqoíata  d«INaevo  Man- 
do.^-UDÍdad  del  globo.— Relacieoes  generales  de  la  bumaoidad.-— DestíDO 
de  la  gran  familia  hamana. — Espafia  pone  en  contaoto  los  dos  mandos.— 
Síntomas  de  marcba  bácia  la  fraternidad  aniversal.-^^^rofeB  políticos  y 
ecooómioos  en  el  sistema  de  administración  colonial  de  América.-— Crael- 
dades  de  los  indios. — ^Abttodancia  de  oro  y  plata  en  Eapafta. — Pobreta  de 
la  nación  en  medio  de  la  opalenoia.— Sos  oaiisas.— ^nmocieaes  en  la  Amé* 
rica  del  Sur  .«-Cansas  del  descontento.— Rebelión  de  Tupac-Amarú  en  el 
Perú.— Sangrienta  alevosía  con  que  la  inauguró.— Cunde  el  fuego  de  la  in- 
enrreccion  ¿  otras  provincias.- Amenazan  loe  sublevados  las  ciudades  de 
Cuzco  y  la  Plata.— Trágicas  escenas  y  horribles  escesos  de  los  indios  en 
Oruso  y  etraa  poblaciones.— Triunfos  de  Reseguin  sobre  los  rebeldes.— 
Prisiones  y  suplicios.— Arrogancia  de  Tnpac-Amarú  al  frenta  de  sesenta 
mil  indios. — Le  persigue  Valle  y  A reche.— Marcha  penosa  de  los  españoles. 
—Denota  Valle  á  los  soble?ados.— Tupac-Amaril  prisionero.— Mantienen 
sos  parientes  la  rebelión. — Son  vencidos.- Atioz  ejecución  de  T^AC-Ama- 
rú  y  su  familia  en  la  plaza  de  Cuzco.-»La  insurrección  de  Buenos-Aires.— 
La  sofoca  Reseguin.— Los  rebeldes  se  acogen  al  indulto.— Koetas  altera- 
oiones.— -Prisión  y  castigo  de  sus  autores.— Pacifioacion  de  la  Améríoa  es- 
pañola; tom.  XI.,  pe.  6  á  4S.sPrincipio  de  la  insurrección  de  las  provin- 
cias americanaa  en  4840.— Causas  remotas  y  próximas*— Medidas  de  la 
Junta  Central  y  de  la  Regencia  para  sofocarla  .-^Jlovimienlo  de  Caracal.— 
En  buenos-Aires.— En  Nueva-Granada.— Trátase  esto  punto  en  lu  eórt« 
españolas. — Providencias. -«Derecho  que  se  concede  á  los  americanos;  lo- 
mo Xll.^  ps.  544  á  548.=Estado  de  América  en  4  845.— Impmdento  fioo- 
ducta  del  gobierno  con  aquellas  provinciaa.— Funestos  reaultados  que  pro- 
duce.— Infructuosos  esfuerzos  de  Morillo  y  de  otros  capitanos.— Frepan* 
oion  ¡de  un  ejército  para  ultramar;  tom.  XIV.,  ps.  33  á  36.=:Pérdida  de 
nuestras  antiguas  colonias. — ^Datto  que  nos  hiao  ia  conducta  dn  Ingiatorra; 
tom.  XIV.,  pa.  477  á  479. 

AMERICO  VESPUCIO.— Quién  era.— Su  primer  viaje.- Por  qué  se  dié  al 
Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América;  tom.  V.,  ps.  398  á  399. 

AMILCAR.— Sus  conquistas.— Embajada  de  ion  sagantinosi— Echa  los  cimien- 
tos de  Baroclona.— Estratagema  de  los  espaQoles  y  oportunidad  de  Orison. 
Muerto  de  Amilcar;  tom.  I.^  ps.  S44  á  84 1. 

AMNiSTUw^-Decreto  de  amnistía  de  4.«4le  mayo  de  48SI4.*^NosatJs&ieeá 
ningún  partido;  tom*  XIV.»  p.  434. 
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amnistía.— Memorable,  detreto  dé  esto  notobne*  Y éai(»  DttttiTt^ 

ANÍBAL.-— Sa  jorameal^  siendo  aífio»— Retrato  moral  de  este  pecsMiaje/^ 
Sttbyqga  á  los  oleadas,-— Amenaza  á  Segooto.— ^^rsdigiosa  marcha  de  Aní- 
bal después  de  la  destrucciea  de  SagootOv^^Sorpnesa  de  Roma.*«»EM)iien- 
tro  en  el  Tesino.  ««Oerrota  de  los  roinanos^  donde  cae  herido  Escisión-— 
TrianfoscoosecaÜYos  de  Aníbal  en  Treiria,  en  Trassimeno  y  en  Cannas.— 
Aníbal  en  Cipoa .«^Célebres  palabras  de  Aarbal.^^Es  llamado  de  Italia  en 
socorro  de  Carta^o.^-EaireTÍsta  de  Aníbal  y  fiscípíon;  (om.  i.»  ps.  S44 
á246. 

ÁNGEL  EXT£RMINADOR.^«-Sociedad  coneoida  con  este  nombre.  Véase 
RfiAccioif  Absolutista. 

ANGULBMA^^Sa  proclama  ea  Bayona.-— Sa  entrada  -en  Madridi^-Sa  cerros*- 
pondkttcía  con  Femande  VII.^^Nuei^  oorrespondencía  con  el  monarca.— 
Bíagostado  por  k<soadncta  reacoionaria  de  Ferfioada  VIL  regresa  ¿  Fran- 
cia; tom.  XlV.y  ps.  329  ¿  336. 

ANlLL£ROS«-rSociedad  con  «ate  nombre  y  con  el  de  Amigos  de  la  OmstittH 
cioo;  tom.  XIV.,  ps.  474  ó  A1%. 

ANTEQUERA.— Glorioso  combate  de  este  nombre  ea  tiempo  de  Jaao  IL  de 
GaaiiUa;  tom.  IVm  P3.  3S7  á  aS8. 

ANTILLON  (Don  Isidoro).— Desgraciado  fin  da  este  botabre  iiostre;  to- 
mo II  V.^p.  44. 

ANTONIO  PÍO»— Sq  feliz  reinado;  tom.  I.,  p.  358. 

ANTONIO  PÉREZ. — Ruidosa  prisión  de  este  porsonaje.— Proceso  «berca  del 
asesinato  de  Escobedo.'^Primeros  procedimientos  contra  AstíúotÁo  Ferea. 
«^Primera  aentencia  contra  Antonio  Peres. — Se  refugia  en  la4glseia  de  San 
insto.— Le  conducen  á  la  fortaleza  de  Torégano.— Prisión  de  so  esposa  y 
familia.— Vioisitudes  del  proceso  y  del  acusado.— Carta  del  rey  acerca  de 
lo  que  quiere  que  declare  Antonio  Perea^-^Tenaoídad  del  procesado.- 
Tormento.'-So  confesión,  su  enfermedad  ysa  fuga.^— Se  acoge  al íaere  de 
Aragón.— Antonio  Peres  en  la  cércd  de  Manifestación  da  Zarageaa.— Acu- 
sación de  Felipe  U.  contra  él. -- Defensa  del  aouaado  abta  el  tribunal  del 
Jasticia.-'^-Declara  que  cometió  el  asesinato  por  mandato  del  rey.^^Fór- 
manse  otras  dos  cansas  á  Antonio  Perez^^^^  denunciado  é  la  Inquisición. 
—lie  condocen  á  las  oárceles  secretas  del  Santo  06cio.— *Cottducta  del  mar» 
qoés  de  Almenara  en  el  negocio  de  Antonio  Perefe««-Aalon¡o  Peres  liber- 
tado de  las  cárceles  de  la  Inquísicion.^Naeto  mandamiento  ni^lsiUorM 
contra  Antonio  Pérez. — Su  fuga.-— Antonio  Pérez  quemado  eb  as4étaa.— 
RsBÚmaD  de  la  vida  de  Anteaio  Pérez  desde  sn  Alga  da  Zarag ola  barita  éa 
muerte;  tom.  VU»,  {».  468  é  508. 
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ÁRABES  EN  ESPAÑk.^Véasé  Ebpaña  Musulmana. 

ARAGON.^-Gontraate  entre  las  dos  monarquías  aragonesa  y  castellana.— SU 
toacion  del  reino  aragonés  en  lo  esterior  al  advenimiento  de  don  Jaime  D.  ^ 
—Mudanza  en  la  política  del  reino  aragonés.*  Situación  política  inleríor 
de  Aragón.— Estado  de  la  lacha  entre  el  trono  y  la  noblesa.— >Tri«nfD  de 
la  corona  contra  la  Union. — Espíritu  y  tendencia  de  los  pueblos  de  Aragón 
y  de  Castilla  hacia  la  unidad  nacional;  tom.  IV.,  ps.  94  á  3S.=Juicio  críti- 
co de  don  Pedro  el  Ceremonioso.— Carácter  y  política  de  este  monarca.— 
Condición  social  del  reino  de  Aragón  bajo  don  Juan  I.— Modificaciones  en 
su  organización  política  .^^mercio,  industria,  lujo,  cultura;  tom.  IV., 
p8.S79áS94. 

ARANOA  (CoNDB  db).— Su  popularidad  y  su  intervención  política  bajo  el  re^ 
nado  de  Carlos  111.;  tom.  X.,  ps.  369  ¿  370.=:Sa  política  y  su  conducta  coo 
la  Asamblea  francesa. — Su  separación  de  los  negocios.— Su  caída  y  su  des- 
tierro; tom.  XI.,  ps.  242  á  237. 

ARANJUEZ.— Agitación  en  esie  real  sitio  en  4808.— Proclama  del  rey.— Pri- 
mer tumulto  en  Aranjuez.— Acometen  la  habitación  del  favorito  y  queman 
su  casa  y  sus  muebles. — Se  oculta  Godoy.— Es  descubierto  y  preso.— Le 
conducen  con  gran  riesgo  de  su  vida  aUoartel  de  Guardias.— Segundo  al- 
boroto; tom.  Xil.,  ps.  438  á  446.=:Sucesos  del  dia  de  San  Fernando  en 
Araojuez  el  año  de  4822;  tom.  XIV.,  p.  249. 

ARAVIANA. — Combate  de  este  nombre  funesto  para  don  Pedro  el  Gmal; 
tom.  IV.,  p.  428. 

ARCHIDUQUE.— Su  entrada  en  Madrid.— Desdeñoso  recibimiento  que  en- 
cuentra.— Su  dominación  y  gobierno.— Saqueos,  profanaciones  y  sacrile- 
gios que  cometen  sus  tropas.- Abandona  desesperadamente  el  archiduque 
á  Madrid. — Retirada  de  su  ejército.— Es  proclamado  y  coronado  emperador 
de  Al(?mania;  tom.  IX.,  ps.  379  ¿  404. 

ARGUELLES.— Sus  diacorsos  en  la  memorable  sesión  de  7  de  setiembre 
de  4820;  tom.  XIV.,  p.  405.==Templanza  de  este  diputado  en  sos  perora- 
ciones; tom.  XIV.,  p.  273. 

ASDRUBAL.— Su  conducta  en  España.— Funda  á  Cartagena.— Es  asesinado 
por  un  esclavo;  tom.  I.,  ps.  243  á  24  5.=Asdrúbal  Barcino.— Después  de  la 
derrota  de  Recula  logra  pasar  ¿  Italia. — Es  derrotado  y  muerto  en  Metauro; 
tom.  I.,  ps.  236  á  244. 

ASTAPA.— Rudo  heroísmo  de  Astapa  sitiada  por  Marcio;  tom.  I.,  pági- 
nas 6  ¿  40. 

ATANAGILDO.— Reinado  de  este  monarca. — Los  griegos  bizantinos  en  Es« 
palia.— Casamiento  de  las  dos  hijas  de  Atanagüdo»  Bruneqnüda  y  Galsoin- 
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da  con  dos  reyes  francos.— Saerte  desgraciada  de  estas  princesas.— Maerte 
de  Alanagildo;  tom.  1.,  ps.  467  á  469. 

ATAÚLFO.— Sq  matrimooio  con  Placidia,  hermana  del  emperador  romano. 
— Roptora  entre  Ataúlfo  y  Florencio.— Invasión  de  los  bárbaros  en  Espa- 
fia.— Venida  de  Ataúlfo  y  de  los  godos.— Disolución  general  del  imperio 
romano. — Se  inicia  en  España  la  dominación  de  los  godos;  tom.  II.,  pági- 
nas 449  ¿  422. 

ATELLA.^Gélebre  sitio  de  este  nombre;  tom.  V.,  p.  366. 

AUGUSTO.— Mejoras  morales  y  materiales  que  ddbió  España  á  Augusto.— Sa 
muerte.— Españoles  diatinguidos  en  letras  durante  el  reinado  de  Augusto; 
tom.  I.,  ps.  338  ¿  344. 

AURELIO.— Su  reinado;  tom  II.,  p.  70. 

AUSTERLITZ.— Famosa  batalla  de  este  nombre. — ^Derrota  Napoleón  al  ejér- 
cito austro-roso.- El  emperador  de  Austria  en  la  tienda  de  Napoleón.— Ne- 
gociaciones para  la  paz;  tom.  XI.,  pe»  tl4  9  á  ttS). 

AUTOS  DE  FE.- Famosoaúto  de  fó  de  Valladolid.— El  doctor  Gazalla.— 
Nómina  de  las  victimáis.— Otros  autos.— En  Zaragoia.- En  Murcia.- En 
Sevilla.— Segundo  auto  de  Valladolid. — Asiste  el  rey  Felipe  II.,  recien  ve- 
nido á  España.- Dicho  célebre  del  rey.-^-Nümero  y  nombre  de  los  quema- 
dos; tom.  YlLr  ps.  36  á  44. 

AYUB.-^So  breve  reinado;  tom.  II.,  ps.  S6  á  87. 

AZARA  (Don  Josa  Nicolás  db).— Sus  seryidios  al  papa  como  ministro  espa- 
ñol en  Roma.— Su  embajada  en  París.— Reanuda  las  negocibciones  con 
Portugal.- Representacrou  de  este  ministro  al  Directorio.'— Su  relevo  de  k 
embajada  de  Paris.— Vuelve  á  ser  nombrado  embajador  cerca  de  la  repú- 
blica francesa,  tom.  XI.,  ps.  304  á  426. 


Tom  zt.  95 


B. 


BADAJOZ.— Sitio  de  esta  plni  en  4644,— Drion  coDápola  del 
JleofiQbo.^-OpeniciaDas  de  MendhabaU^ae  aboyeota  9iMi)t.**Grwi  pér- 
dida de  \9^  Dii04tro4,«-^Q9Pi>aa  y  desgraciada  iBueiie  de  Meiiaebe.--f1e}e- 
.d^d  de  9u  poc^ar."-Reqdi¿ÍQO  de  la  pUza.«-aaHMÍea  ^«e  míe  aaeeso 
hece  eo  laa  (^vfteii  Wm.  Xll,»  pe-  i^H  A IW7. 

BAILEN. — Memorable  y  gloriosa  batalla  de  esto  BOMbre^-n-InlelisaBc»  y 
bravura  de  Reding.— Géleb^r^  ce{rilulaeiQ0  eotee  CiaataAos  y  Dopont.— *R¡a» 
ile  be  ermee  tode  el  «i^ilo  (reiioée  de  ABda)ii€íe.f<'«»Ee  caadnoido  pMft«» 
oerg  4  lo»  peec toe  de  la  ee9te.-»^e  i»MiltaQ  y  k  Boalirafta»  loe  peisaBos.-^ 
Va  ee  «mop^  la  capitolaoiaD«*->'EfeQtQ  que  biao  eo  Naipotena  el  daaealro 
doBaUíBD.— tlie|>re«ie«f|Qe  predejo  eo  teda  Evope^  tem.  XII. ,  pe.  tn 
á  S89. 

BALLESTEROS.— So  expedición;  tom.  XIII.,  p.  B4.=Se  retira  ¿  Aragón  y 
Valencia  sitiada  por  los  realistas. — ^Libértala  Ballesteros  del  segando  cerco. 
—Se  retira  á  Murcia. — Se  encamina  Ballesteros  ¿  Granada. — Le  persigne 
el  conde  Molitor. — Batalla  de  Campillo  de  Arenas. — Capitulación  de  Balles- 
teros.— ^Reconoce  la  regencia  de  Madrid;  tom.  XIV.,  ps.  348  á  354. 

BALLESTEROS.— Sistema  administrativo  de  este  ministro;  tom.  XIV.,  pági- 
nas 475  ¿  476. 

BANCO  NACIONAL  DE  SAN  CARLOS.— Su  creación.— Su  objeto,  organi- 
zación y  gobierno. — Cabarrús. — Impugnociones  que  se  hicieron  al  estable- 
cimiento y  á  su  fundador.— Primeros  efectos  de  la  institución  del  Banco; 
tom.  XI.,ps.  48  ¿62. 

BANDOS.— Bando  inquisitorial  sobre  libros  en  4  8S4.— Facultades  á  loe  obía- 
poB  para  reconocer  las  librerías  públicas  y  privadas;  tom.  XIV. » pe.  467 
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i  4S9>^iido  terrible  j  moesIriMno  del  snpemileadento  de  polibte  den 
Joan  Rececho;  id.,  p.  466. 

BáRBARROJA.— Qüíón  ere.-^-Sas  femosas  pirateríis.— 4a  elevaeíoñ  y  endanii 
bramiecto.—Cóme  se  hi30  rey  de  Argél.^^e  hace  gran  alMírMte  de  Tur* 
qufa.'^^Conqoiata  á  Tanez.— -La  Earopa  asustada  vuelTe  be  ojos  hftcía  Gar- 
los V.— Célebre  sitio  y  ataqee  de  la  Ooleta.-^Porfiada  reststenoia  de  loe  de 
Barbaroja.— Paerza  nomérica  de  críetianos  y  moros.^-'-Goaibates.^Disposi- 
ciones  de  Barbaroja  contra  los  cristiamn.— >Bspera  á  los  imperiales  faefa  de 
la  ciudad. ««Derrota  y  retirada  de  Barbaroja. *~fiuye  de  Tnnez;  tea.  Vt., 
pe.  349  á  336.=Garta  del  capitán  Alarcon  á  Barbafoja.-*^Entrevista  de 
Ahircon  y  Barbaroja  en  Gonstantinopla.-^Tratos  para  atraer  á  Barbaroja  fd 
aenricio  de  Garlos  V.,  y  oondiciones  que  faltaban  para  teñir  al  éoacierto. 
•— Gef^ftnlos  á  que  Barbarroja  accedia.-^roposiciones  de  Barbarroja.— Có- 
mo ee  desconcertaren  los  tratos;  id.,  ps.  366  á  d99.^darberoja  en  Fran- 
cia.—«Retirada  de  Barbaroja  y  aislamiento  del  frane6s.«^tfnerte  de  Barban 
roja;  id.,  pe.  408  á  44  7. 

BílRBAROS.— Primeras  irrnpciones  de  los  barbaree  del  Norte;  tom.  I.,  pégl«- 
na  358. 

BARCEL0NA.-«Or{gen  y  principio  del  condado  de  este  nombre;  totti.  ü.; 
p.  496.t=26unti]osa8  bodas  de  (os  principes  de  eete  nombre  bajo  el  nernadb 
de  Gérloe  IV.;  tom.  XI.,  p.  470. 

BAYONA.  -Sucesos  de  Bayona  despees  de  la  abdicación  da  Carlos  rV.«*«4>n» 
za  Femando  VII.  la  frontera  y  entra  en  Bayooa.-^Recibi miento  qne  le  ha^- 
<!e  el  emperador.-«>Conferencia  de  éete  con  el  oanónrgo  Esc4}iqatf  «-^-Haoe 
intimar  Napoleón  ¿  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  ¿  los  Borbonae 
deBspafia.«-«'FláticaadeaqneIloe  dias.-**4}ondaCia  de  Fernando  y  d^sM 
ministros  y  de  sus  consejeros.— El  principe  de  la  Paa  ee  sa^o  de  la  pH* 
sion  y  enviado  ¿  Bayona.«*^cnden  también  á  Bayona  GéHoa  IV.  y  Marta 
Lnisa.-^Son  recibidos  como  reyea. -^Celebre  coftvlte  imperial.^^rmefa 
renuncia  de  Femando  en  so  padre.-^ftespaesta  de  Carlos  IV.  no  admitiefl^ 
do  las  condíciones.-^-Centestaciones  entre  padre  é  bfjo.->-Ei  8  y  d  de  mayó 
eñ  Bayona.-^ennncia  segunda  vez  Femando  VII.  la  corona  dé  E^paíhr  en* 
80  padre. — La  renuncia  Carlos  IV.  en  Napoleón.— Carácter  de  estas  rcK 
noncias.«-Abdica  Fernando  sus  derechoa  como  principe  dé  Asttfrlaa.*i«fiire« 
ve  juicio  de  estos  sucesos;  tom.  Xtf.,  ps.  4791  i  487.c^Gonstitucrón  de 
Bayona.—Proclama  de  la  Junta  de  Madrid  acerca  de  la  conrocatoria  á  CMv^ 
tes  en  Bayona.— Algunos  diputados  se  niegan  á  concmrrr,  y  no  v«n.^-^Ba«> 
crito  notable  del  obispo  de  Orense  sobre  este  asunto*— Llega  á  Bayona  Joe6 
Bonaparte.— Ea  mconocido  como  soberano  do  España  por  loa  eapañolea  ani 
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exiftenteA.— Primer  decreto  de  José  como  rey,— Otros  decretes.- 
y  apertura  de  la  Asamblea  de  los  Notables  espafloles  para  discutir  el  pro- 
yecto de  GonstitocioD.— Sesiones  dedicadas  á  este  objeto.— Aprobación  y 
jora  de  la  Constitución.— Los  diputados  espafloles  en  preeeopia  de  Napo- 
león.—Breve  idea  de  aquel  Código.— Felicitaciones  de  Fernando  Vil.  y  do 
su  servidumbre  á  Napoleón  y  al.  rey  José.— Ministerio  de  José  Napoleón  I. 
'  — Negativa  de  JoveUanos.— Influencia  de  estas  impresiones  y  aconteci- 
mientos sucesivos;  id.,  ps.  S3i  á  S56« 

BAZA.-— Célebre  conquista  de  Baza.— ^  emprende  el  cerco.**— El  pr{nci|>e 
moro  Gid-Hiaya  en  Baza.— -Trabajos  y  dificultades  para  el  cerco. — Conflicto 
y  desaliento  en  el  ejército  cristiano.— Enérgica  resolución  de  la  reina  Isa- 
bel.—Tala  general  de  las  frondosas  alamedas  de  Baza  becba  por  los  crisCía- 
nob.— rHazaña  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar. — Premio  que  obtuvo.— Emba* 
jadores  del  gran  Turco  en  el  campamento  de  Fernando  y  respuesta  de  la 
reina  y  el  rey.— Inmensos  servicios  que  desde  Jaén  bizo  la  reina  al  ejérci- 
to.—Desprendimiento  beróíco  de  Isabel  y  de  sus  damas.— Rasgo  igual- 
mente patriótica  de  las  doncellas  moras.- Valor  y  serenidad  de  Cid-Hiaya. 
—Ardid  del  principe  moro,  y  astucia  de  Fernando.— Rigor  y  crudeza  del 
invierno.— Los  cristianos  convierten  su  campamento  en  una  población. — 
Trabajos  que  pasan  .—Desaliento  general.— Admirable  viaje  de  Isabel  des- 
de Jaén  á  los  reales  de  Baza.— Pasa  revista  al  ejército.-7-Entusiasmo. 
—Galantería  del  priocipe  Cid-Hiaya.— Capitulaciones.— Rendición  de  Ba« 
za. — ^Entrada  de  Fernando  é  Isabel.— Generosa  conducta  del  príncipe  y 
de  los  caudillos  moros.— Término  feliz  de  esta  campaña;  tom.  V.,  ps.  497 
át44. 

BAZAN.— Los  bermanos  conocidos  con  este  nombre.— Sus  tentativas.— Fosí* 
lamientes;  tom.  XIV.»  ps.  484  á  48S. 

BELLIDO-pOLFOS.— Su  traición;  tom.  II.,  ps.  393  á  399. 

BELTRAN  DE  LA  CUEVA.— Sus  amores  con  la  reina.— Paso  de  armas  de 
Madrid.— Conducta  del  rey.— Resentimiento  de  los  grandes.— Confedera- 
ción de  los  grandes  contra  el  rey;  tom.  lY.,  ps.  506  i  643. 

BELTRAN  DE  LIS.— Heroísmo  de  este  joven  en  el  suplido;  tom.  XIV., 
p.  63. 

BELTRAN  DE  LIS.— Palabras  descompuestas  de  este  diputado  contra  el  mi- 
nistro de  Estado;  tom.  XIV.,  ps.  220  á  S24. 

BELTRANEJA.— Nacimiento  de  esta  princesa.— Por  qué  la  denominaron  la 
BeUrafUtfa.— Favor  y  engrandecimiento  de  don  Beltran  de  la  Cueva.— 
Audacia  de  los  magnates.— Atentados  contra  el  rey.- Peligros  de  ésto. 
—Hanifiesto  do  los  conjurados  al  rey.— Afrentosa  ceremonia  y  destrona- 
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miento  del  rey  en  AvUa.—Proclam  icíoú  del  príocípe  don  Alfonso.— Escena 
barlesca  en  S  mancas.— -Fallecí miento  del  principe  don  Aironso.— Los  con- 
federados ofrecen  la  corona  á  l8abeU---Eqojo  del  rey  y  de  los  partidarios 
de  la -fieltraoeja.— 'Revoca  don  Enrique  el  tratado  de  los  Toros  de  Guisan  - 
do^  y  deshereda  á  laabel. — Conducta  de  ésta  y  de  don  Fernando  sa  esposo. 
—Reconciliación  del  rey  y  de  los  príncipes.— Túrbase  de  naevo  la  concor- 
dia; tom.  rv.,  ps.  82  á  t1%. 

BENEFICENCIA  PUBLICA.^-Sistema  establecido  bajo  el  reinado  do  Car- 
los  111. — So  empeño  en  desterrar  la  holganza  y  en  inspirar  apego  al  traba* 
jo.— Ejemplo  del  rey  con  los  mendigos  de  los  sitios  reales.— Asilos  de  be- 
neficencia.—Hospicio  de  Madrid.*— Providencias  para  el  recogimiento  de 
mendigos.— 4anta  general  y  dipataciones  de  caridad.*— Sos  deberes  y  atri* 
bnciones.- Distribución  de  limosnas. — Medidas  contra  vagos,  ociosos  y  pre- 
tendientes en  corte. — ^Asociación  In^néfica  de  Señoras. — Escuelas  gratoltas 
de  niños  y  niñas  pobres.- Enseñanza  de  labores  y  oficios.— Multiplicación 
de  bospicies  y  casas  de  misericordia  en  provincias.— Hospitalidad  domici- 
liaria.— Celo  caritativo  de  los  prelados  españoles. — Fondo  Pió  Beneficial. 
-estoma  organizado  para  desterrarla  vagancia,  y  socorrer  la  verdadera 
necesidad. — Ideas  del  ministro  Floridablanca  sobre  este  punto.— Escritos  y 
publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto  de  la  caridad  y  de  la  limosna. — 

•  Certamen  promovido  por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid.^— Premios.— 
Declara  el  rey  oficios  honestos  y  honrados  ios  que  antes  se  tenían  por  viles 
é  infamantes.— Provisión  contra  falsos  peregrinos,  fingidos  estudiantes,  ti- 
tereros, y  buhoneros  ambulantes.— >Célebre  pragmática  reduciendo  los  gita- 
nos á  la  vida  civil  y  cristiana.— Resultado  que  produjo.— Ocupación  de 
mujeres  en  fábricas  y  manufacturas.— Organización  de  socorros '  públicos 
en  las  epidemias^— -Ejemplo  del  rey. ^Pragmática  para  la  formación  y 
construcción  de  cementerios  fuera  de  las  poblaciones. — Firmeza,  pulso  y 
día -roción  con  que  se  planteaban  estas  reformas;  tom.  Jl.,  ps.  27  á  36. 

BENEFICENCIA  MILITAR.— Ley  conocida  con  este  nombre  dictada  por  las 
Cortes  de  48U;  tom  XIIL,  ps.  307  á  308. 

BERENGUER  EL  FRATRICIDA.— Sus  hechos.— Sus  guerras  con  el  Cid.— 
Importante  conqui&ta  de  Tarragona.— Acusación  y  reto  por  el  fratricidio. 
—Su  resoltado.—^  ausenta  Bereuguer  de  Cataluña,  lom.  II«,  ps.  36S 
á36ft. 

BERENGÜER  EL  GRANDE.— Sos  guerras  con  los  moros.— Ensanches  y 
agregaciones  que  recibe  su  condado.— Conquista  do  las  Baleares. — ^Espe- 
dicion  á  Genova  y  Pisa.— Sus  alianzas  con  el  de  Aragón.— Profesa  de  tem- 
plario y  muere;  tom.  11.,  ps.  S76  á  58S. 
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BERBN6UER  {V.— Establece  el  orden  de  Templarios  ^  CaMpjjIthMaia  con 
la  hija  de  Bamivo  el  Moqje  de  ir8goo.-'**Sa  mm  Ángfia  y  GaUlnAa  y  for- 
loaa  an  solo  EstadQ;  tom.  II.,  pa .  58)  á  583. 

BERMUDO  EL  PUCONO.-Su  breye  reinado;  tom.  IK»  ps.  1%  á  78. 

BEBMÜDO  II,-*-Sa  proclamacioQ.^Foga  de  Bermvdo  II.  á  Aatariaa.--Maerte 
de  Bermoda;  tom.  I.,  pi.  308  á  326, 

BESSIERES.— So  rebelión  armada.— Famosos  deoreto»  contra  este  rebelde  y 
ans  aecqacea.— Tropas  eo^íadas  á  peraegttirlos.:^aptofa  de  ^esaierea  y  de 
algunos  oficialea  que  le  aega¡an.«'**Son  fQsilados«-«Premioa  y  gracias  por  es- 
te auceep;  tom.  XIV.»  ps,  4^9  i  474 . 

BIDASOi.-^Tralado  oooocido  con  asto  nombrew^ Vistas  de  Eoriqoe  IV.  de 
Castilla  y  Luis  XL  de  FraAQia.—<]irc«nstancia9  nQtables>j*<<4!ratadoi.^Eno- 
ío  y  reaoliieion  de  los  catalanes;  iom.  IV,,  pa,  IMO  á  513f=sCombate  del 
Bidaaoa  en  484d.--Son  arr(;jadoa  los  francesea  del  territorio  e^afiol.— 

Fl^Oia  IlVnBPQMPBIfCU. 

UiOQOEO.— Ea  general  francés  Bordesonll^  enfrente  de  Cádia^-^Bloqneq  de 
la  bla;  tom.  XJV.,  ps.  374  á  ^1%. 

BOAOlL,  %h  BjsT  Ghigo.— Discordias  en  Granada^^-I^aa  doa  sultanas.— 
lfQley<0acen  y  su  hijo  BoadiL-^Tumultos.— Sangrientos  combales  en  las 
Qallaa««-*-Huley  es  arrojado  de  Granada  por  BoadiL-H^Trionfo  de  los  criatia- 
noaea  luacena  *^Pr»¡oo  de  BaadiL-«^£(  rey  Cfttco.-^uerte  de  Aliatar. 
•^Re^cate de Boadil— <2ondioione8  bamiUanles  para  el  rey  moro.— »B«adiI 
es  Granada-^Horrible  carnicería  entre  loa  partidarios  de  Boadil  y  de  Ma- 
ley.*^Armi8ticio.-«*-QiMda  Moley  en  Granada  y  el  rey  Ghioo  Ya  ¿  reinar  en 
Almería«-i-Discordias  de  los  moroa«<*«iibdallab  el  Zfi^al  intenta  prender  á 
BoadiU-^Esia  se  vefagia  en  Cófdoba.^-Abdicaoion  y  muerte  de  Molay.^-Se 
diTÍdeel  reino  entre  el  Zagal  y  Boadil;  tom.  V.,  pe.  460  á  47&.;sDecla- 
ra  Fernando  la  guerra  á  Boadil.-^itio  de  LQÍav«-Combatea.«-<-Aaalto0. — 
Gapltulaotoa.— Goindioienes  ¿  que  se  sujetó  el  rey  Chico. — Evacúan  les  mo- 
ros la  ciudad.--Goerra  á  muerte  entre  BoadH  y  el  Zagal,  ep  toa  caUoa  de 
Granada.^La  fomentan  los  crislianoa;  id.,  ps«  17$  á  48)t.»int¡macion  de 
Femando  á  Boadil  para  que  le  entregno  la  ciudad  de  €faasda«-**RespisssM 
negativa  del  rey  moro.— ^Inrade  la  frontera  crístiaoia  y  toma  algunas  forta- 
lezas.—iloampa  el  grande  ejército  eriattaao  en  la  ¥e§pa  da  Granada."— Re- 
solución del  rey  Ghico  y  de  su  consejo. — ^Abatimiento  de  los  moros»«^Pro- 
puesta  de  oapltnlacion  por  parte  de  Boaéil.— 'Confaranciaa  snoroLas.***-!»- 
snrreccien  en  Granada.--iApnros  y  temores  de  Boadil.— Aouérdase  an- 
ticipar la  entrega.-^Sallda  del  rey  Ghico  y  entrada  del  cardenal  Mandaza 
en  la  Albambra.^Encuentro  de  fiendil  y  Pernando.-««Entcega  el  rey  moro 
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te  NanM  áé  la  eMad.^*4aliida  É  k  Mina  y  so  dMj^ida}  idl#,|ia»«4t 

i(^ÁPARTB.<^Bo&apartoprmM^eóll■llL.-4tfreoetop•»«Baf^  -^Mkad. 
BBieik^Dglalem  y  Ansiría  se  aprManá  la  gQerra.»^elig#ay  pero  seres- 
léblec*  la  amittaé  oev  B8^a««^-B«Mpart»  ev  M  ilaD.wB<iaepffrt0  daefio  de 
Itelia^^ReSireea  á  P«Ha»-*«^aciOB6^  fievta  aaoiomiU^^olilioa  de  Betafrarte 
ooft  d  eaaperador  de  Roain.-^lnttffés  da  Boaapaite  «n  dispéDer  da  la  eacaa- 
dfa  espoaoli  de  Bi*esl4-*^RsBÍstoiieia  f  firmala  da  MaBaÉMd(Kr-^Baecaen- 
ciaa;  um.  XI.,  ps.  40iO  i  f^t^.n^/Ccmptomn^M  gobienK^aepaflolcoii  Bena- 
parieMbra  el  emplea  de  la  faaraa  oa^l^pafiéla;  td.^  p.  4a7.>tti1VaMdo  de 
Bid^éz  e«ltf«  Faringal  yPraaoia,  ^  raétaft  íadígaadé  Bt)&a|k»ta«^¿Por 
qaéf;  id.»  ps.  4aft  á  ASS.du^oiicaaiiénW  dé  Bóttaparta  de  easarae  oén  una 
íiife&ta  eapafiola^^BB  i^hazade;  id.^  pa*  M»é46l.atitOaiiságl*aae  B^na- 
paHe  á  la  oramicaaíoa  loiariar  de  la  rapúb^/^Layea  notallsa.-^La  le- 
glatt  de»  faonar«*'*«Bo«apar(a  eónsol  perpóloo.'^-'Efecto  de  la  eltfvaoton  de 
fioMpafie  eft  laa  difaremea  aértea  d«  Earopa.^VeiiSa  da  la  Laiatena  por 
Koaapaile.— 'lomeoaoa  y  prodigloaaa  aprMtoa  dé  mar  y  tíetta  qAt  bace 
Bdnapafte.-^^^PretetisIdtiaa  y  éxigeDciaa  de  Bonaparle  con  el  golfreroa  eapa- 
Ad.^Iíttperíoaa  y  aHifa  lenguaje  dé  fibnaparte.«>«^addifota  del  príndpe  de 
la  Paz  y  dd  aabajador  Azara.-^-lrritao¡ott  de  Batiapane;  amenazas.— 
Prati^ra  proclama  amparador  á  Napoleón  Botfaparle.-^oa  prffberaa  actoa 
oemo  amperador.«<*Fraya(ita  ser  oonaagrado  an  Parta  por  él  PoirtÍfi6e.«*^« 
lemne óeraaMmIa  dala  conaagradotí  y  earoftaci(m.««€óaveD¡o  de  Parfé  pa- 
ra al  odflti^afle  y  diatribtteioa  de  las  faarzas  afíadaa;  id.,  pe.  103  á  496.« 
Offaca  Boiiaparta  h  paz  é  (agflaterra.-^Respttéata  úegaliva.-^Bonaparte 
ae  óorotia  y  se  titula  rey  éé  ftalia.— Soa  plaods  madtímaB.-^Booaparte  án 
tta]¡a.^Pr6yac(ó  de  xtrn  repaiticíoa  ganeral  dé  Eoropa.— Recelo  y  con- 
ducta da  Bbüaparta.— Stf  plan  de  deaetnbarca  en  Inglaterra.— Manda  vol- 
tér  la  ésCtiadra  de  TiSenneté.— tmpénante  actitud  dé  hs  potencias  coliga- 
da.—Átretida  y  tnagnénhna  readocioik  dé  Bonaparte.— Sorpresa  general. 
— »]^róa¡gae  Booaparté  ao  cámpalla  contra  tos  rasos.— Derrota  Bonaparte  el 
ejército  aostro-raac.— El  amparador  de  Austria  en  ta  tienda  ie  Bonaparte. 
— tVégoctactonea  para  la  paz.— Amenaza  de  Bonaparte  á  la  reina  deMpo- 
fea.— Olspona  regresar  á  Francia.— Su  entrada  y  recibimiento  en  Par&.— 
Regocijo  del  pueblo  francés.— Felicitaciones  del  Príncipe  de  la  Paz.— Tra- 
tados de  atenencia  entre  Bonaparte  y  el  ministro  Inglés  Fox.— Destrona- 
míenio  dé  loa  réyéa  de  iVápoles  por  Bonaparte.— Coloca  en  aquél  trono  á 
80  hermano  José.^Proyecta  lá  formación  de  un  imperio  de  Occidente.— 
ttepartícion  de  reinos  y  principados.— Destruye  Bonaparte  la  Confederación 
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g9nQtftÍN|«— Foma  la  Gonfedeeacioadel  Ah¡jij-*-£efrii8tñn'lQ8  «ralidos 
de  paz  con  Rusia  é  Inglatorra.^Reaccion  del  eepírita  público  en  Proaia. 
**-ExaltaciOD  úacional  oonira  FraoGia.-*Proclainaeioft  de  guerra >-4ja  acep- 
ta Boaaparte  y  marcha  ¿  Prasia  al  frente  del  ejército  grande.— Booaiiarte 
en  Berlín.— jtfarcba  á  Polonia  en  Imaca  de  k»  roaos.— Booaparte  en  Var- 
aovia.— Levanta  Booaparte  un  ejéroito  de  aeiéoientcto  mil  hombres.— En- 
Irevista  de  Bonaparte  con  el  emperador  de  AuAÍa,  |  el  rey  de  Proaia. — 
Gonferenfiiaa  de  loe  emperadores  Booaparte  y  Alejandro  en  Tilsit*— Estre- 
cha amistad  que  haoen.— Regi^eso  de  fionaparie  á  Pari8.--4iegooiaQÍone8 
entre  Bonaparte,  Goddy,  Talleyrand  ó  laquierdo  sobre  la  invasioii  y  repar- 
tición del  reino  lusitano.— <&plicacten  de  la  indocta  reciproca  de  Booa- 
parte y  el  Príncipe  de  la  Paz.^-Feiicitaoion  de  éste'  al  emperador.— 
Amistad  y  condescendencias  de  Gpdoy  con  Bonaparte.,- (iambio  repentino 
en  la  política  de  Godoy.— So  proclama  llamando  ¿  las  armas  ¿  loe  espaAo- 
les.-nSe  arrepiente  de  esta  ligeresa  y  procura  enmeadarla.-rDiaimolo  de 
Bonaparte»^— Gaerpo  auxiliar  de  tropas  espafiolas  pedido  por.  Bonaparte  y 
enviado  al  Norte,-— Vuelve  Booaparte  ¿  sos  proyectos  sobre  Espada  y  Por- 
tugal.—Resuelve  la  invasión  y  partición  del  reino  lusitano.— Destina  loa 
Algarbes  al  Principe  de  la  PdZ. — Ordenes  de  Bouapartede  avanzadas  tro- 
.  pas  francesas  á  Portugal  por  Espada;  ps.  6S4  á  565.a-fiastardo  proceder 
de  Napoleón  contra  los  reyes  de  Espada.— Alarma  de  la  corte. — Venida  y 
misión  de  laquierdo. — Ultimas  proposiciones  de  Bonaparte.-— Prepara  nue- 
vos ejércitos  para  España.— Sucesos  posteriores;  tom.Xll.»  ps«  413  á  434. 
xalmppesíones  de  Napoleón  al  saber  los  sucesos  de  Aranjuez.— Carta  ¿  sa 
hermano  Luis  ofreciéndole  la  corona  de  España.— Política  de  Bonaparte 
respecto  á  Fernando  Vil.- Su  carta  al  gran  duque  de  Berg.- Nuevas  ins- 
trucciones que  le  dá.— Envia  á  Madrid  al  general  Savary.— Excitan  todoe 
á  Fernando  á  que  salga  á  recibir  al  emperador.— Carta  de  Napoleón  á  Fer- 
nando recibida  en  Vitoria.— Falaces  promesas  de  Savary.— Cruza  Fernan- 
do VII.  la  frontera  y  entra  en  Bayona.— Recibimiento  que  le  hace  Bona- 
parte.—Conferencias  de  éste  con  el  canónigo  Escoiquiz.— Uace  intimar  Bo- 
naparte á  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  &  los  Borbonesde  Espa- 
ña.— ^Pláticas  de  aquellos  dias.— Célebre  convenio  imperial  en  Bayona. 
— Cólera  de  Bonaparte  producida  por  las  noticias  recibidas  de  Madrid. — 
Renuncia  segunda  vez  Fernando  Vil.  la  corona  de  España  en  ao  padre,  y 
éste  en  Bonaparte.— Carácter  de  estas  renuncias.— Breve  juicio  de  estos  su- 
cesos; id.,  ps.  460  á  487.aaDetermina  Bonaparte  venir  á  España.— Su  men- 
saje al  Cuerpo  Legislativo.— Llega  á  Bayona.— Distribución  de  un  ejército 
en  ocho  cuerpos,- Entra  Bonaparte  en  España.- Llega  ¿Vitoria.- Toma 
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;  .elaan4l>.dAlo0<^i^l#«t9  resuelfa  emprender  laB;operaoioiiw;.tom.  III., 

ps.  3S7  á  334.=D¡8posicioDes  y  moví  mi  entes  de  Bonaparte.— Derrota  cerca 

..de  Bárgoe  al  ejército  de  Extremadura. —Eugerada  impertancia- qué  dio 

-    Bonaparte  á  aqqel  triunfos— -Inceodio  y  pillaje  de  la  ciodad.-~Deoreto9  ím- 

' .  períale8.^Impfieatoe  y  preBcripcionee*— Profigqe  Bonaparte  m  jnsrcha  á 
Madrid,— Deatraye  al  goDeral  San  Juair.eo  fl  puerto  de  Semoaierra.— Bo- 
naparte ea  Cbamartin. —Hace  intimar  primera  y  aegpnda  Tes  la  «rendición 
déla  plaza.— Re9p«rsta»*^Atacaff^oi  franceaeay  toman  el  Bnen  Heliro.— 

..MenafjeiA  oampo  imiperial.— Aapera  arenga. de  BoDaparte»-^pitidÉ£jon 
y  entrega  de  Madrid»— Notables  decretos  de  BoDapecte  e^£l)asnar$in.— 
Disgustos  de  José  con  sa  hermano.— Hace  dimisión  de  la  corona  de  Espa- 
fia.-*>El  emperador  se  la  cede  de  nuevo  y  exige  que  le  presten  juramento 
en  todos  los  templos  de  Ibdrid. — ^Distribución  que  hace  de  sus  ejércitos.— 
Sucesos  posteriores;  id.,  ps.  336  á  360.=Locha  gigantesca  entre  Napoleón 
y  laá  potencias  del  Norle.— Graades  pérdidas  del  ejército  francés. — Som- 
bríos presentimientos  de  Bonaparte.— Infortunios  de  Bomparte. — Su  re- 
greso á  París.— Sus  nuevos  proyectos.— Su  visible  decadencia,  tom.  XIII., 
ps.  264  á  STO.ssNaeva  campaña  de  Bonaparte.— Sale  por  última  vez  de 
París.— Sus  prodigiosos  triunfos.— Abdicación  de  Bonaparte.- Fin  de  la 
guerra;  tom.  XIII.,  ps.  293  á  304. 

BORBON  (Gasa  db).— Felipe  V.  en  Espafia;  tom.  IX.,  ps.  S36  á  248. 

BORBONES.— Reflexiones  acerca  de  los  reinados  de  esta  casa;  tom.  X.,  pá^ 
gtnas  224  ¿  286. 

BRAGANZA  (Duque  nE).— Gomo  se  fué  preparando  la  insurrección  de  Por- 
togal.— Odio  del  pueblo  portugués  á  los  castellanos.— Garácter  del  pueblo 
portugués.— Conjuración  para  libertarse  del  yugo  de  Castilla.— Tratan  de 
proclamar  al  duque  de  Brag^nza.— Garácter  de  este  principe  y  de  su  espo- 
sa.—Desacertadas  medidas  del  gobierno  espafiol.— Sírvese  de  ellas  el  de 
Bragjnza  para  disponer  mejor  su  empresa.-— Cómo  engañó  al  de  Olivares.— 
Reunión  y  acuerdo  de  los  conjurados  portugueses.— Decide  la  duquesa  de 
Braganza  á  sa  marido  á  aceptar  la  corona. que  le  ofrecían  .—Estalla  la  con- 
juración en  Lisboa.— El  de  Braganza  es  proclamado  rey  de  Portugal,  con 
nombre  de  don  Joan  IV.— Juramento  del  nuevo  rey. — Sensación  que  can- 
sa esta  noticia  en  Ibdrid.— Queda  rota  la  unidad  déla  península  ibérica; 
tom.  Vfli.,  ps.  386  á  398. 

BREVE  GOELESTIUM.— Su  publicación  bajo  Clemente  XIV.— Memorias  de 
los  embajadores  de  las  coronan  contra  el  Breve.— Informe  de  todos  los 
proladoá  españoles. — Compromiso  que  adquiere  el  Pontífice. — Notable  qar- 
la    de  Garlos  III.  al  papa.  —  Irresolución  y  Tacüaciones  de  Ciernen- 
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te  XIY.-i&|miia  de  los  jMdlai  j  en  fondámenfo; Ion.  té,  ^431 

BDLA&^Biik  Apostolid  liiiiÍ8ieríi.--«(i  objeto;  tom.  K.,  ps.  474^  á  471.= 
Bala  ápditoUoam  pafCendi,  etp^ida  por  Glemetle  XlII.'eii  faTor  de  k»  je- 
«nilaa;  toau  !•,  p«  i40«ts^li  para  aplicar  á  la  ettmoioA  da  la  daoda  cier- 
laa  rettUa  eclosiéatieaa;  tool.  XIV.»  p.  50. 

BDRGOS  (Doif  Jiym  i>a),--€61ebra  y  notable  expeaioioa  do  «ate  pananaje 
al  rofy  T  afielo  qao  prodiioa;  lom.  XIV.,  pa.  483  é  485. 

BOSSONS  G  JEP  OELS  BSTANGS.-*8a  oapturá.-'-'^SM  papolea«--SB  mtter- 
4o;  loai4  XVn  pa.  7  á  9. 


c. 


CABEZAS  DE  S4M  lUAN.-^^teamMOto  militar  de  este  nombre  en  4ftM.— 
Proeliaiacioo  de  le  Constitución  de  Cádiz;  tom.  XIV.,  ps.  64  á  6S.«iEreo 
cion  de  los  monumentos  en  honor  á  le  libertad;  .id«  p.  JI46« 

CABO  BE  SAk  VICENTE.--'Combate  de  este  nombie  entre  eq|»fiolM  é  ingle- 
ses.-*»]>enrota  de  agesto^  eseoedra.— Castigo  del  general  Cérddbi  y  nom- 
faramiento  de  Masanedo,  y  demás  sucesos  marítimos;  tom.  XI.,  pági- 
nas 98d  á  %SÍ^. 

CÁDIZ.— -Levantan  ka  ftaneeses  el  sitio  de  esta  plasea-^^Re^Miío  en  aquella 
cíndod;  ton.  Xlll.,  p.  UO. 

CALAHORRA.— Su  heroica  defensa  Jilnpaea  de  la  maeite  de  Sertorio;  to- 
BaaL,p.  S98. 

CALATAltAZOR.— Famosa  batalla  de  este  nombre/*-^loriOSo  triunfo  de  los 
cristianoa^^Derrote  lamentable  de  Almansor«^Stt  muerte;  Um*  n.,pé^ 
naadSOáatS. 

CALATRAVA.— Institución  de  esta  orden;  lam«  DL,  ps.  M  á  70. 

CAU>BBaN  (Don  EaDflOéV-BngrandettiBisnto  de  erte  pefMo«íe.«>*&  can« 
doeta.-«-Envidiaa  que  snacita.— Sa  embajaA  á  Flandea*-»Le  baceo  Bar- 
quee .d«  Siete  Igiealas.— Conspiracienes  contra  so  taümiento^— Guerras  de 
favoritismo  en  palacio.— Prisión  y  proceso  célebre  de  don  Rodrigo  Calde- 
n»,  marqiaéade  Siete  Iglesiasw^-Caiigos  que  le  biciefon.«^1brmertto  que 
se  le  dio.— Grandeza  de  Rodrigo  en  sus  pad«ólmiento0.-«Descargoi  del 
abogado  defensor.— Nueras  rivalidades  de  prhraiika;  tom.  Vin«t  ps.  94S 
á  WS.=:Supiicie  de  don  Rodrigo  CakIeron;  tonu  VHL,  ps.  «96  á  MS. 

CALI6lSJL.-4nstitttoe  sanguinarios,  cnieldadea»  loeoraa  y  delirios  de  eate 
eaipender;  tom.  L  p.  343» 
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GAL011ARDE.—<Sa  entrada  en  el  miniatorio. —Antecedentes  de  sa  Tida.— 
Sos  opiniones.  — Sa  manejo  oon  el  rey  y  con  loa  partidos.— Influencia  y  as- 
cendiente qoe  toma.— Real  cédula  aobre  causas  y  pleitos  fallados  eo  la 
época  constitucional,  y  otras  deiermínacíooea  inspiradas  por  su  política.— 
Galomarde  y  la  policía. — ^Nuevas  prisiones  de  liberales.— Paaioaes  y  Tsa- 
ganzas;  tom.  XIV.,  ps.  4S6  ¿  440.=Proteccion  y  privilegios  que  concede  á 
los  realistaa. — Signe  persiguiendo  ¿  los  liberales;  tom*  XV., ps.  6  á  40.s=Siif 
crneldades  contra  los  liberales;  id.»  p.  44.=Gonsulta  Cristina  á  Calomarda 
acerca  de  la  situación  del  reino. — Respuesta  del  ministro. — ^TransaccioDei 
que  ae  proponían  á  don  Garlos.— Tribulaciones  en  el  regio  alcázar.— Escena 
entre  la  infanta  Carlota  y  Calomarde.— Caida  de  este  ministro*— Sa  desUsr- 
ro. — Su  fuga;  ps.  67  á  80. 

CALVO  (Don  Baltasar).— Abominable  conducta  de  este  canónigo.— HorriUa 
mortandad  de  franceses  ordenada  y  dirigida  por  él.— Sangrientas  ejecocio- 
nes  en  la  cindadela  y  en  la  plaza  de  Toros.— Espanto  y  consternación  de  k 
ciodad.-«^!l'oanónigo  Calvo  es  preso,  procesado  y  ahorcado.— Suplicio  da 
sus  cómplices;  tom.  Xli.;  ps.  9St  á  Wl  • 

GAMBRAT  (CoifGBBSo  dh  bstb  noiibrb).— Plenipotenciarios.— Dificnllades  por 
parte  del  emperador.— Cua<ition  de  la  sucesión  espaflola  á  los  duoadoa  de 
Parma  y  Toacana.— *Intriga8  del  duque  de  Orleans.— Instmocionae  apre* 
mientes  á  los  plenipotenciarios  franceses  en  Cambray. — Despacha  el  empe- 
rador las  cartas  eventuales  sobre  los  ducados  de  Parma  y  Tóacaaa.-^s  sa- 
tisfacen al  rey  don  Felipe  V.— Trsnsaccioade  las  poteneiaa.-^uceíos 
consigientes  á  este  Congreso;  tom.  IX.,  pa.  48'9  á  494. 

CAMPANA  DE  HUESCA  (la).— Célebre  anécdota  de  la  campana  de  Boeam; 
i  tom.  II.,  ps.  674  ¿675. 

CAMPILLO  DE  ARENAS.—Batalla  de  este  nombre  dada  por  Ballesteros.— 
Capitulación.— Reconoce  BoUesteros  la  regencia  de  Madrid  .«^Desaliento  de 
los  liberales^,  tonl;.  XIV.,  ps.  380  ¿  363. 

CANALES  DE  NAVEGACIÓN  Y  DE  RIEGO  ABIERTOS  BAJO  GARLOS  lU.- 
El  Imperial  de  Aragón.— El  Real  de  Tanate.— Los  pantanos  de  Lorca.— El 
canal  de  Tortosa.— Loa  de  Manzanarea  y  Gnadarrama;  tom.  Xl.»  pégi- 
ñas.  37  á  44. 

CANNAS.— IfamoraUe  batalla  de  esto  nombre  ganada  por  Anibal  contra 
Verrón;  tom.  L,'p8.  SS4  i  St6« 

CÁNTABROS.— F^asa  Octatio. 

CARLO-MAGNO.— CurlO'Magno  y  au  hijo  Luis  en  Aquitania,  intontan  en  vano 

•  por  trea  veces  distintas  tomar  ¿  Tortosa. — Frústraae  otra  espedicion  de  los 

francos  contra  Huesca.— Invaaion  de  Ludovico  PiOrVey  doAquitania,  basta 
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Pamplooa.-^Famosos  retctíptos  de  Gario-Magno  j.La\$  A  Píoroo. favor  do 
loo  eapañoldo  do  la  Marca -Hispana. — AbdicacioD  del  emperador  Garlo-Mag- 
no en  su  bijo  Lab.— Maerte  do  Garlo-Magno,  y  división  de  sus  Eatadoa.-r- 
Horrorosas  escenas. de  Górdoba;  tom.  II.,  ps.  408  ¿  446* 

CARLOS  MARTEL.—  Vioie  Abdcrrhaxah . 

CARLOS  I.  DE  ESPARa  T  V.  EN  AL£MAMA.-So  entrada  en  Valladolid. 
—Górlos.— Firme  y  digna  ariitud  do  los  procnradores.— Condiciones  que 
le  ponen  para  la  jura.— Clánsnlas  del  joramento.-^Petíciones  notables  de 
las  Cortes. — Grave  descontento  de  loo  castellanos  con  el  nuevo  rey  y  sus 
cansas.— -Pasa  Carlos  á  Aragón.— ^Dificultades  para  su  reconocimiento.— -Es 
Jurado  en  Cortes.— Resistencia  de  loa  catalanes  á  reconocer  el  nuevo  rey 
en  vida  de  su  madre.— Es  ni  fin  jurado  como  en  Castilla  y  Aragón;  t.  VI., 
ps.  45  á  68.=Condocta  de  Garlos  con  los  comuneros  vencidos. — Medidas 
do  rigor,  suplicios. — Qnejas  del  almirante  sobre  la  calidad  de  los  joeces  y 
forma  de  los  procedimientos. — Perdón  general.— Escepciones.— Injustas  y 
apasionadas  alabanzas  de  los  historiadores  á  la  clemencia  del  emperador. — 
Su  severidad;  id.,  ps.  6  ¿  444.=Salida  de  Garlos  de  Espafia.— V¿  á  Ingla- 
terra •— Su  alianza  con  Enrique  VIH.— Coronación  de  Carlos  V.  en  Aix-la- 
Chapelle.^Rompimiento  de  Carlos  V.  y  Francisco  I.— Guerra  de  Navarra. 
—Alianza  entre  el  emperador,  el  papa  y  Enrique  VIH. — Vuelta  de  Gar- 
los y.  A  Inglaterra.— Regreso  del  emperador  á  Castilla;  id.,  ps.  462  ¿  47S. 
ssGarta  de  Garlos  V.  á  la  madre  de  Francisco  I.— Conducta  de  Carlos 
después  de  la  batalla  de  Pavía— Condiciones  que  exigia  á  Francisco  I.  co- 
mo precio  de  su  libertad.— Contestación  de  éste;  mensages.— Desatención 
del  emperador  con  el  regio  cautivo. — Peligrosa  enfermedad  de  Francisco 
en  la  prisión.- Le  visita  Carlos.- Nuevo  desvio. — Abdicación  de  Francisco 
y  temores  del  emperador.— Célebre  Concordia  de  Madrid  entre  Carlos  V.  y 
Francisco  I.  para  la  libertad  de  éste.— Capítulos  del  tratado. — Pláticas 
amistosas  entre  los  dos  soberanos.— Casamiento  del  emperador.— Anuncios 
de  grandes  complicaciones;  id.,  ps.  498  á  S48.=Prision  del  papa  Clemente. 
—Manifiesto  de  Carlos  V.  á  los  príncipes  sobre  el  asalto  y  saco  de  Roma.— 
Manda  hacer  rogativas  por  la  libertad  del  papa. — Conspiración  europea 
contra  el  emperador  .«-Anuncios  de  nuevas  guerras. — ^Nneva  alianza  de 
principes  contra  Carlos  V.— Tratado  y  liga  de  Amiens.— Tratos  del  papa 
coD  Carlos  V. — Desafío  personal  entre  Francisco  y  Carlos  V.— Conducta  do 
cada  soberano  en  este  negocio,  y  su  resultado.— Conciertos  entre  el  papa  y 
el  emperador.— Tratado  de  Cambray  entre  Garlos  V.  y  Francisco  I.— P(U 
de  lat  (iamoa.— Juicio  crítico  sobre  este  tratado  y  sobre  las  causas  que  lo 
produjeron*— >CArlos  V.  en  Italia.— Su  recibimiento  en  Genova.— Favorable 
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ímprefliott  qoe  pfodQjoso  Tista  en  lot  itattanos.-^Sm  {iroyectós  éé  ptt.-^ 
Gettcierto  cób  Tenecia.— Soleóme  7  doble  coftmacioQ  4e  Gárloa  V.  eo  B6- 
ioiria.->-B  papa  y  el  emperador.— Tratado  de  paz  general.— norencia  no 
acepta  la  paz.— Guerra  de  Florencia.— Tríanfo  de  los  imperiales.— Moda 
el  emperador  la  forma  de  gobierno  de  Plorenera.-^Paaa  Carlas  V.  á  Alema- 
nia; td.,  ps.  nao  á  S63.:=Gárlos  T.  en  Alemania.-^La  dieta  tle  Wonns.— 
Regresa  el  emperador  ¿  Espaüa.-^Vttelve  Garlos  á  Alemania.— ftietn  y 
Gm/Mofi  de  Atigsftiirgo.- Entrevista  y  tratos  entre  el  emperador  y  el 
papa  Qemente  en  Bolonia  sobre  conTocacion  de  mi  concilio  general.— For- 
ma Carica  V.  ana  liga  defensiva  en  Italia.— Regresa  á  Espafia.— Noetos  i 
planes  de  f  ranciaoo  I.  contra  Carlos.— Muerte  del  papa  Clemente  YII.;  id.,  j 
pe.  S68  é  S8tl.=rCárlos  T.  sobre  Tánez.— Proyecta  el  emperador  pasar  al  | 
África.— Grandes  preparatiros.— Nsciones  y  flotas  que  concorren  á  la  em-  , 
presa.— Parte  la  grande  armada  de  Barcelona.— Carlos  y  so  ejército  en 
África.— Célebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta. — ^Rasgo  de  nobleza  del  empe-  j 
rador.— Entrada  de  Carlos  T.  en  Túneí. — Saqueo;  escesos  de  la  soldades- 
ca.— Repone  Carlos  á  Moley  Hacen  en  el  trono,  y  con  qué  coodiciones.- 
Bale  el  emperador  de  AfHca  y  pasa  ¿  Italia. — Pama  y  reputación  que  ganó 
con  esta  espedicion  Curios  Y.;  tom.  VI.,  ps.  3tt  á  336.=3olemní8ímB  de- 
claración de  guerra  becba  á  Francisco  I.  por  el  emperador  en  Roma,  en 
plena  asamblea  del  papa,  cardenales  y  embajadores;  reto  arrogante. — ^En- 
trada del  emperador  con  grande  ejército  en  Francia:  imprudente  confianza 
de  Cirios.— Comprometida  situación  del  ejército  imperial; — VueWe  Gar- 
los V.  á  Espafia.— Se  negocia  la  paz  entre  Carlos  y  Francisco.— Ráenos 
oficios  del  papa  y  de  ios  dos  reinos.— Célebre  entrevista  de  Carlos  y  Fran- 
cisco en  Aguas  Muertas. — Se  abrazan  y  se  separan  amigos.— Resultado  de 
estas  guerras;  id.,  ps.  344  á  354.=Compromisos  y  consecuencias  para  Es- 
pafia de  la  liga  contra  el  turco.— Alzamiento  y  revolución  en  Gante  y  sus 
causas. — ^Perplejidad  del  emperador.— Determina  ir  por  Francia.—Csballe* 
roso  y  cordial  recibimiento  que  le  hizo  el  rey  Prancísco.'^Festejos  qae  le 
bacenenParís.— Disimulado  y  falso  proceder  de  Cárlos.—Marcba  ¿  Ftan- 
des. — Sofoca  la  rebelión  de  Gante.— Medidas  y  castigos  crueles.— Desem- 
bózase  con  el  rey  de  Francia  y  le  niega  abiertamente  la  cesión  de  Milán. 
—Justo  enojo  del  francés.— Se  vaticinan  nuevos  rompimientos. — DemaodiM 
de  los^ protestantes  de  Alemania,  y  respuesta  del  emperador;  id.,  ps.  366 
é  37t.=:Trato9  de  Carlos  V.  con  Barbaroja.— Capítulos  á  que  Barbaroja 
accedia — Sentida  carta  del  rey  de  Túnez  al  secretario  de  Carlos  V.  espo- 
niéndole su  situación  y  pidiendo  auxilio. — Cómo  se  desconcertaron  los  tra- 
tos.—Determina  Carlos  y.  la  conquista  da  Argel.— Razones  que  alegaba 
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p>m  jirtitoy  I»  m^Mñm.'^^^UB  ie  ■Ngeoeralts  oáüra  1»  énqtrsni.'^ 
>0<i6lT^e  Garios  coniít  el  díekéiiMB  dt  Mo§.— -Grande  ejército  y  «iraiadc. 
^Boligraia  Mv«gBDiiMi.-*JBBin^  grandes  es  la  IWta  y  en  el  eaBipamoiilo. 
•*«-Vtf or  y  aacenidad  da  Girka  Y.-^Deeaalraea  retínNÍa«^-iiagaBOimidad 
dei  fB||MradoriFi«*Re9P6aaéi  Gftrloi  á  Eepafia.— Goorra  genera]  eoa  Fnn-» 
ciaeD  L^-^Motivo  «d  qna  ftindó  al  fiaiioés  la  gnerra.— Basca  aUadoi  ooo- 
taa  el  eiii9BPadar.^áliaBaa  4el  enparador  con  él  rey  de  Inglaterra.-— 
Ilareha  de  GAHoa  á  Italia  y  ÍLleBama.-^Batrafia  prepoesta  ded  pontífice, 
qo«r«6tiaaCárkMu<-<4]lenqQiila  el  dvcadoda  Gieldres.^— GArles  V.  en  la 
dieta <la Spira««<»TarrtUe  demude  ímperialea  oo  Afíioíat.— Entrada  de 
GMoa  T.  y  da  fibnqae  VIIL  de  In^atam  en  FVaflcía  .—-^regresos  del  em- 
pevader.«^Se  apnudma  á  París.-— Tkvtoa  de  pat.-- RUtrada  del  emperader 
yaac|¡éfcíto.-«42árlsaV.  en  BniBeIas.-«Prooeder  del  emperador  oon  les 
prolestanles«««iGoDseaneBcias  de  soi  coDeesianet  en  las  dietaa  de  Ratísbona 
y  da  Spira.— Deaignies  de  Carlos  V.  oontra  los  refomMstas.— {^«paralifee 
de  guerra v*-AlianBa  con  si  papa.— ^Filsa  situación  de  Carlos  T.  en  Ratfs- 
boaa.«— 6«arradereI¡g7on.«*4'rudenteybarótoa  condocta  del  emperador 
en  Ingolslad.— Propesicíones  de  paa,  qoe  rechaca  el  emperador.— Ríndense 
al  emperador  las  ciudades  proleatdntes  déla  alta  Alemanra.— CastigoB.«- 
licenciamianto  dai  e^érolio  impcríaL<— Ou^tud  del  emperador  y  sos  ovosas. 
-—Ganjoraaioa  de  Gdaova.— Recelos  y  ooidados  de!  emperador.^ ResnéU 
Teaa  ¿  proaaguir  la  campafia.-^TnmloB  del  emperador.— -Nueva  confede- 
raoioo  caaAra  Carlos  Y.-*-Eoejo  del  emperador  con  el  papa,  á  x¡meñ  trata 
flan  dareBa.-^Traalacíon  del  concrlio  de  Trente  á  Bolonia  con  gran  disgas- 
to M  emperador;  preceder  da  éale.— Mareba  Garlos  contra  el  decforde 
Bajamar— Tkioafo  de  Carlos  y  prisión  M  elector  .«—La  condena  á  moerte  y 
le  pstfdona.^^BoaiiDa  Cirios  la  Sajonía.— Marelnr  centra  el  landgrafTe  de 
8aasD^«*-RiiTdese  aUandgranw  y  la  pida  perdon.«-4<e  bmnflla  y  le  uHraJa 
Garlas  ¥.— Mondadla  del  emperadar  en  la  Alta  Aiemanía.— Toma  mas  da 
^ainiantas  oadoaesy  loa  dtstribaya  en  so»  deaiTnies.--4]ário8  en  Boibemia. 
--Graves  difidencias  entre  el  papa  y  el  emperador  «» lo  relativo  a(  conot* 
lio>— InsMtaÉCM  de  ana  y  atraw-Raselacien  qoe  toma  CArfoa  V.— El  ini$^ 
mi.«*-'€éHos  V.  ai  Flandea.««Llama  allá  á  av  bfjo  FMipe*— Garios  V.  y 
llaarici»daSB9oiiía.--*Mistariosayarter8  pdTtiea  da  Mauricio  de  Sajorna. 
— BÉgana  y  aatretiene  al  emperrador  y  é  tos  confederados.— Goerra  ée 
farasa  entre  el  peipa,  el  emperador^  el  rey  de  fVancia  y  Octavio  Faraesio. 
•*4M]er3a  el  emperadar  el  oanciKo.— Traslada  CArtoa  su  residencia  á  Ins^ 
.pMekd— fi  doqnallattrbte>sacoafedsra  con  «^  rey  de  Ftancia  conlrael 
aaperadot^  y  «anqaiíita  la  oindad  de  Hagdebargo  para  Cárloa  T.-><-Mft¡ca 
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jaf9A2  deldoqtie.<-^aro  tn  que  pone  al  emperado^;-*J)6B88tros8*Hga  de 
.Cirios  V.*-^itaáo¡oa  del  emperador.— Se  vé  obligado  ¿  traneígir  con  llaét- 
.ricio  de  Sejooia.— Decadeocia  del  emperador.—* Reflexiones^ — Garlos  Y^  y 
Eoriqae  n.  dé  Francia.*— Campaña  del .  emperador  contra  Eoríqae  11/ -de 
Frenóla.— Grande  ejérciU>.-rGélebré  sitió  dé  Mete.— Pásale  al  en|)erador 
el  de  Brandebargo  r^n  su  geo(e.--Hen6ica  defeiisa  de  Mets:— Trabajos  y 
calamidades  del  ejército  imperíal.-»^De8a8tro8a  retirada.— Gaerra  entre 
.franceses  y  flaroencos-^Enriqúe  IL  de  Frabcia  en  Flandes.— Casamiento 
del  prjQcipe  don  Felipe  de  España  con  la  reina  de  Inglaterra.— Carlos  V.  h 
cede  el  réfno  de  Ñapóles  y  el  dnoado  de  Milán.— NoeTas  guerras  entre  Car- 
los f  Enrique. — Estragos  horribles  de  ambos  ejóroi  tos. —Sucesión  de  )>oiif- 
tiSces, — ^Paulo  IV.-^9'ódio  al  cmperadop»— Alianza  de  Paulo  IV.  y  Enri- 
que II.  contra  Carlos  V.— Proceder  de  Carlos  y  de  sv  hijo  Felipe  con  al 
papa.— Abdicación  de  Cirios  V.  en  su  hijo;  id.^  ps.  886  i  484  .=:Détormi- 
na  Cirios  Y.  encerrarse  en  el  monasterio  dé  Tuste.—Sjt nación. del  monaa- 
terio.— Yenida  del  emperador  á  España. — Desembarca  en  Laredo.— furio- 
sos pormenores  de  su  viaje. — ^Entrada  de  Cirios  V.  en  el  monasterio  de 
Yuste.^Se  refieren  las  inexactitudes,  in?enc¡ones  y  folsedades  que  dos  han 
trasmitido  los  historiadores  acerca  de  la  Tidd  de  Cirios  Y.  en  Yuste.-— De- 
moóstrase  que  no  vivió  abatraido  de  la  política  y  de  los  negocios  del  mun- 
do.— Que. era  consultado  en  todo  y  que  lo  dirigía  todo  desde  sn  retiro.—- 
Pruébase  que  no  vivió  tan  sobria  y  pobremente  como  han  dicho  los  histo- 
riadores.—>Número  de  sus  criados  y  sirvientes. — ^Valór  de  su  ajaar  y  me(- 
naje.— Otras  especies  inverosímiles  que  han  corrido  acerca  .do  so  Tída 
claoatral.— Es  cierto  que  se  ejercitaba .  en  actos  de  devoción  y  piedad,  y 
que  recibía  con  frecuencia  los  sacramentos. — ^No  lo  es  la  famosa  anócdott 
de  los  funerales  en  vida. — Cauaa  verdadera  de  su  última  enfermedad,  y 
de  so  fallecimiento.— Muerte  criatiima  y  ejemplar  de  Cirios  Y;«t-Circon8- 
tancias  de  su  entierro. — Su  testamento  y  codi  »lo.— Exequias  en  Yoste, 
en  Yalladolid  y  en  Roma.— Célebres  honraa  que  le  hizo  su  hijo  en  Broao- 
las;  id.,  ps.  5S0  i  561. 
CARLOS  (El  Principb).— Por  qué  interesa  tanto  la  bi.^tória  de  este  pHndpe.— 
Fibulaa  con  que  se  ha  desfigurado.— Su  nacimiento  y  edoeacion.— So  ca- 
ricter,  genio  y  costumbres.- Si  tuvo  y  podo  tener  las  intimidades  que  ae 
han  supuesto  con  la  reina.— Juramento  del  príncipe  en  las  cortea  de  Toledo. 
—Falta  de  salud  de  don  Cirios.— Proyecta  su  padre  enviarle  i  una  ciudad  de 
la  coeta.— Le  envia  por  último  i  Álcali.— Caida  fatal  del  príncipe.— Peligro 
de  muerte  en  que  se  vio.— Su  restablecimiento.— Cómo  quedó  su  cerebro» 
—Testamento  del  principe.— Clioanlaa  notablea.— Atentadoa  y  deamaoea 
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qae  cometió.— Quiere  asesinar  al  daque  de  Alba.— ¡atenta  fugarse  á  Fltn- 
des«— Proyecta  despees  marcharse  á  Alemania.— Decreta  y  ejecuta  el  rey 
el  arresto  de  so  hijc-^ircnstancias  de  la  prísion.— Lo  qae  resnitaba  del 
proceso. — Severidad  con  qoe  era  guardado  y  vigilado.— Cartas  de  Felipe  II. 
dando  cuenta  de  la  reclusión  del  principe.  —Proceso  de  don  Garlos. — ^Dis- 
cúrrese sobre  las  causas  de  su  prisión. «-Entereza  y  severidad  del  ray.— 
Loca  y  desarreglada  conducta  del  príncipe  en  la  prisión.— Enfermedad  qoe 
le  producen  sos  desórdenes. — Muerte^de  Garlos. — ^Falsedades  y  errores  que 
acerca  de  ella  se  han  escritc-^uício  del  autor  sobre  este  suceso;  tom.  YU», 
ps.  458  á  185. 
CARLOS  IL  LLAMADO  EL  HECHIZADO.— Acontecimientos  de  Espafia  du- 
rante la  menor  edad  de  este  princ'pe;  tom.  IX.,  ps.  5  á  56.=Eotra  Gar- 
los n.  en  su  mayor  edad. — Acontecimientos  posteriores;  id.,  ps.  6S  á  73.= 
Gobierno  de  don  Juan  de  Austria.— Lleva  al  rey  á  las  cortes  de  Zaragoia. 
—Trátase  de  casar  al  rey  Garlos.— Miras  que  se  atribuian  á  don  Juan.— 
Conciértase  el  matrimonio  del  rey  con  la  princesa  liaría  Luisa  de  Borbon. 
—Preparativos  para  las  bodas  reales.— Recibimiento  de  la  reina  en  el  Bi* 
dasoa. — Ya  el  rey  á  Burgos  á  esperar  ¿  so  esposa.— Ratifícase  el  matrí- 
medio  en  Quintana  palla. — ^Viaje  de  los  reyes. — Llegan  al  Buen-Retiro.- 
Entrada  solemne  en  Madrid. — Alegría  del  pueblo.— Fiestas  y  regocijos  pú- 
blicos; id.  ps.  77  á  85.=Nombra  el  rey  ministro  á  Medinaceli. — Aconted- 
mienkos  estrenos  en  el  reino  durante  este  ministerio;  id.,  ps.  87  á  404.= 
Nombra  el  rey  ministro  á  Oropesa.- Acontecimientos  en  el  reino  hasta  la  * 
caida  de  este  ministerio;  id.,  ps.  403  ¿  420.=La  corte  y  el  gobierno  de 
Carlos  II.— Influencias  que  rodeaban  al  rey.—- Inmoralidad  y  degradación.— 
Debilidad  del  rey. — ^Busca  el  acierto  y  se  confunde  mas. — ^Lucha  de  riva- 
lidades y  envidias  eotre  los  palaciegos.— Monstruosa  junta  de  tenientes  ge- 
nerales.—Medidas  ruinosas  de  administración. — Estado  miserable  de  la  mo- 
narquía.—Vigorosa  representación  del  cardenal  Portocarrero  al  rey;  id», 
ps.  424  á  43S.=Guestiones  de  sucesión.— Fundados  temores  de  que  faltara 
sucesión  directa  al  trono  de  España  á  la  muerte  de  Garlos  II. — ^Partidos  que 
se  formaron  en  la  corte  con  motivo  de  la  cuestión  de  sucesion.-^Gonsoltas 
ó  informes  de  los  consejos. — Trabajos  de  los  embajadores  austríaco  y  fran- 
cés en  la  corte  de  España.— Pretendientes  á  la  corona  de  Castilla,  y  títuloi 
y  derechos  que  alegaba  cada  uno. — ^Partido  dominante  en  Madrid  en  favor 
del  anstriaco.— Hábil  política  del  embajador  francés  para  deshacerle.— Dádi- 
vas y  promesas.— Gana  terreno  el  partido  de  Francia. — ^Yacilacion  de  la 
reina.— Retirase  disgustado  el  embajador  aloman.— Muda  de  partido  el  car- 
denal Portocarrero.— Separación  del  confesor  Matiila.— Reemplázale  fray 
Tomo  zy.  S6 
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Froilao  Diai.— Yoelve  el  conde  de  Oropesa  á  la  córie.-^Dodérwe  por  al 
principe  da  Bavíera.— Célebre  tratado  para  el  reparlimíento  de  EH»fia 
entre  varías  potencíaa. — Enojo  del  empei^or.— Indignación  deles  españo- 
les.—Protestas  enórg¡caa.-»Nombra  Gárloa  IL  sucesor  al  príncipe  de  Bstío- 
ra,— Muere  el  príncipe  electo. — Nuevo  aapecto  de  la  cuestión.— »MoCin  en 
Madrid.— Peligro  que  corrió  el  de  Oropesa.— Su  destierro.— Dominación 
del  partido  francés.— Qué  dio  motivo  para  aospechar  de  que  el  rey  estaba 
hechizado.— Sus  padecimientos  fíácos,  su  conducta.— Cobra  cuerpo  la  es- 
pecie de  los  hecbisos.— Monjas  energnmonas;  coiyuros;  respuesta  de  los 
malos  espíritus  sobre  los  hechizos  del  rey. — ^Relaciones  estravagantes.— 
Snírimientos  de  Carlos.- Nuevas  revelaciooea  de  unos  endemoniados  de 
Viena  aobre  los  hechizos  del  rey.— Viene  de  Alemania  un  famoso  exhorcis- 
ta  é  conjurarle. — Indagaciones  que  se  hicieron  de  otras  energómenas  en 
.  Madrid.-^Quiénes  jugaban  en  estos  enredos.— Delata  á  la  Inquisicioo 
el  confesor  Fr.  Froilan  Diax.— Célebre  proceso  formado  á  Fr.  Froilaa 
Diaz  sobre  los  hechizos.— Término  que  tuvo  este  proceso.— Segundo  trata- 
do de  repartición  de  loa  dominios  españoles.- Protesta  del  emperador.— 
Indignación  da  los  españoles»  y  quejas  de  Carlos  II.— Manejos  de  los 
partido!  en  la  corte  de  Espafia. — ^Incertidumbre  y  fluctuación  del  rey.— 
Escrúpulos  de  Carlos.— Agrávase  su  enfermedad.— Instálase,  á  su  lado  el 
cardenal  Portocarrerc-Indúcele  á  que  haga  testamento  y  le  otorga.— 
Nombramiento  de  sucesor.— «Séllase  el  instrumento  y  permanecen  ignora- 

'  das  sus  disposiciones.— Codicilo.— Relación  do  la  muerte  de  Cáilos.— Abre- 
aeel  testamento.— Espectaeion  y  anaiedad  pública.— Ánécdota.—Resolta 
nombrado  rey  de  Espafia  Felipe  de  Borbon.— Sucesoa  posteriores  á  la 
muerta  de  Cáiios;  id.,  ps.  444  á  479. 

CARLOS  III.— Establece  el  orden  de  sucesión  en  Ñapóles  antes  de  venir  é 
Espafia.-^Sentimiento  general  que  produce  su  despedida  en  d  pueble  na- 
.  politano.— Beneficios  qoe  le  debía  aquel  reino.^-Se  embarca»  y  llega  á  Bar. 
calaña.— Fiestas  y  agaaajos  públicos.— Mercedes  que  dispensa  á  los  catala- 
nes.— ^rnsponde  con  beneficios  al  amor  que  le  muestran  los  aragoneses. 
—Llega  Carlos  á  Madrid.— Alegría  pública.— Tierna  entrevista  con  la  rei- 
na madre. — Elige  miniatros  y  crea  otros  empleos.— Levanta  el  deatierro 
de  Ensenada;— Distinciones  con  qne  honra  á  Macanáz  y  á  Feijoó.— Mur^ 
mnracionea  de  los  fanáticos.— Establece  medidas  en  alivio  de  los  pueblos. 
—Fago  de  deudaa  atrasadas.— Providencias  sobre  loe  bienes  deldero.— 
Reforma  las  costumbres  públicas.— Hace  su  entrada  solemne  en  la  corte. 
—Fiestas  populares.— Jora  solemne  del  rey  y  del  principe  don  Carlos.— 
Amargara  4al  toy  por  la  muerto  de  su  esposa^— ^Resolución  de  no  volver  á 
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tanne.— Pretoribe  como  han  de  ser  los  lotos  per  las  poMonoi  roiileo.— 
Etlablece  medidas  de  seguritiad  páblica .«-Pragmática  prohibiendo  el  oso 
de  armas  blaneas  y  de  fuego.— «Previdencia  sobre  ornato  péblíco.— Orga- 
níia  el  coerpo  de  inTálidos.— Crea  saltaguardiaa  para  la  tigilancia  pública. 
—Forma  ana  milicia  urbana.— Sa  reglamento,  servicio  y  obligacionos.— 
Pacto  de  fumilía  y  guerra  con  la  Gran  Bretaña  durante  el  reinado  de  Car- 
los III.— Situación  de  las  provincias.— Cuestión  de  Francia  é  Inglaterra, 
en  la  coal  se  mezt  la  el  monarca  espafioi.-^Áotecedentes  y  causas  de  la  po- 
lítica de  Garlos  III.— Se  declara  la  guerra  ó  intentan  Francia  y  Espafia 
comprometer  en  su  causa  á  Portugal.-^lfanifiesto  de  Garlos  III.  de  Espafia. 
—Guerras  eiteriores.^Tratos  de  paz.— Deseos  de  Francia  y  España.— 
Tratado  de  peí  de  Paris,  y  condicioües.— Gonsecnencias  de  la  guerra  y  de 
la  paz.— La  América  española.— Mot  i  o  en  Madrid.— Gondicíones  y  carie- 
tardólos  ministros  Esquilacbe  y  Grimaldi.— Escenas  sangrientas.— Gran 
consejo  en  palacio.— El  rey  desde  un  balcón  de  palacio  accede  á  la  de- 
manda de  los  sedicioios.— Fuga  nocturna  del  rey  y  de  la  real  familia  ¿ 
áranjuez. — Representación  al  rey.— Conducta  de  loa  amotinados.— Res- 
puesta del  monarca. — Motines  en  provincias.«»Prudencia  del  conde  de 
Aranda.— Permanencia  del  rey  en  Áranjuez.— Disgusto  y  murmuración  de 
la  corte.— Medio  escogido  por  el  de  Aranda  para  reconciliar  al  rey  con  su 
pueblo.— Inopinada  traslación  del  monarca  á  San  Ildefonso.— Regreso  de 
Garlos  III.  á  la  corte. «^Aclamaciones  populares.— Diversiones  páblicos.— 
Expulsión  y  estrañamiento  de  los  jesuítas.— Real  decreto  de  expulsión  y 
extrafiamiento.— Carta  de  Cirios  IlL  al  papa  sobre  la  expulsión  de  los  je- 
suitas.^Nolable  respuesta  del  pontifico.— Célebre  consulta  del  Conse- 
jo sobre  el  breve  pontificio.— Contestación  del  rey  al  papa^  y  tenor  do 
la  consulta.— -A  Instancias  de  Carlos  III.  reciben  los  genoveses  i  los 
Jesuitas  en  la  isla  de  Córcega.— Severidad  que  empleó  el  rey  con  loa 
expulsos.— Severisimas  penas  contra  los  que  volvieron  i  Espafia.- Rea- 
les cédulas  sobre  supresión  de  citedras  de  la  escuela  jesuita,— Antece- 
dentes y  causas  de  la  expulsión  de  los  jesuitas,«-*Ideas  y  actos  de  Cirios  III. 
de  Borbon  coando  era  rey  de  Ñapóles  sobre  poder  y  jurisdicción  espiritoal 
y  temporal.— Predisposición  de  Cirks  respecto  i  los  jesuitas  cuando  vino 
i  Espafia. — Suceso  ruidoso  del  destierro  del  inquisidor  general  y  sus  cau- 
sas.—Conducta  del  rey,  del  Consejo,  del  inquisidor,  y  del  nuncio  en  esta 
negocio.— Real  cédula  sobre  prohibición  de  libros.— Voces  esparcidas  con- 
tra el  menarea  y  su  gobierno.— Extinción  de  la  Compafiia  de  Joans  por  la 
Santa  Sede«— Muerte  inesperada  del  papa  Clemente  XUI.— Condiciones 
qae  Gádaí  111.  exigia  del  que  hnbiera  do  ser  electo  ponUficOé— jMUafcto  car- 
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U  de  Garlos  IlL  al  nueto  papa.-^Estado  de  Earopa  darante  el  reinado  de 
Carlos  III.— Islas  Malaioas.— Ifarmecos,  Argel  y  Portogal. — Debilidad  de 
Garlos  III.'-Mal  comportamiento  de  Lots  XV.  con  Carlos  III.-»Garta  del 
emperador  de  Ifarraecos  al  rey  de  España  y  guerra  qae  ocasiona.— Renán- 
cia  de  Grímaldl. — ^La  admite  el  rey;  tom.  X.,  ps.  287  á  474.=Los  Estados- 
Unidos  de  América.— Gaerra  de  Francia  y  Eapafia  contra  Inglaterra  da- 
rante el  reinado  de  Garlos  ID.— Conducta  de  este  monarca  en  esta  contien- 
da.—Rácese  Carlos  III.  mediador  para  la  paz.— Encontradas  pretensiones 
de  aquellas  dos  potencias.— Proposiciones  que  hace  Carlos  III.— Deséchalas 
la  Inglaterra.— Negociaciones  para  la  paz.— >La  neutralidad  armada;  id., 
ps.  544  ¿  664  .=S¡tuacion  de  la  América  española,  de  los  estados  Berbe- 
riscos y  la  general  de  Europa  dorante  el  reinado  de  Carlos  UI.— Tratos  de 
Carlos  in.  para  ponerse  en  paz  con  las  regencias  berberiscas. — ^Tratado  de 
amistad  y  comercio  entre  España  y  Turquía — ^Regatos  del  monarca  espa- 
ñol al  sultán.- Prudente  política  de  Carlos  III.  con  las  potencias  europeas. 
—Amenaza  nueva  guerra. — Interviene  discretamente  y  la  evita  Carlos  in. 
— Reformas  útiles  en  España  inspiradas  por  Carlos  III. — Sistema  de  Bene- 
ficencia pública. — ^Declara  el  rey  oficios  honestos  y  honrados  los  que  antes 
se  tenían  por  viles  é  infamantes.— Organización  de  socorros  públicos  en  las 
epidemias  y  ejemplo  del  rey  y  de  los  príncipes.— Administración  económica 
y  civil.— Instrucción  para  la  junta  de  Estado.— Previsión  admirable  de  Car- 
los m.  acerca  de  los  proyectos  de  Rusia  y  de  la  Alemania  sobre  Turquía. 
—Intrigas  contra  el  primer  ministro  de  Carlos  III.— Protestos  para  des* 
acreditarle  con  el  rey  — Mantiénele  el  rey  en  su  gracia  y  valimiento.— En- 
fermedad da  Carlos  IR.- Tranquilidad  y  entereza  de  espíritu  con  que  ae 
prepara  á .  la  muerte.— Bendice  y  exhorta  á  sus  hijos.— Religiosa  y  edifi- 
cante muerte  del  rey.— Su  testamento.— Sentimiento  general. — ^Fisono- 
mía, carácter  y  costumbres  de  Carlos  III.— Regularidad  inalterable  en  su 
método  de  vida. — So  afición  á  la  caza.— Su  intachable  conducta  como  es- 
poso y  como  padre.— Inquebrantable  veracidad  de  Carlos.— Su  constancia 
en  el  cariño.  -Piedad,  devoción,  amor  á  la  justicia  y  otras  virtudes  de  este 
príncipe.— Sus  cualidades  intelectuales;  tom.  VIII.,  ps.  274  á  348. 
GARLOS  IV.— Proclamación  de  Carlos  IV.— Amenaza  un  rompimiento  entre 
España  ó  Inglaterra.— Caida  de  Floridablanca.— Aranda  y  Godoy.— Oroerra 
entre  España  y  la  República  francesa.— Paz  de  Basilea.— Medidas  de  go- 
bierno interior  durante  el  reinado  de  Carlos  IV.;  tom.  XI.,  ps.  476  á  206. 
=:Aiianza  entre  España  y  la  República  francesa. — Guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña.— ^Paz  de  Gampo-Formio.— Declaración  de  guerra  á  la  Gran  Bretaña. 
—Manifiesto  del  rey.— Socesos  esteriore8.-^Portugal,  Parma,  Roma;  rett- 
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rada  áá  prfacipo  de  la  Paz»— Oficios  de  Cárloe  IV.  para  etitor  un  rompi- 
miento entre  Francia  y  PortagaK— Solicitod  de  Carlos  IV.  para  mejorar  la 
soerte  de  so  hermano  el  doqae  de  Parma.— llediacíon  intentada  por  Gar- 
los IV.  con  el  Directorio  en  favor  del  papa.— En?iale  socorros  y  personas 
qne  le  acompañen.— Preparación  y  dificultades  para  traer  al  pontífice  á  Es« 
paña.- Administración  y  gobierno  en  España  dorante  el  reinado  de  Gar- 
los IV.— Espafia  y  la  República  fr&ncesa  hasta  el  Consulado. — Abdicación 
del  rey  del  Piamonte  y  reclama  Garlos  IV.  su  derecho  ó  la  corona  de  las 
Dos  Sicilias.— Humillante  carta  de  Carlos  IV.  al  Directorio.— Ministerio  de 
Saayedra,  Jovellanos,  Soler,  Urquijo  y  Caballero.— Espafia  y  la  República 
francesa.- £1  Consulado  hasta  la  paz  de  LoneYÍlle.  — Propónese  hacer  de 
la  Toscana  un  reino  para  el  infante  español  duque  de  Parma,  y  alegría  dé 
Carlos  IV.— Guerras  de  España  con  Portugal.— La  paz  de  Amiens.— Go» 
biemo  interior.— Segundo  ministerio  del  príncipe  de  la  Paz.— Breve  aun- 
que peligrosa  enfermedad  del  rey.— Se  constituye  gran  maestre  de  la  or- 
den de  San  Juan.— Consulado  é  Imperio.— Neutralidad  española.— Mani- 
fiesto de  Carlos  IV.  declarando  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña.- Ulma, 
Trafaigar,  Austerlitz.- Paz  de  Presburgo.— Jena,  Friedland,  paz  de  Tilsit. 
—Proyectos  de  Napoleón  sobre  España  y  Portugal;  iom.  XI.»  ps.  263  á  565. 
=Gobiemo  del  príncipe  de  la  Paz. — Situación  económica  del  reino.— Mo- 
vimiento intelectual,  estado  de  las  letras  durante  el  reinado  de  Carlos  IV. 
—Intrigas  políticas.- La  familia  real  y  don  Manuel  Godoy.— -Carácter  y  de- 
signios de  Escoiquizy  quien  impera  contra  el  príncipe  de  la  Paz. — Disgusta 
á  C¿rlo8  IV.  y  es  desterrado  á  Toledo.— Ambiciosos  proyectos  del  príncipe 
de  la  Paz.— El  proceso  del  Escorial.— Relaciones  y  ocupaciones  del  prínci- 
pe de  Asturias.^-Sorpréndele  Carlos  IV.  en  su  habitación  y  le  ocupa  sus 
papeles.- Manifiesto  de  Carlos  IV.  anunciando  á  la  nación  la  criminalidad 
de  su  hijo.- Carta  del  rey  á  Napoleón.— Pide  Fernando  perdón  á  sus  pa- 
dre8.--Decreto  de  perdón  y  segundo  manifiesto  del  rey.— Otra  carta  de 
Carlos  IV.  á  Napoleón  procurando  desagraviarle.— Los  franceses  en  Espa- 
ña.— ^Proceder  insidioso  de  Bonaparte. — ^EI  tumulto  de  Aranjuez.-^  Abdi- 
cación de  Garlos  IV.— Proclamación  de  Fernando  VII.— Proclama  del  rey. 
•«Protesta  de  Carlos  IV.  sobre  su  renuncia,  y  carta  suya  á  Napoleón.— 
Sucesos  de  Bayona.— Murat  intenta  que  la  junta  reconozca  á  Carlos  IV.  co- 
mo rey.— Acuden  á  Bayona  Carlos  IV.  y  María  Luisa.- Primera  renuncia 
de  Femando  en  su  padre. — Respuesta  de  Carlos  IV.  no  admitiendo  las  con- 
diciones.—Contestaciones  entre  padre  é  hijo.— Renuncia  segunda  vez  Fer- 
nando VIL  la  corona  de  España  en  su  padre.— La  renuncia  Carlos  IV.  en 
Napoleón.- El  Dos  de  Mayo  en  Madrid.— Levantamiento  general  de  Espa- 
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Sa.^La  GootlitiiGioii  de  Bayona.— Joaé  Bonaparte  rey  de  Eipafa;  tam*  XII., 
ps.  6  á  t55.=GoDgpiracioaea  y  aoplíeíoa.— -Abdioacion  defioiU^a  de  Gar- 
los IV.— Cómo  fué  obtenida;  tom.  XIV.,  pt.  SI  á  36.—Muerte  de  María 
Luisa  y  de  Garlos  IV.  padre  de  Fernando  Vil;  id.,  p»  54. 

CARLOS  (Don)  Infante  de  España.— laceaos  en  que  interviene  á  la  muerte 
de  Femando  VII.— Don  Carlos  y  la  princesa  de  Beira  son  enviados  á  Por- 
tugal.—Decreto  para  que  los  reinos  juren  á  la  princesa  Isabel  como  here- 
dera del  trono  y  protesta  de  don  Carlos.— Importante  y  curiosa  correspon- 
dencia que  con  este  motivo  se  entabla  entre  loa  dos  hermanos  Femando  y 
CAríos,— Sucesos  posteriores;  tom.  XV.,  ps.  84  ¿  400. 

CARLOTA  (Ii<ipanta).— Su  intervención  directa  en  el  gobierno  Interior  de  do- 
fia  María  Cristina.— Su  llegada  á  palacA.— Magnánima  resolución  de  la  in- 
fanta.—Piodigioso  cambio  que  produce.— Escena  con  Calomarde«— Partido 
cristino  y  partido  carlista;  tom.  XV.,  ps.  65  ¿  67. 

CARTAGINESES.— Los  españoles  piden  socorro  é  Cartago.— Vienen  loa  car- 
tagineses y  se  establecen  en  la  costa.— Expulsan  ¿  los  fenicios  de  Cádix,— 
Guerras  interiores  de  los  cartagineses.— 'Espafioles  auxiliares  de  Cartago. 
—Resuelven  la  conquista  de  E9pafia.-»ConquÍ8taa  de  Amilcar.— Triunfo  de 
los  cartagineses.<— ^D  derrotados.— Soceaion  de  Asdrobal.— Fundación  de 
Cartagena.- Amenazas  contra  Sagunto.— Conducta  del  senado  cartaginés. 
— Declaración  de  guerra  entre  Roma  y  Cartago.— Prodigiosa  marcha  de 
Aníbal.— Combates  y  triunfos  de  Anibal.— Venida  de  Gneo  Escipion  á  Es- 
pafia.— Bate  á  los  cartagineaes  y  los  derrota.— Angustiosa  aitoaoion  de  los 
cartagineses.— Se  recobran  y  vencen  en  dos  grandes  batallu.«-Loa  carta- 
gineses ante  Escipion  el  Grande.-*Toma  de  Cartagena.— Logra  Asdmbal 
pasar  á  Italia.— lios  cartagineses  reducidos  á  Gidiz*^Los  cartagiaeaes  son 
eipulsados  de  Espafia. — Caida  de  Cartago.— Gampafias  de  Anibal  en  Italia. 
— Aoibal  es  llamado  á  Italia  en  socorro  de  Cartago.— Entrevista  entre  Aní- 
bal y  Escipion.— Sumisión  de  Cartago;  tom.  I.,  pa.  S05  á  SiT.ssSituaoioa 
de  Espafia  desde  la  expulsión  de  loa  cartagineses,  basta  an  completa  aomi- 
sion  al  imperio  romano;  tom.  11.,  pa.  dS6  á  335. 
CARVAJAL  (Don  Iosé).— Su  conducta  como  ministro  al  lado  de  Fernan- 
do VI.— Su  sencillez,  integridad  y  rectitud.— Su  política.— Su  amor  á  la 
independencia  espafiola.— Contraate  entre  este  personaje  y  el  marqoéa  de 
la  Ensenada.- Trabajos  políticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en  opuesto  senti- 
do.—Sistema  y  palabras  notables  del  miniatro  Carvajal.— Entusiaamo  de 
Carvajal  y  engrandecimiento  de  los  reyes;  tom.  X.,  ps.  456  á  469.-=Gar- 
vajal  y  Ensenada.- Propo9*c¡on  de  un  pacto  de  familia  entre  los  Borbones, 
que  rechaza  muy  poliiicamente'el  ministro  Carvajal.— loataneias  del  em- 
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iMiiador  ísgUi  que  reiisle  GarTai«l.«.Iotogrida4  j  poron  (h  «tte  flkíiiiMo; 
— Sa  muerte;  id.,  pe.  477  á  480. 

CASIO  LONGINO,— Avides  de  este  pretor.— SableyaoioDes  qoe  prodoce.— 
Sa  muerte;  tom.  I.,  ps.  308  á  309. 

GASPE  (GoMPRomso  db)  en  tiempo  de  Fernando  el  de  Anteqnera.— lueees 
electjres^^Es  nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Antequera. — Pro- 
clamacion.-^ermon  de  San  Vicente  Ferrer;  tom.  IV.,  ps.  343  é  347. 

CASTADOS.— VeoM  Bailen. 

CASTELLAMO.^Origen  de  esta  lengua.— De  la  lengua  que  se  hablaba  en 
España  ra  el  siglo  U.— Principio  de  la  formación  de  un  nuevo  idioma.— 
Qué  elementos  entraron  en  él.— Orígen  del  castellano.— Origen  del  temo- 
sin;  tom.  I.,  ps.  496  é  499. 

CASTILLA.— So  estado  social  al  advenimiento  de  los  Reyoe  Católicos.— Aná- 
lisis del  reinado  de  Enrique  III.— Situación  del  reino  en  su  menor  edad.— 
Conducta  de  los  regentes  y  tutores.^Mayoria  y  gobierno  del  rey.— duali- 
dades de  don  Enrique.^-Estado  interior  y  esterior  de  la  monarquía.— Lucha 
entre  el  tono  y  la  nobleza.-— Las  Cortes.— Juicio  del  reinado  de  don 
Joan  II.— Menor  edad  dal  rey.— Justo  y  merecido  elogio  del  príncipe  re- 
gente don  Fernando  de  Antequera.— llomentánea  proeperidad  de  Castilla. 
—Observación  sobre  la  ley  de  sucesión  hereditaria  y  directa  al  trono.— 
Mayoria  de  don  Juan  II.— Qué  parte  cupo  á  cada  cual  en  las  turbulencias 
qoe  agitaron  al  reino,  al  rey,  á  los  infantes  de  Aragón,  á  la  nobleía  de  Cas- 
tola,  á  don  AWaro  de  Lona.— >Retrato  político  y  moral  de  este  famoso  pri- 
vado.—Ideas  del  rey  don  Joan.— Situación  del  reino.— Causa  de  mantener- 
se los  sarracenos  en  España.— Las  artes  en  este  reinado.^Decadencia 
del  elemento  popular.— Invasiones  de  la  corona,— Juicio  del  reinado  de 
Enrique  IV. — ^Usurpación  de  los  derechos  del  pueblo. — Carácter  del  rey.— 
Poder  y  orgullo  de  la  nobleza.— Debilidad  y  falta  de  tino  del  monarca. 
—Imprudente  prodigalidad  de  don  Enrique.-*  Daños  que  produjo.- Desati- 
nadas ordenanzas  sobre  monedas.- Espantosa  situación  del  reino.— ^Inmo- 
ralidad publica  y  privada.— Escándalos.— iftetrato  del  marqués  de  Villena. 
—Sobre  la  legitimidad  ó  la  ilegitimidad  de  doña  Juana  la  Beitraneja.— 
Osadía  de  la  noUesa  y  último  vilipendio  del  trono.— Júzgase  el  acto  de  la 
degradación  de  Avila*- El  reconocimiento  de  la  princesa  Isabel  en  los  toros 
de  Guisando,  ignominioso  para  el  rey,  y  de  buen  agüero  para  el  reino.- 
Por  qué  estrenas  combinaciones  vinieron  Isabel  y  Fernando  á  heredar  los 
tronos  de  Castilla  y  Aragón.— Cómo  Dios  convierte  en  bienes  los  males  de 
los  hombres.— Triste  y  lamentable  coadro  que  presenta  Castilla  á  la  muerte 
de  Enrique  ri  Impotente;  tom.  V.,  ps.  6  á  30. 
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GA-TALUSA.— ^s  guerras  y  rebelioDes.— Cansas  que  contriboyen  á  preparar 
la  rebelión.— Antiguo  desafecto  entre  los  catalanes  y  el  primer  ministro. 
— Gondacta  de  unos  y  de  otros  en  las  Cortos  de  46S6.— Se  reproducen  los 
desabrimientos  de  463j|.~Car¿cter  de  los  catalanes. — Servicios  mal  cor- 
respondidos de  los  catalanes  en  la  guerra  del  Rosellon. — Proceder  indis- 
creto del  marqués  de  los  Balbases  concluida  la  guerra.-- Alojamiento  de  las 
tropas.— Escasos  de  los  soldados. — Quejas  de  los  catalanes. — ^Primeros  cho- 
ques entre  la  tropa  y  los  paisanos.— Indignación  del  pueblo  contra  el  virey 
conde  de  Santa  Coloma. — Graves  desórdenes.— Irritación  general  contra 
la  tropa  y  contra  todos  los  castellanos. — ^Aliéntala  el  clero. — Medidas  del 
Y¡rey.«-Ordenes  de  la  corte.— Irrupción  de  segadores  en  Barcelona,-«Se 
pronuncia  la  rebelión. — ^Asesinato  del  conde  de  Santa  Coloma.-^ Estragos 
en  la  ciudad.— Se  estiende  la  rebellón  por  todo  el  Principado. — Guerra  en- 
tre la  tropa  y  el  paisanaje.— El  daque  de  Cardona  virey  de  Catalufia. — 
Excomulga  el  obispo  de  Gerona  algunos  regimientos.— Efectos  que  produce 
la  excomunión. — ^Escenas  sangrientas  en  Perpífian  entre  los  habitantes  y 
las  tropas  del  rey.— -Bombardeo  y  sumisión  de  la  ciudad.— Providencias 
del  de  Cardona  contra  los  Jefes  de  la  tropa. — ^Las  desaprueba  la  córte^  y 

.  muere  el  virey  de  pesadumbre.— Comisión  de  los  catalanes  al  rey.— Nié- 
gasele la  audiencia.— Manifiesto  de  Cataluña.— Nómbrase  virey  al  obispo 
de  Barcelona. — Junta  de  ministros  en  Madrid. — Resuélvese  hacer  la  guer- 
ra á  los  catalanes.— Nómbrase  general  al  marqués  de  los  Velez. — ^Prepá» 
ranse  los  catalanes  á  la  resistencia.— El  canónigo  Claris. — Piden  socorro  á 
Francia.— Desaciertos  del  conde-duque  de  Olivares.^ — ^Empieza  la  guerra  en 
Rosellon. --Trabajos  inútiles  de  las  Cortes. — Júntase  el  ejército  real  en 
Zaragoza.- Pasa  el  Ebro.— Juramento  del  marqués  de  los  Velez  en  Torto- 
sa. — Sujeta  aquella  comarca. -^Defienden  los  catalanes  el  paso  del  Coll. — 
— Son  vencidos. — Toma  el  ejército  real  el  Hospitalet.— General  y  tropas 
francesas  en  Tarragona.— Ataque,  defensa  y  rendición  de  CambriUs.*- 
Crueldad  con  los  jefes  rebeldes  desaprobada  por  todos.— Capitulación  entre 
el  general  francés  d'Espenan  y  el  marqués  de  los  Velez.— Entrega  de  Tarra- 
gona.—Furor  y  desaprobación  de  los  barceloneses.- Escesosdel  populacho. 
—Escenas  sangrientas  en  la  ciudad;  tom.  VIII.,  ps.  359  ¿  384.=Insisten- 
cia  y  tesón  de  los  catalanes. — Sale  nuestro  ejército  de  Tarragona.-— El  paso 
de  Martorell. — Son  arrollados  los  catalanes.— Marcha  el  ejército  real  hasta 
la  vista  de  Barcelona.— Consejo  de  generales.—Intimacion  y  repulsa. —Pre- 
parativos de  defensa  en  la  ciudad  y  castillo.— >Se  entregan  los  catalanes  á  la 
Francia  y  proclaman  conde  de  Barcelona  á  Luis  XIII.— Ordena  el  marqués 
de  los  Velez  el  ataque  de  Moi^iuich.— Heroica  defensa  de  loa  catalanes*— 
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Ánxifíos  de  Ta  ciudad  y  de  la  marina.— Yalor^  deciaioD  y  enlasiasmo  de 
todas  las  clases  de  Barcelona.— Gran  derrota  del  ejército  castellano  en 
Honjaich.— Pérdida  de  generales.— Retirada  á  Tarragona. — Dimisión  de 
los  Velez.— Le  reemplaza  el  principe  de  Rutera. — Fiestas  en  Barcelona,— 
Entrada  del  general  francés  conde  de  La  Ifoite  en  Gatalufia.— Se  apodera 
del  campo  de  Tarragona.— Escaadra  del  arzobispo  de  Burdeos.— Sitian  los 
franceses  á  Tarragona  por  mar  y  por  tierra. — Grande  armada  española  para 
socorrer  la  ciodad.— Es  socorrida. — Diputados  catalanes  en  París.— Ofreci- 
miento qae  hacen  al  rey. — ^Palabras  notables  de  Richelieu.- Ejército  fran- 
cés en  el  Rosellon.— El  mariscal  de  Bresé,  lugarteniente  general  de  Francia 
en  Gatalufia. — Es  reconocido  en  Barcelona.— El  marqués  de  la  Hinojosa 
reemplaza  en  Tarragona  al  príncipe  de  Botera.-^El  marqués  de  Povar,  don 
Pedro  de  Aragón,  es  enviado  con  nuevo  ejército  ¿  Gatalufia.^Le  mandan 
pasar  el  Roaellon. — Franceses  y  catalanes  hacen  prisionero  al  de  Povar  y 
¿  todo  sa  ejército  sin  escapar  un  soldado. — Son  enviados  ¿  Francia.— Se 
esplican  las  causas  de  este  terrible  desastre. — ^Regocijo  en  Barcelona:  cons- 
ternación en  Madrid. — ^El  rey  de  Francia  y  el  ministro  Richelieu  en  el 
RosellbO.— Se  pierde  definitivamente  el  Rosellon  para  España.— Entrada 
del  conde  de  La  Molte  en  Aragón. — Se  vuelve  á  Lérida. — Formación  de 
otro  grande  ejército  en  Gastilla.— Jornada  4el  rey  Felipe  IV.  ¿  Aragón.— 
Llega  á  Zaragoza  y  no  se  mueve.— El  marqués  de  Leganés  entra  con  el 
nuevo  ejército  en  Gatalufia. «-Acción  desgraciada  delante  de  Lérida. — Re- 
tírase el  ejército  castellano.— Separan  del  mando  al  de  Leganés.— Vuélvese 
el  rey  á  Madrid. — ^Por  resultado  de  esta  guerra  se  ha  perdido  el  Rosellon, 
y  los  franceses  dominan  en  Gatalufia;  id,,  ps.  399  á  424.=Prosiguela 
guerra  de  Gatalufia.— Recursos  que  votan  las  Górtes. — ^Don  Felipe  de  Silva 
derrota  á  La  Motte.  ^Jornada  del  rey:  entra  en  Lérida. — Sitia  el  francés  á 
Tarragona. — Huye  derrotado.— Muere  la  reina  doña  Isabel  de  Borbon.— 
Vuelve  el  rey  don  Felipe  á  Aragón.— Desgraciada  campafia  de  Gatalufia. 
—Piérdese  Rosas. — Triunfa  el  marqués  de  Leganés  sobre  el  de  Uarcourt 
en  Lérida. ^Muere  el  principe  don  Baltasar  Garlos. — ^Mudanza  en  la  vida 
del  rey.— Nombra  generalísimo  de  la  mar  á  su  hijo  bastardo  don  Juan  de 
Austria.— Privanza  de  don  Luis  de  Haro. — ^Nuevo  sitio  de  Lérida  por  el 
francés. — Defensa  gloriosa.— Retirada  del  marqués  de  Aytona  á  Aragón; 
id.,  ps.  450  á  458.=Snmision  de  Gatalufia. — El  mariscal  Schomberg.— To- 
ma por  asalto  á  Tortosa.— Vireinato  de  don  Juan  de  Garay. —Reemplaza  á 
Schomberg  el  duque  de  Vendóme.- Recobra  ¿  Falcet.— Gausas  de  la  tibie- 
za con  que  se  hacia  la  guerra.— Espíritu  público  de  Gatalufia  favorable  á 
España.— Odio  á  los  franceses,— Vireinato  del  marqués  de  Mortara.— ^lia 
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á  BarceloBa.f— Le  ayo^a  don  Joan  de  Aoatría  por  mar.— »DefeBfa  da  Bir- 
celona.— Ríndese  la  cíodad  y  vuehe  á  la  obediencia  del  rey*— Indulto  ge- 
neral.—Concesión  de  privilegios.— Alegría  en  Gatalafia.— ^  somate  oaii 
todo  el  Principado.— Continúan  la  guerra  los  franceses  en  onion  con  alga- 
nos  caudillos  calalúes.— Sitio  de  Gerona.— Vireinato  de  don  Joan  de  Aos- 
tria.-»C!erco  de  Rosas.— Puígcerdá.—^Vá  don  Juan  de  Austria  á  Flandes.— 
Segundo  YÍreinato  de  Montara;  id.,  ps.  498  ¿  M)7.=Espíritu  de  los  catalaseB 
en  las  cuestiones  de  sucesión  después  de  la  muerte  de  Carlos  II.— Ataque  á 
Monjuich  .«-Muerte  de  Darmstadt.— Toman  los  enemigos  el  castillo.-^om- 
bardeo  de  Barcelona  .-estragos,  capitulación.— Borrible  tumulto  en  la 
ciudad.— Se  proclama  en  Barcelona  ¿  Garlos  III.  de  Austria.— i)ed¿ra8e 
toda  Cataluña  por  el  arohiduque  é  escepcion  de  Rosas;  tom.  IX.»ps.S94 
¿  S99.=Noeva  guerra  en  Catalufia.— Muerte  del  duque  de  Vendóme.— Mo- 
vimiento de  Scbomberg.— Evacúan  las  tropas  inglesas  el  Principado.— 4Sile 
de  Barcelona  la  emperatriz  de  Austria.— Bloqueo  y  sitio  de  Gerona.—^ 
estipula  la  salida  de  las  tropas  imperiales  de  Cataluña.— Piden  últimamente 
los  catalanes  que  se  les  conserven  sus  fueros.— Resuelven  continuar  elloi 
solos  la  guerra.— Marcha  de  Staremberg.— El  duque  de  PopoU  se  aproxiau 
con  el  ejército  á  Barcelona«r-£scuadra  en  el  Medíterr&neo.— Bloqueo  de  la 
plaza.-^Insistencia  y  obstinación  de  los  barceloneses.— 4vuerra  en  todo  el 
Principado. — Incendios,  talas,  muertes  y  calamidades  de  todo  géneros- 
Tratado  particular  de  paz  entre  España  é  Inglaterra.— Artículo  relativo  é 
Cataluña.— Justas  quejas  de  los  catalanes.— Intimación  á  Barcelona.— Al- 
tiva respuesta  de  la  diputación.— Bombardeo.— Llegada  de  Berwick  con 
un  ejército  francés.— Sitios  y  ataques  de  la  plaza.— desistencia  heroica. 
—Asalto  general.— Horrible  y  mortífera  lucha.— Sumisión  de  Barcelona. 
— Oobierno  de  la  ciudad;  id.,  ps.  4SS  á  434 . 

CATÓN.— Se  levantan  los  españoles  contra  la  dominación  romana.— Guerra 
nacional.— Catón  el  Censor  en  España.— Su  crueldad  en  la  guerra.— 'Des- 
truye cuatrocientos  pueblos;  tom.  I.,  ps.  256  á  S60. 

CAVA  (FLoaiNDA  la).  Vioie  Rodrigo. 

CELTAS,  CELTIBEROS.— Respectiva  posición  de  estas  tribus.«^Subdiv¡8Ío- 
nea.— Su  estado  social.— Sus  costumbres;  tom.  I.,  ps.  4951 A  SOO. 

GERlNOLA.^Famosa  batalla  de  este  nombre  ganada  por  el  Gran  Capitán.— 
Muerte  del  duque  de  Nemours;  tom.  V.,  pe.  4SS  á  484. 

CERISOLES.^— Terrible  derrota  del  ejército  do  Garlos  V.  en  Ceriaoles.— Fáaaf 
CAKLoa  I. 

CESAR.— Famosa  batalla  de  Farsalía  entre  César  y  Pompeyo,  y  sos  conae- 
ovendai.-^Caádrnplo  ftrioiifo  de  Cesaren  Roina.— Viene  César  por  coaita 
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yn  á  E8pafit.-^élebr6  batalla  y  sitio  de  Hunda,  en  qae  Cesar  tjiunfa  defi- 
nitiyamente  de  los  Pompeyos.-*  Horribles  crueldades  del  vencedor.— Ed- 
trada  de  César  en  Córdoba.— Entra  en  Sevilla, — Queda  duefk)  de  Espa* 
fia«— •Exacciones  de  César.— I>espoja  el  templo  de  HórcQles.— VueWe  á 
Roma.— >Es  nombrado  emperador  y  dictador  perpétuo.-*Ije  erigen  alta- 
res,—Reforma  la  adminisiracion  y  las  leyes«— Es  asesinado;  tom.  L,  pá- 
ginas 309  ¿346. 

CID  CAMPEADOR  (El).— Enojo  del  rey  de  Castilla  con  Rodrigo  de  Vivar.— 
Le  destierra  del  reino.-^Alianza  del  Cid  con  el  rey  Al-Motamin  de  Zarago- 
za.— Sos  campadas  contra  Al  Mondhir  de  Tortosa,  Sancho  Ramirez  de 
Aragón  y  Berenguer  de  Barcelona.- Vence  y  hace  prisionero  al  conde  Be- 
rengoer;  le  restituye  la  libertad.— Acorre  al  rey  de  Castilla  en  un  conflicto: 
sepárase  de  nuevo  de  él.— «Correrlas  y  triunfos  del  Cid  en  Aragon.**Sus 
primeras  campañas  en  Valencia. — Política  y  maña  de  Rodrigo  con  diferen- 
tes soberanos  cristianos  y  musulmanes.— Se  reconcilia  de  nuevo  con  el  rey 
de  Castilla,  y  vuelve  á  indisponerse* y  á  separarse.— Vence  segunda  vez  y 
baca  prisionero  á  Berengaer  de  Barcelona. — Tributos  que  eobra  el  Campea- 
dor de  diferentes  principes  y  sefiores. — Sus  conquistas  en  la  Rioja^— Pone 
sitio  á  Valencia.— M<ierle  del  rey  Alkadir.— Apuros  de  los  valencianos.— 
Hambre  horrorosa  en  la  ciudad.-^Tratos  y  negociaciones.— Proezas  del 
Cid.— Rendición  de  Valencia.— Ccmportamiento  de  Rodrigo.— Sus  discur- 
sos á  los  valencianos.— Horrible  castigo  que  ejecutó  en  el  cadi  Ben  Gebaf. 
Rechaza  y  derrota  á  los  Almorávides. — Conquista  á  Murviedro.*— Muerte 
del  Cid  Campeador.— Sostiénese  en  Valencia  su  esposa  limeña.— Aventuras 
romancescas  del  Cid;  tom.  II. ,  ps.  487  á  544.=Juicio  critico  del  Cid.- Por 
qué  ha  sido  el  héroe  de  los  cuentos  y  de  los  romances  populares. — Compa- 
raciones; tom.  111.,  ps.  9  á  44. 

CINTRA.— Convención  llamada  de  este  nombre— Es  mal  recibida  de  los  Espa- 
fioles  y  portugueses.— Profundo  disgusto  en  Inglaterra.— Evacúan  los  fran- 
ceses el  Portugal.-^e  restablece  la  regencia  de  aquel  reino,  y  se  disuelven 
las  juntas  populares;  tom.  XH.,  ps.  340  á  34S. 

CISMA  DE  LA  IGLESIA  BAJO  FERNANDO  I.  DE  ANTEQüERA.— Tres 
papas:  medios  que  se  Reptan  para  la  estincion  del  cisma:  concilio  de 
Constanza.- Parte  activa  que  toma  don  Fernando  de  Aragón  en  este  nego- 
cio.—Renuncia  de  dos  papas.— Vistas  del  emperador  Sigismundo  y  de  don 
Femando  en  Perpifian.— 4Se8tiones  para  que  renuncie  el  anti-papa  Beni- 
to XIII.,  Pedro  de  Luna.— Dura  inflexibilidad  de  éste.— Sálese  de  Perpifian 
y  se  refugia  en  Pefiiscola.— El  rey  y  los  reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la 
obediencia  de  Benito  Xlil.— Últimos  momentos  del  rey  don  Femando.*-^ 
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Audacia  de  un  Gonseller.  de  Barcelona  .^Muerte  del  rey;  lom.  IT.  pégí- 
naa  358  ¿  364. 

GSNEROS  (Fr.  Fbangisgo  Ximsnez).— Sq  nacimiento,  estudios  y  isarrenu» 
—Cómo  y  por  qué  fué  preso  por  el  arzobispo  de  Toledo.*-Su  carácter  inde- 
peudiente.— Cisneros  en  Sigaenza.-^Toma  el  hábito  en  la  orden  de  San 
Fraocisco.*-Sa  vida  penitente  y  austera.— Sus  virtudes.— Cisneros  en 
los  conyentos  del  Castafiar  y  de  Salceda. — ^Le  eligen  guardián  de  un  con- 
vento.—€ómo  fué  nombrado  confesor  déla  reina. — Su  virtaosa  abnegación. 
— 4ledita  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas:  dificultades  que  encuentra.— 
Es  nombrado  arzobispo  de  Toledo.— Tenacidad  con  que  se  resiste  á  acep- 
tar la  mitra.— Le  obligan  la  reina  y  el  papa.^^otable  ejemplo  de  iodepoa- 

:  dencia  y  de  justificación. — ^Vida  ascética,  froga*  y  penitente  de  Gisneros.— 
Prosiguen  la  reina  y  el  arzobispo  la  obra  de  la  reforma.-^-Dulzura  de  Isabel 
y  severidad  de  Gisneros.— Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  desacre- 
ditarle con  la  reina.— Sigue  Isabel  protegiéndole.— Obstáculos  para  la  refor« 
ma.^^posicion  del  cabildo  de  Toledo:  resistencia  de  los  franciscanos:  bre- 
ves del  papa. — Perseverancia  de  la  reina  y  del  arzobispo.— Superan  las 
dificultades  y  reforman  las  órdenes  religiosas.— fleforma  del  clero  socolar; 
tom.  y.,  ps.  359  á  371.*-iGisneros  en  Granada.- Violentas  medidas  que 
tomó  para  la  conversión  de  los  moros.— Quema  de  libros  arábigos.— 4£a- 
chedumbre  de  conversos.— Se  rebelan  los  moros  del  Albaicin.^-Peligro  de 
Gisneros.— Acción  heroica  de  Tala  vera  .—Sosiega  á  los  amotinado8.-^al- 
pan  los  reyes  á  Gisneros  de  la  rebelión.— Justificase  el  arzobispo;  id., 
ps.  374  á  377.=Injosticias  de  Felipe  I.,  desconcierto  en  la  administracíoa 
y  digna  amonestación  del  arzobispo  Gisneros. — Inesperada  muerte  de  Feli- 
pe; consejo  de  regencia;  Gisneros. — ^Aviso  al  rey  Gatólico  y  su  respuesta.— 
Enérgica  política  de  Gisneros. — Llamamiento  al  rey  Gatóüco. — ^Resuelve  és' 
te  volver  á  GastilU;  id.,  ps.  476  á  485.-»Gonquista  de  Oran  por  Gisne* 
ros. — Sus  antiguos  proyectos  acerca  de  la  conquista  de  África. — ^Acógelos 
el  rey. — Primera  espediccion:  toma  do  Mazalquivir.— <]onquista  del  Pefioo 
de  la  Gomera* — ^Empresa  de  Oran.— Anticipa  el  cardenal  los  gastos  de  la  ar^ 
mada.— Gonvenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo.— >Vá  Gisneros  en  persona  á  la 
conquista  .«-Batalla  y  triunfo  de  los  españoles.— Entrada  de  Gisneros  en 
Oran.— Desavenencias  entre  el  cardenal  y  el  conde  Navarro.— Vuelve  Gis- 
neros á  Espafia.— Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prelado. — ^Modestia  y 
rápida  conducta  de  éste.— Se  suspende  la  conquista  de  África;  id.,  ps.  504 
á  517.^]lisneros  regente.— Ocupaciones  de  Gisneros  en  el  tiempo  que  pre- 
cedió á  la  regencia.— Gobierno  de  su  diócesis.— Fundación  de  la  uní  van!» 
dad  de  Alcalá.— Famosa  edición  de  la  Biblia  Polyglota.— Confirma  Garlos  al 
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litólo  de  regente  el  cardenal.— Proclama  Gisneroa  á  Garlos  rey  de  Espafia. 
—Disgusto  del  pntblo:  oposición  de  los  grandes:  energía  del  cardenal.— 
Dicho  célebre  de  Gisneros.— Política  del  regente. — Ensanche  de  la  aotoridad 
real. — ^Abatimiento  de  la  nobleza.— Greacion  de  una  milicia.— Sublevación 
de  ciudades.— Reformas  administrativas.^*Regentes  flamencos.— Superio- 
ridad del  regente  español. — Insta  á  Garlos  á  venir  á  Espafia. — Gartas  y 
consejos  del  cardenal  al  rey.— Gélebre  carta  del  rey  al  cardenal.— Insigne 
ingratitud  del  rey.— Muere  Gisneros  á  poco  de  recibir  la  carta.— Juicio  del 
cardenal  Gisneros.— ^us  virtudes. — ^Paralelo  entre  Gisneros  y  Richelieu. — 
Saperioridad  del  prelado  espafiol;  id.,  ps.  556  á  573. 

CLAUDIO  NERÓN.» Claudio  Nerón  en  España.— Su  única  bazafia  es  dejarse 
burlar  por  la  astucia  de  un  cartaginés;  tom.  L,  ps.  234  á  232. 

CLAUDIO»  Tío  DB  GÁLiGüLA.^Stt  imbecilidad.— Suplicios  y  ejecuciones;  to- 
mo I.,  ps.  343  á  345. 

CLAVIJO  (Batalla  de).— F^aftf  Rawro  I.  y  ObdoUo  I. 

COJO  DE  HALAGA  (El).— Reacción  absolutista. — Sentencias  de  muerte  por 
causas  estravagantes  y  fútiles. — Gélebre  sentencia  del  Gojo  de  Málaga;  to- 
mo XIV.,  p.  44. 

COLERA  MORBO.-^u  aparición  en  Portugal  en  4833.— Su  aparición  en  Es- 
paña; tom.  XY.,  ps.  94  á  95. 

COLON  (Gristobal). — ^Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Quién  era  Golon. 
—Su  patria^  educación  y  juventud. — Gomo  vino  á  Lisboa, — ^Ideas  de  Go- 
lon respecto  á  los  mares  de  Occidente  .-^Presenta  su  proyecto  al  rey  de 
Portugal,  y  es  desechado. — ^Yiene  Golon  á  Espafia:  sus  primeras  relacio- 
nes: propónese  su  plan  á  los  reyes. — Gonsejo  de  sabios  en  Salamanca.— Es 
desaprobado  en  él  el  proyecto  de  Golon. — ^Determina  salir  de  Espafia. — ^Bs 
llamado  ¿  la  corte. — ^Le  recibe  Isabel  y  acoge  su  plan. — Tratado  entre  Go- 
lon y  los  reyes  de  Espafia.— Prepara  su  primera  espedicion.— Parte  la  flota 
del  pequefio  puerto  de  Palos. — Sucesos  en  España  durante  su  espedicion. 
—Noticias  del  regreso  de  Gristobal  Golon.— Desembarca  en  Palos. — ^Des« 
cubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Festejos,  alegría  general  en  toda  Espafia: 
asombro  universal. — Golon  en  presencia  de  los  reyes  en  Barcelona. — ^Ho- 
nores que  recibe. — ^Relación  de  su  viaje. — Sos  trabajos:  su  constancia  y  su 
fé. — Primeros  descubrimientos. — ^Las  Lucayas.-^uba. — ^La  Espafiola.— 
Toma  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  corona  de  Castilla.— 
desastre  en  la  flota  .-Conducta  del  capitán  Alonso  Pinzón.— Fundación  de 
un  fuerte  y  una  colonia  en  la  Espafiola.— ^Regreso  de  Golon  á  Espafia.— 
Mercedes  que  le  hicieron  loe  reyes:  titulo  de  almirante:  nobleza:  su  escudo 
de  armas.— Preparativos  para  el  segando  viaje.'^^rave  oueslion  con  Por- 
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tQg&l«F-^aiiioia  linea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  é  polo  y  tíStíbn 
partieioQ  del  Ocóano.— Arréglase  la  contienda  entre  Espafta  y  Portogal; 
tratadlo  de  Tordesillas.'^-Segando  viaje  del  almirante  Colon^^-Noevoades- 
cabrimientos.— 4ia  Dominica,  Marigalante,  Goadalape:  islas  de  los  Catibes: 
peligros,  hazafias  de  Alfonso  de  Ojeda.— Otras  islas.— *Puerto-Rico.*-De- 
sastrosa  suerte  de  la  colonia  espafiola  en  Haití.— Ck>oQicto  de  Colon:  abili- 
miento  de  la  escuadra. — Fundación  de  la  ciudad  de  Isabela.— -Enfermeda- 
des de  la  colonia.— 'Descubrimientos  de  las  montafias  del  oro.— Vuelve  la 
mayor  parte  de  la  Qota  á  España.—^  renueva  el  entusiasmo  general;  to- 
mo V.,  ps.  M  ¿  278.=Ultimos  viajes  de  Colon.— Desórdenes  y  gnerru 
en  la  isla  Española.— Codducta  de  Colon  —Castigos,  medidas  de  gobierno. 
— Quejas  y  acnsaciones  contra  el  almirante.—- Viene  Colon  ¿  España  á  dar 
sos  descargos.— Se  justiBca  con  los  reyes.— Nuevas  honras  y  mercedes  qoe 
recibe.- Prepárase  su  tercera  espedícion.— Causas  que  la  entorpecen^— 
Tercer  viaje  de  Coloo.—*Descobrim¡eDto8.— Nuevos  desórdenes  en  la  Es- 
pañola; medidas  de  paz.— Maa  quejas  contra  el  virey.— -Comisionado  espo- 
clal  de  España  para  averiguar  y  castigar  los  desórdenes.— ^lon  es  enviado 
¿  España  preso  y  cargado  de  gr¡llos.^]|ambío  favorable  eo  el  espíritu  pú- 
blico.-*Tierno  recibimiento  que  le  hacen  los  reyes.— Nombramiento  de 
nuevo  gobernador  de  Indias:  Ovando. — ^Instrucciones  benéficas  de  la  reina 
Isabel.— <üuarto  y  último  viaje  de  Colon.— Desaire  qoe  recibe  en  la  Espa- 
fiola.—Gran  naufragio  de  una  flota  que  venia  á  España.— Trabajos  de  Co- 
lon en  su  coarto  viaje.— ^u  penoso  regreso  á  España.— Otras  espedicíones 
de  españoles  en  aquel  tiempo.— Ojeda;  los  Pinzones,  Lope,  Bastidas.— 
Espediciones  y  descubrimieutos  de  navegantes;  tom.  V.,  ps.  385  á  399.s= 
Triste  situación  del  almirante  al  regreso  de  so  última  espedicion.— Padeci- 
mientos físicos  y  morales.— Muere  su  constante  bienhechora  la  reina  ba- 
bel y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperanza.— Pide  al  rey  Fernando  remedie  sos 
necesidades  y  le  reponga  en  sus  empleos.— Pasa  á  la  corte  á  proseguir  sos 
reclamaciones. — Ineficacia  de  sus  gestiones:  fria  y  desdeñosa  conducta  del 
rey.— Colon  y  enfermo  y  mal  correspondido,  ofrece  sos  servicios  á  don  Fe- 
lipe y  doña  Juana.— Se  agravan  sos  males.- Testamento.— <]!odicilo  de  Co- 
lon.—5a  muerte.— Retrato  físico  y  moral  de  este  personaje.— Merecidos 
elogios  qoe  unánimemente  le  tributan  los  escritores  é  historiadores  estraa- 
jeros;  id.,  ps.  468  á  474. 
COLONIAS.— F^as«  Averica. 

COLL  (Piso  DEL).— F^Oie  CATlLIlfÍA. 

CÓMODO.— So  depravndoB  é  iniquidades.— Suplicios  y  eJecocíoDes;  toD.  Lt 
ps.M0á364. 
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GOMPARiáS  BLANCAS  DE  FRANCIA.— Qoienes  compodiaa  estu  eompa- 
fiías;teni.  lY.,  ps.  4Uá  446. 

COMUNEROS  O  HIJOS  DE  PADILLA.-^orasacíon  de  la  sociedad  deloaCo- 
moneroa  durante  el  reinado  de  Fernando  VII.<»^a  carácter  y  organización. 
-^08  moTtmientoa  y  trabajo;  tom*  X.,  pa.  440  ¿  44  4 .srHooores  tributados 
por  las  Cortes  españolas  de  4dSS  á  los  comuneros  de  Castilla  y  á  los  márti- 
res de  la  1  bertad  de  Aragón;  id.,  ps.  504  á  50S. 

COMUNIDADES  DE  CASTILLA.— Alteraciones  en  4520.— Disgasto  de  los 
espafloles  y  sos  causas. — Se  convocan  cortes  en  Santiago  de  Galicia.^^üre- 
ce  el  descoDtento.^Tofflotto  en  Valladolid  y  apuro  del  rey.— Resuelve  Car-» 
kM  pasar  á  Alemania  y  va  A  Calicia. — Cortes  famosas  de  Santiago  y  la  Co- 
rnfia.— Servicio  cuantioso  que  pidió  el  rey  en  ellas.— Conducta  de  los  pro- 
curadores.—Firmeza  de  unos  y  venalidad  de  otros.— Vota  el  subsidio  la 
mayoría.— ^Nombramiento  del  rúente  y  salida  del  rey  para  Alemania. — 
Indignación  en  los  paeblo9.->-SubIevaciones.— Tumulto  en  Toledo.«^oan 
de  Padilla  y  Hernando  Dávalos.— Alboroto  en  Segofia. — Suplicio  horrible 
del  procurador  Tordeaillas.-— Alteraciones  en  otras  ciudades.— Zamora»  To- 
ro, Madrid,  Guadalajara,  Soria,  Avila,  Cuenca,  Burgos.-^Escesos  del  pue- 
blo.— Causas  y  carácter  de  estos  alzamientos;  tom.  VI.,  ps.  56  á  68.sBPro- 
videncias  del  regente  y  del  Consejo. — Envian  al  alcalde  Ronquillo  contra 
Segovia.— Juan  Bravo,  capitán  de  los  segovianos. — ^Acude  en  su  auxilio 
Joan  de  Padilla  y  derrotan  á  Ronquillo. — ^Alzamiento  de  Salamanca,  León, 
Murcia  y  otras  ciudades. — ^Fonseca  y  Ronquillo  marchan  contra  Medina  del 
Campo. — Horroroso  incendio  de  Medina. — ^Defensa  heroica  de  los  medine- 
aes. — ^Notable  y  lastimosa  carta  de  Medina  á  Valladolid.— Enérgica  y  elo- 
cuente carta  de  Segovia  ¿  Medina. — ^Nuevos  y  terribles  alborotos  en  Va- 
lladolid y  Burgos. — ^Reunión  de  los  procuradores  de  la  Union  en  Avila:  la 
Santa  Junta.— Padilla  capitán  general  de  las  Comonidades.-^Depone  la 
Junta  al  regente  y  Consejo. — ^Trasládase  á  Tordesillas.— La  reina  dofia  Jua- 
na.—-Prosperidad  de  los  comuneros.— Cómo  la  malograron. — ^Memorial  de 
capítulos  que  la  Junta  envió  al  rey.— Peligro  que  corrieron  4os  portadores. 
—Nombra  el  emperador  nuevos  regentes.— El  condestable  y  el  almirante. 
— Declárense  los  nobles  contra  la  causa  popular. — El  descontento  en  Bor- 
gos:  el  cardenal  Adriano  en  Rioseco:  reunión  de  grandes. — ^División  entre 
los  comuneros.— Noble  y  conciliadora  conducta  del  almirante.— Promesas 
que  hace  á  la  Junta. — ^Negociaciones  frustradas.— Causas  por  qué  se  irrita- 
ron de  nuevo  los  comuneros.—^  aperciben  todos  para  la  guerra;  id.,  pá- 
ginas 69  á  87.sDon  Pedro  Girón  ea  nombrado  general  de  los  comuneros. 
—Resentimiento  y  retirada  de  Padilla.— Marcha  del  ejército  de  las  coma- 
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nidades  hacia  Rioseco^.— Peligro  de  los  regentee  y  magnateew— Catitia 
coDdacta  de  GiroD. — Sospechosa  intervención  de  fray  Antonio  de  Guevara. 
«-Traición  de  don  Pedro  Girón.— Jojostificable  retirada  del  ejórcito  á  Va- 
.  lladolid.— Apodéranse  loa  imperiales  de  Tordesillas.— Sensación  y  resolta- 
dos de  este  snceso.-^iron  y  el  obispo  Acufia  en  Valladolid.— Descrédito 
de  aquel  y  popularidad  de  este. — ^Retírase  Girón  de  la  gnerra  odiado  y  es- 
carnecido.—Triste  situación  de  Gastilla.— Valladolid  y  Simancas.— Padilla 
es  nombrado  segunda  vez  capitán  general  de  las  Comunidades.-— Entusias- 
mo popular»— Sublevación  de  las  Merindades.— El  conde  de  Salvatierra.-— 
Operaciones  y  triunfos  de  Padilla  y  del  obispo  Acufifl^.— Críiica  situación  de 
Valladolid.— Tratos  y  negociaciones  de  paz.— Rómpese  de  nuevo  la  guerra. 
—Padilla  se  apodera  de  Torrelobaton. — ^Nuevos  tratos  de  concordia:  tre- 
gua: error  de  los  comuneros.— Se  rompe  la  tregua.— Campaña  del  obispo 
Acufia  en  Toledo. — ^Derrota  al  prior  de  San  Juan. — Incendio  horrible  do  la 
iglesia  de  Mora.^Juémanse  mas  de  tres  mil  personas.- Acufia  es  procla- 
mado tumultuariamente  arzobispo  de  Toledo. — ^Escándalos  y  sacrilegios  en 
la  catedral.— Entereza  y  dignidad  del  cabildo. — Decadencia  de  la  causa  de 
las  Comunidades;  id.,  ps.  88  ¿  4  4  0.=Justas  reclamaciones  de  las  ciods- 
des. — Falta  de  dirección  en  el  movimiento.— Cómo  se  malograron  sos  ele- 
mentos de  triunfo. — ^Errores  de  la  Juuta  y  de  los  caudillos  militares.- Da- 
ñosa inacción  de  Padilla  en  Torrelobaton. — Cómo  se  aprovecharon  de  ella 
los  gobernadores. — Célebre  jornada  de  Vilialar,  desastrosa  para  los  coma- 
neros. — ^Prisión  y  sentencia  contra  Padilla,  Bravo  y  Maldonado. — Últimos 
momentos  de  Juan  de  Padilla. — Suplicios.— Sumisión  de  Valladolid  y  de 
las  demás  ciudades.— Dispersión  de  la  Junta. — Derrota  del  conde  de  Sal- 
vatierra.— ^Rasgo  patriótico  de  los  comuneros  vencidos;  id.,  ps.  444  ¿  433* 
ss Venida  del  emperador  á  Espafia  y  so  conducta  con  los  comuneros  ven- 
cidos.—hedidas  de  rigor:  suplicios.— Quejas  del  almirante  sobre  la  calidad 
de  los  jueces  y  la  forma  de  los  procedimientos.— Perdón  general.— Son  es- 
ceptnadoB  del  perdón  cerca  de  trescientos.— Injustas  y  apasionadas  ala- 
banzas de  los  historiadores  á  la  clemeocia  del  emperador. — Sentida  des- 
aprobación de  su  rigor  por  parte  del  almirante^ — Suplicio  del  conde  de 
Salvatierra. — Severidad  de  don  Carlos, — ^Piadosos  consejos  del  padre  Gue- 
vara.— Suplicio  del  obispo  Acufia;    id.,   ps  434  ¿  4 44.=Orígen  de  las 
Germanías  de  Valencia. — Opresión  en  que  vivia  la  clase  plebeya  en  Va- 
lencia.- Injusticias  y  tiranías  de  los  nobles. — ^Lo  que  sirvió  de  protes- 
to á  la   plebe  para  insurreccionarse.— Alzamiento  en  Valencia.— Junta 
de  los  Trece. — Por  qué  se  llamó  Germanía.— Alarma  de  los  nohles.— La 
conducta  del  rey  alienta  á  los  plebeyos^— Alarde  de  fuerza  de  I09  subleva- 
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do8Í»^AItamiéiito  en  látiva  y  Moiriedro.— Nombraockiento  de  vírey. — Gran 
•  tamalto  en  Valencia.— Faga -del  Tírey.  conde  de' Mélito.— Guerra  délas 
Germaníaa.— Fidelidad  de  Morella  al  rey.— Demasías  y  escesos  de  los  ager- 
manados. — Saplieioa  horribles  ejecutados  por  los  plebeyos  y  nobles.'— Es- 
cenas sangriemias.— Fuerzas  respetables  de  uoo  y  otro  bando. — ^Batallas. 
—Sitios  de  ciudades.- Agermanados  célebres.— luán  Lorenzo.— Guillen 
Sorolla.— Joan  Caro. — Vicente  Perís. — Alzamiento  de  moros  en  favor  de 
los  nobles.— ^Imponente  motin  en  Valencia,  y  sus  causas. — Grailde  espedi- 
cion  del  ejército  de  la  Germania. — Auxilio  que  reciben  los  nobles. — Derrota 
de  los  agermanados  en  Orihuele— Anarquía  en  la  capital.— Rendición  de 
la  capital  al  tirey. — Germanías  de  Játiva  y  Alcira.-^Guerra  obstinada. — 
Sopliciós  horribles  en  Onteniente. — El  marqués  de  Zenete.— Vicente  Peris 
en  Valencia.— Acción  sangrienta  que  motiva  en  las  calles  de  la  ciudad. — 
Sa  temerario  valor.- Es  cogido  y  ahorcado.— Es  arrasada  sn  «asa.- Prosi- 
gue la  guerra  el  Encubierto. -^Es  hecho  prisionero  y  decapitado  en  Játiva. 
—Quién  era  el  £nctt6ter(o.— Rendición  de  Játiva  y  Alcira. — ^Fin  de  la  guer- 
ra de  las  Germanías. — Persecución  y  suplicios  de  los  agermanados. — ^Refle- 
xiones sobre  esta  guerra;  id.,  ps.  445  á  464. 
CONCILIOS. — Célebre  concilio  de  León  de  4020.— Sus  principales  cánones  y 
decretos;  toma  II. y  ps.  347  á  350/=Concilio  de  Coyanza  en  4050.— Sus 
principales  cañonea;  id.,  ps.  379  á  38l.=:Conc¡lio  de  San  Joan  de  la  Peña. 
—Concilio  de  Jaca;  id.,  ps.  444  á  443  =Concilio  de  Gerona;  id.,  p.  424.= 
Concilio  de  Constanza.— 'Elección  de  Martin  V. — ^Inflexibilidad  del  antipapa 
Pedro  de  Luna.— Muere  en  Peñíscola;  tom.  IV.,  -ps.  4S3  á  425.=Con- 
cilio  de  Trente— ^us  primeras  sesiones. — No  le  reconocen  los  protestantes. 
—Muerte  de  Martin  Lutero.— Decisiones  del  concilio.— Designios  de  Gar- 
los V.  contra  los  reformistas;  tom.  VI.,  ps.  4^0  á  424.'-:=Traslacion  del 
concilio  de  Trente  á  Bolonia  con  gran  disgusto  del  emperador.— Proceder  de 
este.— Prelados  que  quedaron  en  Trente;  id.,  ps.  437  á  438.=Julio  III. 
convoca  de  nuevo  el  concilio  de  Trente;  id.,  p«  455.=Nneva  convocación 
del  concilio  de  Trento  bajo  Felipe  II v— Parte  principal  que  en  él  tuvo  este 
monarca.— Graves  dispotas  entre  Felipe  y  el  papa  Pió  IV.*— ^Firmeza  de 
carácter  de  los  embajadores  y  obispos  espafioles.— Número  de  prelados  que 
asistieron  ai  concüio.— Decretos  sobre  dogmas,  disciplina  y  reforma.'— Ter- 
minación del  concilio. — Como  fué  recibido  en  cada  nación.— C!édula  de  Fe- 
lipe II.  mandándole  guardar  y  observar.— Lo  que  se  debió  á  los  reyes  de 
España  relativamente  al  concilio.— Eminentes  prelados,  teólogos  y  varones 
españoles  que  á  él  asistieron;  tom.  Vil.,  ps.  79  á  83. 
CONCORDATOS  bajo  el  bbinado  de  Fbupb  V.— Antiguas  dispatas  entre 
Tomo  x?.  27 
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b  corte  de  Espafia  y  Roma  en  4753.--<39Dcordia  FacheaettivDiaidMibias 
en  tiempo  de  Felipe  V.—^la  Ápo$tolm  JíúiMmj.— Concordato  de  4737* 
--Goesuon  del  r^  patroDato.— NaoTas  conUroversiae.— Gonoordatos 
de  4 753«— Objeto  y  principaiea  artícoloe  de  eata  tranaaooion.— Ventajas 

.  que  de  él  reeditaron  al  reino.-^baenrac¡one8  de  im  docto  jqriacopanilo  en- 
paQol;  tonu  X.,  pa.  470  á  476* 

CONCORDIA  FACHENETTL— F4ai«  Gonqobdatoí. 

CONDADO  m  BARCELONA,— Su  ongen;  tom.  II.,  pa.  99  i  403. 

CONGRESO  DE  YIENA.— Tratado  de  Paria.— Objeto  del  congreso  de  Yiena. 
—Potencias  qae  estaTÍeron  en  él  repreaentadaa.-^-Xitulos  qoe  Bapafia  tenia 
á  influir  en  ana  reaolacionea.—- Pobre  papel  qae  hicieron  la  nación  y  ao  ple- 
nipotenciario.—Ingratitud  de  las  potenciaa.— Eapirita  que  en  la  asamblea 
dominaba»-— Resultado  de  sus  trabejoa.-- La  célebre  Acta  generah— La  Santa 
All|uiza.-r-Relaoione8  entre  el  rey  de  Espafia  y  el  emperador  de  Ruaia.^-Ab- 
dicacion  definitiva  de  Cáelos  IV.— Cómo  fué  obtenida;  tom.  IX.|  pa.  S5  i  S9. 

CONSPIRACIONES.— lias  que  ocurrieron  contra  el  i^^men  conaütuoionai 
en  48120;  tom.  XIY.,  pe.  85  á  86. 

CONSTANTINO. — So  conversión  al  cristianismo.— Cambio  político  y  religioeo 
en  el  mundo  romano.— Edictos  imperiales  en  favor  de  los  romanos  y  do  so 
Qnlto.«^u  tolerancia  con  los  paganos.-'^Herejia  arriaoa.— Concilio  g^eral 

.  de  Nicea.— OsstOy  obispo  de  Córdoba»— Estado  de  la  Iglesia  en  Bspain  en 
este  tiempo.-^Decratoe  y  oánones  del  concilio  de  IlUberria.— Reformas  po« 
Ütioaa  de  Coaitantino.-^undaoioQ  de  Con8tantínopla.-^ueva  aristocracia 
en  el  imperio  remano. — ^Duques,  oondea,  altezas,  excelencias,  etc.— Leyes 

.  bumanítariaa  de  Con8tantino.Ai-Opttestos  y  encontrados  juicios  con  que  ha 
sido  calificado  este  célebre  emperador.— Nuestra  epiHion.-NMuerte  da  Cona- 
tanüno;  tom.  U>  pa.  388  á  396. 

CONSTITUCIÓN.— Conatítooion  de  fiayona.  F^oae  BáTONA.-*^nclttye  la 
Conetiiocioa  de  1842.— Idea  <}e  esta  código.— Tttaloa  de  que  consta»  y 

.  dispoaioiones  principales  que  cada  uno  Oomprende. — ^Discusión  sobre  la  su- 
eesien  de  la  corona.— EaclusloDea  que  se  bicieroa.— fireve  juicio  crítico  so- 
bre aqe^la  Censtittcion.— Decretos  aobre  el  dia  y  la  forma  do  au  promul- 
gación.—Juramento  en  Cádiz;  tom.  Xlll.,  pa.  406  á  444.:=:CarácterdeI 
primer  peiiodo  de  la  aegunda  época  constitucional.— Consecoencia  de  la 
tranaieioa  repentina.— £1  rey.-^Los  miniatroa.— Las  Córtes.^-Los  parti- 
doS|  el  pneblo.-^Turbolencias  m  el  segundo  período  de  la  segunda  época 
constituoional.— Exposición  de  sus  caesas.^t-^ExaltacioQ  de  las  pasiones  po- 
ítícas.— Excesos  de  unos  y  otroa  partidos.i«Conspiracionea.-*4Iboqoea.— 
Guerra  eivü;  tom«  XV.,  ps^  4M  á  46% 
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C(n9VENIO.^€M4bni8e  ooo  en  París  parft^l  arntingeoie  y  distribnoion  de 
las  fuerzas  aüadai  en  4802;  tom.  XI.,  ps.  194  á  4961 

CORIA  (GoN(KnsTA  DB).^^-Epiflodio  del  fainoto  capitán  Ifoflo  Alfonso;  i.  III., 
ps.  34  á  36. 

G(ATES.--06rtes  de  Alcalá  de  Henares  Je  4348i--Ordenam¡ento  de  Alcalá. 
—Las  PartidaB.— Alcabala;  tona.  III.,  ps.  546  é  648.— Góries  de  Vallado- 
lid  en  4354.— Leyes  qae  an  ellas  se  hicieren^^Libro  de  las  Behetrías.— 
Trátase  del  casamiento  del  rey  con  dofia  Blanca  de  Borbon;  tom.  IV«,  pá- 
ginas 89  á  92.=C6rtes  de  Toro.— Leyes  contra  malhechores.-^TítulOs  y 
mercedes  á  los  capitanes  estranjeros;  id.,  ps.  4.76  á  478.«esSegandas  Cortes 
de^  Toro  eii  4374. -«Ley^s  importantes.— Ordenamiento  de  justicia. ^Aa- 
diencia.— Ordenanzas  de  oficios.— Ley  sobre  Judíos;  id.>  ps.  480á48!í. 
=Górte8  de  Burgos  de  4379.— Ley  santnaria.— lodnito.— Ley  de  vagos; 
id. y  ps.  493  á  494.=Górte8  de  Segovia  bajo  el  reinado  de  Juan  L— Refor- 
ma en  la  manera  de  contar  h>s  años;  id.,  ps.  S40  á  S44.=Famo8as  Górtes 
de  Briviesca.— Reformas  importantes  en  la  legislación,  id.,  ps.  ti 3  á  245. 
s^sGórtes  de  Gaadalajara  bajo  Juan  ü.  de  Gastilla.— Sabsidios  para  la  guer- 
ra; toto.  IV.,  ps.  3S3  á  324.=:Gonvocacion  de  Górtes  en  Santiago  de  Gali- 
cia en  4549.— ^rece  el  descontento.— Tomnlto  en  Valladolid  y  apuros  del 
rey...Re8aelve  Garlos  V.  pasar  á  Alemania  y  yá  á  Galicia.— Górtes  famo- 
sas da  Santiago  y  la  Gorufia.— Servicio  cuantioso  que  pidió  el  rey  en 
ellas.— -Conducta  de  los  procuradores. — ^Firmeza  de  anos  y  venalidad  de 
.  otros.-^Vota  el  subsidio  la  mayoría  -«nombramiento  de  regente  y  salida 
del  rey  á  Alemania;  tom.  VL,  ps.  58  á  6S.=sImportantes  Górtes  de  Madrid 
en  4534.— Responde  el  monarca  á  las  peticiones  de  las  de  Servia.— *Reco* 
pilacion  de  leyes.— Acuerdos  contra  la  amortización  eclestástica.-^eticio- 
nes  de  las  do  Madrid.— Leyes  que  produjeron.— Varias  reformas  en  el  es- 
tado eclesiástico. — Reforjas  en  la  administración  de  justicia.— Reformas 
en  la  administración  económica.— Leyes  sobre  mendigos  y  gitanos.— Ley 
para  disminuir  el  escesivo  námero  de  doctores  y  licenciados  de  universida- 
des.—Idea  que  dan  estas  Górtes  de  la  marcba  polftloa  y  del  estado  interior 
del  reino;  id.,  ps.  289  á  29S.=:Górtes  de  4507,  bajo  Felipe  III.— Servicio 
de  millones.— Medios  para  ganar  los  votos  de  los  procuradores. — Gondi- 
.  cienes  que  estos  imponían.— Regugnancia  de  las  ciudades  á  otorgar  el  sisr- 
vicio.— Otros  arbitrios  para  salir  de  apuros.— Capítulos  de  estas  Cortes. 
—Peticiones  notables.— Jura  del  príncipe  don  Felipe.— Górtes  de  4  6444— 
Servido  ordinario  y  extraordinario.— No  quiere  el  rey  congregar  Górtes  en 
Aragón,  tom.  VUI.,  ps.  S47  á 'S25.=Górtes  de  4840.— donsulta  de  la  Re- 
gencia sobre  una  cláusula  de  la  convooatona.— Acnórdase  la  reunión  en 
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ana  sola  cámara  ó  estamento:— 4)ecreto  de  48  de  janio.-*-llétodo  de  eteb* 
cion. — Dipatados  suplentes.— Aepreseñtaeion  qne  se  dio  en  las  Cortes  á 
.lasproTÍnoiasde  Ultramar.— húmero  de  sos  representantes  y  modo  de 
nombrarlos.— Se  restablecen  los  antiguos  Consejos. — Cuestión  sobre  la 
presidencia  de  las  Corles.— -^üómo  se  resoWió.—- Solemne  spertora  é  inÉta- 
lacion  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  la  Isla  de  León.— Jora- 
mento. — Salón  de  sesiones.— 6esion  primera.— Discorso.^-í^ombramiento 
de  mesa.— Primeras  proposiciones  y  acnerdos.— Célebre  decreto  de  Si  de 
setiembre. — ^I>eclaracion  de  la  legitimidad  del  monarca.— Soberanía  nado- 
nal.-^iTÍ8Íon  de  poderes.— Oradores  qne  comenzaron  é  descollar  en  este 
debate.— Ck)nsaUa  déla  Regencia. — Resdacion. -lesiones  públicas.— fe- 
licitaciones.—-Notable  proposición  y  acuerdo  sobre  incompatibilidad  entre 
el  cargo  de  dipntado  y  los  empleos  públicos.— Sesiones  secretas.— Inciden- 
te del  doqae  do  Orleans.— ídem  del  obispo  de  Orense  sobré  sn  resistencia 
é  risconocer  y  j arar  la  soberanía  nacional.— Marcba  y  terminación  de  este 
enojoso  conflicto. — Renuncia  de  la  Regencia.-^a  número,  nombramiento 
y  cualidades.— Insurrección  de  América.— %Se  trata  este  punto  en  las  Cor- 
tea.—4^roTÍdencias.—>Derecho  que  se  concede  á  los  americanos.— Debate  y 
decreto  sobre  la  libertad  de  imprenta. — ^Partidos  politices'  que  con  motivo 
de  esta  discusión  se  descubrieron  en  la  asamblea. — Oíadores  que  se  dis- 
tinguieron .—Establecimiento  y  redacción  de  un  diario  de  Cortes.— Varios 
asuntos  en  que  estas  se  ocuparon, — Dietas  á  los  dipatados. — ^Empréstitos. 
—Supresión  de  provisiones  eclesiásticas.*— Reducción  de  sueldos  á  los  em- 
pleados.—Declaración  sobre  incompatibilidades. — Moción  sobre  los  pro- 
yectos de  Fernando  VIL— Disensión  sobr.e  el  reglamento  del  poder  ejecu- 
tivo.—Comisión  para  un  proyecto  de  Constitución.— Comisión  para  el 
arreglo  y  gobierno  de  las  provincias.— Proposiciones  varias.— Nuetas  con- 
cesiones á  los  americanos.— Crítica  que  algunos  bacian  de  las  Cortes.— 
Cuestión  sobre  trasladarse  á  punto  mas  seguro. — Incontrastable  firmeza 
délos  diputados;  tom.  XTI.,  ps.  5S9  á  664.=Córtes  de  4844.— Decreto 
de  4.0  de  enero.-rReglamento  del  poder  ejecutivo.— Atribuciones  y  dispo- 
siciones mas  notables.— Concesiones  de  las  Cortes  en  favor  de  los  amert- 
canos.-p-Recursos  económicos.— Empréstito  nacional.— Traslación  de  las 
Cortes  á  Cádiz.— 4leglamento  de  juntas  para  el  gobierno  de  las  provincias. 
—Primer  presupuesto  de  gastos  é  ingresos.— Juntas  de  confiscos  y  de  re- 
presalias.—Enagenacion  de  edificios  y  fincas  de  la  corona.— Contribucioii 
estraordinaria  de  guerra. — Empréstito  del  embajador  inglés.— Mediación 
ofrecida  por  Inglaterra,  y  condiciones, — ^Reformas  políticas  y  civiles,— Su- 
perintendencia  de  pdieia.— -Universidades  y  colegios.— 4)ed¿rase  fiesta 
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■ÉcUuial  útúid  Mayo.-— looorporaoioii  de  los  derechos  seftoriales  al  Estado. 
— ábolidoo  de  príTÜegíoe.— 4!xtíiicioQ  de  pruebas  de  nobleza.— Orden 
nacional  de  San  Fernando.— Juzgados  especiales  de  artillería  é  iogenieres. 

.  —Reconocimiento  de  la  Deuda.— Junta  de  crédito  pi\blico.— Arreglo  de  la 
secretaria  de  las  Cortes.— ^ayes  y  niidosos  incidentes  en  la  Asamblea.*— 
El  manifiesto  de  Lardizabal.— irritación  que  produce.— IXeorétase  su  arres- 

"lo.— Nombramiento  de  un  tribunal  especial  para  juzgar  su  escrito.— Pu- 
blicación de  otro  impreso  ofensivo  á  las  Cortas.— Mándase  recoger  la  im- 
prenta.—Uñase  esta  causa  á  la  de  Lardizabal.— 'Tumulto  que  produce  un 
discorso  de  don  José  Pablo  Valiente.— Suspéndese  la  sesion.-^Alborótase 
el  pueblo  y  amenaza  al  diputado  á  la  salida  del  Congreso.— Le  salva  el 
gobernador  de  la  plaza  y  le  embarca.— Ouejaa  del  desorden  en  las  sesiones. 
—Abuso  de  la  libertad  de  imprenta. — Trátase  de  la  mudanza  de  regentes.— 
Pretensiones  de  la  infanta  Carlota.— Aspiraciones  de  los  partidos  opuestos. 
—Vence  el  partido  liberal.— Lectura  del  proyecto  de  Constitución.—^  dis- 
cuten sus  primeros  títulos.— Entorpecimientos  que  procura  poner  el  partido 
aBtKliberal.— Fin  de  las  tareas  legislativas  de  este  año;  tom.  Xlli.,  ps.  65 
á  7a.=Célebre^  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición.— importantes 
y  luminosos  debates.— Discusión  empefiada.— Oradores  que  se  distinguie- 
ron en  pro  y  en  contra  del  dictamen.— Solemne  triunfo  de  los  reformado- 
res.—Famoso  Manifi^esto  y  decreto  aboliendo  la  Inquisición  —Mándase  leer 
por  tres  dias  en  todas  las  iglesias  del  reino.—Aeforma  de  las  comunidades 
religiosas.— Reducción  de  terrenos  baldíos  y  comunes  á  dominio  particular. 
Su  repartimiento.— Premio  patriótico. — ^Disidencia  entre  la  Regencia  y  la 
mayoría  de  las  Cortes.— Sus  causea  antiguas  y  r eciéntes^— Espíritu  ao  ti -libe- 
ral de  la  Regencia. — Lleva  á  mal  los  decretos  sobre  Inquisición  y  supresión 
de  conventos.— ^Actitud  del  clero. — Oficio  del  nuncio. — Mancos  y  maquina- 
ciones contra  los  autores  de  la  reforma.-?-Oposícíon  formidable  en  las  Cortes 
á  la  Regencia  y  al  gobierno.— Síntomas  alarmantes  de  perturbación.— lia  Re- 

.  gencia  consiente  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto  sobre  Inquisición.— Sesión 
de  Cortes  permanente.— Exonérase  en  ella  á  los  regentes.— Nombramiento 
de  nueva  Regencia,  compuesta  de  tres  individuos. — Juicio  de  la  que  cesaba. 
—Reglamento  para  la  nueva  Regencia.— Se  la  declara  irresponsable  y  se  li- 
mita la  responsabilidad  á  los  ministros.-^e  obliga  á  leer  el  decreto  sobre  In- 
quisición.—^jgen  de  aquella  resistencia.— Obispos  refugiados  en  Mallorca. 
—Cabildo  de  Cádiz*— Obispo  de  Santander.— Conduela  del  nuncio.-^or- 
macion  de  causa  á  los  canónigos  de  Cádiz.— Destierro  y  estrafiamiento  del 
nuncio  Gravina.- Otras  reformas.— Abolición  de  la  información  de  nobleza 
para  la  entrada  en  los  colegios. — ídem  del  castigo  de  azotes.— Mándase 
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destruir  lodo  sígoo  de  TaBallaje  en  loe  pueblos  de  la  iBoiiasq«la.«*<4jiker- 
tad  de  indnslrias  y  rabrícacioD.— Biblioteca  de  las  GárteB.«-«^Saacríoiao  é  «a 

.  Diario»-^Adtciooea  á  la  ley  de  imprenia.— «NiieTO  reglamoDto  y  nombra- 
mieoto  de  la  Junta  suprema  de  censura.— «Ley  sobre  propiedad  iitemria. 
Establecioaiento  de  cátedras  de  agric«ltura.-*-4ied¡das  de  protección  á  la 

^elase  agrícola.— Liquidación^  clasificación  y  pago  de  la  deuda  del  Estado. 
—Responsabilidad  de  los  empbados  públicos.— «Reformas  econóoúcaa.^- 
Nuevo  plan  de  contribueienes  pábiioa8.^mpoesto  único  diredo.— Presu- 
puesto de  gastos  ó  ingreso»  para  el  año  de  4a44.-<-Debate  sobro  U  trasla- 
ción de  4as  Cortes  y  del  gobiemo  á  Madrid«F— Resolución  provisional.— 
Nombramieoto  de  la  diputación  permanente  de  Cortes.— Determinan  estas 
cerrar  sos  8esiones.«-<:iérranae  y  se  vnelvon  á  abrir.— La  fiebre  aasarilla 
en  Cidis.«-Confliotos  y  debates  en  las.  Cortea  con  este  motivo.— Calor-  é 
irritación  de  los  ánimos.— Situación  eonf  ojosa.— Mueren  varíoa  diputadoe 
de  la  epidemia,  «^¡órranse  definitivamente  y  concluyen  las  Cortes  extraor- 
dinarias; id.,  ps.  S49  á  244  .ssinstalaoioo  de  las  Cortes  ordinarias.— Sesión 
preparatoria.— Discurso  del  señor  Bspiga. ^Causas  por  que  faltaban  mn- 
cbos  dipnlados.— Sóplenlos  los  de  las  extraordinarias.— influencia  que 
estos  ejercieron  en  las  deliberaciones.— Diferencias  ^  klets  políticas  entre 
estas  Cortes  y  las  pasadas.-NCausas  de  estas  diforencias.— Cómo  se  man- 
tuvo el  equilibrio  de  los  partidos.- Acuerdan  trasladarse  á  la  Isla  de  León 
á  causa  de  la  epidemia  de  Gádiz.—j^resopaesto  de  ingreoos  y  gastos.— Me- 
dios para  eobrír  el  d^oit.-^uestion  suidosa  sobre  el  mando  de  krd  Wo- 
liiagtoa.— No  se  resuelve.- Diputados  reformistas  y  anti-reformistss.^^ 
Atentado  contra  la  yida  de  Anttllon.— Acuerdan  las  Cortes  y  el  gobierno 
trasladarse  á  Madrid.^^nbilo  de  la  capital  oon  «olivo  de  la  llagada  da  la 
Regencia;  id,,  ps*  M3  á  d63.=Segutida  legislatura.— Memorias  de  los  se- 
cretarios del  despaobo.— Causas  de  oonspiracion.-x^dioet.— Ley  de  be- 
neficeneia  militar.— Recompensas  á  la  familia  de  Yelarde.r-Deoreto  para 
soleaninr  el  aniversario  del  Dos  de  Maye.^— Declárase  dia  de  luto  nacional. 
— Monomentoe  bistóricos  y  artísticos  para  perpetuar  la  memoria  de  la  re- 
volución.—«Medidas  eGonómicas.-^eseitanco  del  tabaco  y  de  Ja  sal.— €o- 
misienes  para  redactar  los  códigoe,  criminal,  civil  y  mercantil.— iTrafesjea 
sobra  reforma  de  aranceles.— Reglamento  de  milicia  nacional.— ^Designa- 
ción del  patrimonio  del  rey.— Dotación  de  la  casa  rsal.—*ABticipo  para 
ayada  de  gastos  de  su  estableeimiento  en  la  corte.— Asignación  para  au- 
mento de  los  iofaotes.— Adhesión  de  las  Cortes  al  rey.— Preparativos  para 

«solemnisar  su  entrada  en  el  reino.— Rogativas  públicas.  —Erección  de  mo- 
numentos.'-4odttltoe.-HDooreto  para  no  reconooerls  sin  que  jure  la  Coofl- 
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lilocHm.— Ctfrta  del  r^  é  la  Regencia  y  eniosfaemo  qua  producá  en  taa 
Gdrtea  au  lectora.^C^rta  ét  Farnaüdo  á  la  Regeaeia  desde  Gerona  y  jábtto 
en  iaa  £óries.— ProfMSneae  qt^^  se  le  nombre  Fernando  d  Aelamédo.-^ 
Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las  Cortes  y  se  vá  á  Zaragoia. 
— Cartas  de  las  Cortes  al  rey  no  contestadas.^Trasladan  estas  sos  sesio- 
nes al  coQ?ento  de  dofia  María  de  Aragón.— Proposiciones  de  Martinex  de 
la  Rosa.— DisueWe  Eguía  la  representación  nacional  |  cierra  el  salón  de 
sesiones.^^Bncarcelamlento  de  loa  diputados  constitiicionales.««-FQnesla 
política  de  Fernando  Vlf.;  tom.  Xlil.,  ps.  806  á  3t9.i-iCórlos  do  ^StO.-^ 
Apertura  de  las  Cortes.— Sesiottr  r^ia.^^Jora  el  roy  solemnemente  la  Cons- 
titución.-^^ discorso.^^ntestaoioQ  del  presidente.-^Gomision  de  men- 
saje.—Manifiesto  de  la  Janta  protisiooal.¿-«Regooijo  pdblioo. — ^Fiaonomía 
de  estas  Cortes.— Resaltado  de  la  falta  de  dirección  en  las  elecciones.— 
Dipotadoa  antigooa  del  afio  49.— Diputados  noeyos  del  M.--Se  dibujan  loa 
dos  parMos,  moderado  y  exaltado.-^ondocta  de  los  americanos.— Pri- 
meras sesiones.— 4)eéórden  nacido  de  la  Inicialif  a  indíviduaU— Moltitud  de 
proposiciones  en  sentido  monárquico  y  en  sentido  reToluCionark».— Presión 
que  ejerdan  las  sociedadea  secretas  y  pdiblicas.— "Restablecen  Iaa  Cortes  el 
plan  de  estndioa  de  4807.— Amnistfa  á  los  afmnceaados.— Memorias  pre- 
sentadas por  cada  ministro  sobre  el  estado  de  la  nación.— Riego  intenta 
bablar  en  la  barra  del  Congreso.— Léese  so  dlacorso.— Aoaloradaa  aeaionea 
que  produce.— Gánense  de  frente  los  partidoa.-^emorable  sesión  del  7  de 
aeliembre.-^Fogoaos  debates.-^ Diacursos  de  ArgOelles  y  Martínez  déla 
Ro6a.<^Rompen  k»  dos  partidos  libérale».— Decretos  sobre  tincnlacionea 
y  órdenea  monásticas.— Otras  reformas  polítiéas  y  administrati?a8.— Retro- 
ceden de  este  sistema.— Reformas  en  seatíde  contrario.— Reglamento  de 
imprenta.— Prohiben  las  sociedades  patrióticas.— Se  fija  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente.— Preaaptiestos  de  gastos  é  ingresos. — ^Déficit.— Ciérrase 
la  deuda  nacional.— Reenrso»  para  amortitarla. — ^Planes  de  reacciones.- 
Niégase  el  rey  á  sancionar  el  decreto  sobre  monacales.— Esfuerzos  del  go- 
Knenio.— Cede  el  rey  coa  protesta. — ^Vá  al  Escorial.— Cierran  las  Cortes  su 
primara  l^islatora;  tom.  XIV.,  ps.  88  á  446.i»Sesione$  preparatorias  en 
18111;  id.,  ps.  431  á  493.=5Córtes  en  48tl.--^eguoda  legislatura  .-Dis- 
curso de  la  Corona.— Parte  afiadida  por  el  rey,  sin  conocimiento  de  los 
ministros.— Asombro  y  despecho  de  estos.-^ResQelvea  dimitir.— Se  anti- 
cipa el  rey  á  exonerarlos.— Singular  mensaje  del  r.<3y  á  las  Cortes.- Lea 
encarga  que  le  indiquen  y  propongan  los  nuoTOs  mintstrós.-^Discusion  im- 
portante sobre  esta  irregolarídad  •sooatitucional,  y  sobre  las  intenciones  del 
«rey.^-^igna  contestación  de  las  Cortes.— Respuesta  de  las  mismas  al  día- 
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oano  del  trono.-— Llaman  á  sn  seno  á  loa  ;in¡niatroa  caídoa,  y  ka  piden  aa- 
pllcaoionea.— Deooroaa  negativa  é  inqaebraotable  reaerya  de  eatoa.— Noa- 
To  ministerio.— Situación  embarazoaa  en  aue  ae  encuentra.— Tareaa  de  laa 
Cortes."— Precaacionea  y  medidas  de  aeguridad  y  orden  público.— La  céle- 
bre ley  de  47  de  abril.— Su  eapfritn  y  principalea  disposicionea.— <Sa  prohi- 
ben las  preatacionea  en  dinero  á  Roma» — Castigoa  á  los  ecleaiástioos  qae 
conspiraban  contra  el  sistema  constitucional.— Extinción  definitiva  del 
cuerpo  de  guardias  de  Corpa*— Alteraciones  del  tipo  de  la  moneda.— Re- 

.  gjamento  adicional  para  la  milicia  nacional.— Horrible  aaedoato  del  ca- 
nónigo Vinnesa«  llamado  el  cura  4o  Tamajon.— Suato  y  temor  del  rey. 

.  -^ Vivos  debates  que  provoca  el  suceao  en  las  Cortes.— Discurso  de  Toreno, 
Martines  de  la  Rosa  y  Garelly«— Aumento  del  ejército  y  de  la  armada.— 
Proróganse  por  un  mes  las  sesiones.— Ley  constitutiva  del  ejército.— Gra. 
vísimos  inconvenientes  de  algunas  de  sus  prescripciones.— PingQes  rentaa 
anuales  que  se  sefialan  á  loa  jefes  del  ejército  revolucionario.- Redacción 
del  dieimo  á  la  mitad»-^plicacion  del  diezmo. — Juntaa  diooeaanaa.— In- 
demnización á  los  partícipes  legos.— La  ley  de  sefioríos.— Las  clases  defini- 
das con  las  reformas  no  la  agradecen.— Medidaa  económioo^dministrati* 
vas. — Empréatito.— Siatema  de  contribuciones.— Presupuesto  general  de 
gastos.— Plan  general  de  instrucción  pública.— División  de  la  ensefiania. 
—Escuelas  eapeciales.— Nombramiento  de  una  Dirección  general.— Garan- 
tías de  los  profesores. — Creación  de  una  Academia  nacional. — ^Reglamento 
interior  de  las  Cortes.— Ciérrase  la  segunda  legislatura;  id.  ps.  434  ¿  463. 
Hartes  extraordinarias  en  4824.— Graves  disturbios  populares.*^ Asuntoa 
en  que  iban  á  ocuparse  las  Cortes,  sefialadoa  en  la.  convocatoria.— Contea- 
tacion  al  discurso  de  la  Corona.— Celo  y  laboriosidad  de  estas  Cortes;  mar- 
cha digna  y  magestuosa.— Hacen  la  división  del  territorio  espaQol.— Orga- 
nización de  los  cuerpos  de  milicia  nacional.— Arreglo  y  reaello  de  moneda 
francesa.— Redención  de  censos. — Junta  de  partícipes  legos  de  diezmos.— 
Aduanas  y  aranceles.- Ley  orgánica  de  la  armada.—- Reglamento  de  bene- 
ficencia pública.— Notable  discusión  sobre  código  penal.— Situación  del 
reino  y  sobre  los  partidos  políticos.— ^Disturbios.— Mensaje  del  rey  á  laa 
Cortes  con  motivo  de  estos  sucesos.— Respuesta  provisional  de  la  Aaam- 
blea. — Comisión  para  la  contestación  definitiva.— Singular  y  misterioso  dic- 
tamen.—Frases  notables  de  él.— Ábrese  el  pliego  cerrado  que  contenia  la 
segunda  parte.— Importante  y  acalorada  discusión.— Indiscreción  de  algo- 
nos  ministros.- Votación  definitiva.-- Censura  ministerial.— Nuevo  inci- 
dente en  las  Cortes  sobre  los  mismos  sucesos.- Vehementes  diacuraoa.— 
Otro  incidente.— Repreaentacipn  de  Jáuroguié— Resolución    y  votación. 
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«-*Ilii6T08  dtttnrbÍM  en  Madrid  y  en  la»  proTincii».-— Cuestión  de  mde- 
pendencia  de  la  Amérioa  española  en  Jas  Cortes.'— Medidas  que  se  acorda- 
ron para  mantenerla  en  ia  obediencia.— -Proyeqto  de  ley  adicional  á  la  li- 
bertad de  imprenta  para  reprimir  sos  abasos.— Discursos  de  Toreno  y 
Martínez  de  la  Rosa.— Son  acometidos  por  las  turbas  estos  diputados  al 
salir  de  la  sesión.— Allanan  la  casa  de  Toreno. — ^Intentan  lo  mismo  con  la . 
de  Martínez  de  1$  Rosa.— Vivísima  discusión  sobre  este  atentado.— Discur- 
sos de  los  sefiores  Cepero,  Sancbo  y  Calatrava.— Resolución. — ^Proyecto, 
diacQsion  y  ley  para  reducir  á  justos  límites  el  derecho  de  petición.— Dis- 
cnrso  del  rey^  y  contestación  del  presidente.— Cierran  las  Cortes  extraer- 
diñarías  sos  sesiones.— Juicio  de  aquellas  Cortes;  id.,  ps.  466  é  498.= 
Cortes  ordinarias  de  4  8!t8.— Nueva  faz  que  toma  la  política.— Fisonomía 
de  las  Cortes.— Sos  tendencias. — Riego  presidente, — Cambio  de  ministe- 
rio.—Condiciones  de  los  nuevos  ministros.— Comienza  la  oposición  en  las 
Cortes.— Proposición  de  censara. — Complicación  producida  por  la  ley  de 
sefioríos.— Otra  proposición  de  censura.— Inesperíencia  de  la  oposición.- 
Arguelles  ministerial.— Sus  discursos.- Impugna  á  Alcalá  Galiano.— Ova- 
don  de  las  Cortes  al  segundo  batallón  de  Asturias.— Escena  singular  del 
sable  de  Riego.— -Creación  del  regimiento  de  la  Constitución.- Honores 
tributados  por  las  Cortes  á  tos  comuneros  de  Castilla,  y  á  los  mártires  de 
la  libertad  de  Aragón.— Arde  la  llama  de  la  guerra  civil. — Sesiones  borras- 
cosas sobre  los  sucesos  de  Valencia.— Exaltación  de  Reltran  de  Lis.— Dio- 
temen  de  una  comisión  especial.- Medidas  generales  que  proponía  para  re- 
mediar aquellos  y  otros  semejantes  desórdenes.— Actitud  de  las  cortes  ex- 
tranjeras para  con  el  gobierno  espafiol.— Conducta  de  la  corte  de  Francia. 
— Sesiones  del  Congreso. — Cuestión  de  hacienda.— Guerra  entre  los  minis- 
tros y  las  Cortes. — ^Plan  de  economías.— Largueza  en  punto  á  recompensas 
patrióticas.— Se  declara  marcha  nacional  d  himno  de  Riego. — ^Erección 
de  dos  monumentos  en  las  Cabezas  de  San  Joan.— Ordenanza  para  la  mi- 
licia nacional.— Esdtacion  oficial  del  entusiasmo  público.— Enérgico  y  ri- 
guroso decreto  contra  los  obispos  desafectos  á  la  Constitución.— Mensaje  de 
las  Cortes  al  rey.— Su  espíritu  anti-ministerial. — ^Discursos  de  Alcalá  Ga« 
liano  y  Arguelles.— Graves  disturtnos  en  Valencia.-rArdientes  sesiones  so- 
bre ellos.— Reltran  de  Lis  y  el  ministro  de  Estado:  frases  descompuestas. 
— ^Votación.— Crecen  en  todas  partes  las  turbulencias.— Tareas  y  decretos 
dalas  Cortes.— En  la  parte  militar.— En  materias  económicas. — ^Preso- 
paostos.— Contribuciones.— Se  cierran  las  Góites.- Frialdad  con  que  es 
recibido  el  rey  dentro  y  fuera  del  Congreso. — Síntomas  de  graves  distur- 
bio»; id.y  ps.  800  á  !l25.=sCórtes  extraordioifias/de  481Ct.*-Sesíon  regia. 
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•«DiiDarao  dal  rey  cmitra  lot  enemigos  de  la  liberiad.-^FiiODOfflfe  de  las 
Corles. — Primeros  asootos  ea  que  ae  ocupan.— Triste  pintara  que  e)  mi- 
nistro de  la  Gobernación  hace  del  estado  del  reino.— Medidas  qoe  se  pro- 
ponen para  remediare.— Arreglo  del  clero.-^Estrafiamientos  de  prelados  y 
párroGOs,««*>Traslaciones  de  empleados  públicos.— Obligación  é  los  pneMos 
de  defenderse  contra  las  facciones.— Creación  de  sociedades  patrióticas.^ 
Medios  de  fomentar  el  entusiasmo  públíco.^-Debates  acalorados  sobre  estas 
y  otras  medidas. — Fogosa  disensión  sobre  la  de  suspender  las  garantías  de 
la  seguridad  personal.— Discursos  templados  de  ArgQelles.—Eultadaa  pe- 
roraciones de  Alcalá  Galiano.-^Aotorízacion  de  las  Cortes  al  gobierno  para 
tonar  ciertas  medidas.— Decreto  famoso  sobre  conspiradores. —Conceden 
las  Cortes  mas  de  lo  que  el  gobierno  pedia.— Reducción  y  supresión  de 
comunidades  religiosas.— Prohíbese  la  circulación  de  on  breve  pontificio. 
—Oblígase  á  los  directores  y  empresarios  de  teatros  á  dar  fonciones  patrió* 
ticas.— La  milicia  nacional  y  la  guarnición  de  Madrid  son  admitidas  en  el 
salón  de  Cortes  para  oir  de  la  boca  del  presidente  lo  gratos  que  le  han 
si^  sns  serrrcios.— Operaciones  y  triunfos  de  Mina  en  Catalnfia.— Quéjase 
de  la  censura  qoe  en  la  corte  se  hace  de  sns  operaciones  y  pide  so  relero 
del  mando;  tom.  XIV.,  ps.  t70  á  tSO.=Córtes  de  48t3.— Su  apertura. — 
Discorao  del  rey  .«—Sus  protestas  de  ardiente  liberalismo*— Informe  del  mi- 
nistro  de  Estado  sobra  la  actitud  del  ejército  francés  de  obserracion.—» 
Acuérdase  manifestar  al  rey  la  necesidad  de  trasladarse  el  gobiemo  y  las 
-Gértes  i  punto  más  seguro.- Accede  Femando  A  la  traslación.— Se  designa 
la  ciudid  de  Sevilla.— Sefiélase  la  saKda  para  el  ttO  de  mkrao.— Ocopacio- 
oes  y  tareas  de  las  Cortes  en  este  periodo.— Salida  del  rey  y  de  la  femilia 
real.— Llegan  á  SevtBa. — Abren  allí  las  Cortes  sus  sesiones.- Discureo 
arrogante  del  presidente.— Noticia  de  la  intasion  de  los  franceses  en  Espa- 
fia.->-Declaracioa  de  guerra  á  la  Francia.— Cambio  de  ministeríe.— Asuntos 
ea  que  se  ocupan  las  Cortes.— Manifiesto  del  rey  á  la  nados  espafioift.— 
— Meflsage  de  las  Cortes  al  rey. — ^Proclama  del  duque  de  Angulema  ea 
Bayona  .-«^Entrada  del  ojérelto  francés.— Vanguardia  de  realistas  espabo- 
lea.— Regencia  absolullsta  en  Oyartnn.— Los  franceses  en  Madrid.— Yoel- 
Ten  las  cosas  al  7  de  marte  de  4  8S0.— Sesionas  de  las  Cortes  en  Sevilla.— 
•Dictamen  de  la  oomisiott  diplomática.— Sensación  que  cansan  loa  sucesos 
de  Madrid.— Medkhs  de  las  Cértes.— Alarma  en  Andalucía.- Tr&taae  de  la 
traslación  del  rey  y  de  las  Cortes  á  Cádiz.— ^Resistencia  del  monarca.— Co- 
misión de  las  GMes.—Respuesta  bmsca  del  rey.— Proposición  de  Alcalá 
GaHano.— 6e  declara  al  rey  incapacitado  momentáneamente.— Nómbrese 
ana  Regenda  provisional.— Traslaoíott  del  rey,  de  h  famffia  rea)  y  de  las 
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CdrttB  6  Gádix.««Desmaiie8  en  Sevilla.— Uegtda  del  rey  y  del  gobiflnio  á 
Cáda.-rCe9É  la  Regeacie  proróioDal  y  se  repoMal  mooarce  en  sus  ftti- 
cienee;  id.,  pe.  3SS  á  di6.«»FÍD  de  la  seguoda  época  coostitoclDiiaL^^Es* 
pírito  y  fiflODomía  de  las  GórCee.«— Causas  á  los  dipQtadse.-*-Ficii]tades 
eztraordÍMrias  al  gobierno.^-Greecion  de  tribnnales  especiales.— Calma 
«parente*«-Palabras  atrevidas  de  un  dipaUdo.— ArrogaDcia  fingida  de  las 
Gértes.-*Disoiisi<mes  estemporáneas.— Se  cierran  .«—Esirafios  disoorsoe  del 
rey  y  del  presídenle.— -Variación  de  aakorídades  en  Gádix.-^ilio  de  Cá- 
diz.—>Ataqoe  y  toma  del  Trocadero.— Cortes  extraordinarias  para  deliberar 
sobre  la  paz.— Facoltan  las  Cortas  al  rey  para  que  pueda  preaentarao  Ubre 
en  el  campo  frencéa»'-«SBle  d  rey  de  Cádiz.— I>esencadenamlettte  popular 
contra  los  liberales;  id.^  ps.  380  á  4aS* 
G0STUIi]IRES....*CQBtnmbfe8  desde  fines  del  sigla  XIIL  basta  fines  del  XIY. 
— Contraste  entre  el  li^o  de  loa  grandes  y  la  pobreza  del  pueblo.— Ban- 
ipietas  y  otros  festínes.— Lujo  inmoderado  de  todas  las  clases,  quedas,  le- 
yes ennioarias.— Aíeminacion  en  el  irestir.— Uso  de  loe  afeites.— Refina- 
mieata  áéí  gusto  en  las  mesas*— fispectáculoa.— Justas  y  torneos.— Retos , 
empresas»  pasca  de  armas*— El  Fmo  howroM  de  Suero  de  Quifionea.— 
Costumbres  del  clero.— Sn  influencia;  tom.  V.,  ps.  34  á  40.=Costumbre8 
de  Espafia  al  advenimiento  de  la  casa  de  Austria.^Organizacien  ioterior 
de  España*— El  trono  y  la  nobleza.— Bl  catado  llano.— Las  Córtes.«-«»La 
administración  de  justicia.— Consejos,  tribunales.— Legislación*— ^Sistema 
económico.-*Medidas  rastric&ifas.— liCyes  suntuarias.- Reforma  delli^o; 
tam.  VI.,  pa.  ftfi  á  Sit^mCostumbres  en  el  siglo  XVI.— Situación  interior 
da  Espafia  bajo  el  dominio  de  la  casa  de  Austria. — Despoblación.— Pobre- 
za*—Clamorea  de  las  Cartea;  (om.  VIIL,  ps.  44  á  43.3=Costumbrea  de  4606 
á  4644.— Clondncta  del  monarca.— Pensiones,  mercedes  jostaa*-^lfedios 
para  ganar  los  votos  de  los  procuradores.— Jura  de]  príncipe  don  Felipe^— 
Acrecentamiettto  de  la  casa  y  íámilia  del  duque  de  Lerma*— Disgusto  y 
murmuración  del  poelia.-«Proceso  ruidoso  contra  consejeros  de  hacienda 
pO€  beberse  enriquecido  abosandc  de  aut  cargos.— Opulencia  del  de  Lerma 
en  media  de  la  pobreza  pública.— Obras  de  utilidad  y  de  Qraalo.-4iedidas 
para  atajar  el  lujo  y  la  relajación  de  costumbres.— Casatgalera.— Provi- 
dencia solee  Qpcbes*— Leyes  suiitarias«-rInterrupo¡on  de  fiestas.-^^uerte 
de  la  reina;  id.,  ps.  S46  á  2S6.«fCostumbraa  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV. 
-^Adittmislr«cioD.-^Política.— Sdstracciones  del  rey  fámentadaa  por  el  du- 
qae  de  Olivares.— Medios  que  empleaba  eate  ministro  para  osnservst  su 
privflMíiaa.-^uje  y  fiecuieincia  de  la*  fíestae  piUiUcas»^r-La  laqmaioiúA,  autas 
de  fé*— Célebre  y  riiídkMO  suce^»  de  las  monjaa  do  San  Plácido  ea  Madrid* 
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-^-dosUimbres  dd)  rey  y  de  la  cóctei'NP'Galankeoa  y  afenUvM  amoraiu.*- 
Gasta  por  los  espectácalos  de  repreo.-^Gomedias;  tom.  VIU.,  ps.  316 
á  344  .sdLa  corte  y  el  gobierno  de  Carlos  II.^-lnfliieooias.qQe  rodeaban  al 
rey.-'La  reina  y  ana  oonfidentes.-^nmoralldad  ^  degradacion.-^Escanda- 
losoa  nombramientos  para  los  altos  empleos.— 'Lacha  de  rivalidadea  y  envi- 
dias  entre  los  palaciegos. — ^Privania  del  duqae  de  Montalto. — ^Medidas  roi- 
.  nosas  de  administración  .--Gontribacioa  tiránica  de  sangre.— Estado  mise- 
-  rabie  de  la  monarqata.-^Vislámbrase  el  periodo  de  la  decadencia,  tom.  IX., 

ps.  4S4  á  433. 
G0VÁD0N6A  (GOMUTS  db).— Fé(Ma  Pblato. 

GRISTIANISMO.*«Pintara  de  las  costumbres  del  ptieblo  roinano.«««Con!Qp- 
cion  y  disolución  moral.— En  los  emperadores  y  en  el  pueblo,  en  loa  bom- 
.  brea  y  en  las  letras^^-Cansas  que  la  prodooian.— Politeismc—Conatítociea 
orgánica  del  imperio.— Tiranía,  esclavitud,  condición  abyecta  y  osiaeraUe 
del  pueblo.— Vicios  de  la  legislación.— «Derecho  tiránico  de  los  padres.^ 
Prostítocion  del  matrimonia,  facilidad  de  los  divorcios,  leyes  sobre  celiba- 
.  tismo,  esclavitud  de  las  mujeres,  falta  de  víncolos  de  familia,  esposicton  de 
los  hijos.-rrEscandaloso  lujo  y  vida  liceaoiosa  de  los  ricos,  egoiamo  univer- 
sal, estmgo  y  desenfreno  de  costumbres.— Filosofía  epicúrea,  filoaoíia  es- 
toica. ^Necesidad  de  una  revolución  social  en  el  mundo.— La  trae  el  cris- 
tianismo.—Filosofía  cristiana.— El  cristianismo  considerado  como  principio 
moralizador  y  como  principio  civiliaador.— Su  doctrina,  au  nacimien- 
.  to  y  progresos.— Costumbres  de  los  primeros  cristianos.-^Persecociones, 
martirios,  edad  heroica  del  cristianismo.— Cómo  fué  ganando  al  pue- 
blo.—Cómo  á  las  clases  elevadas  de  la  sooiedad.-~Filósofos  críalianos, 
apologistas.— -El  cristianismo  en  España.- Blártires  espafiolea.— Zarago- 
za.—Osio.— Situación  religiosa  del  mundo  al  comenzar  el  coarto  aiglo; 
tom.  I.,  ps.  372  á  387, =Con versión  de  Constantino  al  cristianismo. — Cam- 
bio religioso  y  político  en  el  mundo  romano.— Edictos  imperiales  en  fo- 
vor  de  los  cristianos  y  su  culto.— Tolerancia  con  los  paganoa.-^Hersfía 
arriana.— Concilio  general  de  Nicea.— Estado  de  la  Iglesia  en  Espala 
en  este  tiempo.-^Decretos  y  cánones  del  concilio  de  lUtberis.— Funda- 
ción de  Constan tinopla.— Ley ea  humanitarias.— Reacción  del  paganiamo. 
— Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio;  id.,  ps.  388  á  iOS.ssTeodosio.— 
Conserva  la  tranquilidad  de  Oriente.— Lucha  del  cratianismo  y  la  idola- 
tría.—Herejías  en  Espiona.— O)ncilio  de  Zaragoza.— Teodosio  y  San  Am- 
brosio.—Penitencia  pública  del  emperador.— Edicto  contra  el  paganis- 
mo.— Triunfo  del  catoliciamo  en  el  Senado.— Costumbres  del  dero  es- 
pañol.—Famosa  decretal  del  papa  Sñricio,  en  reapaesta  á  una  caria  del 
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obispo  de  TamnoiMi.— Sontos  Podros.*— Leyes  de  Teodoaío;:  id.»  ps.  403 

CRiSTINA.^Fenisiido  Vil.  soporta  mal  sa  ▼ífidoz.«-PropóneDle  dooto  ma- 
trimoQJO.— IVabajos  del  partido  lapostóliGo  pata  impedirlo.—- Resoélvese  el 
rey,  y  elige  pura  esposa  á  María  Cristina  de  Ñapóles.-— Se  ajbstan  los  con- 
tratos.-—Disgoslo  y  mal  comportamiento  de  los  apostólicos.— Salida  de  Ñá- 
peles de  la  princesa  Cristina  con  los  reyes  sos  padres.— Vienen  á  Espafia.— 
.  AclaaMciones  en  los  paeblos.— Desposorios  en  Aranjaez.— ^  entrevista 
con  el  rey  .--Contento  de  Fernando»— Entrada  en  Madrid.— ^odas,  vela- 
ciones, regocijos  públicos.— l.isonjeros  prescmtimientos  qoe  se  forman  sobre 
las  consecoenoias  de  este  matrimonio;  tom.  XV.~>  ps.  S4  á  S6.3=María  Cris- 
tina.-^ircunstaDcias  y  oportunidad  de  so  venidai-^-iSo  taleq;to  y  condncta. 
— Embarazo  de  la  reina.— esperanzas  y  temores  de  los  partidos.— ^rag- 
mática-»sanc¡on  sobre  el  derecho  de  las  hembras  á  la  sucesión  del  trono.— 
Disgusto  y  enojo  del  bando  carlista;  id.,  ps.  28  á  34.=Gobierno  interino 
de  María  Cristina. — ^Ministerio  del  conde  de  la  Aleadla. — ^Nacimiento  de  la 
infanta  María  Luisa  Fernanda. — ^Reformas. — ^Abolición  de  la  pena  de  hor- 
ca.— ^Portugal. — ^Espedicionde  don  Pedro.— Impulso  que  le  dio  Mendiza- 
bal.— Apodérase  don  Pedro  de  Oporto. — ^La  corte  española  en  San  Ildefon- 
so.— Se  agrava  la  enfermedad  del  rey.— Afanoso  cuidado  y  esmerada  soli- 
citad de  María  Cristina.— Angudtias  y  vacilaciones  de  la  reina.— Consulta  á 
Calomarde.— Respuesta  de  éste. — Transacciones  que  se  proponen  á  don 
Carlos.— Entereza  del  principe. — Fernando  en  peligro  de  muerte.- Nuevas 
tribulaciones  de  Cristina.— Vése  circundada  de  enemigos.— Momentos  ter- 
ribles.— ^Arranca  en  ellos  la  intriga  un  decreto  .derogando  la  Pragmática- 
sanción.— >Créese  muerto  á  Fernando. — Celebra  su  triunfo  el  Irándo  carlis- 
ta.—Señales  de  vida  del  rey.— Alivio  inesperado.— Partido  en  favor  de 
Cristina.— Llegada  á  palacio  de  la  infanta  Carlota.— Magnánima  resolución 
de  la  infanta. — Prodigioso  cambio  que  produce.— Escena  con  Calomarde.— 
Partido  cristino  y  partido  carlista. — Caida  de  Calomarde.— Ministerio  de 
Cea  Bermudez.— Cristina  gobernadora  del  reino  durante  la  enfermedad  del 
rey.<— Sus  primeros  decretos. — Indulto. — ^Apertura  de  las  universidades. 
—Cambio  de  autoridades  en  Madrid  y  en  las  provincias— Memorable  de- 
creto de  amnistía.- Regocijo  de  los  liberales,  y  enojo  de  los  absolutistas. 
—Vuelven  los  reyes  á  Madrid. — Destierro  de  Calomarde. — So  fuga. — 
Mándase  al  obispo  de  León  ir  á  su  diócesis. — Destemplada  respuesta  del 
prelado. — ^Felicitaciones  á  Cristina. — Movimiento  de  sus  enemigos  en  varios 
pontos. — Creación  del  ministerio  de  Fomento.— Venida  de  Cea  Bermudez. 
— Sn  influencia  en  contra  de  los  liberales.— Sorprendente  manifiesto  de  la 
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'  t«iail  CríBtiDa.^'^ífcolar  da  Oea  é  k»  agentei  d¡|iloiiiálíoéi.«^5a  «fle- 
ma de  despotismo  ilostrado. — Caída  del  conde  de  España.— Erebétíca 

'  alegria  de  los  caCalattes.— Peligro  y  fuga  del  oonde.-4lodifibaoioli  del  üi- 

'  Disterio. -«Solemne  y  célebre  dedancion  del  rey  en  favor  de  k  reina  y  do 
sos  liíJas.«->Impresion  qae  cansa  en  los  partidos;  id.^  ps.  61  á  SO.s=Tonia 
el  rey  otra  vez  las  riendu  del  gobierno.*««"Tiema  y  afeclnoea  carta  de  f;n- 

-  olas  qué  dirige  ¿  la  reina.  -  Aprueba  públicamente  todos  sos  ectoe  como  p- 
bemante.<^llanda  acnfiar  una  medalla  para  perpeinár  sus  acciones;  id., 
ps.  84  A  flS.=SorpMndente  anuncio  oficial  dé  la  muerte  del  rey.— Deore- 
toe  de  la  reina.— Ábrese  el  testamento  de  Femando.— 4^  reina  Gristaana 
gobernadora  del  ivino.-— Conducción  del  cadáver  de  Femando  al  paoCeoB 

.  del  Escorial;  id.,  pe»  06  á  100. 

GUENGá.— Conquista  de  esta  ciudad  por  Alfooio  VIII.— F^oie  AuoHso  VIH. 


D. 


DA01Z.«-Sa  pairíótíca  resoliicíon  y  so  miarte;  tom.  XIU,  ps.  108  á  484. 

I^VALOS  (Gor(DBSTABLE).^Próceso  contra  este  peraooaja  bajo  el  reinado  de 
doD  Juan  II.  de  Castilla;  tom.  IV.,  ps.  374  á  378. 

DECRETOS.— Facultan  las  Cortea  al  rey  Fernanda  Til.  pera  que  pueda  pre* 
sentarse  libre  en  el  campo  franoé8.^Gonmocioi  popular  oponiéndose  á  sa 
salida  sin  que  antes  dé  seguridades  y  garantías. — ^Las  dá  Feraando  en  el 
célebre  decreto  de  30  de  setiembre  de  48t3;  tom.  XIV.,  ps.  897  A  398««b 
Horrible  decreto  de  4.<>  de  octubre  de  4 8S3.— Condena  á  pena  de  horca  ¿ 
ka  indÍTidnoa  de  la  Regencia  de  SeTÜla.— Los  aalyaa  los  generales  fran* 
ceeea;  id.^  pa.  899  á  403.=:Decreto  de  proscripción  dado  en  Jerez.— «Naevoa 
decretos  semejantes  á  los  anteriores;  id.,  ps.  404  á  446.=Notable  decreto 
de  Fernando  VIL  sobre  empleos  público8.-*-^8  buenos  efectos;  tom.  XV., 
ps.  8  é  9.«*Deereto  sangriento  y  cruel  contra  loa  emigrados  liberales  de 
España;  id.,  ps.  40  á  44««Memorable  decreto  de  amnistía  dado  por  Maria 
Criatina.^Rogocíjo  de  loa  liberales  y  enojo  de  loa  absolutiatas;  id.,  ps.  68 
¿  70.s=Solemne  declaración  de  Fernando  VIL  en  favor  de  Maria  Cristina 
y  de  sus  bijas;  impresión  que  causa  este  decreto;  id.,  pa.  78  á  79. 

DELACIONES.—* Abominable  aistema  de  delacionea  en  481^  y  ana  consecuen- 
cias; tom.  XIV.|  ps.  456  á  466. 

DESAGRAV10S.*-Fe8tividad  de  este  nombre  inatituida  por  Felipe  V.  to« 
BK>  IX.,  p.  39i. 

BESESTAMCO.«--Se  decreta  el  del  Ubaco  y  el  de  la  aal  en  4844;  toas.  XIIL, 
p.  340. 

DIARIO  DE  CORTES.-'^tablecimiento  de  eata  publicación;  tem.  XII.,  pá- 
gina 654« 
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DICCIONARIO  MANUAL.-^Folleto  crítico-barlesco  pabUcado  en  Í8IS.— 
Abusos  de  libertad  de  imprenta.— Célebre  sesión  del  t%  de  mayo  con  eite 
motiro;  tom  XIII.  ps.  146  á  447. 

DIETA  IMPERIAL  DE  AUGSBURGO;  tom.  VI.,  ps.  446  á  447. 

DIEZMO.^Su  redacción  en  la  mitad  en  48S4.— Sa  aplicación;  tom.  XiV.,  pá- 
ginas  S83  á  284. 

dinastía  austríaca.— Estado  general  de  la  monarquía  espafiola  cuando 
Tinoá  ocupar  el  tronóla  dinastía  austríaca;  tom.  VI. ,  p.  44» 

DIOCLEGLáLNO.^Divislon  del  imperio. — Cruda  persecución  contra  loa  cristia- 
nos; tom.  I.,  ps.  369  á  370. 

DIVISIÓN  DEL  MIÑO.— Guerrillas  organizadas  con  este  nombre  en  Galicia 
contra  los  franceses;  tom.  XII.,  p*  396. 

DOMICIANO.-^o  crueldad.— Persecución  contra  los  cristianos;  tom.  I.» 
p.  360. 

DORIA  (AinMLSA).-TEste  famoso  almirante  genovés  deja  el  servicio  de  Fran* 
da  7  pasa  al  del  Emperador.«-Conaecuenc¡as;  tom.  VI«,  ps.  S40  á  S44.ss 
Sus  hechos  de  armas;  tom.  VII.,  ps.  867  á  269, 

DOS  DE  MAYO  EN  MADRID  EN  4808.— Recelo  y  desconfianza  pública.- 
Exigencias  de  Murat.^-Flojedad  y  vacilación  de  la  Junta  de  Gobierno. 
—Sus  consultas  al  rey.— ;Se  ie  agregan  nuevos  vocales. — Se  crea  otra  jun- 
ta para  el  caso  ea  qoe  aquella  carezca  de  Itbertad.-^Llamamíento  é  Bayoaa 
de  la  reina  de  Etruria  y  del  infante  don  Francisco. — El  Dos  de  Mayo.— Sínto- 
mas de  enojo  en  el  pueblo. — Intenta  impedir  la  salida  del  infante.— <^- 
muévese  la  multitud  al  grito  de  una  mujer  y  se  arroja  sobre  un  ayudante 
de  Murat.— Patrulla  francesa.— Hace  armas  contra  la  muchedumbre.— Pro* 
pAgaae  la  insurrección  por  todos  los  barrios  de  la  corte. — ^Heroica  y  deses- 
perada lucha  entre  los  habitantes  y  las  tropas  francesas.— Crueldad  de  la 
gaardk  imperial. — Forzada  inacción  de  las  tropas  espafiolas.— Rudo  y  san- 
griento combate  en  el  cuartel  de  artillería.— Patriótica  resolución  y  muerte 
gloriosa  de  Velarde  y  Daoiz.— Oficios  y  esfuerzos  de  la  Junta  para  hacer 
cesar  la  Incha  y  restablecer  el  sosiego.— Ofrecimiento  de  perdón  no  cumplido. 
—Nuevo  espanto  en  la  población.— Bando  monstruoso  de  Murat.— Prisiones 
arbitrarias.— Horribles  ejecuciones.— Noche  espantosa  .-:-Car¿cter  de  los 
sucesos  de  este  memorable  dia.— Proclama  del  duque  de  Berg.— Salida  del 
inflante  don  Francisco. — Marcha  y  estrena  despedida  del  infante  don  Anlo- 

..nio.— 4[urat  presidente  de  la  Junta  suprema.— Es  nombrado  lugarteniente 
general  del  reino.— Son  comunicadas  ¿  la  Junta  las  renuncias  de  los  reyes 
en  Bayona.- Errada  conducta  de  la  Junta  de  gobierno.-— Elige  Napoleón 
para  rey  de  España  á  su  hermano  José.— ^Manéjase  de  modo  que  paresca 
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como  propuesto  y  pedido  por  los  españoles.— Determina  dar  ona  GoDStitii* 
eíoQ  politice  ¿  la  nación  espafiola.^Alocacíon  imperial.— GonTOcatoria  pa- 
ra un  Congreso  espafiol  en  Bayona.— Desfgnanse  las  clases  y  personas  que 
hablan  de  concarrir  ¿  aquella  asamblea;  tom«  XII.,  ps.  488  á  S03.«>^ 
declara  el  Dos  de  Mayo  fiesta  nacional;  tom.  Xlll.,  p.  63.«»Ley  de  benefi- 
cencia militar.— Recompensas  ¿  la  familia  de  Velarde.— Decreto  para  so* 
lemnizar  el  aniversario  del  Dos  de  Mayo. — ^Decláraae  dia  de  lato  nacional. 
— ^Monumentos  históricos  y  ai  tísticof  para  perpetuar  la  memoria  de  la  re- 
Tolocion;  tom.  lili.,  ps.  307  á  340. 

DRAGUT.— Quién  era  Dragot.— So  carrera  al  servicio  de  Barbaroja.— Cae 
prisionero  de  Andrea  Doria. ^Recobra  sn  libertad.— Sus  progresos  en  la 
piratería.— Le  persiguen  los  almirantes  y  generales  del  imperio.— Se  apo- 
dera de  la  ciudad  de  África.— Empléase  contra  él  todo  el  poder  marítimo 
del  emperador. — Sitio  de  África  por  los  cristianos.— Combate  con  Dra- 
gut.— Llegan  refuerzos  de  Italia  á  les  imperiales.— Combates  sangrien- 
tos.—Dragut  en  las  costas  de  Italia.— Sioan  y  Drago!  en  Górcega.^--Otios 
sucesos;  tom.  YI.,  ps.  48S  á  494. 

DRAKE.— Sos  depredaciones  contra  Espafia;  tom..VII.,  ps.  44t  á  443. 

DUENDE  crítico.— Periódico  clandestino  da  este*  noaibre.  Fáoss  Güi- 
los II.  í¿         • 

DUGÜESCLIN  (BBLTBAii).--^Entrada  de  don  Etiriqoe  de  Trastama»á  en  Cas- 
tilla.—Quiénes  componian  su  ejércitoi— Q«ié  eran  las  ámpañioi  Hanea$ 
de  Francia.-<}aién  era  el  terrible  Beltran  Dnguesclhi;-  tom.  IV.,  ps.  444 
á  447. 

DÜPONT. — Su  entrada  eo  Castilla  con  on  cuerpo  de  ejército,  y  se  sHúa  en 
VaHadolid;  tom.  XII.,  p.  4t4. 

DURAS.— Sus  ligerezas  oomo  embajador  de  Francia  eb  iÍadríd;^Paralelo  en- 
tre el  francés  Duras  y  el  inglés  Keene;  tom.  X.,  ps.JdS  á  46*4;  . 
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EIUD  MEDUL-^^Alfoiifo  ¥I.-*-Lm  Alm»nTÍde8,^EI  Cid  Campeadotf^-Fíii  de 
,  Alfonso  VI.  de  CaBiiUa.^^-SiMidbo  RAmirai  y  Ptdro  L  e&  ArB(yM,»-Birgn« 
goer  RamoD  U.— Ramón  Berengner  III.  oa  GBlalQlto.«Tl)Qaa  Dmet  «o 
Gastílte,— D<m  AUoniio  J.  on  Are^Hi.— AlfoMo  ^  Emperador  et  CeetiUa.- 
Itomlroel  M«4e  ea  AragoD^-^Garoia  Ramíreí  eo  Natana;  tai.  n.« 
pa.  469  á  683.=liarcha  y  aitaacion  de  Eapafia  desde  la  cooquíata  de  Tole- 
do haata  l«  uoioo  de  Ara^n  con  Catalaaa.*^Ai&Miao  VIK  en  CaaliUa«— Car* 
^  CÍA  Ramiies  en  Navarr»ir-4UnoD  Beceogiier  IV.  od  Aragón  y  OaUlpña^i- 
Loa  Aliii9tiadea.-*PorUigah«.*AUoiiao  VUL  de  GaaiiUa.-^emando  IlL  ea 
Leom— AlfoDao  II.  en  Aragon.^Alfonso  IX.  en  León.— Pedro  II.  en  Ara- 
gon.«»Laa  Na?aa  de  Toloaa.«-AlfQiiao  VUI.  y  Enrique  L  en  CaatiDa.^-aí* 
Inacion  material  y  política  de  Eapaña  desde  la  oníon  de  Aragón  y  CataMia 
.talla  el  feinldo  de  San  Femandov-^Femando  IIL  el  Santo  en  GaatUbu— 
Jaime  I.  el  Conqoíatador  .en  Aragón.— Eapafia  kajo  loa  reinadoa  de  Sin 
Femando  y  de  don  Jaime;  tom.  IIK,  ps.  6  ¿  S59.=:Alíon90  X.  el  S¿bio  en 
Gaatilla.— Jaime  I.  el  Conquistador  en  Aragoq.— Fin  del  reinado  de  Alfonso 
el  Sabio. — Pedro  UI.  el  Grande  en  Aragón.— Sancho  IV.  el  Bravo  en  Gas- 
tilla.'-Alfonso  lü.  el  Franco  en  Aragón.— Estado  aocial  da  Eapaña  en  la 
aegonda  mitaddelaigloXUL— Castilla.— Estado  aocial  de  Espafia  en  la 
lUtima  mitad  del  siglo  XIQ.— Aragón.— Fernando  IV.  el  Emplaiado  en 
Gaatilla.— Jaime  II.  el  Juato  en  Aragón.— Alfonao  IV.  el  Benigno  en  Ara- 
gón.—Alionan  XI.  el  Joaticiero  en  Gaatilla;  id.,  ps.  t6S  ¿  550.=Gsa- 
tiUa  en  la  primera  mitad  del  aiglo  XIV.— Aragón  á  finea  del  siglo  XIU.  y 
príncipioa  del  XIV. — ^Pedre  IV.  el  Geremonioao  en  Aragón.— Pedro  el  Gnnl 
en  Gaatilla.— Enriqne  U.  el  Bastardo  en  Castilla.— Don  Jnan  L  de  Gastí- 
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l]t,->Join'l.  6l  €a«ador  en  Aragón.— Martíof  6t  Haiiuaw  etií  Aragon.'*^bia- 
doaocitt  deEBpafia.-^Oastílla  en  la  segonda  mitad  del  8Ígl6XIV.;tom.  IV., 
pa.  11  ¿  S78.:=:Ettado  social  de  Espafla.— Aragón  en  el  siglo  XIV.— £arí- 
que  lil.  el  I>olíenle  en  Casiilla.-^uanlt.  en  GaatiHa.— Desde  so  proclama- 
ción basta  SQ  mayor  edad. — Fernando  I.  el  de  Anteqnera  en  Aragón.— 
Concloye  el  reinado  de  don  loan  11.  de  Gasl¡Ila.^Aironso  V.  el  tfagnátlfmo 
en  Aragon.-^Joan  II.  el  Grande  en  Navana  y  Aragón.— Enrtqae  IV.  el 
Impotente  en  Gaatilla.— Estado  social  de  Espafia:  Aragón  y  Nátarra  en 
el  siglo  XV.;  id.,  ps.  t79  á  Mi.srBsiado  social  de  Castilla  al  adveni- 
miento de  los  Reyes  Católicos.— Gostnoibres  de  esta  época.— Cnltiira  intb- 
leetoal.-^Los  Reyes  Católicos. — ^Prodamaóioftde  Isabel.— Goerra  de  snee- 
sioa.— Gobiereo:  reformas  sdministratiTaa.'-La  Inqnisicion.— PrindpiO'  de 
la  gnerra  de  Granada.— El  Zagal  y  Boabdil. -^Sumisión  de  Loja,  Vetéis  y 
Halaga.— Célebre  conqnista  de  Raza.— Rendición  y  entrega- de  Oranadiai.— 
Espolsion  de  los  jiidios.-»Cristóbal  Colon.— Descnbrimíebto  tfel  Kóevo 
Mondo.— Gobierno  y  política  de  los  reyes;  tom.  V.,  ps.  O  á  Stt.=Gderra 
de  Nepotes»— El  Gran  Capitán.— Los  hijos  de  Femando  é  Isa^l.— Cisne- 
ros. — ^Reforma  de  las  órdenes  religiosas.— Aliamiento  de  los  moros  de  6ra« 
nada.-^Rebelion  de  las  Alpnjarras. — ^Últimos  viajes  de  Colon.— Guerras  de 
Italia.— Partición  de  Ñápeles.— Gontalo  de  Córdoba  en  Hftpoles.— Gonzalo 
'  de  Córdoba  en  el  GaríUano.— Moerte  de  la  reina  itobeL-^Regenda  de  Fer- 
nando.—Maerte  de  Cristóbal  Colon.— Rrere  reinado  de  Felipe  I.  de  Casti- 
lla.—El  Rey  Católico  y  el  Gran  Capitán.— Segnnda  regencia  de  Femando. 
— Omqoista  de  Oran.— La  Liga  de  Cambray.— Conquista  de  Natarra.— 
Maerte  del  Gran  Capitán.— Moerte  del  Rey  CatAlco.*-Cisneroi  regmte; 
id.,  ps.  343  á  679. 
EDAD  MODERNA. — ^AdT3níini?r/o  ^c  la  casa  de  Aostría.— So  dominadoni^^ 
"  Reinado  de  Cá^os  I.  de  Espafia.— Dtflcnltades  par»  la  jora.— Carlea  electo 
emperador.— Alteraciones  en  CastBhi. — La  janta  de  Avila.— La  guerra  de 
las  Comunidades.— VHIatar.—Toledo.— La  vioda  de  Padi?la.-=SapKcios.-* 

*  Perdón  del  emperador.— Las  Germanias  de  Vatencla.— Coronación  de  Car- 
los V.^-'Primerargaerras  de  Italla.-^via.— Prisión  de  Fi^nctsco  I.  en 

'üadrid;— Memorable  asalto  y  saqoeo  de  Roma.— Tratado  de  Gambray:-^La 
paz  de  las  Damas.— Sucesos  interiores  de  Espafia.— Cárloa  V.  en  Italia.— 
En  Alemania. — ^Lntero  y  la  Reforma.— Castilla  y  Aragón.— ^'rfndpes,  cór- 

•  tes;  tom.  VI.,  ps.  6  á  t9!t.=:M¿j¡co.— El  Perú.- Hernán  Cortés.— Francis- 
co Pizarro.— Carlos  V.  sobre  Túnez.— El  emperador  en  Francia.— Nueras 

'  guerras  con  Francisco  1.— Situación  económica  del  reino.— (Íórtes.—LiJ5a 
"  contra  elliirco.«-^Miá  y  óMigode  Oante.-^Progresoe  dd'lá  RbOmA;^ 
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.  lottitaoten  df  lof  JM|itaf4-^Treto«  oon  Barbvpja.---l>wiiBlffomi>iBida  de 
€árlp«  y.  en  Argel  .—(kierní  general  con  Francisco  I..— Macicte  de  Latero. 
— Cpncilio  de  TcenU>.-*^aerra  de  relígiQn.^—Trinnfos  del  einperador,«*El 
Concilio.-*£l  Interim.— Garlos  V.  y  Mauricio  de  Sajon¡9.-^(:árlei  Y^  y 

..  Enriqa^  H.  de  Francia.— Africa«—DragoU-r-EI  principe  don  Felipe.— 4Sa 
infancia  y  jaTeoM.— Felipe  regente  de  Eapafia.-rFelipe.  |I.  rey.— Cir^ 
los  Y.  en  Yoste;  id.,  pa.  m  á  1^4,— San  Qiiiniín,— Pax  de  Gelean^Gam- 
breaia,— Situación  interior  del  reino.— Loa  Gelbea.«-Oran.--El  PMonde 
la  Goaiera.-^llalta.— Rentas  del  Batado.^G6rtes.~Loa  bugoD.otea.--*QaB- 
dlio  de  Trento.—FlaDdea,'— Origen  y  causea  de  la  rebelioe.*-Ei  deque  de 
Alba  en  Flandes.— EaDoríaUTrR^^orfnaíi..— Moríscea.— El  principe  Gáiloa.— 
Guerra  de  Flandes«^Retirada  del  dnq^e  de  Alba.— |Loa  moriacoe.— El 
marqués  de  Moodejar  y  el  de  loa  Yelez.— Den  Joan  de  Austrie.r-Lepanito; 
tom.  YO.,  Pf .  6  á  í90.s=Doa  Luis.de  Reque8ens.—PortogaL— Alejandro 
Faqieaio.-T*Muerte  de  Alenzpn  y  de.  Orange.— El  ooode  de  Leiosater*— In- 
glaterra.-*La  s^rmada  bveocible.— Enrique  lY.  y  Alejandro  Famesio.— 
Enrique  lY.y  Felipe  n.-*^Prisioo  y  proceso  de  Antonio  Feraz,-— Sucesos  de 
Zaragoza.— Cortea  de.  Castilla.— Loa  dominica  de  Espafia  en  loe  dltinaoa 
afios  de  Felipe  ll.— Enfermedad  y  muerte  de  Felipe  fi.;  id.*  ps.  %9i 
i654.3s£apa0^enel.sigU>  XYI.— Reinado  de  Felipe  III.— Pmansa  del 
duque  de  Leroia.-:-€k>b¡erno  interior. — Célebre  sitio  de  Osteode.— Li|  tre- 
gua de  doce  afioa.^)^  espulsion  de  los  moriscos.— Hacienda.— Coatuai« 
brea.— política  de  Eapafla  con  Francia,  Italia  y<  Alemania.— El  duque  da 

.  Lerma  y  el  de  Uceda.— Intrigaa  palaciegas.— África,  Asia  y  América.— l'or- 
Uigal.-*Elstado  económico  de  Eapafia  á  la  muerte  de  Felipe  m.;  tom.  Y]Q.« 
ps.  5  á  870.—Situacion  del  reino.— berrea  esteriores.— Italia,  Alemania, 
Flandea.<-^dminÍ8tracion,  polftioa  y  costumbrea.— Campafias  de  Flaudee, 
de  Italia,  del  Roselloo,  de  la  ludia.— Rebelión  y  guerra  de  Gatalofia.  -Re- 
belión y  emancipación  de  Portugal.— La  guerra  de  GataluOa.— Guerra  de 
PortugaL—Caida  del  conde-duque  de  OliTarea.— La  jm  de  Weatfiília.— 
Insurrección  de  Nápdes.— Luchaa  de  España  en  Flandea  con  Francia  é  In* 
glaterra.— Sumiaion  de  Catalaa8.«-<^uerra  en  Francia.— 'Portugal  y  Caati- 
lia*— Paz  de  loa  Pirineos.— Pérdida  de  Portugal «— Muerte  de  Felipe  IY.«— • 
.Causea  de  la  decadencia  de  este  reinado.— Estado  de. la  moral,  de  la 

.  bacienda,  de  las  letras  y  de  las  artes;  id.»  ps.  874  á  658.»Procla^acion 
de  Garlos.— Paz  de  Aquisgran.^Don  Joan  de  Auatría  y  el  padre  Nitbard. 
—Guerra  de  Luia  XIY.  contra  Espafia,  Holanda  y  el  Imperio.— Rebelión  de 
Measina.— La  paz  de  Nimega.— Prl?anza  y  caida  de  Yalenzuela.— Gobierno 

.  de  do9.  Jpan  de  Austria.— Miniaterip  del  duque  de  Medinacelt.  ■^linisterio 
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del  coiMÍe  de  Oropesa.'^La  oórté^y  el  gobierno  de  GkrÚé  Ü.^-Giiérk^  cbn 
Franci8.^^az  de  Riswyk.— Gaestion  de  sucesión. — ^Los  hechizos  del  rey. 
—Muerte  de  Carlos  H.— Su  testamento. — Espafia  en  el  siglo  XVII.; 

'  tom.  IX.,  ps.  5  á  lil33.::=Fet¡pe  Y.  en  Espafia.^La  reina  dofia  Marta  Luisa 
de  Saboya. — Principio  de  la  guerra  de  sucesión. — ^Felipe  V.  en  Italia. — ^Ln- 
oha  de  mfioencías  ^n  la  corte. — ^ActivIdad  del  rey.^Guerra  de  Portugal.— 
Novedades  en  el  gobierno  de  Madrid.— Guerra  civil. — ^Valencia,  Gatalofia, 

'ILragon,  Castilla.— La  batalla  de  Almansa. — ^aibolicioñ  de  los  fueros  de  Va- 
lencia y  Aragón. — ^Negociaciones  de  Luis  XIV.— Guerra  general:  csinpafias 
célebres. — El  archiduque  en  Madrid.— Batalla  de  Villayiciosa.— Salida  del 
archiduqae  de  España. — ^La  paz  de  Utrech,— Sumisión  de  Catalufia.— La 

'  princesa  de  los  Ursinos. — ^Alberoni.— Éspedicion  áaval  dé  Sicilia»— La  cuá- 
druple alianza.— Caida  de  Alberoni. — ^El  congreso  de  Cambray.— Abdica- 
ción de  Felipe  V.— Disidencias  entre  Espafia  y  Roma;  id.,  ps«  S35  á  549. 
=Breve  reinado  de  Luis  I.— ^gnndo  reinado  de  Felipe  V.— Paz  entre  Es- 
pafia y  el  Imperio.-^Gobierno  y. caida  de  Riperdá.— Segundo  sitio  de  Gi- 

'  braltar. — ^Acta  del  Pardo. — Tratado  de  Sevilla.— El  infante  don  Carlos  en 

•  Italia.— Reconquista  de  Oran.— Don  Carlos  rey  de  Nópoles  y  de  Sicilia.— 
Guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  Espafia.— Ejército  de  los  tres  Berbenes 
en  Italia. — ^Los  hermanos  Carlos  y  Felipe. — Célebres  campafias  de  Italia.- 
Muerte  de  Felipe  V.— Gobierno  y  administración.— Reinado  de  Feraaii- 
do  VI.— La  paz  de  Aquisgran.— Ofirecimiento  de  Francia  6  Inglatéhti. 
—Neutralidad  española. — Muerte  de  la  reina  dofia  Bárbara.— >Muerte  de 

'  Femando  VI.— Su  gobierno  y  administración;  tom.  X.,  ps.  5  á  S85.B*Gár- 
lo^  ni.  en  Madrid.— Cortes. — Primeras  medidas  de  gobierno.— El  Pacto  de 
familia. — Guerra  de  la  Gran  Bretafia.— Consecuencias  de  la  guerra  y  de  la 
paz.— La  América  española. — ^Motin  en  Mbdríd.-^Motines  en  provincias.— 
Prudencia  del  conde  de  Aranda.— Expulsión  y  estrafiamiento  de  los  jesui- 
tas.*-Antecedente3  y  causas  de  la  expulsión.— Estincion  de  lá  Compafiia 
de  Jesús  por  la  Santa  Sede  .«—Estado  de  Europa.— Islas  Maluinas.— Mar- 
Toecos.— Argel.— Portugah—Golontzacioii  de  Sierra  Morena:— Reformas  y 

-  mejoras  administrativas.- Sociedades  económicas.-^Los  Estados  Unidos  de 
América.— Guerra  de  Francia  y  España  contra  Inglaterra.— ^Negociaciones 
para  la  paz.— La  neutralidad  armada. — Menorca,  Gibraltar. — ^Fin  de  la 
guerra;  id.,  ps  S87  ¿  664 .(-^Estados  berberiscos. — Situación  general  de 
Europa.— Reformas  útiles.— Sistema  de  beneficencia  pública.— Fomento 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio.— Administración  econó- 
mica y  civil.— Institución  para  la  junta  de  Estado.— Disgustos  de  Florida- 
blanca.^Maerte  del  rey.— Su  carácter;  tom.  Xli,  ps.  6  á*964.s=Reinado 


de  Orlo*  iy«T-Ali«iiza  entre  Espafia  y  la  república  hmapfmirnOiwne^miú, 
^  la  Gran  Bretafia.— Paz  de  Gampo-Forcnio.— Süoeaos  es^iQrea^rT-Poriiifpl» 
Pannai  Roma.'^Retirada  del  principe  de  la  Rae.— Adflpniatracion  y  jp- 
biemo.— Espafia  y  la  república  francesa,  hasta  el  Geosalado.— M inisttfio 
de  iSaavedra»  Jo¥ellano6«  Soler,  Urqoijo  y  Caballero.— £1  co^^elado  liasta  la 
jMZ  de  Laneyille.— Gaerra  de  Espafia  con  Portugal.— La  paz  de  Amieiis.— 
Seg;Dn^  ministerio  del  principe  de  la  Pas,— Ck>n8nlado  .é  imperio.— Neo- 
tialidad  espafidla.— Ulma,— Trafalgar  «>AQsterlitz.— Paz  de  PresburgOir- 
Jena.— ^riedland.— Paz  di  Tilstt.— Proyectos  de  Napoleón  sobre  Espafia  y 
I^ortogaU  id.»  p6.,lK3  á  665.s=Gobiemo  del  principe  de  la  Pac-^ltaacion 
económica  del  reino.— Moyirnieoto  intelectnalr— Estado  de  las  ciencias  y 
de  las  letras.-7lntrigas  políticas.— La  familia  real  y  don  Manuel  Godoy.— 
.  Ambioiosos  proyecitos  del  principado  la  Paz.— £1  proceso  del  Escorial.— Los 
franceses  en  Espafia. — ^proceder  insidioso  de  Bonaparte,— El  tamnlto  de 
Arai^oez.— Abdicación  de  Garlos  IV.— riucldtnavion  de  Fernando  VII.— 
.  Spcesoa  de  Bayona.— El  Dos  áe  Mayo  en  Madrid.— Levantamiento  general 
de  Espa0a.— Laconstiincipn  de  Bayona.— Jeaó  Bonaparte  rey  de  España. 
.r-íGp^^rra  de  la  Independencia  de  Espafia.— Primeros  combates.— Gabmoni 
^Ofoco,  Bailen.-^PrimeraitiodeZaragoza.— Gerona.— Portugal»  conTen- 
jsion  de  Gintra;  tonu  XII.,  ps.  6  á  d4ft.s=La  Jonta  Central.— Napoleoo  en 
.^paft|«-«Derrota  (l^ejércitos  españolea.— Napoleón  en  Ghamartín.— Tras- 
ladon  de  la  Central  á  SeTlUa.-42ampafia  y  marcha  de  Napoleón.— Retiía* 
da  de  les  ingleses.— Segundo  sitie  de  Zaragoza.— El  rey  José  y  la  Jnnta 
GqntraL— Medellin.— ^Portugal. — Galicia.— Gatalnna.—Tala?era.— Gerona. 
«—Las  gnerrilla8.—0cafia.— Modificación  de  la  Central.— Infasion  de  An- 
dafaicia«— La  Regencia.— Astorga.—Lérida«—Meqninenza.— Proyecto  para 
.Ja  foga  de  Fernando  Vll.-^ortigal.— Massena  y  Wellington.— La  goeria 
en  toda  Espafia.— Situación  del  rey  José.— Cortes.— Se  instalación.— Pri- 
meras sesionee.r-Badajoi.— La  retirada  de  Portogal.— >La  Álboera;  id., 
ps.  3U  á  584.s=Tarragona.— Viaje  y  regreso  del  rey  José.— Valencia.— 
Reformas.importmtas.— Operaciones  militares.— Mudanza  de  la  sitoacion 
del  rey  fosó.— Miseria  y  hambre  general.- La  Gonstituoion.— Welliogtoa. 
—Loa  Arapiles.«»Lo8  aliados  en  Madrid.- Levantamiento  del  sitio  de  Cá- 
diz..—Resultado  general  de  la  campafia  de  4849.— El  voto  de  Santiago.— 
Mediación  ingilesa.- Alianza  con  Rusia.— ^La  gran  campafia  de  los  aliados. 
«^Vitoria.- Tarragona.— San  Sebastian.— Estado  general  de  Europa.— La 
Inquisición.- Nueva  regencia.- Reformas.- Fin  de  las  Gdrtea  extraordina- 
rias.—Los  aliados  en  Francia. — Las  Cortes  en  Madrid.— Decadencia  de 
Napoleón;  tom.  XJU.,  pe,  6  á  S70.=El  tratado  de  Valeaoey,s3Cofflbale 


dé  TMm  de  FjrtiBciá.-^Fin  de  h  ftiem.^DltiiDa  lectora  dé  hkk  Car- 
lee. «-^Femando  VII.  eo  so  trono;  Id.,  p8.  t74  á  dÍl9.«MReÍDftdo  de  Fet- 
nando  YII.^ReaocioD  absolutista.*— El  congreso  de  ?íeiur.— Estado  de  Es- 
pafia  y  América.— Conspiraciones,  snplicioe.— Funesto  s^tema  ^  gol>iérno. 
—Muevas  consjáraoiones. — Rerolocion  dé!  afio  teinte.— -Segunda'  épOba 
ooDiliiiicíonaK— Cortes  de-48tO«-*^Priaiera  legíslatora.^El  rey  y  los  par* 
tidoa.— Seginda  legislatora.--La  Santa  allanta.— Los  énemigúií  de  la  Cons- 
tíloeion.-'^üórtes  extraordinarias.— GraTos  distorlños  populares.— Cortes 
ordinarias.-^Mrnislerio  de  Martines  de  la  Rosa.— El  Siete  de  Julio  de  iStl; 
•  tom.  XIV.,  ps.  S  á  844.«*Mii¡8terio  de  San  Miguel.— La  regentSÜ  dé  Or- 
gel.— Géiies  extraordinarias.— La  guerra  en  Gátalufia.— El  congreso  de 
Verona.— Las  netas  diplomáticas.— Salida  del  rey  y  del  ((óbierno  de  Mii- 
drid.««^Las  Cortés  en  Sef  illa.— Sesión  memorable.— Progn^sos  del  ejército 
realista.— Sitio  de  Cádiz.- Fin  de  la  segunda  época  constitucional.— Se- 
gunda época  del  absolutismo.— Reacción  espantosa.— Traiadofe  con  el  go- 
bierno firancés.^Forificaciones.^-«Amnist{8.—Con8piracÍODes.— Lucha  y  yi- 
císitodes  de  los  partidos  realistas.- Política  varía  del  rey.- Pérdida  de 
ookmias  en  América.— Insttrreooion  de  Catalofia.— La  guerra  de  los  Agra- 
viados; id.|  ps.  H5  á  607.s=Nacimiento  de  la  princesa  Isabel.— Invasiones 
de  emigrados.— Torrijosv— Gobierno  interino  de  Cristina.- Anmistia.— 
Muerte^ de  Femando  VB.;  tem.  XV.,  ps.  6  á  400. 

EGriCA.— Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Bgica  su  yerno.— Décimo  quinto  con* 
cilio  Toledano.— Resuélvese  en  él  una  grave  duda  y  escrúpulo  del  rey.— 
DisposicioDes  concUiatea  sobre  las  viudas  de  los  reyes.— Conspiraciotíes 
conlrtt  Bg¡ca.-^urístma8  leyes  contra  los  judíos.— Asociación  de  Witita  en 
•1  reino.— Queda  retnando  solo  por  muerte  de  su  padre;  tom.  I.,  ps.  5X7 
éfttf* 

BGlLONAi  tnmá  M  RoDiioo.-^F<toss  AbdilazU. 

EL10.-*Triste  aitnaeion  de  los  liberales.— Firanfas  y  atropelhs  de  Elío  en 
Valencia.— Conspiración  de  Vidal.— Suplicio  de  Vidal  y  de  otros  compáüé- 
roa  de  coospiracion.-^Heroismo  del  joven  Beltran  de  Lis,-^Luto  grande  en 
Valencia;  tom.  XIV.,  pa.  6i  á  64.=Prísion  del  general  Elio  en  Valencia; 
id.,  pa.  74  á  75.s=iC8usa  que  se  forma  al  general  EUo.-^Moere  én  un  ca- 
dalso.—^Uroonstancias  del  proceso  j  de  su  muerte.— alerta  que  escribió  en 
la  capilla;  tom.  XIV.,  ps.  S47  á  164. 

BLIOGARALO  O  ELAGABALO  O  ELAGABAL.— Sus  monstruoüdades,  toc- 
ino I.,  ps.  aat  á  303. 

EMPECINADO  (cL).— Don  Juan  Martin  Dias,  partidario  celebré  de  Castilla.— 
S«a  aecionea  en^  la  guerra  de  la  independenciav  tom«.XlI.,  ^,  4aXá  403. 


csProfieaf,  prísioD  y  ua£tírkM.JbomblM  de  doaJoao  Martm  el  EiBpfeavi- 
do^^Peaesperada  aituacion  ep  que  le  poneD.r^Muere  ei^  la  horca  peleando 
cpo  el  verdpgo;  tonu  XIY,,  p».  473  á  474. 
ENRIQUE  lU  EL  BASTARDO  EN  CASTILLA.— Sitaacioo  paierial  del  reioo 
después  de  la  catástrofe  de  Mootiel^— DificqUades  que  bailó  doo  Eoriqoft» 
y  cómo  las  fué  TeDcieoflp.— Ley  sobre  moneda.«-»PreteoaioDes  de  don  Par- 

^  nando  de  Portogji^l:  entfsda  de  don  Enriqpp.  eo  aquel  reino  y  sus  ii  lanCoa* 
— ^rtea  da  Toro:  leyest  contrt  malbecfaorea.— Títulos  y  mercedes  á  los 

.  .04(iitaDes  iestraDJeroa.«^Reod¡cíoD  de  Garmoot.— Castíg06«-^EDtré8i^  Za- 
mora.r-Paz  con  Portugal.— Segundas  Cortes  de  Toro:  leyes  importantes: 

.  ^enamí^nto  do  justicia:,  audiencia:  ordenansasde  ofipioa:  ley  sobre  jndioa. 

.  trTríunfo  de¡uoa  flota  castellana  en  la  costa  de  Francia,  prisión  del  aimí- 
rante  ioglés.^-ReouéTase  la  ¿narra  de  PortugsU  llega  don  Enriqne  baste 
Lbboa,  paz  humillante  para  el  portugués:  caaamiento  de  príncipes.— Tra* 
tos  con  Cirios  el  Malo  de  Navarra:  ciudades  que  f}e  él  recobró  don  Enrique. 
«*J3irereqcias  y  negociaciones  con  don.  Pedro  IV.  de  Aragón.— Proyectos 
elé?oso9  de  Cirios  el  Malo  de  Navf  rra.— Don  Enrique  en  Bayona.— ^Caaa- 
miento del  infante  don  Joan  de  Castilla  con  dolía  Veonor  de  Aragón.— Con* 
docta  de  don  Eopique  en  el  cisma  que  afligía^  la  Iglesia. — Gnerra  entra 
Navarra  y  Castilla:  paz  vergonzosa  para  el  navarro.— Enfermedad  y  muerte 
de  don  Enrique:  su  testamento,  sus  hijqst  Wn«  IVm  pa.  474  ¿  4911. 
ENRIQUE  fl!.  E;l  DOLIENTE  EN  CASTILLA.-*Menor  edad  de  don  Eari- 
que.— -Cuestiooes  sobre  la  tutoría.-<-Formacion  de  un  conseilo-regencia  en 
Madrid.— Escisiones  entre  los  regentes.— El  arzobispo  de  Toledo  don  Pe* 
dro  Tenorio.— Grayisímas  disputas  sobre  el  testemonto  del  rey  don  Jasa. 

-«-^ínton^aa  de  guerra  civ¡l,«i-Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sos  relacio- 
nes esteriores.— Cortes  de  Burgos.^-Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al 
testemento.— Nuevas  discordias  fmtre  los.  regentias.«<*Toma  el  rey  el  oaiqgo 
del  gobierno  antes  de  losca^»^Of  afios.— Posesiones  del  sefiorío  de  Vizcaya. 

.  —Cortes  de  Madrjd:  reformas.— Disidencias  de  algooos  magnates;  el  doq«o 
de  Benavente,  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso»  la  reina  de  Navarra,  el 
marqués  de  Villena;  enérgica  conducta  de  don  Eorique  para  subyugarloaá 
todos.— fanatismo,  aventura  caballeresca  y  trágica  muerte  del  maestre  de 
Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordenamiento  sobre  muías  y  cabaUos. 
->  Institución  de  corregidores.— Tregua  con  Granada.-^Guerra  y  paz  con 
Portugal.— Conducta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisoia.— Actoa  do 
severidad  con  los  magnates:  anécdotas  célebres.— Corles  de  Tordesillaa. 
— Ruylosa  embajada  al  gran  Tao^aiilpn.— Conquiste  de  las  islas  Cananas. 
«-•Nacimient9  d|^  prtoQípe  4»  Juan^F-Cnerra  con  I09  moros  4e  flraaa- 
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da.-i-Górtes  de  Toledo.->*-lfaei  te  del  rey  don  Enrique;  lom.  ÍV.,  pe.  %9% 
é.3l6. 

ENRIQUE  lY.  EL  IMPOTENTE  EN  CASTILLA.— Sos  primeros  actos.— Ras. 
§08  de  demencia. — Paz  con  el  rey  de  NaTarra.— Pomposas,  pero  ineficaces 
campañas  contra  los  moros:  muestras  de  debilidad  en  el  rey;  disgasto  de 
loe  capitanes.— -Matrimonio  del  rey  con  doña  inane  de  Portugal.— Amores 
de  don  Enrique  con  una  dama  de  la  corte.— fLa  reina  y  don  Beltran  de  la 
Gne? a.— Paso  de  armas  de  Madrid.— Condacta  del  rey:  resentimiento  de 
los  grandes.— Don  iuan  Pacheco,  marqués  de  Villene:  don  Alfonso  Carrillo, 
arzobispo  de  Toledo.— Confederación  de  los  grandes  contra  el  rey.— Ofré- 
oenle  los  catalanes  la  corona  del  Principado:  el  rey  los  abandona.- Vistas 
de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia:  circunstancias  notables: 
tratado  del  Bídasoa:  enojo  y  resolución  de  los  catalaoes.^Nacímiento  de  la 
princsesa  doña  Juana:  por  qué  lá  denominaron  la  Beltraneja. — ^Atentados 
contra  el  rey.— Peligros  de  este.— Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey.— 
Debilidad  de  Enrique.— Transacciones:  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre 
sentencia.— Afrentosa  ceremonia  y  destronamiento  del  rey  en  Avila:  pro* 
damacion  del  príncipe  don  Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla:  guerra 
cítíI:  escena  dramática  y  burlesca  en  Simancas.— Batalla  de  Olmedo  entre 
los  dos  reyes  hermanos.— Fallecimiento  del  principe  rey  don  Alfonso.-*- 
Isabel  es  reconocida  heredera  del  reino. — Pretendientes  ¿  la  mano  de  la 
princesa  Isabel.— Decídese  ella  por  don  Femando  de  Aragon«->-Realisase  el 
enlace.— Enojo  del  rey  y  de  los  partidarios  de  la  Beltraneja.— Revoca  don 
Enrique  el  tratado  de  les  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  Isabel.— Re- 
conciliación del  rey  y  los  príncipes. — Muerte  de  don  Enrique.— 4^r¿cter  de 
este  monarca;  tom.  IV.,  ps.  504  é  639.ssJaicio  crítico  de  este  reinado;  to- 
nioV.,  ps.  S4ádO. 

ENSENADA  (Mabqojss  db  la).— Sus  antecedentes  y  servicios.— So  talento. 
—Su  pasión  ¿  la  magnificencia  y  al  lii^o.— apuesto  carácter  y  encontrada 
política  con  Carvajal;  tom.  X.,  ps.  459  á  460.=:E1  marqués  de  la  Ensenada 
después  de  la  muerte  de  Carvajal.— Cómo  se  preparó  la  caida  de  Ensena- 
da.—El  tratado  de  las  colonias  de  Portugal. --Protesta  del  rey  de  Ñápeles 
por  instigación  de  Ensenada.— Negocia  Ensenada  secretamente  una  aliansa 
indisoluble  entre  los  Borbones.- Pian  de  ataque  de  los  enemigos  de  aquel 
ministro.— Logran  su  caida.— Primen  y  destierro  de  Ensenada.— Ensañan- 
se  contra  él  sus  adversarios. — Le  amparan  la  reina  y  Farinelli.  ^Sátiras  y 
papeles  contra  el  ministro  caido.— Cargos  que  le  hacian. — Reseña  de  los 
actos  de  su  ministeric—Proyectos  y  medidas  útiles  de  administración.- 
Lo  qne  fomentó  las  cienoiaa»  la  industria  y  las  artes.— Obras  y  establecí- 
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ÉÉíeatoe  lkorari<Mi-«i.pfotooe{<m  á  la  agríca1t!irfl.*-4!aaiiioft.— 4kAaiei.«- 
Restaaracion,  aamento  y  prosperidad  de  la  marina  espafiola.— Sistema  po- 
liüco  de  Easenada.^^apaeídad,  talento  y  actividad  de  este  ministro,  can* 
fosada  por  sos  mismos  adversarios;  id.,  ps.  479  ó  490. 

ENI^ANZA  PUBLIGA.--Sn  lamentable  estado  en  48M.-*La  hipooresia  eri- 
gida en  sistema.^Eseepcion  honrosa.— <iélebre  y  notable  esposieion  de 

'  don  IflTier  de  Burgos  al  rey.-^Efecto  qae  produce;  tom.  XIV.,  ps.  4S3 
á  485. 

EPILA.-^Memorable  batalla  de  este  nombre  en  qae  quedó  abatida  deflnitm- 
mente  la  bandera  de  la  Union  dorante  el  reinado  de  Pedro  !▼.  en  Artf^; 
tom.  fV.,  ps.  6S  ¿  59.=Otrtt  batalla  de  este  nombre  contra  los  Dranoeses 
on  4808  desfavorable  á  Palafox;  tom.  XH.,  ps.  S93  á  t94. 

BRTIGIO. — ^Temores  y' remordimientos  de  este  lAonarca.— Se  baee  reconoeer 
y  confirmar  en  el  daodécimo  concilio  toledano.*-Se  revocan  eo  él  algnnas 
leyes  de  Wamba.-^Preeminencia  dada  al  metropolitano  de  Toledo.— Sino- 
do  XIV.  toledano.— 4)ecret08  de  este  concilio  sobre  materias  polfticas.^ 
Trasmite  Ervlgio  la  corona  á  Egíca  sn  yerno;  tom.  I.,  ps.  8t4  á  5t7. 

BSGIPIONES.— Venida  de  Gneo  Escipíon  á  España.— 'Bate  al  cartaginés  Han- 
non  y  le  derrota.— -Venida  del  consol  romano  Publío  Escipion,  hermano  de 
-Goeo.-- Clasi  todos  los  paeblos  de  Espafia  se  dedaran  por  los  roBsanos.— 
Lo9  Escipiones  se  apoderan  de  Sagooto.— Angustiosa  situación  de  los  car- 
lagioeses.-«Se  recobran  y  vencen  en  dos  grandes  batallas.— Maainiaa.— 
Mueren  los  dos  Escipiones.— angoja  de  los  romanos;  tom.  I.,  ps.  tt5 
á  Sao.sttEscipion  el  Grande.— Es  nombrado  procónsul  de  Espafia. ^Des- 
embarca en  Tarragooa.— Toma  á  Cartagena.— Generosidad  de  Escipion 
con  los  espafioles.— Noble  y  galante  conducta  del  romano  con  una  joven  es- 
pafi ola  .—Acción  de  Bérula.— Gánala  Escipion.— Nuevos  triunfos  de  los  ro- 
manos en  Espafia.— Los  cartagineses  reducidos  á  Gódic— Enfermedad  de 
Escipien.— 4^ropágase  la  falsa  rtn  de  su  muerte.— Sublévase  una  parte  del 
ejérdto  romano.— Somételos  é  todos  Escipioo»— Tratos  de  Masinisa  por  la 
entrega  de  Gádis.—Los  cartagineses  son  espulsados  de  Espafia;  id.,  ps.  t83 
á  t40.s=Pasa  Escipion  de  Espafia  á  Roma.— Sos  designios.— OposrcioD  que 
encuentra  en  el  Senado.— Pasa  á  Sicilia  y  desde  alli  ¿  Afríca.-^Pétfida  es- 
tratagema que  emplea  para  derrotar  A  Srphax.— Entrevista  de  Aníbal  y 
Esc¡pion.--»Famosa  batalla  de  Zama.-^Triunfa  Escipion  y  sucumbe  Garta- 
go;  id.,  ps.  t44  é  t47.=:Esc¡pion  Emiliano —Pide  senrir  en  la  guerra  con- 
tra Espafia;  id.,  ps.  tH  ¿  2e5.=V¡ene  contra  Numancia  Escipion  el  Afrí- 
cano.-4foralisa  el  ejército.— Esquiva  entrar  en  batalla  con  los  nmnaati- 
nos.— ^ie  á  Namancia  con  69,000  hombres.— Linea  de  círoimtailaoioD.^ 


F!(MrtifVsanflip^.*^Ayr»jo  de  algimoB  niuB»aiUiiK|0<--AiigiiBlM)i9  ñioadoi^de 
Namancia.— Mensaje  4  Escipíoo.'-*^  respoesta.-^Hambre  y  deaesperaoioii 
.  de  loa  nomantiDoa*— l^emplo  aiogolar  de  heroiame;  id.,  ps.  %^  á  280^ 

ESCOIQUIZ9  conocido  vulgarmente  por  el  canónigo  JSfCoijftito.— Carácter  y 
designipe  de  este  eclesiástíco.-— Es  nombrado  preceptor  del  príncipe  de  Áa- 
Uir¡a8»««>Se  apodera  del  ^orazoo  del  Jóv^  alamao.— Giiwpira  contra  el 
príncipe  de  la  Pas.— Diaguala  á  Carlos  lY.  y  es  destemdp  á  Toledo.— Si- 
gne correspondencia  secreta  con  Femando  y  le  visita  dandestinamente^*— 
Mútna  deaconQanz^k  entre  loa  reyes  y  su  hijo  primogénito.— «Dirige  Eacoi- 
.  qoiz  el  partido  da  Jeman^o.— Los  parciales  de  Femando  se  conciertan  con 
el  cimbajador  francés,^-^]onferencia  secreta  de  Eseoiqaiz  y  Beaobamaia  en 
el  Buen  Retiro.*-^Acner4an  que  Fernando  pida  á  Mapoleen  por  esposa  ina 
princesa  de  su  íamUia.«-Se  anuncian  laa  trisjtes  escenas  del  Escorial;  to- 
mo xn.,ps.  63  á  76- 

ESCORIAL*— Causas  de  so  fundacion^r-Su  oisjeto.— Consideraciones  que  in- 
fluyeron e|i  la  elección  del  át(io«*-El  arquitecto  Joan  de  Toledo»— -Fr.  án- 
tonie  de  Yillacastin.^La  silla  de  Felipe  U.—Iglesia  proyisionaLf-^aréeler 
del  edificio  y  de  su  regio  fundador;  lom.  VII.,  ps«  134  á  UO,"rfreCQao  llel 
Escorial.  Féoie  Procbso. 

ESCUDO  DE  FIDEUDAD.-^Creadon  de  esta  ínaignia  en  favor  de  loa  que 
habían  combatido  contra  los  liberales;  tom.  XIY.,  p.  4S3.  . 

ESPANA.— Su  estado  social  biijo  el  in^perio  roBBano.*-Diléreot^  diviaiones 
que  se  hicieron  de  EspaAa.-^Clases  y  categoriaa  de  las  poUacionea.— Colo- 
nias» municipicsi  etc,— -Derechos  que  cada  uno  gozaba.— Adnúniatracian. 
—Servicio  militar.— Estadística  de  población.— Riquesa  territorial  de  Ea- 
.pafia.— Artículos  de  que  abastfscia  á  Roma.-— Agricultura»  industria  y  co- 
mercio.— -Miiieria.— Cómo  beneficiaban  y  elaboraban  laa  minas  loa  roma- 
nQs.-rCón)o  estaban  administradas.— Acuftacion  de  moneda  en  España. 
.  —Artes  y  oficios.— Riqueza  monumental.— Grandes  viaa  militares.— Cul- 
..tora  intelectual.— Literatura  hispaoo-romana.^Los  Sénecas.— Escritos 
religiosos.— Prepéraae  España  á  recibir  una  modificación  social;  tom.  I., 
..ps.  M3  á  439.«*La  Espafia  cristiana  en  el  primer  siglo  de  la  reconquis- 
ta.—Marcha  y  deaarcoUo  del  ireino  cristiano  en  Asturias.— Cómo  contri- 
buyó á  él  cada  monarcp*- Bases  sobre  que  se  organizó  el  Estado.— Tra- 
.diciones  góticas.— Orden  de  sucesión  al  trono.— Doa  ejemplos  de  odio  á 
la  dominaojoo  estraujera.— Marca  híspana.— Origen  y  carácter  de  la  orga- 
nización de  este  Estado;  tom.  11.,  ps.  4S3  á  429.««La  Espafia  musulmana 
en  el  primer  si^  de  su  dominacipn,— En  qué  consistía  la  religión  de  los 
m.usqlm»nes«— juicio  cr(ti<M)  del  Coran.— Conducta  de  loe  árabes  cen  les 


'  ctiiátiaiUM  de  Eépáfiftl--lgl^á8»  obispos  y  monjes  en  Córdoim.  éSkáú-wb 
eondiqeroii  los  conquistadores  entre  sí  mismos  en  sos  guerree  oí? Ues.-^Gsi- 
réoter  de  los  árabes.— Gobierno  de  los  árabes  eb  España  en  este  peiiodo. 

< —Yanasxeitombres  de  los  árabes;  id.,  ps.  430  á  4 46."»Fisoiiomta  social 
de  España  en  el  siglo  IX.— Estension  material  de  los  tres  Estados  cristia- 
nos á  la-maerte  de  Alfonso  llI.^Óbseryacion  importante  sobre  las  turbo- 

•'  tencías  qae  señalsfron  estos  reinadosi—» Cztrafias  relaciones  entre  onos  y 
-otros  pueblos.— Espirita  religioso  del  pueblo,— Cotídocta  de  loé  monarcas. 
^Respeie^de  los  árabes  á  Alfonso  el  Magno.— -Estado  de  las  letras  en  esta 
4poca.M2oó  leyes  regiatf  en  cada  ono  de  los  Estado8.«-Otras  observacio- 
nes sobre  el  gobierno  de  los  Estados  crísttanos.««^4>eia  lengua  que  en  esto 
tiempo  se*  hablaría  en  Espafia.— Principio  de  la  formación  de  un  nuevo 
idiDma.--Orígen  del  castellano.^dem  dd  lemosin;  id.;  ps:  498  á  S46,^ 
Estado  material  y  moral  de  la  España  árabe  y  cristiana.— -Reinos  crístia- 
nos.<^Progreso  de  la  obra  déla  restauración.-^ Lo  que  se  debió  á  cada  mo- 
narca.—Tendencia  de  Ids  castellanos  hacia  la  emancipación.*— Obispos  guer- 

•  Mros  de-aquel  tiempo.— «Piedad  religiosa  y  moralidad  de  los  reyes.— Joecos 

.  de  Gastvllsr'^'-Sistema  de  sucesión  al  trdno.— Manqo  de  los  príncipes.— Im- 
perio árabe.— Equivocado  juicio  de  nuestros  historiadores  sobre  su  ilustra* 
oíon  en  esta  época.— «Prosperidad  del  imperio.— Cultura  de  los  árabes  eo 
este  tiempo.— Protección  á<  las  letras.— observación  sobre  las  historias  nréu 
higas;  id.,  ps.  S79  á  Jm.=6obiemOy  leyes,  costumbres  de  la  Espafia  orís- 
tiana  en  la  edsd  media.— Atribuciones  de  la  corona.— Cómo  se  desprendía 
de  algunos  derecbes.— Conservaba  el  alto  y  supremo  dominio.— Funciona- 

-lioadelffey.— Sistema. de  sucesión.— Impuestos.— Mudanza  en  legislación. 
—Jurisprudencia  foral.— Examen  del  fuero  y  concilio  de  Leon.«->Los  sier- 
vos: behetrías:  sus  diferentes  especies.- Miliofa;  jueces. — Diversas  clases 

.  de  seflorioB.— Si  hubo  feudalismo  en-  Castilla.— Sistema  feudal  de  Cátalo* 
fia.— Los  usages.— Gran  mudanza  mosárabe  en  el  rito  eclesiástico.— Hls« 
tona  de  la  abolición  del  misal  gótíco*mozárabe  ó  introducción  de  la  litara 
gia.  romana.— Empeño  de  los  papas  y  del  rey.— -Resistencia  del  dero  y  del 
pueblo.— Comienza  á  sentirse  la  influencia  y  predominio  de  Roma  en  Es» 
pafia.-^Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana.— Ignorancia  y  desmo* 
ralizacioo  del  clero  en  toda  Europa.— El  clero  español  era  el  menos  igno- 
rante y  el  menos  corrompido.— Costumbres  públicas.— Espíritu  caballeces- 
eo.- El  duelo  como  Unce  de  honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  prue- 
bas vulgares.— Respeto  al  juramento.— Formalidades  de  los  matrimonios. 
—Fiestas  populares;  id.,  ps.  445  á  468.=sMarctaa  y  situación  de  Espafia 
desde  la  reconquista  de  Toledo  hasta  la  unión  de  Aragón  con  Catalufia.— 
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r  Fonesto  resaltada  q«e  trajo  á  Um  árabes  de  E^fle  .el  Ikmamímtp^^^'los 
Almorávides  de  África  como  aaxiliares.*^ImfH>r(aQte  lección  para  el  go- 
bierno de  los  pueblos,  sacada  de  eate  y  otros  flaá|egos  sucesos  históricos. 
~4]oDflicto  en  qoe  poso  á  los  cristianos  la  tenida  ^eJos  AAaM)ra?ides.«^A 
qué  estraordinarios.inoidentesdebieropen.eletaoiooslos  espaJloies.^Gémo 
supieron  aprotecbarlos  para  repanr  sqsrdesastres  yhacerniieiias  conquis- 
tas.— Joicio  crítico  del  Cid  Campeador .-4*or  qué  ha  sido  el  héroe,  de  los 
cantos  y  de  los  romances  popolareSi— Agitaciones,  disturbios»,  goerras  y 
ca]amidades.-*D¿se  la  razón  y  espUcase  la  cansa  de  estos  soceso9k--i*Bevista 
critica  de  los  personajes  que  figuraron  en  este  tempestuoso  reinado.**^- 
bloTaciones  popolares.«^Rápida  mudanza  de  la  situación  da  €aat(lla,-HAra- 
gen  y  Catalofia.-^-Cómo  y  por  qué  medios  se  engrandecieron  estos  Bstados 
en  este  período.— Conducta  y  proceder  de.  cada  obq  de  sos  soberanos.— 
Estrafia  combinación  y  concurso  de  clrcqostanctas  que  prepararon  la  onion 
de  Aragón  con  Cataluña.— Reflexiones  sobre  este  punto,?— Importancia  y 
conveniencia  de  la  unión;  tom.  lil.»  ps.  6  á  27«sBSitoacion  material  y  po- 
lítica de  EspaAa  desde  la  unión  de  Aragón  y  Qitalofia  bastir  el  reipado  de 
San  Fernando*— Juicio  crítico  sobre  los  aoceses  de  este  período.— Cense* 
cuencias  y  males  de  haberse  segregado  Navarra  de  Aragón.— «RefWoioQes 
sobre  la  emancipación  de  PortugaU— Conspiraciones  entre  varios  sobeía* 
nos.-^Ordenes  militares  de  caballería. — Ordenes  militares  españolas.— 'in- 
fluencia de  la  autoridad  pontificia  en  Espafia.— Progresos  de  la  legislación 
en  Castilla. — Cortes.— Legislación  de  Aragón.- Ricos-hombres  y  caballe- 
ros; el  estado  llano.— El  Justicia. --Sobre  el  juramento  de  los  reyes.— Com- 
paración entre  Aragón  y  Castilla.— Estado  de  la  Ijteratura.- Primera  uni- 
yeraidad.— Nacimiento  de  la  poesía  castellana.- Poema  del  Cid.— Cómo  se 
fué  formando  el  habla  castellana.— Primeros  documentos  públicos  en  ro- 
mance.-4]laosas  que  produjeron  el  cambio  de  idiopia;  id.,'ps.  437  á  f74. 
«^Estadosopial  de  Espafia  en  la  última  mitad  del  siglo  XIII.— Segundo  pe- 
riodo de  don  Jaime  el  Conqoistador.— Su  generoso  comportamiento  con  los 
reyes  de  Navarra»  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con  los  moros  rebeldes.— 
Errores  de  su  política  interior:  causas  de  ellos.— Luchas  entre  el  rey  y  la 
aristocracia.*— Eximen  de  la  constitución  política  de  Aragón.— Pretensiones 
de  los  nobles:  tendencia  del  pueblo  aragonés  á  la  libertad:  índole  de  sos 
cortes:  conducta  del  rey.— Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y  como 
historiador  .—Grandeza  del  reino  de  Pedro  IlL — Hechos  heroicos:  episodios 
dramáticos:  digno  asunto  de  una  epopeya.'H-Caráoter  de  don  Pedro:  su 
profonda  política.— Habilidad  con  que  se  condujo  en  la  empresa  de  Sicilia, 
—^tnacion  interior  del  reino:  invasión  eztraojera:  pog]|a  entre  el  jopAnar- 
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fs$f  la  floUen  j  el  pueblo:  graves  eoiiflictos.^Sertiiidftd,  flrmeta,  eiiMfla 
y  prodíglOBa  aotiTidad  del  rey.— Vence  á  los  enemígoa  e^Lteriores,  yea  v^b- 
ddo  por  ras  Ta8aUoa*-^Progre8o  de  la  libertad  política  de  Aragoii.--EI 
Pritflegio  general.— Reinado  de  Alfonao  ID.— Reconvención  qoe  sofre  da 
ka  ríooa^ooibre8.--^Deaniedída8  cKígenctaa  de  eatoa.— Atrevidas  íntima* 
oionea  al  rey:  oondocta  de  Alfense.— Panto  cnlminante  de  las  libertades 
aragonesas:  haodllacion  de  la  corona:  jnido  crítico  del  famoso  prírñe^o 
de  la  DníoQ.— 4}raTes  coestionea  eiteríores.— GompUcaciones  en  Europa: 
manejo  de  AKonso  en  ellas;  negociaciones  diplpmáticas:  embajadas,  coa- 
grasos  enropecs:  pas  general,  homillante  para  Aragón.— Comportamiento 
de  loa  pontifloes  con  los  mooarcaa  aragoneses.— Sostienen  los  siciltanos  coo 
lierólca  constancia  los  rayes  de  la  dinastía  de  Aragón;  id.,  ps.  131  i  149. 
^ssBrtado  social  de  fispafia  en  la  aegonda  mitad  del  siglo  XIV.— loicio  crí- 
tioo  del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.— Sos  primeros  actoa.— Obser- 
vación sobre  el  ministro  Alborqoerqae.— Sobre  las  cortes  de  Valladolid. 
Sobre  los  amores  de  don  Pedro  con  dofia  liaría  ée  Padilla.— Paraldo  entre 
don  A  fonso  II.  y  don  Pedro.— Liga  contra  el  rey:  sa  carácter,  sos  finen: 
condocta  de  loa  confederados.— La  gnerra  de  Aragón. — Comportamiento 
del  rey,  de  sos  bermanos,  de  los  magnates  y  caadillos.— SapKcios  borri- 
bles  en  Gadtilla.-*-5i  se  condujo  en  ellos  como  Justiciero  6  como  cruel. — 
Reflexiones  sobre  el  carácter  de  don  Pedro:  sobre  su  época:  comparacio- 
nes: ejemploa  de  otros  príncipes.— Cuestión  del  casamiento  de  don  Pedro 
con  la  Padilla.— Carácter  y  conducta  de  don  Enrique:  cotejo  entre  loa  doa 
bermanos.— Reinado  de  don  Eorique.^oicio  de  este  monarca  antes  y  don- 
poes  de  subir  al  trono.— Don  Enrique  como  legislador,  como  guerrero,  co- 
mo gobernador.— Sus  costumbres  morales.— Reinado  de  don  loan  I. — 
—Cómo  se  manejó  en  el  asunto  del  cisma  .-^us  errores  en  la  guerra  do 

'  Portugal.— Gausas'del  desastre  de  Aljubarrota.— Lo  que  salvó  la  indepen- 
dencia portuguesa.— El  maestre  de  Avia. — ^Prudencia  del  rey  en  la  gnerra 
con  el  de  Lancaster.— Títulos  del  rey  don  Juan  á  la  gratitud  de  so  pueblo. 
-Respeto  de  este  monarca  á  las  Córtes.^Llega  á  su  apogeo  el  elemento 
popidar  en  este  reinado. — Estado  de  la  literatura  en  este  período.— Co- 
mercio, artes,  industria  de  Castilla  en  esta  época.— Ordenanza  de  menea- 
trales.— Gasto  de  la  mesa  real.— Costumbres  públicas.— Inmoralidad  poli- 
tica.— Delitoa  comunes:  leyes  de  represión.— Vicioa  áe  aquefh  sociedad. 
—La  Incontinencia  en  todas  las  claaes.— Leyes  sobre  la  vagancia.— fai- 
ffnenciadeldtnero;  tom.  IV.,p8.  147  á  lys.^Estadd  social  de  Espada: 

*  Aragón  y  Navarra  en  el  siglo  XV.— Interregno.— Admirable  sensatez  y 
ootdnmMpudbbazagonéa  en  esto  perlodo.«i«4aictO  critico  dé  la  condocta 
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d#  }ñh  pfjrinimtQii  de  ]m  compatídoraty  do  los  Jueces  f  da  k»  pvoUos 
baila  k  proTiaioa  de  la  caioiia*— Rainado  da  Farnaiido  ¡•^-Síolomaa  pre* 
conarea  da  la  anidad  española^— looonvaaianiea  qoe  por  entoocaa  aa  ofíro- 
ci«B.— Recoloa  y  pravanciooaa  de  loa  catalaiiaa,<*-Cómo  se  aaegnró  eo  el 
trono  arac^onéa  la  díaaatía  de  GaaliUa.— Siloacíon  pdítioa  del  paía.— Pai 
ttieriar  y  exterior.— •NoMo  y  enérgico  oottportamieako  de  Fernando.an  la 
coaation  del  oíama.-H-Reínado  de  AUonao  ¥.— *Exiinoíoo  del  c¡ama«r-4aic¡o 
del  kaioM  Pedro  de  Liuia.— Nneraa  dascooBaniaa  de  loa  oaialanea,T*Ana- 
kgia  entre  la  oonqniata  de  Sicilia  y  la  oonqoista  de.  Ñapóles.— Paralelo  en- 
tre Pedro  el  Granda.y  AUbnae  el  llegnéniflM.«-Alfonso  V.  oooo  eapitan, 
eoQio  conqoUtador  y  como  rey.— Sn  política  con  loa  principes  ílaliano8f  con 
lea  repéblíoasy  oon  la  cdrte  de  ReaM,  con  Castilla.— iMotüesa  y  msgnaniaii- 
dad  de  la  reina  María.— fteinado  de  don  Juan  O.— Paralelo  entre  Navarra 
y  Araron  antea  dd  siglo  X¥.— Sitoadon  de  emboa  reinoa  en  esta  siglo*— 
Don  Joan  oame  rey  de  Navarra.— Bl  miaoo  oomo  rey  de  Navarra  y  Ara- 
gón.— Gomo  padre  del  príncipe  de  Viatta.-«Retrato  político  y  moral  de  este 
príncipe.— Altivez,  tesón  y  tenacidad  de  loa  estalaaes  en  la  rebeben  y 
goerra  de  loa  Diex  años.— Grandeza  dadon  Joan  II.  en  el  último  periodo 
de  an  vlda.'*-llatrímonio  del  príncipe  Fernando  con  la  prinossa  Isabel- 
Estado  de  la  riqoeía  pública  del  reino  aragonés  en  cate  siglo.— Comercio. 
;  industria  y  artea.— Cultora  intelectual.— Certámenea  literarios.— Poetas. 
--^Librus  de  oaballería.— Cienciaad— 'Proteooion,  respeto  y  cooaideracion  al 
aaber.— Alfcmso  V.  y  el  príncipe  de  Viana  como  bombrea  de  letraa.— Sín- 
tomas de  an  noevo  período  de  la  vida  social;  id.,  pa.  544  é  66l.aKEs- 
paia  al  advenimiento  de  la  casa  de  Aostria.— Consideraciones  sobre  la 
tranaicion  de  la  Edad  media  á  la  Edad  medema.— Trasformacion  social  de 
Espaíúu— Carácter  de  la  goerra  y  conqniata  de  Granada.— Unidad  religiosa. 
— ^Beflazionea  sobre  el  descobrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo.— 
Unidad  del  globo.— Relaciones  generales  de  la  bnmanidad.— Destino  de  la 
graiLismilia  bumana.— Espafta  pone  en  contacto  loa  dos  mondos.— Sínto- 
maa  de  marcba  báoia  la  fraternidad  universal.— Guerras  de  Italia.— El  rey 
Féreando  y  el  Gran  Capitán.— Conquista  de  Ñapóles.— Preponderancia  de 
Bspafia  en  Europa.— Confederaoionea  y  ligas.— Sagacidad  política  de  Fer« 
laodo.— Lia  eonqoistu  de  España  en  África.— Cisneroa  y  Na?arro.^<>Sobre 
la  incorperadon  de  Navarra  é  Castilla.— Dnidad  nacional.— Pensamientoa 
y  proyecfeoa  de^la  reina  Isabel  sobre  la  nnion  de  Portugal  y  Castilla.— Jui- 
cio sobre  el  deatino  futuro  de  Portugal.— Organización  interior  de  Espafia. 
—El  trone.-*^  nobleza,— El  estado  llano.— Laa  Cortes.— La  administra- 
oi(pdejaati6ia«?«4anaoios.— IribuliBiea.--4iegjW^ 
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t6ntt  66oii4Smico.— Medida  restríétiTM.-^lidyes  flaiitiiÉrias.«-^1lbfonDt  M 
Iqjo.— El  principio  religieeó  mt  los  reyes  y  el  pueble.'^ Sobre  el  CansUoiiio  j 
la  inmoralidad. — El  clero.— Provechosa  reforma  que  hi20  en  él  la  Reina 
Católica.— CSoodiicta  de  babel  y^Femando  con  la  corte  pontificta.-^Rega- 
Kas  de  la  corona.-^  La  Inquisioion.— -Baetismo  y  espvlsion  de  les  mot^isoos, 
aldeas  religiosas  de  aquella  época.— Brroree  políticos  y  ecooóttieoe  en  el 
sistema  de  administración  colonial  de  la  América  .-^raeldades  ooo  loe  in- 
dios.—Abandancia  de  oro  y  plata  en  Espafia. — ^Pobreta  de  la  nacioD  en 
medio  de  la  opnlencia.— Sus  censas.— ffombrbs  insignes  qne  'fldfederoii  en 
este  tiempo  enEspafia.*-€apitanes  y  guevrerosv^Sacerd^tes  y  pn^ladM. 
—•Diplomáticos  7  embajadores.— Jaríaconsultos  y  letrados.— Profesores  y 
literatos  llitütres.— Mujeres  célebres.— Sabios  estranjeros  queí  vtnieroii  á 
ilostrar  la  España  y  ¿  nataralisarse  en  ella. — ^Diferente  coadnota  de-  Isa- 
bel y  Femando  con  los  grandes  hombres  de  sn  tiempo.— Estado  gene- 
ral de  la  monarquía  espaílola  cuando  yino  á  ocupar  el  trono  la  dinastía 
austríaca;  tom.  VI.,  ps.  6  á  44.=Sitttacion  econémica  de  Espafia  baja  el  reí- 
nado  de  Felipe  II.— Rentas  del  Estado.— No  alcanzan.  ¿  cubrir  k»  gastos 
ordinarios.— Grandes  necesidades  del  rey.— Arbitrios  extraordio 
Ventas  de  oficios,  lurisdicciones  é  hidalguías.— Empréstitos  fortosos;- 
tad  de  las  rentas  eclesiásticas.— Legitimación  de  los  hijos  de  los  clérigos. 
— ^Apremios  del  rey.— -Qeé  se  hacia  del  dinero  de  Indias. — Eseándolqe  y 
quejas  de  tomarlo  el  rey.— Remedio  que  se  procuró  aplicar.— Ruina  del 
comercio.— Ideas  del  rey  en  materias  de  Jorisdiccijon.— Célebre  consulta 
del  Consejo  Real  sobre  escesos  del  Nuncio.— Vigorosas  medidas  que  pro- 
ponia.«— Espirito  del  pueblo.— Cortos  de  4558.— Petidones  notablee,— 
Valentía  de  los  procuradores  castellanos.- Respuestas  ambiguas  del  rey» 
—La  heregía  luterana  en  Espafia.— Rigores  de  la  Inquisición.— IVoce- 
sedes  ilustres.— Famoso  auto  de  fé  en  Valladolid. — Otros   autos.— Ss- 
gundo  auto  de  Valladolid.— Asiste  el  rey  Felipe  II.,  recien  venido  á  Espa- 
ña.— Dicho  célebre  del  rey.— Número  y  nombre  de  los  quemados.-^Teroe- 
ras  nupcias  de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Valois^— Solemne  y  fastuosa  entrada 
de  la  nueva  reina  eo  Toledo.— Fiestas*  espectáculos.— Jora  y  reconocimien- 
to del  príncipe  Garlos.— Otro  auto  de  fé  en  Toledo.— Corles  en  4560  —Pe- 
ticiones notsUes.— Establece  Felipe  II.  la  cérte  de  España  en  Madrid;  to- 
mo V1I.|  ps.  S6  á  46.=:Espafia  en  el  siglo  XVI.-^Lo  que  heredó  de  la  Edad 
media.- Misión  de  los  soberanos  de  la  casa  de  Austria.-^Las  Cortes  y  las 
Comunidades  de  Castilla.— Las  Germanias  de  Valencia.— ^tuacion  general 
de  Europa. — El  papa.— Paz  universal.- Revolncion  religiosa  y  política  de 
Europa.— Conducta  de  ios  papas*— Enrique  de  Ing|aterra>p-La  conH>afiía 
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'daiJttiM,  Guerra»  de  felig¡0D.«-Libert8d  de  coooieDcia  en  Alemania,— 
fieloa  oélebreii.*-HGteerra  nniveraal.-— Gberraa  oootra  tiirecM  y  africanos.^ 
Deacnbríintentoy  oonqniata  del  Nae?o  llondo.««-£D8Íncbai3ie  las  relaciones 
de  la  gran  familia  b^umana  en  los  dos  hemisferios  del  globo.— Medidas  con- 
tra los  moriscos  de  España  y  sa  efecto.^Despoblacíon,  pobresa,  clamores. 
—La  Inqniaicion.— Desamortización  eclesiástica.*— Movimiento  intelectual 
de  Espafia.-— Las  artes  überales;  inventos  útiles.— Paralelo  entre  las  cuali- 
dades de  Carlos  L  y  Felipe  IL— Paralelo  entre  Felipe  IL  y  los  monarcas 
estranjeros  sus  contemporáneos.— Funesta  y  ruinosa  administración  de  Fe* 
Upe  11.— Situación  poUtíca  del  reino.^-Gómo  acabó  Felipe  11.  con  las  liber- 
tades de  Castilla  y  Aragón. — Siglo  de  oro  de  la  literatura  española.— Ob- 
servación sobre  el  progreso  literario  de  este  siglo.— Guerras  contra  infieles» 
—•Resultados  de  estas  guerras  para  España.- La  guerra  de  los  moriscos.-* 
Sus  consecuencias.— Causas  y  principios  de  la  guerra  de  Flandes.— Guerra 
eon  Inglaterra.— Guerra  con  Francia.— Guerra  y  conquista  de  Portugal; 
tom.  VIH.,  pe.  6  á  U3.=E8tado  económico  de  España  á  la  muerte  de  Fe- 
lipe 111.— Cortes  de  4648.— Nuevo  servicio  de  millones.— Pobreza  y  despo- 
blación de  España.— Célebre  consulta  del  Consejo  de  Castilla.— Expone  las 
causas  de  las  calamidades  públicas  y  aconseja  los  medios  para  remediar  los 
males  del  reino.— Quedan  los  remedios  sin  ejecución.— Nuevos  abusos  en  la 
atribución  de  cargos.— Juicio  acerca  de  Felipe  III.;  id.»  ps.  S63  á  S70.a 
Situación  económica  de  España  bajo  Felipe  IV.— Falta  de  comercio  y  de  in- 
dustria y  sus  causas.— -Pragmática  prohibiendo  todo  comercio  con  los  ene- 
migos, y  sus  resultado8.-^Servicios  de  millones.— Papel  sellado.— Calami- 
dades públicas.— instrucciones  del  rey  fomentadas  por  el  conde-duque  de 
Olivares.— Abuso  de  los  consejos.— Muchedumbre  de  juntas.— Liyo  y  fre- 
cuencia de  las  fiestas  púbticas.— La  Inquisición.— Costumbres  del  rey  y  de 
la  corte.— Galanteos  y  aventuras  amorosas^— Gusto  por  los  espectáculos  de 
recreo. — Comedias;  id.,  ps.  3S5  á  341.=:Gobierno  y  administración  de 
España  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Carácter  de  este  príncipe.->^Sus 
virtudes  y  defectos.— ^Medidas  de  gobierno  interior. — ^Aumento,  reforma  y 
organización  que  dio  al  ejército.— Brillante  estado  en  que  puso  la  fuerza 
naval.— Impulso  que  recibió  la  marina  mercante.— Comercio  colonial.-^ln- 
dustria  naval.-^Leyes  suntuarias.— Fabricación  y  manufacturas  españolas. 
—Sistema  proteccionista.— Aduanas.— Agricultura.— Contribuciones.— ^Ar- 
bitrios extraordinarios.— Corrección  de  abusos  en  la  administración.^ 
Provincias  Vascongadas;  aduanas  y  tabacos.— Rootas  públicas.- Aumento 
de  gastos  de  la  casa  real.— Pasión  del  rey  á  la  magnificencia. — ^Protección 
á  las  ciencias  y  á  las  letras.— Afición  á  las  reuniones  literarias.«-Sabios  y 
Tomo  xt.  8» 
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.  iatoita»>l;  >0Bb  X,,  jn,  4»5  á  HB.^Jhpafia  bajo  €Í  iwo^Wde  Cértoffl, 
-—Política  Mlarior.— El  roniuníealo  4b  la  neotralidad*— *La  isfiam  de 
Portiig8l.«*<La  paz  do  Parl8.-^BI  Pacto  de  familia.— La  coattíoB  de  laa  Ha* 

,  loinaa.— La  guerra  de  los  Eetado^-Doidoi.— La  neutralidad  armada.— Jui- 
oio  aobre  la  política  de  Carlos  lU.  od  la  ovesiioii  de  la  indepeadeBcia  de  la 
América  del  Nortow  42oosejos,  proodsticos  y  peiissmieotos  del  oonda  de 
Aranda.— La  reoooqoista  de  ÁrgeU— Las  regeiioías  berber¡scas««*»EI  trata* 
do  de  límites  coa  Portogah— Carlos  III*  mediador  entre  todos  los  sobeimnss 
y  potencias  de  Eavopa.— Los  jssoitas*— Antígna  lucha  de  osen^las.-^ 

,  jansenismo.— Filósofos  enciclopedistas.— £1  regalisma  y  al  jesuitismo.— Mi- 
nistros y  consejeros  regalistas  en  casi  toda  Burspa.— Juicio  sobre  la  eupol* 
sion  de  los  jesuítas  de  Portugal  y  de  Francia.— Gonduota  de  los  jesdtaa  en 
el  acto  de  la  eipoUion.- Política  íntorior.— Principio  de  la  deaamortiaeioa 
eclesiástica.— Reforma  de  las  órdenes  regulares.— Providencias  para  dss- 
torrar  la  ocioaidad  y  la  ?agsncia.— Beneficencia  pública  y  domídlíaria.— <So- 

.  ciedades  económicas,— Golooisacion  de  Sierra-Morsna.— Vigilancia  y  poli- 

.  cia.— Ornato  público.— Medidas  admioistrati? as,— RobuBtez  dada  al  poder 
civil.— Sistema  hipotecario.— Orginizacioo  y  empleo  de  la  fuena  pública. 
—Escuelas  militares.— Fomento  de  la  marina.-^lovimiento  intelectual; 
tom.  XK,  ps.  84  á  473.«i^ituacion  económica  de  Espafia  bajo  el  reinado  de 
Cirios  IV.— Enorme  deuda  ocasionada  por  laa  guerras  oxtoriores.— Gsla- 

.  midades  públicas.- Medidas  económicas.«-Oficinas  de  fomento,— ^bras 
públicas.- Providencias  en  fevor  de  los  labradores,  cosecheros  y  paoade- 
ros.— Nueva  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y  nuevos  apuros  del  tesoro.— Lo- 
terías extraordinarias.— Nuevas  contribuciones.— Quejas  y  exigencias  del 
gobierno  francés.— Empréstito  de  Holanda.- Total  de  la  deuda  de  Espsfia 
en  aquel  tiempcr-Atado  de  la  agrioultnra,  de  la  industria  y  del.  comercio, 
—ídem  de  nuestra  marina.— Causas  de  su  decadencia;  toro.  XU.,  ps.  6  á 
34."^ovim¡ento  intolectoal  de  Espafia  bajo  el  reinado  de  Garlos  IV.— 
Estado  de  las  ciencias  y  de  las  letras;  id.,  ps.  35  á  64.=:Consider8Ciones 
acerca  de  Espafia  desde  el  reinado  de  Cirios  III.  hasta  Fernando  VII.— R^ 
seña  histórica;  tom.  XIII.,  ps.  330  á  fiOfi. 

ESPAÑA  (GoHDK  dk).— Su  mando  en  Barcelona.— Primeros  actos  de  su  sis- 
tema de  tirania.— Roda  persecución  contra  los  liberales.— Inventa  cona- 
piraciones.— Instrumentos  de  que  se  rodea.— Policía  que  organiza.— Me- 
dios indignos  de  buscar  criminales.— Se  llenan  bis  cárceles  de  presos. 
— Comienzan  los  suplicios.— Los  cafionazoa,  los  pendones  y  las  horcas.*- 
Terror  y  espanto  en  la  ciudad.— Suicidios  de  desesperación  en  ka  calabo- 
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sos^—TmneiilM  y  martirios  de  loa  preaot.— Desiierrot  y  prenáhM.— Noe- 
▼as  y  repetidas  eJecucioDea.— Aparato  lúgobre.^Gómo  ae  segoiaii  y  aen- 
tenctabaD  las  caosas.— Esplicaclon  de  los  feroces  instintos  del  conde  de 
EspaAa.— Sos  estravagancias  y  escentrlcidades.— Sa  tiranta  con  su  propia 
familia;  tom.  XV.,  ps.  43  i  t4.sGaida  del  conde  de  Espafia.— frenética 
alegría  de  los  catalanea.— Peligro  y  faga  del  conde;  id.,  ps.  77  á  78. 

SSNNOLA  (KiRQuns  itt).->Sa  Tenida  á  Espafia.— Cómo  faó  recib'do.— 
VneWe  á  Flandes  con  refoerzo  de  tropas  y  socorro  de  dinero.— Gampafia 
de4606.— >VieneEap1nola  otra  Tez  ¿  España. — ^El  reino  no  tiene  dinero 
qoe  darle.— Loa  comerciantes  le  anticipan  fondos  bajo  la  garantia  de  ana 
propios  bienes  en  Italia.— Regreaa  á  Flandes.— Gampafia  de  4606;  t.  VIII., 
ps.  340é34t. 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS.— Batalla  de  este  nombre,  desgraciada  pa- 
ra los  espafioles  en  4808.— Penosa  retirada  de  Blake  á  León;  tom.  VII., 
ps.  48S  é  486. 

ESQÜILAOHC.— Gondiclon  y  carácter  de  los  ministros  Esqailacb»  y  Grimal» 
di.- Providencias  y  reformas  administra  titas  debidas  A  Esquilacbe.— La 
abolición  de  la  tasa  de  granos  y  semillas:  importación  de  trigos  extraojaroi. 
—Cómo  fué  recibida.— Pama  de  codicioso  que  tenía  el  minúiro.— Gdmo 
era  mirado  del  clero.— Girestía  en  los  víveres.— Célebre  banda  sobre  tas 
capas  y  sombreros.— Imprudencia  en  la  ejecacion.— Disgasto  públieo»— 
principio  del  motia.— Sucesos  del  domingo  d«  Ramos.— Es  invadida  por 
loa  amotinados  la  caaa  de  E^qoílacbe.— Carácter  del  alborota^  el  lunes»-— 
Escenas  sangrientas.— ^ran  consejo  en  palacio.— Anécdota  coriosa  del  pa- 
dre Cuenca.- El  rey  desde  no  balcón  d-l  palacio  accede  á  las  demaAdafl  jdf 
los  sediciosos»— Alegría  tumultuaria.- Rosario  y  procesión  da  palmas  la 
nocbe  del  lunes  — *Puga  nocturna  del  rey  y  de  la  familia  real  é  Aranjuei. 
—Indignación  del  pueblo.— Sucesos  del  martes.-^El  obispo  Rojas.->^Re- 
presentacion  al  rey*— ^nducta  da  los  amotinados.— Respoesta  del  rponar- 
ca.— Sosiégase  el  tumulto  el  Miércoles  Santo.— *Destierro  de  Esqnilaohe*- 
Nuevdb  ministros.— Otros  sucesos;  tom.  X.,  ps.  339  é  366. 

ESTILICON.— V^oss  Alabico. 

ESTUDIOS.— Plan  ^aneral  de  estudios  bajo  el  miniaterio  Galomard^;  t.  XIV. » 
p«  4S8.ai^tro  plan  general  de  estudios  por  Galomarde;  id.,  ps.  466  á  469. 

EüRJCQ.— Sa  reinado.— Sus  conquistas  en  la  Galia.— Cn  Espafia.— Termina 
definitivamente  la  dominación  romana  en  la  península.— Recopilación  de 
leyes  hocba  por  Eurico.— So  muerte;  tom.  I.»  ps,  469  á  46S. 

EUROPA.— Su  sitoacioa  general  de  4780  á  4788  bajo  Carlos  lU.;  tom.  XI., 
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FÁBULAS.— Oscoridad  histórica  respecto  á  los  primeros  pobladores  de  Eb* 
pafia.— Estériles  ínTestígaoioAes  del  autor  para  averiguarlo;  tom.  I.,  págri- 
'Iias489á49t. 

•FANATIZO.— FaDatísmo  de  liberales  y  absolutistas  bajo  él  reinado  de  Fer^ 
naudoVII.;  tom.  XV.,  ps.  476  á  484. 

FARINELLI.—Tríunfos  artísticos  de  este  célebre  cantor.— Cómo  y  por  qué 

~  fué  traído  al  palacio  de  los  reyes  de  Espafia.— Causa  de  su  grande  infloea* 
cia  coQ  los  soberanos. — Solicitan  sn  favor  hasta  los  embajadores  y  los  prín- 
cipes. ^Modestia»  honradez  y  Justificación  de  Farinelli;  tom.  X.,  ps.  461 
á  46S. 

FARNESÍO  (Albjandro).— -Tropas  alemanas  y  francesas  en  auxilio  de  los 
flamencos.— Ya  á  encontrarlos  el  ejército  español.— Conducta  heroica  del 

'  principe  Farnesio.— El  príncipe  de  Parma  Alejandro  Famesio  es  nombrado 
gobernador  de  Flandes;  tom.  Vil.,  ps.  3t4  á  335.sGoal¡dades  del  duque 
dé  Parma.— ^Situación  de  Flandes.— Sitia  y  toma  Farnesio  á  Maestrícht. 
—Se  concierta  con  las  provincias  walonas.— Se  da  á  la  princesa  de  Parma 
el  gobierno  de  los  Paises-Bajos.— Divídese  la  autoridad  entre  la  madre  y  el 
hijo.— Queda  Alejandro  con  el  gobierno  de  Flandes.— Se  proyecta  asesinar 
•  al  duque  de  Parma.— Triunfos  del  duque  de  Parma.^-^tros  acontecímieB* 

*  tos  en  los  cuales  interviene  Alejandro  Farnesio;  id.,  ps.  370  á  394 .««Ale- 
jandro' Farnesio  renueva  la  guerra  con  energía.- Triunfos  de  Alejandre 
Farnesio  y  los  españoles. — Riode  el  de  Parma  las  principales  ciudades  de 
Brabante.— Generosidad  y  moderación  de  Farnesio.— Prosigue  Farnesio 
sus  conquistas.— Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma.— Refieiiones; 
id.,  ps.  391  á  A44.»^eJandro  Farnesio  en  Paris  con  ios  tercios  de  Fita- 
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dM«~Chttniioioii  eipafiola«~Voalv6  ParDeiie  i  Fitiidef.-*-Sitiiád«i  debito 
Paises-'BajoB.— Progresos  de  Entíqno  I?«  en  Francia;— Vuela  el  de  Panna 
á  etie  reino.— -Hace  leTantar  el  sitio  de  Raao.— Admirable  maniobra  db 
Famesio  en  el  Sena.— Sorpresa  y  asombro  de  Enrique  lY.— Llega  Alcfan- 
dro  otra  tos  á  Parfe.— Regresa  á  Flandes.-i-Mándale  Felipe  II.  voher  tor- 
cera Tes  á  Francía.^Alejandro  Famesio  en  Arras.*— Enferma  y  niii^re.^— 
Elogio  de  Alejandro  Farnesio,  doqoe  de  Parma;  id:,  ps.  435  é  444 . ' 

FARSALIA.-— Famosa  batollade  eate  nombre  entre  César  y  Pompeyo^.y  aw 
.oonsecoencias;  tóm.  l.»p.  309. 

FEDERAGl02I.^La  llamada  do  realislM  poros;  tom.  XIY.,  pi.:480é.494;~ 

FELIPE  I.  DE  CASTILLA  (ll4iiado  ml  Hmmoso).— So  empefio  en;  baoor 
recluir  i  la  reina,  so  esposa,  como  demente»— Propónelo  en  las  Cdflet  de 
YaDadolid  y  no  lo  consigne.— Declaración  de  estas  Cortes.— Injostíciasidel 
nQe?o  rey:  deaooncierto  en  la  administración:  digna  y  severa  amonestación 
delaraobispoGisnero3.«-^Excesos  de '  inqoisídores,  alborotos.— loespemdft 
muerte  del  rey. don  Felipe.— Situación  de  los  partidos,,  temores;  tom.  Vi-, 
ps.  475  i  480. 

FELIPE  II.— Sil  nacimiento.- Es  jurado  en  1m  Cortea  de  Valladolid.— Su 
infancia,  su  educación  física  y  moral.— Rasgos  de  carácter  de  Felipe.— Es 
jurado  en  Aragoq.--$u  casamiento  con  dolía  María  de  Portogal.^-^-Solam* 
nes  y  y  suntuosas  bodas.— Llama  Carlos  Y.  á  su  byo  Felipe  á  Alemajam.— 
Notables  instrucciones  que  lo  en?ió.— Marcha  de  Felipe  é  Flandes.— Le 
festejan  en  competencia  en  Italia,  en  Alemania  y  en  los  Países  Bajos.*iStt 
llegada  á  Bruselas.— Es  jurado  beredero  y  sucesor  en  Flandesv— Bocorre 
las  ciudades  de  Flandes,  Brabante,  Luzemburgo  y  otros  aatados.«-*FÍ0stas 
pábUcas.— Desagradable  impresión  que  su  presencia  produco  en  los  flamen- 
coa.— Carlos  y  Felipe  en  la  Dieta  de  Aogsburgo.— Pretende  el  empera.dor 
hacer  reconocer  é  Felipe  ancesor  del  imperio.— ^Resistencia  que  encuentra.  - 
—Negativa.— YueWe  Felipe  á  Espafta  con  plenos  y  amplios  poderes  para 
regir  y  gobernar  el  reino;  tom.  VU,  p9.  467  á  51  S,=3Segundo  casaivml# 
do  Felipe  con  María  de  Inglaterra.— Capítoloa  matrimoniales.— ffiagnM  f. 
oposlcitfb  del  pueblo  inglés,  y  sos  causas*— Yiaje  de  Felipe  á  Ins^atsMrnu— 
Su  recibimiento.— Sus  bodas.— Felipe  rey  de  Ñápeles  y  de  Inglalim«; 
—Política  de  Felipe  con  los  ingleses.— Llama  Carlos  Y.  á  so  hijo  Felipa  ptc 
ra  renuu'-iar  en  él  los  estados  de  Flandes.— Ceremonia  aolemne  da  la  abdl- 
oacion  en  Bruselaa.— Discursos  notables. — Reconocimiento  y  jura  de  Feli- 
pe.—Renuncia  Carlos  en  su  b^o  los  reinos  de  España.— Proclamacioff.  da 
Felipe  !L  en  Yalladolid.— Odio  del  papa  Paulo  lY.  á  Felipe  U.— Intenta 
d«apoíarla>del reioo do  Ñapóles.— Guerra  que  le  mne?e«— TempladiLpon- 
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4iialt  é»'Nlpa  «m  Ü  p^ft^.'^Tngttt  Mtre  F^ipe  IK  j 
ib  Clrloft  ▼.  M  «I  moDBftorio  de  Tvtlo;  id.,  ps.  543  á  5».»E»ieMÍMi  de 
loe  denlttiee  de  Espefia  al  adYenimieDlo  de  Felipe  ü.  al  ifeee  de  Gaslitta. 
««Ronipe  de  noeTO  el  ptpa  Pealo  IV.  la  gaerra  ooelra  Felipe  ll••«Dete^- 
mioa  Felipe  baoer  la  goerra  al  fraocAa  per  k  parte  de  Flandee.— Siftio  da 
-fian  Quioiin.<-«-aegreM  Felipe  U.  á  Broaelaa.-«-Pas  enire  el  poBÜfice  y  el 
rey  de  B^MÍia.^Moerte  de  la  reina  Ibrfo  de  Inglaterra,  msjer  de  Felt- 
pe  H.'-*9noédéle  en  el  trono  sn  hermana  laabel.— Ofréoele  an  mano  Felipe: 
conteatacion  de  la  reina.— Matrimonio  de  Fdipe  II.  oon  Isabel  de  Valéis. 
—Vuelve  Felipe  II.  é  Eapafia;  tem.  Vil.,  pe.  6  é  t5.«M»El  gran  maeatrede 
Mtlta  y  el  virey  de  Síeilia  aolieüao  de  Felipe  i|iie  lea  aynde  á  reoobinr  á 
Trípoli  eh  Berbería.— FeMpe  II.  loa  envia  ana  fióte.— Hachea  de  eata  eepe 
dicioa.«*^Otra  espedlcion  enviada  por  Felipe  II.  para  la  reoonqoiata  dei  Pe- 
flon  de  la  Gomera  .«•^Srandes  proyectos  del  torco  cooira  el  rey  de  Espada; 
id;,  pe.  it  á  SA.ssslIemorahle  aitie  de  Malta.— Conducta  de  Felipe  U.  en 
eale  asento;  id.,  ps.  66  á  64.,«iRentaa  del  Eatado.— Cortee.— Los  hogono- 
tes.— Concilio  de  Trenlo.— Coodacta  de  Felipe  ante  las  Cortes.— Felipe  n. 
f  los  proteatanled  de  Francia.^ Auxilios  de  Felipe  II.  á  Uh  eatólicoa.— Parle 
principal  qne  tavo  Felipe  II.  en  eteoncilio  de  Tr<Hito.— Graves  di¿potaa  en- 
tre Felipe  y  el  pepa  Pío  IV.— Cédula  de  Felipe  D.;  id.  ps.  65  á  83.» 
Flandes.— Or%en  y  caoma  de  la  rebelión.— Condacta  de  Felipe  II.  en  les 
Palsee^jos.— El  earáoter  del  rey  tf— Su  preferencia  á  loa  espaftoles.— Tesón 
del  rey.— Petieioo  al  rey  contra  Graavela.— Dítacionea  de  Felipe  en  proveer 
á  lo  de  Flandes.- Venida  de  Egmont  á  Madrid.--liespaesta  que  lleve 
del  monarca.— DisposIcioQes  de  Felipe  U.  cootra  laa  iostraccibnee  da* 
daa  é  Egmont.— Segunda  venida  de  Montigny  á  Bspafia.— Gntretiénele 
el  rey  ain  reaponderle  á  an  comisión.- Doble  y  artera  política  del  rey. 
--^Apremiantes  reclamaciones  de  la  princesa  al  rey.  y  respuestas  dilatorias 
y  ambígoaa  de  Felipe.— El  rey  ofrece  ir  á  Flandes.— Determina  Felipe  anb- 
yogar  é  los  coniéderedos  con  las  armas.— Nombra  al  dnque  de  Alba  gene- 
ral del  ejército  qne  ha  de  enviar  á  Flandes;  id.,  ps.  86  á  I07.=E1  doqoe 
de  Albe  en  Flandea.— Acooaejan  todos  al  rey  que  vaya  á  Fiando.- Lo 
ofrece  muohaa  vocea  y  mey  solemnemente,  y  no  lo  realisa.— Resiéntase  la 
gobernadora  de  los  amplios  poderes  de  que  iba  investido  el  de  Alba,  y  ha- 
ce vivas  instancias  al  rey  para  qoe  la  releve  del  gobierno.— Admite  el  rey 
k  renoncia  de  la  gobernadora.— Notable  correspondencia  entre  el  doqne 
dé  Albe  y  Fe*tpe  II.;  id.,  pa.  489  4  433.=Escorial.— Reformas.— Moriscos. 
—La  siHa  de  Felipe  il.— Reformas  que  en  laa  órdenes  monásticas  hizo  Pe- 
Kpe  IL-^3neatioD -entre  el  rey  y  el  pontífice  sobre  jarísdieoion.- 


ilfit^der«obb^}JI#gfífimMMfMfir.--4Í0didM<iQD^  U»  motwomAt 
jQi9máB;iá.,  ps.  484  á  457 .aA  pmcipe  GárlM^^€aiamiettto  4e  Feli- 
pe II.  oon  liabel  de  Valota»-^alia  de  salod  de  doa  Gárlaev««Pfoyeota  ra 
padre  enviarle  á  una  eiodad  de  la  oosta.«««I>eoreta  y  cjecata  el  rey  el  arréa- 
lo de  so  b¡|e.--4]artas  de  Felipe  IL.  dando  parle  de  la  reotwtOD  del  priaeí- 
pe.-<£Qtere2a  y  aeveridad  del  r«y.-<*Maer4e.de  la  reina  laabel  de  Vdloia  y 
a«[itimÍ6ote  del  rey;  id.,  pg.  4S8á  4tt.^==Giiarra  de  Flandea.^-4ieiiiida 
del  diqte  de  Allia.i*-C!élebre  prooesey  herroroae  aupüoio  del  barón  de  Iféa* 
Kgny,  y  abominable  eondada  del  rey  en  eaie  negocio*— GaaaweBlo  de 
•Felípe-n.  «m  Ana  de  Aaetna^^— Avieoa  del  embajador  de  Fraaeia  lÉ  rey. 
«•«^ticia  de  laa  Iropaa  que  oespootan  el  ejéroito  de  Felipe  II,  en  loa  Paiaaa 
Bajea;  id.,  pe.  4M  á  |4$.ssLee  moiíacoa.-*EI  narqnéa  de  Mondérjar  y  el 
de  loa  Telei«--Di  el  rey  á  don  Joan  de  Anaína  la  éireooíon  de  la  gnem; 
id.,  pa.  S47  é  S3Í.KsLoa  morí90oa.«^Boo  Joan  de  Aoalrta.«-Ddnde  y  cómo 
reconoció  Felipe  U.  é  don  Joan  de  Aoalría  por  hermanov— Acompafin  don 
Joan  al  pHncipe  Garlea  en  Alcalá;  inienla  ir  i  la  gnerra  de  llalla  y  ea  da- 
tenido  de  drden  del  rey.-— FeKpe  II.  nombra  á  don  loan  para  dirigir  la 
gaem  contra  lea  morí8Coa.*^Pragmálica  del  rey  para  sacar  del  reino  loa  mo- 
ma de  pAz;  id.,  pe.  233  á  S58.s3Den  Jaan  de  Aoatria.--:»Lepaolo.**El.papa 
y  el  rey  de  Eapafia;  id.,  pa.  %$9  á  tOO.=Flandea.<i*4)on  Loia  de  Reqn^ 
aaoa**— Proyectan  aaeainarle,  y  loa  nnealroa  al  príncipe  de  Omnge.«-<Gen- 
dnota  de  Felipe  II.  en  eate  negocio;  tom.  ¥11.,  ps.  194  á  309.ssFlandes. 
.«-4)on  Joan  de  Anairia.«^Viene  ¿  España  contra  el  guato  del  rey.-^&eeíbe 
inatmcoíonea  y  tA  á  Laxemborgo.— {hrovidenoiea  del  rey  don  Felipe;  id., 
pa.  340  é  334.sBPortugal.-*-Bl  rey  don  Sebaatian.-^^Sa  empeño  en  pasará 
Afriea  á  gaerrear  contra  los  moroa.*-Pide  aynda  á  Felipe  II.-— Entrevista 
de  don  Felipe  y  don  Sebestian  en  Gaadalape,  y  aa  resoltado.-— Moerte  del 
rey  den  Sebastiao;  cuestión  de  sucesión  al  trono  portoguás;  dereoboa  de 
cada  ano;  el  de  Felipe  de  Gastttla.«-Mogocincioaes  sobre  la  dedaracioo.-* 
Dadas  entre  la  duquesa  de  Bragansa  y  Felipe  II.— ^Notable  intimación  de 
Felipe  II.  á  la  ciudad  de  Lisboa.— ^Mercedes  que  oCrecia  á  los  portogueses. 
«^ntm  en  Portugal  Felipe  II.— Es  jurado  rey  de  Portugal  en  laa  Garles 
de  Tomar.— V¿  á  Lisboa.--C6mo  procedió  con  sos  nuevos  subditos.— Nié- 
gase á  reconocerle  la  isla  Tercera.— Regresa  Felipe  U.  á  España.— Su  en- 
trada en  Madrid;  id.,  ps.  335  á  369. i«Fl«ndes.— Alejandro  Farnesio.i-^ 
Muerte  de  Aleoson  y  de  Oraoge;  id.,  pa.  370  á  394 .««Flandes,— Alejandro 
Famesio.— El  conde  de  Leicester;  id.,  ps.  39S  á  444.s=Inglaterra.-*-La  ar- 
mada Invencible.— lóalas  quejas  de  Felipe  11.  contra  la  reina  de  Inglater- 
ra.— Medita  Felipe  una  invasión  en  Inglatonra.-^imnladay.neyoiaciooos 


deoMieordía.— ImiieDMtaprMtM  ^  guerra  por  patte  éé  E8p«0éi.^Pradii. 
ra  Fblipe  11.  encobrlr  «os  ¡flt«Dt09.— Regrosó  detasiroco  del  doqoe  do  Mé- 
dtM.-«-Soroo¡dad  del  rey;  id.,  ps.  44S  á  4t7.=FraDC¡a.— Eorique  IV.  y 
Aiefandro  Fameaio.— Intenreneíon  de  Felipe  U.  eo  los  asonU»  de  Franoia. 
—Tratado  de  Felipe' II.  y  los  coligados.— Sitío  famoso  de  Paria  y  condoola 
de  Pettpe  iU  eo  esta  ocasioo.-» Bovfa  á  Alejandro  Fameaio  con  loa  tereioa 
de  Flandea.— Msnda  Felipe  II.  por  terceto . ▼ez.á'  Pamesíó  é  Franela;  id., 
pa.  4S8  é  Ul.ssFrancia.— Enrique  IV.  y  Felipe  II.— Política  de  Felipe  II. 
en  loa  aanntoa  de  Francia.— Sa  empefioí  en  eaelair  de  aqoel  trono  á  Enríi|ao 
de  Borboii.«^Condocta  del  papa  Sixto  V.  hoatilal  rey  de  Bapafiii.^FirÍM- 
aa  de  Felipe. oon  el  pontífice.— Fnerlea  oonCeataoionea.— Moerle  del  papa. 
— liOS  qae  le  aooeden  fiíTorecen  al  rey  de  Eapafia:— Importante  y  concHm 
tmatrocoíoa  de  Felipe  11.  aobre  el  negocio  de  auoesion  á  la  corona  db  Fraii* 
cia«-»Gdmo  sefoeron  froatrando  los  planea  de  Felipé.-^erra  entre  Feli-' 
pe  II.  y  Bnriqve  IV.;  id.,  ps.  44S  i  457.esnriaion  y  proceso  de  AaUmio 
Fares.— Maéejoa  miateríoaoa  del  rey.— Notables  cartea  del  confesor  de  Fe- 
lipe lU  Fr.  Diego'de  Ctaa^es.— Carta  del  rey  sobre  lo  qne  quiere  qv»  decía* 
ra  Antonio  Perei.— Acaaadon  formal  de  Fslipe  II.  contra  Antonio  Peres. 
— Deaiate  Felipe  11.  aolemnémente  de  laacuaacioD,  id.,  pe*  4S8  á  484.w8ii- 
ceaoa  de  Zaragoza.— ^Incompatibilidad  de  laa  libertades  aregonesaa  con  el 
carácter  y  la  política  de  Felipe  II.— Pleito  entre  el  monarca  y  el'relno  ao» 
•  bre  nombramiento  de  Tirey.—SitmMiion  del  eapfritn  del  pueblo,  conduela 
del  rey.— EnWa  el  rey  on  ejército  á  Angón.— Ordenes  secretas  dd  rey; 
«id.,  pa.  48t  á  603.«ii€órtes  de  Gastilla.^-Obra  del  Eacoríal,  sa  coate  y  jai- 
dos  enoontradoa  de  Felipe  11.  por  este  insigne  monamento.— Jaicio  del 
antor  acerca  del  mismo  aannto.— Enérgicas  reclamaciones  de  loa  procara* 
dores  aobre  la  dilación  del  rey  en  reaponder  á  laa  peticiones  y  promolgar 
loa  capf talca. «-Impotencia  de  las  Cortea.— Nolidad  i  qae  Felipe  II.  lis  de- 
jó-redncidas;  id.,  ps.  504  á  633.-«Loa  dominios  de  España  en  loaúltinioa 
afios  de  Felipe  II.— Cómo  dejaba  Felipe  II.  loa  Bstadea  aujeios  é  so  corona. 
-«Célebre  proceso  del  pastelero  de  Madrigal.— Recelo  y  cuidado  de  Feli- 
pe II.— Determina  caaar  é  so  hija  Isabel  con  el  cardenal-archidoqoe,— Ab» 
dlca  en  ella  y  en  Alberto  la  aoberanfo  de  loa  Paisas  Bajos  y  con  qué^sondi- 
cíonea.— Proyectoade  Felipe  II.  sobre  Irlandas— Ultima  y  desaatroaa  tea» 
tativa  de  Felipe  II.  contra  Inglaterra;  id.,  ps.  534  á  545.<«Enfermedad 
de  Felipe  11.—^  antiguo  padecimiento  de  gota.— Fiebre  ética.-^idrope- 
sfa.— Ulceras  en  los  dedos  de  manos  y  pies.— Crueles  dolores  que  padecía. 
— Héceae  trasladar  en  cate  estado  al  EacoriaK— 4)esarróllanaele  otraa  en- 
termedadea,— Tomorea  maligAoa.--Horrtble  y  míaerable  catado  del  aognato 
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Torosa  fé-en- 8118  álfiffioft  monbentos.r^a  bendicíoo  apofftdica."— La.ezftfei. 
maHiQcioD.— Hace  colocar  el  ataod  al  lado  de  su  iecbOi-^Tiema.  ileapedida 
de  808  hijoa.— Su  mfierte.-^xéqniaa  foDebrea.-- Sucódde  en  el  IroDó  au-; 
hijo  Felipe  III.;  id.,  pe.  546  ¿  55S. 

FELIP£  IIl.-*£dncacioD  y  carácter  de  Felipe  III.— Lo  qne  de  él  pramMéícó 
811  padre.— Eotrégaae;  al  marqoéa  de  Denia  y  le  traamite  toda  8o  autoridad. 
— Matrimonio. deTelipe  in.  oon  Margarita  de  Aiiatri^.— ^SaatQ0iaa4)oda8 
en  Valencia.— Desairea  ó  injoaticias  del  nuevo  rey  con  loa  antignoa  aervidú- 
rea  de  ao  padre.— Prodigalidad  del  rey  y  miseria  publicaren  el  reino.— dBl 
rey  en  Barcelotta.^-Felipe  III.  en  Zaragoaa.— Si|  clemencia  con  loa  pvoee- 
aadoa  por  la  cauaa  de  Antonio  Perez.-Perdon  genérale  loa.  peraegnidoa 
por  lo8  dietarbioa  de  4594  .^Regr^80  del  rey  4  Madrid.- Dá  ai  de  Denia:  el 
título  de  duque  de  Lenna;.— Le cohn^  de  mercedes.— ^Viaita  el  rejipeaio- 
nalmente.  laa  ciudades  paia  obtoier  el  servicio  de  dies  y  jocboimiUoneBí-* 
Indolencia  del  rey.^NneT08  trastornoa  y  qnejaa;  tom.  VIH.,  pa.  446  ¿  4415. 
sssFlandea.— 'Inglaterra.— fiebre  aitio  de  Ostende«— Continúa  la  guerra  de 
loa  Paiaea  Bi^oa  en  el  .reinado  de  Felipe  in.;.id.,  pa.  467  á  484pSsFlandea. 
—Tregua  de  loa  doce  afioa.r-Condocta  del  rey,  de  los.arobiduquea  y  derlds 
EXladoa  flamencos;  id.,  pa.  48S  a  49S.=La  ezpulaion  de  loa  morlacoa.— 
Alianza  de  Felipe  01..  con  el  rey  del  Cuco.— Fogoaa  repreaentacion  doLaiw 
zobiapo  de  Valencia  á  Felipe  Ul^,  pidiendo  la  ezpolsioii  total.de  los  moría- 
coa.— Segundo  y  maa  fuerte  papel  del  arzobiapo  Rivera  al  rey.— Gonaejo 

>del  duque  de  Lerma  al  rey.- Decreta  ¡Felipe  III.  la  expulsión  de!  todos  loa 
moríscoa  del  reino;  id.;  ps.  493  á  245.=:Hacienda>y.coatttmbrea«— Con- 
ducta del  rey  despuea  de  establecida  la  corte  en  Madrid.— Esquiva  que  le 
moleaten  con  negocioa.— Jura,  del  príncipe  don  Felipa.— No  quiere  el  rey 
congregar  Cortea  en  Aragón.— Muerte  de  la  reina.— Proyecto  de  enlace 
entre  príncipes;  id.,  pa.  S46  á  lt86.«FrattCia,  Italia  y  Alemania.-T-PolíU(sa 
deEspafia  en  estos  Estadas.— Protege  al  de  Mantua  Felipe  in.— Protege 
Felipe. al  emperador  Fernando  11.;  id.,  pa.  %%1  ¿  fi4S.==Riv8lldade8  é  in- 
trígaa  de  palacio.— Asombroaa  autoridad  de  *  que  invistió  Felipe  DI.  al  dob- 
que  de  Lerma. — Cae  el  de  Lerma  de  le  gracia  del  rey»  derribado  por  au 
mispio  hijo;  id.»  ps.  S44  á  255.i--Africa.— Asia.— América.— Portugal.— 
Jornada  de  Felipe  m.  al  reino  de  Portugal.-nEatrada  solemne  del  rey  en 
Lisboa.— 4ara  y  i:econoGimiento  del  principe  don  Felipe^— Regreao  del  rey 
á  Castilla.- Enferma  el  rey  en  Casarubio.— Entra  en  Madrid;  id.,  ps.  S56 
á  S6S.«>Eatado  económico  de  Espafia  á  la  muerte  de  Felipe  UT.— Enfer. 
n»d»á  del  rcy^T^^oaordimientoa  que  le  .agitaban.— Arrepentimiento  de 


tiOt  >  IWtüMA  itB  nHkftA. 

•n  anlirior  Mllloolií.--4faerte  crlsUüiift  de  PdKpe  m.^SíaMé  de  wte  m- 
Birca;  kl,>  ps.  tdS  é'tTO.sisOjeada  crftíoa  8obr#  el  mnado  de  Felipe  DI.; 
tom.  IX.»  pe.  4eo  á  488. 
FELIPE  iV.^Proolamaoien  de  FeKpe.*— Novedades  y  madanzaa  eft  la  corle, 
— SitaacioD  interior  del  reino  al  advenimiento  de  este  principe.— Viaje  del 
rey  é  Aragon.-^Paertea  coatestacionea  eolre  el  rey  y  el  brazo  militar  de 
.Valeooia.— Deapótioaainliaiaeioneadel  monarca.— 4^a3a  Felipe  á  Barcélo- 
■a.^-Denire  qoe  le  hacen  los  catalane8.->4]!aria  del  rey  á  las  Cortes  de 
Aragón  desde  Gariflena.— Rasgo  de  prodenda  y  generoñdad  del  rey.-* 
Regreso  del  rey.-«-9e  apaatan  las  cansas  de  sos  necesidades  y  las  del  reino; 
lom.  VilL,  pe.  974  á  t96.s=:6aerras  estertores;  id.,  ps.  t91  á  309.asltalia, 
Alemania,  Flaodes. — Coestion  del  dacado  de  Mantua  y  parte  qoe  toma  en 
ella  el  rey  de  España  y  el  doqne  de  Saboya  .^-Manifiesto  del  rey  de  Francia, 
y  ooQtestsGion  de  Felipe  IV.;  id.,  ps.  340  á'8t4.MAdm¡nistracion,  poUtí- 
-ea  y  costumbres  en  Espafia  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV.— Distraooionas 
del  rey^  fomentadas  por  el  conde-duque  de  Olivares. — Costumbres  del  rey 
y  de  la  oórte.—- Galanteos  y  aventuras  amorosas.— Nacimiento  de  don  Joan 
.doAosIria,  bi}o  boitardo  de  Felipe  IV.;  id.,  ps.  3t6  á  344 .ssCampafiaa  de 
flaodeB.-*-Da  Italia.— Del  Roaellon.— De  la  india.— Cómo  arminabaQ  i 
fispafia  satas  guerras.— Por  causo  de  i¡ééñ  se  sostenían;  id.,  pa.  34t  á  358. 
«■RebeüoQ  y  guerra  de  Gatalufia;  id.,  ps.  369  é  384.«Rebelion  y  emanoi- 
paeioQ  de  Portugal.«-4l  duque  de  Rragansa  proclamado  rey  de  Portugal.— 
Sensaoion  qoe  cansa  esta  noticia  en  Madrid.— Cómo  dijo  el  de  Olivares  la 
sotioia  al  rey,  y  respuesta  de  Felips;  id.,  ps.  383  á  398.— Se  reproduce  la 
f^uerra  de  Gatalufia.— Jornada  del  rey  Felipe  IV.  á  Aragón.-* Llega  é  Za- 
fogosa  y  no  se  mueve.— Vuelve  el  rey  á  Madrid;  id.,  ps.  399  á  414 .«■ 
Guerra  de  Portugal;  id.,  ps.  48t  á  43t»=sGaida  del  oonde«daque  de  Oliva- 
res.*^ Distraccionea  del  rey;  id.,  ps.  43t  á  443.MC8talnfia.— Portug»l.«- 
Flandaa.— La  pai  de  Westfalia.— Nueva  vida  y  conducta  ÓA  rey.— Jomadi 
del  rey;  entra  en  Lérida. ^Vuelve  el  rey  don  Felipe  á  Aragón.— Modanaa 
en  la  vida  del  rey.— Nombra  generalísimo  de  la  mar  á  su  bijo  bastardo  don 
Joan  do  Austria;  id.,  ps.  444  465.=3ln3orreccion  de  Ñápeles;  id.,  ps.  446 
é  483.«—Luchas  de  Espafia  y  Flandes  contra  Francia  é  Inglaterra;  id.,  pé- 
ginaa  484  á  497.sSQmis¡on  de  Catalofia.— ^erra  con  Francia;  id.,  ps.  496 
á  507.««Portugal  y  Castilla.— Conspiraciones  para  asesinar  ai  rey  de  Espafia. 
—Es  descubierta  y  llevados  al  suplicio  los  conjuradoa;  id.,  ps.  5e8  á  fi49t 
mPsz  de  los  Pirineos. — Se  fijan  los  preliminares  de  la  paz.  Conferencia 
en  el  Bidasoa.— La  isla  de  los  Faisanes;  id.,  ps.  680  á  fiS^.-^Pérdida  de 
Portogal.--€élebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ^érdte  caatellano  en  Vi** 
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B«¥ÍeíiMft.-^Mor  y  •flíeei6A4al  rey.— Mebnoolía  d»  F0tip#  IV.^ÍiO  filian 
las  fuerzas  del  eoerpo  y  del  espírila^-^TestaaieDto  defrey.-^Nembramien- 
to  de  regencia.— FaUecimiento  de  Felipe  IV.;  id.,  ps.  52$  ¿  644.«iiGaii«s 
de  la  decadencia  en  este  reinado.— Estado  de  la  moral»  de  la  hacienda»  de 
las  letras  y  de  las  artes;  id.^  pi>  541  é  558. 
FELIPE  ¥•— «Aclamaciones.— Aeoonocimiento  y  Joia  del  rey.  en  las  Cortes  de 
Madrid.— Gooeiértase  el  mitrisionio  de  Felipe  oqq  María  Loisa  de  Secoya. 
-p-Jornada  del  rey  á  GatalaOa  á  recíMr  á  la  reina.— Nombra  é  Portooerrero 
fobemador  d«l  reino  en  sn  aosencia.— Recibinúento  d.e  Felipe  en  Zsragosa.y 
.en  Barcelona.— Determina  el  rey  pasar  á  Ñapóles,— Reforma  de  costun»- 
hres;  tom.  II.  ps.  Sd5  ¿  S4a.>«Prino¡pie  de  la  guerra  de  saoesíon.— Felipe  V. 
en  Italia.— Reconocen  algunas  potencias  é  Felipe  Y.  como  rey  de  Espafia. 
—Se  niega  el  Imperio  ¿  reconocer  i  Felipe.— Espíritu  y  comportamiento  de 
los  napoiütanos  con  el  rey  de  Espaibu-^Pasa  Felipe  á  Milán.— Se  pone  al 
frente  del  qército.— Derrota  Felipe  el  ejército  anstriaco  á  orillas  del  Pó.^» 
Uniforma  las  divisas  de  las  tropas  francesas  y  españolas.*— Arrejo  y  denuedo 
del  rey  en  los  combates.— Regresa  Felipe  V.  ¿  España.— Decreto  notable 
espedido  desde  Figneras.— Aclamaciones  y  festejos  con  qne  es  recibido  en 
Madrid;  id.»  ps.  1149  á  S05.««Locba  de  infloencias  en  las  cortes.*  Actividad 
del  rey.— So  condacta  é  so  regreso  á  España.— Aplicación  del  rey  á  los 
negocios  del  Estado.-^Reorganisa  el  ejército;  id.»  ps.  S64  á  ll74.ss=Goerra 
de  Portogal.— Novedades  en  el  gobierno  de  Madrid.— Sale  acampana  el  rey 
Felipe.— Regresa  ¿  Madrid.— Fiestas  y  regooijes  péblicee;  id.»  ps.  175 
á  t90.s«Gaerra  civil.- Valencia»  Cataluña»  Aragón  y  Castilla.— Sale.  Fell* 
pe  V.  de  Madrid  con  intento  de  recobrar  ¿  Barcelona.— Se  retira  el  rey 
don  Felipe  de  Barcelona.— Jomjda  desaatrosa.— Vuelve  el  rey  á  Madrid,— 
El  ejército  aliado  de  Portugal  marcha  sobre  Madrid»  y  aálense  de  la  corte 
el  rey  y  la  jreina.— Eotereza  de  ánimo  de  Felipe  V.— Reanima  i  los  suyos  y 
los  vigorin.— Sacrificios  y  esfuerzos  de  las  Caatillas  en  defensa  de  sn  rey. 
•"^Entusiasmo  y  dedaion  del  pueblo  por  Felipe.— Regreao  del  rey  y  de  la 
reina  é  Madrid;  id.,  ps.  994  á  3S6.<»La  batalla  de  Almanaa.- Abolición  de 
ks  fderos  de  Valencia  y  Aragón.— Reveses  é  infortunios  de  Felipe  en  la 
guerra  exterior.— Bautiso  del  principe  de  Asturias;  id.»  ps.  317  ¿  344.«b 
Negociaciones  de  Luis  XIV.— Guerra  general.— Célebres  campañas.— ^ 
Quejas  de  los  catalanes  contra  el  rey.— Firmeaa»  dignidad  y  eapañolismo 
de  Felipe  V.— Conferencias  de  la  Haya. — ^Se  exije  é  Felipe  que  abdique  le 
corona  de  España.— Noble  resolución  de  Felipe  y  de  los  españoles.— £ote« 
reía  de  Felipe  V.  con  el  papa.— Causas  de  su  resentimiento.— Despide  al 
nuncio  y  aoprime  el  tribunal  de  la  Nunciatura.— Decisión  del  poeUo  e^- 
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t4l  por  Feltp»  Vv^-ftiBConó  BOtabíe  del  rey>-SitQaoi«n  de  ia.  odiia  f  ffi- 
-bíerdo  de  Madrid;  Id.,  ps.  346  á  374. «dSl  arcbidaque  en  MádkÑd.  ^Batelk 
de  Villavioiosa. -«-Salida  del  archídQque'de  Espafia.— Resuelve  «1  rey  sriír 
naevameDte  á  campaña. — ^VoelTe  el  rey  ¿  Madrid.^Se  traslada  é  VaUádé^ 
lid  coo  toda  la  corte.— Viaje  del  rey  á  Extremadara.-^Sntradarde  Felir 
peV.  en  Madríd.-^EDtasiasmo  popular.— Va  en  pos  del  fogitifo»  ^énciio 
enemigo.— Felipe  V.  eo  Zaragoza.^-^biemo  que  establece  Felipe  V.  para 
el  reino  de  Aragoo.-- ^ra^sima  enfermedad  de  la  reina;  id.^  ps.  373  á  404. 
fB^a  pai  de  Utrecbt.— Samiaion  de  Gatalofia.— Sitnacidn  de  Felipe  V.— 
Opta  por  ka  corona  de  Espafia»  rennnciando  sus  derechos  á  la  dé  Francia. 
«-Renoncia  recíproca  de  los  principes  franceses  i  la  enrona  de  Bspa^,  y 
de  Felipe  V.  á  la  de  Francia.— altera  Felipe  V.  la  ley  de  ancesion  al  trono 
de  Espafia.-^Gpmo  fué  recibida  esta  no?edad.— Gonckiye  la  guerra  de  sn- 
oeaion  en  Espafia;  id.,  pa.  406  á  434  .«4^8  princesa  de  loa  Ursinos^— nAlbe« 
roni.— ^inerte  de  la  reina  de  Espafia.— Aflicción  del  rey.r- Confianza  y  pro- 
tección que  aigne  dispensando  ¿  la  princeaa  de  loa  UrsínoSé— ResuaLve  Fe- 
lipe pasar  á  segundas  nupcias* — Parte  que  en  elle  tuvieron  la  dé  los  Ursitioa 
y  Alberoni.— Conducta  de  Felipe  V.  con  motivio^de  la  regencia  del  dnqoo 
deOrleans  «n  Francia;  id.,  ps.  43S  á  466.-«fi8pedtcion  naval  :á  Sid* 
lia. — ^La  cuádruple  alianza,— Caida  de  Alberoni.— 4lanejoi  dé  Felipe  V. 
««Sale  á  campaña.— Frustradaa  eaperanzas  de  Falipa  V.— Vuelve  apesa- 
dumbrado á  Madrid.— Decreto  de  Felipe  expulaando   i  Alberoni  de  Es- 
Í>afla;Jd.,  pa.  466  ¿  477.«>El  congreso  de  Camfaray.— Abdicación  de  Fck 
lípe  V.— D¿  Felipe  au  adhesión  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza.^Vjda 
i:etirada  y  estado  melancolice  de  Felipe  V.«^Gausas  á  que  se  atribuyó  ia 
abdicación  de  Felipe  V.  y  juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se  forma* 
ron.'— Retirase  Felipe  y  la  reina  al  palacio  de  la  Granja.— Proclamación  de 
Luis  I.;  id.,  ps.  478  á  494.«»DÍ8¡deQcia8  entro  España  y  Roma.— Relación 
impresa  de  orden  de  Felipe  V.— Breve  del  papa  condenando  laa  medidas 
del  rey.— Enérgica  y  vigorosa  i^spuesta  del  rey  don  Felipa  i  So  S^ntidld. 
—Firmeza  del  rey  acerca  del  dictamen  del  Concejo  de  Gsstilla.— Procedí- 
mieatoa  de  Roma  contra  los  agentea  de  Espsfia;  indignación  y  decreto  ter- 
rible.del  rey.— Consulta  del  rey  al  Conaejo  de  Caatilla.— Se  restableco  el 
tribunal  de  la  Nanctatora  en  Madrid;  id.,  ps..496  á  649.sBsBreve  reinsdo 
de  Luis  L— Sigue  gobernando  el  rey  Felipe  desde  su  retiro.— Muerte  pr»- 
matura  de  Luis,  y  duda  de  Felipe  si  volveré  á  ocupar  el  trono.— Resiíélvo 
Felipe  V.  ceñir  segunda  vez  la  corona  que  habia  renunciado;  tom.  X.,  ps.  6 
á  46.->Segundo  reinado  de  Felipe  V.— Paz  entre  España  y  el  Imperio;  id., 
ps.  46  é  fi6.x?Gobiemo  y  caída  de  Riperdá;  id.,  ps.  S7  á  36.">iSegondo  at«« 
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te  de  €M)raltav;--Aota.del  Pferdo;  ¡d.,  ps.  96  á  54.— Trotado  de  SofíUa.— 
SI  inbiito  don  Cario»  ealtaUa¿—lDlenta  Felipe  V.  hacer  Mgiinda  tfxlíca- 

.  don  de  la  cocona.— Cómo  se  fnsiró  tn  de8Ígnk>.*-4lelancolia  y  enfermedad 
del  rey.-T-lttflvjo  7  poder  de  la  reina.«»¥iaje  de  los  reyes  á  Eitremadara  y 
Andaluda;  id,,  ps:  58  á  SS^^Reconqniata  de  Oran.— Don  C^ftrloe  rey  de 
Népolee  y  de  Sicilia.  -Sale  de  Alicante  ana  poderosa  armada.— Manifiesto 
:  del  rey  declarando  el  otqeto  de  la  espediobn.— Accede  Felipe  Y.  al  tratado 
de  Yiena;  id.,  ps.  69.  é  87.«*Gaerra  marítima  entre  Inglaterra  y  Espafla. 
—Ofenden,  á  Felipe  Y.  las  petiotooes  del  parlamento  británico;  id.,  pe^  88 
á  4l4.«-iBjército  de  los  tres  Borbones  en  Italia.<^Los  hermanos  Carlos  y 
!  Felipe;  id.,  ps.  404  á  44é.a>Célebres  campaAas  de  Italia.- Moerte  de  Feli- 
pe V.;  id.,  ps.  447  á  4t4.«MGobiemo  y  administración.— Mofimiento  inte- 
lactoal.— Carácter  de  Felipe  Y.— Sos  virtades  y  defectos.— Brillante  esta- 
da en  que  poso  la  foersá  naval.— Pasión  del  rey  á  la  magnificencia,  id., 
ps.  4t5  ¿  445. 

FKIICIOS:— Primeras  colonias  fenicias  en  España.— Cádiz.— Templo  de  Hér^ 
coles.— Se  derraman  por  la  peninsala.- Depósitos  y  establecimientos  de 
comercio.- Riqneías  qoe  extraían' de' Espafia;  tom.  I.,  ps.  S04  á  904.  * 

FERNÁN  G(XNZALEZ.— Moerte  de  esto  conde.— Joicio  critico  acerca  de  esto 
.jiersonaje;  tom.  U.,  ps.  tOa  á  868. 

FERNANDO  L  DE  CASTILLA  T  I»S  LEÓN.— Cómo  se  captó  el  afecto  de 
loa  leeneses.-^En  qué  empleó  loa  primeros  afios  de  su  reinado.— Caerra 
con  sn  hermano  Careta  de  Navarra.— Noble  conducta  de  Femando  antes  y 
después  de  esta  gaerra.-^  Primeras  eampafias  de  Fernando  contra  los  sar- 
racenos.—Conquistas  do  Yíseo,  Lamego  y  Coimbra.— Sos  campanas  en  él 
centro  dé  la '  pentaaola.— Testamento  de  Fernando;  distribncien  de  rei- 

.  •nos.^^Eofermedad  de  Fernando.— Se  retira  á  León.— Religiosa  y  ejemplar 
maerto  de  esto  gran  monarca;  tom.  II.,  ps.  378  á  39S. 

FERNANDO  II.— Pretonsiones  de  Femando  II«  de  León  á  la  totola  de  so  so- 
brino el  rey  de  Castilla.— lOTasiones  y  goerras.-^Femando  II.  po^la  á 
Cindad-Rodrigo.— Guerras  con  su  suegro  el  rey  de  Portugal.— Rácele  pri- 
nonero  en  Badajoz.— Noble  y  generoso  comportamiento  de  Femando.— So- 
corre al  de  Portugal  en  el  sitio  de  Sentaren.- Situación  de  la  monarqufa 
aragonesa  á  la  muerto  de  Fernando  II.  de  León;  tom.  RL,  ps.  68  á  87. 

FERNANDO  IR.  (bl  SAirro)  EN  CASTILLA.— Turbulencias  qoe  agitaron  los 
primeros  aflos  del  reinado  de  San  •  Fernando.— <kienras  que  le  molieron  su 

.  padre  Alfonso  IX.  y  el  de  Lara.^  Término  que  tuTieron.— Primeras  cam- 
pañas de  Fernando  contra  los  moros.— Erige  la  catedral  de  Toledo.— Difi* 
oultadeapara  snoeder  Femando  en  el  reino  de  León.— Véncelas  su  madre» 
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-  flas^rMafdéLem^yCIaÉilílla  se  aneii  déflnitiniíeBte  y  V^^ 

en  Fernando  fíI.«-^Pr(Mí(gQ«  b  guerra  eontra  las  meroa.— IVívofetdal  rej 
ea  Andalucfa.-^ReauelTe  Femando  la  oonqniata  de  Sevilla.— PreparaÜTOs: 
maroha:  paao  del  GaadalqoiVir:  amniaíoa  de  mncboa  puebloa.— Geroo  de 
Sefilla.'— Rendieion  de  Sevilla.-^ Entrada  trimifal  de  San  Fernando.— Mo- 
dita  ^sar  á  Arriea.--Maerte  edifloantey  glorioao  tránalto  de  San  Fomui- 
do.-^Ltanto  general.--*ProclanMioion  de  an  hijo  Alfonso;  lom.  ID.»  ps*  47t 

ásoe. 

FERNANDO  IV.  (n.  EiPLACAno)  EN  CASULLA.  •«  Criticas  oireimstancins 
en  que  sobió  at  trono.— Rebelión  del  infante  don  jQan.<-*Condneia  del  in- 
fante don  Eoriqae.— Lo9  pretendientes  al  trono  ae  reparten  entro  si  los 
reinos  de  la  corona  de  Castilla.— Infasioo  de  nn  ^ército  aragonés.— Reti- 
rada de  los  aragoneses.— Noble  comportamiento  de  dofia  Hada  do  llolciia. 

'  —Tratado  de  üohammed  III.  con  el  rey  de  Castilla.— Espedtoíon  de  Fer- 
nando ¿  Andalacta.— Cerco  y  entrega  de  Alcaadete.^E»trañai  cirennstan- 
eias  de  la  muerte  de  Fernando  IV.— Por  qné  se  le  llama  El  EmpUM&túi 
tom.  Ifr.,  ps.  450  A  463. 

FERNANDO  I.  EL  DE  ANTEQOERA,  EN  ARAGON-Asplrsntes  al  tmo, 
coéotos  y  quiénes;  ciroansta ocias  de  cada  uno.— E^  nombrado  rey  de  Am- 
gon  el  infante  de  Aotequera.  -Es  jurado  don  Fernando  de  Castilla  en  Za- 
ragoza.—Cómo  pacificó  las  islas  de  Cerdefia  y  Sicilia*— Suotaosa  coronación 
de  Fernando  en  Zaragon.— -Moda  la  forma  de  gobierno  de  esta  poblsoioD. 
— Mjdios  qao  se  adoptan  para  la  oittncion  del  cisma;  concilio  de  Goostsn- 
la.— Parte  acti?a  que  toma  Fof  oando  de  Aragón  on  este  negocio.*— Vista* 
del  emperador  Sigismundo  y  de  don  Femando  en  Perpiñan.— El  rey  y  Ion 
reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la  obediencia  de  Benito  XIII.— Últimos  mo* 
mentes  del  rey  don  Fernando.— Muerte  del  rey:  sos  virtades;  tom.  IV., 
ps.  338  á  364. 

FERNANDO  EL  CATÓLICO.— So  regencia.-^Alianra  entre  el  rey  do  room- 
nos,  el  archiduque  Felipe  au  hijo  y  Luis  XII.  de  Francia  contra  el  rey  Ga« 
tólico.^Lo  que  discurrió  Fernando  para  deshacerla.— Sa  caaamiento  con 
Germana  de  Foix,  sobrina  de  Luis  XII.— Tratado  con  eate  monarca.— Dis- 
gusto y  sentimiento  que  este  enlace  produce  en  Castilla .-^ja  famosa  con- 
cordia llamada  de  Salamanca  entre  Femando  y  sn  yerno  Felipe.— «Cslé- 
branse  las  bodas  del  rey  Católico  y  la  princesa  Germana.— Celebra  eatro-> 
fista  de  Fernando  y  Felipe  en  el  Remesai;  ao  resultado.- Tratado  do 
Villafafila  entre  suegro  y  yerno.  -Rdouncia  Fernando  en  Felipe  ol  gobierno 
de  Castilla.- Segunda  entrevista  de  suegro  y  yerno  en  Renedo.- Profundo 
diiímulo  de  Fernando.— beapfdeao  de  los  castdlanos,  y  se  Tnahn  á  an  mino 


.  d«  JUwii  )k>n^  V»,  pi.  456  i  467««BI  r«y  CatdíM  f  el  6mii€b^iB.-. 
SjBgniida  regoQcia  d»  Parnando.— Garátilef  ««cekÉo  dii  ffey.-^-Sospeclias 
que  concibe  aceroa  del  6rao  CapitaA.^— Crecen  loe  reoeUiB  del  rey.<*«>Noca- 
ble  carta  del  Gran  Capitán  al  rey  Católico.^Deja  Femaado  la  refencia  de 
GastiHa  y  pasa  ¿  Italia*— Eocii^raae  en  Géaova  coo  el.  Craa  Capitán*-» 
DejBOstracioDes  aaiiato«Ba«^yaD  jualoa  á  Nápo]ee.«MSobierDe  de  Femando 
el  Católico  en  Nicles*— Pomposa  cédala  del  rey  ttoaü>raiido  á  Gontalo 
duqoe  de  Sesaa.— 'Lo  que  determind  la  vuelta  del  rej  á  GaetlHa««-~Trae 
consigo  á  Gonzalo*— Célebres  vistas  de  Féraando  el  Católico  y  Lais  XII.  de 
Francia  en  Saona.— Kntrada  del  rey  en  Gastílla  y  tieraa  entrrviata  con  so 
hija  doña  Jnana.-'-SediGioaes  ia  grandes  en  Castilla^^Las  Té  sofocando 
el  rey.— 'Sef^idad  de  Fernando  con  el  marqués  de  Priego,— Desaira  al 
Grao  Capitán  y  á  los  principales  nobles  casieUanos.-»Tibieza  y  desvio  del 
rey  con  el  Gran  Capitán.— Noble  y  arrogante  respoeeta  de  Gonzalo  é  ana 
proposición  del  rey.— Somete  Fernando  en  ándaloda  é  otros  nobles  disi- 
dentes*—Pretensiones  y  demaadaa  del  empersdor  Maiimiliano  y  firméis  y 
prudencia  del  rey.-«>Vuelve  el  rey  é  Castilla.— Lleva  é  Terdesillas  é  so  hija 
dofia  Juana;  id.,  pa.  486  é  503.ss£oiidocta  de  Fernando  oon  el  Gran  Capi- 
tán.—Dureza  con  que  Gonzalo  babl6  al  rey.— Nuevos  recelos  del  monarca: 
desairea.— Enfermedad  del  rey:  su  causa*- Proroga  Fernando  la  tregua' con 
Luis  XII. «-Promueve  el  rey  Celélico  una  liga  contra  Franciaoo  I.  de  Fren* 
cia«— £1  rey  Fernando  en  las  Cortes  de  Calatayod.— El  papa  abandona  al 
rey  Católico  y  se  une  al  francés.— Alianza  entre  Fernando  el  CatóHoo  y 
Enrique  VIII.  de  Inglaterra.'— Se  agrava  la  enfermedad  del  rey»— So  testa- 
mentos—Disposiciones para  la  saoesion  y  gobierno  del  reino.--Sn  moerte; 
id,,  pe.  541  é  655. 

FERNANDO  VI.— ^rector  y  primeros  actos  de  este  monarca.-"4Sa  generosi- 
dad con  la  reina.vinda.-^stade  en  que  encontró  la  guerra  de  Italia^— 
Encomienda  so. dirección  al  marqués  de  la  Mina. — Paz  de  Aqoisgran  bajo 
este  reinado —-¥oelven  é  España  las  tropas  de -Italia;  tom.  X.,  ps.  447 
á  455.— Cualidades  de  Femando  VI.— Discreto  sistema  de  neutralidad 
adoptado  por  e|  rey;  id.»  ps.  456  é  469.e=El  concordato  bajo  el  reinado  de 
Fernando  VI.;  id*,  ps.  470  ¿  475.««<^rvajal  y  Ensenada.— Sistema  de 
neutralidad  del  rey.-^-^l  tratado  de  las  coloniaacon  Portugal;  id.,  ps.  477 
é490.«<*OfrecimleotosdeFraocia  é  Inglatorra.— Neutralidad  española.-— 
Prudente  política  del  rey.— -Firmeza  de  Fernando  en  su  sislema  dé  neutra- 
lidad.—Disposición  del  rey  é  no  faltar  á  sn  sistema;  id.,  ps.  ID4  á  t03. 
sdáoerte  de  la  reina  doña  Bácbara.--Profundo  doler  del  rey.— Retirase  é 
Yaiaviffeaa»*-*Bntawna  de  mabmooHa.^'^^ieBnslanans  notaUea  de  sntsn* 
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jbrmedad««-3a  maeiie.--<Oaréot6r  y  virtades  de  Fernaíodo  VI.— 4üttM)  to* 
-  corría  la  mÍMria  pública.-^MadidM  ecooómicas.---SobraDto  qae  dcjjóFer- 
]ittidoyi..eDla8arcaspiU>Ucas.-4fot¡míeiito  intelectual  en  eale  reinado; 
id.,  pe.  t04  á  SS3. 
JERNANDO  Vn.--Tamalto de Aranjaez.— Abdicación  db  GártoalV.— Ooa- 
.  docta  .del  príncipe  Fernando.^^Reconocimiente  de  Femando  Vli.— Entrada 
trianral  de  Femando  Vil.  en  Madrid.— Genético  entnsiaamo  de  la  pobla- 
cioD.— Gonfiania  de  Fernando  Vn.  en  el  emperador  de  los  franoeaea.-* 
Anuncia.  80  próxima  llegada  á  Madrid  y  manda  qoe  le  agaaajen  con  eameco 
todas  las  clases  del  Eatado.— Miirat  proyecta  qoe  Femando  salga  á  encon- 
trar á  Napoleón;  tom.  XIL,  ps.  435  á  150.«iSace60s  de  Bayona.— Abrfl  y 
mayo.— Política  del  emperador  respecto  á  Femando  VIL— Excitan  todoa  á 
Femando  á  qoe  salga  á  esperar  al  emperador  .—Se  resoelfe  y  anonda  al 
público  la  salida  del  rey •— Viaje  de  Fernaado  Vil.— Personas  qoe  le  acom- 
pafiaban.— Llega  á  Bargos  y  á  Vitoria  sin  encontrar  al  emperador.-* Carta 
del  emperador  ¿  Fernando»  recibida  en  Vitoria  .•^Proyectos  de  eiraaion  qoa 
proponen  al  rey«— *No  son  aceptados.— Se  acoerda  continuar  el  TÍije  baste 
Bayona.— Vitoria  intenta  impedirle.- Proclama  de  Femando  para  tranqni- 
üsar  alj|)oeblo.— Groxa  Fern^indoVIL  la  frontera  y  entra  en  Bayona.— 
Recibimiento  qoe  le  iiace  el  emperador.:— Hace  intimar  Napoleón  ¿  Fer- 
nando so  pensamiento  de  destronar  á  los  Berbenes  de  Espafla.— Condocte 
de  Fernando  y  de  sois  ministroé  y  conaeJeros.—Morat  intenta  qoe  la  lonta 
reconozca  á  Garlos  IV.  como  rey.— Consulta  ésta  á  Femando.— So  rcs- 
poeata.^-rPrimera  renancia  de  Femando  en  so  padre.-^ntestaciones  en- 
tre padre  é  hijo.— 'Renoncla  segunda  tos  Fernandp  VIL  la  corona  de  Ea- 
paña  en  so  padre.^Abdica  Femando  sos  derechos  como  principe  de  Astu- 
rias.—Proclama  á  loa  españoles  y  breve  juicio  de  estos  socesos;  id.,  pé^- 
•  ñas  454  ¿  487.=£l  Desde  Mayo  en  Madrid,  en  4808.— Flojedad  y  Taci-» 
lacion  de  la  Janta  de  gobierno  y  sus  consultas  al  rey;  id.,  ps.  488  á  SOS, 
^Levantamiento  general  de  España;  id.,  ps.  104  á  S34.«a:La  Constitocion 
de  Bayona.— Joeé  Bonaparte  rey.  de  España.— Felicitaciones  de  Feman- 
do VIL  y  de  so  ser? idombre  á  Napoleón  y  al  rey  loeé;  id.,  ps.  S35  á  S6ft. 
■ml^imeroa  combatea.— Cabexoo:  Riosecc-Baileo;  id.,  pa.  258  á  S89.ss 
Primer  sitio  de  Zaragoxa.— Gerona.— Portogal.-^Convencion  de  Gntra; 
id.,  pa.  880  i  348.->4ia  Jonla  Central.— Napoleón  en  Espafla;  tom.  XU., 
pa.  344  á  334.=:Derrota  de  ejércitos  españoles.— Napoleón  en  Chamar- 
.  tin.— Traalacion  de  la  Central  á  Sevilla;  id.,,  ps.  333  ¿  360.=Campafia 
y  marcha  de  Napoleón.— Retirada  de  los  ¡ngloses.— Segundo  sitio  da 
Zaragoza;  id.,  ps.85tá  874.«iJSl*  rey  loa^  y  la  Junta  GantnL-^iado. 
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a¡ii.^PiortagaI.«--GaUcía.«-^iilafia;  id.,  ps.  376  á  406.««Ta1averB.— 
Gerona;  id.»  ps.  408  á  435.:=sLas  gaerrtllas.—Ocafla.— Modificación  de 
la  Central.— -Deplorable  conducta  del  rey  Fernando  en  Valencey  dorante 
estos  aocesoe;  id.,  ps.  438  á  456.ssInvasion  de  Andalucía. — ^La  Regen- 
cia; id.,  ps.  468'á  483.MAstorga.— Lérida.— Meqntnenza.— Vida  ycon« 
docta  de  los  principes  espafioles  en  Valencey.-i^Planes  para  proporcionar 
la  faga  é  Femando.— Artificio  de  la  policía  francesa. -^avía  on  falso 
emisario  á  Valencey.— Es  denanciado  al  gobernador  y  Fernando  se  opo- 
ne á  la  faga.— Felicitaciooes  y  cartas  de  Fernando  á  Napoleón.— Solicita 
de  nuevo  el  enlace  con  una  princesa  imperial.  —Se  pablican  aqaellos  do- 
comentos  en  el  Jíontlor.— Impresión  qae  hacen  en  Espafia.— Consulta 
del  Consejo  de  Castilla  sobre  esta  materia.— Dd<;reto  de  convocatoria  ¿ 
Cortes;  id.,  ps.  484  á  504.aiPortQgal.— 4fassena  y  Welllington.— La  guer- 
ra en  toda  Espafia.- Situación  del  rey  José;  id.,  ps.  50Í  á  627.«iCórte8« 
—Su  instalación.— Primeras  sesiones.— Declaración  de  la  legitimidad  del 
monarca.— Moción  sobre  los  proyectos  de  Fernando  Vn.;  id.,  ps.  5S9. 
á  564.BaBadaJoz.— La  retirada  de  Portugal.— La  Albuera;  id.,  ps.  663 
á  584.««Tarragona.  —Viaje  y  regreso  del  rey  José;  tom.  XIII.,  ps.  6  á  38. 
ssValencia;  id.,  ps.  34  á*54.a«Cór tes.— Reformas  importantes;  id.,  pági- 
nas 65  á  73.«>>Operacronee  militares  en  el  resto  de  Espafia;  id.,  ps.  74 
á  86.<«Continaaoion  de  la  guerra.— Mudanza  de  la  situación  del  rey  José. 
-Miseria,  hambre  general;  id.,  ps.  88  á  404.«-Cértes.— La  Constitución; 
id.,  ps.  406  á  449.aBWellington.— Los  Arapiles.— Los  aliados  en  Madrid; 
id.,  ps.  4Si  é  433  «-Levantamiento  del  sitio  de  Cádiz.— Resultado  general 
de  la  campafia  de  4842;  id.,  ps.  438  á  46t.=Cértes.— El  voto  de  Santiago 
—Mediación  inglesa.— Alianza  con  Rusia;  id.,  ps.  463  á  469.«iLa  gran 
campafia  de  los  aliados.— Vitoria;  id.,  ps.  474  á  49S.«-Tarragona.— San 
Sebastian.— Estado  general  de  Europa;  id.,  ps.  494  á  t47.H>La  Inqoisi* 
cion.— Nueva  Regencia. — Reformas.— Fin  de  las  Cértes  extraordinarias; 
id.,  ps.  S49  á  S41.BsLos  aliados  en  Francia.- Las  Cortes  en  Madrid.— De- 
cadencia de  Napoleón;  id.,  ps.  S43  á  S70.«>bEI  tratado  de  Valencey.— Tra- 
tos que  entabla  Napoleón  con  Fernando  VIL— Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando y  respoesta  de  éste.— Instrucciones  que  recibe  de  Fernando  el 
dnque  de  San  Carlos.— Otra  vez  el  canónigo  Escoiqaiz  al  lado  de  Feman- 
do.—Respoesta  de  la  Regencia  á  una  carta  del  rey;  id.,  ps.  t74  á  S88. 
MiCombate  de  Tolosa  de  Francia.— Fin  de  la  guerra,  id.,  ps.  %B9  á  304. 
■iOJltima  legislalnra  de  las  Cortes.— Adhesión  de  las  Cortes  al  rey.— Pre- 
fiarativos  para  solemnizar  sn  entrada  en  el  reino.— Causas  que  prepararon 
y  produjeron  la  libertad  de  Femando  en  Valencey.— Dispénese  el  viaje  de 
Tomo  xy.  80 
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Fernando  á  BBpafit.-^Garta  del  rey  á  la  Regencia  y  entnsiaflino  que  produ- 
ce en  las  Cortes  so  lectora.— Sale  Femando  de  Válfiicey  coo  k»  ínlaoles 
don  Carlos  y  don  Antonio. — ^Pisa  el  territorio  español. — Carta  de  Fernando 
á  la  Regencia  desde  Gerona.— Propónese  que  se  le  nombre  F^maniod 
Acíamoéle.— Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las  Cortes,  j  se 
?a  á  Zaragoza.— Síntomas  de  las  intenciones  anti-constitaciooales  del  rey, 
revelados  por  el  doqae  de  San  Carlos.— Liega  el  rey  á  Valencia.— Cartas 
de  las  Cortes  al  rey  no  contestadas.— Salida  del  rey  para  k  corte*— Eotra 
el  rey  en  líadrid. — Comienza  el  reinado  de  Femando  VIK  ó  inaogúrase  so 
fonesta  política;  id.,  pe.  306  á  3S9.«-Reaccion  abselatista.— La  camarilla 
del  rey.— Cansas  contra  los  liberales.— ResuéWelas  el  rey  gubernatÍTa- 
mente;  tom.  XIV.,  ps.  S  á  80.<»E1  congreso  de  Viene*— Estado  de  Eipafia 
y  de  América.^— GoospiracioDes:  suplicios.— Relaciones  entre  el  rey  de  Es- 
paña y  d  emperador  de  Rusia. — ^Abdicación  definitiva  de  Carlos  IV.— Fer- 
nando presidente  del  tribunal  de  la  Inqaisicion.— Rastablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  felicitaciones  al  rey. — Gastos  del  rey.— Segondo  ma- 
trimonio de  Fernando;  id.,  ps.  81  á  44 .^Funesto  sistema  de  gobierno. 
—Nuevas  conspiraciones.-^Laudable  conducta  de  la  reina  y  mala  corres- 
pondencia del  rey. — Escenas  deplorables. — Dolorosa  y  sentida  maerte  de 
la  reina  Isabel  de  Braganza  .—Tercer  matrimonio  de  Fernando  VII.  ooír  la 
princesa  María  Amalia  de  Sajooia;  id.,  ps.  42  á  60.<wRevolncien  delaiio 
veinte.— Seganda  época  constitucional.— Consternación  del  rey  y  de  so 
gobierno.— Susto  y  alarma  de  palacio.— ?I>ecreto  de  la  aeche  del  7,  deci- 
diéndose el  rey  á  jurar  la  Constitución  .-^Conflicto  del  rey.— Jora  la  Cons- 
titución ante  el  ayuntamiento. — Manifiesto  del  rey  á  la  nación  espafiols.— 
Palabras  Gélebres  de  este  documento;  id.»  ps.  64  á  SO.^^órtos  de  4SS0. 
•«^rimara  legislatnra.— Jora  el  rey  solemnemente  la  Constitacion.--S« 
discurso..— El  rey,  la  nobleza,  el  clero  y  el  pueblo.— Oculta  desconfianza 
entre  los  ministros  y  el  rey.— Niégase  el  rey  á  sancionar  el  decreto  sobre 
monacales.— Cede  el  rey  con  protesta.— Va  al  Escorial.— Proyectos  reaccio- 
narios que  allí  se  fraguan;  id.,  ps.  88  ¿  446.s>EI  rey  y  loa  partidos.— In* 
tonta  el  rey  un  golpe  de  estado.— Frustrase  el  proyeclo.<— Mensaje  de  la 
diputación  permanente  al  rey. — ^Respuesta  de  Fernando.— Viene  ¿  la  cor- 
te.—Demostración  insultante  de  la  plebe  y  enojo  y  despecho  del  monar- 
ca.—Desacatos  al  rey. — ^Antipatía  entre  el  rey  y  sus  ministros.-HIa^^'^ 
de  ellos  ant.e  el  Consejo  de  Estado.— Respuesta  que  recibe.— ^íolomas  y 
anuncios  de  rompimiento  entre  el  monarca  y  el  gobierno;  id.,  ps*  447 
¿  4 33.s=Córtes.— Segunda  legislatura.— Discurso  de  la  Corcma.— Parte 
añadida  por  el  rey»  sin  conocimiento  de  les  ministroa.— Reanelven  id 
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minisMs  diíAitir  y  el  rey  se  anticipa  á  exonerarlos.'-^tigfllar  mensaje 
del  rey  á  las  Góf  (es.-^Les  encarga  qne  le  indiquen  y  propongan  los  nue- 
TOS  mioistros.-r-Ase^inato  del  cara  de  Tamajoo  y  susto  y  temor  del 
rey;  id.,p6. 434  á  453.«»La  Santa  Alianza.— Los  enemigos  de  la  Con»* 
titacion.-^Disoorso  del  rey  de  España  en  las  Gdrtes  respecto  á  la  in- 
terYoncion  de  Nápoles.^-Regreso  del  rey  á  Ifadrid;  id.,  ps.  454á4é5. 
ttxGórtes  extraordinarias.— Graves  distorbios  populares.— Mensaje  del 
rey  á  las  Cortes  con  motÍYO  de  los  sncdsos  turbulentos  de  España. 
«—Cierran  las  Cortes  extraordinarias  sus  sesiones.— Discurso  del  rey,  y 
contestación  del  presidente;  id.,  ps.  466  i  498.="Córtes  ordioariaii.— 
Ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa.— Conducta  del  monarca  .^Agentes 
de  Fernando  en  el  eslraojero. — ^Mensaje  de  las  Cortes  al  rey.— Frialdad 
con  que  es  recibido  el  rey  dentro  y  fuera  del  Congreso;  id.,  ps.  SOO  á  St6« 
-i«El  Siete  de  Julio  de  4  8XS.— Conducta  del  rey.— Consulta  del  rey  al  Con- 
sejo de  Estado.— Contestación  de  este  cuerpo;  id.,  ps.  2S6  ¿  S44.««Minis« 
terio  de  San  Miguel. --La  regencia  de  Urge!. — Los  ministros  no  son  acep- 
tos al  monarca.-*No  permiten  al  rey  salir  de  San  Ildefonso.— Propone  el 
gobierno  que  se  reúnan  las  Cortes  extraordinarias.— Repugnancia  del  rey, 
que  al  fin  es  vencida. -^Manifiesto  notable  del  rey  á  la  nación;  tom.  XlY., 
ps.  S45  á  S68.i»Nuevas  Cóites  extraordinarias.— La  guerra  de  Cataiufia. 
—Sesión  regia  j  discurso  del  rey  contra  loe  enem  gos  de  la  libertad;  id., 
ps.  270  á  294  .-»E1  congreso  de  Verona.— Las  notas  diplomáticas.— 4Iom¡- 
sion  de  mensaje  al  rey;  id.,  ps.  292  á  324  .«Salida  del  rey  y  del  gobier&o 
de  Madrid.— Las  Cortes  en  Sevilla.  —Sesión  memorable.— Discurso  del  rey. 
—Sus  protestas  de  ardienie  liberalismo. — Salida  de  Madrid  del  rey  y  de  la 
familia  real. — ^Manifiesto  del  rey  á  la  nación  española.*— Trátase  de  la  tras« 
lacion  del  rey  y  de  las  Corles  á  Cádiz. — Resistencia  del  monarca.^— Comi- 
sión de  las  Cortes  y  respuesta  brusca  del  rey.— Se  declara  al  rey  incapaci- 
tado momentáneamente.— Traslación  del  rey  y  de  las  Cortes  á  Cádis«— 
Llegada  del  rey  y  del  gobierno  á  Cádiz. — Cesa  la  Regencia  provisional  y  se 
repone  al  monarca  en  sus  funciones;  id.,  ps.  323  á  346.«>Progre80  del  ejér- 
cito realista.— Stio  de  Cádiz.— Manifiesto  del  rey  á  los  gsllegoe  y  aaturia- 
nos.— Correspondencia  entre  el  rey  Fernando  y  el  duque  de  Angulema;  M., 
ps.  343  á  3'78.s=:Fin  de  la  segunda  época  constitucional  .-^Estrenos  discur- 
sos del  rey.— Nuevas  contestaciones  entre  el  rey  y  el  duque  de  Angulema. 
—Niégase  el  príncipe  francés  á  tratar  de  paz  mientras  Fernando  to  se 
pteaente  libre  en  su  cuartel  general.— Cortes  extraordinarias  para  delibe- 
rar sobre  este  asunto.-^Facultan  las  Cortes  al  rey  para  que  pueda  presen- 
tarse libré  en  el  campo  francés*— ConmocioD  popalar  d^oniéndos^  á  la  aa- 
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lida  del  rey^  sin  que  antes  dé  seguridades  y  garantías.— Las  dá  Fernando 
en  el  célebre  decreto  de  30  de  setiembre  de  4823.— Sale  de  Cádiz.— Sa 
entrevista  coo  Angulema  en  el  Puerto  de  Santa  María.— Horrible  decreto 
de  4.^  de  octubre.— Condena  á  pena  de  borca  á  los  indiyiduos  de  la  Re- 
gencia de  Sevilla.— £1  rey  y  sus  consejeros.— Consejos  de  templanza  de 
Luís  XVUI.  y  del  duque  de  Angulema  á  Fernando.— El  rey  en  Sevilla. — ^Es 
aclamado  el  rey  con  loco  entusiasmo  en  so  viaje.^— Entrada  del  rey  en  Ma- 
drid.—Ovaciones  populares;  id.»  ps.  380  á  44  6*=Segunda  época  de  absolo- 
tismo*- Reacción  espantosa.— Felicitaciones  al  rey,  excitándole  al  estermi- 
nio  de  los  liberales, — ^Manejos  de  Galomarde  con  el  rey  y  con  los  partidos. 
—Pídese  al  rey  el  establecimiento  de  la  Inquisición.— Rebásalo  Femando 
y  por  qué.— Instancias  del  gobierno  francés  á  Femando  para  que  adopte 
ana  política  templada  y  conciliadora.— Alocución  del  rey;  id.,  ps.  447 
é  440.— Tratados  con  el  gobieruo  francés. — Purificaciones.- Amnistía.— 
Conspiraciones. — ^El  gobierno  francés  pretende  dominar  al  rey  y  al  gobier- 

.  no  español. — ^Nuevo  tratado  de  Fernando  Vil.  con  Carlos  X.  sobre  perma- 
nencia de  las  tropas  francesas  en  España;  id.,  ps.  444  á464.sd<ocba  y 
vicisitudes  de  los  partidos  realistas.— Política  varia  del  rey.— Pérdida  de 
colonias  en  América. — Solemne  declaración  de  absolutismo  becba  por  Fer- 
nando; id.,  ps.  463  á  479.=Insurreccion  de  Cataluña.— La  guerra  de  loa 
Agraviados.— Célebre  y  notable  exposición  de  don  Javier  de  Burgos  al  rey. 
—Viaje  de  Fernando  á  los  bafios  de  Sacedon.— Manifiesto  del  monarca. — 
Concejos  del  gobierno  francés  á  Fernando. — Son  desoídos.- Resuelve  el 
rey  pasar  en  persona  á  Cataluña. — ^Vá  acompañado  de  Calomarde.— Su  alo- 
cución á  los  catalanes.— La  reina  Amalia  es  llamada  por  el  rey. — La  recibe 
en  Valencia. — ^Festejos  en  esta  ciudad.— Pasan  á  Tarragona  el  rey  y  la  rei- 
na.—Se  trasladan  á  Barcelona  los  reyes.- Cómo  son  recibidos  y  tratados; 
id. y  ps.  484  á  507.aBEl  conde  de  España  en  Barcelona.— Muerte  de  la  rei- 
na Amalia.— Notable  decreto  de  Fernando  sobre  empleos  públicos,  y  su 
buenos  efectos.— Estancia  del  rey  en  Barcebna. — Sale  á  visitar  varias  pro- 
vincias.— Se  detiene  en  ellas.— Obsequios  que  recibe. <— Su  regreso  á  la 
corte.— Recibimiento.— Femando  soporta  mal  el  estado  de  la  viudez. — 
Propónenle  un  nuevo  matrimonio.— Resuelve  el  rey,  y  elige  para  esposa  A 
María  Cristina  de  Ñápeles.— Ajústense  los  contratos.-Desposoriosen  Aran- 
juez.— Entrada  de  los  reyes  en  Madrid. — Contento  de  Fernando. — ^Bodas^ 
velaciones,  regocyo  público;  tom.  XV.,  ps.  6  á  26.»Nacimiento  déla  prin- 
cesa Isabel. — ^Invasiones  de  emigrados.— Torrijos.— Preocupaciones  de  Fer- 

.  nando  y  de  su  gobierno. — Decreto  sangriento  y  crnel.- Reconoce  Fernando 
A  Lois  Felipe.— Distintos  caracteres  y  diversas  tendencias  de  Críatína  y  do 
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Farnaiido.— ftdecimientos  del  rey;  id.,  ps.  t8  á  60.«iri6obierDo  interino  de 
Griatina.— Nacimiento  de  la  infenta  Mariá  Laiaa  Fernanda.*-— AgráiraBe  la 
enfermedad  del  rey.—  Fernando  en  peligro  de  muerte. — Créese  muerto  ¿ 
Femando.— Señales  de  vida  del  rey.— Alivio  inesperado. — Primeros  de- 
cretos de  Cristina  dorante  la  enfermedad  del  rey. — Solemne  y  célebre  de- 
claración del  rey  en  favor  de  la  reina  y  de  sus  hijas;  id.,  ps.  64  á  80.«a 
Toma  el  rey  otra  vez  las  riendas  del  gobierno. — ^Tierna  y  afectuosa  carta 
de  gracias  que  dirige  á  la  reina.— Aprueba  públicamente  iodos  sus  actos 
como  gobernante.— Manda  acufiar  una  medalla  para  perpetuar  sus  acciones. 
—Importante  y  curiosa  correspondencia  entre  Femando  y  don  Carlos.— 
Repugnantes  síntomas  de  la  enfermedad  del  rey. — Sorprende  el  anuncio 
oficial  de  la  muerte  del  rey.^  Ábrese  el  testamento  de  Fernando.— La  rei- 
na Cristina  gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de  Femando 
al  panteón  del  Escorial;  id.,  ps.  84  á  4 OO.^^onsideraciones  acerca  de 
España  en  el  reinado  de  Fernando  VII. — La  reacción  de  4844  á  4820.— 
La  revolución  de  48S0  y  sus  causas.— El  rey^  los  ministros,  las  Cortes,  los 
partidos,  el  pueblo.— Turbulencias,  exaltación  de  las  pasiones  poliUcas, 
guerra  civil.— La  intervención  de  la  Santa  Alianza,  arrogancia  y  flaqueza 
de  las  Cortes,  de  los  ministros  y  del  rey.— Página  negra  de  la  historia  de 
España.^-Femando  rey  absoluto.— Juicios  sobre  la  mayor  ó  menor  dura- 
ción que  debía  esperarse  de  esta  segunda  época  constitucional.— Desatenta- 
do proceder  del  rey.— Arrepentimiento  de  los  que  derribaron  el  sistema  y 
de  los  que  lo  consintieron. — ^La  reacción  del  S3.— Conducta  recíproca  de 
Femando  y  del  rey  de  Francia. — Oscilaciones  del  rey.— Principio  y  origen 
del  bando  carlista. — Origen,  tendencia  y  carácter  de  la  guerra  de  loa  Agra- 
viados.—Comienza  Femando  á  obrar  como  rey.— Le  apartan  del  buen  ca- 
mino  un  ministro  y  un  capitán  general.— Nuevo  horizonte.—Cómo  se  pre* 
para  el  desenlace  de  la  crisis  política  por  que  vá  atravesando  España.— 
Prodigiosa  mudanza  en  el  carácter  del  rey. — ^A  qué  y  á  quién  fué  debida. 
— Esplicacion  de  este  fenómeno.— Consecuencias  y  derivaciones  de  las  es* 
cenas  de  San  Ildefonso.- La  coirespondendencia  de  Femando  y  don  Carlos. 
—Primeros  sucesos  después  de  la  muerte  del  rey. — ^Nueva  era  para  Espa- 
ña; id.,  ps.  404  áS4». 

FI6UERAS.— Desgraciada  espedicion  de  Figueras  en  481113.- Rendicíonde 
aquel  castillo;  tom.  XIV.,  ps.  369  á  374  • 

FILADELPOS  (los).— Sociedad  secreta  de  este  nombre  establecida  en  Opor- 
to.— Cuáles  eran  sos  designios;  tom.  XII.,  ps.  398  á  393. 

FILIPINAS.— Fomento  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  en 
el  siglo  XVn.— Comercio  interior  y  exteyor.— 4Liibre  comercio  de  ln« 


ú\u  y  80  r9iidUida,««r<Go«H»fii>^  <)«  Filipiíms;  Umo.  XI.,  pt,  46  é  4T. 

FINISXERRE.— Armaday  flotilla  y  ejército  de  BoQlQgDe,--<:omlmte  entró  la 
eacoadra  franco-española  y  la  inglesa  en  Finiaterre  en  4806.-«-Fatal  mt- 
aolocion  7  timidez  4el  almirante  francéa;  valor  y  reaolucion  del  espafiol 
Gravina;  tom.  XI.,  pa.  504  ¿  50d. 

FUkNDES.i-Origen  y  caoaaa  de  la  rebelión  en  el  aíglo  XYI.— Gaiiña  del 
dÍ8goalo  de  loa  flamencos.— Los  edictos  imperíalea.^Permaneacta  de  las 
tropea  e8paAola8.«-Lia  ambición  y  el  resentimiento  de  los  noblea.'-Qeoju 
contra  GranYela.-^dio  qoe  le  tonian  loa  flámencoa*— Primeros  síntomas 
de  aedioion.— -Planea  de  rebelión  en  Flandea.— Rigor  inquisitorial:  oposición 
del  país.— Se  resisten  i  recibir  loa  decretos  del  concilio  de  Trento.-«Be- 
aiateppia  de  los  flamencos  ¿  admitir  la  Inqoiaicion  y  lea  edictos.— GonOictos 
de  la  princesa  regento.— Confederación  de  los  nobles  contra  la  loqeiaicíoa. 
—El  compromiso  de  Brada.— Petición  de  los  confederados  á  la  gobernado- 
cfll.fT^Respuesta  de  la  (vincesa.—Notable  diatintÍTO  de  los  coligadoe.— Si- 
tuación crítica  de  Flandes.-^Estalla  la  revelación  religiosa  en  h»  Paiaaa 
RsjoB. — Tamoltos,  profanación,  saqueos  y  destniccion  de  tomplos.— Ls- 
cbaa  sangrientos  entre  católicos  y  herejes.— Grandes  dimensiones  que  to- 
mó la  revolución.— Nombramiento  del  duque  de  Alba  como  general  del 
ejército  que  ba  de  ir  á  Flandeg;.  tom.  Vil,,  ps.  85  á  407.=:Supl¡éioa  an 
Flandes.— Disgusto  de  la  princesa  gobernadora  por  la  ida  á  Fiandea  del 
duque  de  Alba.— Altamiento  de  ciudades.— Enérgico  y  heroico  comporto* 
miento  de  la  princesa  de  Pfrma  para  sofocar  la  reYolQCion.«*Reatablece  la 
paz.— ^uevo  juramento  que  exige  á  los  nobles.i-^iénes  se  negaron  á 

^prestorle  —Desconcierto  y  fuga  de  loe  rebeldea.— Castigo  de  herejes  y  res- 
tableoimiento  del  culto  católico.— Paz  de  que  goaaba  Flandes  cuando  em- 
prendió an  marcha  el  duque  de  Alba.— Reaíénteae  la  gobernadora  de  les 

-amplios  poderes  de  que  iba  investido  el  de  Alba,  y  hace  vivas  instonciaa  al 
rey  para  que  la  releve  del  gobierno.— Instituye  el  de  Alba  el  Gonaejo  de 
loa  tumultos  ó  Tribunal  de  sangre.— -Pesadumbre  de  los  flamencos  por  la 

.marcha  de  la  princesa  Margan to.— Invasión  de  rebeldes  en  los  Países  Ba- 
jea.—Derrota  de  eapanoles  en  Frisia.— Tiránicas  medidas  del  duque  de 
Alba  en  Flandes;  id.,  ps.  409  á  433.=:Guerras  de  Flandes.*^Exce80B  del 
ejército  real.— Franceaea  en  auxilio  de  los  orangiatas.— Conducto  de  las 
ciudades  flamencas.— Continúan  las  vejacionea  y  suplicios  en  Flandes. 
•^Comienza  otra  guerra  en  loa  Países  Bajos.— Sublevaciones  en  Holanda 
y  Zelanda.- Memorable  aitio  de  Harlem.^nsurrecoton  de  tropas  espa- 
ñolas.—Sale  el  duque  de  Alba  de  los  Paisas  Bsijo<f  y  viene  á  España;  id., 
pe.  4S6  á  946.=Caráctw  y  gobierno  de  don  Luis  de  Requesensw-^iélabre 
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«yo  da  Leydea  por  to  •■pafiolea.«—Rompeii  loi  rebeldes  loe  diqaee  y  eael- 
taB  las  agaas.— Préepera  campaña  de  Holaiida.--4^ígrosa  y  ieoMraria 
espedicioB  de  Zelanda.— LeTantamiento  general  ea  Flandes  contra  los  es- 
pafiolas.— 4iamentable  tesón  de  los  amotinados.— Don  Juan  de  Anstría 
gobernador  de  Flandes;  tom.  Vil.,  ps.  894  á  309.&sBTratado  de  pac  con 
los  Países  Dajos.— Evacúan  los  estados  de  Flandes  los  espafioles.-«Vael- 
Ten  los  tercios  espa&oles  á  Flandes.  ^Tropas  alemanas  y  francesas  en  aa- 
xilio  de  los  flamencos.--Gonspiraciott  descubierta  contra  la  yída  de  don 
Jnande  Austria.— Alejandro  Famesio  gobernador  de  Flandes;  id.,  pá» 
gínas340á  334.=sSi^aac¡on  de  Flandes.—iGoQÍederacioii  de  las  proTín- 
cías  rebeldes  entre  8Í.*i«»Vnel?en  á  salir  de  Flandes  las  tropas  de  España. 
—Se  d¿  otra  ves  á  la  princesa  de  Parma  el  gobierno  de  les  Paisas  Ba- 
jos.«-^  emanoipan  las  provincias  del  dominio  de  Espafia,-«liatansa  de 
franceses  en  Ambares  por  les  flamencos.— Asesinato  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  y  soplicío  y  admirable  serenidad  del  asesino.^-^Ionstemacion  de  las 
provinoias;  id.,  ps.  370  á  S94.=EI  conde  de  Leicester.— Memorable  cerco 
de  Amberes.--Oírecen  los  Estados  sn  soberanía  á  la  reina  de  Inglaterra. 
•— Bespnesta  de  Isabel.^iSitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma.— 
Graves  disidencias  entre  ingleses  y  flamencos;  id.,  ps.  39S  á  444.=Gaerra 
de  los  Paisas  Bajos  en  el  reinado  de  Felipe  IIL— El  cardenal  Andrés  gober^ 
nador  de  Flandes  dorante  la  ansencia  del  arcbidnqoe.-^Operaciones  del 
almirante  de  Aragón  en  (Heves  y  WestfalJa.-^Toma  de  Rhinberg.— Ex- 
cesos de  las  tropas  del  almirante.— Liga  de  principes  alemanes  contra  el 
general  espaftol.— La  isla  de  Bommel.— Van  á  Flandes  los  archiduques  Ala- 
barte é  Isabel.— ^Desgraciada  campafia  del  archiduque.— Batalla  de  las  Da- 
ñas.'*—Derrota  del  ejército  espafiol.— Aecobra  Mauricio  á  Rh¡nberg.---Goer* 
m  incesante  que  las  flotas  holandesa  é  inglesa  hacen  á  las  naves  espsfiolas 
en  todos  los  mares.-^emoraUe  sitio  de  Ostende  por  el  arobidique  Alber« 
lo  y  los  españoles.— Pérdida  de  Grave  y  la  Esclusa.— Larga  dnraoion  del 
cerco  de  Ostende.— Mortandad  horrible.— Ríndese  Ostende  á  los  tres  años 
al  marqués  de  Espinóla;  id.»  ps.  457  á  474.ss^a  tregua  de  los  doce  años. 
—Campafia  en  Flandes  en  4605.— Campaña  de  4606.— ^nsancio  de  la 
guerra  por  ambas  partea.— Comienza  á  tratarse  de  paz.— Quién  y  por  qné 
conducto  se  hace  la  primera  propuesta.— Condiciones  que  exigen  las  pro- 
vincias rebeldes.— Intervención  de  todas  las  potendas.— Nombramiento  de 
plenipotenciarios.— Conferencias  en  el  Haya.— Dificultades  para  la  concor- 
dia.—Peligro  de  rompimiento.— Se  trasladan  las  pláticas  ¿  Amberee.— Se 
i\|asta  el  tratado»  se  firma  y  se  ratifica.— Reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  unidas  y  humillacioo  de  España;  íd.»ps.  474 
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á  484.s6nerra  de  Flande*  bajo  Felipe  IV.— €ampaiSa  de  4637«-<3iatílloD 
en  Lttzemburgo.— Gaerra  de  los  Paisas  Bijos  desfaTorable  á  los  franoeaes. 
—Cómo  arruinaban  á  España  estas  goerras;  tom.  VIII.,  ps.  34S  ¿  358,« 
GoDtinoadoD  de  la  guerra  de  Flandes.— El  duque  de  Orles  ns.  ^Pérdidas  y 
reveses  para  España.— El  duque  de  Enghien.— División  entre  los  generales 
españoles.— Nuevas  pérdidas.— El  archiduque  Leopoldo  de  Austria  nom- 
brado virey  y  gobernador  de  Piandes.— Vicisitudes  de  la  guerra.— Tratado 
de  Mnnster.— Reconoce  España  la  independencia  de  la  república  holande- 
sa.—Paz  de  Westfalia;  id.,  ps.  460  á  465.«»Lucha8  de  España  en  Flandes 
contra  Francia  é  Inglaterra.— Progre^n  nuestras  armas  en  Flandes.— El 
mariscal  de  Turena  pasa  ¿  Flandes  al  servicio  de  España.— Campaña  y 
triunfos  del  archiduque  y  de  Conde  en  Flandes.— Reemplaza  don  loan  de 
Austria  al  archiduque  Leopoldo.— Campaña  feliz  de  don  Juan  de  Aostría. 
— Eijército  anglo-francés  en  los  Paisas  Bajos.— Pierde  España  algnnas  pla- 
zas.— ^Decadencia  de  nuestra  dominación  en  Flandes.— Preparativos  y 
anuncios  de  paz;  id.,  ps,  484  é  497.=:Paz  de  Aquisgran  bajo  Carlos  IL— 
Guerra  de  Flandes  movida  por  Luis  XIV.— Rápidas  conquistas  del  francés. 
•—Triple  alianza  de  Inglaterra,  Holanda  y  Sueda.— Condiciones  de  paz, 
inadmisibles  para  España.— Congreso  de  plenipotenciarios  para  tratar  de 
la  paz;  tom.  IX.,  ps.  5  á  4S.=Gaerra  de  Luis  XIV.  contra  España,  Holan- 
da y  el  Imperio.— Consigue  Luis  XIV.  disolver  la  triple  alianza.— Proyecta 
subyugar  la  Holanda.— Situación  de  los  holandeses  y  auxilios  de  España.— 
Confederación  de  España,  Holanda  y  el  Imperio  contra  los  franceses. — 
Conferencias  en  Colonia  para  tratar  de  la  paz.— No  tienen  resaltado^ 
—Coerra  en  Flandes,  en  Alemania  y  el  Rosellon.— Progreso  de  los  fran- 
ceses en  los  Países  Bajos.— Nuevos  triunfos  y  conquistas  de  Luís  XIV.  en 
Flandes.— Conquista  Luís  XIV.  las  mejores  plazas  de  Flandes.— Nuevo  tra- 
tado entre  Inglaterra^  Holanda  y  España.— Recíbese  la  noticia  de  la  paz  en 
el  sitio  de  Mons;  id.,  ps.  %S  á  43.-»Paz  de  Nimega.— Lentitud  de  los  pie* 
nipotencíarios  en  concurrir  al  congreso.— loterés  de  cada*  nación  en  la  con- 
tíauacíon  de  la  guerra.— Mediación  del  rey  de  Inglaterra  para  la  paz.— 
Correspondencia  diplomática.— ^Alianza  de  Inglaterra  y  Holanda.— Concia- 
sion  de  la  guerra;  id.,  ps.  49  á  66  .aaOuerra  con  Francia  .—Paz  de  RiswicL 
—Campaña  de  Flandes.— Tratados  y  negociaciones  para  la  paz  general.— 
Tratados  y  condiciones  de  la  paz.— Desconfianza  de  que  descanse  Europa 
de  tantas  guerras;  id.,  ps.  433  444. 
FLORIDABLANCA.— Floridablanca,  ministro  de  Estado;  tom.  X.,  ps.  461 
á463.=Idea8  de  Floridablanca  para  desterrar  la  vagancia  y  socorrer  la 
verdadera  necesidad.^Escritos  y  publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto 
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de  h  nrídad  y  4e  la  limosna;  tom;  XI,  ps,  30  á  34.=DÍ8gQ8te  de  Fk>r¡- 
dablanca.— Intrigas  contra  esto  ministro.— Protestos  para  desacreditarle 
con  el  rey.— Manejos  del  conde  de  Aranda.— £1  decreto  sobre  tratamientos. 
^--Sátiras  y  otros  escritos  contra  Pioridablanca.— Sospecha  acerca  de  sos 
antores.^-Escribe  y  presenta  el  ministro  de  Estado  al  rey  su  célebre  Me- 
morial en  propia  defensa,— 4lantiénele  el  rey  en  so  gracia  y  yalimiento; 
id.,  ps.  65  á  70.=Proclamacion  de  Garlos  IV.— Continúa  Floridablanca  en 
el  ministerio.— Medidas  de  desamortisacion.*— De  fomento,  de  comercio  y 
de  marina.— De  orden  y  de  decencia  públicaé^-Abolicion  del  Ante  acorda- 
do de  Felipe  Y.  sobre  la  sucesión  á  la  corona.— 4Uione8  de  no  haberse  pu- 
blicado la  pragmática;  id»,  ps.  476  á  483. 
FONDO  Pío  BENEFICIADO.— Su  establecimiento  bajo  el  reinado  de  Car- 
los III.;  tom.  XI.,  p.  S9. 
FOMENTO  (Ofig«as  dv).— ^Sos  trabajos  estraordinaríos;  tom.  XII.,  ps.  9 
¿40.=:Creaciondel  mi nisterio  de  este  nombre  en  483S;  tom.  XY.,  pági- 
nas 74  á  76. 
FONTANA  DE  (^0.— Sociedades  patrióticas.— Espíritu  de  estas  reuniones. 
—Célebre  club  político  de  Madrid  en  4820  conocido  con  el  nombre  de  Fon* 
tana  de  Oro;  tom.  Xiy.>  ps.  83  á  84. 
FOSO  DE  ZAMORA  (Batalla  dbl).— F^as^  Abderrahhan  III. 
FRANCESES.— Los  franceses  en  España  en  4807.— Proceder  insidioso  de 
Bonaparte  para  el  logro  de  este  fío.— Situación  de  Espafia  coando  Janot 
recibió  orden  de  avanzar  á  Portagsl.— Entran  juntos  franceses  y  españo- 
les.— Entra  Dapont  en  Castilla  con  nuevo  cuerpo  de  ejército  y  se  sitúa  en 
Yalladolid. — ^Penetra  Moncey  en  España  con  el  tercer  cuerpo. — ^AleTosía 
con  que* se  apoderao  los  franceses  de  la  cindadela  de  Pamplona.— Cómo  los 
franceses  se  hicieron  dueños  del  castillo  de  Figoeras.^-Cómo  les  fué  entre- 
gada la  plaza  de  San  Sabastian.— Alarma  de  la  corte. — ^Penetra  Murat  en 
la  peoiosula  y  llega  á  Bangos.— Medida  que  Godoy  propone  al  rey  para  sa- 
lir del  conQicto.— Sucesos  posteriores;  tom.  XIL,  ps.  420  á  434. 
FRANCISCO  I.  DE  FRANCIA.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Pa Tía. —Solapa- 
da conducta  del  papa.— Imprudencia  y  presunción  de  Francisco  1. — So  reto 
al  marqués  de  Pescara  y  contestación  de  éste.-^Incidentes  notables  en  la  ba- 
talla de  Pavía. — Célebre  derrota  de  los  franceses. — ^Prisión  de  Francisco  I. 
Cartas  del  rey  prisionero  á  su  madre  y  al  emperador.-^arta  de  Carlos  Y. 
á  la  madre  de  Francisco  I.;  tom.  YI.^  ps.  473  á  499.«Prision  de  Francis- 
co I«  en  Madrid. — Conducta  de  Carlos  Y.  después  de  la  batalla  de  Pavia. 
Condiciones  que  Carlos  Y.  exigia  á  Francisco  I.  como  precio  de  su  liber- 
^.«.^Dtestadon  de  éste;  mensajes.— Es  traido  á  Madrid,— Desatencio- 
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9M  4el  omperador  oaq  el  regia  ctotíYO.^Pelígrotft  enfennadad  de  Rrtii- 
«¡900  eo  la  prÍ8Íoo«-«<La  tísíU  Gárloa  Y.— ^aavo  das^ic-^Proyacia  da  fa- 
.gi.— Abdícacian  de  Fraaciaca..— Pláüaaa  amUtons  entre  lea  dea  saben- 
oaa,— Sala  al  rey  Fraocisco  para  Francia.— Clasamíanto  dd  emperador  y 
caremooiel  qae  ae  abaerró  ao  el  rescata  de  Franciaoa  L— Dramática  eaceaa 
en  al  Bidaaoa.^-Eatra  en  su  reina  y  tienen  sne  hijos  en  rehenes  á  Espafia. 
t<*-Nocample  el  rey  de  Francia  lo  pactado;  id.,  ps.  tOO  á  S45.«-De8aflo 
personal  entre  Francisco  y  Cárloa  V.— Conducta  do  cada  soberano  en  este 
negocio  y  su  resoltado.— Tratado  da  Gambray  entre  Garlos  T.  y  Francia- 
co  I.;  id.9  ps.  S35  á  S45.flnlf uerte  de  Francisco  I.  en  Francia .-*Gómo  jus* 
gan  á  este  monarca  los  franceses;,  tom.  VI.,  ps.  UO  á  445. 

FR1KDLAND>— Jümorable  triunfa  de  eate  nambra  por  el  amparador  Nap^ 
león;  tom.  XI.,  ps.  540  á  544. 

FRISIA.— Derrota  de  los  españoles  en  este  lagar •^Ftoa  FuNDca. 

FRUELA  I.^-Sa  reinado.— Se  rebelan  los  Taaoooas  y  los  si^eta.— Madids 
sobre  los  matrimonios  de  los  clérigos.— Rebelión  en  Galicia,f*«-La  sofocs 
.Fraela.->-Funda  ¿  Ovieda.-^liata  é  su  hermano,  y  ói  es  daspqas  asesinaos 
por  los  sayos;  tom.  II.,  ps.  66  á  70t 

FRUELA  II.— Efímero  reinado  de  este  monarca;  tom^  IL»  pe.  tS6  é  SS7. 

FUERO  DE  SOBRARBB.— Qué  era.— Dlveraoa  juioioe  sobra  asta  cddigo.** 
Opinión  del  autor;  tom*  11.,  ps.  S08  á  %iZ. 

FUEROS  DE  hE0S.^Viai6  Alfonso  V. 

FUEROS  DE  CASTILLA.-- rWa  Alfonso  V. 

FULVlO.HÍttión  era  Fulvio  y  qué  hizo  en  España;  tom.  I.,  ps.  950  á  S60. 


G. 


$ALIANO  (Don  Antonio  Algalí).— Dése  é  ooDOcer  como  orador  en  la  Fon- 
lana  de  Oro.— Sos  diáconos  y  toa  tendencias  reTolocionarias;  tom.  XIV.» 
p.  96.csExaltadas  peroraciones  de  Oaliano  en  las  Cortea  extraordinarias 
de  482S;  id.,  ps.  S73  á  S76.=:Propo8Ícion  de  Alcalá  GaKano  en  las  memo- 
rables Cortes  de  Sevilla;  id«,  ps.  344  á  943. 

GALBA.— Sos  crueldades  j  aleTosías.— Metaniaa  horribles  é  indignación  de 
los  españoles;  tom.  I.,  ps.  S66  á  S67. 

GANTE.— Alzamiento  y  revolncion  en  Gante  y  sos  cansas  bajo  Carlos  Y.— 
Perplejidad  del  emperador.— Marcha  á  Flandes.— Sofoca  la  rebelión  de 
Gante.-— Medidas  y  castigos  craeles.-~])emanda8  deles  protestantes  de 
Alemania  y  respuesta  del  emperador;  tom.  Yl.,  ps.  367  á  87S. 

GARAY.^lnfmctoosos  esfuerxos  de  este  ministro  para  la  mejora  del  crédito  y 
el  arreglo  de  la  Hacienda  y  sos  caosas.-^Lastimoso  estado  del  reino;  Uh 
mo  XIY.,  ps.  43  á  48. 

GARDOQUI  (Don  I>iBGO).»Sistemas  de  empréstitos.— Condiciones  y  reglas 
con  que  se  bacian  bajo  la  adminiatracion  de  Carlos  lY.— Memoria  del  mi- 
nistro Gardoqui  sobre  el  estado  de  la  Hacienda.— Recorsos  y  arbitrios  qne 
proposo  para  cubrir  las  (aligaciones;  tom.  Xl.,  ps.  347  ¿  349. 

GARCILASO  DE  LA  YEGA.— ^Soplicio  horrible  de  este  personaje  en  Borgos; 
tom.lY.,  ps.87á88. 

GARUXANO.— Célebre  batalla  y  glorioso  trionfo  de  los  espafioles  en  el  Gari* 
llano  en  4504;  tom.  Y.,  ps.  434  á  437. 

GELBES.— Ida  de  don  Carola  de  Toledo  á  África  en  4640.— Fonesto  y  me» 
morable  desastre  de  los  espafioles  en  la  isla  de  Gelbes.— Sos  ososas  y  con- 
8ecoencias.-»Sa8pénde8e  la  oonqnista  de  África;  tom.  Y.»  ps.  545  ¿  547.=3 
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Arriba  una  armada  de  Felipe  II.  á  los  Gelbes.— iToma  del  caftillo.— Piérde- 
se lastimosamente  la  armada;  tom.  YIL,  ps.  49  ¿  64. 

GENOVA.— Famosa  coDspiracioo  en  GéooTa  en  4647  — ^iescfai. — Recelos  y 
cuidados  del  emperador  Garlos  V.— Sa  resolución;  tom.  VI.,  ps.  431t  á  433. 

geografía.— Sitoacion  geográfica  de  Espafia.—Prodaccionee  y  riqoeía  de 
so  suelo;  tom.  I.^  ps,  487  á  488. 

GERMANÍAS  DE  VALENCIA.— Origen  de  las  Germanías.*^presion  en  qae 
Tivia  la  clase  plebeya  en  Valencia.— Lo  qae  sirrió  de  pretesto  á  la  plebe 
para  insurreccionarse.— Alzamiento  en  Valencia. — Junta  de  loa  Trece.-» 
Por  qué  se  llamó  Germania.— Alarma  de  los  nobles.- La  conducta  del  rey 
alienta  á  los  plebeyos.— Alarde  de  la  fuerza  de  los  sublcTados. — Alzamien- 
to en  Játiva  y  Murviedro. — ^Nombramiento  del  virey.— ^ran  tumulto  en 
Valencia. — ^Faga  del  virey  conde  de  Mélito. — Guerra  de  las  Germanias.— > 
Fidelidad  de  Morella  al  rey.— Desmanes  y  eecesos  de  los  agermanadoa.— 
Suplicios  horribles  ejecutados  por  plebeyos  y  nobles.— Escenas  sangrientas. 
.—Fuerzas  respetables  de  uno  y  otro  bando.— Batallas  y  sitio  de  ciudades. 
—Agermanadoa  célebres.— Joan  Lorenzo.— Guillen  Sorolla.~-Juan  Caro.— 
Vicente  Peris.— Alzamiento  de  moros  en  favor  de  los  nobles.— 4mponente 
motin  de  Valencia  y  sus  cansas.— Grande  espedicíon  del  ejército  de  la  Ger- 
mania.—Auxilio  que  reciben  los  nobles.— Derrota  de  los  agermanadoa  en 
Oríhuela.— Anarquía  en  la  capital.— Rendición  de  la  capital  al  Tirey.— 
Germanias  de  Játiva  y  Aloira.— Guerra  obstinada.*— Suplicios  horribles  en 
Ooleniente.— El  marqués  de  Zenete.— Vicente  Perla  en  Valencia.— Acción 
sangrienta  que  motiva  en  las  calles  de  la  ciudad.— Su  temerario  valor.— Es 
cogido  y  ahorcado.— Es  arrasada  su  casa.— Prosigue  la  guerra  EtEncuMer- 
lo.— Es  hecho  prisionero  y  decapitado  en  Játiva.— Qaién  era  ElEncubier* 
lo.— Rendición  de  Játiva  y  Alcira.— Fin  de  la  guerra  de  las  Germanias. — 
Persecución  y  suplicio  de  los  agermanados.- Reflexiones  sobre  esta  guerra; 
tom.  VI.,  ps.  445  á  464. 

GERONA.— Espedicion  de  Duhesme  contra  Gerona  en  4808.— Confianza  y 
arrogancia  del  general  francés.- Atacan  Duhesme  y  Reille  la  plaza  de  Ge- 
rona.—Baterías  incendiarias.— No  hacen  efecto.— >Alzan  los  franceses  el  si» 
tio.— Desastroso  regreso  de  Duhesme  á  Barcelona;  tom.  XII.,  ps.  304 
á  306.=Empefio  de  los  franceses  en  tomar  á  Gerona. — Ejército  sitiador.— 
DesTentaJosas  condiciones  de  la  plaza.— Admirable  decisión  de  las  tropas 
y  de  los  moradores  de  la  ciudad.— Entereza,  valor  y  heroismo  del  gober- 
nador Alvarez  de  Castro.- Operaciones  de  sitio.— Ataques,  asaltos.— fiam- 
bre horrorosa  en  Gerona.-^pldemia.— <luadro  desolador.— Constancia  de 
los  deíensores.-<&renid8d  heroica  de  Alvarez.— Horrible  mortandad  de 
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gente.— Congreso  catalán  en  Manresa.— No  puede  aocorrer  á  Gerona.— 
Enfermeda4  y  postración  de  Alvarez.— Hesigna  el  mando.^mpoaibUidad 
de  prolongar  la  resistencia.-— Honrosa  capitulación.— Lo  qae  admiró  ¿  Eu- 
ropa este  memorable  sitio.— Dolorosa  y  trágica  muerte  de  AWarez.— Jus- 
tas recompensas  y  honores  tributados  por  la  nación  á  su  heroísmo;  to- 
mo XIL,  ps.  485  ¿  436. 

GIBRALTAR.— Armada  anglo-bolandesa  contra  Gibraltar  bajo  Felipe  V.— 
Piérdese  esta  importante  plaza.— Funesta  tentativa  para  recobrarla.— Sitio 
desastroso.- Levántase  después  de  haber  perdido  un  ejército;  tom.  IX. » 
ps.  S80  á  S83.=:Proyectos  de  España  sobre  Gibraltar  bajo  Felipe  V«— Sitio 
de  Gibraltar.— <}uejas  de  los  generales.— ^Terquedad  del  conde  de  las  Tor- 
res.— ^Acta  del  Pardo.— Levántase  el  sitio  de  Gibraltar;  tom.  X.»  ps.  45 
á  54.=Gonviértese  en  sitio  el  bloqueo  de  Gibraltar  bajo  el  reinado  de  Gar- 
los ni.— Planes  diversos  y  estravagantes  invenciones  para  rendirle.— Son 
desechados.— -Se  adopta  el  famoso  proyecto  de  las  Baterías  floíantés  de 
Mr.  d'Arzon.— Descripción  de  estos  navios  monstruos.— Ejército  de  cua-. 
renta  mil  hombres  eñ  el  Campo  de  San  Roque.— Obras  admirables  de  ata- 
que y  defensa. — Curiosidad  y  ansiedad  pública. —Espectacion  de  toda  Eu- 
ropa.— Pénense  en  juego  con  soberbio  aparato  las  baterías  flotantes.*-Hor- 
rible  estruendo  causado  por  cuatrocientas  piezas  de  grueso  calibre  disparadas 
á  un  tiempo.— &  incendian  las  flotantes.— Noche  funesta  y  terrible.— ^e 
malogra  la  empresa  naval.— Continuación  del  sitio.— Contratiempo  de  la 
escuadra  española.— Llegada  y  maniobras  de  la  escuadra  inglesa.— Intro- 
duce socorros  en  la  plaza.— Combate,  y  se  salva  de  las  escuadras  combi- 
nadas.— Proyecto  de  minar  el  Peñón.- Nuevas  negociaciones  para  la  paz. 
—Condiciones  que  exigia  España.— «Modifica  sus  proposiciones.— Se  frus- 
tran sus  esperanzas  de  la  restitución  de  Gibraltar.— Fin  de  la  guerra;  to- 
mo X.,  ps.  549  á  564. 

GIGANTES.— Memorables  y  sangrientas  batallas  deLeipsick,  de  las  mayo- 
res y  mas  terribles  que  registra  la  historia  de  todos  los  siglos.— Combate 
llamado  de  los  G^jTaiifas.— Infortunios  de  Napoleón;  tom.  Xm.,  ps.  964 
áS66. 

GIRÓN  (DOM  PcDEO).— Es  nombrado  general  de  las  Comuneros.— Resenti- 
miento y  retirada  de  Padilla. — ^Estrafia  conducta  de  Girón.— Sospechosa 
intervención  de  fray  Antonio  de  Guevara.— Traición  de  don  Pedro  Girón. 
—Girón  y  el  obispo  Acuña  en  Valladolid;  descrédito  de  aquel  y  popularidad 
de  éste.  -Retirase  Girón  de  la  guerra  odiado  y  escarnecido;  tom.  VI. , 
ps.  88  á  95. 

GODOS.— Dominación  goda.— Desde  Atanlfo  hasta  Enrico.— Procedencia  de 
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las  tiibo8  bárbaras  qae  se  apoderaron  ée  üneatro  suelo.— Alanos,  Tánda- 
loB,  saeyolf  godos.<^AIaoIfo.«^Siseríco.-AVa1¡a.-»T^oredo.-»Rechiarío, 
primer  rey  suevo  cristíaDO.^Atila.-^Proclamacion  de  Torismondo.— Teo- 
dorico.^Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  444  á  457.ssReinado  de  Enrico.— Llega 
el  imperio  gótico  al  apogeo  de  su  grandesa.^Recopilacion  de  leyes  hechas 
por  Eorico.— So  muerte.— Alarico  II. — Código  de  Alarico  ó  de  ADÍano.— 
Muere  peleando  coo  Clodoreo»  rey  de  los  francos. — ^Reinado  de  Amalartco* 
-^Remado de  Teudis.-^Reinado  de  Teodiselo— Id.  de  Agila.— De  Atana- 
gildo.-^Muerte  de  Atanan^ildo. — ^Elección  de  Liuva.-^leccion  de  LeovigíU 
do;  id.^  ps.  459  á  469.aBR9frena  Leovigildo  ¿  los  imperiales  y  les  toma  va- 
rias pIazas»««»Hermenegildo«'-4lecaredo.— Recaredo  convertido  á  la  fé  cató- 
lica.—-Principio  de  la  fusión  política  y  civil  entre  godos  y  españoles.— Moer- 
te  de  Recaredo.^Sos  virtudes;  id.,  ps.  470  á  484.s=0rganizac¡on  religio- 
sa, política  y  civil  del  reino  godo-hispano  hasta  el  siglo  Vil.;  id.,  ps.  485 
á  50l«&sBraTe  reinado  de  Liava  ü.-^Viterico.— Muere  desastrosamente  y 
se  eosafia  con  sa  cadáver  el  furor  popular.— -Gundemaro. — Sisebuto. — Re- 
caredolL-^Qintila.-^isenando.— Cbinlila.— Tu1ga.-«-Chindasvinto.— Re- 
oesvinto.— Complemento  de  la  unidad  politice  entre  godos  y  espafioles;  id,, 
ps.  60S  á  54  S.=:Wamba.— pocilios  celebrados  en  el  reinado  de  Wamba. 
—Sus  principales  disposiciones.— >Ervigio  es  ungido  rey;  id.,  ps.  614 
á  5fi3.=:Ervigio  se  bace  reconocer  y  confirmar  en  el  duodécimo  concilio  de 
Toledo.'^Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Egica,  so  yerno.— Conspiración  con- 
tra Egíca.— Durísimas  leyes  contra  los  judíos» — Asociación  de  Wittza  en  el 
reino.— Elevación  de  Rodrigo;  id.,  ps.  5S4  á  535.=Bandos  y  discordias 
que  dividían  al  reino  al  advenimiento  de  Rodrigo.-^El  metropolitano  Oppas. 
—Causas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la  monarquía  goda.— Desmo- 
ralización de  los  monarcas,  del  clero  y  del  pueblo.— Discúrrese  sobre  la 
autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Cava.— ^Situación  de  los  árabes 
en  Afrioa.— Sois  tentativas  ó  invasión  en  la  península.— Insiigac'ones  de 
los  judíos.— ídem  de  los  partidarios  de  Witiza.— El  conde  don  Julián.— 
Conducta  de  Musa.— Se  resuelve  la  invasión  y  se  realiza  .-^Primer  choque 
entre  el  africano  Tarik  y  el  godo  Teodomiro.— Preparativos  de  Rodrigo  pa- 
ra la  resistencia.— Memorable  y  funesta  batalla  del  Guitfalete .-Triunfé  de 
los  mahometanos.— Destrucción  del  reino  godo.— f  (  Uanto  de  España; 
id.,  ps.  636  á  648.«BEstado  social  del  reino  godo- hispano  en  au  último 
período.— Mudanza  de  la  organización  política  del  Estado  desde  Recaredo. 
-^Relaciones  entre  los  concilios  y  los  reyes.— Se  fija  la  verdadera  natura- 
leza de  estas  congregaciones.— Independencia  de  la  iglesia  goda.— 'Examen 
iiiatórioodelFaeio4aago.«-44tenUBift  bisp«BO-goda  y  iu  índolt.— BéCtde 
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delás  ariesy  indwtría  y  eomerftie  de  k»  godot.-^'-CkmflMeitoiaiiev  generales 
sobre  la  dyilíncion  goda.-*-Si  ganó  ó  perdió  Esfiaña  coli  latdomittacioii  tí- 
»geda;  id.,  ps*  649  á  669. 

(lODOY  (Don  llANUBt).— Separackm  del  eoade  de  Araada  del  mlalaterféi  y 
le  reemplaza  deo  Manuel  Ciodoy^  dnqoe  de  Alciidia««^IIolida8  de  este  per- 
sonaje, y  cansas  de  su  rápida  elevación^— Disgusto  geierat|  lom.  XI.  pá- 
ginas ftO  á  tt9.^oejas  del  principe  de  la  Pac  contra  el  gabínsie  inglés. 
•'--Gonsnlta  al  Consejo  sobre  !a  alianza  con  la  repáblica  f#ances8.*>-Opinion 
del  Consejo;  id.,  ps.  369  á  t79.«i^  príncipe  de  la  Paz,  generelfsi- 
mo;  id.,  ps.  W  á  4S8.i-iSef|undo  ministerio  del  príneipe  de  la  Paz.---€ó- 
mo  ToWió  á  la  gracia  de  los  reyes  que  habia  perdido.«-«Es  nombrado  gene- 
nlíaimo  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.— -Se  le  recomienda  la  reorganización 
del  ejército  y  marina.— Grares  dfstarbios  en  Valencia  y  facilidad  con  qoe 
sosegó  el  inmalto  el  príncipe  de  la  Paz.— -Jaido  del  medio  qoe  empleó.— > 
Proyecto  de  Regencia  que  se  atribuyó  á  la  reina  y  é  Godoy.-^tros  suce- 
sos; id.,  ps.  446  á  46l.=3La  familia  real  y  don  Manoel  Gédoy.— Principio  y 
motívos  de  la  avenion  popular  á  don  Manuel  Godoy.— -Cansas  que  la 

~  alimentafon.-^Ceguedad  de  loe  reyes  y  fascinación  del  farorito.-^rftica 
situación  de  España  y  de  Europi  al  encargarse  éste  del  gobierno*'— Le  cul- 
pan de  todos  los  males. — ^Resentimientos  de  todas  las  clases  del  £stado. — 
Es  no  obstante  objeto  de  bajas  adulaciones.— Mérito  que  toTo  en  babor 
lletado  al  ibinisterío  á  JoTellanos  y  Saavedra.— Caída  de  Godoy.— Si 
influyeron  en  ella  los  dos  ministros. — Recobra  su  yalímiento  el  príncipe  de 
la  Paz.— Destierro,  prisión  y  largos  padecimiefttes  del  ihsstre  Jotellanoe,  y 
porte  que  tuvo  en  ellos  Godoy.— »Lo  que  este  sucseo  aumentó  contra  él  el 
disgusto  público.— Escoiqoiz  conspira  contra  el  Príncipe  de  la  Paz.— Enlace 
de  Femando  con  la  princesa  de  Ñápeles  y  conssrjo  de  Godoy  al  tratarse  de 
esta  boda,  y  significación  que  se  íe  dio.— Formación  de  un  partido  Fer* 
nandista  contra  el  principe  de  la  Paz.— Conspira  la  princesa  de  Asturias 
contra  la  política  de  Godoy.— Correspondecia  secreta  de  Maria  Antonia  con 
su  madre  la  reina  de  Ñápeles,  que  descubre  Napoleón  y  la  denuncia  á 
Godoy.— Godoy  se  adhiere  á  la  Inglaterra,  y  Femando  y  sos  percialea  se 
declaran  por  Frauda.— Esfuerzos  del  principe  de  la  Paar  por  defsnojar  á 
Napoleón.— Proyectan  casar  al  príncipe  de  Astúrías  con  la  cuñada  de  Godoy. 
•^Es  nombrado  Godoy  Gran  Almirante  con  tratamiento  de  Alteza.-^lodig^ 
nación  que  produce.- Relaciones  de  Godoy  con  el  príncipe  Murat.*— Se 
anuncian  las  tristes  escenas  del  Escoríal;  iom.  Xll.,  pv«  68  á  76.:±:&Anibíefe« 
sos  proyectos  del  príncipe  de  la  Paz.— Aspiraciones  qoe  le  fueron  atribui- 
das.--<'Verdadero  pensamiento  que  tiiro  y  en  el  qoe  maa  se  fitjó.'*«*Mle*cio 
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de  los  historiadores  sobre  este  panto.^Príncipío  de  sos  inteligencias  ooo 
Napoleón  para  el  logro  de  sn  proyecto.— <Carso  qne  fné  UoTando  la  negocia- 
don.— Correspondencia  entre  Izquierdo  y  el  príncipe  de  la  Paz.— -Notas  de 
Bonaparte,  y  espltca  Grodoy  sos  deseos.- Interraccion  qne  sofrió  este  nego- 
cio y  sentimiento  de  Godoy  y  de  bqaierdo.— Guambia  de  política  el  príncipe 
de  la  Paz.— Enoja  ¿  Napoleon«-^e  arrepiente  y  se  esfuerza  por  recobrar  sn 
amistad.— Se  reanuda  la  negociación  interrumpida.— Sospechas  de  Godoy 
después  del  tratado  de  Fon tainebleao.— Principio  de  grandes  calamidades; 
id.,  ps.  77  á  99.=El  proceso  del  Escorial  en  4807.— Papel  que  en  estos  su- 
cesos hizo  el  pifncipe  de  la  Paz.— Se  atribuye  á  intrigas  de  Godoy  los  sucesos 
del  Escorial.— Espera  el  príncipe  de  Asturias  que  Bonaparte  Tenga  en  su  fa- 
vor y  contra  el  príncipe  de  la  Paz.— -Intenta  éste  retirarse  y  no  lo  consien- 
ten ni  Garlos  ni  Fernando.— Otros  sucesos;  id.,  ps.  400  á  448.rsEl  tumulto 
de  Aranjuez.— Sospechas  y  recelos  del  príncipe  de  la  Paz  respecto  á  la  con- 
ducta insidiosa  de  Napoleón. — Proyecta  y  propone  la  retirada  de  loe  reyes 
á  Andalucía.— Agitación  en  Aranjuez.— Es  acometida  la  casa  del  favorito  y 
destruidos  y  quemados  sus  muebles.— Ocúltase  Godoy.— Es  descubierto  y 
preso.— Le  conducen  con  gran  riesgo  de  su  vida  al  cuartel  de  Guardias.- 
Confiscación  de  los  bienes  de  Godoy.— Es  trasladado  al  castillo  de  YiHavi- 
ciosa;  id.,  ps.  435  ¿  ISO.aPide  Hurat  que  le  sea  entregada  la  persona  de 
Godoy. —Savary  acuerda  desistir  de  esta  pretensión;  id.,  ps.  167  ¿  i68.^ 
El  príncipe  de  la  Paz  es  sacado  de  la  prisión  y  enviado  á  Bayona.— Godoy 
en  Bayona;  id.,  ps.  475  á  478. 

GOLPE  DE  ESTADO.— El  intentado  por  el  rey  Fernando  YII.  en  4820.— Se 
frustra  el  proyecto.— Divúlgase  por  Madrid. — Agitación  y  tumulto. — ^Men- 
saje de  la  diputación  permanente  al  rey.— Respuesta  de  Femando.— Viene 
¿la  corte. — ^Demostraciones  insultantes  de  la  plebe.— Enojo  y  desespera- 
ción del  monarca.— Tregua  entre  el  gobierno  y  los  exaltados;  tom.  XiY., 
ps.447á4S4. 

GOMERA  (Pbñon  de  lí).— Expedición  enviada  por  Felipe  I!,  é  la  reconquis- 
ta del  Pefion  de  la  Gomera.— Frústrase  esta  primera  empresa. — Segunda  y 
mas  numerosa  armada  contra  el  Pefion.— Don  García  de  Toledo.— El  corsa- 
rio Mostafá.— Recobran  el  Pefion  los  espafioles. — Grandes  proyectos  del 
rey  torco  contra  el  rey  de^Espafia;  tom.  Vlf.,  ps.  53  á  55. 

GONZÁLEZ  MORENO.— Infamia  de  este  hombre  contra  los  liberales  en  1834 . 
—Era  llamado  El  verdugo  de  Málagai  tom.  XV.,  ps.  57  á  58. 

GONZALO  DE  CÓRDOBA.— Sus  triunfos  en  las  guerras  de  Ñápeles.- Envía 
el- rey  de  Espafia  á  Gonzalo  de  Córdoba  á  Sicilia.— Campadas  y  triunfos  de 
Gonzalo  de  Córdoba  en  Calabria.— Acode  Gonzalo  de  Córdoba  llamado  por 
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el  rey  á  Nápole6.-*L6  dan  por  aclamación  el  dictado  de  Gran  CapUan.^ 
Triunfo  del  Gran  Capitán  en  Atella.— Acaba  el  Gran  Capitán  deaometer  la  Ga- 
labria.~Reoobra  para  el  papa  la  plaza  de  Ostia.«— Conferencia  entre  el  papa 
Alejandro  j  Gonzalo  de  Córdoba. — Severas  reconTencíones  qne  el  Gran  Ca- 
pitán hizo  al  pontífice.— VaeK?e  Gonzalo  á  Ñápeles.— Recibe  el  título  de  da- 
quede  Santángelo.— Hace  oficios  de  pacificador  en  Sicilia.— Regresa  i 
Ñápeles  y  acaba  de  expulsar  á  los  franceses.— Fin  de  la  primera  campafia 
de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Italia.— VneWe  á  Espafia.— Entusiasmo  con  que 
fué  recibido;  tom.  Y.,  ps.  d4S  á  34S.=E1  Gran  Capitán  recobra  á  Cefalonia 
de  los  turcos.— Rivalizan  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  y  don  Fadri- 
que  de  Ñápeles.— Gonzalo  de  Córdoba  sitia  á  Taranto.— Trabajo  de  las  tro« 
pas  en  el  cerco.— Insurrección  militar.— Peligro  y  serenidad  de  Gonzalo.— 
Sosiega  el  motín.— Rendición  de  Tárente.— Comportamiento  del  Gran  Capi- 
tán con  el  duque  de  Calabria.— Falta  á  la  capitulación.— El  duque  es  traido 
prisionero  áEspafia;  id.,  ps.  406  á  440.sdGonzalo  de  Córdoba  en  Ñápe- 
les.—El  Gran  Capitán  se  retira  á  Barletta.— Célebres  combates  caballeres- 
cos.—Triunfo  de  los  caballeros  espafiotes. — Prudente  conducta  de  Gonzalo 
en  Barletta.— Tratado  de  paz  entre  Francia  y  Espafia,  celebrado  entre 
Luis  XII.  y  el  arcbiduque  Felipe  de  Austria,  que  no  reconocen  ni  el  rey 
Católico,  ni  el  Gran  Capitán  y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glo* 
ríoso  triunfo  de  Gonzalo  en  Cerifiola.— Entrada  trionfal  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba en  Ñápeles.— Otros  sucesos  en  los  cuales  interviene  el  Gran  Capitán; 
id.y  ps.  443  á  4S9.=Gonzalo  de  Córdoba  prosigue  las  guerras  de  Italia.— 
Medidas  de  defensa  de  Gonzalo  de  Córdoba.— Se  sitúa  á  orillas  del  Gacilla- 
no.— Combates.— Puente  de  barcas.— Lucha  temible  en  el  puente.— Posi- 
siciones  de  ambos  ejércitos.-— Constancia  y  sofrimientos  de  las  tropas. — Su- 
blime modelo  de  paciencia  del  Gran  Capitán.— Su  objeto  y  sistema.— Céle- 
bre batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  espaiioles  en  el  Garillano. — ^Rendición 
de  Gaeta. — Noble  conducta  del  Gran  Capitán.— Gonzalo  en  Ñápeles.— Elo- 
gio de  Gonzalo;  id.,  ps.  430  á  443.=So6pecbas  que  concibe  el  rey  Feman- 
do acerca  del  Gran  Capitán. — Instigaciones  de  los  enemigos  de  Gonzalo  en 
la  corte. — Situación  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñápeles.— Crecen  los  rece- 
los del  rey. — Le  ofrece  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  para  ver  de  atraerle 
á  España.— Notable  carta  del  Gran  Capitán  al  rey  Católico.— Deja  Fernan- 
do la  regencia  de  Castilla,  pasa  á  Italia  y  encuéntrase  en  Genova  con  el 
Gran  Capitán.— Demostraciones  amistosas;  van  juntos  á  Ñápeles.- Favor 
de  que  gozaba  alli  Gonzalo.— Pomposa  cédula  del  rey  nombrándole  duque 
de  Sessa.— Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— Lo  que  determinó  la  vuelta  del 
rey  á  Castilla.— Trae  consigo  á  Gonzalo.— Célebres  vistas  de  Fernando  él 
Tono  XT.  31 
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.  CiAéIioo  y  iM  XIl*  de  Friacia  en  Saetía,  y  hoboret  eslraerdiltríea  que 
.  aUi  recibe  el  Gran  Capitán.— El  rey  desaira  al  Gran  Gapiton  yak»  prínoi- 
palea  neUea  caateUanoB.— Tibieía  y  deavío  del  rey  con  el  Gnn  Gapttan. — 
Se  retira  óate  ¿  Loja*— Noble  y  arrogante  reapnesta  de  Gonzalo  á  nna  pro- 
poaicion  del  rey,-»Otroa  aucesoa;  id,,  ps.  486  á  50a.s=Gondoeta  de  Fer- 
nando con  el  Gran  Capitán.— «Sentimiento  qoe  prodaee  en  el  ejército,— 
QiN||aa  de  Gonzalo.— JDoreza  con  qoe  habló  al  rey  ««DefuéWele  los  po- 
deres.—Nae?oa  receles  del  monarca;  deaaires.— Muerte  de  Gontalo  de 
Córdoba.— Lnto  en  la  oórte.-^Virtodes  del  Gran  Capitan;  id.,  pa  544 
áft47. 
GRANABA.— ^incipio  de  esta  guerra  contra  loa  morest-^ntecedentea  qoe 
la  prepararon.— ^bierno  de  Muley  Hacen  en  Granada,  y  sos  relaciones 
con  los  reyes  de  Castilla.— Profecía  de  un  aaDtoo.-^-Veoganaa  de  loa  crís- 
tianoe.— 4mporlante  conquista  de  Alhama.— La  sitian  loa  moros;  admirable 
defensa  de  los  sitiados;  aocorro  de  caballeros  andalucea.— Segundo  sitio  y 
ataque  de  Albama.— Derrota  y  escarmiento  de  los  musulmaneB.— 4<a  reina 
Isabel  en  Córdoba;  su  resolución;  efecto  mágico  de  sos  palabrea.— -El  rey 
Fernando  v¿  con  ejército  ¿  Albama,  y  vuelva.— Discordias  en  Granada;  las 
dos  sultanas.— Moley  Hacen  y  su  hijo  Boabdil.— Tomeltos:  sangrientos 
combatea  en  las  calles.— Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boabdil«—4lM- 
graciada  espedicion  del  ejército  cristiano  á  Leja.— Tercer  sitio  de  Alhema. 
—Campaña  formal  contra  loa  moros.-^  Funesto  desastre  de  un  ejército  cria- 
tiano  en  la  Ajarquía.-^Triunfoa  de  los  cristianos  en  Lucemí,*— Prisión  de 
Boabdil  el  rey  Chico.— Rescate  de  Boabdil.— Boabdil  en  Granada;  horrible 
camiceria  entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley.— ArmisüciD,— Que- 
da Muley  en  Granada  y  el  rey  Chico  vá  á  reinar  á  Almería.— Sistema  gene- 
ral de  guerra.— Conquiatas  del  rey  Fernando.— Discordias  de  los  moros. — 
Refóglaae  el  rey  Chico  en  Córdoba.-4}elo  y  actividad  de  la  reina  laabel. 
— NooTa  campaña  de  Fernando.— Sorpresa  y  rendición  de  Ronda.— ffectoa 
de  eataa  conquistas.- Tumultuaria  proclamación  de  El  Zagal  en  Granada. 
—Abdicación  y  muerte  de  Muley.- Divídese  el  reino  entre  £1  Zagal  y 
Boabdil;  tom.  Y.,  ps.  446  á  47S.=E1  Zagal  y  Boabdil!— Resultado  de  U 
partición  del  reino  granadko.— Declara  Femando  la  guerra  á  Boabdil. — 
Sitio  de  Loja. — Combates,  asaltos  y  capitulación.— Hüondieionea  á  que  ae 
aujeta  el  rey  Chico.— Evacúan  los  moros  la  ciudad.— Rendición  de  Ulora. 
—Preséntase  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Modín.— Se  rinden  va- 
rias fortalezas.— Guerra  á  muerte  entre  Boabdil  y  el  Zagal  en  las  callea  de 
Granada.— La  fomentan  los  cristianos.— Aventuras  del  comendador  Joan 
de  Vera  dentro  de  la  Alhambra.— Espedicioft  da  un  grande  ^féroUo  oríatia* 
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00  á  Tttez-MAIaga.-'Sitío  d«  y«let.-^Riesgo  que  etmé  la  vkü  M  Hay^i*- 
Randioion  de  Yelez.-^^mportanM  reBoHados.^Le  oterrab  fll  Zagil  las 
poertas  de  Granada.— 4Sitio  de  Málaga  pat  mar  7  tierra.— fimpléa  Feraatido 
la  ariiUeda  gmeaa  oontra  la  cradad.-^^DesáDiniO  en  toe  t^eé  críitiai<iiB.<^ 
Se  aparece  la  reina  Isabel  en  el  campamenio;  efeoto  mágico  qoe  prodAce. 
—Lance  ocarrído  con  un  santón  masoAman  y  peligro  qae  corrieron  el  rey 
y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fánáMco  nior04-*-Haoü)re  horrible  en 
Málaga.— Predicaciones  de  un  profeta,  qoe  entaÜáMUi  tí,  puéhíoj^PtftfO^ 
nen  los  malagaefios  k  rendioioB**— Duras  oondidones  que  impone  Feman- 
do.—Carta  sumisa  al  rey.— Cautiverio  de  todos  los  habitantes  de  Málaga. 
-É^Vuehenlos  reyes  con  el  ejército  Yidtoríoeo  á  Córdoba)  tá.,  pé  fl76 
á  4  96.=Célebre  conquista  de  Baza.^-Situacion  del  reino  gralibdÍB0.-4aza- 
fias  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  y  premio  que  obtaTo.-**Toman  los  reyes 
posesión  de  Almeda.— Término  feliz  de  esta  campaúa;  idj,  ps«  497  á  S44. 

I  sslntimadon  de  Fernando  á  Boabdil  para  qoe  entregue  la  dodad  de  Gra- 
nada.—Respuesta  negativa  del  rey  moro. —Invade  la  frontera  cristiana  y 
ataca  y  toma  algunas  fortalezas.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  Vega 
de  Granada;  combates;  sorpresas.— Cerco  y  ataaue  de  Salobreña,  y  baza- 
fias  de  Hernán  Pérez  del  Pulga  r.-*0 tras  proezas  del  Pulgar.^-Campafia 
de  4494  .—Acampa  el  grande  ejército  cristiano  en  la  Vega  de  Granada.— 
Resolución  del  rey  Chico  y  de  su  consejo.— Fíjanse  los  reales  en  la  Vega. 
—Pabellón  de  la  reina  Isabel.— Se  aproxima  la  reina  á  ekaminar  loe  ba- 
luartes de  Granada*- Batalla  de  la  Zubia,  favorable  á  los  cristiant)s.«— Vuel- 
ven los  monarcas  á  los  reales.— Incendiase  el  cait»pamentotristiano.— Aba- 
timiento de  los  moros.— Propuesta  de  capitulación  por  parte  de  BoabdrL— 
Conferencias  seeretas.— Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad. 
-^oiBurreccton  de  Granada.— Apuros  y  temores  de  Boabdil.— Acuérdase 
anticipar  la  entrega.— Salida  del  rey  Cbico  y  entrada  M  cardenal  Mendo- 
za en  la  Albambra.— Encuentro  de  Boabdil  y  Femando;  entrega  et  rey 
naoro  las  UaYos  de  la  ciudad  .«-^Itída  á  la  reina  y  se  despide. — Ondda  la 
bandera  cristiana  en  la  Alhambra.— Alegría  en  el  campamenta— ^Bntrada 
solemne  de  los  Reyes  Católicos  en  Granada.-^Fin  de  la  guerra,  y  acaba  la 
dominadon  mahometana  en  Espafla;  id.  ps.  S4fi  á  S30. 

GRANDE  ORIENTE.— Sociedad  conocida  con  este  nombre  en  el  reinado  de 
Fernando  VIL;  tom.  XIV.,  p.  4S9. 

GRQIALDI.— Es  nombrado  ministro  de  Estado  bajo  el  reiaado  de  Carlos  III. 
— 6n  adhesión  á  Francia.— Quejas  del  embajador  iugléé;  tom.  X.,  ps.  329 
á3d0. 

GUADAUETE  (Bétaula  db).— Féós^  Roimloa. 
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GUARDIAS  DE  G0RPS.-^ace808  de  los  Guardias  de  Corpa  en  48S4.- 
arme  y  díadacion  del  cuerpo;  tom.  XIY.»  pa.  41^  á  434.=:EzIídchni  de- 
fiDiiita  de  este  coerpo;  id.^  p*  441. 

GUATmOGIN.— Hernán  Cortea  aobre  l^jioo  y  resistencia  de  Onatimocín.— 
Ataqaea  repetidos;  combatea  fariosos;  peligros  de  Cortés.-^Bloqneo»  ham- 
bre, sacrificio  de  eapafioles.— Captura  y  suplicio  de  Guatimocin.— Gonqnia- 
ta  definitiTa  de  Méjico;  tom.  VI.,  ps.  306  á  308. 

GUERRA  DE  SUCESIÓN.— Principio  de  eata  guerra.— Reconocen  á  Feli- 
pe V.  como  rey  de  España  algonas  potencias.— Se  niega  el  Imperio  á  reoo* 
nooer  á  Felipe.— -Conducta  de  Inglaterra  y  Holanda.— Invaaion  franceaa  en 
loa  Paisas  Bajos.— Jomada  de  Felipe  Y.  en  Ñápeles.— Pasa  Felipe  á  MUan. 
—Derrota  Felipe  al  ejército  austríaco  é  oríllas  del  Pó.-4oglaterra  y  Ho- 
landa juntamente  con  el  Imperio  declaran  la  guerra  á  Francia  y  á  Eapafia. 
—Guerra  en  Alemania  y  en  loa  Paisas  Bajos.— Espedícion  na?al  de  ing^e- 
ses  y  holandeses  contra  Cádiz.— Se  fruatra  el  objeto  de  la  espedicion  anglo- 
holande8a.-4ia8timosa  catástrofe  de  la  flota  eapafiola  de  Indiaa  en  el  puer- 
to de  Vigo.— Regresa  Felipe  Y.  á  Espiifia;  tom.  UL,  pa.  U9  á  S63.=:Lu- 
cha  de  influencias  en  la  corte  de  Espafia.— Actividad  del  rey. — ^Eaponta- 
neidad  de  las  proTíncias  en  levantar  tropas  y  aprontar  recursos.— Anun- 
cios de  guerra*— Ligaae  el  rey  de  Portugal  con  los  enemigos  de  fispafia.- 
Yiene  el  archiduque  de  Auatria  á  Liaboa. — ^Declaración  de  guerra  por  em- 
baa partes.—- Estado  de  la  guerra  general  en  Alemania,  en  Italia  y  en  loa 
Paiaea  Bajoa;  id.»  pa.  S64  á  S74.«4>Qerra  de  Portugal.— Novedades  ea  el 
gobierno  de  Madrid.— Ilusiones  del  archiduque  y  de  loa  allados.-*Grandea 
preparativos  militares  en  España.— Sale  á  campaña  el  rey  don  Felipe.— 
Triunfos  de  los  espaftolea.— Se  apoderan  de  varíaa  plazas  portuguesaa.— Se 
retiran  á  cuarteles  de  refresco.— Empresa  naval  de  loa  aliados.— Dirígese 
la  armada  anglo-holandeaa  á  Gibraltar.— Se  pierde  esta  importante  plaza. 
-«Funesta  tentativa  para  recobrarla.— Aecobrao  algunas  plazas  loa  portn- 
gueses.^Intrigas  de  Isa  cortes  de  Madrid  y  de  Yeraalles.— Campafia  de 
Portugal. — ^Tentativas  de  los  portugueses  sobre  Badajoz^.— Nueva  política 
del  gabinete  de  Madrid.— Situación  de  los  ánimos;  id.,  ps.  275  á  S90.s 
Guerra  civil.— Yalencia,  Cataluña,  Aragón  y  CaatiUa.— Formidable  armada 
de  los  aliados  en  las  costea  de  Eapafia.— Comienza  la  insurrección  en  el 
reino  de  Yalencia. — ^Embiste  la  armada  enemiga  la  plaza  de  Barcelona.— 
Bombardeo  de  Barcelona.— Horrible  tumulto  en  la  ciudad.— Prodámaae 
en  Barcelona  á  Carlos  II.  de  Austria.— Declárase  toda  Cataluña  por  el  ar- 
chiduque, á  eacepcion  de  Rosas.— Se  decide  Aragón  por  el  auatriaco.«-4¡om- 
blnacion  de  loa  cijércitoa  castellano  y  francés  con  la  simada  ücaiiceaa.— 
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El  ejérato  aliado  de  Púrtogal  se  apodera  de  Alcántara.— -Maroha  aobre  Ma« 
drid.— ^upa  el  ejército  enemigo  la  capital.— ProolAmaae  rey  de  Eapafia  al 
archiduque  €¿rloB.— Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y  viene  hada  Ma* 
dríd.-— Sacrífidoa  y  esfuerzos  de  las  Castillas  en  defensa  de  su  rey^-^ómo 
se  recuperó  á  Madrid. — Se  revoca  y  anula  la  proclamación  del  austríaco.— 
Entusiasmo  y  decisión  del  pueblo  por  Felipe.— 4lovimiento  de  los  ejércitos. 
—Retirada  de  todos  los  eoemigos  á  Y8lencia.-4^érdidas  que  sufren.— He- 
cbo«  gloriosos  de  algunas  poblaciones.^Ardimiento  con  que  se  hizo  ta 
guerra  por  una  y  otra  parte.— Cuarteles  de  invierno;  id.,  ps.  S94  á  3S6. 
sssLa  batalla  de  Almansa.— Abolición  de  los  fueros  de  Valencia  y  Aragón. 
— 4teTeses  é  infortunios  de  Felipe  en  la  guerra  esterior.— Piérdese  la  Flan- 
des  espafiola.— Espafioles  y  franceses  son  arrcjadoa  del  Píamente.— Pro- 
clámase á  Garlos  de  Austria  en  Hilan  y  en  Ñapóles.— Guerra  de  Espafla. 
— TudTO  el  archiduque  á  Barcelona. — El  duque  de  Orleans  en  Madrid.— 
Se  edifica  sobre  la  ciudad  de  Jétiva  la  nueva  de  San  Felipe;  id.,  ps.  3S7 
á  344.a^egociacíones  de  Luis  XIV.— Guerra  general;  campafias  célebres. 
«—Bodas  del  archiduque  Carlos.— Campafias  de  Valencia.— Recóbrase  pan 
el  rey  Denia  y  Alicante.— I^iérdese  Cerdefia  y  Menorca.— Obig^n  al  Sumo 
Pontífice  á  reconocer  á  Carlos  de  Austria  como  rey  de  Espafla.— Campaña 
de  4708  en  los  Paises  Bajos.— Apuros  y  conflictos  de  Luis  XIV.— Se  exige 
á  Felipe  que  abdique  la  corona  de  Espafia.- Conferencias  de  la  Haya.— 
Juran  las  Cortes  espafiolas  al  principe  Luis  como  heredero  del  trono. — 
Francia  y  Espafia  ponen  en  pié  cinco  grandes  ejércitos. — Ponen  otros  tan- 
tos y  mas  numerosos  los  aliados.— Célebres  campafias  de  4709.  —Situación 
de  la  corte  y  gobierno  de  Madrid;  id.,  ps.  345  á  374  .=E1  archiduque  en 
Madrid.— Batalla  de  ViUaviciosa. — Salida  del  archiduque  de  Espafia.- Re- 
suelve el  rey  salir  nuevamente  á  campafia.— Derrotas  de  nuestro  ejército. 
—Saqueos,  profanaciones  que  cometen  las  tropas  del  archiduque.— Admira- 
ble formadon  de  un  nuevo  ejército  castellano.— Abandona  el  archiduque 
desesperadamente  6  Madrid.—4rlor¡osa  acción  de  Bríhuega.— Memorable 
triunfo  de  las  armas  de  Castilla  en  ViUaviciosa.- Pierden  los  aliados  la  pla- 
za de  Gerona.— Paralización  de  la  guerra.—^  acuerdan  las  conferencias 
de  Dtrech.— El  archiduque  Cirios  de  Austria  es  proclamado  y  coronado 
emperador  de  Alemania;  id.,  ps.  373  á  404.=La  paz  de  Utrech.— Sumi- 
sión de  Catalufia.— Campafia  de  Flandes.— Triunfos  de  los  franceses.*— 
Guerra  en  Alemania;  triunfos  del  francés.- La  guerra  de  Catalufia.- Blo- 
queo y  sitio  de  Gerona.— ^Escuadra  en  el  Mediterráneo.— Guerra  en  todo  el 
Principado. — Bombardeo.— Asalto  generaL— Sumisión  de  Barcelona.— Con- 
duye  la  guerra  de  sucesión;  id.,  ps.  406  á  434  • 
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GDBRIÜL  DB  FEAifciA  T  bspaíIa  CONTRA  mGLATBRBA*— Dedárteicm  do  gnw- 
ra.— l^aD  del  conde  de  Arafida.—Reanioo  de  las  escuadras  franeeaa  y  ea- 
I^fiola.— Espedieioo  contra  Inglaterra.— -Fatales  resoltados  de  esta  malo- 
grada tentativa. — ^Moqueo  de  Gibraltar. — Aporo  de  la  plaza.-^La  escnadra 
Inglesa  de  Redney.— Apresa  una  flota  espafiola.— Sorprende  y  destroye 
la  escaadra  de  Lángara.— Heroico,  aunque  desastroso  combate  naTal.-— 
Bspedicioii  inglesa  y  espafiola  á  las  Indias  Occidentales.  —  Sucesos  de 
las  islas  Azores.— -Guerra  entre  Inglaterra  y  Holanda;  tom.  X.,  ps.  614 
á  83t. 

GUERRA  EKTtíE  ESPAÑA  T  LA  REPfJBUGA  rEAMüBBA»— DeclsfracieB  de  guerra 
entre  Francia  y  Espaila.— Calor  y  entusiasme  de  loa  eapaloles.*— (Mreei- 
miento  prodigioso  de  personas  y  caudales. — ^Formación  de  tres  ejéroilou. 
—-Campañas  de  4  793. «—Penetra  Ricardos  en  Früncia  por  GatalUfia.— Vieto- 
Tías  y  oonquistas  del  ejército  espafio).— Ricardos  vencedor  de  cuatro  gene- 
rales de  la  República.— Excelente  comportamiento  del  ejército  español  en 
el  Pirineo  Occidental.— «Famosa  conquista  de  Tolón  por  los  republicanas 
franceses. — Base  á  conocer  Napoleón  Bonaparte.-^-Vítuperable  conducta 
del  almirante  inglés  y  generosidad  del  espafiol.— El  gobierno  espafiol  re- 
sueWe  la  continuación  de  la  guerra.— Muerte  de  Ricardos  y  de  Oüeilly.— 
Gampafia  de  4794.— El  ejército  espafiol  del  Pirineo  Oriental  pierde  todas 
tas  conquistas  dé  la  campaña  anterior.-— Es  arrojado  á  España.— Entrega 
vergonzosa  de  la  plaza  de  Figoeras.— Piérdese  por  el  Occidente,  Fuenter- 
rabía,  Pasajes  y  San  Sebastian. ^Amenaian  loa  franceses  á  Pamplona.— 
Cambio  político  en  Francia.  —Primeros  tratos  de  paz.— Campaña  de  4  795. 
—Pérdida  de  Rosas. — Toman  los  franceses  á  Vitoria  y  á  Bilbao.— Por 
Oriente  son  arrojados  de  ambas  Cerdafias. — Nuevas  proposiciones  de  pas. 
— Fírmase  en  Baailea  el  tratado  de  pas  entre  Francia  y  Espafia;  tom.  XI., 
ps.  S25  á  249. 

GUERRA.— La  de  Espafia  en  Portagal  bajo  el  reinado  de  Garlos  IV.— La 
corte  de  Madrid  se  obliga  á  hacer  la  guerra  á  Portugal  para  separar- 
le de  la  alianza  inglesa.— Guerra  de  Portugal  llamada  generalmente  de 
las  Naranjoi,  —  Paz  de  Badajoz,  entre  España  y  Portugal.— Espedí - 
clon  franco-espafiola  á  la  isla  de  Santo  Domingo;  tom.  XI.,  ps.  4t3 
á4t4. 

GUERRA  BNTRu  bspaHa  ú  Inglaterra  t  ESPEDicioinss  inglesas  coirmA 
NUESTRAS  POSESIONES  OE  AMERICA.— Gloriosa  dofeosa  de  Buenos-Aires.— 
Heroísmo  de  don  Santiago  Llniord.— Relaciones  entre  FVancia  y  ik- 
pafia.— Tratos  entre  ambos  gobiernos  sobre  Portugal;  tom.  Xl.,  ps.  543 
á  547. 
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GOBIUU  DB  JLJL  INDEPENDENGU  DE  ESPAÑi  DE  4808.*.<4»rímim 
Qomtetet.— GabcoM»,  Rioseco,  Bailen;  lom.  XII.,  ps.  t5S  i  t89.niPrímer 
«tío  da  ZaragQia.-«Oerooa.*4H)rtiigid.— Gonrenio  de  Cintra;  id.,  pe.  %90 
¿  31S.=4ie  Junta  Central.— Napoleón  en  Eepafia;  tom.  XU.»  pe.  314  á  MI . 
ssDerrota  de  ejércitos  espafioles.— ^Napoleoo  en  Ghamartin.— Trasladen  de 
la  Central  á  SerlUa;  id.,  ps.  333  á  360.=Campafia  j  marcha  de  Napoleón. 
•Retirada  de  loe  ieglesea.— Segando  aitio  de  Zaragosa;  id.,  ps.  361  á  374. 
^El  rey  José  y  la  JnoU  Oeotrai.— MedeUin.--4HMrtiigal.->-4ialicia.<-*^^ 
tafia  en  4809;  iA.,  pe,.  376  á  406.=sTalayera.-^Geffena;  id.,  pe.  408  á  435. 
—Us  8aorriUaa.***«Ooafia.*^lfadi6oaeion  de  la  Gestral;  Id.,,  ps.  438  k  4ft6. 
,  ««tovaaion  de  ▲ndaleoia.^U  Re9aMÍa.*-^840|  id.,  pa.  458  4  483.«*4s- 
lorga.T^{4érida.«^Meiiiinenxa.«*4^royecto  pan  k  faga  de  Femando  YII.; 
id«,  pe»  484  é  504.<««Pertagal4-<^llaa«ena  y  Wettinglon«<*«La  coerra  en  to- 
da Eipafia.«*<aüaaeion  del  rey  José;  id.,  pe.  5tll  á  5t7.s=<;órtee.— Stt  ins- 
talación.—Primeras  sesiones;  id.,  pe.  5i9  á  5«4.«»fiadajeB.p<^La  retirada 
de  PortagaK-La  Alboera^  ld.,1».  4i63  4  584.^Tarra9ona.^Yiiae  y  i«*. 
grWP  del  rey  Jíosé.^4844;  Uun.  XUI.^  ps.  6  á  3S.«>ValeDoia.-^oceeiien- 
.  da.  Napoleón  4  Sochet  la  conquista  de  Valencia.— -Cómo  r«coropona&  Napo- 
león t  les  generales,  oficiales  y  soldados  del  ^rcito  ctooqaiatador;  id«,  pá- 
ginas 34  á  54."-Córtes. — ^Reformas  importantes.— Decreto  de  4.o  db  enero 
de  484  4.-«CntorpeciiMento  que  procura  poner  el  partido  anti:4iJMral<««»Fia 
de  las  tareas  IsgiatotiTas  de  este  afio;  id.,  pe.  65  á  73.s?:Operac¡09ee  mili- 
taree  en  el  resto  de  Espafia^-^ocesoe  de  Galalttña«i^itaacioQ  del  rey  José 
eo  Madrid;  id.,  ps.  74  á  86.=:CQoUiiuacion  de  la  guerra.-oModansa  en  la 
sitoscion  del  rey  Joséé— Miseria  y  bambre  general.»-4841t.— Defiéndese 
Alicante  contra  el  gieneral  Montbruo.*^Alegria  y  bienestar  de  que  se  gozaba 
en  Cádií;  id.,  pe.  88  á  404.=aGórtea.— La  Constitadoo.— Tareas  legislati- 
¥aa.'*<-TeBtativas  para  restablecer  la  Inquisicioo.— Aiarma  de  los  diputados 
liberales;  id.,  ps.  405  4  4 49.:^Wellington.— l*os  Ar8plles.«<»Los  aliados  «n 
Madrid  .^^eaobedienoia  de  los  generales  franceses  al  rey  Josó.-^Pasa 
Wellíngton  á  Lisboa;  id.,  pe»  480  i  43(i.«i»Levan|a[oiento  del  sitio  de  Cá- 
diz.— ^Resoltado  general  de  la  casapafia  de  4848.-^lQflueneía  de  los  s^eeaoa 
de  Castilla  ea  Andalocíai.— Rasilmen  y  resoltado  de  la  campaña  de  4848 
becbopor  un  historiador  francés;  id.,  ps*  438  á  l58*»C¡órtes.^^l  vtlf 
da  Santíago.-4Iediac¡on  inglesa.-oAlianza  con  RDsia.-*Tareas  legislati- 
Tss  en  484A.-*Presenta  la  comisión  de  Coostitecion  un  famoso  informe 
sobre  la  abolician  del  Santo  Oficio;  id^,  ps.  453  á  469.=sLa  gran  campa- 
fisi  da  Sos  aliados. «<«<Vitoria.—*Mofimieato  en  las  proviociaa  del  Norle.-p- 
Xeaan  los  nueatcos  los  foertea  de  Panoorbo  y  Pasajea^-^oicio  sobre  esta 
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importaBte  campafia;  id.,  ps.  474  á  49S.aaTarragoiui.— iSanS^baaiíaii^— 
Estado  geoeral  de  Europa.*— Valeocia.— Sachet.^Precede  Eapafia  á  Europa 
en  TODCer  á  loa  franoeaea;  id.,  ps.  494  á  t47.«BGórt68.— La  Inqoisicion.—- 
Nueya  Regencia.— Reformas. — Fin  de  las  Cortes  extraordinarias.-— 484  S. — 
Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inqaisicion. — Cierránse  defini- 
tivamente y  concloyen  las  Cortes  extraordinarias;  id.,  ps.  S49  á  S44.««Los 
aliados  en  Francia.— Las  Cortes  en  lladrid.*Decadencia  de  Napoleón.— 
Posiciones  de  nuestras  tropas  en  el  Pirineo.— Situación  general  de  Enropa 
y  particularmente  de  España  al  terminar  el  afio  de  4843;  id.,  ps.  S48 
é  S70.=4844.-<-El  tratado  de  Yalenoey.— Esquiva  Napoleón  la  pas  que  le 
ofrecen  las  potencias.—^  abre  la  segunda  legislatura  de  4843;  tom.  XDl., 
ps.  tli  á  S78.«-Gombate  de  Tolosa  de  Francia.— Fin  de  la  guerra.— Si- 
tuación de  Sucbetd— Evacúan  las  tropas  francesas  las  plazas  que  aun  tenían 
en  España;  id,,  ps.  S89  á  304.;ssUltíma  legislatura  de  las  C^^rtes.— Femaii- 
do  VII.  en  el  trono;  id.,  ps.  306  á  3S9. 

GUERRA  CIVIL  su  las  provingias  db  bspaña  di  18tS«-'-Catalufia.— Misas. 
^Mosen  Antón.— El  Trapense.—Navarra.— Don  Santos  Ladrón. — ^Valen- 
cia.—Jaime  él  Rarbudo.— Choques  y  conflictos  entre  la  tropa  y  la  milicia, 
en  Madrid,  en  Pamplona,  en  Rarcelona  y  en  Valencia;  tom.  XIV.,  pin- 
nas S40át4S. 

GUERRILLAS.- Importantes  servicios  que  hacen  contra  los  franoesee.^ln- 
surrecion  del  paisanaje  gallego. — ^Reconquista  de  Vigo.— La  división  del 
Miño;  tom.  XII.,  ps.  394  á  396.=Organizacion  de  las  guerrillas.— Decreto 
de  la  Central.— «Tendencia  de  los  espafioles  á  este  género  de  guerra»— Mo- 
tivos que  además  les  impulsaban  á  adoptarle.— Opuestos  y  apasionados 
juicios  que  se  han  hecho  acerca  de  los  guerrilleros.— Cómo  deben  ser  im* 
parcialmente  juzgados.— Su  valor  ó  intrepidez.— Servicios  que  prestaban. 
—Su  sistema  de  bacer  la  guerra.— Crueldad  de  los  franceses  con  ellos.- 
Represalias  horribles.- Partidas  y  partidarios  célebres.— En  Aragón  y  en 
Navarra.— Servicios  que  hicieron  á  las  provincias  ocupadas  por  los  france- 
ses, y  á  las  provincias  libres;  id.,  ps.  438  á  444. 

GUNDEMARO.— Su  reinado;  tom.  I.,  ps.  503  á  604. 

GURREA.— Cae  prisionero  en  poder  de  los  franceses;  tom.  XIV.,  p.  364. 

GUZMAN  EL  RUEÑO.— Sancho  IV.  el  Rravo  en  Castilla.— Su  coronadon.— 
Qnejas  de  los  nobles.— Desavenencias  del  rey  con  el  in&nte  don  Juan.— Es 
asesinado  don  Lope  de  Raro  en  las  cortes  de  Alfaro,  en  presencia  del  rey. 
—Prisión  del  infante  don  Joan.— Confederación  de  los  de  Raro  con  el  rey 
de  Aragón  contra  el  de  Castilla.^— Proclaman  á  don  Alfonso  de  la  Cerda.— 
Guerra  contra  los  moros  y  conquista  de  Tarifa.— Nueva  rebelión  del  infante 
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don  JiiaB.«-Sitio  de  Tartfo.— Heroica  aceion  de  Goiman  el  Bueno.— ^  re- 
tiran don  Joan  y  los  africanos;  tom.  III.,  ps.  36S  á  380. 
6D29IAN  (Doña  Lbonoh  de).— fiebres  y  fanestos  amores  de  Alfonso  XI.  de 
Castilla  y  dofia  Leonor  de  Gozman.-— Hijos  adalterinos  del  rey.— Hijos  le- 
gítimos; (om.  in.,  ps.  617  ¿  549.3PrÍ8Íon  de  esta  sefiora  en  SeyUla.— En- 
.ermedad  del  rey  y  planes  frustrados  de  snceslon.—- Trágica  muerte  de  do- 
fia  Leonor  de  Guzman  en  Talayera;  tom.  IT.,  ps.  85  ¿  87. 


H. 


HABANA.— Ataqae  de  los  ingleses  é  la  Habana  en  4  770.— Célebre  sitio.— El 
almirante  Pocock.^El  capitán  general  Prado.— El  comandante  Velasco.— 
Medios  de  defensa.— Se  apoderan  los  ingleses  de  la  Cabafia.— El  castillo 
del  Morro. — ^Resistencia  heroica  de  Velasco.— Estallido  de  nna  mina.— Asal- 
to del  faerle.- Muerte  gloriosa  de  Velasco.— Oodea  el  pendón  británico  en 
el  Morro.— Ataqae  á  la  plaza. -^Intimación  y  capitulación.— Los  ingleses 
dueños  de  la  Habana;  tom.  X.«  ps.  347  á  323. 

HAMBRE.— Miseria  pública  en  Espafia  en  484S.— Gsrestia  horrible.— Hambre 
general.— Cuadro  doloroso  que  ofrecia  la  nación.*— Alegría  y  bienestar  de 
que  gozaba  Cádiz;  tom.  XIII.,  ps.  403  á  404. 

HANNON.— Es  derrotado  en  la  Celtiberia  y  cae  prisionero;  tom.  I.,  ps.  236 
á  S37. 

HARLEM.— Memorable  sitio  de  este  nombre.— Heroica  defensa  de  los  sitia* 
dos.— Trabajos  y  triunfo  de  los  españoles.- Toma  de  Harlem. — Insurrec^ 
cion  de  tropas  españolas.- Noticia  de  las  tropas  que  componian  el  ejército 
de  Felipe  11.  en  los  Paises  Bajos;  tom.  VH.,  ps.  S44  á  S44. 

HARO  (Don  Luis  de).- Privanza  de  este  personaje  con  Felipe  IV.;  tom.  VIH.» 
p.  456.=Muerte  de  este  favorito;  id.,  p.  632. 

HAYA  (la).— Conferencias  de  la  Haya  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Artifi- 
cios infructuosos  de  Luis  XIV. — Exígese  é  Felipe  que  abdique  la  corona  de 
España.— Noble  resolución  de  Felipe  y  de  los  españoles;  tom.  IX.,  ps.  358 
«364. 

HEREGIA.— La  heregia  luterana  en  España.- Rigores  de  la  Inquisición. — 
Procesados  ilustres.- El  arzobispo  de  Toledo.— Otros  prelados.— Famoso 
auto  de  fé  en  Valladolid.— El  doctor  Cazalla.— Nómina  de  las  victimas. — 
Otros  satos  en  Zaragoza,  en  Murciai  en  Sevilla.— Segundo  auto  de  Valla- 
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dolid. —Asiste  el  rey  Felipe  IL  recien  venido  á  Espafia.— Dicho  célebre  del 
rey.— húmero  y  nombre  de  los  quemados;  tom.  YIl.,  ps.  35  á  43. 

HERMANDAD  DE  CASTILLA.— Célebre  hermandad  de  este  nombre.— So 
objeto,  coDsecaencias  y  resaltados;  tom,  IV.,  ps.  9  á  4S. 

HERMENEGILDO.— Vtoe  Lbovigudo. 

HERNÁN-CORTES.— Su  patria,  educación  y  juTentod.— Sale  de  Cuba  á  la 
conquista  de  M^  ico.— Baques  y  hombres  que  llevaba.— La  isla  de  Cozo- 
m.el  y  su  conducta  en  ella.— Herna^-QDftés  en  Tabasco;  célebre  Tictoria. 
—Efecto  de  las  armas  de  fuego  y  de  los  caballos  en  los  indios. — ^La  bella 
esdaya  Marina. — Embajadores  mejicanos.— El  emperador  Motezuma  y  sus 
primeros  tratos  con  el  caudiUo  espaOol.— Apuros  de  Cortés  con  su  misma 
gente,  y  resultados  felices  de  su  mañosa  política. — ^Hernán-Cortés  en  Zem- 
poala;  >^umision  y  agasajos  del  cacique.— Abolición  de  los  sacrificios  y  des- 
trucción de  los  Ídolos  por  Hernan-Corté8.*-Conspiraciones  en  el  campa- 
mento español  y  heroica  resolución  de  Heman-Cortés  quemando  las  naves. 
—Cortés  en  Tlaseala  y  so  triunfo.— Marcha  á  Méjico  y  recibimiento  que  le 
hace  Motezuma.— Recelos  de  Cortés  y  prisión  de  Motezuma.— ftnfilo  de 
Narraez  enviado  contra  Cortés.— Cortes  le  derrota  y  hace  prisionero.— 
Hernán-Cortés  en  Otumba.— Prodigioso  triunfo.— ^Vuelve  Cortés  sobre  Mé* 
jico,  y  resistencia  de  Goatimocin.  —Combates  y  peligros  de  Cortés.— Cap- 
tora  y  suplicio  de  Goat.mooin.— Otros  descubrimientos  de  Heman-Cortés. 
Disensiones,  rivalidades  de  españoles  y  disgustos  de  Cortés.— Ingratitud  de 
Carlos  Y.— Cortés  en  España.— Muere  retirado  en  Sevilla;  tom.  VL,  pági- 
nas 295  á  340. 

HERNAN-PEREZ  DEL  PULGAR.— Hazañas  de  este  personaje  en  la  eon« 
quista  de  Baza  en  4488. — ^Premio  que  obtuvo;  tom.  Y.,  p.  902. 

HDLEM  L— ^lemne  proclamación  de  Hizem  I.  en  Córdoba.— Guerra  que  le 
movieron  sus  dos  hermanos  Soleiman  y  Abdallah.— Yéncelos  el  emir.— No- 
ble y  generoso  comportamiento  de  éste.— ^RébelíeBes  de  walíes  dé  la  fren- 
tera  oriental. ^Proclama  Hixem  la  Guerra  santa.— Progresos  de  los  mu- 
sulmanes de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo. — Termina  Hixem  la  gran  mezquita 
de  Córdoba.— Muerte  de  Hixem  y  elevación  de  su  hijo  Albakem  L;  tom.  II., 
ps.  88  ¿  95. 

HORCA.— Abolición  de  la  pena  de  horca  en  4839;  tom.  XY.,  p.  69. 

HORR  (EL).^Primera  invasión  de  los  árabes  en  la  Galia.— Toma  de  Narbo- 
na.— Es  depuesto  El  Horr  por  sus  exacciones;  tom.  II..  ps.  97  á  98. 

HOSPICIO.— Asilos  de  beneficencia. — Hospicio  de  Madrid;  tom.  XI.,  p.  94. 

HUGONOTES  (Los).— Guerras  civiles  y  religiosas.- Matanzas  horribles;  to- 
mo YU.,  ps.  79  ¿  74. 


GH. 


CHAMBERGA.— Greaciott  de  la  Guardia  Chamberga  ea  Ibdrid  bijo  el  reioa* 
do  de  Garlos  II.— Oposición  qae  auaoita;  tom.  YIU.»  ps.  t87  á  t8S. 

GHAPERON.— Época  de  terror,  llamada  la  Época  ie  Ckapenm  ao  1815; 
tom.  XIV.,  ps.  467  á  468. 

GBATEAUBRIAND.— Tratado  del  gobierno  de  Espafia  con  al  de  Francia 
en  48S4  y  despachos  del  Títoonde  de  Ghateaobriand  sobre  compenaacioneB 
á  qae  aspira  en  premio  de  la  invasión  y  de  la  gaerra.— Rivalidad  de  Fran* 
da  y  de  Inglaterra.— Lo  qae  consigaió  el  gabinete  de  las  Tollenaa;  to- 
mo XIY.,  ps.  444  á  446. 

CHINDASYINTO.— Enérgico  y  rígaroso  reinado  de  Ghiodasrinto.— ^timo 
concilio  de  Toledo.— Sus  principales  disposiciones;  Com.  I.,  ps.  540á54S. 

GH1NTILA.— So  reinado.— Concilios  quinto  y  sesto  de  Toledo.-^Decretos  pa- 
ra asegurar  la  inviolabilidad  de  los  reyes.— Se  prescriben  las  condiciones 
que  han  de  tener  los  que  ocupen  el  trono.— Juramento  de  no  tolerar  el  Jo* 
daismo;  tom.  L,  ps.  509  á  544. 


I. 


IBEROS.— Sa  procedencia.— Sa  lengua;  tom*  h,  pe*  494  á  49S. 

lDOLATRIA.*-€nUo  de  los  cartagineaee  en  Eepafia;  tom.  L,  p.  S53. 

IGNACIO  DE  LOTOLA  (San).— V^iue  JESunAS. 

IMPERIO  ROMANO  EN  ESPAÍtA.— Se  levantan  los  espafioles  contra  la  do- 
minación romana.— Condncta  de  los  romanos  para  con  tos  españoles.— 
Gmeldades  y  aleyostas  de  Lúcolo  y  Oalva.— Indignación  de  los  españoles; 
id.  9  ps.  S55  á  267.— Vir¡ato.-*Quíén  era  Viríato.— Se  someten  los  lu- 
sitanos; id.,  ps.  S69  á  t76.iMNamancia.— 4i0  que  preparó  la  guerra  de  Nu* 
mancia.— Numancia  destruida;  id.yps.  1178  ¿  286,=Sertor¡o.— Paz  que 
siguió  á  la  destrucción  de  Numancia.— Se  somete  la  España  é  Pompeyo; 
tom.  L,  ps.  287  á  299.«iJnlio  César  en  España.— Primera  venida  de  César 
¿  España.— Gobernadores  de  España  bajo  el  imperio  romano;  id.^  ps.  303 
¿  307. — César  y  los  Pompeyos.— Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  César  y 
Pompeyo  y  sos  consecaencias.— Fin  de  la  guerra  civil;  id»,  ps.  308  á  346. 
r^Augosto.— Guerra  cantütrica.— Segundo  triunvirato  romano.— >Paz  octa- 
viana;  id.,  ps.  347  á  384.«^i(uacion  de  España  desde  la  espolsion  de  los 
cartagineses  hasta  su  completa  sumisión  al  imperio  romano.— Se  examinan 
las  causas  de  la  guerra.— Inflnjo  de  Sartorio  en  la  civilización  de  España, 
—ídem  de  Augusto.— Reflexiones;  id.,  ps.  S25  á  335.=Ddsde  Augusto 
hasta  Trajano. — Cambio  feliz  en  la  situación  de  España. — Breve  y  benéfico 
reinado  de  Nerva;  id.,  ps.  337  á  350.aiDesde  Trajano  hasta  Marco  Aurelio. 
— ^Un  español  es  el  primer  emperador  estranjero  que  ocupa  el  trono  roma- 
no; id.,  ps.  364  á  360.=Desde  Marco  Aurelio  hasta  Coustantino.— Comien- 
za á  sentirse  la  decadencia  del  imperio.— Cruda  persecución  contra  los  cris- 
tianos; id.9  ps.  360  á  374  ji»Bl  cristianiamo.- Pintura  de  las  costumbres  del 
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imperio  romaDO.— SíluacioD  religiosa  del  mnndo  al  comensEar  el  coarto  si- 
glo; id.,  ps.  37S  ¿  387.=::De8de  Constantino  hasta  Teodosio.— Cambio  re- 
ligioso y  político  del  mundo  romano.— Elevación  de  Teodosio;  id.»  ps^  388 
á  397.aBTeodo8Ío  e.  Grande. — Teodosio  es  sacado  de  sa  retiro  para  ensal- 
zarle al  trono  imperial.— División  del  imperio;  id.,  ps.  403  á  448.«*Lo8 
bárbaros.— Arcadio  emperador  de  Oriente  y  Honorio  de  Occidente.— Se 
inicia  en  Espatia  la  dominación  de  los  godos;  id.«  ps.  443  á  42S.ssEstado 
social  de  España  bajo  el  imperio  romano. — Diferentes  divisiones  que  se  hi-  | 

cieron  de  Espafia.-^Prepirase  Espafia  á  recibir  una  modificación  social; 
id.,  ps.  423  á  439. 

IMPRENTA.— Debate  y  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  en  484  0.— Parti- 
dos políticos  que  con  motivo  de  esta  discusión  se  descubrieron  en  la  Asam- 
blea.—Oradores  que  se  distinguieron. — Establecimiento  y  redacción  de  un 
Diario  de  Cortes;  tom*  XII.,  ps.  549  á  55S."»Desagradable8  incidentes  en 
las  Cortes  de  4843  por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta.— El  Diocioiiario 
crítico'bttrlesco;.  tom.  XIII.,  ps.  445  á  447.=Castigos  por  delitos  de  im- 
prenta bajo  Fernando  Yll. — Gimen  en  la  expatriación  y  en  ios  calabozos 
los  hombres  mas  eminentes  de  España;  tom  XIV.,  ps«  43  é  44d— Jlegla- 
mento  de  imprenta  en  48S0;  id.,  ps.  440  ¿  444.ssProyecto  de  ley  adicio- 
nal á  la  libertad  de  imprenta  para  reprimir  los  abusos  en  4828;  id.,  ps.  49t 
á  494. 

INDEPENDENCIA  (Gubbra  db  la).— F^ass  GusaBA  di  la  Imdbpendbngu. 

índice.— índice  de  la  policía  en  4824;  tom.  XIV.,  ps.  420  á  484. 

INDIVIL.— Se  levanta  contra  los  romanos  á  la  cabeza  de  treinta  mil  españo* 
les.-^uerte  de  Indivil  en  el  campo  de  batalla;  tom»  I.,  ps.  855  ¿  856. 

INMACULADA  CONCEPCIÓN.- Se  proclama  la  Inmaculada  CoocepcioD,  pa- 
trena  de  Espalla,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III.;  tosí.  X.,  ps.  896  á  897.  | 

INQUISICIÓN.— ^Inquisición  antigua.— Su  principio  y  su  bistoria.— {juchas  | 

religiosas,  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  .««Durante  el  imperio  romano.  ¡ 

-«En  la  dominación  visigoda.-^^Eo  los  primeros  siglos  de  la  Edad  media.—  I 

Conducta  de  los  pontífices,  de  los  concilios  y  de  los  príncipes  soberanos, 
con  los  infieles,  herejes  y  judíos  ea  las  diferentes  épocas.— La  loquistdon 
antigua  en  Francia,  en  Alemania,  en  Italia  y  en  £spafia.-«Sus  vicisitudes, 
su  carácter. — Procedimientos,  sistema  penal  y  penitencial. — ^Estado  de  la 
Inquisición  en  Castilla  en  los  sí^os  XIV.  y  XV.— Situación  de  los  judíos  en 
Espafia.— Cultora  de  los  judíos. — Odio  de  los  cristianos  á  la  raza  judaica. 
—Precedentes  para  el  establecimiento  de  la  Inquisición  moderna. — Quejas 
dadas  á  Fernando  ó  Isabel  sobre  la  conducta  y  excesos  de  los  Judíos.— Pri- 
mera propuesta  de  Inquisición,— Repugaan^ia  de  la  reina.— ^estaUeoe  la 
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iMIpísícion  en  So^aia^-^Prímerot  io^i^Movet  j  tm  ^rítoaro»  lK)tos4«4.Noni- 
iMraoiento  de  ínqvwidor  geooraL— 1V)rqiiemada.— Tribnuelea  sokdtenios. 
:  ^CoDBC^  de  Inqoisioioo.-— Orgaqízaoioa  del  lribtiiial««-RdiUteiicia  en 
AragOD  al  establecimiento  del  Santo  Oficio.HQoOBpiraotoD  cqitra  loe  in- 
quiaidoraa.—ABeeinato  del  inquisidor  Pedro  Arbues  ei»  el  lenpla-rfCMielt) 
de  los  asesinos  y  o^mplices,-Hiaeda  establecido  en  Arseon  el  Sanio  Oficio; 
tom.  V..  pa,  4  49  á  444.MLa  Inqnisioíon  bajo  el  minislerío  de  Torqnema' 
da.— Fanatismo  de  este  Inquisidor;  Rigores  del  Santo  Ofioío;  qoajas  al  Pa- 
.  |M.— Usurpación  de  autoridad.— Obispos  peraeguidoa  por  la  Inquisición.— 
Número  de  penados  por  el  Santo  Tribunal  dorante  el  tiempo  que  Wpi^sidió 
Tor^vemada,— Por  qué  le  protegían  Femando  é  Isabel;  id.,  ps.  307  á  340. 
^Tentativa  para  restablecer  la  inquisición  en  484  j|«— Propoaíciop  presen- 
tada al  efecto.— Alarma  de  ks  diputados  liberales.— Medica  que  emplearon 
para  frustrar  aquella  tentativa.— Se  aplaaa  la  reaobcion;  tom.  XIII.»  pagi- 
nas 4  47  i  4  48.«4]élebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisioion.*- 
Importantes  ^  luminosos  debates.-i*-Discavon  empefiada.—Oradorea  que  se 
distinguieron  en  pro  y  en  contra  del  dictAmen.-- Solemne  triunfa  do  los  re- 
formadores.—Famoso  decrelo  y  manifiesto  aboliendo  la  laqaisioion^— Se 
manda  leer  por  tres  dias  en  todas  las  iglesias  del  reino;  id.,  ps.  S^9  á  S83. 
=SLeio(italacion  del  Santo  Oficio  en  4844;  tom.  XIV.,  ps.  i  ¿  5.aa;Abolicion 
dafiflitiva  del  Santo  Oficio;  id«,p.  1%. 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA.— Plan  general  de  instrucción  publica  en  48S4.— 
.División  de  la  enseftoza. — ^Escuelas  especiales.— Nombramiento  de  nna  di- 
recoioo  general.— Garantías  de  loa  profesores.— Creación  de  nna  academia 
nacional. — Otros  sucesos;  tom.  X1Y«,  ps.  464  á  453. 

1NTERUL— Graves  disidencias  entra  «i  papa  y  Carlos  V.  en  lo  relativo  al  con- 

,  cijio  de  Trente.-- Insistencia  de  uno  y  otro.-^Resobieion  qpK  toma  Cirios  V. 
•«-Bl  Jn^arím.— Efectos  qne  prediyo  en  AIemania,«-Otros  snoesos^  tem«  VI.» 
ps.  440  á  46S. 

INVÁLIDOS.-- Organización  de  este  coerpo  bajo  el  reinado  de  Garlos  III.; 
.tom4X.»ps.304  á30S. 

INVENCIBLE  (La  AmunA).— Jostaa  quejas  de  Felipe  H*  contra  la  reí^a  de 
Inglaterra.- Medita  Felipe  una  invasión  en  Ioglatertfa.*-Inmensos  sprestos 
de  guerra  por  parte  de  Espafia. — Procura  Felipe  encubrir  sus  intentos. — 
Previénese  la  reina  de  Inglaterra.^— Armada  y  ejército  inglés.— Sala  la  ar- 
mada Invencible  del  puerto  de  Lisboa.— Avista  á  la  annada  ingles»  en  Ply- 
moutb.— >Por  qué  no  la  acomete.— Sobresalto  de  la  annada  española.— I(a- 
vios  ardientea«— Determinación  precipitada. — Fncioso  temporal. — Lastimo» 
aa  catáftiofe  da  la  grande  axmada.^Begreso  desastioso  del  d«|aa  de 
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Modíiia.— ^SeraiidMl  del  ny.-4>Í8cúmfle  sobro  las  otases  de  osle  mforta- 
nío.— Desfavorables  juicios  qao  se  bioíeron  del  duque  de  Parma.— Se  jnsti* 
fica  de  ellos.— Deslinase  Alejandro  Famesio  á  bacer  la  guerra  á  Francia; 
U>m.yil.,ps.44»á4S7. 
ISAHEL  LA  GATOUGA.— &  proclamada  Isabel  en  Segovia.— Máncomam- 
dad  de  los  dos  esposos  en  el  gobierno  del  reino.— Partido  en  favor  de  la 
Beltraneja.— Adicidad  de  Fernando  é  Isabel.— Deslina  Isabel  ¿  las  aten- 
ciones de  la  goerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos,— Tomallo  en  Segó- 
Tia,  pradenoia  y  magnanimidad  de  la  reina.— Entrada  de  Isabel  en  Toro. 
—«Isabel  y  Femando  en  Andalacfa  y  Bstremadara.— Uoion  de  las  coronas 
de  Aragón  y  de  Castilla  en  Femando  é  Isabel;  tom.  Y.,  ps*  76  á  99.«i43o- 
biemo.— Reformas  administrativas.— Anarqnia  en  Castilla  al  advenimiento 
de  Isabel.— -Severidad  de  la  reina  en  la  aplicación  de  las  leyes  y  en  el  cas» 
ligo  de  los  crímenes.— Isabel  presidiendo  los  tribnnales.—Sa  protección  i 
las  letras  y  á  los  letrados.— Gondocta  de  Isabel  con  los  grandes  del  reí- 
no^— Condocta  de  Isabel  y  Femando  cod  la  cdrte  de  Roma  en  materia 
de  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.— Triunfo  de  la  prerogativa  real; 
id.,  ps.  400  á  448.=Princ¡pio  de  la  guerra  de  Granada.— La  reina  Isa- 
bel en  Córdoba,  y  su  resolución;  efecto  mágico  de  sos  palabras.— Gdo 
y  actividad  de  la  reina  l8abel.r-Otros  socesoa  de  este  reinado;  id.,  pá« 
ginas  445  á  476.=El  Zagal  y  BoabdiL— Sumisión  de  Loja  y  Veles  Mála- 
ga.—Se  presenta  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Moclin.— Entusias- 
mo del  ejército.— Trajes  de  la  reina  y  de  sos  damas;  tiernas  oeremoniís.— 
Se  aparece  la  reina  Isabel  en  el  campamento  cristiano  y  entusiasmo  que 
produce.— Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán  y  peligro  que  corrie- 
ron el  rey  y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro.— Entrada  de 
los  reyes  en  Málaga.— Vuelven  con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba;  id., 
ps.  476  á  496.«>iCélebre  conquista  de  Basa.— tobel  y  Fernando  en  Ara- 
gón.—4i0s  reyes  en  Valencia,  Murcia  y  Valladolid.— Van  á  Jaén  á  renovar 
la  guerra.— Enérgica  resolución  de  la  reina  Isabel.- Embajadores  del  Gran 
Turco  en  el  campamento  de  Fernando  y  respuesta  de  la  reina  y  del  rey,- 
Inmensos  servicios  que  desde  Jaén  biso  la  reina  al  ^ército.— 4>esprendi- 
miento  heroico  de  Isabel  y  de  sus  damas.— Admirable  viaje  de  Isabel  desde 
Jaén  á  los  reales  de  Baza.— Pasa  revista  al  ejército;  entusiasmo. — ^Entrada 
de  Femando  é  Isabel  en  Baza.— Término  feliz  de  esta  campafia;  id.,  pági- 
nas 407  á  !e44."4tendícion  y  entrega  de  Granada.— Pabellón  de  la  reina 
Isabel  en  la  Vega  de  Granada. — Se  aproxima  la  reina  á  examinar  los  ba- 
luartes de  Granada.— ^Inda  Boabdil  á  la  reina  y  se  despide.— Entrada 
soléeme  de  los  Reyes  Católioos  en  Granada;  ¡d.»  ps.  %i%  á  t3S.s:Exp(il- 
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mcia  de  los  jodíos^x-Jáf gase  la  oondtfcta  de  los  reyes  al  saBcieiwrla,  efeolüs 
qae  prodigo;  id.,  ps.  S33  á  240.— Griaióbal  Colon.— Desoubrimiento  del 
Noevo  Mnndo.-^Recibe  á  Colon  la  reina  y  acoge  sn  plan.— Ttatadó  entre 
Colon  y  los  reyes  de  Espafta,— Femando  ó  Isabel  en  Aragón.— Entusiasmo  •' 
general  en  España;  id.,  ps.  844  á  S78.— Gobierno  y  política  de  los  reyes. 
—Universal  y  minuciosa  ateacion  de  los  Reyes  Católicos  á  todos  los  ason- 
tos  de  gobierno  Interior  del  reino.— Moyimiento  intelectual  bajo  el  reinado 
de  Isabel  la  Católica.— Talento  y  erudición  de  la  reina  Isabel.— l^emplar 
educación  de  sus  hijos.— Influencia  qae  ejerció  en  la  nobleía.- Becidldá^ 
protección  de  Isabel  á  las  letras  y  á  los  estudios.— Sincera  devoción  y  reli- 
giosidad de  la  reina  Isabel;  su  veneración  á  los  sacecdote8.--'^Severidad  con 
que  castigaba  á  los  clérigos  delincuentes.-«-Por  qnó  Fernando  é  Isabel  pro- 
tegían á  Torquemada.— Hábil  política  de  ambos  monarcas;  id.,  ps*  S80 
á  34S.«i4Stterra  de  Ñapóles  durante  el  reinado  de  Isabel  la  CatóHca.— El 
Gran  Capitán;  tom.  V.,  ps.  343  á  342.— Los  hijos  de  Fernando  ó  Isabel;  id., 
ps.  343  á  3^  .««Reforma  de  las  órdenes  religiosas.«^onf esores  y  oonseje- 
ros  de  la  reina  Isabel.— Hacen  la  reina  y  Cisneros  la  obra  de  la  reforma.— 
Dulzura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisneros,-*Perseverancia  de  la  reina  y  de 
Cisneros. — ^Reforma  del  clero  secular;  id.,  ps.  357  á  374  .—Alzamiento  de 
los  moros  de  Granada  bajo  el  reinado  de  IsabeU— Rebelión  de  las  Alpujar- 
ras;  id.,  ps.  372  á  384.sUltimos  viajes  de  Colon.— Instrucciones  benéfi- 
cas de  la  reina  Isabel  en  favor  de  los  indios;  id»,  ps.  386  ¿  399.^xuerras 
de  Italia  bajo  el  reiuado  de  Isabel  la  Católica.— Partición  de  Ñápeles;  id., 
ps.  400  á  440.— Mas  guerras  en  Italia  bajo  el  reinado  de  Isabel. — Gonzalo 
de  Córdoba  en  Ñápeles. — Prosiguen  las  guerras  de  Italia  bajo  el  reinado  de 
Isabel.— Gonzalo  de  Córdoba  en  el  Garillano;  id.,  ps.  430  á  443.- Pade- 
cimientos de  la  reina  Isabel  y  sus  causas.— ^Extravagancias  de  dofia  Juana 
y  aflicción  de  su  madre.— Enferman  Femando  é  Isabel. — Se  restablece  el 
^  rey  y  se  agrava  la  eofermedad  de  la  reina.— Célebre  testamento  de  la  reina 
Isabel.— Sus  últimas  y  mas  notables  disposiciones.- Admirable  fortaleza, 
piedad,  prudencia  y  previsión  de  la  reina  moribonda.-^u  muerte  ejemplar 
y  cristiana. — Sentimiento  público.— Traslación  de  sos  restos  mortales  en 
procesión  solemne  á  Granada;  id.,  ps.  444  á  454. 

ISABEL  DE  VALOIS  —Muerte  de  esta  reina.— Sentimiento  del  rey  Feli* 
pe  II.;  tom.  VIL,  ps.  483  á  485. 

ISABEL  FARNESIO.— Venida  de  esta  reina  á  España.— Brusca  y  violenta 
despedida  de  la  princesa  de  los  Ursinos.— Nuevas  influencias  de  la  corte; 
tom.  IX.,  ps.  437  á  440. 

ISABEL  DE  BRAGANZA.— Dolorosa  y  sentida  muerte  de  dofia  Isabel  do 
lOMO  XT.  32 
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BngM».*— IVíale  iilmoion  en  qiM  tvíItm  á  ancontrane  los  liberales  en 
Bspifie  á  ooieeeveiieia  del  fetteoiaiento  de  esta  príaceaa;  tom«  XIV«f  pAgi- 
naa  61  á  6«. 

ISABEL  II.«-Nacimieftto  de  esta  priacesa  en  4830.~Satísfaccioa  de  Fernan- 
da YIL**-Sent¡mienU>  de  les  realiatai;  toou  XV.»  p.  46.«4>ecreto  para  qM 
lea  reinos  jaren  á  la  príneeaa  Isabel  como  heredera  del  ir(»e.--Preparati. 
tea  para  las  fiestas.*— Programas.-«^io  y  oeremonia  de  la  jara^— Fastqja; 
alegría  |>Ablioa»^Proiesta  de  den  dirías;  id.^  ps.  6S  ¿  93. 

ISAAELA.— Fandacton  de  la  eindad  Isabela  por  Colon  en  el  Nneto  Mandos- 
Enfermedades  en  la  oelonia;  lom.  Y.,  pe.  S74  á  S75. 

ISIDORO  DE  SEVILLA  (SAi^.^-Historía  de  la  iraslecien  del  ooerpo  de  San 
Isidoro  dé  Sevilla  á  León;  tom  II.^  ps.  388  A  390» 

I2QUIERDO.-rGorrespondeBCias  entre  laquierde  |  el  príncipe  de  la  Pas*— 
Intervención  de  TaUeyrand  y  de  Daroc  en  eete  negocio.— Sentinúento  de 
Godoy  y  de  IiqaierdOk-«-lniportante  cemnDíoeoion  de  este  agente  diplomili- 
eOt^^Actives  gestienes  de  Isqoierdo;  tom.  XI.,  ps.  3S8  á  348. 
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JACA. —Capí talacioD  de  esta  plaza  eo  4844;  tom.  XlII.y  ps.  S93¡á  294. 

JAIME  I.  EL  CONQUISTADOR  EN  ARAGÓN.— Principio  de  su  reinado.^ 
Cómo  salió  del  castillo  de  Modzod. — Casa  coo  dofia  Leqoor  de  Castilla. 
—Apuros  de  don  Jaime  en  sos  tiernos  años^— Resolacion  y  anticipada  pra* 
dencia  del  joven  rey.— Yánsele  sometiendo  los  infantes  sus  tios.— ResaeWe 
la  conqnista  de  Mallorca.— Prelados  y  ricos-hombres  que  se  ofrecen  á  la  es- 
pedicion.— Dase  á  la  vela  en  Salón.— Borrasca  en  el  mar  y  serenidad  del 
rey.— Arriba  á  la  isla.— Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca.— Vuel- 
ve don  Jaime  á  Aragón.— -Alianza  y  pacto  mutuo  de  sucesión  con  el  rey  de 
Navarra. — Se  reembarca  el  rey  para  las  Baleares.— Conquista  de  Menorca. 
—De  Ibiza.— Regresa  don  Jaime  á  Aragón.— Resuelve  la  conquista  de  Ya- 
lencia.— Sitia  y  toma  á  Burriana .-Carácter  y  tesón  del  rey. — Entrega  de 
Pefiiscola  y  otras  plazas.— Muerte  de  don  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  su- 
cesión de  Teobaldo  I.  y  conducta  de  don  Jaime  en  este  asunto.— Segundas 
nupcias  del  rey  con  doña  Violante  de  Hungría.— Prosigue  la  conquista.— 
Sitio  y  ataque  de  Valencia. — Serenidad  de  don  Jaime.— Entrada  triunfal  de 
don  Jaime.— Divide  el  reino  don  Jaime  entre  sus  hijos. — Diferencias  con  el 
infante  don  Alfonso  de  Castilla. — Completa  don  Jaime  la  conquista  del  rei- 
no de  Valencia;  tom.  III.,  ps.  S09  á  S39.nE3pafia  bajo  el  reinado  de  don 
Jaime  el  Conquistador.- Paralelo  entre  don  Jaime  y  San  Fernando;  id., 
ps.  S40  ¿  259.s=Política  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  del  reino.^Aoxi^la 
don  Jaime  á  su  yerno  don  Alfonso.— Don  Jaime  el  Conquistador  emprende 
una  espedicion  á  Tierra  Santa. — ^Va  don  Jaime  al  concilio  general  de  Lyon 
y  vuelve  desabrido  con  el  papa.-^Muerte  y  testamento  de  don  Jaime  I.  el 
Conquistador;  tom.  IIL,  ps.  S74  ¿  300.mJuícío  acerca  de  don  Jaime  el 

t 


2n  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Ckmquistador.— Segundo  periodo  del  reinado  de  don  Jaime»— Sa  generoso 
comportamiento  con  los  reyes  de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con 
los  moros  rebeldes.— Errores  de  sa  política  interior.— Lachas  entre  el  rey 
y  la  aristocracia.- Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y  como  historia- 
dor; id.,  ps.  i34  á  439. 

JAIME  n.  EL  JUSTO  EN  ARAGÓN.— Tratos  y  negociaciones  de  don  Jaime 
dentro  y  faera  de  España. — ^Matrimonio  de  don  Jaime  con  Blanca  de  Ñápe- 
les.—-Guerra  entre  los  dos  hermanos  don  Jaime  de  Aragón  y  don  Fádríqne 
de  Sicilia.— Retirada  de  Jaime  á  Cataluña.— Sabias  leyes  de  don  Jaime  11. 
en  las  cortes  de  Zaragoza.— Por  qué  mereció  el  titulo  de  JtMto.^Su  muer- 
te; tom.  m.,  ps.  462  á  488. 

JAMAICA. — ^El  protector  Gronwell  se  apodera  de  la  Jamaica;* tom.  YUl.,  p¿-  \ 

ginas  495  ¿  496. 

JATIYA.— Rendición  de  esta  plaza  bajo  el  reinado  de  Felipe  Y.;  tom.  DL., 
ps.  dí%  á  343. 

JENA.— Célebre  batalla  de  este  nombre  en  4806;  tom.  XI.,  ps.  832  é  533. 

JERUSALEM.— Destrucción  del  templo  de  Jerusalem;  tom.  I.,  ps.  348  á  349. 

JESUCRISTO.— Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — ^Pasión  y  muerte 
del  Salvador  del  mundo  bajo  el  reinado  de  Tiberio;  tom.  I.,  ps.  339  á  343. 

JESUÍTAS.— Progreso  de  la  reforma.— Fandacion  de  los  jesuítas. — Sectas  I 

religiosas.— Ignacio  de  Loyola. — Su  patria,  su  carrera  militar  y  literana. 
— Sa  pensamiento  de  fundar  una  sociedad  religiosa.— »Sus  primeros  adep- 
tos.—Sus  viajes  á  la  Tierra  Santa  y  á  Roma.— Bula  del  papa  Paulo  III. 
para  la  institución  de  los  jesuítas.- Organización  de  la  Compafiiá. — Sos 
propósitos  y  fines.— Influencia  que  estaba  llamada  á  ejercer. — Otros  suce- 
sos; tom.  Vi.,  ps.  373  á  385.=sEspuls¡on  y  eatrafiamiento  de  los  jesuítas* 
—Misterioso  sigilo  y  pavoroso  aparato  con  que  se  ejecutó  la  espulsion  de 
Madrid.— Circunstancias  del  suceso.— Los  jesuítas  de  Madrid  son  traspor- 
tados á  Leganés,  y  de  allí  á  Cartagena.— Cómo  se  hizo  simultáneamente  la 
espulsion  de  todas  las  casas  y  colegios  del  reino. — Pliego  cerrado  á  los  al- 
caldes.— ^Real  decreto  de  espulsion  y  estrafiamiento. — Cajas  de  depósito  y 
sitios  de  embarque.— Principal  inculpación  que  se  hace  á  los  jesuítas. — ^Es- 
pediente de  pesquisa. — Consejo  extraordinario.— Célebre  consulta  de  Ü9  de 
enero  de  4767. — Resolución  del  rey. — Comisión  del  conde  de  Aranda.— 
Carta  de  Carlos  IIL  al  papa  sobre  la  espulsion  de  los  jesuitas.— Notable 
respuesta  del  pontífice.— Célebre  consulta  del  Consejo  sobre  el  breve  pon- 
tificio.—Contestación  del  rey  al  papa,  y  tenor  de  la  consulta.— Son  em* 
barcados  y  trasportados  los  jesuítas  á  los  Estados  Pontificios.— Se  niegü 
Qemente  Tül.  ¿  admitirles  en  sus  Estados.— A  instancias  de  Carlos  tlL 
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los  reeíben  los  genoveses  en  la  bla  do  Górcejsa.— Los  consienle  la^  el 
papa  an  sus  domioios. — Severidad  qoe  emphó  el  rey  con  los  espi^laost-^Se- 
Teríflímas  penas  contra  los  qae  volvieran  á  Espafia.— Otras  disposiciones 
sobre  los  jesnitas*— Aplicación  y  destino  qae  se  dio  á  los  bienes  de  la 
Gompafiía.— Creación  de  seminarios  conciliares.— Gasa  de  corrección  para 
clérigos.— Reales  cédalas  sobre  supresión  de  cátedras  de  la  escuela  jesuíti- 
ca; tom.  X.,  ps.  37S  ¿  396.»iAatecedente8  y  oaosas  de  la  espulsioo,— Pre- 
disposición de  Garlos  III.  respecto  ¿  los  jesuítas  cuando  vino  4  España.» 
Escritos  contra  los  jesuítas. — Son  arrojados  de  Portugal.— Son  espaísados 
de  Francia.^Bula  de  Clemente  XIII.  en  so  favor.-«-Cómo  fué  recibida  en 
Espafia. — Cúlpase  á  los  jesuitas  de  motores  é  instigadores  del  motín  de 
Madrid.— Causas  ¿  que  atribuyeron  los  parciales  de  los  jesuitas  su  espnl- 
slon.— Cartas  apócrifas.— ^Fundamento  de  esta  opinión.— Esposicion  de  los 
sucesos  que  les  fueron  atribuidos;  id.,  ps.  397  ¿  423.MEstincion  de  la 
Compafiiá  de  Jesús  por  la  Santa  Sede.— Espulsion  y  estrafiamiepto  de  los 
jesDítas  de  Ñapóles.— Son  echados  de  Parma  los  jesuítas.— Union  de  los 
Borbones  y  de  Portugal  para  pedir  la  total  estincion  de  la  Compañía  de 
Jesús»— Muerte  de  Clemente  XIII.,  y  cómo  se  fué  conduciendo  demen- 
te XIV.  en  la  famosa  cuestión  de  los  jesuítas.— Esperanza  de  los  jesuitas  y 
sa  fundamento.— Sobresalto  del  papa  y  temor  grande  de  los  jesuítas.— Se 
resneUe  Clemente  XIV.  á  estingair  los  jesuitas  en  toda  la  cristiandad.— 
Memorable  breve  de  abolición.— Se  ejecuta  en  Roma.--rCómo  se  cumplió 
en  todas  las  naciones.— •Resistencia  que  encontró  en  algunas.- Represen- 
tación del  arzobispo  de  París  contra  el  breve  de  estincion.— Invenciones  y 
fábulas  de  los  amigos  y  enemigos  de  los  jesuitas,  para  desacreditarse  mú- . 
tuamente.— Muerte  natural  del  papa;  id.,  ps.  424  á  454  .=Restablecimien- 
to  de  la  Compaflia  de  Jesús  bajo  el  reinado  de  Fernando  VII.— Felicitacio- 
nes al  rey;  tom.  XIV.,  ps.  27  á  30. 

JOFRE.«-Su  heroico  comportaokiento  delante  de  Gibraltar  contra  las  flotas 
musulmanas;  tom.  III.,  ps.  889  á  530. 

JOSÉ  NAPOLEÓN.— Elige  Mapoleen  para  rey  de  Espafia  ¿  su  hermano  José. 
—Manéjase  de  modo  qoe  apareica  como  propuesto  y  pedido  por  los  espa- 
ñoles; tom.  XIL,  ps.  499  ¿  SOO.=La  Constitución  de  Bayona  y  José  Bona- 
parterey  de  España.- Llega  á  Bayona  José  Bonaparte.— Es  reconocido 
como  soberano  de  España  por  los  españoles  allí  existentes.r- Primer  decreto 
de  José  como  rey.— Otros  decretos.— Felicitaciones  de  Fernando  VII.  á 
Mapoleen  y  al  rey  José.— Ministerio  de  José  (iapoleoa  1.— Dispone  José  su 
entrada  en  España.— ^u  proclama  á  los  españoles  desde  Vitoria.— Su  ?iaje 
hasta  Madrid.— Entrada  en  la  capital.— Sa  solemne  proclamación*— Silen- 
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oio  y  frialdad  en  el  paeUo.-»Garácter  y  prendas  del  rey  losó.— €ómo  las 
ddsflgaró  el  ddio  popular.— Cómo  se  le  retrataba  á  los  ojos  del  pueUow— 
Infloencia  de  estas  impresiones  en  los  acontecimientos  éuCesiTos;  M.,  pági- 
nas 836  á  S56.««Seganda  entrada  de  José  en  Madrid.— Jara  y  reconoci- 
miento; tom.  XII.,  ps.  357  á  358.=Desaeoerdos  entre  Napoleón  y  Jbsó.— 

'  Adóptase  el  plan  de  campaña  de  éste.— Marcha  ¿  Andahieía  con  80,000  to- 
teranos.— Paso  de  Sierra  Morena;  id.  ps.  I5S  á  464. ««Disgustos  y  deses- 
perada dtoacion  del  rey  José  y  sus  causas;  id.,  ps.  6S4  é  6t7.r=:Trasládase 
José  por  disposición  de  su  hermano  á  Valladoltd;  tom.  Xin.,  p.  479.=;EI 
rey  José  duramente  tratado  por  Napoleón  con  motivo  del  desastre  de  Tito- 
ría.— Retírase  á  Montfontaine.— El  mariscal  Soult  nombrado  por  Ingarte* 
ntente  general  suyo  en  España;  id.,  ps.  200  á  204. 

JOSEFINA  GOMMCRFORD.— Carioso  episodio  de  la  célebre  realista  Josefina 
Gómmerford.- Prbion  y  castigo  de  Josefina;  tom.  XIY.,  ps.  50t  á  600. 

JOVELLANOS  (Don  Gaspar  Mblcbor).— Comportamiento  de  SaaTedra  y  Jo- 
yellanos  con  el  principe  de  la  Pa2.— Intenta  Jovellanos  la  reforma  de  los 
estudios  públicos. — ^Válese  para  ello  del  sabio  obispo  Tarira.— Proyecta 
svrjetar  la  Inquisición  á  las  reglas  de  los  demás  tribunales. — Eb  exonerado 
del  ministerio  y  enviado  á  Asturias.— Le  reemplaza  Caballero;  lom.  XT., 
ps.  S84  ó  380.=Destierro,  prisión  y  largos  padecimíentoe  del  ilustre  Joto- 
llanos.— Qué  parte  tuvo  en  ellos  Oodoy.— Lo  qae  este  suceso  aumentó  con- 
tra él  el  disgusto  público;  tom.  XIL,  ps.  58  á  03.=Es  declarado  beneméri- 
to déla  patria  por  las  Córtesde  4S4S^  tom.  XIÜ.,  ps.  400  á  407. 

JUAN  I.  DE  CASULLA.— Primeros  actos  de  este  rey.— Actos  de  justicia  y 
de  generosidad  de  don  Juan.— Su  decisión  en  el  asunto  del  cisma  de  la  Igle- 
sia.—Casamiento  de  don  Juan  con  dofia  Beatriz  de  Portugal.— Invasión  de 
Portugal  por  el  rey  de  Castilla  .«—Segunda  invasión.— Tratado  de  Bayona 
entre  don  Juan  I.  y  el  duque  de  Lancaster  sobre  el  casamiento  de  susliijos. 
—Se  celebran  las  bodas.— Las  Cortes  de  Patencia  le  piden  cuentas  ri  rey. 
—Últimos  actos  de  don  Joan  K— Su  desgraciada  muerte.— Proclamación 
de  Enrique  II.;  tom.  IV.,  ps.  493  ¿  S2S. 

JUAN  I.  EL  CAZADOR,  EN  ARAGÓN.— Trata  cruelmente  á  la  reina  yinda 
snmadrastra  y  á  sos  parciales.— Deliberaoion  que  tomó  en  el  asunto  del 
cisma;  se  declara  por  Clemente*  YO. — Distracciones  del  rey;  ligo,  boato  y 
disipación  de  su  corte.— Quejas  y  reclamaciones  de  los  aragoneses  que  le 
hacen  reformar  su  casa. — ^Promesas  del  rey;  su  inacción.— Muerte  de  don 
Juan  L  de  Aragón;  tom.  IV.,  ps.  SS3  á  t84. 

JUAN  n.  EN  CASTILLA.— Proclamación  del  rey  nifio  en  Toledo.— Tutela  y 
regencia.— Nueva  regencia  en  Castilla.— Se  desprende  la  reina  madre  de  la 
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i  de  sa  hijo.— 49a  eaia  el  rey  don  loan  y  ee  dedan  mayor  de  edad; 
toBu  IV.,  ps.  347  á  897.ssGenclaye  el  reinado  de  don  loan  II.  de  CaatUla. 
—El  rey  ailiado  en  MontaWan  por  el  infante  don  Bnriqae.^Prende  el  rey 
aleroaanente  á  don  Enrique  en  Madrid;  le  enoterra  en  an  oaaUílo  y  le  oon- 
isea  loa  bienea.-*-€¡e0O  amor  del  monarca  i  don  AWaro.— Inconaeeoenoiaa 
del  rey.— GantíTerio  del  rey.— Cómo  foé  libertado.— Trimfo  dd  rey  y  de 
den  Alvaro.— Inacción  del  rey.— Sos  aegondas  nopelaa  con  dofia  laabel  de 
Poffiogil.-— DesaTonenciaB  entre  el  rey  y  sn  hijo.— UltUnoa  hechoa  de  don 
Joan  11.  de  Castilla:  aa  mnerte;  id.,  pa,  3M  á  494. 

IDAN  U.  EL  GRAMDB  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN,  ^«taaobn  de  Navar- 
ra á  finea  dd  siglo  XIV.,  y  principios  del  XV.— Dofia  Blanca  y  don  loan 
reyes  de  Nayarra.— Gondacla  de  don  Juan.-4loerte  de  dofia  Blanca.— Ca- 
sa el  rey  con  doíla  loana  Bnriqnez  de  Castilla.— Odio  y  perseeocion  del  rey 
y  de  la  reina  al  príncipe  Carlos.— Niégale  su  padre  el  título  de  primogénito 
y  snoesor  del  reino.— Catalnfia  contra  el  rey  don  Juan.— El  rey  don  loan 
pierde  la  vista;  cómo  la  recobró.— Se  someten  los  catalanes  al  rey,  y  con 
qué  condiciones.— Recobra  el  rey  don  Juan  el  Roselloa  y  la  Gerdafia  que  le 
tenia  usurpados  Luis  XI.— Eutrada  tríanfol  de  don  Juan  IL  en  Barcelona. 
— 'Muerte  de  don  luán  II.— Cualidades  de  este  monarca.-^!stado  en  que 
dejó  el  reino  de  Navarra.— Dofia  Leonor  condesa  de  FoSx.— Frandaco  Po- 
bo; tom.  IV.,  ps.  466  é  600. 

JUAN  BE  AUSTRIA  (Don).— Nacimiento,  infancia  y  pubertad  de  don  luán 
de  Austria.— Quién  fué  su  madre.— Secreto  y  miaterio  con  que  fué  cría- 
do  en  casa  de  Luis  Quijada.— Dónde  y  cómo  le  reconoció  Felipe  D.— 
Acompafta  al  principe  Garlos  en  Alcalá.— Intenta  ir  á  la  guerra  de  Malta, 
y  es  detMiido  de  orden  del  rey.— Confiérele  su  hermano  el  mando  de  laa 
galeras.~-Espedieion  contra  corsarios.— Nómbrale  para  dirigir  la  guer- 
ra contra  los  mortsoos»-<^Primeras  disposiciones  de  don  Juan  en  Gra- 
nada.—Sale  á  campafia  don  Juan  de  Austria.— Rinde  á  Galera.— Nue- 
vos triunfos  de  don  Jnao.—Bando  solemne  que  bizo  pebUcar  don  Juan 
de  Austria.— El  Habaquí  humillado  ante  don  Joan  de  Austria  .intenta 
un  reyezuelo  moro  engafiar  á  don  Juan  de  Auatria.— Vuelve  don  Juan 
de  Austria  á  Granada.— Regresa  don  Juan  de  Auatria  á  Ifedrid.— Fin  de 
la  guerra;  tom.  VIL,  ps.  f 33  á  S68.ssDon  Joan  de  Austria  en  Lepante, 
—Don  Juan  de  Austria  generalísimo.— Sale  de  Madrid,  vá  á  Bareekma, 
Genova,  Nápolea  y  Meaina.— Pericia  y  denuedo  de  don  Joan  de  Austria  en 
Lepante.- Detención  de  don  Juan  de  Austria  y  sus  quejas.— Hácese  otra 
VM  á  la  Tela.— Marcha  don  Joan  ¿  Berbería  y  reconquista  á  Tunes.— Vuel- 
ve á  Italia;  id.,  ps.  «69  á  j|00.=:Don  Joan  de  Austria  en  Flandes.— Lo  que 
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hixQ  después  de  la  oonqnista  de  TooesE.«-Su  conducta  en  las  aKencÍQBes 
de  QÓQOva.^Viene  á  Espapa»— Regresa  ¿  Italia.-rf  lañes  y  trstps  de  don 
Joan  y  del  pontífice  sobre  Inglaterra  y  sobre  Escoda. — ^Es  nombrado  go- 
bernador y  capitán  general  de  Flandes.— Viene  á  Espafia  contra  el  gasto 
del  rey.^Recibe  instrucciones  y  vá  i  Luxemborgo. — ^Maquinaciones  contra 
don  Joan  y  peligros  que  éste  corre.— Se  retira  á  Namur.-<*-B«talla  y  trinn- 
fo  de  don  Juan  de  Austria  en  Gemblouz*— Conquista  de  don  Juan  en  Henao. 
—Medios  que  empleó  el  de  Oraage  para  malquistar  á  don  Juan  de  Austria 
con  su  hermano.— Planes  de  casamiento  de  don  Juan.— Envía  á  Madrid  al 
secretario  Escobado.— •Asesinato  de  Escobedo  y  sentimiento  de  don  Joan 
de  Austria.— Conspiración  descubierta  contra  la  vida  de  don  Juan  de  Aos- 
irls.— Enfermedad  de  don  Juan.-^u  muerte.— Llanto  de  todo  el  ejército. 
—Pompa  fúnebre.— Elogio  de  sus  Virtudes;  id.,  ps.  340  á  334. 

JUAN  DE  AUSTRIA  (Don).— Hijo  bastardo  de  Felipe  IV.— Su  nacinuento.— 
Quién  era  su  madre;  tom.  YIII.,  p.  344.— Nombra  Felipe  lY.  generalísimo 
de  la  mar  ¿  su  hijo  bastardo  don  Juan  de  Austria;  id.,  ps.  465  á  45d.«i 
Don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nitbard.— Cansas  de  las  desaTonencias  de 
estos  dos  personajes.— Prisión  y  suplicio  de  Malladas,  é  indagación  de  don 
Joan  de  Austria  contra  el  confesor  de  la  reina.- Se  intenta  prender  A  don 
Juan.— Se  fuga  de  Consuegra.— C!arta.  que  dejó  escrita  é  S.  M.— Don  Joan 
de  Austria  en  Barcelone.- Conte8tacione9  con  la  reina.— Se  acerca  don 
Joan  á  Madrid  con  gente  armada. — Nuevas  exigencias  de  don  Juan  de 
Austria.- Nuevas  quejas  de  don  Juan.— Es  nombrado  virey  de  Aragón  y 
vA  ¿  Zaragoza.-^Estrañeza  que  causa  su  nombramiei^to;  tom.  IX«,  ps.  43 
á  Í4.asCobierno  de  don  Joan  de  Austria.*— Altivez  del  principe.— Su  espí- 
ritu de  venganza.— Ocupase  don  Juan  de  cosas  frivolas.— Recelos  é  in- 
quietud de  don  Juan. — Lleva  al  rey  á  las  Cortes  de  Zaragoza.— Descuida 
don  Jusn  los  negocios  de  la  'guerra. — ^Miras  que  se  atríbuian  á  don  Juan. 
-«^Decaimiento  de  la  privanza  de  don  Juan  de  Austria.— Pierde  la  saluda — 
Muerte  de  don  Juan;  id.,  ps.  74  i  8S. 

JUAN  LORENZO.— Véosfi  Gsrmanus  de  Valbncia. 

JUANA»  LLAMADA  LA  LOCA.— Su  nacimiento.— Proyecto  de  enlsce  do 
dofia  Juana  con  el  archiduque  Felipe.— Ida  de  doña  Juana  á  Flandes,— Bo- 
das.-«Recae  la  sucesión  de  la  corona  en  dofia  Juana;  tom.  Y.,  ps.  343 
A  3(MS.«>Empeño  del  rey  archiduque  en  hacer  recluir  A  la  reina  su  esposa 
oomo  demente.-i»Inesperada  muerte  de  Felipe.— Convocatoria  A  Certas  en 
Burgos,  y  resistencia  de  la  reina  en  firmarla.— Notables  rasgos  de  demen- 
cia de  dofia.  Juana.— Estra vagante  procesión  (únebre.-^tros  sucesos;  id., 
ps.  47(  A  485.=sLleva  el  rey  Fernando  á  Tordesülas  Aau  bija  dofia  Joa- 
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iia«*-Eiiciefro  de  la  reina;  id.,  ps.  50S  á  601iPi»FBHeciflaeata  de  dote  Ifli^ 
iia;tom.  VI.,  ps.SSOá  5S4. 

judíos  GONV£RSOS.-«*^ómo  cooperaron  al  desarrollo  de  la  Uteratora  oris- 
tíana;  tom.  Y.,  pa.  52  é  Sd.asSiliiacion  de  loe  Jodíoa  en  España.— Situa- 
ción de  los  j adiós  durante  la  dominación  goda.— En  loa  primerea  siglos  de 
la  restaoracion.-^Enlos  tiempos  de  San  Femando. — De  don  Alfonso  el  Sa- 
bio.—De  don  Pedro  de  Gaslílla.— De  los  reyes  de  la  dinastía  de  Trastama- 
ra* — Cultora  de  los  judíos, — So  inflijo  en  la  administración.— Odio  de  loa 
cristianos  á  la  raza  judaica.— Persecuciones.— Protección  que  les  dispensa- 
ren algunos  monarcas.— Peticiones  de  las  Cortes  contra  eUos.— L^es  con- 
tra los  judíos.— Hebreos  conYersos.— ^Escenas  sangrientas.— Clamor  popu- 
lar; id.,  ps.  428  á  434.«-E6pulsion  de  los  j odios.— Edicto  de  34-  de  marao 
de  4492  espulsando  de  los  dominios  espafioles  todos  los  judíos  no  bautiza- 
dos.—Plazo  y  condiciones  para  su  ejecución.— Salida  general  de  familias 
hebreas.— Países  y  naciones  en  donde  sufrieron.— Cilcylo  numérico  de  loa 
jodies  que  salieron  de  Espafia.— Juicio  crítico  del  famoso  edicto  de  espulsion. 
— Examínase  la  verdadera  causa  del  ruidoso  decreto.— Júzgase  de  la  con- 
ducta de  los  reyes  al  sancionarle.— Efectos  que  produjo;  id.,  pa.  833  á  240. 

JULIÁN  (Conde  don).— F^asa  Romugo. 

JULIANO  APOSTATA.^Reaccion  del  paganismo.— Juicio  crítico  acerca  de 
Juliano;  tom.  L,  ps.  397  á  399. 

JULIO  CESAR.— Julio  Céaar  en  Espafia.— Primera  Tenida  de  César  á  Espa- 
ña.—Vuelve  en  calidad  de  pretor.— Carácter  ambicioso  de  César.— So 
crueldad  con  los  babitantes  del  monte  Herminio.— Y¿  ¿  la  Corofia  y  á  Cá- 
diz.—Enormes  riquezas  que  saca  de  la  Península,— Vuelve  á  Roma  y  com^ 
pra  con  ellas  la  dignidad  consolar.— >Triunfos  de  César  en  las  Galiaa.— Pasa 
el  Rubicon,  y  vá  Roma  contra  Pompeyo.^^  hace  dictador.— Viene  terce- 
ra vez  á  Espafia.— Asombrosa  campaña  en  que  vence  á  Petreyo  y  Afraoio. 
—Somete  también  á  Varron  en  la  Bética.— Hace  á  todos  loa  moradores  de 
Cádiz  ciudadanos  romanos.  —Vuelve  á  Roma  y  se  hace  otra  vez  dictador. 
—Gobernadores  de  Espafia;  tom.  I.,  ps.  300  á  307.=Cé8ar  y  los  Pompe- 
yes.— Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  César  y  Pompeyo,  y  sos  consecoen- 
cias.— Cuádruple  triunfo  de  César  en  Roma.- Viene  César  por  coarta  vez 
á  España.— Célebre  batalla  y  sitio  de  Hunda  en  que  César  triunfa  definiti- 
vamente de  los  Pompeyos.— Horribles  crueldades  del  vencedor.— Entrada 
de  César  en  Córdoba.— En  Sevilla.— Queda  dueflo  de  Espafia.-^xaccionea 
de  César.- Despoja  el  templo  de  Hércules.— Vuelve  á  Roma.— Es  nombra- 
do emperador  y  dictador  perpetuo.— Le  erigen  altares.- Es  asesinado.— 
Otros  socesos  consigoientes  á  la  moerte  de  César;  id.,  ps.  308  á  346. 


WHTA  SANTA  DB  ATILA.— Reunión  de  loe  procaradores  de  1u  cHidedes 
en  Avila.— ^  Santa  /imto.^Depone  la  Junta  al  regente  y  coneejo.<p-4ie- 
moríal  de  capítulos  que  )a  Junta  envió  al  rey.— Peligro  que  eorrieron  los 
portadores.— Promesas  que  el  almirante  hace  ¿  la  Junta.— 8e  aperciben 
todos  para  la  guerra;  tom.  VI.,  ps.  74  ¿  87. 

JONTA  DE  ESTADO.— Su  orígen  y  objeto.— Su  utilidad.— Célebre  instmo- 
cion  reservada  para  gobierno  de  la  Junta.— Máximas  y  principios  que  con- 
tenia para  todos  los  ramos  de  la  administración  pública.— Plan  general  de 
gobierno;  tom.  XII.,  ps.  58  á  64. 

JUNTA  ECLESIÁSTICA  DE  VALES  REALES.— Sus  planes  económicos;  to- 
mo XI.,  ps.  891  á  894. 

JUNTA  SUPREMA  DE  SEVILLA  EN  4  8C8.-*Insurreooion  de  Sevilla.— Ma- 
nifiesto y  prevenciones  notables  de  la  Jonta  de  Sevilla;  tom.  XII.,  p.  t46« 

JUNTA  CENTRAL  EN  1808.— Se  reconoce  la  necesidad  de  crear  una  anto* 
ridad  soberana.- Opiniones  y  sistemas  sobre  reforma  y  condiciones.— Pre- 
valece el  de  la  instalación  de  ana  Junta  central.— Se  instala  en  Aranjuez  le 
Junta  suprema  central  y  gubernativa  del  reino.— Personajes  notables  que 
había  en  ella.— Partidos  que  se  forman.— Organización  de  la  Junta.— Quin- 
tana secretario.- Primeras  providencias  de  aquella.— Se  dá  tratamiento  de 
Magostad;  t.  XII.,  ps.  846  á  3t3.ivDecreto  de  la  Central.-^farcha  pdítien 
de  nuestro  gobierno. — Descontento  y  conspiración  contra  la  Central.— An^ 
blclcnes  é  intrigas  en  su  mismo  seno.— Desacuerdos  entre  la  Central  y  las 
Juntas  provinciales.— Proyectos  sobre  Regencia.— decreto  de  4  de  noviem- 
bre.—Nuevas  intrigas  en  la  Junta.— Síntomas  de  próxima  caida  de  la  co- 
misión y  de  la  Junta  general.— Determinan  retirarse  de  Sevilla;  id.,  pági« 
ñas  464  é  466.«>Apurada  situación  de  la  Junta  central  en  Sevilla.— Relú- 
giase  á  la  costa.— Conmoción  en  Sevilla  y  sus  causas;  id.,  ps.  464  á  46t.-« 
Se  disuelve  la  Suprema  junta  central.— Fórmase  la  regencia  del  reino  y  se 
establece  en  la  isla  de  León.— Persecución  contra  los  centrales  y  arreeto  de 
algunos;  id.,  ps.  464  á  474. 

JUNTA  APOSTÓLICA.— Junta  de  este  nombre  creada  en  4810;  tom.  XIV., 
ps.  96  á  97. 


LA-BISBAL.— Estrafia  y  torcida  conducta  de  loa  condes  del  Monffjo  y  de  La- 
Bisbal  en  4823. — Gomunieadones  que  entre  ellos  mediaron;  tom.  XtN., 
ps.  384  á  333. 

LAGT. — (]onspiracion  de  Lacy  en  Gátahrfia. — Trágico  fin  que  tuvo.— Censn- 
rablea  manejos  en  el  proceso  y  en  )a  ejecución  de  la  sentencia.— Muere 
Lacy  arcabuceado  en  Mallorca;  tom.  XIV.,  ps.  44  á  47. 

LANDABDRU  EN  4bS1(.— Es  asesinado.— Consternación  que  produce.— Alar- 
ma en  la  población. — Patrollas.— Síntomas  de  rompimiento  sério.-^Guatro 
batallones  de  to  Guardia  Real  salen  de  nocbe  de  Madrid;  tom.  XIV.»  pági- 
nas sae  á  ns. 

LANGELAND. — Tierno  y  sublime  juramento  de  los  espafioles  en  Langeland 
en  4S08.— Se  embarcan  para  España  y  arriban  á  Santander;  tom.  XII.»  pá- 
ginas 3S4  á  393. 

LANUZA,  Justicia  mayor  de  Abagon.— Sucesos  de  Zaragoza  bajo  el  reinado 
de  Felipe  II. — Gausas  que  prepararon  los  sucesos  de  Zaragoza.— Salida  del 
justicia  con  gente  armada.— Retirase  á  EpHa.— Prisión  y  suplicio  del  justi- 
cia mayor  don  luán  de  Lanoza.— Le  derriban  basta  los  cimientos  de  su 
casa  y  las  de  otros  nobles. — Otros  sucesos;  tom.  Vil.,  ps.  48S  á  600. 

LARA  (Los  suTB  infantes  db}.— Woae  Almanzor. 

LARDIZABAL. — Su  manifiesto  en  4844. — Irritación  que  produce. — Se  decre- 
ta el  arresto  de  Lardizabal.— Nombramiento  de  un  tribunal  espeoial  para 
juzgar  su  escrito;  tom.  XII.,  ps.  67  á  68. 

LA-VALETTB. — Su  comportamiento  en  Malta  en  4565.— Memorable  sitio  de 
Malta.^Medidas  de  defensa  del  gran  maestre  de  la  orden  La-Valette. — 
Garácter  impetuoso  y  beróioo  áü  gran-  matstre.— fiacboe  repetidos  de 


230  mSTORU  DE  ESPAÑA. 

heroísmo.— -Asaltos.— Reclama  el  gran  maestre  el  socorro  prometido  de  Es- 
paña.— GontestacioDes  del  vírey  de  Sicilia.— DilacioDes.— 'Inmortalidad  qne 
alcanzó  el  gran  maestre  La-Valette.— Otros  sucesos;  tom*  YIl.,  pági- 
nas 56  á  64. 

LEGIÓN.— Legión  liberal  estrangera  en  48S3;  tom.  XIV.,  p.  366. 

LEIGESTER  (Gondb  db).— Sa  comportamiento  en  las  gaerras  de  Flandes.-» 
Envia  Isabel  de  Inglaterra  á  Leicester  con  un  ejército  auxiliar.  — Gonfiéren- 
le  las  provincias  la  autoridad  suprema. — Flojedad  y  poca  inteligencia  del 
de  Leicester  en  la  guerra. — Mal  gobierno  del  inglés.— Se  disgustan  con  él  ¡ 

los  Estado8.^VaeWe  á  Inglaterra.— Vuelve  Leicester  á  Flandes  con  nuevos  ¡ 

refuerzos. — Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma. — Cobardía  del  in*  ' 

glés.— Regresa  Leicester  ¿  Londres. —Hace  dimisión  del  gobierno  de  Flan- 
dee.— Reflexiones;  tom.  VII.,  ps,  405  á  444. 

LEMOSIN.— Origen  de  esta  lengua;  tom.  11.^  p.  246.  . 

LEÓN  (Obispo  de).— Mándase  al  obispo  de  León  ir  á  su  diócesis  en  I83t*— 
Destemplada  respuesta  de  este  prelado;  tom.  XV.,  ps.  70  á  73. 

LEÓN.— Sublevación  carlista  en  León.— Parte  que  tuvo  en  ella  el  obispo 
Abarca.— Su  fuga;  tom.  XV.,  ps,  83  á  87. 

LEOVIGILDO.— Su  elección.— Enfrena  á  los  griegos  imperíaies,  y  les  toma 
varias  plazas. — Somete  á  Córdoba.— bujeta  á  kw  cántabros  sublevados.— 
Da  Leovigildo  participación  en  el  gobierno  á  sus  hijos  Hermenegildo  y  Re- 
caredo.— 'Disidencias  religiosas  en  palacio.— Hermenegildo  hace  armas  coo- 
tra  so  padre.— Guerra  entre  el  padre  y  el  hijo.— Refunde  Leovigildo  el 
reino  suevo  y  visigodo.— Leovigildo  como  legislador. — Su  muerte;  tom.  L, 
ps.  469  á  479. 

LEPANTO.— Ratalla  de  este  nombre.— Antecedentes.— Planes  del  sultán  Se- 
lim  II.— Reunión  de  la  armada  de  la  liga.— Número  de  naves  y  de  hom-  | 

bres.- Parte  la  armada  á  Levante.-— Armada  turca.— Muerte  de  Alf-Aajá. 
— ^Triunfo  glorioso  de  la  liga  y  destrucción  de  la  armada  turca.<-*ReUrada 
de  los  aliados.- Festejos  en  Venecia,  Roma  y  Madrid.— Escaso  fruto  qne 
se  recogió  de  la  victoria  y  sos  causas. — ^Repone  el  turco  su  armada.— 'Len- 
titud de  los  coligados.— Otra  campaña.— Retirada  de  los  aliados.— Bochor- 
nosa paz  de  Venecia  con  Turquía.- Se  disuelve  la  liga;  tom.  VU.  pági- 
nas S69  á  200. 

LÉRIDA.— De  orden  de  Napoleón  sitia  Suohetla  plaza  de  Lérida  en  4840.^ 
Intenta  socorrerla  ODonnel!.— Es  derrotado.— incidentes  notables  de  este 
célebre  sitio.— Ataque  de  los  fuertes.— Es  atacada  la  ciudad.— Pueblo  y 
guarnición  se  refugian  al  castillo.— Bombardeo  horrible.— ^qoea  ú  gober- 
nador y  se  entrega;  tom.  XU.|  ps.  49S  á  494* 
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LERIN.—Jialograda  aoelon  de  este  nombre  contra  los  franceses  en  4808;  to- 
mo XIL,  ?•  316. 

LERMA  (DuQüS  db).— Sa  príyaaxa.—Anteoedentest— Educación  y  carácter 
de  Felipe  Ul.— Entrégase  al  marqués  de  Denla,  y  le  trasmite  toda  «o  ante- 
ridad.— Goalidades  personales  del  valido;  so  ineptitad  para  el  gobierno.— 
Sos  primeros  actos.— Profesión  de  empleos  de  la  casa  real.— Dé  Felipe  IlL 
al  de  Denia  el  titulo  de  doqne  de  Lerma.-*lje  colma  de  mercedes.— Arbt* 
trios  del  de  Lerma  para  remediar  la  necesidad  pública.— ^llanda  inyenta- 
ríar  toda  la  plata  labrada  del  reino.— Ineficacia  de  esta  medida. — El  duque 
de  Lerma  divierte  á  los  reyes  con  espectáculos  y  festines. — ^Manejo  infaosto 
de  la  hacienda;  tom.  VIH.,  ps.  446  á  4 66.iMR¡validadeB  é  intrigas  en  pela* 
cío.— El  duque  de  Lerma  y  el  de  Uceda.^Asombrosa  autoridad  de  que  in- 
vistió Felipe  III.  al  duque  de  Lerma.— Uso  que  éste  hizo  de  sn  poder.— 
Cómo  engrandeció  á  don  Rodrigo  Calderón. — Conducta  de  don  Rodrigo.^ 
•«discordias.—- Conspiraciones  contra  el  yalimiento  del  de  Lerma  y  de  don 
Rodrigo  Calderón.- Trabaja  el  duque  de  Uceda  contra  el  de  Lerma,  su  pa- 
dre, y  aspira  á  reemplazarle  en  la  privanza  del  rey.^iuerra  de  favoritis- 
mo en  palacio.— Cae  el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  por  sa 
mismo  hijo.— Viste  el  de  Lerma  el  capelo  de  cardenal  y  se  retira.— Anun» 
eios  de  la  caída  del  de  Uceda;  id.,  ps.  S44  á  866. 

LEVANTAMIENTO  GENERAL  DE  ESPAÍtA  EN  4808.— Sentimiento  pá- 
blico.— Indignación  popular.— Levantamiento  de  Asturias.— Conmoción  en 
León. — ^Insurrección  de  Santander.— Sublevación  de  Galicia.— Conmoción 
de  Castilla  la  Vieja. — Segovia.—Valladolld.— Insurrección  de  Sevilla.— 
Cádiz.— Granada. — ^Badajoz.  — Cartagena.  ^Morcia.—Villena.  —Valencia. 
—Zaragoza.— Armamento  y  organización.— Cataluña;  Lérida;  Tolosa.— 
Las  Balitares;  Canarias. — Navarra  y  las  Pronvias  Vascongadas. — Carácter 
de  este  gran  sacudimiento  nacional. — Observaciones  y  reflexiones;  to- 
mo XIL,  ps.  S04  á  834. 

LEVANTAMIENTO.- El  de  Burdeos  en  favor  de  los  Berbenes;  tom.  XIII.,  pá- 
ginas 897  á  898. 

LEY  AGRARIA.— Informe  de  la  Ley  Agraria  de  loveüanos;  tom.  XI.,  pági- 
nas 42  á  43. 

LETDEN. — Célebre  sitio  de  este  nombre  por  k»  españoles  bajo  el  reinado  de 
Felipe  n.^Rompen  los  rebeldes  los  diques  y  sueltan  las  aguas. — ^La  arma- 
da enemiga  navegaodo  sobre  los  campos  y  por  entre  las  poblaciones. — So- 
corro de  Leyden.— Los  españoles  peleando  entre  las  agnas.— Se  amotinan 
las  tropas;  tom.  VIL,  ps.  897  á  304 . 

LIBERALES.— Ruda  persecución  al  partido  liberal  de  Bspafia  en  4844.— • 
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I^mkmei  y  prooeioiw-xGrünMMs  qm  m  íapatatMin  á  los  4ipiila<ioi  lIlMi- 
les.— lovencioDes  calamnions  y  rídícalas.— Premios  ¿  los4«ia(orel»*-Trí- 
banales  qae  enteadieron  ea  aqtteUas  cauMk-^Dvdaí  y  TtoilacioiMt  para  la 
íállo.— -ResiólYelae  el  rey  gabernatíTameate.— Pereomijes  ootidenadoa  á 
presidio,  rediuioa  ó  deafeierro.— GasCigOB  por  delitoe  de  impreiila.*GimeD 
eo  la  expatriación  ó  en  loa  calaboaoa  loa  hombrea  maa  emioentea  de  Ea- 
pafia*— Sentenciaa  de  muerto  por  camas  extravagantos  y  fútilea.«^orri- 
ble  y  mistorioea  trama  contra  algunos  capitanee  generales.— Conspiración 
qae  se  dijo  descubierta  ea  Gádiz.^llodificacioa  de  ministerio;  toas.  XIV. , 
pa.  6  á  80. 

LIBRO  VERDE  (il).— Apuntacioaes  y  aotaa  hecbu  contra  la  conducto  de 
loa,liberales;  tom.  XIV.,  p.  319. 

LIEBANA.— Eatodo  de  la  guerra  en  Liébana  ba  4844.— Heroísmo  dé  aua  ha- 
bitontes;  tom.  XIII.»  ps.  7  á  8. 

U6A  SANTA.-^ran  confederación  promoyida  por  Femando  el  GatóliCo» — 
Ejército  de  la  Liga.— Campañas  y  triunfoa  de  GoniaSo  de  Córdoba;  tom.  V., 
ps.  323  ¿  325. 

LIGA  DE  CAMBRAY.— Quiénea  y  con  qué  objeto  ae  formó  la  Liga.— Bases 
del  convenio.-- Guerra  de  loa  coafederadoa  contra  Veaecia.— Conducto  de 
cada  príncipe.— Recélase  el  papa  del  francéa  y  proyecto  ecbarle  de  Italia.— 
Partido  que  saca  el  rey  Católico  de  estoa  desaYeBencia8.-*'4atoato  Femaa-» 
do  establecer  la  Inquisición  en  N¿pole8.^-Opos¡cion  que  encuentra  en  la 
capítol  y  en  todo  el  reino.— Alborotos  y  pretostos.— Desisto  el  rey  de  poner 
el  Santo  Oficio  en  N¿poles.<-^tra  Liga  llamada  Santo.-*- Confederacioa  del 
papa»  el  rey  de  Espafia  y  la  república  de  Géaota  contra  los  franoeaes.— 
Guerra.— Garéctor  del  papa  Julio  II.— Proyecto  del  pontífice  contra  ^  rey 
Católico.— Tregua  entre  Fernando  y  Luis  XU.— Batalla  de  Novara  entre 
firanceaea  y  anizos.- Apuro  en  que  ponen  los  españoles  á  Venecia*— Chran 
triunfo  de  las  armas  espafiolaa  en  Vicenza.— Ultimoe  resoltodos  de  h  Liga 
de  Cambray;  tom.  V.»  pa.  548  á  6S8. 

LINIERS  (Don  Sahtugo).— Espedicionea  ingleaaa  contra  laa  «oloniaa  eapaio- 
lasen  4807.— Gloriosa  defensa  de  Buenoa-Aires.— Heraismo  de  don  Saii'> 
tiago  Liniera;  tom.  XI.»  ps.  643  á  549. 

LITERATURA  ESPADÓLA.— Estodo  intelectual  de  Espafia  desde  Ja  eapal^» 
sion  de  los  cartogineaea  beato  la  completo  aumiaion  del  imperio  romano»— 
Respectiva  dvilizacioa  de  los  babitoatea  de  las  diferentes  comarcaa  eepa- 
fiólas.— Foetos  cordobeses,«*lnQcjo  de  Sertorio  en  la  civilisacien  de  Eqia- 
fia.— ídem  de  Augusto.— Reflexionea;  tom»  I.^  pa.  334  á  336.-i^oltura 
talelectnal  bigo  ei  imperio  romano.— Litoratora  hispano^romaai.-^^Lua  Sé* 
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necu;  Locano;  Qniniilkno,  Silio  Itálico;  Flora;  Marcial;  Gdiimeia;  Pompo- 
nio  líela;  Trugano;  Adriano.— Leiraa  orisüanas. — ^Escritores  religioaoa. — 
Oiio;  Javencio;  Gregorio  de  IlUberis;  Prndeooio;  Priaciliano»— Prepárase 
España  á  recibir  ona  modificacioD  social;  id.,  ps.  434  á  439»=sL¡teraUira 
hispano-goda  y  sa  índole.— ^Historias.— Ciencias.— Poesía.— EstraTagaote 
idea  de  los  godos  sobre  la  medicina«— üuslracion  del  alto  clero.— Prodi- 
giosa erodicion  de  San  Isidoro.^Nmneracíon  de  sus  obras;  id.,  ps.  563 
á  666.=De  la  lengua  que  se  hablaba  en  Espafia  en  el  siglo  UL^Prindpio 
de  la  formación  de  un  nueyo  idioma.— Qué  eUmentos  entraron  en  él.— Ori- 
gen del  castellano.— ídem  del  lemosin;  tom.  11.,  ps.  243  á  S46.Bi4]oltura 
de  los  árabes  en  el  siglo  IX.— Protección  á  las  letras;  progreso  intelectual; 
I  cómo  se  desarrolló  y  á  quién  fué  útil. — Obseryaciones  sobre  las  historias 

I  arábigas;  id.,  ps.  S90  á  29S.=£stado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana 

I  en  el  siglo  X.— Ignorancia  y  desmoralización  general  del  clero  en  toda  Ea- 

¡  ropa.i— El  clero  español  era  el  menos  ignorante  y  el  menos  corrompido; 

id.,p8.  463  á  466.=E8tado  de  la  literatura  en  el  siglo  XII.— Historia.— 
Otras  ciencias.— Primera  vniversidad.— Nacimiento  de  la  poesía  casteHa- 
i  na.— Poema  del  Cid.— Gonzalo  de  Berceo.— Cómo  se  fué  lañando  el  habla 

I  castellana.- Primeros  documentos  públicos  en  romance.— Causas  que  pro- 

I  dujeron  el  cambio  de  idiomas;  tom.  111.,  ps.  464  á  474.=F\iaciondedos 

I  idiomas  vulgares,  eljemosin  y  el  castellano;  bajo  los  reinados  de  San  Fer- 

'  nando  y  de  don  Jaime  el  Coaqnistador.—Ejemplos»— Comienzan  á  escri- 

birse los  documentos  oficiales  en  la  lengua  vulgar.-«*Estado  de  las  letras  en 
Aragón  y  Castilla.— Protección  que  le  dispensan  los  reyes.— Universidad 
de^Salamanca.— Junta  y  consejo  de  doce  sabios.— Jurisprudencia;  historia; 
id.p  ps.  S49  á  S56.=:Alfon80  el  Sabio  como  legislador.— El  Espécuio«-^El 
Fuero  Real— Las  Partidas.— Juicio  critico  de  este  código.— Alfonso  X.  co- 
mo hombre  de  letras.— Sos  obras  en  prosa  y  verso.— La  traducción  de  la 
Biblia.— La  conquista  de  Ultramar. — Las  Cantigas. — Las  Qaerellas.-^El 
Tesoro.-^Las  Tablas  astronómicas. — La  Crónica  generala- La  perfección 
que  dio  al  idioma  castellano;  id.,  ps.  446  á  4lt4«6=E8tado  de  la  litera- 
tura castellana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV.— El  poema  de  Alejan- 
dro.— Obras  literarias  de  don  Juan  Manuel.— El  conde  Lncanor.^-Poesías 
del  Arcipreste  de  Hita.— Crónicas.— Comparaciones;  tom.  lY.,  ps.  %Q  á  23. 
ssEstado  de  la  literatura  espafiola  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIY.— El 
jodio  Rabí  don  Santob.- La  doctrina  cristiana.— La  danza  general  de  la 
muerte»— Ayala;  sus  obras  en  prosa  y  en  ver80.**-El  reinado  de  Palacio; 
id»,  ps.  t1%  á  SI78.=Cultura  intelectual  en  el  siglo  XV.'^-Certámenes  lite- 
rarios.—Poetaa^-^ibres  de  caballería.— GieooiaSft—ProleGcieDi  respeto  y 
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oonsíderacioQ  al  íaber.— Alfonsa  Y.  y  el  príncipe  de  Yiaiía  como  hom- 
bres de  letras;  id.,  ps.  ft64  á  tt64.=GQltura  intelectual  al  advenimiento 
de  los  Reyes  Católicos.— ^Estado  de  la  literatara.— Cansas  qae  inflayeron 
en  sa  prosperidad  y  en  el  giro  que  tomó. — Poesia.— Imitación  de  clásicos 
antiguos;  gusto  provenzal;  escuela  italiana;  don  Enrique  de  Villena;  el  mar^ 
qués  de  Santillana;  Joan  de  Mena;  Yillasandino  y  otros;  sus  producciones 
mas  notables.— Jorge  Manrique. — Las  coplas  de  Mingo  Revulgo.— Género 
epistolar.— Literatura  histórica.— Crónica  de  reyes  y  de  reinados;  de  per- 
sonajes y  sucesos  particulares. -^Semblanzas;  viajes.— Ciencias  eclesiásti- 
cas; el  Tostado.— Judíos  couTersos.— Cómo  cooperaron  al  desarrollo  de  la 
literatura  cristiana. — La  familia  de  los  Gartagenas.— Baena;  Juan  el  Viejo; 
fray  Alonso  de  Espina;  varias  de  sus  obras. — Reflexión  sobre  la  situación 
literaria  y  aocial  de  esta  época;  tom.  V.,  ps.  40  á  56.=De8medida  afición 
de  Felipe  IV.  ó  las  comedias.— Cómo  contribuyó  á  la  prosperidad  del  arte 
dramático. — Llega  el  teatro  espaflol  á  su  mayor  elevación  en  este  reinado. 
—Autores  y  actores  célebres.— Brillante  estado  de  la  literatura.— Causas 
de  su  corrupción  y  decadencia.— Góngora;  el  culteranismo;  tom.  Ylll., 
ps.  550  á  557.=rReal  Seminario  de  Nobles  creado  por  Felipe  V. — ^Protec- 
ción á  las  ciencias  y  á  las  letras.— Creación  de  academias  y  escuelas.^ 
Real  Academia  espafiola.— Universidad  de  Cervera.— Biblioteca  Real  de 
Madrid.— Real  Academia  de  la  Historia  .-««ídem  de  Medicina  y  Cirujia.— 
Afición  á  las  reuniones  literarias.— El  Diario  de  los  literatos.- Sabios  y 
eruditos  españoles. — Feíjóo.—Macanáz.— Médicos;  Martin  Martinez.— Fray 
Antonio  Rodriguez.— 'Historiadores;  Perreras;  Mifiana;  Beladon;  San  Feli- 
pe.—Mayans  y  Ciscar.— El  deán  Marti.— Poesia.—Luzan;  su  Poética.— 
Aurora  de  la  regeneración  intelectual;  tom.  X.,  ps.  439  á  445.««Hovimien- 
to  intelectual  de  Espafia  bajo  el  reinado  de  Carlos  III. — Instrucción  pública. 
— Escuelas,  colegios,  universidades.— Reforma  de  los  colegios  mayores.— 
Planes  de  estudios.» Estado  de  las  ciencias. — Teología.— Jurisprudencia. 
—Medicina.— Botánica.— Historia  natural. — Física  y  química.— Matemáti- 
cas.—Astronomia.«*Náutica.— Obras  filosóficas.— Literatura.— Historia.— 
Memorias  históricas.— Crítica.— Escritos  satirices.— Oratoria  sagrada. — 
Elocuencia  del  foro.— Elocuencia  política  y  popular.— Historia  de  la  litera- 
tura.—Poesía.— Colecciones,  bibliotecas,  parnasos  y  teatros.- Cantos  épi- 
cos.—La  tragedia,  la  comedia,  la  zarzuela,  el  sainóte. — Periódicos,  revistas , 
semanarios.— Nobles  artes.— Obras  y  progresos;  tom.  XI.,  ps.  444  á  473, 
íírMovimiento  intelectual  de  España  en  4800.— Juicio  de  los  eruditos  con- 
temporáneos sobre  esta  materia.— Adopción  del  sistema  del  célebre  Pea- 
talozii.-p-43emiiiario  de  caballerea  pajes.— Fomento  especial  de  la  botánicau 
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¡«««Estado  de  la  iibprenta'ir  libr6r(á.--Provideiicia  «obre  lias  ^ebras  por  aofl* ' 
crícion  y  por  entregas.— Se  hace  á  la  Academia  de  la  Historia  inspectora 
.  7  cuidadora  de  todas  la  antígQedades  y  raemimentos  históricos  del  reino. ' 
—Carácter  de  aqaeBa  literatiira«^Refbrma  y  reglamento  general  de  tea- 
tros.-*Homl>res  eminentes  qne  se  formaron;  tom.  XII*,  ps.  35  á  61.«MMdf- 
Timiento  literario  de  Espafia  desde  Carlos  III.  hasta  Femando  VIL— Pro- 
gresos en  la  enseñanza  y  en  Ja  instrucción  pábliea.-^Estado  comparatiTO 
de  la  ilnstracion  espafiola  en  la  época  de  los  reyes  de  la  dinastía  anstriarca 
y  la  de  los  príncipes  de  la  oasa  de  Borbon.— Opuesto  y  constante  paralelis- 
mo entre  la  deoadencia  y  el  renacimiento  de  las  ciencias,  y  la  pujanza  y 
decadencia  del  poder  ¡nqnis¡tor¡al¿  desde  el  siglo  XVI.  hasta  principios 
del  XIX.;  tom.  XIII.,  ps.  378  á  398. 

LIDYA.— Breye  reinado  de  este  rey;  tom.  I.,  ps.  SOS  á  503. 

LOPE  GIL  AHUMADA.— *Su  resistencia  contra  Alfonso  XI.— Capitulación  y 
•  entrega  del  castillo  qae  defendia.— Sentencia  de  muerte;  tom.  III.,  ps.  5S8 
á5H. 

LÓPEZ  DE  HARO.— Eseesivo  influjo  de  don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizca- 
ya.—Quejas  de  los  nobles;  disturbios.— Desavenencias  del  rey  con  el  ín«  ' 
fante  don  Joan  y  con  don  Lope  de  Haro.— Es  asesinado  don  Lope  en  las 
Cortes  de  Alfaro  á  presencia  del  rey;  prisión  del  infante  don  Juan.— Con- 
federación de  los  de  Haro  con  el  rey  de  Aragón  contra  el  de  Castilla;  pro- 
claman á  don  Alfonso  de  la  Cerda.— Guerra  en  la  frontera  de  Aragón  y  de 
Vizcaya;  tom.  III.,  ps.  367  ¿  375. 

LOZANO  DE  TORRES.— Llega  á  ser  ministro  de  Gracia  y  Justicia  bajo  el 
reinado  de  Fernando  VIL— Elevación  escandalosa  .-^igue  el  srstema  de 
opresión;  tom.  XIV.,  ps.  43  á  45. 

LUCIO  MARCIO. — Arrojo  y  heroicidad  de  este  personajOé— Hace  cambiar  de 
nuevo  la  saerte  de  las  armas;  tom.  L,  ps.  230  á  S|34. 

LUCULO.— Crueldades  y  alevosías  de  Lúculo  y  Gal  va. — Matanzas  horribles* 
— lodignacion  de  los  españoles;  tom.  1.,  ps.  265  á  267. 

LUIS  XI.  EN  FRANCIA.— Su  política;  tom.  IV.,  ps.  484  á  482. 

LUIS  L— Su  breve  reinado.— Caalidades  del  joven  rey.— Su  consejo  de  ga- 
binete.— Cartas  de  Luis  I.  á  favor  de  su  hermano  el  infante  don  Carlos.*- 
Trátase  de  enviarle  á  Italia.- Partidos  en  Espafia  á  favor  de  uno  y  otro  rey» 
— -Ligerezas  y  estravíos  de  la  joven  reina. — La  manda  recluir  el  rey  su  es* 
poso. — ^Travesuras  pueriles  del  mismo  monarca.— Muerte  prematura  del  rey 
Luis;  tom.  X.,  ps,  5  á  43. 

LUIS  FELIPE  DE  ORLEANS.— Su  elevación  al  trono  de  Francia.— Impre^ 
sion  que  causa  en  Espafia;  tom.  XV.^  ps.  36  á  37. 

Tomo  xt*  33 
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LDISUNAt-- Ui  Y^nde  Napoteon  á  V»  JBMdoi-Uiüdos;  touu  XI.»  pe.  473 

LUNA  (Dqn  Alvaho  pk).-t^«p4  que  r«|NrMeBl«  en  d  nIimmío  de  dea  Joan  H. 
deC¡astilla*-*LoiÍj»íaDiesdon  ivmi^j  don  EniMpw.^'-Soffprckide  don  Bnii- 
.  qne  al  re;  en  Tord^ilba»  y  se  apodera  de  sa  peraena.— LibórtaW  don  iÜ- 
varo  de  Luna  en  Tala? era«— :Don  Alvaro  de  Lona  ee  nombcado  oondeiAable 
de  CaatiUa.^^OQjuracioa  contra  don  Alvaro  de  Lona.— Ea  deeterrado  de  la 
corte;  efecto  de  su  salidaí  iurbolenciaa;  anarquía.*— Yoelve  á  la  odrie  dion 
Alvaro  y  toma  mas  aacendienfce.  aobre  el  ánimo  del  rey.— Ciego  amor  del 
monarca  hacia  don  Alvaro*— 4Suerra  con  loe  musolmanea  y  comportamiento 
del  rey  y  de  don  Alvaro  con  elloe.-*-Riqaeaa9  infloja  y  antoridad  de  don 
Alvaro  de  Luna  en  Castilla.— Cómo  empezii  la  gran  poojuracien  eoo(tA  el 
condestable.-- Segondo  destierro  de  don^  Alvaro  de  la  corte.— ^Acosaf^doaa/ 
—Otra  sentencia  contra  el  privado  ()on  Alvaro  de  Lona.— Otra  gran.eoor 
federación  contra  don  Alvaro.— Principio  de  la  gran  calda  de  don  Alvaro. 
—So  prisioQ  en  Burgos. — Es  ajosticiado  en  la  plaza  de  Yalladolid.— Cir- 
cunstancias de  so  sopUcio;  tom.  IV.,  ps.  366  á  4S4. 

LDSITANU.— Sus  primeras  insorrecciones  contra  el  poder  romano;  tom.  L, 
pe.  Í87  á  S89. 

LUTERO  (Martin).— Origen  de  la  coestion  de  reforma.— Martin  Lutero. — Su 
doctrina  y  predicaciones.— Latero  en  la  Dieta  de  Augsburgo.— Bula  del 
papa  condenando  como  berética  la  doctrina  luterana.— Lotero  la  quema 
públicamente.— Escritos  injuriosos  contra  el  pontífice. — Comparece  Lutero 
en  la  Dieta  de  Worms.— Su  popularidad.— Lutero  en  el  castillo  de  WarU 
boge.-*Eaoandaloso  matrifnonio  de  Lutero.- Consecuencias  de  la  doctrina 
de  Lutero;  tom.  YI.,  ps.  264  á  28S.=Muerte  de  Martin  Lutero.— Juicio  de 
su  carácter  y  de  sus  obras;  id.*  ps,  M  á  4S3. 


LL. 

.M 


LLAUDER.— ^08  correrías  eo  4843.—iSa  acción  boarosa  en  el  valle  de  Ri- 
Jf»'f  tom.  XflI,,  ps.  474  á  476. 


M. 


MAGANAZ.— Caída  de  este  minUtro  de  Fernando  Vil.  y  súb  cansas;  tom,  XIT.» 
ps.  49¿20, 

MAGON.^-Gondacta  de  este  gobernador;  tom.  L,  p.  840. 

MAHOMA.— Nacimiento,  educación  y  predicación  de  Maboma.— El  Koran.-* 
La  Meca;  Medina;  la  Hegira. ^Contrariedades  y  progresos  del  islamismo. 
•— Maerte  de  Mahoma. — Sus  discípulos  y  sucesores;  tom.  11. ,  ps.  5  á  42. 

MALTA.— Memorable  sitio  de  esta  plaza  por  la  armada  y  ejército  de  Turquía 
en  4565.— Medidas  de  defensa.— -Atacan  los  tarcos  ¿  San  Telmo. — ^Defensa 
brillante  de  los  caballeros.— Asaltos. — Sacrificios  sublimes.*— Peligro  de  la 
isla.— Conducta  de  Felipe  IL — Llega  la  armada  española  á  Malta.— Fuga  y 
derrota  de  la  escuadra  y  ejército  otomano.— Temores  de  nueva  inyasion  por 
mayor  ejército  turco.— Se  desvanecen.— ^Muerte  de  Solimán  IL;  tom.  YIL, 
ps.  56  ¿  64. 

MALLORCA. — ^Resuelve  don  Jaime  I.  la  conquista  de  esta  plaza.  —Cortes  de 
Barcelona^  y  prelados  y  ricos-hombres  que  se  ofrecen  á  la  espedicion.— 
Preparativos;  armada  de  455  naves;  dase  á  la  vela  en  Salou. — Borrasca  en 
él  mar.— Serenidad  del  rey  y  arribo  á  la  isla.— Primeros  choques  con  loa 
moros.— Triunfo  de  los  catalanes. — Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Ma- 
llorca; prisión  del  rey  musulmán. — Repartición  de  tierras  entre  los  con- 
quistadores; tom.  lU.y  ps.  SIS  ¿  %%b, 

MANDONIO.— Cambio  de  conducta  de  los  romanos  para  con  los  españoles.— 
Se  levantan  Indivil  y  Mandonio.— Su  muerte;  tom.  L»  ps.  255  á  S56. 

MANIFIESTOS.— Manifiesto  que  hace  Carlos  IV.  contra  ia  Inglaterra;  to- 
mo XI.y  ps.  878  á  SI84.=Célebre  manifiesto  de  Carlos  IV.  denunciando  á 
la  nación  la  criminalidad  de  su  hijo.-*Fáas«  Cablos  IT.— Manifiesto  de  la 
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.  Eog^ncia  de  Ei|pftfift  eii^48U;  tora.  IIIK»  ps.  S83  á  5K86.?t¿Piiblieámoa' del 
famoso  manifiesto  de  k  de  mayo  de  4844  en  Valencia;  id.,  j^.  Sjli  á  326.=3 
Manifiesto  de  Fernando  VIL  despoep  de  joraida  laConstUodon en  Í8fi0; 
tom.  XIV^,  ps;  711  i  73.a>ll8n¡fíeaio  notable  de  Fernando  VIL  ala  naddn 
en  48j^2;  id.»  ps.  t55  á.llK7.i^tro  manifiesto  notable  de  Fernando' VIL  á 
loe  españoles  en  48S3;  id.,  ps.  3S18  á  3t9>s^anifie8to  dé  Femando  VIL  á 
loe  fliMIogos  y  astarianos  en  iB%Z]  id.,  ps.  358 i  360.:=:SDrpreBdenCe  mani^ 
fiesto  de  María  Cristina  en  4832;  tom«3LV«,  pe.  75  á  76.    . 

HANSQ.— Su  defección  d4>l  bando  litertl  en  4^S3  con : Algunos  cnerpoe;  to* 
mo  XIV..  ps«  366  á  368. 

MANZANARES.^Traic¡on  <pie  ae  hace  ¿  este  candiUo  de  la  libertad<^-«Sa 
mnerte;  tom.  XV.^  pe.  49.á  50.  ;  .'  . 

MáRC;ArfHISPANA.--^rtgen  y  caráctw  de  la  organittelon  de  este  >  estado  eil 

.  el  ptmw  aiglo  de  la  reconquista  de  h  España  cristiana;  tom.  11.,  p.  4S9* 

MAJBüCELQ.^-Cnmpañas  de  Aníbal  en  Italia;  constancia  de  los  románbs  y  pri- 
mer trianío  del  cónsul  Marcelo  sobre  Aníbal;  tom.  L«  ps.  244  ¿  214. 

MARGO  CLAUDIO  MARCELO.— Reemplaza  á  FuItío  en.  el  gobSerno  de  la 
España  Citerior;  tom.  L,  p.  864. 

MARCO  AURELlO.-^Es  llamado  el  Filósofo,  y  fué  oriundo  de  España.^ 
Grandeza  y  bondad  de  eate  principe;  tóm.  L,  ps.  357  á  359. 

MARÍA  LUISA  FERNANDA.— Su  nacimiento;  cuestión  de  sucesión  resuelta; 
tom.  XV.,  ps.  64  á  6Í. 

MARSILIO.— Véoie  Abdebrahmau  b£n  Moawu. 

MARUN  (El  HcMAifo)  en  Aragón. -««^mo  sucedió  don  Martin  en  él  reino. 
—Viene  de  ^cffia;  lo  que  le  pidieron  las  Cortes  de  Zaragoza*— Lo  que  se 
proponia  para  establecer  la  unidad  de  la  Iglesia.— Rey  don  Martin¿  hijo  del 
de  Araron;  lochaa  entíre  ellos.— Triunfos  de  don  Martín  en  Cerdefia.— Mue- 
re sin  dejar  sucesión.^— Le  hereda  don  Martin  de  Aragón,  su  padreu^^Ulti- 
moa  momentos  de  don  Martin  de  Aragón;  muere  también  ain  beredero  di« 
recto.— Pretendientes  á  la  corona;  tom.  IV.,  ps.  %Z%  ¿  S46. 

MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA*— Su  comportamiento  durante  el  levantamiento 
de:  Eapafia  de  4808  contra  los  franceses;  tom.  Xü.,  ps.  247  AIKIS.sDis- 
cursos  de  Martínez  de  la  Rosa  en  la  sesión  del  7  de  setiembre  de  48)10;  to- 
mo XIV.,  p.  107.«»Sos  discursos  en  las  Cortes  de  4824  i  consecuencia  del 
asesinato  de  Vinuesa;  id.,  ps.  444  i  446. 

MARTINICAl— Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  espafiola  yespedicioná 
la  Martinica;  tom.  XI.,  p.  499. 

MASANIELLO.— Insurrección  de  Ñápeles.— Antecedentes.— MaaanieUo;  co- 
bardea y  debilidad  del  tirey  «-«Abraza  el  duque  de  Arcqe  públieamefit$  ( 
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•lfMUi¡6Ro.**-¿aetmiec¡iiiiento  de  Itasaniblloi^^JEr  pvéMó' kí  ásaidiMi'twr 

*  itUilvAdb/y.al  diá  sígoiente  adora  éa  Gad¿Tér.--SaDgriént08  oombatea  en 

:>  Ná|)ole8;  tom.  V1II«,  pa.  466  á  478. 

MASONES.— SóD  tratados  como  aoapecbosoa  de  beregfa  en  48t4;  ioffi.  IIV., 
pa.  448  á  449.sEa  aorpreodida  en  Granada  una  lóglá  de  maaoiiea.-^afreD 
ai  soplioío  de  horca;  id.»  ps.  47S  á  478. 

MASSENA^-^roclama  de  Hasaena  á  loa  ¡[«rtngneaea  deade  andad-Bodrígo 
en  4840;  tom.  XD.,  p8.:5a6  á  <Bt>6. 

IfáTAoPUmDA  (MüBQilás  DK).^-4iinwterio  de  Hataflorída  Injo  Fernán* 
do  VII.— Antecedentes  y  condacta  de  eate  peraonafé.— 5e  aamenla  el  dis- 
grnto  péblko  ({oé  eziátia;  tom.  XI?.,  ps.  tS6  á  57. 

MAUREGATO.— So  reinado;  tom.  n.;  ps.  74  á  73.         , 

MAURIQO  DE  SAIONlÁ.*-^archa  Garlos  V.  contra  el  eieetor  de  ftjonía.  ^ 
Prisión  del'  elactor.— Le  condena  Cárloa  V.  á  aaoerte  y  le  perdona.— -Trata- 
do de  Witteoiberg.— Domina  Garlos  la  Sejonia;  tom.  IT.,  pa.  444  á  449. 

M EDELLDf  .«-liamentable  derrpta  de  Modellin  en  4809.— Retirada  de  Coea* 
'  ta;  tom.  XII.,  ps.  387  á  388. 

MEDIAGION.— Mediación  de  Inglaterra  para  reconciliar  las  profincias  do  ul- 
tramar en  48411.— Marcha  qoe  Uotó  esta  negociación.— Condacta  pooo  ge- 
nerosa de  la  Gran  Bretafia.— Recelósrde  los  espaflolea.*— Término  qne  tuvo 

;  este  negocio."— Nuevas  medidas  en  favor  de  los  ladios.— Abolidon  de  ha 
mt<a4.— Repartimiento  de  tierras;  tom.  XIII.,  ps.  166  ¿468.     . 

MEDINACELI  (Duque  de).— So  ministerio  bajo  Garlos  lI.*^Aflp¡ninles  al 
puesto  de  primer  min¡stro.-«>Dé  el  ministerio  al  de  Medinaceli.^Malas  y 
apuros  del  reino*<«-Ri  validades  é  intrigas  en  la  corte  de  Madrid.— La  reina 
madre;  el  miniatro;  la  camarera  y  otros  personajes.-'^Caida  y  destierro  del 
dnqne  de  Medinaceli.—- Le  £acede  el  conde  de  Oropeaa;  tom.  IX.,  ps.  86 
á  404. 

MBLENDBZ  VALDES.-*»Peligro  en  qoe  áe  vio  en  4808  en  el  levantamiento 
de  Asturias;  tom.  XIL^^».  fK06  á  S08.  :  . 

MENDIZABAL  (Don  íuan  Ai.VAaBs).-*-Impniao  qUe'diA  este  pertenaja  i  la. 

"  espedlcion  de  don  Pedro  de  Portugal  A  las  oostas  portugoesas  en  4831;  to- 

-  m<^XT.,ps.  6t  A63. 

M£NORGA.— Los  ingleáes  nos  toman  ¿  Menorca  «i  4798,  bajo  el  reinado  de 

Garlos  lY.;  tom.  XI.,  p.  349.  '   \  . 

MBNSAJB.-^ingnlar  mensaje  del  rey  á  las  Górtes  en  48JII:— Lésencar^. 

qne  le  indiquen  y  propongan  los  nuevos  minÜBtrps.'^DJfiCflBiim  iaspoNaate 

-  flóbfe  esta  irí^golaridad  cmlatitacional,  y  sobre,  laa  intonoioiíds'dél  i'eiy.-^. 
Digna  contestación  de  las  Córte8«-*»ReBpibeata  de  las  mismáAe^dtacorao 
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'  4altrfl|Mi*T*IJaiBAn  á  su  seno  i  loa  ministm  oaidos,  y  lat  pideá  esplioMio- 
048.— Decorosa  negativa  ó  inqaebnmtable  retente  de  estos.*— Nuevo  mi- 
nisterio; tom.  XIV.,  ps.  436  á  439.a«liens8je  del  rey  á  las  Cortes  en  48S4 
con  motivo  de  los  grandes  sucesos  de  Sevilla  y  Cádiz.— Respuesta  provi- 
sional de  la  Asamblea.— Comisión  para  la  contestación  definitiva.— Sin- 
gular y  misterioso  dictamen.— Frases  notables  de  óU— Ábrese  el  pliego  oer- 
rado  que  contenia  la  segunda  parte.-^Importante  y  acalorada  discusión. — 
Indiscreción  de  slgunos  ministros.— Votación  defínit¡va.-«Censura  minís- 
te^iaU— Noevo  incidente  en  las  Gdrtes  sobre  los  mismos  sucesos.— Vehe- 
mentes discursas:  id.,  ps.  478  á  487. 

MEQUINENZA.— Sitio  y  rendición  de  esta  plaza  en  4840;  tom.  XII.,  ps«  498 
á  4H. 

MESINA.— Rebelión  de  llesina  en  4674.— ^snsa  y  principio  de  la  rebelión. 
—Medidas  del  virey  para  sofocarla.— Protección  y  socorro  de  les  franceses 
á  los  sublevados.— Van  tropas  de  Gatalufia  contra  ellos.— Reconocen  los  re- 
beldes por  soberano  á  Luis  XIV.  de  Francia.-^Declaracíon  de  Inglstetfra 
contra  la  dominación  francesa  en  llesina.— Término  de  la  rebelión.— «Rigor 
en  los  castigos  de  los  rebeldes;  tom.  iX.,  ps.  44  á  48. 

IIBTAURO.— Es  Asdrobal  derrotado  y  muerto  en  el  Metauro  y  su  cabeza 
arrojada  en  el  campamento  de  Anibal;  tom  I.,  ps.  %iZ  á  M4. 

MÉTELO.— Q.  Cecilio  Mételo  conquista  las  Baleares.— Nuevas  insurrecciones; 
tom.  L,  ps.  S87  á  %9ft. 

METZ.— Célebre  sitio  de  este  nombre  bajo  Carlos  V.— Pásase  al  emperador 
el  de  BrandeburgQ  con  su  gente.— Heroica  defensa  de  Mets.— El  duque  de 
Guisa.— Trabijos  y  calamidades  del  ejército  imperial.— Desastrosa  retira- 

,  da;  tonu  VL»  ps.  468  á  473. 

MEZQUITA  DE  CÓRDOBA.— Su  descripción;  tom.  II.,  p.  09.  . 

MIGUEL  DE  PORTUGAL  (Don).— V^oss  Poituoal. 

MILICIA  MACiCMAL.— Reglamento  adicional  pera  este  ogerpodado  en  48t4; 

.  tom.  XIV.,  ps.  44S  á  443.«-Di8Cuten  las  Cortes  la  organización  de  la  mili- 
cia nacional;  id.,  p.  469.=Ordenanza8  para  la  milicia  nacional;  id.,  pági- 
nas 246  á  S47.MLa  milicia  nacional  y  la  guarnición  de  Madrid  son  admiti- 
das en  él  salón  de  Cortes  para  oir  de  boca  del  presidente  lo  grato  qoe  le 
han  sido  sos  servicios;  id.,  ps.  S78  á  Í79. 

MINA.— Sus  hecbos  en  Navarra.— Pregonan  los  franceses  su  cabeza.— •Tien- 
tan después  ganarle  con  halagos.- Arranque  enérgico  de  Mina.- Vá  á  Ara- 
gón.—Derrota  una  columna  enemiga.— Embarca  los  prisioneros.— Ban- 
do notable  de  represalias  espedido  por  Mina;  tom.  XIII.»  ps.  77  á  80. 
ssDestieric  de  Mi(ia  á  Pamplona  en  4844.— Intenta  este  caudillo  epode- 
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•  nanB^á»  h  eiadadela^^EB  deacobíertay  hoye  é  Franda;  tom.  XIT*»'pi.  48 
á  SO.ssSeparaoion  de  Ifina  de  la  capüanfe  geoeral  de  Galicia  y  so  acoaa- 

'  cioii.— Diatarbioe  que  produce.— Btrtuaiaama  dé  la  Corana  por  Mina*— Pa* 
aa  «ate  de  coartol  ó  LeoD.— -Cómo  ea  reoibido;  id.,  ps.  487  é  489.=lf¡na 

'  Bbmbrádo  capitán  general  del  Principado.— emprende  la  campaña.— Pri- 
meraa  operacionaa.-^iberta  á  Cerrera;  id.,  pa.  1154  á  SK6.«^paracioDes 
y  irionfoe  de  Mina  en  Catalofia  en  4  88S.— Terrible  eacarmiento  y  completa 
deatraocion  del  pneblo  de  Caatellfollit.-— Famoaa  inacripcion  que  ae  poso 

•  aobk^aoa  niinaa.«-*&ndo  terrible.*— Apodéraae  Mina  del  pueblo  y  fuerte  de 
Balaguer.— -Se  queja  de  la  cenaura  que  en  laa  Cortea  sebace  de  aua  opera- 

¡cionea  y  pideaer  relevado  del  mando. — ^El  gobierno  le  confiere  ámpliaa  Ib- 
cultadea  para  obrar.— Ahuyenta  los  facciosoa  de  Tremp.— Loa  vence  en 

.  Pobla  de  Segar.— Entra  en  Puigceidá.— Obliga  áiirea  oelumnaa  realiatas  é 
refugiara»  en  Fraacia  con  el  baron^de  Eróles.— Hoye  tras  ellas  la  Regencia 
de  Urgel.— Sitio  y  toma  dé  loa  fuertes  de  ürgel  por  el  ejército  de  Mina. — 
Pata  este  á  Barcelona;  id.,  pa.  S80  á  S87.=:Deciaion  y  conatancia  de  Mina 
y  de  loe  jefea  y  tropas  conatitucionalea.— Abandónaae  la  plaza  de  Gerona.— 
Bando  terrible  de  Mina.— Trabajos  y  penalidadea  de  Mina  y  de  an  dÍTiaion 
en  una  espedicion  por  el  Pirineo. — Mina  enfermo  en  Barcelona.— Defección 
del  general  Manso  y  aentimiento  ó  indignación  de  Mina.— Deeagradablee 

;  conteataoionea  entre  Mina  y  Milana;  id.,  pa.  364  á  374.«^ndocta  de  Mina 
en  Barcelona  después  de  la  entrada  de  Fernando  Vil.  en  Madrid  en  46S3. 
->Negociacionea  con  Monoey.— Capitulación  y  emigración  de  Mina.*-*^  de 
la  guerra  y  de  la  segunda  época  constitucional;  id.,  p8.44tá  44  6.->A 

-  nombrado  Mina  general  en  jefe  en  4830.— Discordia  entre  loa  emigrados. 
•^Diferentes  invasiones  por  el  Pirineo.- Apuros  y  retirada  de  Mina;  i.  XV., 
pa.  39á44. 

MINGO  REBULGO.— Sus  coplas;  tom.  V.,  pa.  43  á  40. 

MISIONES.*— Misiones  en  los  templos  para  exhortar  al  perdón  de  loa  agravios 
y  ¿  la  fraternidad  en  48S4.— Maloa  misioneros  renuevan  en  vez  de  apagar, 
laa  paaionea  v  las  venganzaa;  tom.  XIV.,  ps.  439  á  440.  . 

MITAS.— «a  abolición  en  484S;  tom.  XIIL,  ps.  467  á  468. 

MITAR  (BL  LIBRERO). — ^Príaioiiea  y  aupücios  en  Madrid.— Muere  ahoroado  el 
librero  Miyar;  tom.,  XV.,  p.  54. 

MOHAMMED.— Su  ministerio  en  unión  con  el  alavo  Wahada.— Encierran  al 
califa  Hixem  en  una  príaion  y  publican  que  ha  muerio.-^Mohammed  ae 
proclanra  califa.— Le  deatrona  Suleiman  con  auxilio  del  conde  Sancho  de 
Castilla.— Recobra  Mohammed  el  trono  con  ayuda  de  loa  eatalanea.— ^Saca 
Wahada  al  califa  Hixem  de  la  pnaion  y  le  enaefia  al  pueblo  que  le  creía 
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mliertó.-- Eatonlbiao  en  Górdoba*«-iiohatiuited  inuero  daéftj^tado,  y  sa 
cabeía  es  paseada  por  laa  eaUes  de  la  capital;,  tom.  ü.,  ps.  ZVI  á  334. 

MOLINA  (Doña  Mamíí  db).— Rebelión  del  laíante  don  iaan^  y  conducta  del 
infante  don  Enrique,  qoe  se  apodera  de  la  regeneia.— •Firmeía  de  la  reina 
madre.— Contrariedades  qne  esperimenta  por  parte  del  rey  de  Portogal, 
-del  de  Aragón,  del  de  Francia,  de  los  infantes,  de  loa  nobles,  y  lealtad  de 
los  concejos.— Noble  comportamiento  de  dofia  María  de  Molina.-— Entrevis- 
ta y  tratado  de  la  reina  madre  con  don  Dionis  de  Portogal.— Bola  pontifi- 
cia legitimándolos  hijos  de  dofia  Maria.—Vir todas  de  esta  reina.—lngra- 
titod  de  aa  hijo  aedocido  por  el  infante  den  Joan  y  el  de  Lara.— Prudencia 
y  amor  de  madre.^-Górtes  de  Medina  del  €ampo  y  confunde  en  ellaa  á  sus 
acusadores;  tom.  111.»  ps.  454  á  459.aiMenor  edad  del  rey  don  Alfonso  XI. 
—Conducta  de  la  reina  doAa  Maria  da  Molina.-*Nne?a8  guerras  sobre  la 
totoria;  dofia  María,  don  Juan  Manuel,  don  Felipe,  don  Juan  el  Faerte.-i- 
Mayoría  del  rey;  id.,  ps.  (MO  ¿  54S« 

MONCE¥.— Penetra  en  España  en  4808  con  el  tercer  cuerpo  del  ejército  firan- 

.  oes;  tom.XII.,p.  4S5. 

MONDEJAR  (El  marquis  de).— El  marqués  de  Mondejar  y  el  de  los  Velez 
en  4569.— Primeras  operaciones  de  campafia  del  marqués  de  Mondejar.— 
Paso  del  puente  de  Tablate.?— El  marqués  de  Mondejar  en  Andaras  y  Ujijar» 
*^  política  con  los  rendidos.— Espedicion  del  da  Mondejar  á  laa  Guaja-* 
ras.— Conquista  del  Peflon.— Crueldad  del  marqués  con  los  yencidos.— 
Acusaciones  é  intrigas  en  Granada  y  en  la  corte  contra  el  marqués  de  Mon- 
dejar.—Don  Juan  de  Austria  en  Granada;  tom.  Vil.,  ps.  817  á  S3S. 

MONJAS  DE  SAN  PLAaDO  EN  MADRID.— Célebre  y  ruidoso  proceso  de 
laa  monjas  de  San  Plácido  en  Madrid  bajo  el  reinado  de  Felipe  lY;  to- 
mo VIIL,  ps.  335  é  340. 

MONTALVAN.— El  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  aitiado  en  MontalTan  por  el 
infante  don  Enrique.— Apuros,  padecimientos  y  estrema  miseria  que  pasa. 

.  —El  infante  don  Juan  concurre  á  salvarle;  tom.  IV.,  ps.  369  á  374  • 

MONTALVO.— Ordenanaaa  de  Montal?o.— Reformas  administrativaa  en  el 
siglo  XV.— Sistema  de  le^slacion.— Organiíaclon  de  tribunales.— Orde- 
nanzas Uamadaa  de  MontalTo;  tom.  V.,  ps.  407  á  109. 

MONTEMAR  (Com>B  ni).— Reconquista  de  Oran.— Don  Garlos  rey  de  Ñápe- 
les y  de  Sicilia.— Grandes  y  misteriosos  armamentos  en  loa  puertos  y  cos- 
tea de  Espafia.- El  ooode  de  Montemar  en  Sevilla.- Espedicion  espafiola  á 
Ñapóles  y  el  conde  de  Montemar.— El  duque  de  Monteman— Regreso  de 
'  Montemar  á  Espafia;  tom.  X.,  ps.  69  á  87* 

MONTIEU— Reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.— Cerco  de  Toledo  por  don 
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Bariqiie.«--Sal)i]8eui  los  dos  berattBos.-^ComUte  ea  iiaHM;-4liiMie  de 
don  Pedro  de  GMtilb;  toui.  IV.,  pe.  1 64  á  4 68. 

HONTIGNY  (Babón  db).— Célebre  proceso  y  hort^roso  sqilícío  del  banm  de 
Montigny.-^Abomiaabie  ooDdocta  del  rey  en  esto  negocio;  Umi.  VII.»  pá- 
ginas 497  á903. 

MOfllNO  (Don  Jose).<— Asonto  sobre  la  estincion  de  la  oompafiia  de  Jesús^r— 
Reemplaza  ¿  Azpum  en  Roma  don  José  Mofiino.*— Sobresalto  del  pape  y  te- 
mor grande  de  los  jesaiias.— Talento,  rigor  y  energía  de  Monino.— Domina 
en  Rema.— Apara  y  estrecha  al  pontífice.— Locba  diplomática  entre  el 

*  pomífioe  y.  el  ministro  de  Espafia.— Plan  de  Moáiao.-— Se  resael?e  donen- 
to  XI?.  áestingnir  los  jesoitas;  tom.  X.  ps.  438  á  445. 

MORILLO.^Firmeza  y  energía  de  Morillo  en  4884;  tom.  XIV»,  !»•  463 
á  464.as;Asesinato  de  Landábara.— Se  sitúan  en  el  Pardo  los  tatattonee 
inanrrectos.-— Sitoacion  del  ministerio  y  del  aynatomMnte.— Gondoota  de 
Morillo;  id.,  ps.  SS8  á  S89 .«Abandona  Morillo  .la  cansa  del  gobierne  de 
Sevilla  en  48S3.<-rSa  proclama  á  las  tropas.*— Sepárase  Qairega  de  ál.— 
Llegada  del  general  francés  Bonrcke  á  Galicia.— Se  le  une  Morillo;  id., 
ps.  86S  á  366, 

MORISCOS.— Medidas  contra  los  moriscos  de  Granada  por  Felipe  II.— Reda- 

•  mac¡ones.'--Príittero6  síntomas  de  rebelión.— ProTideocias  desacertadas. 
Pragmática  cólebre.-^fecto  que  prodooe  en  los  moriscos.— Irritación  ge- 
neral.—Discurso  de  Nuñei  Mnley.— Prepárase  la  rebelion.-4jOS  morísooa 
de  Albaicin.— Los  do  la  Alpujarra.— Plan  general.— Inanrreocion  generel. 
—Horribles  ccueldades  y  abominaciones  que  cometieron  con  los  oristianoa. 
— 4iedida8  que  se  tomaron  en  Granada.— Gampafia  de  Mondejar;  tom.  YII.^ 
P8..443  á  456.nGansas  de  las  guerras  de  los  moriscos.— Su  Índole.— Sus 
consecuencias;  tom.  Vm.^ps.  409  á  444.«->E8polnon  de  los  morísces.— 
Gonarios  berberiscos  y  turcos.— Relaciones  secretas  de  los  moriscos  de  Ya- 
.  lencia  con  loa  berberiscos  y  toroo6.-*Gonjttraeiones  y  planes  que  se  lee 
atribuian.— Situación  de  los  moriacoa  de  Espafia.— Proyectos  de  espubioo. 
—Sermón  profético.<^Fogosa  representación  del  ar2obispo  de  Valencia  pi- 
diendo á  Felipe  III.  la  espnbíon  total,  de  ks  moñacos.— Intoligendaa  de 
estos  con  los  francesas.T-Segundo  y  mas  A^to  papd  del  araobispo  Ribera 
al  rey.-«Laboriosidad9  carácter  y  economía  de  los.  moriscos.— Se  intoresaft 
por  ellos  los, nobles  de  Valencia.— Congreso  de  prelados  y  toélogos  para 
tratar  de  su  conversión.— Decreta  Felipe  111.  la  espídsion  de  todos  los  mo- 
riscos del  reine.— GraadoÉ  preparativos  por  mar  f  tierra  para  su  «¡{eGiioiaki. 
—Edicto  real  para  la  espulsion.  de  bw  .moriscos  valenGianes..— Bando  del 
.icey.-4^rínmplftélembaique<«^EsoeBOs  que  coa  ellos  aa  cometem— Se  ce- 
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;ii8lii6irlw  dé  algooDs  yallM  y  sierra»  y  fiambran  éü  r6rf.'^Qtte^a~da 
alglifiaa  itaeée8.^DeEroUI  delosiboriaeoa,  adpiteio  dU  titulado  ray  y  esptd- 
•ioD  definitiva  de  loa  de  Valenoia.*»BaDdo  para  la  eapalaion  de  ios  de  An* 
dalikcía  y  Murcia.— Emigran  unos  y  son  embarcados  otros. — ^Edicto  para 
loa  de  Aragon.«-*Memorial  de  los  dipatados  del  reino  desestimado  por  el 
rey.— Salen  á  diferentes  puntos.— Malos  tratamientos  qne  sofren.-^Edictó 
•  para  los  de  Gatalofia.— ídem  para  los  de  Castilla  y  Extremadara;— Se  eom* 
tdeta4a.espul8Íon.— «Conseoaencias-y  males  qoe  empezaron  á  sentirse.*- 

—  itaído  éeH  antor  sobre  esta  previdencia.— Como  medida  económica.— Como 

-  medida  religiotfa.-i-^me  medida  política;  tom.  VIH. ,  ps.  4tT  á  JS44. 
MORLA.— (Don  Tomas).— Moerte  desgraciada  del  general  Solano  en  480d,  y 

soeédele  Mdrla  qaa  ae  apodera  de  la  escoadra  fraDcesá;  tom.  XII;,  ps.  S44 
áS46. 

M(>TEZUMA.*-^Henián-Gort«á  en  Méjico  y  primeros^  tratos  del  emperador 
Molezama  cea  este  candillo  espafiol.— ^Recibimiento  que  liace  Moteznma  á 

•  Heman-Corlés.-^-Sorpresa  y  alegría  de  los  españoles.— «Recelos  de  Cortés 
y  prisión  de Motecmna.'— Muerte  de  Moteinma;  tom.  TI.,  ps.  30)  é  306. 

MOIÜN  CONTRA  ESQUILACHE.— Ftoa  Esoüilaghb. 

HOTINES.*^-4fotines  en  las  provincias  de  Espafla  en  4760.— Tumulto  grérve 
en  Zaragoza.— Peticiones  del  poeblo.— Conducta  de  las  autoridades.-^^* 
cesos.— Noble  comportamiento  de  algunos  vecinos  bonrados.-^Término  de 
los  de6Órdedes.«-4]a8tit^.— >Indulto^  real.— Motín  de  Cuenca.— Debilidad 
del  corregidor.— Hebeja  en  el  prédo  de  los  oomesUUes.— 'Perturbación'  en 
Palencia.— Satisfacción  de  los  tamultoados.-«-Actos  sediciosos  en  Andahicia, 
Aragón  y  Navarra*— SiíAomas  de  rebelión  en  Barcdona.— Firmeza  y  pra* 
dencia  áú  capitán  general.— Escalente  porte  de  los  Jefes  de  los  gremios.— 
Se  previene  la  sedición.— Escenas  tumultuarias  en  6oi|)(iiscoa.-*Movimien- 
to  de  los  rebeldes  de  Azcpitia.— Resistencia  que  encuentran  bn  Yek^r»  y 
San  Sebastian.— Se  disuelven  las  partidas  de  amotinados.— Providencias 
dfi  conde  de  Aranda  para  afianzar  el  sosiego- en  MadHd.— Jledio  escogitado 

.  por  el  de  Aranda  para  recoQpiliar  al  rey  eon  su  pueblo.— Boenoá  efectos 
que  prodoce.— Nuevas  precauciones  de  Aranda.— Regreso  de.  QárlO0  III.  á 
la  corta. — Aclamaciones  populares.-^  Aniversario  del  motin  contra  :Bsq«iIa« 
che.— Tranquilidad  general;  tom»  X.,  ps.  367  á  374. 

MULEY  HACGM.— Principios  de  la  guerra  de  Granada.— Antecedentes  que  se 
prepararon.— ^Gobierno  de  Muley  Hacem,  y  sus  relaciones  con  los  reyes  de 
Castilla.— Origen  de  la  guerra.— Discordia  en  Granada;  las  dos  sultanas; 
Muley  Hacem  y  su  b^o  Boabdll.— Muléy  es  arrojado  de  Granada  por  su  hijo 
Boabdil. — ^Horrible  carnicería  entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley. 
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— <ía94i  Matey  «n  Granada  y  el  rey  Chico  Tá  á  reinar  á  Aliiiarfa««^AMi- 
cacion  y  muerte  de  Muley.-^DWiatoa  del  reino;  tom.  V«,  {».  445  á  475. 

HUNDA.— Célebre  batalla  y  triaofo  de  Manda,  en  que  César  triunfa  definüi- 
▼amenté  de  los  Pompeyoa.— Horribles  cnieldades  del  Tencedor.-^Moerie 
de  Coeo  Pompeyo.— Entrada  de  César  en  Córdoba;  tom.  I.,  ps.  310  ¿  34  3« 

MUNUZA.— FeaM  Abobrbaman. 

MDftAT.— El  tumulto  de  Aranjnez.^Se  queja  Murat  á  Napoleón  de  ignorar 
sn  pensamiento  respecto  de  Espafia.— -Respuesta  del  emperador.— Primer 
tumulto  de  Aranjuex.-— Entrada  de  Murat  con  el  ejército  francés  en  Madrid^— 
Conducta  indiscreta  de  Murat.— ^de  Murat  á  nombre  de  Napoleón  la  espa« 
da  de  Francisco  I.— Solemne  y  hnmíUanle  ceremonia  de  la  entrega.— >Yer« 
gonzosa  correspondencia  entre  los  reyes  padres,  la  reina  de  Etmria  so  hi^ 
ja»  y  el  general  francés  Murat.— Planes  de  Murat. — Proyecta  que  Femando 
salga á  encontrará  Napoleón;  tom.  XII.,  ps.  435  á  460.r=^ide  Morat  qae 
le  sea  entregada  la  persona  de  Godoy. — Savary  acuerda  desistir  de  esta 
pretensión,— Morat  intenta  que  la  Junta  reconozca  é  Carlos  IV.  como  r«y- 
—Consalta  ésta  i  Femando. — Su  respuesta.— Breve  juicio  de  estos  suce- 
sos; id.,  ps.  475  á  487.=E1  Dos  de  Mayo.— Eiigencias  de  Mnrat.— Floje-' 
dad  y  yacilacion  de  la  Junta  de  gobierno.— Se  conmueve  la  mnltitad  al 
grito  de  una  miiyer  y  se  arroja  sobre  un  ayudante  de  Mnrat.-r-Bando  mons» 
transo  de  Murat.— Prisiones  arlñtrarías.- Horribles  ejecuciones.— Mnrat 
presidente  de  la  Junta  suprema.— Es  nombrado  lugarteniente  del  reino; 
id.,  ps.  488  á  497.n£nfermedad  del  príncipe  Murat.— Retirase  de  Espafia. 
—Le  reemplaza  Savary;  idL,  ps.  270  á  S74. 

MUSULMANES.— Conquista  de  Espafia  por  los  árabes.— Pasan  los  ¿rabee  y 
moros  á  Espafia.— Sucesos  que  siguieron  á  la  batalla  de  Guadalete^— ^  po- 
sesionan de  toda  la  Península.— Conducta  de  los  primeros  conquistadores 
y  carácter  de  la  conqoista;  tom.  II.,  ps.  5  i  S3.=sF(foi0  QÍema$  España 

MUSULMANA. 

MUZA— Su  venida  á  Espafia.— Desavenencias  entre  Maza  y  Tárík.— Masa 
y  Tarik  son  llamado»  por  el  califa  á  Damasco.— Castigo  de  Moia;  tom.  ü., 
ps.  44ált3. 

MUZQUIZ.— {Don  MioutL.HLos  ministros  Muzqois  y  Lerena.— Reformas 
administrativas  hecbas  por  Muzquiz;  tom.  XL,  ps.  53  á  56. 


N. 


NAIERA.— Remado  dedon  Pedro  de  Gástala.— Célebre  batalla  de  Nájera.— 
Derrota  del  ejército  de  don  Enrique,  y  fuga  de  éste  á  Francia. — ^Recobra 
don  Pedro  el  reino  de  Castrlla;  tom  lY.,  ps.  453  á  457. 

NAPIER.— Se  apodera  este  almirante  de  la  escuadra  portuguesa  en  1833;  to- 
•  mo.  XV.  p.  94. 

NAPOLEÓN.— y^aw  Konapautb. 

ÑAPÓLES  (GuEMiA  db).— Situación  y  política  de  Italia.— Planes  de  Gar- 
los TIL  de  Francia  sobre  Ñapóles.— Origen  de  la  guerra.— Se  apoderan  los 
franceses  de  la  capital  y  reino  de  Ñápeles. — ^Gonstemacion  en  los  Estados 
y  principes  italianos.^^Reclaman  el  auxilio  del  rey  de  Espafia.— Opónese 
éste  al  francés. — ^La  Liga  santa. — Recobra  Femando  II.  de  Ñápeles  el  tro- 
no.—Guerra  de  Ñápeles. — Acude  Gonzalo  de  Górdoba  llamado  por  el  rey 
de  Ñapóles.— Muerte  de  Fernando  II.  de  Nápoles.-^YueWe  Gonzalo  á 
Ñápeles.— Espulsa  á  los  franceses  de  Ñapóles.— «Fin  de  la  primera  campa - 
fia;  tom  V.,  ps.  343  é  341.=:lnettrreccion  de  Ñápeles  en  el  siglo  XYII.— 
Gausa  del  disgusto  de  los  napolitanos.— Mal  comfportamiento  de  los  yireyes 
espafioles.— Triunfo  popular  .«—Sangrientos  combates  en  Ñápeles.- Acude 
don  Juan  de  Austria  con  buena  escuadra.— Nuevo  triunfo  del  pueblo.— 
Proclama  de  los  napolitanos  al  duque  de  Guisa. — ^Escuadra  francesa  en  las 
aguas  de' Ñápeles.— Es  nombrado  Ttrey  de  Ñápeles  el  conde  de  Ofiate.— Se 
someten  los  rebeldes.— Son  severamente  castigados  los  sediciosos.*— Si tua« 

•^cion  de  Italia  después  de  la  insurrección  de  Ñápeles;  tom.  yill./fís.''l6é 
á  483.»De8tronanHento  de  4os  reyes  de  Ñapóles  por  Napoleón.— Goloca  on 
aquel  trono  á  su  hermano  José.— Proyecta  Bonaparte  la  formación  de  un 
imperio  de  Occidente;  tom.  XI.»  ps.  5S7  é  6t9.«-RevoIodoii  de^ Nepotes  'en 
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4 8S4.-— Proclamación  de  la  Clonatiiacion  espafiola;  tom.  XIY.,  ps.  156  á  I67« 
NAyARRA.-^oiiqiiÍ8ta  de  este  reino. por  Fernando  el  Católico.— Siloadon 
especial  de  este  reino.^Encontrados  intereses  y  finea¡de  Francia  y  Espafia 
respecto  á  Navarra. — Gondocta  de  sus  reye8«^Bala  del  papa  excomoigán- 
dolos  y  privándoles  del  reino,  y  por  qaó.— Proposiciones  y  reqaerimientos 
del  rey  Católico. — Situación  comprometida  de  los  navarro^.— Se  declaran 
por  el  francés.— Resuelve  el  rey  Católico  invadir  la  Navarra.— El  duque  de 
Alba  se  apodera  de  Pamplona.— Se  SMiete  casi  todo  el  reino  al  aragonés. 
-«Invasión  de  franceses  en  Navarra*.— Se  retiran  sin  lograr  sn  objeto.-— 
Asegura  Femando  la  conquista  de  Navarra.— -Incorpora  este  reino  i  la  co- 
rona de  Castilla.— Sobre  la  justicia  ó  legitimidad  de  esta  conquüsta;  to- 
mo V.,  ps.  6S9  á  540. 
NAYAS  DE  TOLOSA.— Gran  batalla  de  este  nombre  á  principios  del  siglo  Xm. 
—Preparativos. — Rogativas  públicas  en  Roma.— Gracias  apostólicas,— Red* 
nion  de  los  ejércitos  Cjristianos  en  Toledo.— Extranjeros  aaxiii8re&.--4nno- 
merable  ejército  musulmán. — Emprenden  los  cristianos  el  movimiento. 
— Orden  de  la  espedicion.— Abandonan  los  extranjeros  la  cruzada  ^  pro- 

.  testo  de  los  calores,  y  se  retiran.— Se  une  el  rey  de  Navarra  á  ,lo8  croia* 
dos.— Llegan  los  confederados  ¿  Sierra-Morena,  y  ganan  la  cumbre.— 
Orden  y  disposición  de  ambos  ejércitos.— Se  d¿  la  batalla.— Proezas.— Em- 

.  blenm  y  divisas  de  los  principales  caballeros  paladines.— Completo  y  me- 
morable triunfo  de  los  crisUano8.-*^uga  del  Gran  Ifiramamolin.— Otms 
circunstancias  de  esta  prodigiosa  batalla.— Por  qué  no  asistieron  i  la  batalla 
los  reyes  de  León  y  de  Portugal.— Turbulencias  en  Castilla. — ^Adveoímien- 

.  to  de  Fernando  III.  el  Santo  al  trono  de  Castilla;  tom.  III.,  ps.  440  ¿  434. 

.,  s^ompleta  dispersión  del  ejército  espailol  en  las  Navas  de  Tokwa  en  4840; 
tom.  Xn.,  p.  460. 

NEGRETE.-Temor  que  infundió  el  comisario  regio  Negrete  en.Andalteia 
en  4844  bajo  el  reinado  de  Fernando  VIL;  tom.  XiV.,  pe,  48  á.  49* 

NEGRO  (el  Piumcipe).— Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  don  Pedro  de 
Castilla,  el  Príncipe  Negro  de  Inglaterra  y  Garlos  el  líalo  de  Navarra.— 
Quién  era  el  Principe  Negro;  tom.  IV.,  ps.  454  ¿  45S. 

NELSON.— Bombardeo  de  Cádiz  por  el  almirante  Nelson.— Ea  rechazado  y 
ahuyentado.— Recobra  su  honor  la  marina  espafiola;  tom.  XL,  pe.  S86 
á  S87. 

NERÓN.— Sus  monstruosidades.— Incendio  de  Roma;  tom.  I.,  ps.  844  á  345. 

NERVA.— So  breve  y  benéfico  reinado;  tom.  L,  p.  350. 

NEUTRALIDAD  ARM ADA.*-Negociaciones  de  paz  bajo  el  reinado  de  Gái^ 
los  lU«-rOrigeB  de  e^M»  tratos.— CoinisioB  dada  por  Floridablaaca  al  ir- 
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landée  Hoasey.— Coestíon  sobre  la  base  de  la  deTolncion  de  Gibraltar.— 
PropoBÍcioDos  del  gobierno  británico  al  espafiol.— Proyecto  de  tm  conyenio 
de  neatralidad  armada.— Aislamiento  de  Inglaterra.— Escaaos  resultados 
de  esta  confederación. — ^Impayidez  heroica  de  la  Gran  Bretaña.— Gontiniuh 
cion  de  la  guerra;  tom.  X.,  ps.  533  á  537. 

NIMEGA. — ^Paz  conocida  con  este  nombre.— -FáoM  Paz  de  Nimbga. 

NITHARD  (El  padbb).— Proclamación  de  Garlos  II.,  elevación  de  su  confe- 
sor, disgusto  público  y  primeras  disidencias  entre  don  Joan  de  Austria  y  el 
padre  Nitbard;  tom.  IX.,  ps.  5  á  O.^Causas  de  las  desavenencias  entre 
don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nitbard.— Prisión  y  suplicio  de  Halladas  é 
indignación  de  don  Juan  de  Austria  contra  el  confesor  de  la  reioa.^-Partido 
austríaco  y  partido  nithardista.— Enemigos  contra  el  padre  Nitbard.— Sale 
el  confesor  de  la  córt^.— Insultos  en  las  calles.— El  padre  Nitbard  en  Ro« 
ma.— Obtiene  el  capelo.— Otros  sucesos;  id.,  ps.  43  á  S4. 

NUEVO  MUNDO.— Reflexiones  acerca  del  descubrimiento  y  conqoi^  del. 
Nuevo  Mundo.— Unidad  del  Globo.— Relaciones  generales  de  la  humani- 
dad.—Destino  de  la  gran  familia  humana.— Espada  pone  en  contacto  loa 
dos  mundos.— Síntomas  de  marcha  hacia  la  fraternidad  universal;  t.  YL» 
ps.  44á49. 

NUMANCIA.^Lo  que  preparó  la  guerra  de  Numancia.— Fuerza  de  los  nu- 
mantinoa»— Ejército  del  cónsul  Pompeyo.— Primeras  operaciones  de  sitio. 
—Se  vé  obligado  á  pedir  la  paz.— Inicuo  comportamiento  de  éste,  y  testi- 
monio de  la  fé  romana.— El  cónsul  Popilio.— Es  derrotado.— £1  cónsul 
Mancino.— Completa  derrota  que  sufre.— Tratado  de  paz  glorioso  para  Nu- 
mancia, y  vergonzoso  para  Roma.— Rómpele  el  Senado.— Castigo  bochor- 
noso que  sufre  Mancino.— Generosa  conducta  de  los  de  Numancia.— Apuros 
en  que  se  vé  el  cónsul  Lépido. — Terror  que  Numancia  inspira  á  Roma.— 
Viene  contra  ella  Escipion  el  Africano.- Moraliza  el  ejército.— Esquiva  en- 
trar en  batalla  con  los  numantinos.— Sitia  á  Numancia  con  60,000  bom* 
brea.— Linea  de  circnnvalacion.—Fortificaciones.— Arrojo  de  algunos  nn- 
.mantinos.— Salen  á  pedir  socorro  y  no  le  encuentran.— Angustiosa  situación 
de  Namancia.—Mensaje  á  Escipcion,— Su  respuesta,— &mbre  y  desespe- 
ración de  los  numantinos.— Ejemplo  sin  ignal  de  beroiamo.- Numancia  dea* 
Iroida;  iom.  L»  pa.  %11  á  W6. 


o. 


OBISPO  DE  ORENSE.^Sa  resintencia  en  reconocer  la  soberanía  nacional. 
—Marcha  y  terminación  de  este  enojoso  conflicto;  tom.  XII.,  ps.  540  á  54S« 

OBSERVATORIO  ASTRONÓMICO  DE  MADRID.-^a  fundación;  tom«  XI., 
ps.  42  á  43. 

OGAÑA. — Célebre  batalla  de  este  nombre,  en  4809. — Fatal  y  completa  der- 
rota del  ejército  español;  tom.  XIL,  ps.  447  á  450. 

OCTAVIO. — Segundo  triunvirato  romano.-^Octavio  triunviro.-^Venga  la 
muerte  de  César.— Sucesivamente  se  deshace  de  Lópido  y  de  Marco  Anto- 
nio.— Octavio  emperador,  cónsul,  procónsul,  tribuno  perpetuo,  gran  pon- 
tifico, A ttjjfiMto.— Sucesos  de  España. — Octavio  la  hace  tributaría  del  im- 
perio.— Era  espafiola.— Nueva  división  de  provincias .^-Gnerra  cantábrica. 
— Pa2  octayiana;  tom.  I.,  ps.  347  ¿  324. 

OFALIA  (Conde  ns).— Su  caida  del  ministerío  en  48S4,  en  reemplazo  de  Zea 
Bermudez;  tom.  XIV.,  ps.  447  á  448. 

OLAVIDE  (Don  Pablo).— Colonización  de  Sierra-Morena.— Nombramiento  de 
Olavide  para  director  y  superintendente  de  estas  colonias.— Antecedentes 
é  ideas  de  Olavide. — Fundación  de  poblaciones. — Visita  que  se  manda  gi- 
rar.—Informes.-- Se  defiende  Olavide  y  es  repuesto  en  la  superintendencia 
de  la  cual  le  habian  despojado.— Nueva  persecución  contra  Olavide.— Ei 
delatado  ¿  la  Inquisición  por  hereje. — Proceso  que' se  le  forma.— Sentencia 
*  y  autillo  de  fé.— Vá  á  cumplir  su  penitencia  ¿  un  convento. — Sale  con  li^ 
concia  á  bafios  y  se  fuga  á  Franela. — Vicisitudes  de  su  vida.— Se  convierte. 
— Escríbe  El  Evangelio  en  (riiin/b.— C<^mo  logró  volver  á  España.— Sa 
muerte;  tom.  X.,  ps.  476  á  488. 

OLIVARES  (CoNDB  DUQUK  DE).— Caida  del  duque  de  Uceda,  y  elevación  del 
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conde  de  01¡?are8.— Junta  de  reformación  de  ooatambres  creada  por  el 
conde-daque  de  Olifares.— Jaicio  que  iba  formando  el  pueblo  del  conde^ 
duque. — Conducta  de  éste  con  los  ¡nfantesi  don  Garlos  y  don  Femando;  to- 
mo YlILy  ps.  t1%  ¿  S85.«»D¡stracciones  del  rey  fomentadas  por  el  conde- 

«  duque  de  Olí? ares.-^edios  que  empleaba  este  ministro  para  conserrar  sn 
privanza;  id.,  ps.  334  á  332.3slnept¡tod  de  este  ministro.— Sus  misera- 
bles providencias.-- -Le  culpan  de  todas  las  desgracias  y  calamidades  de  la 
nación. — Conjuración  para  derribarle  del  poder.— Cómo  se  preparó  so  caí- 
da.—Personajes  que  ayudaron  á  ella.—- Caida  del  condé-duqoe.— Billete  del 
reyv— Se  retira  el  de  Olivares  á  Loeches.— Júbilo  del  pueblo.— Muere  el 
conde«duqne  de  Olivares  en  Toro. — Cuan  funesta  fnó  á  Espafia  su  priyan- 
aa;  id.,  ps.  432  ¿  443. 

OLIVO.— Terrible  ataque  de  los  franceses  al  fuerte  del  Olivo  en  4 84  4. —Asal- 
to; resistencia  heroica ;  mortandad.— Consejo  de  guerra  en  la  plaza.— Sale 
de  ella  Campoverde  y  queda  mandando  Señen  de  Contreras.— Ataque  y  lu- 
cha en  el  fuerte  de  Francoli;  tom.  XIII.,  ps.  47  á  49. 

OLMEDO.— Batalla  de  Olmedo  bajo  el  reinado  de  don  Enrique  el  Impotente; 
tom.  IV.,  524  á  627. 

OMMIADAS  DE  CÓRDOBA.— Revolución  en  Oriente.— Cambio  de  dinastía  en 
el  califato  de  Damasco. — ^Los  Omeyas.- Los.  Abassidas.- Horrible  exter- 
minio  de  la  familia  destronada.- Acuérdase  la  fundación  de  un  imperio  in- 
dependiente en  Eapaña. ^Prosiguen  las  guerras  civiles. — Los  hijos  de  Tos- 
sof.— Irrupciones  de  africanos.— Sitio  de  Toledo.— Guerra  de  las  Alpojar- 
ras.— Considerable  fomento  y  desarrollo  que  dan  á  su  marina  los  árabes  de 
España;  tom.  IL,  ps.  54  ¿  6!$.=Caida  y  disolución  del  califato. — ^Alarmas 
de  los  musulmanes.— Campañas  contra  cristianos.- Ministerio  de  Mobam- 

r  med  el  Ommiada. — Gran  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  en  Gebal- 
Qttintos.— Entusiasmo  y  alborotos  en  Córdoba.«^e  precipita  la  disolución 
del  imperio.— Últimos  califas.— Acaba  definitivamente  el  imperio  Ommiada; 
tom.  II.,  p».  3S3  á  343. 

OPAS.— FeMd  Rodrigo. 

OPORTO. — ^Espedicion  de  don  Pedro  en  4832.— Impulso  que  le  dio  Mendiza* 
bal. — Se  apodera  don  Pedro  de  Oporto.^-Bloqnea  la  plaza  don  Miguel;  to- 

'    mo  XV.,  ps.  56  á  63. 

ORAN. — Conquista  de  esta  plaza  por  Cisneros.— Sus  proyectos  sobre  hi  con- 
quista de  África.— Los  acoge  el  rey.— Primera  espedicion.— Conquista  del 
Peñón  de  la  Gomera.— Empresa  de  Oran.-^Anticipa  el  cardenal  los  gastos 
de  la  armada.— Convenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo. — ^Vá  Cisneros  en  per- 
sona á  la  coDquista.-*£ntrada  de  Cisneros  en  Oran.— Sucesos  de  África;  to- 
TOHO  xy.  34 
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moY.,  P8.504  á  541.=&ecoiiqQÍ8(á  d«  Oran  bajo  Felipe  Yw^-^Grandct  y 
miaterioaofi  armamentoa  en  laa  coataa  y  pnertoa  de  Eapafia.— EapecUcion  y 

.  alarma  pública.  ^Sale  de  Alicante  una  poderoaa  armada.— Manífieato  dd 
rey  declarando  el  objeto  de  la  eapedicion.-^Glorioaa  reconqnista  de  Oran. 
—Combatea  en  África  para  mantener  laa  plazaa  de  Oran  y  Geota;  tom.  X«^ 
pa.  69  á  74. 
ORANGE  (Peincipb  nE}.— Sa  conducta  durante  la  eatancía  del  deque  de  Alba 
en  Flandea*— Situación  de  loa  Paiaes  Bajea.— El  principe  de  Orange  ae  re- 
tira ¿  Alemania.— Sentencia  del  duque  de  Alba  contra  el  príncipe  de  Oran- 
ge.— Sentimiento  é  indignación  general»— Medidaa  tiránicaa  del  de  Alba; 

.  tom.  Vil.,  pa.  409  á  433,«4]ontinúan  laa  guerrea  de  Flandee.— ^oenra 
que  mnoYo  el  príncipe  de  Orange  por  la  frontera  de  Alemania. — ^ProYOca  el 
de  Orange  al  de  Alba  la  batalla  y  éste  rebosa.— Franceaea  en  auxilio  de  loe 
orangiataa.— J)errota  don  Fadriqoe  de  Toledo  al  de  Orange  y  4  loa  franco- 
aea.— El  príncipe  de  Ocenge  en  Francia.— Gontratiempoa  y  au  retirada  á 
Alemania.— Segunda  invaaion  del  principe  de  Orange  en  Flandea  con 
grueso  ejército.- El  de  Orange  se  retira  ¿  Holanda.— Sale  el  duque  de  Alba 
de  loa  Países  Bajos;  id.,  ps.  486  á  S46.=Se  proyecta  asesinar  al  principe 
de  Orange. — Conato  de  asesinar  al  de  Orange.— Aaeainato  del  principé  de 
Orange.— Suplicio  borrible  y  admirable  serenidad  del  asesino. — Gonatema- 
cion  de  las  provincias.— í<Iombran  en  reemplazo  del  principe  4le  Orange  á 
aa  bijo  Mauricio  de  Nassau;  tom.  VIL,  ps.  38S  á  39i. 

ORDENANZAS  DE  ANDUJAR.-Gólebre  ordenanza  de  eate  nombre;  to- 
mo XIY.,  ps.  372  ¿  373. 

ORDENES  MILITARES  DE  CABALLERÍA.— Templarios  y  hospitalarioe  de 
San  Jaan  de  Jerusalen  en  Cataluña,  en  Aragón,  Castilla,  León,  Portugal  y 
Navarra. — Ordenes  militares  españolas. — Santiago,  Calatrava;  au  inatitato, 
au  carácter,  au  progreao,  sua  aervicioa;  tom.  IIL,  ps.  448  á  466. 

ORDENES  RELIGIOSAS.- Fundación  de  órdenes  religioaaa.— Santo  Domin- 
go, San  Pedro  Nolaaco,  San  Francisco  de  Asís;  dominicos,  mercenarioa, 
hermanea  menores;  conventos;  su  instituto,  su  influencia. — Oúmo  y  per 
quién  ae  eatableció  la  antigua  Inquisición  en  Cataluña.— Bravea  del  papa 
Gregorio  UL— Castilla,  Navarra;  tom.  Ul.,  ps.  266  á  S69. 

ORDENES  MODERNAS.— Fundación  de  la  orden  nacional  de  San  Femando; 
tom.  Xlll.,  ps.  65  á  66. 

ORDODO  1.— Su  reinado  en  Asturias. — Verdadera  batalla  de  Ctav^o.— Mosca 
el  Renegado.— Muerte  de  Ordeño  L;  tom.  II.»  ps.  167  á  173. 

ORDONO  II.— So  elección.— Su  triunfo  sobre  los  árabes  en  San  Eatóban  de 
Gormaz.— Llega  Ordeño  IL  basta  una  jomada  de  Córdoba.— Prende  y  eje- 
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caU  á  cuatro  condes  de  Castilla.— Moer  te  de  Ordofio  II.;  tom.  IL,  ps.  St3 

á  tn. 

ORDOÑO  in.— Ordofio  III.  de  LeoD.— Conspiran  contra  él  so  hermano  San- 
cho y  el  conde  Feman-Gonzalez.— Frustra  su  empresa,  y  repudia  á  su  mu- 
jer Urraca.— Muerte  de  Ordofio  III.;  tom'.  II.,  ps.  245  á  M8. 

OROPESA  (Conde  de).— So  ministerio.— Reformas  económicas  emprendidas 
por  este  ministro.— Trabajos  diplomáticos.— Gobierno  del  conde  de  Orope- 
sa.^Sscandalosa  granjeria  de  los  empleos.— Trabajos  y  manejos  para  der* 
ribar  al  ministro  Oropesa. — Gaida  def  conde  de  Oropesa.— Nombramiento 
de  nue?os  consejeros;  tom.  IX.,  ps.  40S  á  420. 

ORTHEZ.— Batalla  de  este  nombre  en  4844.-— Triunfo  de  los  aliados  y  reti- 
rada de  Soult;  tom.  XIII.,  ps.  294  á  S96. 

OSTENDE.—- Flandes;  memorable  sitio  de  Ostende  por  el  archiduque  Alberto 
y  los  españoles  bajo  el  reinado  de  Felipe  l!I. — ^Dificultades,  pérdidas,  gas- 
tos inmensos. — Porfiado  empeño  de  todas  las  naciones.— Esfuerzos  y  sacri- 
ficios de  una  y  otra  parte. — Campaña  durante  el  cerco.— Larga  duración 
del  sitio  de  Ostende. — ^Mortandad  horrible.— Se  rinde  Ostende  á  los  tres 
afios  al  marqués  de  Espinóla.— Alta  reputación  de  este  personaje;  t.  Vni., 
ps.478á484. 

OSUNA  (DüQVB  DE).— Su  prisión  y  su  proceso  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV.; 
tom.  VlII.,p.  876. 

OTHON.— Othon  bajo  el  imperio  romano.*— Agrega  á  Espafia  una  nueva  pro- 
vincia; tom.  I.,  ps.  346  á  347. 

OUBRARO.— Gobierno  del  principe  de  la  Paz. — Célebre  contrato  con  Mr.  Ou» 
brard;  tom.  XII.,  ps.  46  á  46. 

OTIEDO.--SU  fundación.— F^oatf  Feüela. 


PACHECO  (DolfA  María).*- F^aM  Padilla  (tiuda  de). 

PACTO  DE  FAMILIA.— Estado  de  la  guerra  general  en  España  en  4760.— 
El  Pacto  de  familia.— -Artícalos  y  cláasalas  del  tratado.— Quejas  y  reclama- 
ciones de  Inglaterra. — Contestaciones  entre  Pitt,  Bastol  y  Wall. — ^Retira- 
da del  embajador  inglés.— Se  declara  la  guerra;  tom.  X.,  ps.  307  á  340. 

PADILLA  (Doña  María  db). — Principio  de  los  amores  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla coQ  esta  sefiora.— Situación  de  dofia  María  de  Padilla.— Otros  aconte- 
cimientos que  se  relacionan  con  esta  sefiora;  tom.  IV.,  ps,  96  á  445. 

PADILLA  (Juan  db).— Alteraciones  en  Castilla  en  el  siglo  XYI.— Tumulto  en 
Toledo;  Juan  de  Padilla. — Causas  y  carácter  de  estos  alzamientos;  tom.  VI., 
ps.  63  á  68.=La  junta  de  Avila.— Padilla  capitán  general  de  las  Comuni- 
dades.—Se  aperciben  todos  para  la  guerra;  id.,  ps.  69  á  87.=rLa guerra  de 
las  Comunidades. — ^Resentimiento  y  retirada  de  Padilla.— Es  nombrado  se- 

,  gunda  vei  capitán  general  de  las  Comunidades;  entusiasmo  popular.^ 
Operaciones  y  triunfos  de  Padilla. — Padilla  se  apodera  de  Torrelobaton. — 
Decadencia  de  la  causa  de  las  Comunidades;  id.,  ps.  88  á  440.=yillalar. 
— Dafiosa  inacción  de  Padilla  en  Torrelobaton. — Prisión  y  sentencia  contra 
Padilla.— Últimos  momentos  de  Juan  de  Padilla.— Rasgo  patriótico  de  loa 
comuneros  feacidoa;  id.,  ps.  44  4  ¿  423. 

PADILLA  (Viuda  db).— Mantiene  la  viuda  de  Padilla  el  pendón  de  las  Co- 
munidades.—Nobleza,  carácter  y  cualidades  de  dofia  María  Pacheco.— Al- 
gunos hechos  de  su  vida.— Amor  y  respeto  que  le  tenian  los  toledanos. — 
Prisión  y  suplicio  de  un  artesano^  é  infructuosos  esfuerzos  de  doña  María 
de  Padilla  para  librarle.— >La  viuda  de  Padilla  se  esconde  en  un  convento* 
—fluye  de  la  dudad  disfrazada  de  aldeana.— Se  refugia  en  Portugal.— De^ 
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molieion  de  la  casa  de  Padilla.— Se  siembra  de  sa)  so  terreno  y  se  cdoca 
en  él  un  padrón  de  infamia. — Término  de  la  goerra  de  las  Comonidades; 
tom.XlMps.  4S4á433. 

países  bajos.— F¿as0  Fundes  (Gübrras  db). 

PALAFOX.— V^ostf  Zaragoza. 

PAMPLONA."— Decadencia  de  Napoleón.— Rendición  de  Pamplona.— Gapita- 
lacion.— Avanzan  Wellington  y  los  aliados;  tom.  JllL,  ps.  S45  á  U6. 

PASO  HONROSO  DE  SUERO  DE  QUIÑONES.— Costumbres  de  Espafia  en 
el  siglo  XV.— ^pectécnlos;  justas,  tomeos.^-R6tos,  empresas,  paso  de 
armas.— El  Paso  honroso  de  Suero  de  Quifiones;  tom.  Y.,  ps.  35  á  37, 

PASTELERO  DE  MADRIGAL.— Portugal.— Loar  qne  se  fingían  el  rey  doq 
Sebastian.— Célebre  y  curioso  proceso  del  pastelero  de  Madrigal.— Fray  Mi- 
guel de  los  Santos.— La  monja  doña  Ana  de  Austria.— <vabriel  de  Espinosa. 
— Recelo  y  caidados  de  Felipe  II.— Mueren  ahorcados  los  autores  de  esta 
farsa.— Tranquilidad  en  Portugal;  tom.  VIL,  ps.  535  á  539. 

PATINO  (Don  Juan).— Nuevas  disidencias  entre  Espafia  y  Roma  en  4736.— 
Muerte  del  ministro  español  Paiifio.— Sus  escelentes  prendas.— Crandes 
beneficios  que  debió  Espafia  á  su  administración.— Cómo  y  entre  quienes  se 
dividieron  sus  ministerios;  tom.  X.,  ps.  89  á  92. 

pavía.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Pavia.— AoUmio  de  Leyva.— Apurada 
situación  de  los  imperiales  en  Pavía  y  Lodi.— Recursos  de  Antonio  de  Ley» 
va  y  el  marqués  de  Pescara.— Célebre  sorpresa  da  Melzo;  notable  estrata- 
gema; los  encamisados.— Continúa  el  sitio  de  Pavía.— Solapada  conducta 
del  papa.— Imprudencia  y  presunción  de  Francsco  I.--^u  reto  al  marqués 
de  Pescara  y  contestación  de  éste.— Admirable  rasgo  de  desprendimiento 
de  los  españoles.— famosa  batalla  de  Pavía.— Incidentes  notables. — Céle- 
bre derrota  de  los  franceses.— Prisión  de  Francisco  L— Cartas  del  rey  pri- 
sionero á  su  madre  y  al  emperador.— Carta  de  Carlos  V.  á  la  madre  de 
Francisco  1.;  tom.  VL,  ps.  48t  á  499.' 

PAZ  OCTAVIANA.— Espafia,  provincia  del  imperio  romano.— Paz  Octaviana; 
tom.  I.,  p.  3t4. 

PAZ  DE  LAS  DAMAS.— Juicio  crítico  de  este  célebre  tratado  y  sobre  las 
causas  que  le  produjeron;  tom.  VI.,  ps.  243  á  S46. 

PAZ  DE  VERVINS.— Guerra  entre  Felipe  II.  y  Enrique  IV.-^nsancio  y 
casi  imposibilidad  de  continuar  la  guerra.— Mediadores  para  la  pai.— Paz 
de  Vervins;  tom.  VII.,  ps.  454  á  457. 

PAZ  DE  WESTFALIA.— Guerras  de  Flandes.— Reconoce  Espafia  la  inde- 
pendencia de  la  república  holandesa.— Paz  de  Westfalia;  tom.  VIII.,  pégi- 
nas  464  á  465. 


PAZ  m  AQÜIS6RAM.— Gongreio  de  plenipoteneiariot  pan  Mtar  de  esta 

•  paz.— Paz  de  Aquisgraoi;  tom.  IK.,  pa.  44  á  'iS.asPat  de  Aquiagram  bajo 
el  reinado  de  Fernando  VI.— Negociaciones  diplomáticas  para  eM  paz. — 
Tratos  secretos  entre  Espafia  é  Ing1aterrB.««4^oposlCK>neé  del  gabinete 
francés««^lenipotenciario8  y  conferencias  en  Breda.«— Se  trasladan  á  Aqnis- 
grani.--Se  ajustan  los  preliminares.— Armísticio.-^-Tratado  definitivo  de 
paz.--Gédense  al  infante  don  Felipe  de  Espafia  los  dacados  de  Parma,  de 
Plasencia  y  Guastalla.— Reflexiones  sobre  este  tvatado.^>-CooyeDÍe  partion- 
lar  entre  Espafia  ó  Inglaterra.— YaeWen  á  Espafia  las  tropas  de  Italia;  lo- 
mo X.,  ps.  461  á  455. 

PAZ  DB  NIMEGA.— FáCfsNiMBaA. 

PAZ  DE  RISWIGK.— Objeto  y  miras  de  los  franceses  en  el  tratado  de  paz  de 
Riswidc;  tom.  DL.,  ps.  448  á  444. 

PAZ  DB  BASILEA.— Croerra  entre  Bspafia  y  la  rspública  francesa^— Propo- 
siciones de  paz. — Se  firma  en  Basilea  el  tratado  de  paz  entre  Francia  y  Es- 
pafia.—Don  Manuel  Clodoy  principe  de  la  Paz;  tom.  XI.,  ps.  148  á  149. 

PAZ  DE  AMIENS.— Rompimiento  de  asta  paz.-«Declaraofon  de  guerra  entre 
Francia  y  la  Gran  Bretafia.— Inmensos  y  prodigiosos  aprestes  de  guerra 
de  mar  y  tierra  que  hace  Napoleon.-^^DIspofiicion  de  las  potencias  de  Eu- 
ropa; tom.  Xl.y  ps.  471  á  477. 

PEDRO  DE  ARAGÓN.— Sa  proclamación.— Muerte  de  don  Pedro;  tom.  n., 
ps.  514  á  518. 

PEDRO  II.— So  prodamaoion.-^tt  reinado^-^Vá  á  coronarse  á  Roma  por 
mano  del  papa.— flace  su  reine  tributario  de  la  Santa  Sede.— Se  oponen 
los  aragoneses  y  se  ligan  á  la  voz  de  unión  para  sostener  los  derechos  del 
reino.- Matrimonio  de  don  Pedro  con  dofia  Maria  de  Mompeller.— Ruidosas 
consecuencias  de  eske enlace.— Intervención  del  pontífice.— Guerra  deles 
albigenses  en  Francia  y  parte  que  toma  en  ellas  el  aragonés  .-^Principio 
de  la  Inquisición;  tom.  10.,  ps.  401  á  409.ttsMuerte  de  don  Pedro  II.;  ió., 
ps.  419á4d4. 

PEDRO  III.  (bl  Grandr  bn  Aragón).— El  primero  que  se  eeronó  en  Zara- 
goza é  importante  declaración  que  hizo.— Subyuga  á  los  moros  valencianos, 
—bujeta  á  los  catalanes  rebeldes«-^Hacs  feudatario  á  su  hermano  el  rey  de 
Mallorca.— De  donde  deriva  su  derecho  á  la  corona  de  Sicilia  .«—Ruidosa 
espedicion  de  Pedro  ITI.  de  Aragón  á  África.— *Le  ofrecen  el  trono  de  Sici- 
lia; es  proclamado  en  Palermo.— Célebre  desafío  de  Pedro  de  Aragón  y 
Cérlos  de  Anjou  .-Término  que  tuvo  el  famoso  reto.-r^fiobienio  que  dejó 
en  Sicilia  el  rey  de  Aragón.— Excomulga  el  papa  al  rey  de  Aragón.— En- 
trada del  grande  ejército  francés  en  el  Rosellon,  y  apurada  Situación  del 
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rey  doD  Pedro;  heroica  defensa  del  Paso  dei  Pirineo.— CSenerosa  condoeta 
del  rey  de  Aragón  em  los  Tenoklos.— Muerte  de  don  Pedro  el  Grande  de 
Aragón.— Merecido  elogio  de  este  principe.— So  testamento;  tom.  UI.,  pá- 
ginas 316  á  364. 

PEDRO  IV.  (bl  GiaEifoifioso  ni  Abaooii).— Cuestión  entre  catalanes  y  ara- 
goneses  sobre  el  ponto  donde  debía  ser  coronado.— Es  jarado  en  Zaragoza. 
-r-EnoJo  de  los  catalanes.^^dio  profundo  del  rey  á  dofia  Leonor  de  Gas- 
tilla,  su  madrastra,  y  á  loe  infantes  don  Femando  y  don  loan,  sus  heroni- 
nos;  persecacíon  que  les  muere;  guerra  cítU.— Conducta  del  aragonés  en 
las  espediciones  de  Algeciras  y  Gibraltar.-i^^sa  con  la  infenta  dofia  María 
de  Navarra;  estrafias  condiciones  de  este  enlaoe.^^Ruidoso  proceso  qae 
movió  contra  su  cufiado  don  Jaime  II.  de  Mallorca.— Artificiosa  conducta 
de  don  Pedro  para  arruinar  al  mallorquín.— Mafiosas  negociaciones  con  el 
de  Francia  y  con  «1  de  Mallorca;  grave  acusación  que  hace  á  éste.-^Malicia 
de  don  Pedro  y  lálta  de  disoreoion  de  ^on  Jaime.  Sentencia  de  privación 
del  reino  contra  el  de  Mallorca.— Se  apodera  el  aragonés  de  esta  i^la.— ^Le 
despoja  del  RoseUon  y  de  la  Gerda¿l,-«6oarva  civil  en  Aragón  y  Valencia, 
la  mas  sangrienta  de  todas.^-Apuros,  conflictos  y  situaciones  críticas  en 
que  se  encontró  el  rey.— Célebres  Górtss  de  Zaragoza.— Jura  el  privilegio 
de  la  DnioQ.— Astuta,  pero  poco  noble  pdítiea  de  don  Pedro.— Muere  el 
infante  don  Jaime,  con  sospeshas  de  haber  sido  envenenado  por  su  her- 
mano.—Se  enciende  mas  la  guerra.— 4]órtes  de  Zaragoza  en  .que  rasga  el 
rey  el  privilegio  de  la  Union  con  su  pofial.*— Llámenle  don  Pedro  el  del  Pu- 
llai.-«-Gonfirma  las  antiguas  libertades  del  reino.-^ndulto  general;  horrí- 
bles  suplicios  parciales.— Matrimonios  del  rey.— Intervención  del  monarca 
aragonés  en  los  asuntos  de  Sicilia.— Cuarto  y  último  matrimonio  del  rey 
don  Pedro.-— Discordias  que  trajo  al  seno  de  la  familia  real.-4^ef  siguen  el 
rey  y  la  reina  á  los  infantes  don  Juan  y  don  Marltn.«i<«-AmargBras  y  siosa» 
bores  que  aoíbfuiLron  los  últimos  momentos  del  monarca.— Fuga  de  la  rei» 
na. — ^Muerte  de  don  Pedro  IV.— Por  qué  es  llamado  el  Ceremonioso;  to- 
moIV.^ps.Sia  80. 

PEDRO  (bl  Cruel  bn  Castilla).— Proclamación  do  doo  Pedro.»«^Socesos  de 
Medioa-Sidooia.-^Privanza  de  Alburqoerque.^i^Prision  de  dona  Leonor  de 
Guzman  en  Sevilla,— Enfermedad  del  rey  y  planss  frustrados  de  socesion. 
— Trágica  muerte  de  dofia  Leonor  de  Guzman. «--Tratase  del  casamiento 
del  rey  con  dofia  Blanca  de  Borbon.-^Rebelíon  de  doo  Alfenso  Fernandos 
Coronel.— Principio  de  Jos  ampree  de  don  Pedro  con  dofia  María  de  Padilla. 
Matrimonio  del  re^  con  dofia  Blanca.— La  abandona;  la  redqye  eo  una 
prisión.— Matrimonio  de  don  Pedro  con  doia  Juan^k  de  Gflstro.-^Uga  pon* 
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(ra  el  rey.--Lo9  bastardos,— Petíckmeg  de  los  de  la  liga  y  coDdoeU  del 
moDarca.— Caatiyerio  del  rey  od  Toro  y  su  faga.*— Castigos  craeles.— En- 
trada de  don  Pedro  en  Toro.— Escenas  horribles^— Desastrosa  muerte  de 
la  reina  doña  María.— Haida  de  don  Enrique  á  Francia;  tom.  IV.,  ps.  9% 
¿  446.=Gaa8a  y  principio  de  la  guerra  de  Aragón,— Se  apodera  don  Pedro 
de  Castilla  de  algunas  plazas  de  Aragón»— >Esce80s  y  crueldades  de  don  Pe- 
dro en  Sevilla. — Horrible  muerte  que  dio  á  su  hermano  don  Fadríque.— 
Intenta  matar  á  don  Tello.— Engafia  don  Pedro  al  ín&nte  don  Juan  de 
Aragón  y  le  mata  alevosamente  en  Bilbao.— Prosigne  la  guerra  de  Aragón. 
—Intrepidez  de  don  Pedro.— Otras  prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas 
por  don  Pedro.— Combate  de  Arabiana  funesto  para  el  rey  de  Castilla. — 
Coléricos  desabogos  del  rey  .—Combate  de  Azofra  ventajoao  para  don  Pe- 
dro.^^tros  castigos  de  éste. — ^Muerte  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gu- 
tiérrez de  Toledo.— Suplicio  del  tesorero  Samuel  Leví.— Guerra  de  Grana- 
da y  su  resultado.— Se  renueva  la  guerra  de  Aragón  y  triunfos  de  don  Pe- 
dro.—4Ioncibe  don  Enrique  el  proyecto  de  hacerse  rey  de  Castilla,  y  pre- 
para una  invasión  á  este  reino;  id.,  ps.  416  á  443.sBEntrada  de  don  Enri- 
que de  Trastamara  en  Castilla.— Hoye  don  Pedro  de  Burgos  á  Sevilla.— 
Castigos  que  ejecuta  en  esta  ciudad.— Don  Pedro  sale  expulsado  de  Sevilla. 
—Se  refugia  en  Galicia.— Se  embarca  para  Bayona. — Tratado  de  aliania 
en  Bayona  entre  don  Pedro,  el  Principe  Negro  de  Inglaterra  y  Carlos  el 
Malo  de  Navarra.— Entrada  de  don  Pedro  con  el  ejército  auxiliar  en  Cas- 
tilla.—Recobra  don  Pedro  el  reino  de  Castilla.— Desavenencias  entre  el  rey 
y  el  principe  de  Gales.— Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla. 
Ataque  de  Córdoba  por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Grana- 
da.—Se  buscan  los  dos  hermanos.— Combate  de  Hontiel  y  muerte  de  don 
Pedro  de  Castilla;  id.,  ps.  446  á  468. 

I^DRO  DE  LUNA,  gardbnal  de  Aragón.— El  cisma  de  la  Iglesia  bajo  él 
reinado  de  Juan  1.  en  Aragón.— Muerte  de  Clemente  YO.  y  elección  del 
cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna.— Carácter  y  conducta  del  pontí- 
fice electo.— Prosigue  el  cisma.— Muerte  de  don  Juan  I.  de  Aragón;  1. 1?., 
ps.  496  á  498. 

PELATO.— Los  cristianos  en  Astárias.— Combate  de  Covadonga.— Formación 
de  un  reino  cristiano  en  Astórias  y  principio  de  la  independencia  espafiola. 
—Reinado  de  Pelayo.**Su  muerte;  tom.  11.,  ps.  33  á  43. 

PERA  de  HARTOS.— Guerra  contra  los  moros.— <vlorio8a  y  dramática  defen- 
sa de  la  Pefia  de  Martes  bajo  Fernando  IH.  el  Santo;  tom.  IH.,  ps.  490  á  49S. 

PBRISGOLA.— -Afrentosa  rendición  de  la  plaza  de  Peñiscola  á  los  franceses 
en  4  84t;  tom.  XIU.,  ps.  89  á  90. 
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PERIS  (Viciiitb).--Siis  hechos  od  las  Germanfas  de  Valencia.— FifoM  Cer- 
iCAiaAS  DB  Valbngu. 

PERPENA.— Crea  Sertorio  en  Esfnña  on  Senado,  ejército  y  gobierno  á  la 
romana,  y  se  le  une  por  adamacíon  el  ejército  de  Perpena.-^Viene  contra 
él  el  gran  Pompey o.— Traición  y  alevosía  de  Perpena.— Muere  Sertorio 
asesinado.— Merecida  mnerte  de  Perpena.— Otros  sucesos;  tom.  I.,  ps.  S9S 
á  299. 

PESTALOZZL— Movimiento  intelectual  y  estado  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras en  España  en  i  800.— Multiplicación  de  escuelas  y  protección  de  maes- 
tros.—Adopción  del  sistema  del  célebre  Pestalozzi;  tom.  XII.,  ps.  36  á  38. 

PINEDA  (Doña  Mariana  de}.— Tristo  episodio  de  esta  señora  en  Granada 
en  4  834 ;  tom.  XY.,  ps.  54  á  5S. 

PINZÓN  (Alonso).— ^Descubrimiento  del  Nuevo  Mondo.— Conducta  del  capi- 
tán Alonso  Pinzón;  tom.  Y.,  ps.  263  á  S65. 

PÍO  YL— Breves  pontificios  otorgados  en  agradecimiento  al  rey  de  España 
en  4799.— Muerto  del  papa  Pió  YL— Novedad  en  la  disciplina  eclesiástica 
española;  tom.  XI.,  ps.  394  é  397.  <^ 

PIRINEOS.— Paz  conocida  con  esto  nombre.— Deseo  general  de  hi  paz  bajo 
el  reinado  de  Felipe  lY.— Tentativas  que  antes  babian  hecho  para  ajnstor- 
)a.— Causas  por  que  se  frustraron. — Se  renuevan  las  negociaciones. — Difi- 
cultades entre  el  matrimonio  de  Luis  XIY.  con  la  infanta  de  España. — Se 
fijan  los  preliminares  de  la  paz.— Conferencias  del  Bidasoa.— La  isla  de  los 
Faisanes.— Capítulos  de  la  paz  de  los  Pirineos.— Condiciones  humillantos 
para  España. — Matrimonio  del  rey  Luis  XIY.  de  Francia  con  la  infanta  Te- 
resa de  Austria,  hija  de  Felipe  lY.— Otros  acontecimientos  á  consecuencia 
de  esta  paz;  tom.  YIIL,  ps.  6t0  ¿  527. 

PIZARRO  (Francisco).- Su  patria,  educación  y  primeras  espediciones  marí- 
timas.—Asociación  de  Pizarro,  Almagro  y  Luque  para  la  conquisto  del  Pe- 
rú.'Pizarro,  jefe  de  la  empresa.-^e  embarca  en  Panamá.— <!ontratiem- 
pos. — ^Pizarro  en  Tumbez;  riqueza  del  país.— Es  nombrado  gobernador  de 
los  países  que  descubrieran. — Justo  resentimiento  de  Almagro;  se  reconci- 
lian.—Triunfos  de  Pizarro  en  Tumbez.— Derroto  Pizarro  y  cautiva  al  rey 
Atahualpa. — ^Llena  éste  de  oro  la  sala  de  su  prisión  para  obtener  su  resca- 
te.— ^No  le  sirve  y  muere  en  garrote.— Repartimiento  de  oro. — Pizarro  y 
los  españoles  en  Cuzco. —Riqueza  inmensa  que  hallan  en  esta  ciudad.*— 
Funda  Pizarro  h  ciudad  de  Lima. — Insurrección  general  de  los  peruanos. 
— Guerra  civil  entre  Almagro  y  Pizarro.— -Domina  aquel  en  Cazcor  y  éste 
en  Lima.— Artificios  de  Pizarro  para  vencer  á  su  rival.— Le  derroto  y  hace 
prisionero.- Almagro  ajusticiado  por  Pizarro.'-Jadignacion  que  caúsala 
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á  tf  3.=Saoe30d.  de  Portugal  en  4  833. — Nueva  espedicion  contra  doa  Higaél . 
—Mendúsabal.— Desembarco  de  tropas  liberales  en  los  Algarbes.— Se  apo- 
dera de  la  escuadra  portuguesa  el  almirante  Napier.^Derrota  de  tropas  m¡- 
gnelÍ8tas.«*EQtran  las  de  don  Pedro  en  Lisboa. — Regencia  de  don  Podro. 
'  -«Llegada  y  proclamación  de  doña  Marta  de  la  Gloria.— El  cdlera  morbo  en 
Portugal;  id.,  ps.  93  á  95. 

POZOS  DE  ANÍBAL.— Grande  estraccion  de  plata  que  se  bacia  en  estos  oé* 
lebres  pozos  en  la  antigüedad;  tom.  I.»  ps.  250  á  S54. 

POZZO  DI  BORGO.— Heaccion  espantosa  en  España .-4lesoltado  de  las  ges- 
tiones del  conde  Pozzodi  Borgo;  tom.  XIV.,  ps.  447  á  42S. 

PRAGMÁTICA  SANCIÓN.— Sobre  el  derecbo  de  las  bembras  é  la  sooesjon 
del  trono. — ^Disgusto  y  enojo  del  bando  carlista.— Actitud  de  loa  realistas  y 
del  gobierno  francés;  tom.  XV.,  ps.  29  á  33.=:Tribttlaciones  de  María  Gris- 
tina  en  la  última  enfermedad  del  rey. — ^Momentos  terribles.— Arranca  eo 
ellos  la  intriga  un  decreto  derogando  la  Pragmática-sanción. — Créese  muer- 
to ¿  Fernando.— Celebra  su  triunfo  el  bando  carlista.— -Señales  de  Tida  del 
rey.— Alivio  inesperado.- Partido  en  favor  de  Cristina.— Llegada  á  palacio 
de  la  infanta  Carlota.— Magnánima  resolución  de  esta  infanta.— Prodigioso 
cambio  que  produce.— Escena  con  Calomarde;  id.,  ps.  64  á  67. 

PRESUPUESTOS.— Presupuesto  general  de  agosto  en  4824 ;  tom.  XIV.,  pá- 
ginas 450  á  1 54. ««Tareas  y  decretos  de  las  Córtesen48SS.-^resupae8tos; 
contribuciones;  id.,  ps.  %%%  á  SS5. 

PRETORES.— Sórdida  avaricia  de  los  pretores  romanos  en  España;  toleran- 
cia del  Senado  romano  respecto  á  su  rapacidad;  tom.  I.,  p.  260. 

PRINCIPE  DE  LA  PkZ.^Véasé  Godot. 

PRIVILEGIO  DE  LA  UNION. -Alfonso  III.  en  Aragón.— Se  oponen  los 
aragoneses  á  que  se  titule  rey  de  Aragón  basta  que  reciba  la  corona  y  les 
confirme  sus  fueros.— Razoü  que  dio  el  monarca  para  haber  usado  de  aquel 
titulo.— Pretenden  loa  de  la  Union  que  el  consejo  y  casa  real  se  ordenen  á 
gusto  y  acuerdo  de  las  Cortes:  respuesta  de  Alfonso.— Exageradas  preten- 
siones de  los  de  la  Union.— Cede  el  monarca  y  les  concede  el  famoso  pri- 
vilegio de  la  Union. — Se  esplica  lo  que  era  éste;  tom.  III.,  ps,  384  á  387. 

PROBO.->-Sos  virtudes.— Su  trágico  fin;  tom.  I.,  ps.  368  á  369. 

IHflOGESO  DEL  ESCORIAL  EN  4807.— Relaciones  y  ocupaciones  del  prin- 
cipe de  Asturias.  —Misteriosa  denuncia  que  de  él  se  hizo  á  los  reyes.— Le 
sorprende  Carlos  IV.  en  su  habitación  y  le  ocupa  sus  papeles. — Cartas  y 
documentos  que  le  íuérotk  hallados. — ^Formación  de  causa  y  arresto  del 
principe  y  de  sus  cómplioes.— Manifiesto  de  Carlos  IV.  denunciando  á  la 
nación  la  criminalidad  de  su  hijo.— Pide  Fernando  perdón  á  bus  padres.-* 
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Decreto  de  perdón  y  segundo  manifiesto  del  rey.— Papel  qne  en  estos  snce- 
808  hizo  el  principe  de  la  Paz.— Prosigue  la  cansa  contra  los  demás  proce- 
sados.— ^Acasadon  fiscal. — Sentencia  absolutoria. — ^Estrafieza  que  causó  y 
por  qué. — Juicio  que  se  ha  formado  de  este  fallo. — Causas  que  pudieron  in- 
fluir en  el  ánimo  de  los  jueces.— Se  irrita  Napoleón  al  ver  mezclado  el 
nombre  de  su  embajador  en  estos  sucesos. — Prohibe  que  en  el  proceso  del 
Escorial  se  publique  cosa  alguna  que  aluda  á  su  persona  ó  á  la  de  su  emba- 
jador.—Otras  amenazas.— Aturdimiento  que  producen  en  la  corte  y  en  los 
jueces. — Juicio  que  el  pueblo  formaba  de  la  causa  del  Escorial.— Atribuyela 
á  intriga  de  Godoy. — Carta  de  Carlos  lY.  á  Napoleón  procurando  desagra- 
ciarle.—Respuesta  de  Bonaparte  desde  Milán.— Doblez  que  se  advierte 
en  la  conducta  de  Napoleón. — Cálenlos  que  se  hacian  sobre  sos  instruccio- 
nes y  planes;  tom.  XII.,  ps.  400  á  448. 

PROTESTA.— La  que  hace  Carlos  IV.  acerca  de  su  renuncia  á  la  corona.— 
F^ase  Carlos  lY. 

PROTESTA. — ^El  infante  don  Carlos  protesta  contra  el  juramento  de  fidelidad 
á  la  heredera  del  trono  la  infanta  Isabel.— Fáue  Cablos  (Don)  infante  db 
España. 

PUBLIO  FURIO  PHILON.— Sus  estafas.— Es  acusado  al  Senado  por  sus  latro- 
cinios.—Partido  español  que  se  forma. en  el  Senado;  tom.  I.,  pági« 
ñas  264  á  %S%. 

PURIFICACIONES.— Se  establece  el  sistema  de  las  purificaciones  para  los 
empleados;  tom.  Xl"^.,  ps.  430  á  431.B»Reales  cédulas  sujetando  á  purifí- 
caéion  á  todos  los  catedráticos  y  estudiantes  del  reino;  id.,  ps.  447  á  448. 


Q. 


QUINTO  CECILIO  MÉTELO.— Conquista  las  Baleares,  lo  que  le  fale  el  lo- 

brenombre  de  Baleárico;  tom.  I.»  ps.  287  á  288. 
QUINTO  FULYIO  NOBILIOR^-^Vieoe  á  España  con  treinta  mil  hombree.— 

Es  derrotado  por  los  españoles  en  las  inmediaciones  de  Numancia  tom»  I., 

p.  S63. 
QUnUNAL  (Progision  dei.  monte);  tom.  I.,  p.  448. 
QUIROGA  (Don  Antonio).— Jefe  de  una  sublevación  militar  ea  sentido  libe* 

ral;  tom.  XIV.,  p.  60.«-Sa  entrada  en  Madrid  el  23  de  jvni0  de  4820; id.^ 

p.  84.s=Se  separa  de  Morillo  en  4^3;  id.,  psé  ^3  ¿  354. 


R. 


RABA60  (Padbe).— Coofetor  de  Fernando  TI.— So  ínflneneia  era  el  re;;  to- 
mo X.,  pe.  460  á  464. 

RAMIRO  L  DE  ASTURIAS.— El  de  la  Tara  de  la  ji»l¡c¡a.--Sopae8ta  batalla 
de  Clavijo  atribeida  á  este  principe;  tom.  11.,  ps.  4f8  á  464. 

RAMIRO  U.  DE  LEÓN.— Encierra  en  un  calaboso  á  au  hermano  Alfonso  y  á 
sus  tres  primos  y  hace  sacarles  los  ojos.-— Sn  primera  campefia  tontra  los 
sarracenos;  toma  y  destruye  á  Madrid.— Célebres  batallas  de  Simaneas  y 
Zamora;  triunfos  de  Ramiro  II..— Muerte  de  Ramiro  IL  y  elevación  de  Or- 
deño III.;  tom.  II.,  ps.  %%9  ¿  S38. 

RAMIRO  lU.  DE  LEÓN.— Menoría  de  Ramiro  lU.  de  Leen.— U  ponen  bajo 
la  tutela  de  dos  religiosas.— Imprudencias  y  desórdenes  del  monarca  en  su 
mayor  edad.— Irrita  á  los  nobles  y  prodaman  6  Bermudo  II.  el  Gotoso;  to- 
mo U.»  ps.  SOd  ¿  1^96. 

RAMIRO  I.  DE  ARAGÓN.— Estrechos  limites  de  su  reino.— Frustrada  es- 
pedición  contra  su  hermano  García  de  Nayarra.— Hereda  lo  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza  por  muerte  de  su  hermano  Gon2alo*«-Tema  algunas  ptaas  é  los 
sarracenos.— Testamento  de  Ramiro  I.— Errores  en  que  nuestros  historia- 
dores han  incurrido  acerca  de  sn  muerte,  y  se  cuenta  cómo  fué  esta^  to* 
molí.,  ps.  440 á 445. 

RAMÓN  EERENGUER  I.^GoDdado  de  Barcelona.^Ramon  Berenguer  L  el 
Viejo»— Resoltados  de  su  prudente  y  sabio  gobterac-^-Ensascba  Iojb  Imites 
do  su  estado.— Reforma  ecleai¿stica.«^Famo8a8  leyes  de  ks  Usages.— 
Auxilia  al  rey  musulmán  de  SeyiUa*- Estensien  que  en  sn  tiempo  adquiere 
el  condado  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo.— Muere  asesinada  so  esposa  la 
oondeaa  Almodia*i^Afliccion  del  conde  y  su  muerte.— heredan  él  condado 
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pro  in  diviso  sus  hijos. — Hace  asesinar  BereDguer  á  so  hermano  Ramón, 
llamado  Cabeza  ie  E«¿opa. -—Qaeda  con  la  tálela  de  sa  sobrino  y  con  el 
gobierno  del  Estado.— Cansas  por  qaé  se  suspende  esta  narración;  tom.  II., 
ps.  419á4S6. 
REACaON  ABSO^UTISTA.*Noyiembrede48S3ámayo  de  4824.— Luga- 
bre  cuadro  que  bosquejan  varios  escritores.— La  sociedad  del  Ángel  exter- 
minador. — Los  conventos  convertidos  en  clubs. — Abuso  en  las  predica- 
ciones.—-Provocativo  lenguaje  de  los  periódicos. — Junta  secreta  de  Estado. 
— ^El  Índice  de  la  policía.'— Disgusto  de  los  gabinetes  aliados  por  esta 
política» — Cambio  de  ministerio.— Calda  de  Sacz  y  premio  de  sus  servicios. 
—Felicitaciones  al  rey  escítándole  al  exterminio  de  ios  liberales. — EJem- 
plos.-^Restablecimiento  del  Consejo  de  Estado.— Concesión  de  grandes 
cruces,  ascensos  y  títulos  de  Castilla  á  los  mas  exaltados  realistas. — 
Creación  del  escudo  de  Fidelidad.— Se  dividen  los  realistas  en  dos  bandos, 
-rEl  infante  don  Carlos  al  frente  del  partido  apostólico.— Formidable  poder 
de  los  voluntarios  realistas.- Abolición  de  la  Constitución  en  las  provincias 
de  Ultramar.— Creación  en  España  de  la  superintendencia  de  la  policía 
general  del  reino. — ^Las  comisiones  militares  ejecutivas. — ^Entrada  de  Calo- 
marde  en  el  ministerio.— «Sos  opiniones;  su  manejo  con  el  rey  y  los  parti- 
dos.—Real  cédula  sobre  cansas  y  pleitos  fallados  en  la  época  constitucional. 
—Potencias  de  las  comisiones  militares.— Disolución  de  las  bandas  de  la 
Fé.— Disgusto  ó.  indignación  de  los  realistas.— Vuelven  las  purificaciones 
para  los  empleados  civiles. — Se  pide  al  rey  restablecimiento  de  la  Inquisi- 
ción.—Instancias  del  gobierno  francés  para  que  se  adopte  una  política  tem- 
plada y  conciliadora. — ^Proyecto  de  amnistía  .-^Innumerables  escepcioaes 
queneatralizan  el  efecto  de  la  amnistía.— No  satisface  á  ningún  partido.— 
Calomarde  y  la  policía.— Nuevas  prisiones  liberales.— Misiones  en  los  tem- 
píos  para  exhortar  al  perdón  de  los  agravios  y  á  la  fraternidad.— Malos  mi* 
sioneros,  renuevan  en  vez  de  apagar  las  pasiones  y  las  venganzas;  to- 
mo XIV.,  ps.  447  ¿  440.««Muere  Luis  XVIII.  de  Francia  y  el  gobierno  es- 
pañol se  entrega  sin  miramiento  á  medidas  reaccionarias.— 'Arbitraria  y 
desusada  renovación  de  ayuntamientos.— Bando  inquisitorial  del  superin- 
tendente de  policía  sobre  libros.- Facultades  á  los.  obispos  para  reconocer 
las  librerías  públicas  y  privadas;  id.,  ps.  454  á  459.iMGoDSideraoione8  acaí^ 
ca  de  la  reacción  de.4844  á  4820;  tom.  XV.,  ps.  404  ¿  4 4 3. -Considera- 
ciones acerca  de' la  reacción  de  18S3.— Lo  notable  de  aquella  reacción.— La 
plebe  y  la  clase  culta«-^Plan  de  exterminio.— Amenazas. y  designios  de 
destruir  una  raza  basta  la  cuarta  generación.— Consejos  humanitarios  de 
los  príncipes  y  gobiernos  de  la  Santa  Alianza  al  rey.— Dos  partidos  realís- 
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tas.— Vence  el  partido  apostólico,  perseguidor  é  inqnisitorial.— Sapli- 
cios  horribles, — Principio  y  origen  del  bando  carlista;  id,,  pe.  494 
á  S05. 

RECAREDO.— Se  concierte  á  la  f ó  católica.— ^njuraciones  de  arrianos.— 
Son  deshechas  y  castigadas. — ^Abjara  solemnemente  el  arrianismo  ante  mi 
concilio  de  Toledo. — Conversión  de  obispos  arríanos. — ^La  religión  católica 
se  declara  religión  del  Estado.— Reca redo  como  legislador. — ^Maerte  de  Re- 
caredo. — Sus  yirtudes;  tom.  I.,  ps.  478  á  484. 

RECAREDO  ü.— Su  breve  reinado;  tom.  I.,  ps.  605  á  606. 

REGESVINTO.— Octavo  concilio  toledano.— Decreto  sobre  elección  de  reyes. 
— <Somplemento  de  la  unidad  política  entre  godos  y  españoles;  tom.  I., 
ps.  644  á643. 

REDIN6.— Muerte  de  este  jefe  militar  en  4809;  tom.  XII.,  ps.  403  á  404. 

REFORMA.— y^aM  Flandbs  t  Lutero. 

REFORMAS. — Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición  en  4843. 
— Solemne  triunfo  de  los  reformadores.— -Reforma  de  las  comunidades  reli- 
giosas.— ^Reduccion  de  terrenos  baldíos  y  comunes  á  dominio  particu- 
lar.— Manejos  y  maquinaciones  contra  los  autores  de  la  reforma  .^Se- 
sión de  Cortes  permanente.— Reglamento  para  la  nueva  regencia.*— Otras 
reformas.— Abolición  de  la  información  de  nobleza  para  la  entrada  en 
los  colegios. — ídem  del  castigo  de  azotes. — ^Mándase  destruir  todo  sig- 
no de  vasallaje  en  los  pueblos  de  la  monarquía  española.— Libertad  de 
industria  y  fabricación. — Ley  sobre  propiedad  literaria.— Establecimien- 
to de  cátedras  de  agricultura. — ^Medidas  de  protección  á  la  clase  agrí- 
cola.— Reformas  económicas.— Nuevo  plan  de  contribuciones  públicas. 
— Se  cierran  definitivamente  las  Cortes  de  4843;  tom.  XIII. ,  ps.  S49 
¿244. 

regalía  DE  AMORTIZACIÓN.— El  tratado  de  Regalía  de  Amortización  de 
Gampomanes;  tom.  XI.,  p.  4S. 

REGENCIA.- Fórmase  la  Regencia  del  reino  en  4840  en  la  isla  de  León.— Ma- 
nifiesto que  publica.— Regentes. — Reglamento  para  la  regencia.— Juramen- 
to de  los  regentes.- Melancólico  cuadro  del  estado  de  España'  al  instalarse 
la  regencia.— Influencia  del  Consejo  en  la  regencia.— Trasládase  la  regencia 
á  Cádiz.- Lo  que  hizo  en  todo  esto  período.— Otros  sucesos;  tom.  XII. » 
ps.  466  á  483.aDisidencia  entre  la  regencia  de  4843  y  la  mayoría  de  las 
Cortes. — Sus  causas  antiguas  y  recientes. — Espíritu  anti-liberal  de  la  re- 
gencia.— Lleva  á  mal  los  decretos  sobre  Inquisición  y  supresión  de  conven- 
tos.— Actitud  del  clero. — Oposición  formidable  en  las  Cortes  á  la  regenoia 
y  al  gobierno. — ^La  regencia  Consiente  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto 
Tomo  x?.  36 
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sobre  IoqaÍ8¡cioD.-<-Sesion  de  Cortes  permanentes.— Exonérase  en  ella  á 
los  regentes.-^Nombramiento  de  nueva  regencia  compuesta  de  tres  ¡ndiñ« 
daos.— falcio  de  la  que  cesaba.— Reglamento  para  la  noe?a  regencia.— Se 
la  declara  irresponsable  y  se  limita  la  responsabilidad  á  los  mÍQ¡«traa;  Uh« 
moXni.,  ps.  223¿23S. 

REGENCIA  DE  URGEL.— FtfaM  Urgel. 

REGIUM  EXECUATUR.— Famosa  pragmática  del  regium  exequátur  bajo  el 
reinado  de  Carlos  III.;  tom.  X.,  ps,  401  á  404. 

RENTAS.^Siloacion  rentística  de  España  bajo  el  reinado  de  Felipe  IL*^ 
Rentas  del  Estado.— No  alcanzan  á  cubrir  los  gastos  ordinarias<*«4!ra9daa 
necesidades  del  rey.— Arbitrios  extraordinarios.— Apremios  del  rey.-^-Qaó 
se  hacia  del  dinero  de  Indias. — ^Escándalos  y  quejas  de  tomarlo  el  rey.— 
Ruina  del  comercio.— ^Establece  Felipe  II.  la  corte  en  Madrid;  tom.  YII,, 
ps.  1Í6  á  46. 

REPRESALIAS.— Bando  notable  de  represalias  espedido  por  Mina  eo  4844  • 
—  Véase  Mina. 

REPÚBLICA  FRANCESA.— Espafia  y  la  Repüblica  francesa  basta  el  consu- 
lado.- El  ministro  Saavedra  sumiso  á  la  voluntad  del  Directorio.— Previ- 
dencias  contra  los  emigrados  franceses. — ^Azara  embajador  en  París.— Céle- 
bre espedicion  de  Bonaparte  á  Egipto. — Sus  triunfos.— Esfuerzos  de  España 
para  el  mantenimiento  de  la  paz. — Reclama  Carlos  lY.  su  derecho  é  las 
Dos  Sicilias.- Desden  con  quo  oye  el  Directorio  su  redamación. — ^No  logra 
el  emperador  de  Rusia  hacer  entrar  á  España  en  la  coalición.— Represen- 
tación del  embajador  español  .^-Relaciones  entre  España  y  Francia*— Es* 
cuadras  españolas  al  servicio  de  la  república. — Sus  movimientos  y  destino. 
«-Sumisión  del  gobierno  español  al  francés. — ^Humillante  carta  de  Car- 
los IV.  al  Direciorio.— Es  relevado  Azara  de  la  embajada  de  París.— Sos 
relaciones  con  Bonaparte.«— Se  retira  á  Barcelona.— Declaración  de  guerra 
entre  Rusia  y  España  y  sus  causas.— Situación  de  lae  cosas  á  fines  de  4799; 
tom.  XI.,  ps.  339  á  380. 

REQUESENS  (Don  Luis  ns).— Carácter  y  gobierno  de  este  personaje.— Man- 
da quitar  de  Amberes  la  estatua  del  duque  de  Alba,— Proyéctase  asesinar  á 
Requesens. — Conducta  de  Felipe  II.  en  este  negocio.— Muerte  del  comen- 
dador Requesens.— Don  Juan  de  Austria  nombrado  gobernador  de  Flandes; 
eom. TIL,  ps.  294  á  309. 

REVOLUCIÓN  FRANCESA.— Causas  que  la  habian  preparado.— Carácter  de 
Luis  XVI.— Sus  primeras  concesiones.— Los  ministros  Necker  yCaionne. 
— ^Asamblea  de  los  notables.— Estados  generales.— Asamblea  nacional.— 
Reunión  del  Juego  de  Pelota.-^Asalto  de  la  Bastilla.— El  rey  y  loe  revolto- 
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ÉOB  de  Parift.— Lafayette.— TríttDÍos  de  la  democracía.<-^£sc68O0^n  Parte  y 
provincias.— Armamento  general.^-Loa  ciaba.— Asamblea  eonstiloyeote. 
—Declaración  de  loe  derechos  del  hombre.*— Sesión  oélebre,— *E1  banquete 
.  de  Yersalles.—- Tumultuaria  invasión  de  la  Asaml)lea.-^La8  mujeres  en  el 
.  Palacio  Real. — Conflicto  y  conducta  del  rey.— Agitación  geoersL— Emigra» 
cion« — Estremecimiento  en  toda  Enropa. — ^Amenaza  un  romp'miiento  entre 
Espafia  ó  Inglaterra.— Protege  á  Espafia  la  Asamblea  nacional.-^La  gran 
fiesta  de  la  confederacion.«^uga  y  prisión  del  rey  y  de  la  familia  real 
de  Francia.— Acepta  el  rey  la  Gon8titucion.--Partidos  en  la  Asamblea. 
— 4«obiemo  de  los  girondinos.*— Actitud  de  los  emigrados  en  las  cortes 
estranjeras.— Planes  de  contrarevolucion.— Exaltación  en  Francia.«-Si- 
tnacion  de  Luis  XVI.— Su  carta  á  los  soberanos.*— Respuestas.— Conducta 
del  gobierno  español.— >Floridablanca,  enemigo  declarado  de  la  revolu- 
ción francesa.^— Medidas  para  preservar  ¿  España  del  contagio  revolu- 
cionario.—Causas  y  fundamentos  de  sos  temores.— Su  nota  á  la  Asam-* 
blea.<— Mal  efecto  que  produce.— Sus  providencias  contra  lod  estranjeros, 
especialmente  franceses.— Su  obstinación  en  considerar  ¿  Luis  XVI.  pri- 
vado de  libertad.— Notas  imprudentes  de  aquel  ministro^— Compromiso 
en  que  pone  al  rey  y  ,¿  la  nación.— Benevolencia  del  gobierne  fran- 
cés.—Insistencia  de  Floridablanca.— Prepárase  sn  caida. —Cansas  qne 
contribuyeron  á  ella.— Su  caida  y  su  destierro. — ^Proceso  que  se  le  for- 
ma.—Su  defensa.— Le  reemplaza  el  conde  de  Aranda;  tom.  XI.,  ps.  483 
áS40. 
REVOLUCIÓN  DE  ESPAÑA  DE  4  8S0.— Alzamiento  general  en  las  Cabezas 
de  San  Juan.— Comprometida  y  apurada  situación  de  los  jefes  y  de  los 
cuerpos  sublevados. — Espíritu  del  pa(s.<— Insurrección  en  la  Corana.— 
Triunfa  en  Galicia  la  revolución  en  favor  de  la  libertad.*— Alarma  e&  la 
corte.— Se  proclama  la  Constitución  en  Zaragoza.- Revolución  en  Barcelo- 
na*—En  Pamplona.— En  Cádiz.— Horrible  acuchillamiento  del  pueblo.*- 
Proclama  la  tropa  la  Constitución  en  Ocafia.— Consternación  del  rey  y  del 
gobierno.— Decreto  de  6  de  marzo  mandando  celebrar  Cortes.— Actitud 
imponente  de  la  poblaoion  de  Madrid.— Susto  y  alarma  en  Palacio.— ^De- 
creto de  la  noche  del  7  decidiéndose  el  rey  á  Jurar  la  Constitución.— Rego- 
cijo popular  del  8.— Graves  sucesos  del  9.— Conflicto  del  rey.— Jura  la 
Constitución  ante  el  ayuntamiento.— Nombramiento  de  una  junta  consul- 
tiva provisional.— Abolición  definitiva  de  la  Inquisición.— Manifiesto  del 
rey  á  la  nación  española.— Juran  las  tropas  de  la  guarnición  el  nuevo  có« 
digo.— Cómo  se  recibió  el  cambio  político  en  las  provincias.— Decretos  res- 
tabledendo  los  de  las  Cortes  ordinarias  y  extraordinarias.— Convocatoria  á 
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Cortes.— ObHgase^á  todos  los  eiadadanos  á  jarar  la  Gonstítocíoo.— Premiog 
-  á  loa  Jefes  nsilítares  que  la  proclamaron  en  Andalucía.— Exagerado  libera- 
lismo de  la  junta.— Ministerio  constitucional.— Sociedades  patrióticas.- 
Intentona  reaccionaria  en  Zaragosa.— Conspiraciones  contra  el  régimen 
constitoclonal.— Preparativos  para  la  apertura  de  las  Cdrtes;  tom.  XIV.^ 
ps.  64  á  86.=Goosiderac¡ones  acerca  de  la  roTolocion  de  4820;  tom.  XY., 
ps.  444  ¿4S4. 
REYES  CATÓLICOS.— Es  proclamada  Isabel  en  Segovía.— Mancomunidad  de 
los  dos  esposos  en  el  gobierno.— Actitud  de  Fernando  é  Isabel.—- Destina 
Isabel  á  los  gastos  de  la  guerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos.— Bata- 
Ha  y  triunfo  de  don  Fernando  en  Toro.-»Tnmulto  en  Segovia  y  prudenoía 
y  magnanimidad  de  Isabel.— Entrada  de  Isabel  en  Toro.— Isabel  y  Fer- 
nando en  Andalucía  y  Estremadura. — ^Hereda  don  Fernando  el  trono  de 
Aragón  ;*^UDÍon  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla  en  Fernando  é  Isabel; 
tom.  V.,  ps.  75  á  99.=Principio  de  la  guerra  de  Granada. -—La  reina  Isabel 
en  Córdoba.— Su  resolución.— Efecto  mágico  de  sus  palabras.— £1  rey 
Fernando  y¿  con  ejército  á  Alhema  y  ▼uelve.— El  rey  Femando  derrotado 
por  Aliatar.— -Resolución  de  los  Reyes  Católicos.— Conquistas  del  rey  Fer* 
nando.— Celo  y  actividad  de  la  reina  Isabel. — r^eva  campaña  de  Feman- 
do; id.,  ps.-446  á  475.=sEl  Zagal  y  Boabdil. — Sumisión  de  Loja»  Veleí  y 
Milaga.— Declara  Fernando  la  guerra  á  Boabdil.— Sitia  segunda  vez  á  Lo- 
V  }a.— Se  presenta  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Moclin.— Entusiasmo 
del  ejército.— Traje  de  la  reina  y  de  sus  damas.— Tiernas  ceremonias.*^ 
Riesgo  que  corrió  la  vida  del  rey.— Aparece  la  reina  Isabel  en  el  campa- 
mento; efecto  mágico  que  prodoce.— Peligros  que  corren  el  rey  y  la  reina 
de  ser  asesinados  por  un  fanático  moro.— Entrada  de  los  reyes  en  Málaga. 
— 4fedidas  de  gobierno  que  toman  los  reyes.— Vuelven  con  el  ejército  tío- 
torioso  á  Córdoba;  id.,  ps.  476  á  496.MIélebre  conquista  de  Baza,— babel 
~y  Fernando  en  Aragón.— Digna  contestación  de  Femando  á  y n  embajador 
de  Fraíncia.«-4jOS  reyes  en  Valencia,  Murcia  y  Valladolid.— Van  á  Jaén  á 
renovar  la  guerra.— Embajadores  del  gran  Turco  en  el  campamento  de 

-  Femando  y  respuesta  de  la  reina  y  del  rey. — Desprendimiento  beróico  de 
babel  y  de  sus  damas. — Admirable  viaje  de  babel  desde  Jaén  é  Baza.— 
Pasa  revista  al  ejército.— Entusiasmo.— Entrada  de  Femando  é  Isabel  ea 

-  Baza. — Toman  los  reyes  posesión  de  Almería.— Término  feliz  de  la  campa- 
da; id.,  ps.  497  á  244.B4ntimacion  de  Femando  á  Boabdil  para  que  le  en<* 
tregne  la  ciudad  de  Granada.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  vega  de 
Granada*— Irrapcion  de  Femando  en  las  Alpojarras.— Se  fijan  los  reales  en 
la  Vega;  pabellón  de  la  reina  I8abel.«-Se  aproxima  la  reina  á  eaiaminar  los 
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baloartes  de  Granada.— Encoentro  de  Boabdil  y  de  FeroaDdo«--Saloda  Boab- 
dil  á  la  reina  y  ee  deepide.— Entrada  solemne  de  los  Reyes  GatóKcos  en 
Granada;  id.,  ps.  S4S  á  2ao.=E8pal8Íon  de  los  judíos;  id.,  ps.  $33  ¿  S40. 
ssDescobrimiento del Noevo Mando.— Propone  Colon  soplan  á  los  Reyes 
t¡atólicos.<*Le  recibe  babel  y  acoge  sa  plan.— Tratado  entre  Colon  y  ios 
reyes  de  España.— Fernando  é  Isobel  en  Aragón.— Atentado  contra  la  vida 
del  rey  en  Barcelona.^^ondacta  de  Fernando.— Recobra  Fernando  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.— ^lon  en  presencia  de  los  reyes  en 
Barcelona.— Mercedes  qne  hicieron  los  reyes  á  Colon;  id.,  ps.  %i4  á  276. 
Gobierno  y  política  de  los  Reyes  Católicos.— üniyersal  y  minaciosa  aten- 
ción de  los  Reyes  Católicos  á  todos  los  asuntos  del  gobierno  interior  del 
reino.--Moyimiento  intelectnal.— Talento  ó  instroccion  de  la  reina  Isabeh 
—Ejemplar  educación  de  sos  hijos,--Inflaencia  que  ejerció  en  la  de  la  Jio- 
bleza.— Decidida  protección  de  Isabel  á  Us  letras.—- Manejo  y  política  de 
los  reyes  en  Jos  negocios  eclesiásticos.— Sincera  religiosidad  y  devoción  de 
la  reina  Isabel. — ^Firmeza  y  energía  délos  Reyes  Católicos  en  defender  las 
regaMaa  de  la  corona  contra  las  pretensiones  de  la  caria  romana.— >Piden 
ó  intentan  la  reforma  de  las  comnnidades  religiosas.— Toman  la  administra- 
ción de  los  grandes  maestrazgos  de  las  órdenes  militares.— Por  qaé-  Fer- 
nando é  Isabel  protegían  á  Torquemada.— Hábil  política  de  los  reyes  en  loe 
asantes  esteriores.— Renuevan  los  portugueses  las  pretensiones  de  dofia 
Joana  la  Beltraneja^  y  diestro  manejo  de  los  reyes  en  este  negocio,  id.^ 
ps.  S80  á  342.=Guerra  de  Ñápeles.— El  Gran  Capitan.-rl>á  el  papa  á  los 
reyes  de  Espafia  el  dictado  de  Reyes  CatóUeos;  tom.  V.,  ps.  313  á  344.=: 
Los  hijos  de  Femando  é  Isabel. — Política  de  los  reyes  en  los  enlaces  que 
procuraban  á  sus  hijos.— Solemnidad  de  las  bodas  del  príncipe  don  Juan, 
gran  regocijo  en  Espafia  y  suntuoso  regalo  de  la  reina.— Muerte  desgracia- 
da del  príncipe  de  Astúr'uis  y  aflicción  de  los  reyes;  id.,  ps.  343  á  355««« 
Cisneros.— Reforma  de  las  órdenes  religiosas.— Confesores  y  consejeros  de 
la  reina  Isabel.— Cómo  fué  nombrado  Cisneros  confesor  de  la  reina. — Esta 
obliga  á  Cisneros  á  aceptar  la  mitra.— Prosiguen  la  reina  y  el  arzobispo  la 
obra  de  la  reforma.- Dulzura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisneros.— Peracve- 
rancia  de  la  reina  y  del  arzobispo;  id.»  ps.  357  á  374  .-"^Alzamiento  de  los 
moros  de  Granada.— Rebelión  de  las  Alpujarras.— Culpan  los  royes  á  Cis- 
neros de  la  rebelión.— Otro  alzamiento  y  acude  el  rey  Fernando  y  le  sofo- 
ca.— El  rey  con  nuevo  ejército  en  la  Sierra. — Edicto  de  los  Reyes  Católi- 
cos.—Pragmática  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de  Castilla.— <Joi- 
dad  de  culto  en  la  Península;  id.,  ps.  378  á  384.s=Ultimos  viajes  de  Cdon. 
—Viene  Colon  á  Espafia  y  se  justifica  con  los  reyes.— Colon  enviado  á  Es* 
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pafia  cargado  de  grillos  y  tierno  recibimiento  qoe  le  liaOen  los  reyes.— 
Nombramiento  de  on  nuevo  gobernador  de  Indias  é  ínstruociones  benéficas 
de  Isabel;  id.^  ps.  386  á  399«3BGaerras  de  Ikalia.-^Particion  de  Ñapóles. 
•— Conducta  de  don  Femando  el  Católico.— Propone  al  rey  de  Francia  par- 
tir entre  si  el  reino  de  Ñapóles;  id.,  ps.  400  á  409.=:Sigoen  las  gaerras  de 
Italia.— Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñápeles.— Actiyidad  de  Femando  é  Isabel. 
— ^Ignominiosa  retirada  de  los  franceses,  y  persígnelos  personalmente  el 
rey  Femando  hasta  Narbona;  id.,  ps.  44  4  á  4t9.-«Signen  las  guerras  de 

•  Italia.— 4xonzalo  de  Córdoba  en  el  Garillano;  id.,  ps.  430  á  443.«Padeci- 
mientes  de  la  reina  Isabel  y  sos  cansas. — ^Estrayagancia  de  doña  Juana  y 
aflicción  de  su  madre.— Enferman  Fernando  é  Isabel.— Se  restablece  el  rey 
y  se  agrava  la  enfermedad  de  la  reina.— Rogativas  públicas  por  su  salud, 
«•^ntimiento  ó  inquietud  del  pueblo.— ^Célebre  testamento  de  la  reina  Isa- 
bel.—nombra  sncesora  y  heredera  á  so  hija  dofia  Juana  y  regente  del 
reino  á  su  esposo  Femando. — Sus  últimas  y  mas  notables  <fisposiciones.— 
Admirable  fortaleza,  piedad,  prudencia  y  previsión  de  la  reina  moríbon- 
da.-^tt  muerte  ejemplar  y  cristiana.— Sentimiento  público.— Traslación 
de  sus  restos  mortales  en  procesión  solemne  á  Granada;  id.,  ps.  444 
á464. 

RICHARD.— Gonspi  Ación  llamada  del  Triángulo  en  4846;  suplicio  de  Ri- 
chard; tom.  Xiy.,p.  37. 

RIEGO.— Alzamiento  militar  de  las  Cabezas  de  San  Juan. — ^Espedicion  deses- 
perada de  Riego.— Se  disuelve  so  cdnmna;  tom.  XIV.,  ps.  64  á  65.=Re- 
presentadon  de  Riego.— Psseo  procesional  de  so  retrato.— Procesión  del 
dia  de  San  Rafael.— La  batalla  de  las  Platerías;  id.,  ps.  472  á  4  74 .«Riego 
presidente  de  las  Cortes.— Escena  singular  del  sable  de  Riego;  id.,  ps.  904 
á  909.»Se  declara  marcha  nacional  el  himno  de  Riego;  id.,  p.  S46.=Sa* 
lida  y  espedicion  de  Riego  en  4893.— Arresta  á  Zayas  en  Málaga.— Arresta 
á  Ballesteros  en  Priego.— Libertan  á  Ballesteros  los  snyos  y  lliego  boye.— 
Es  batido  y  derrotado  por  las  tropas  francesas.— Le  prenden  unos  pai- 
sanos.—Peligros  que  corre. — Le  reclaman  los  generales  franceses;  id., 
ps.  386  á  390.MRiego  es  conducido  preso  á  Madrid.— Insultos  en  el  cami- 
no.—Proceso  y  acusación.— Se  le  condena  á  la  pena  de  horca.— Suplicio 
de  Riego;  id.,  ps.  407  á  446.a»Fiesta  religiosa  instituida  en  conmemora- 
ción de  la  prisión  de  Riego. — Premios  á  sos  aprebensores;  id.,  ps.  459 
á  463. 

RIPERDA  (JüAif  Guillermo,  barón  nk). — ^Impaciencia  de  la  esposa  de  Feli- 

•  pe  V.  por  la  colocación  de  su  hijo  Carlos. —Pónese  en  relaciones  directas  con 
el  emperador,  é  intervención  de  Ríperdá.— Noticias  y  anteoedentes  de  este 
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persoDáje,— Es  enTíado  á  Víetia.— Entra  en  negociaciones  con  el  empera- 
dor.—Disgasto  de  la  corte  de  Franc¡a.«-Ajasta  Riperdá  un  tratado  de  paz 
entre  Espafia  y  el  Imperio.— Armamento  en  Inglaterra.— Jactancias  impru« 
dentes  de  Riperdá.— Vuelve  á  Madrid.— Su  recibimiento.— Es  investido  de 
la  autoridad  de  primer  ministro;  tom.  X.,  ps.  47  á  26.=Proyectos  pompo- 
sos de  reformas.— Jactancias  imprudentes  del  ministro.— Apuro  en  que  le 
ponen  los  embajadores  inglés  y  holandés.- Imprudencia  y  ligereza  notable 
de  Riperdá. — ^Descúbreles  el  tratado  secreto  con  el  Imperio.— Graves  con- 
secuencias de  esta  indiscrecidti.— Locos  proyectos  que  concibe.— Gomoso 
preparó  su  caida.-^Bosca  un  asilo  en  la  embajada  inglesa.— Prisión  ruidosa 
de  Riperdá. -^Restableciúiiento  del  anterior  gobierno.— Juicio  acerca  de  Ri- 
perdá; id.,  ps.  97  á  35. 

RISWIGK  (Paz  db).— Fáose  Paz  de  Riswick. 

RODRlGO.-^Ultimo  rey  de  los  godos.— Bandos  y  discordias  que  dlvidian  el 
reinó.-'-Gáusas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la  monarquía.— Desmo- 
ralización de  Ids  monarcas,  del  clero  y  del  pueblo. — Se  discurre  acerca  de 
la  autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Gata.— Tentativas  de  inva- 
sión por  parte  de  los  árabes. — Preparativos  de  Rodrigo  para  la  resistencia. 
-Memorable  y  funesta  batalla  de  Guadalete.— Triunfo  de  los  mahometa- 
nos.—4fnerte  de  Rodrigo  y  destrucción  del  reino  godo.— El  llanto  de  Espa- 
fia; tom.  !.,  ps.  536  á  548. 

ROGER  DE  FLOR.— Gurioso  episodio  histórico  de  la  espedicion  de  catala- 
nes y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos:  aventuras  de  Roger  de  Flor; 
tom.  lU.,  ps.  475  á  477. 

ROMA.— Memorable  asalto  y  saqueo  de  Roma.— Wola  Saqubo  de  Homa. 

ROMANOS. — Gaida  de  Gartago.— Constancia  de  los  romanos. — Primer  triun- 
fo del  cónstrl  Márcelo. — Pasa  Escipicn  de  España  á  Roma. — Sus  designios. 
—Famosa  batalla  de  Zama.-^^Triunfa  Escipion  y  sucumbe  Gartago;  tom.  I., 
ps.  244  á  S46.=Espafia  bajo  la  república  romana. — Se  levantan  los  espa- 
ñoles contra  la  dominación  romana.— Cambio  de  conducta  de  los  romanos 
pei«  con  los  espafioles. — Guerra  nacional.— División  de  ta  España  Citerior 

'  y  Ulterior.— Idea  que  se  tenia  en  Roma  de  España.— Partido  español  que 
se  forma  en  el  Senado.- Primeras  concesiones  políticas  que  obtienen  los 
españoles.— Golonias romanas  en  España.— Causas  de  la  prolongación  de  la 
guerra.— Indignación  de  los  espafioles;  id.,  ps.  S55  á  t67.«-Viriato.— Vi- 
cisitudes de  la  guerra.— ^Paz  entre  Roma  y  Yiriato.— Se  someten  los  lusi- 
tanos; id.,  ps.  269  á  276.-*Nnmancia. — ^Lo  que  preparó  la  guerra  de  Nu- 
manda;  id.,  ps.  277  á  286.=Sertorio.— Paz  que  siguió  á  la  destrucción  de 
Numancia.— Nuevas  insurrecciones.— Vicisitudes  de  la  guerra. — Se  somete 
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la  Espafia  á  Pompeyo;  id.,  ps.  287  á  299.=JqUo  César  e&  En^fit.— 
Ley  para  corregir  la  usura  en  España.^-Primer  triunviriato  romano.— Go- 
bernadores de  España;  id.,  ps.  300  á  34 6.asAugu8to,  guerra  de  Cantabria. 
^Segundo  triunvirato  romano. — Sucesos  de  Espafia. -^Nueva  división  de 
proYincias. — Guerra  cantábrica;— Los  cántabros  sitiados  en  el  monte  Me- 
dulio. — ^Rasgos  de  ruda  heroicidad. — Sitio  y  rendición  de  Lancia.— Segun- 
da guerra  cantábrica.— Sumisión  de  los  cántabros.— España  provincia  del 
imperio.— Paz  octaviana;  id.,  ps.  347  á  324.=Situacion  de  Espafia  desde 
la  espulsioñ  de  los  cartagineses  hasta  la  completa  sumisión  del  imperio  ro- 
mano; id.;  pár-9^  ¿  336.=Espafia  desde  Augusto  á  Trajano.— Cambio  fe- 
liz en  la  8Ítuacion%^&P&fis«"~^^<^^°^>^>^^<>  ^^  Nuestro  Sefior  Jesucristo.— 
Casos  de  bárbara  ferocidaft^Es^«»  ^^  ^^  gobernadores  de  Espafia.— Su- 
plicios y  ejecuciones.— Incendi^^íÉifiJ^®"^'""*^^'"*^'^*^  ^®^  templo  de  Je- 
rusalem;  id.,  ps.  337  á  350.«— D^dX^I^^'J*"®  ^^^  ^"^  Aurelio.— Db 
español  el  primer  emperador  que  ocupaílb^'^^"^  romano.— Asamblea  de 
Tarragona.— Independencia  de  los  diputadoswj)»  v^^^'""^^®™**^*^  ^  ^ 
judíos.— Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros  delNb¿á?*~^"'^*^  ^^ 
te  del  imperio  romano;  id.,'ps.  354  á  369.— Desde  Éiaf^  Aurelio  hasta 
Constantino.— Comienza  á  sentirse  la  decadencia  del  ¡m^'^*^'"'^^^*^**" 
del  Senado.-Guerras  civiles.- Primeras  irrupciones  de  los  Utíí 
dos,  francos,  escitas.-Los  treinta  tiranos.-Frecuentes  asesi^ 
peradores.-Interregno  de  ocho  meses.-Division  del  imperio  -U- 
secocion  contra  los  cristianos.-Martirios  en  Espafia;  ¡d.,  ps  m  á  oí 
Elcristianismo.-Pintura  délas  costumbres  del  imperio  romano -\ 
de  la  legislacion.-Filosof,'a.-Necesidad  de  una  revolución  soc¡"al  enm 
mmido.-Mart.res  espafioles;  Id.,  ps.  37Í  á  387.=Espafia  desde  Consto\ 
tino  hasta  Teodonco.-Cambio  religioso  y  político  en  el  mundo  romano  -^ 
Herejm  arnana. ^Fundación  de  Constantinopla.-Noeva  aristocracia  en  el 
.mpeno  romano.-Reaccion  del  paganismo-Irrupción  de  los  godos  Z  e 
impeno;  .d.,  ps.  388  á  402.=Teodor¡co  el  Grande. -EmpeS^L  de 
Ocden^e  -Lucha  del  cristianismo  y  la  ¡dolatria.-Here¡rrí^p^! 
fia.-^icto  contra  el  paganismo-Triunfo  del  catolicismo  en  el  Sew- 

L  2ZÍ^  H  í''''^""  '""'™'  ^"'"'^'^^  ^'  Oriente.l<;oer. 
rosmiles-Hum,llac.on  de  los  romanos.- Invasión  de  los  bárbaros  en 
Espana.-Gran  desolación  de  Espafia.-Disoluoion  moral  del  imperio  ro- 
mano.-Se  inicia  en  Espafia  la  dommacion  de  los  godos:  id  m  í4í 
*  4JJ.^tado  social  de  Espafia  bajo  el  imperio  rln^i  Í  í*  «3 
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RONGESYALLES.— Célebre  derrota  del  ejército  de  Garlo-Magno  en  Ronces- 
Talles. — Canto  de  guerra  de  loa  vascos;  tom.  11.,  ps.  77  á  84. 

RONQUILLO  (El  alcalde).— La  junta  de  Avila  en  4 5S0.— -Providencias  del 
regente  y  del  consejo.— Envian  al  alcalde  Ronquillo  contra  Segovia.— Der- 
rota de  Ronquillo. — ^Fonseca  y  Ronquillo  marchan  contra  Medina  del  Cam- 
po; tom.  VI^  ps.  69  ¿  75. 

ROSAS.-*Sitio  y  toma  de  Rosas  por  los  franceses;  tom.  XTI.,  ps.  363 
á364. 


s. 


SáAYEDRá.— El  mÍDisterio  Saavedra  sumiso  á  la  voluntad  del  Directorio 
francés  en  4798.— Providenciad  contra  los  emigrados  franceses;  tom.  XI., 
ps.  339  á  341. 

SACUDIMIENTO  NACIONAL  DE  ESPANA  EN  4808.— Sentimiento  públi- 
co.— Indignación  popular. — ^Insurrecciones.— Junta  llamada  de  Espafia  é 
Indias.— Otros  sucesos;  tom.  XII.,  ps.  S04  á  S34. 

SAGUNTO,- Anibal  amenaza  á  Sagunto.— Protesto  de  la  guerra.— Embajada 
de  los  saguntinos  á  Roma.— Su  resultado.— Cíonducta  del  senado  carta^i- 
Dós.— -Guerra  saguntina.— ^Heroicidad  asombrosa  de  los  saguntinos.— Com- 
bates.—Destrucción  de  la  ciudad.— Ultimo  ejemplo  de  heroismo.— Inesca- 
sable  proceder  de  Roma;  tom.  1.,  ps.  246  ¿  249. 

SA6UNT0.— Sitio  y  defensa  del  castillo  de  este  nombre  en  4844.— El  gober- 
nador Andriani. — ^Ataques  y  asaltos  de  franceses  rechazados.-^Es  batido 
en  brecha.— Trabajos  y  fatigas  de  la  guarnición.— Combate  heroico  soste» 
nido  en  la  brecha.— Rendición  del  fuerto  de  Sagunto. — Capitulación  hon- 
rosa; tora.  XIII.,  ps.  38  ¿  43. 

SALADO  (Cblbbrb  batalla  del).— 7tfa««  Alfonso  XI.  el  Josticibeo. 

SÁLICA.— Por  qué  el  gobierno  francés  sufrió  la  abolición  de  la  Ley  Sálica  en 
esto  reino;  tom.  XV.,  p.  247. 

SALOBREÑA.— Cerco  y  ataque  de  esta  plaza  por  los  Reyes  Católicos.—  Véa- 
se Geamada. 

SALSAS.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Salsas.— Ignominiosa  retirada  de  los 
franceses.- Los  persigue  el  rey  don  Fernando  personalmento  hasta  Narbo- 
na. — ^Pide  treguas  el  francés.— Se  ajusta  la  tregua  entre  Francia  y  £^- 
fia;  tom.  Y.»  ps.  426  ¿  429. 
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SAN  BARTOLOMÉ.— Soeesos  espantosoB  en  Francia  en  el  ^gle  XV1.^4i« 
matanza  de  San  Bartolomé.— Lo  qae  inflayó  en  la  guerra  de  Flandes;  to- 
mo YII.,  pe.  207  á  840. 

SAJNCHEZ  SALVADOR.— Fin  de  la  segunda  época  constitucional  de  Espafia. 
—Cádiz.— Suicidio  del  general  Sánchez  Salvador;  iom.  XIY.,  p.  380. 

SANCHO  EL  GORDO.— Mnerte  de  Ordofio  ID.  y  elevación  de  Sancho  el 
Grordo. — Sancho  es  destronado.— Se  refugia  en  Pamplona.«-Pasa  á  Córdo- 
ba ¿  corarse  de  su  estremada  obesidad.*— Sa  amistad  con  Abderraman.— 
Le  repone  el  califa  en  el  trono  de  León;  tom.  IL,  ps.  t46  á  S49.a-sAjaste 
de  paz  entre  Alhakem  y  Sancho  I.  de  León.— Muere  Sancho  alevosamente 
envenenado;  id.,  ps.  S63  á  266. 

SANCHO  DE  CASTILLA.— Joicio  de  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fer- 

.  nando  L  de  Castilla  en  sus  tres  hijos. — Guerra  de  Sancho  de  Gestilla  con 
sus  primos  Sancho  de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra  y  su  resultado.— Des- 
poja Sancho  de  Castilla  á  sus  dos  hermanos  Alfonso  y  García  de  los  reinos 
de  León  y  Galicia.— Quita  Sancho  la  ciudad  de  Toro  á  su  hermana  Ehrira. 
—Sitia  en  Zamora  á  su  hermana  Urraca.— Muere  Sancho  en  el  oeroo  de 
Zamora;  tom.  II.,  ps.  448  ¿  4M. 

SANCHO  RAMÍREZ.— Conquista  é  Barbastro.— Muere  asesinado  Sancho 
Garcés  de  Navarra  y  se  unen  Navarra  y  Aragón  en  Sancho  Ramirei.— 
Campaña  de  Sa»cho  Ramírez  con  ios  árabes;  tom.  H.,  ps.  446  á  449. 
«sNoevas  campafias  de  Sancho  Ramírez.— Muere  herido  de  flecha  en  el 
sitio  de  Huesca;  id.,  ps,  52S  á  624. 

SANCHO  III.  DE  CASTILLA.— Breve  reinado  y  temprana  muerta  de  San- 
cho III.  de  Castilla;  tom.  III.,  ps.  68  á  69. 

SANCHO  IV.  EL  BRAVO  EN  CASTILLA.— Coronacioo  de  Sancho  en  To-^ 
ledo.— Mensaje  del  rey  moro  de  Granada  y  respuesta  arrogante  de  Sancho 
al  emir  africano.— Invasión  de  los  Merinitas  en  Andalucía. — ^Acnde  Sancho 
contra  ellos.— Negociaciones  con  Felipe  el  Hermoso  da  Francia. — Desifve- 
nencias  del  rey  con  el  infante  don  Juan  y  con  don  Lope  de  Haro.— Vistas 
y  tratado  de  Sancho  el  Bravo  de  Castilla  y  don  Felipe  el  Hermoso  de 
Francia  en  Bayona^— Testamento  de  Sancho  el  Bravo.— Su  muerte;  to- 
mo lil.,  ps.  362  á  380.mJuíc¡o  crítico  acerca  de  este  monarca;  id.,  pági- 
nas 486  ¿  428. 

SAN  ILDEF0NS0.-4k>nsecuencias  y  derivaciones  de  las  escenas  de  San  U- 
defonsot  bajo  Fernando  VU.- Partidos  carlista  y  cristino*— ^Enlace  de  la 
cuestión  dinóstica  y  de  la  cuestión  política.-^rovidencial  encadenamiento 
de  estos  sucesos.- Influencia  de  la  jura  de  Isabel.— ^neva  era  para  Espa- 
fia; tom.  XV.,  ps.  230  á  846. 
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SáN  PELATO*— ^Traslación  del  cuerpo  del  jóyen  mártir  San  Pdayo '  é  León; 
tom.  II.,  f).  S64. 

SÁN  QUINTÍN.— Sitio  de  San  Qaintin.— Memorable  batalla  y  derrota  de  los 
franceses  en  San  Quintín.— Ataque  y  conquista  de  la  plaza  por  los  espano" 
les  y  aliados.— Escasos  de  los  vencedores;  tom.  VII.,  ps.  6  á  44. 

SAN  SEBASTIAN.— Cerca  el  inglés  Graham  con  los  anglo-portogueses  á  San 
Sebastian.-— Abre  brecha  en  la  plaza.— Costoso  é  inútil  asalto.— Hace  We- 
llington  convertir  el  sitio  en  bloqueo. — ^Motivo  de  esta  determinación.— In- 
tenta Sonlt  socorrer  á  San  Sebastian.— ^Es  desalojado  de  las  montañas  do 
Tolosa*— Sitio  de  San  Sebastian.— Cruza  un  ejército  francés  el  Bidasoa  en 
socorro  de  la  plaza.— Le  detiene  el  4.*  ejército  español.— fAsaHan  los  anglo- 
lositanos  la  plaza  de  San  Sebastian  y  la  toman.— Horribles  oscesos  que  en 
ella  cometen.— Incendian  la  ciudad  que  es  toda  entera  reducida  á  cenizas;, 
tom.  XOL,  ps.  902  á  S43. 

SANTA  ALIANZA  (La).— Alarma  de  las  potencias  de  la  Santa  Alianza;  to- 
mo XIY.,  ps.  457  á  459. 

SANTA  HERMANDAD.— Reformas  administrativas  á  consecuencia  de  la 
anarquía  en  Castilla  al  advenimiento  de  Isabel  I. — Medidas  para  el  restaUe- 
cimiento  del  orden  público.— Organización  de  la  Santa  Hermandad. — Sus 
ordenanzas  y  estatutos.-4)Í6go8to  de  los  nobles.— Firmeza  de  la  reina. — 
Servicios  prestados  por  la  Hermandad;  tom.  Y.,  ps.  400  á  404. 

SANTA  GADEA.— Juramento  de  Alfonso  YI.  en  Santa  Gadea  exigido  por 
Rodrigo  de  Yivar.— F^Ma  Alfonso  YI. 

SANTI-PETRI.— Toman  los  franceses  el  fuerte  de  Santi-Petri  en  1813;  to- 
mo XIY.,  ps.  395  á  396. 

SAN  YIGENTE  FERRER.— Es  nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Ante- 
quera; proclamación;  sermón  de  San  Yicente  Ferrer;  tom.  lY.,  ps.  346 
á  347.- 

SAQUEO  DE  ROMA.— Memorable  asalto  y  saqueo  de  Roma.— Gonjuradon 
contra  el  papa.— Entrada  de  los  conjurados  en  Roma.— Prisión  del  pontífi- 
ce.—Condiciones  con  que  recobró  su  libertad.— Terribles  medidas  del  du- 
que de  Eorbon.^Arrojada  y  funesta  marcba  de  Bortón  contra  Roma.— 
Imprudente  confianza  del  pontífice.— 'Asalto  de  Roma  por  los  imperiales.— 
Muerte  de  Borbon. — Entrada  y  saqueo  horrible  de  Roma. — Escicdalos,  sa- 
crilegios, crímenes  inaoditos.- Prisión  del  papa  Clemente.— Manifiesto  de 
*  Garios  Y.  á  los  principes  sobre  el  asalto  y  saco  de  Roma.— Manda  hacer 
rogativas  por  la  libertad  del  papa.— El  papa  sigue  cautivo.— Conjuración 
europea  contra  el  emperador.— Anuncio  de  nuevas  guerras;  tom.  Vi.,  pá- 
ginas 147  A  S34. 
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SAVART.-»Soce808  de  Bayona  en  4  808.— Conducta  de  Napoleón  respeeto  á 
Femando  VIIL—Sa  carta  al  gran  daqae  de  Berg.— Nueyas  íostraociones 
que  le  dá.— EnYia  ¿  Madrid  al  general  Sa?ary.— Pide  Morat  que  le  sea  eo- 
iregada  la  persona  de  Godoy.-^?ary  acuerda  desistir  de  eeta  pretensión; 
tom.  UI.,  ps.  464  i  169. 

SEBASTIAN  (Don)  rbt  db  Pobtuoal.— F^ose  Pobtcgal. 

SEMPRONIO  GRACO.--Sa  probidad  y  desinterés;  tom.  I.,  ps.  858  ¿  264. 

SEÑORÍOS  (Lbt  db).— Segunda  legislatura  de  España  en  48S4.— La  ley  de 
sefioríos;  tom.  XIV.,  p.  449. 

SERTÓRIO.— Quién  era  y  cómo  vino  á  Espafia.— Primera  y  desgraciada 
campaña  de  Sertorío.- Pasa  ¿  África.— YueWe  llamado  por  los  lusitanos.— 
Su  conducta  con  los  indígenas.— Mutuo  amor  entre  los  españoles  y  el  cau- 
dillo romano. — La  cierva  blanca  de  Sertorio.— Triunfos  y  progresos  de  este 
insigne  romano*— Crea  en  España  un  sonado,  universidad,  ejército  y  go- 
bierno á  la  romana.— Se  le  une  por  aclamación  el  ejército  de  Perpenna.— 
Viene  contra  él  el  gran  Pompeyo.— Victorias  de  Sertorio.— Apurada  situa- 
ción de  Pompeyo  y  engrandecimiento  de  Sertorio.— Muere  Sertorio  asesi- 
nado.—Otros  sucesos;  tom.  1.,  ps.  289  á  299. 

SEVILLA.— 'Resuelve  Fernando  el  Sanio  la  conquista  de  Sevilla.— Preparati- 
vos.—Marcba;  paso  del  Goadalquivii-.— Sumisión  de  muchos  pueblos.- 
Cerco  de  Sevilla.— El  almirante  don  Ramón  Bonifiz. — Don  Pelayo  Correa. 
— Garci-Perez  de  Vargas.— Rotura  del  puente  de  Triana.— Rendición  de 
Sevilla.— Entrada  triunfal  de  San  Fernando.— Medidas  de  gobierno;  t.  III., 
pB.495á204. 

SEVILLA  (Junta  SrPBBMA  db).— FáaM  Junta. 

SEXTO  POMPEYO.— Se  levanta  en  la  Celtiberia.— Transijo  el  Senado  con 
^.— Fin  de  la  guerra  civil;  tom.  I.,  ps.  346  á  346. 

SIERRA  ELVIRA.— Memorable  batalla  de  este  nombre  bajo  el  reinado  de 
don  Juan  II.  de  Castilla,  y  glorioso  triunfo  de  los  castellanos,  tom.  IV.» 
ps.  384  á  385. 

SIERRA-MORENA.— Su  colonización  bajo  el  reinado  de  Carlos  III.— Origen 
de  las  nuevas  poblaciones  de  Andalucía. — Proposición  del  alemán  Hornee- 
gel  para  traer  colonos  estranjeros.— Condiciones  de  la  contrata  ajustada 
con  Campomane8.-*Real  cédula  con  la  instrucción  del  régimen  y  adminis- 
tración de  las  futuras  colonias.— Nombramiento  de  Olavide  para  director  y 
superintendente  en  ellas.- Antecedentes  é  ideas  de  Olavide.— Fundación 
de  poblaciones. — Aspecto  rbueño  de  la  comarca.— Quejas  sobre  abusos.- 
Visita  que  se  manda  girar.- Informes.— Se  defiende  Olavide  y  es  repuesto 
en  la  superintendencia  —HalagOefioa  resultados  de  la  colonización.— Nueva 
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.  penocacion  contri  OU?ide.— A  delatado  ¿  la  laquisíoioii  por  henje.—- 
Sentencia.— VicUítttdes  de  OlaYide  basta  an  muerte;  tom.  X.,  ps.  47t 

-  á  48S. 

^TE  PARTIDAS  (Las).— Cortea  de  Alcalá  de  Henares,  bajo  Alfonso  XI.  el 
Justiciero  en  Castilla. — Ordenamiento  de  Alcalá:.Las  Siete  Partidas:  alca- 
bala; tom.  m.»  ps.  546  i  647.==Reforma  en  la  legislación  de  Castilla.— El 
Ordenamiento. — ^Los  Fueros.f— Las  Partidas.-— En  qaé  orden  oblig^ihaii  cada 
uno  de  estos  códigos;  tom.  IV.,  pe.  49  ¿  30. 
SIETE  DE  JULIO  DE  481^2.— Asesinato  de  Landábaru.-^onstemacion  que 
produce.— Alarma  on  la  población.— rSíntomaa  de  rompimiento  aério.— 

•  Cuatro  batallones  de  la  Guardia  Real  salen  de  noche  de  Madrid.— El  ba- 
tallón Sagrado. — ^Los  guardias  del  servicio  de  palacio.—^  sitdan  en  el 
Pardo  los  batsllones  insarrectos. — Situación  del  ministerio  y  del  ayun- 
tamiento.-»El  general  Morillo.— Planes  en  palacio.— Representación  de 
diputados  á  la  diputación  permanente. — ^Nota  al  Consejo  de  Estados- 
Tratos  con  los  sediciosos.— Faltan  al  convenio. — Conducta  del  rey.— Di- 
misión de  los  ministros  no  admitida.-— Invaden  los  guardias  de  noche  la 
capital.— Primer  encuentro. -*Salen  rechazados  y  escarmentados  de  la 
Plaza  Mayor. — ^Heroica  decisión  de  la  milicia.— Se  acuerda  so  desarme. 
— Desobedecen  y  salen  huyendo  de  Madrid  —Son  persegaidos  y  acuchilla* 
dos.— Sensatez  y  moderación  del  pueblo  de  Madrid. — Importancia  de  ios 
sucesos  del  7  de  Julio.— Contestaciones  entre  el  cuerpo  diplomático  y  el 

..ministro  de  Estado.— Reiteran  los  ministros  sus  dimisiones.- Pide  su  se- 
paración el  ayuntamiento.— Consulta  el  rey  al  Consejo  de  Estado.— Contas- 
testación  de  este  cuerpo. — Se  prohibe  el  TrágaJa  y  los  vivas  i  Riego.— 
Cambio  de  ministerio.- San  Miguel;  tom.  XIV.,  ps.  %%ñ  á  S44.—Proce8o 
de  los  sucesos  de  Julio.-^ecuciones.— Causa  que  se  formó  al  general  EUo. 
— Muere  en  un  cadalso.— Grcunstancias  del  proceso  y  su  muerte.— Carta 
que  escribió  en  la  capilla;  id»,  ps.  S47  á  254  .s^zéqpías  fúnebres  por  las 
víctimas  del  7  de  Julio. — ^Fiesta  cívica  popular  en  el  salón  del  Prado  de 
Madrid;  id.,  ps.  258  á  SGS.^Se  manda  erigir  en  la  Plaza  Mayor  un  mona- 
mento  público,  en  que  se  inscriban  loa  nombres  de  las  víctimas  del  7  de 
Julio;  id.,  p.  tlB. 

SILO.— Su  breve  reinado;  tom.  II.,  ps.  70  á  7%. 

SISEBUTO.— SiJÚeta  á  los  astures  sublevados  y  vence  á  los  imperiales.— Famoso 
edicto  de  proscripción  contra  los  Judíos.— Cómo  le  juzgó  San  Isidoro,  to- 
mo L,  ps.  503  á  506. 

SISENANDO.— Se  humilla  ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo  para  legitimar 
su  usurpación*— Importancia  histórica  de  este  concilio.— Leyea  políticas 
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qae  se  hicieron  en  él.— Infloencia  grande  de  loe  obiapoe  en  los  negocios  de 
España;  tom.  L,  ps.  606  á  609. 

SOBRARSE  (Fdbro  de).— Féo^tf  Fuero  de  Sobrarse. 

SOCIEDADES  ECONÓMICAS.— Instraccion  páblica  bajo  el  reinado  de  Car- 
los III. — ^Arreglo  y  fomento  de  la  enseñanza.— Sociedades  económicas. — Sa 
origen  y  principio. — ^El  conde  de  Pefiaflorida.  ^Sociedad  vascongada  de 
amii^os  del  país. — Creación  de  la  sociedad  económica  de  Madrid. — Sa  objeto 
y  estatatos.— Sociedades  en  provincfas.—La  junta  de  Damas.— Admisión 
de  socias  de  mérito.- Servicio  de  la  Junta. — Utilidad  de  estas  asociaciones. 
^Mérito  de  Carlos  III.  y  sas  ministros;  tom.  X.,  ps.  498  á  643. 

SOLANO.— Cádiz  en  el  levantamiento  general  de  4  808.— Muere  desgraciada- 
mente el  genera]  Solano;  tom  XII.,  ps.  846  á  t46. 

SOLIMÁN  11.- Mnertede  Solimán  II.;  tom.  YII.»  p.  63. 

SOMOSIERRA.— Sucede  la  Pena  á  Castaños  en  el  mando  del  ejército.— 
Llega  tarde  ¿  Somosierra  y  se  dirige  á  Ouadalajara.— ^Prosigue  Napoleón  sa 
marcha  á  Madrid. — ^Destruye  al  general  San  Juan  en.d  paerto  de  Somo- 
sierra.— Brillante  y  memorable  carga  de  los  lanceros  polacos.^-San  Joan  se 
refugia  en  Segovia;  tom.  XII.^  ps.  339  á  344. 

SOüLT.-^Recibe  órdenes  el  general  Soult  para  ir  en  anxilio  de  Massena;  to« 
maXIL>  ps.  663  á  664.3sRegre80  de  Súnlt  á  Sevilla;  id.,  ps.  683  á  684. 

SUBLEVACIÓN.— Sublevación  carlista  en  León  y  parte  que  en  ella  tavo  el 
obispo  de  la  diócesis.— ViáMe  Lbon. 

SUCESIÓN  DE  CARLOS  IL— Cnestíones  relativas  i  este   asonto.— Títois 

Garlos  n. 
SUCHET.— Entra  Socbet  en  Valencia»— Recibimiento  y  arenga  <^n  que  le 
recibe  una  comisión  del  pueblo.— Conducta  del  arzobispo  y  del  clero  seca- 
lar. — ^Prisión  y  fusilamiento  de  frailes.— Recibe  Sodiet  el  titulo  de  dnque 
de  la  Albufera. — Cómo  recompensó  Napoleón  á  los  generales,  oficiaJes  y 
soldados  del  ejército  conquistador;  tom.  XIII.,  ps.  68  á  68. 

SUINTILA.— Espulsa  definitivamente  é  loe  imperiales  del  territorio  espafioU 
y  es  el  primer  rey  godo  qne  domina  ó  toda  España.— Tiraniza  al  pueblo  y 
es  destronado;  tom.  I.,  ps.  606  á  607. 

SULElMAN.r<»Mobammed  se  proclaDM  califa.— Le  destrona  Soleiman  con 
auxilio  del  conde  Sancho  de  Castilla. — ^Recobra  Mobammed  el  trono.— Mo- 
hammed  muere  decapitadcf.— Se  apodera  Soleimam  otra  ves  del  trono,  y 
desaparece  para  siempre  misteriosamente  el  califa  Hixem.— ^Muere  Suleiman 
asesinado  por  Ali  el  Edrisita,  ^ue  á  su  vez  se  proclama  califa;  tom.  II.,  pá- 
ginas 329  á  336. 


TABLATE."-Pa0o  dal  paeate  de  este  oombre  por  Mondejar.— Fífaote  Moic- 

DBIAR  (MaRQUBS  DB). 

TAFALLA.— Rinde  Mina  la  población  de  este  nombre  en  4843;  tom.  Xin., 
ps.  473  á  474. 

TALA VE3^.— Síntomas  y  preparatÍTos  para  nna  gran  batalla  en  4'809. — Se 
avistan  los  ejércitos  eoemlgos.—- Célebre  batalla  de  Talayeray  la  mayor  que 
en  esta  guerra  se  había  dado.— Triunfo  importante  de  los  anglo-espafioles. 
— -Premios.-^Wellesley  es  nombrado  capitán  general  del  ejército  y  vixconde 
de  Wellington;  tom.  XII.,  ps.  445  á  4S4. 

TALLEYR4ND.— Ambiciosos  proyectos  del  principe  de  la  Paz.-^otas  de  Bo- 
ñaparte.— ^Ssplloa  Godoy  sos  deseos.«-IoterTencion  de  Talleyrand  en  este 
negocio.— Interrupción  que  sufrió  y  sus  causas.— Sentimiento  dé  Godoy; 
tom.  Xn.»  ps.  77  á  98. 

TAMAJON  (El  coba  db).— Filote  Vinubsa. 

TAMPIGO.— Espedicion  á  Tampioo  en  48t9;  tom.  XV.,  ps.  S3  á  t4. 

TARASCÓN  (GoNPEBBifcus  db).— -Capitulaciones  de  la  paz  de  Tarascón,  hu- 
millantes para  don  Alfonso  HI.  rey  de  Aragón.— Otros  sucesos;  tom.  HI., 
ps.  393  á  396. 

TARENTO.—4^Uo  de  esta  plaza  por  Gonzalo  de  Córdoba.^  VácM»  Gonzalo 
DB  Córdoba. 

TARIFA.— Sitio  de  esta  plaza  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII.— Reflexiones 
sobre  Guzman  el  Bueno  y  el  infante  don  Juan;  tom.  III.,  ps.  428  á  430.^ 
Alzamiento  de  partidas  liberales  en  4  8IK4.— Se  apoderan  de  Tarífa.— ^Tro- 
pas  francesas  y  realistas  sitian  á  la  plaza. — Fuga  de  ios  rebeldes.— Algunos 
son  cogidos  y  fusilados;  tom.  XIT.,  ps.  450  ¿  454. 
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TAHRAGONA.— Guerra  de  Catalana  en  4844.— Toman  los  franceses  el  casti- 
llo de  San  Felipe,— Sos  proyectos  sobre  Tarragona.— Toma  el  mando  del 
PrincipadflTelmarqaésde  Gampoverde.— Ballicios  dentro  de  Tarragona.— 
Encomienda  Napoleón  á  Sachet  el  sitio  de  Tarragona.— Marcha  Sachet  á 
sitiar  á  Tarragona.— Posición  y  condiciones  de  la  plaza .--^ampoverde  y 
Sarsfield  van  á  so  socorro.— Terrible  ataque  de  los  franceses  al  fuerte  del 
Olivo.— Asalto;  resistencia  heroica;  mortandad. — ^Consejo  de  gnerra  en  la 
plaza.— ^le  de  ella  Campoverde  y  queda  mandando  Señen  de  Contreras. 
—Ataque  y  brecha  en  el  fuerte  de  Francoli»— Se  retiran  los  nuestros  á  la 
ciudad. — Gran  pérdida  de  los  franceses  para  tomar  otros  baloartes.— Llega 
á  la  plaza  la  división  de  Valencia.- Llama  también  mas  fuerzas  el  enemigo. 
— ^Ataque  y  asalto  simultáneo  de  tres  fuertes.— Quema  de  cadáveres  franco- 
ses  y  espafioles.— Embisten  estos  el  recinto  de  la  cindad  alta.— Inútil  arri* 
bada  de  una  columna  inglesa.— Asalto  general  de  la  ciudad. — Sangrientos  y 
furiosos  combates. — Penetran  en  ella  los  franceses.— £1  gobernador  herido 
y  prisionero.- Desolación»  desastres. — Pérdidas  de  una  parte  y  otra.-— La 
guarnición  prisionera  de  guerra.— Inflaencia  y  efectos  de  la  pérdida  de 
Tarragona  en  Gataliifia  y  en  toda  Espafia. — Lacy  reemplaza  á  Gampoverde. 
— Suchet  mariscal  del  imperio.— Otros  sucesos  en  Cataluña;  tom.  XIII. , 
p3.  40  á  S9.=Espedicion  de  la  escoadra  anglo-siciliana  á  Cataluña 
en  4813.— fifalograda  tentativa  contra  Tarragona.— Actividad  de  Soebet.— 
Faltas  de  Moncey. — ^Regreso  desgraciado  de  la  espcdicion;  id.,  ps.  494 
é  496.=Misterio80s  y  horribles  suplicios  en  Tarragona^  en  48SI7.— Pasan  á 
Tarragona  el  rey  y  la  reiua;  tom.  XIV.,  ps.  503  á  607. 

TAUROMAQUIA.- El  conservatorio  de  música  y  la  escuela  de  tauromaquia 

'    instituida  por  Femando  VII.;  tom.  XV.,  ps.  44  á  46. 

TEATRO.— Reforma  y  reglamento  general  de  teatroe  llevado  á  cabo  por  el 
principe  de  la  Paz;  tom.  XIL,  ps.  47  á  49. 

TEMPLARIOS.— Memorable  proceso  de  los  templarios.— Crímenes  horribles 
de  que  se  les  acusaba. — ^Prisión  general  de  templarios  en  Franela .^— Empe- 
ño y  gestiones  de  Felipe  el  Hermoso  para  su  total  destrucción.— Conducta 
del  papa  Clemente  V. — Concilio  general  de  Viena.— Decreto  y  bula  de  su- 
presión.— Suplicios  horrorosos  de  los  templarios  en  Francia.— Los  templa- 
rios en  Aragón,  Castilla  y  Portugal.— Declaraciones  solemnes  de  su  inocen- 
cia.—Su  abolición.— Aplicación  de  sus  bienes.— Discúrrese  sóbrela  natura- 
leza y  causas  de  este  proceso;  tom.  III.,  ps.  488  é  493. 

TEODOREDO.— Guerra  entre  los  vándalos  y  los  suevos  de  Calida.— Correrias 
destructoras  de  los  vándalos.— Sitios  de  Arles  y  Narbona. — Triunfo  de  Teo^ 
doredo.— Pai  con  Aecio.— Gélebre  batalla  de  los  Campos  Cataláumooi.— 
Tomo  xt.  36 
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Atila  08  TeDcido.— Muere  Teodoredo  en  la  batalla.— Proclamadon  de  To* 

ríamoDdo;  lom.  I.,  pe.  447  á  453. 

TEODOSIO  EL  GRANDE.— Teodosfo  es  sacado  de  bu  reliro  para  ensalzarle 
al  trono  imperial. — Restableee  el  valor  y  la  disciplina  del  ejército.— >Incor« 
pora  en  ól  á  los  godos.— Conserva  la  tranquilidad  de  Oriente.-^Empera- 
dores  de  Occidente. -*Qoeda  Teodosío  emperador  dnico  en  Oriente  y  Occi- 
dente.-—Lucha  del  cristianismo  y  la,  idolatría.— Teodosío  y  San  Ambrosio. 
—-Penitencia  pública  del  emperador.— Edicto  contra  el  paganismo.— Triun- 
fo del  catolicismo  en  el  Senado.— Leyes  de  Teodosio.— So  muerte.— Divi- 
sión del  imperio;  tom.  I.,  ps.  403  á  44S. 

TERREMOTOS.- Terremotos,  siniestros  y  calamidades  en  algunas  comarcas 
del  reino  en  4829;  tom.  XV.,  p.  S4. 

TESTAMENTO.— Ábrese  el  testamento  de  Fernando  VIL— La  reina  Cristina 
gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de  Fernando  al  Panteón 
del  Escorial;  tom.  XV.,  ps.  97  á  400. 

TEUDIS.-— Reinado  de  Teodis.— Invasión  de  los  francos  en  Espafia.— Céle- 
bre sitio  de  Zaragoza. — Tregua  de  veinte  y  cuatro  horas;  tom.  h,  ps.  466 
á  467. 

TEUDISELO.— Reinado  de  Teudiselo;  tom.  L,  p.  467. 

TIRERlO.-4k>mienza  á  reinar  dulcemente  y  se  convierte  en  tirano. — Casos 
de  herbara  ferocidad.— Acaba  de  arrebatar  sus  derechos  al  pueblo  romano. 
— Eseesoa  de  sus  gobernadores  en  España.— Son  procesados.-- Enemiga  de 
Tiberio  hacia  los  espafioles.— Sos  venganzas. -^Pasión  y  muerte  del  Salva- 
dor bajo  el  imperio  de  Tiberio;  tom.  L,  ps.  344  ¿  343. 

TILSIT.— Conferencias  de  loa  emperadores  Alejandro  y  Napoleón  en  Tilsit.— 
Estrecha  amistad  que  hacen.— Paz  de  Tilsit.— Regreso  de  Napoleón  á  Pa- 
ria; tom«  XLt  ps.  64S  á  646. 

UTO.— Dulces  reinados  de  Yespesiaoo  y  Tito.-^Renefioios  que  hacen  á  Es* 
•  pafia  y  amor  que  les  profesan  los  españoles;  tom.  L»  ps.  349  á  350. 

TOLOSA«— Combate  y  toma  de  Tolosa  por  los  aliados  en  4843;  tom.XTI!., 
p.  489.«->Marcha  de  Soult  hacia  Tolosa  de  Francia  en  4844.— Perdgue 
Wellington  á  Soult  camino  de  Tolosa.— Ratalla  de  Tolosa  favorable  á  los 
aliados  y  última  de  esta  guerra;  id.,  ps.  S98  á  dOS. 

TORDESILLAS.— Alboroto  en  Segovia  en  45S0  y  suplicio  horrible  del  procu- 
rador TordesiUas;  tom.  VI.,  ps.  63  á  64. 

TORDESILLAS.— Tratado  d«  este  nombre.— FAmí  Colon;  descubrimibiito 
oiiL  Nmyo  Mundo. 

TORENO  (CaNDB  Dg).-4)Í8carsos  de  Toreno  y  Martinei  de  la  Rosa  en  las 
G6rieB  «]iti«ordiiiarias«— Son  aoometidoé  por  las  turbas  esloa  dos  diputa- 
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dos  al  Mr  de  la  b^síod.— Allanan  la  caaa  de  Toreno.-^Viviaima  diaciuíon 
sobre  este  atentado.— Discarsoa  de  loe  aefioree  Cepero,  Sancho  y  Calalrava* 
— Resolacion;  tom.  XIY.,  ps.  493  ¿  496. 

TORO.^Proclamacion  de  Isabel  L  en  SegOTia.— Batalla  y  triunfo  de  don 
Fernando  en  Toro.— Derrota  de  loe  {wrtagueaet.— Entrada  de  babel  en 
Toro;  tom.  V.«  pa.  83  ¿  89. 

TOROS  DE  GUISANDO.— Es  reconocida  Isabel  1.  heredera  del  reino.— Tía- 
tas  y  tratos  de  los  Toros  de  Guisando.— Pretendientes  á  la  mano  de  la  prin- 
cesa Isabel.— Decídese  ella  por  Fernando  de  Aragon.^^Difioultades  que  se 
oponen  á  este  matrimonío.-^Gómo  ee  fueron  Teociendo.— Interesante  aitua 
cien  de  los  dos  novios.— Se  realiza  el  enlace.— Enojo  del  rey  y  de  los  par- 
tidarios de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enrique  el  tratado  de  los  Toroe  de 
Guisando  y  deshereda  á  Isabel.— Conducta  de  esta  y  de  Fernando  su  espo- 
so.—Otros  sucesos;  tom.  lY.,  ps.  527  á  639. 

TOROS.— Abolición  de  las  corridas  de  toros  y  novillos  bajo  el  reinado  de  Gar- 
los IV.— Fcow  Tbatio. 

TORQUEBIADA  (Fa.  Tomas  db).— Nombramiento  de  un  inquisidor  general. 
— Torquemada.— Otrofi  sucesos  inquisitoriales;  tom.  V.,  ps.  439  i  444. 

TORRIJOS.— Planes  de  este  caudillo  de  la  libertad.— Es  llamado  con  ale- 
vosía á  Espafla.— Su  espedicion. — Trágico  fio  de  Torríjoe  y  de  «oa  emi* 
nentes  compañeros.— lafamia  de  González  Moreno;  tom.  XV*,  ps«  5S 
¿57. 

TORTOSA.— Sitio,  ataque  y  conquista  de  Tortosa  en  4708;  tom.  IX.^  pe.  348 
á  349.=Aragon  y  Gataluúa  en  4840.— Célebre  sitio  de  Tortosa.— Opera- 
ciones de  los  generales  franceses, — Id.  de  los  espaAoU»*— 'DificnltáBea  del 
sitio  de  Tortosa.-^Movilidad  y  servicios  de  Villacampa.— Cómo  foé  llevada 
la  artillería  francesa  por  el  Ebro. — Ataque  terrible  de  la  plaza.— Capitobi 
la  guarnición. — Otroa  sucesos;  tom.  XII.,  ps.  54  7  ¿  5S7. 

TOSTADO  (El).— Ciencias  eclesiásticas  en  el  siglo  XV.— El  ToaUdo.- Pro- 
digiosa fecundidad  de  este  escritor  español;  tom.  V.,  p.  5S. 

TRAFALGAR.— Memorable  combate  naval  de  este  nombre  en  4805;  tom.  XI., 
ps.  509  á  548. 

TRÁGALA  (El).— Se  prohibe  esta  canción  nacional  y  los  vivas  á  Riego 
en  48S2;  tom.  XIV.,  ps.  242  á  243. 

TRAJANO.— Cualidades  de  Trajaoo.— Sus  defectos.— Sus  grandes  virtudes. 
—Sus  triuufos  militares. — Columna  Trujana. — ^Erige  en  España  magníficos 
monumentos.^Famoso  puente  de  Alcántara»— Justicia  que  hace  el  Senado 
á  los  españoles;  tom.  I.»  ps.  354  á  354. 

TRAPENSE  (El).— Aumento  de  facciones  en  4822.- Toma  de  la  Seo  de  Ur- 
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gel  por  el  Trapease.— Importancia  de  este  hecho;  tom.  XTV.,  ps.  tSI 

TRASTAMARA  (Gondb  de).— Aaesmatoa  de  Garcilaso  de  la  Yega  y  del  coode 
de  Trastamara;  tom.  III.,  ps.  546  á  546. 

TRATADO  DE  NIZA.— Ifegóciase  la  paz  entre  Garlos  Y.  y  Francisco  I.— 
Buenos  oficios  del  papa.— Tratado  de  IQza.— Tregua  de  diez  afios.— Céle- 
bre entrevista  de  Cários  y  Francisco  en  Aguas  Moertas.— Se  abrazan  y  se 
separan  amigos.— Resaltado  de  estas  guerras;  tom.  YI.,  ps.  350  ¿  354. 

TRATADO  DE  WTFEMBERG;  tom.  YI.,  p.  444. 

TRATADO  DE  PAZ  DE  GATEAU  CAMBRESIS.— Pláticas  de  paz  en  Gatean- 
Gaihbresis.— Dificultades.— Paz  entre  Francia  é  Inglaterra.— Célebre  tra- 
tado de  paz  entre  Francia  y  Espafia,— Gapitulos.-^El  matrimonio  de  Feli- 
pe II.  con  Isabel  de  Yalois;  tom.  YII.,  ps.  tO  á  S3. 

TRATADO  DE  SEYILLA.— Célebre  tratado  dé  Sevilla  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España*— Articulo  concerniente  al  envió  de  tropas  espafiolas  á  Italia. 
— Q°®j^  del  emperador. — ^Armamentos  navales  en  Barcelona. — ^Inacción  de 
las  potencias  signatarias  en  el  tratado  de  Sevilla. — Esfuerzos  de  la  reina 
Isabel.— El  cardenal  Fleury. — ^Ultimátum  del  emperador.— Respuestas  y 
notas.— Impaciencia  de  los  monarcas  espafioles:  tom.  X.,  ps.  58  á  66» 

TRATADO  DE  LUNEYILLE.— Negociaciones  relativas  ¿  Parma  y  Toscana 
en  4804.— Artículos  del  tratado  de  Luneville.— Convenio  de  Madrid;  to- 
mo Xi.,  ps.  423  ¿  425. 

TRATADO  DE  NEUTRALIDAD  entre  Espafia  y  Francia  bajo  el  consulado 
francés;  tom.  XI.,  ps.  482  á  486. 

TRATADO  DE  AMISTAD  Y  DE  ALIANZA  entre  Espafia  y  Rusia  en  484S; 
tom.  Xni.,  ps.  457á458. 

TRATADO  DE  YALENCEY  EN  4844.— Esquiva  Napoleón  la  paz  que  le  ofre- 
cen las  potencias.— Célebre  manifiesto  de  Francfort.— Tratos  que  entabla 
Napoleón  con  Fernando  YII.  en  Valencey.— Misión  del  conde  Laforest.-» 
Sus  conferencias  con  los  príncipes  espafioles.— Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando y  respuesta  de  este. — Negocian  el  conde  de  Laforest,  y  el  duque  de 
San  Carlos.— Tratado  de  Yalencey. — Trae  el  de  San  Cários  el  tratado  i  Es- 
pafia.— ^Instrucciones  que  recibe  de  Femando  YII.— Yiene  á  Madrid.— Vie« 
ne  tras  él  el  general  Palafox  con  nuevas  cartas  y  nuevas  instrucciones  del 
rey.— Emisarios  franceses  en  EspaOa.^)bjeto  que  traian  y  suerte  que  cor- 
rieron.— Mal  recibimiento  que  halló  el  de  San  Cários  en  Madrid. — Presenta 
el  tratado  á  la  Regencia.— Respuesta  de  la  Regencia  á  la  carta  del  rey.— 
Pénelo  en  conocimiento  de  las  Cortes. — Consultan  estas  al  consejo  de  Es- 
tado.—Digno  informe  de  este  cuerpo.-^Famoso  decreto  de  las  Cortes^  y 
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.  .n^tnífiesto  qw»  con  este  motivo  pablíoaron.— CSómo  j,  por  qmópee  se  jCqbb- 
piraba  contra  el  sistema  constitucional. — Tratado  con  Prosiai'-Se  abre  la 
segunda  legislatura  en  48U;  tom.  XIII.»  ps.  274  ¿  S8S. 

TRATADO  ENTRE  FERNANDO  VIL  Y  GARLOS  X.— Nuevo  tratado  entr 
Fernando  Vil.  y  Garlos  X.  sobre  permanencia  de  las  tropas  francesas  enEjii» 
paña  en  48S4;  tom.  XIV.,  ps.  460  á  461 . 

TREGUA  DE  LOS  DOCE  A^lOS.—Flandes.— Venida  del  marqués  de  Esp^ 
ñola  á  España.— Ganeancio  de  la  guerra.— Comienza  á  tratarse  de  paz.— 
Quién  y  por  qué  conducto  se  bace  .la  primera  propuesta.— Condiciones  que 
exigen  las  provincias  rebeldes.— (¡ionducta  del  rey,  de  los  arcbidaques  y  de 
los  Estados  flamencos  en  esta  negociación.— Intervención  de  las  potencias. 
—Nombramiento  de  plenipotenciarios.— Conferencias  en  la  Haya«— Dificul- 
tades pai;a  la  concordia  .^-Peligro  de  rompimientc-^Mediacion  de  losase- 
beranos  y  de  los  embajadores  inglés  y  francés.- Intervención  de  los  reli* 
g¡0606.*>Se  trasladan  las  pláticas  á  Amberes.— Se  ajusta  el  tratado.— Se 
firma  y  se  ratifica.— Capítulos  de  la  famosa  tregua  de  los  doce  años.— Re- 
conocimiento de  la  independencia  de  las  provincias  unidas. — ^Humillación  de 
España;  tom.  VIII.»  ps.  482  á  492. 

TRENTO.— Féois  Concilio  db  Trbnto.— Nueva  convocación  bajo  Felipe  II. 
—Fáas0  Concilio. 

TRIANA.— Influencia  de  los  sucesos  de  Castilla  en  Andalucía  en  4842.-'Le- 
vaotan  los  franceses  el  sitio  de  Cádiz. — ^Abandona  Soolt  á  Sevilla. — Comba* 
te  y  triunfo  de  los  españoles  en  el  barrio  de  Triana.— Entran  en  Sevilla  los 
aliados;  tom.  XIII.,  ps.  438  á  439. 

TRIANGULO. — Conspiraciones  en  4846.— La  conocida  con  el  nombre  del 
Triángulo;  tom.  XIV.,  ps.  36  á  37. 

TRIBUNAL  DE  SANGRE.— Instituye  el  duque  de  Alba  el  Consejo  de  los  Tu- 
multos ó  Tribunal  de  Sangre  en  los  Paises  Bajos;  tom.  VIL,  p.  449. 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA.— Creación  de  este  tribunal  en  484  S; 
tom.  XIIL,  p.  444. 

TRIBUNAL  DE  GUERRA  T  MARINA.— Tareas  legislativas  en  4 84 2. —Crea- 
ción del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina;  tom.  XIII.,  ps.  452  á  454. 

TRIBUNAL  ESPECIAL.— Creación  de  tribunales  especiales  en  4823;  to- 
mo XIV.,  ps.  384  á  382. 

TROCADERO.— Sitio  de  Cádiz  en  4823.— Ataque  y  toma-  del  Trocadero  y  de 
otros  fuertes.— Temor  de  los  sitiados;  tom.  XIV.,  ps.  390  á  394. 

TROPPAU.— La  Santa  Alianza.— Sensación  que  produjo  en  Europa  el  cambio 
político  de  España  en  4824.— Revolución  de  Ñapóles.— Desórdenes  en  Si- 
cilia.—*Alarma  de  las  potencias  de  la  Santa  Alianza.— Congresos  de  Trop- 
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pta  y  de  Laybach.-^  resveWe  la  intenrencion  en  Nápdei;  tom.  XIT.; 
ps.  4SI  A  467. 

TÜDELA  (Aciaoiv  db). — Sitoacion  y  operaciones  del  ejórciio  del  centro 
en  4808.— Es  derrotado  en  la  acción  de  Tadela;  tom.  Xn.,  |>s.  337  ¿  339. 

TUMULTO.-- El  ocorrido  en  Aranjuez  bajo  el  reinado  de  Carlos  tV.'^Véaie 
Abínjübz. 

TUPAG-AMARU.— Conmociones  en  la  América  del  Sor  en  4780.— Rebelión 
de  Topac-Amara  en  el  Perú.— Sangrienta  alevosia  con  qae  la  inaaguró.— 
Conde  el  fíiego  de  la  insurreccioD.— Arrogancia  de  Topac-Amaru  al  frente 
de  sesenta  mil  indios.«»Pers(gaenles  Valle  y  Areche.— Marcha  penosa  de 
los  espafiolesL ^Derroca  Yalle  á  los  soblevados.— Topac-Amarn  prisionero. 
— -Mantienen  sos  parientes  la  rebelion.-^n  yencido8.-^troz  ejecución  de 
Tapao-Amaro  y  so  familia  en  la  plaza  de  Caico;  tom.  XI.,  ps.  6  A  4S. 


ü. 


UBEDá  (G(miqüi8TA  m).— Guerra  contra  loa  moroa  qne  haca  Femando  III.  e 
Santo.— Italia  en  el  Gaadalete  á  la  oaal  aigne  la  conqaiata  de  Ubeda; 
tonu  III.,  pa.  485  á  486. 

DGLBS.— Faneata  batalla  de  eate  nombre.— F^oae  TvaauF. 

UGLBS.-— Ejército  del  centro.— £1  Infantado.— Venegaa.— Desastre  de  üdós. 
— Horriblea  cmeldades  y  demasías  de  los  franceses  en  aquella  Tilla.— ^uye 
el  Infantado  á  Murcia,  después  á  Sierra-Morena;  tom.  XII.,  pe.  359  é  369. 

ULMA.— Ofrece  Napoleón  la  paz  ¿  Inglaterra  en  4  805.— Respuesta  negativa. 
—Napoleón  se  corona  y  se  titula  rey  de  Italia.— Sus  planes  marítimoa.— 
Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  española.— Espedicíon  de  VilleneuTO  y 
QraTÍna  á  la  Martinica.^Napoleon  en  Italia.— Tercera  coalición  europea. 
—Grandes  aspiraciones  y  proyectoa  del  emperador  de  Ruaia.-^Proyecto  de 
nna  repartición  general  de  Europa.— Recelo  y  conducta  de  Napoleón.— Su 
plan  de  deaembarco  en  Inglaterra.— Manda  volver  la  escuadra  de  Villeneu- 
ye.— Armada,  flotilla  y  ejército  de  Boulogne.— Combate  entre  la  escuadra 
franco-española  y  la  inglesa  en  Finisterre.- Fatal  irresolución  y  timidez 
del  almirante  frunces:  valor  y  resolución  del  español  Grayiaa.— Guia  .Ville* 
neuve  la  eacuadra  á  Cádiz  en  lugar  de  llevarla  á  Rrest.— Imponente  actitud 
de  las  potencias  coligadas.— Atrevida  y  magnánima  resolución  de  Bonapar- 
te.— Sorpresa  general.— El  ejército  grande.- Admirable  maniobra.— Hace 
prisionero  al  ejército  austríaco  en  Ulma;  tom.  XI.,  ps.  497  á  509. 

ULTRA -REALISTA.— Indulto  de  30  de  mayo  de  4826  en  favor  de  los  ultra- 
realistas  y  apostólicos;  tom.  XIV.,  ps.  466  á  469. 

URGEL  (GoNDB  db)  Femando  /.  el  de  Antequera  en  Aragón.— Estado  del 
reino  á  la  muerte  de  don  Martín.- Aspirantes  al  trono,  cuántos  y  quiénes; 
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circunstancias  de  cada  ono»-— Competencia  entre  el  conde  de  Drgel  y  él  in- 
fante don  Fernando  de  Castilla.— -Bandos  y  parcialidades  en  Aragón,  Cata- 
lafia  y  Valencia.— Rebelión  y  guerras  del  conde  de  Urgel .«-Célebre  sitio 
de  Balaguer.— £1  conde  es  becho  prisionero,  juzgado  y  encerrado  en  un 
castillo.— Paz  en  Aragón;  tom.  IV.,  ps.  338  á  354. 

URGEL.— Formación  é  instalación  de  la  regencia  de  Urgel  en  4822. — ^Pro« 
clama  de  los  regentes.-~La  que  dio  por  su  parte  el  barón  de  Eróles.— Re- 
conocen todos  los  absolutistas  la  regencia. — ^Vuelo  que  toman  las  facciones 
en  Cataluña.— Queman  los  liberales  en  Barcelona  el  manifiesto  de  la  Re- 
gencia.—Prisiones  arbitrarias;  tom.  XIV.,  ps.  tn%  ¿  S55.=Man¡fi68to  de 
esta  regencia;  id.,  ps.  S59  ¿  S68."BFuga  de  la  regencia  de  Urgel;  id.,  pá- 
ginas S8S  á  S83.=Sit¡o  y  toma  de  los  fuertes  de  Urgel  por  el  ejército  de 
Mina;  id.,  ps.  S86  á  tSl. 

URQUIJO.— desavenencias  entre  el  ministro  Urquijo  y  el  embajador  Azara 
bftlo  el  reinado  de  Carlos  IV.;  tom.  XI.,  ps.  354  é  356.=3E8trafia  enfermé- 

.  dad  de  Saavedra  y  Urquijo  y  Soler  ministros  interinos  de  Estado  y  Hacien- 
da.—Estado  lastimoso  del  Tesoro.— Informe  deseonsolador  de  la  Junta  de 
Hacienda.- Arbitrios  y  recorsos.-— Empréstitos,  donativos;  venta  de  alha- 
jas; enagenacion  de  bienes  vinculados,  eclesiásticos  y  civiles.— Nuevos 
préstamos.— Fondos  de  Pósitos.- Emisión  de  vales.  —Caja  de  descuentos. 

.  —Igualación  forzosa  del  papel  con  el  metálico. — Impuesto  sobre  los  obje- 
tos de  lujo.— Junta  eclesiástica  de  vales  reales.— Sus  planes  económioos»— * 
Espantoso  déficit  en  las  rentas. — Situación  angustiosa.--Grédito  ilimitado 
para  socorrer  al  papa.— •Breves  pontificios  otorgados  en  agradecimiento  al 
rey  de  España. —Novedad  en  la  disciplina  eclesiástica  española.— Guerras 
de  escuelas  con  este  motivo.—^  nünistro  Urquijo  apoya  á  los  reformado- 
res.—Sos  ideas  respecto  á  la  Inquisición.— Otros  sucesos  dorante  su  minis- 
terio; id.,  ps.  384  á  399.3s:Gaida  del  ministro  Urquijo.— Interviene  en  ella 
el  pontífice.— Parte  que  tuvo  el  príncipe  de  la  Paz.— Otros  sucesos;  id., 
ps.  447  á  4tS. 

URRACA  (DOÑA).— Dificultades  de  este  reinado.— Opuestos  juicios  de  los  bis- 
toriadores.- Matrimonio  de  doña  Urraca  con  don  Alfonso  I.  de  Aragón.— 
Desavenenciasconyogales.— Disturbios,  guerras,  calamidades  que  ocasio* 
nan  en  el  reino.— La  reina  presa  por  su  esposo.— índole  y  carácter  de  los 
dos  consortes.— Alternativas  de  avenencia  y  discordia.— Guerras  entre 
castellanos  y  aragoneses.— Batallas  de  Candespina  y  Villadangos.— Procla- 
mación de  Alfonso  Raimundez  en  Galicia.— Guerrean  entre  sí  la  reina  y  el 
rey,  la  madre  y  el  bijo,  Enrique  de  Portugal,  el  obispo  Gelmirez,  doña 
Urraca  y  su  hermana  doña  Teresa.— Se  declara  la  nulidad  del  matrimonio. 
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•  ---Se  retira  doa^áUotlBo  á  Aragon.--*Nueira9.titfbalencia8  0D  €M  Gali- 
cia y  Portugal.— Gfffii  motín  en  Santiago;  loa  aubleTadoa  incendian  la  oate- 
dral*  maltratan  á  la  reina  é  intentan  matar  al  obispo;  paz  momentánea. — 
NneyoB  distarbios  y  guerras. — ^Amorosas  relaciones  de  dofia  Urraca. — Su 
muerte  y  proclamación  de  Alfonso  Vil.  su  hijo;  tom.  U.,  ps.  53S  á  549. 

URSINOS  (Pbingesa  db  los).— Su  llegada  á  Madrid  acompañada  de  la  reina 
María  Luisa  de  Saboya;  tom.  IX.,  ps.  S43  á  244.asLucha  de  influencias  en 
la  corle  de  Felipe  V.«— RlTalidades  entre  la  princesa  de  los  Ursinos  y  el 
embajador  francés.— Intrigas  del  cardenal.*— Contestaciones  entre  Luis  XIY . 
y  los  reyes  de  Espafia  sobre  este  punto.— Triunfo  de  la  princesa  sobre  sos 
rivales.— Separación  del  cardenal  embajador.— Retirada  de  Portocarrero. 
—Nuevas  intrigas  en  la  corte.— El  abate  Estrees.— Aplicación  del  rey  ¿  los 
negocios  de  Estado.— Estado  de  la  guerra  general  en  Alemania,  en  Italia  y 
en  los  Países  Bajos;  id.,  ps.  S64  á  SI74.>i«Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y 
de  y ersalles.— Separación  de  la  princesa  de  los  Ursinos.- Profundo  dolor 
de  la  reina.— Nuevo  embajador  francés. — Carácter  y  conducta  de  Gramont . 
Cambio  de  gobierno. — Habilidad  de  la  princesa  de  los  Ursinos  para  captar- 
se de  nuevo  el  afecto  de  Luis  XIY. — ^Yá  á  Versalles. — Obsequios  que  le  tri- 
butan en  aquella  corte.- Vuelve  á  Madrid  y  es  recibida  con  honores  de  rei- 
na.—El  embajador  Amelot.— El  ministro  Orri.— Campafia  de  Portugal. — 
Nueva  política  del  gabinete.— Conspiraciones.— Mudanza  de  gobierno  id.^ 
ps.  883  á  S90.<»Muerte  de  la  reina  de  Inglaterra.— Muerte  de  la  reina  de 
España. — ^Afliccian  del  rey  .-Confianza  y  protección  que  sigue  dispensando 
á  la  princesa  de  los  Ursinos.— Mudanza  en  el  gobierno  por  influjo  de  la  prin- 
cesa.—Entorpece  la  conclusión  de  los  tratados  y  por  qué. — Tratado  de  paz 
entre  Espafia  y  Holanda. — Resuelve  Felipe  pasar  á  segundas  nupcias. — 
Parte  que  en  ello  tuvieron  la  princesa  de  los  Ursinos  y  Alberoni.— Ve- 
nida de  la  nueva  reina  Isabel  Farnesio. — ^Brusca  y  violenta  despedida  de  la 
princesa  de  los  Ursinos. — Cómo  pasó  el  resto  de  su  vida. — ^Nuevas  influen- 
cias en  la  corte;  lá.,  ps.  432  á  440. 

USA6ES.— Famosas  leyes  de  esto  nombre.— F^a  Ramón  Berenguer  I. 

UTREGH. — Se  acuerdan  las  conferencias  de  Utrecb  en  4  74  S.— El  archiduque 
de  Austria  es  proclamado  y  coronado  emperador  de  Alemania;  tom.  IX., 
ps.  408  á  404.=Plenipotenc¡arios  que  concurrieron  á  Utrech.— >Gonferen- 
olas. — Proposición  de  Francia.- Pretensiones  de  cada  potencia.— Manejos 
de  Luis  XIV. — Situación  de  Felipe  V. — Opta  por  la  corona  de  España, 
renunciando  sus  derechos  á  la  de  Francia.— Tregua  entre  ingleses  y  fran- 
ceses.— Sepárase  Inglaterra  de  la  confederación.— Campafia  en  Flandes. 
—Triunfos  de  los  franceses.— Renuncias  recíprocas  de  los  príncipes  france- 
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•6B  á  la  corona  de  Etpafia*  do  Felipe  Y.  á  la  de  Frauda.— Aponlaeicm  y 
ratífioaoioa  de  las  Cortea  espafiolas,— Altere  Felipe  Y.  la  ley  de  sucesión  á 
la  corona  de  España.«-Gómo  fué  recibida  esta  novedad.— Tratado  de  la 
evacoacion  de  Gatalufia  hecha  en  Utrech.— Tratados  de  paz.— De  Francia 
con  Inglaterra.— Con  Holanda.— Con  Portugal.— C¡on  Prasia.— Con  Sabo- 
ya.— Tratado  entre  Espafia  ó  Inglaterra.— ^neesion  del  aiietUo  6  trata  de 
negros.— Niégase  el  emperador  á  hacer  la  paz  con  Francia.— Guerra  en 
Alemania.— Triunfos  del  francés.- Tratado  de  Rastadt  ó  de  Badén.— Paz 
entre  Francia  y  el  imperio;  id.,  ps.  406  á  i%%. 


yAGOS.—-EmpeDO  de  Gárlot  m.  en  desterrar  la  holganza.— Fí^om  Brrbpi* 

GBMGU  PUBLICA. 

VALDEPEÑAS.— Primeros  combates  contra  los  franceses  en  4808.— Artificio 
qae  empleó  la  villa  de  Valdepefias  contra  los  franceses.— Se  retira  Dopont 
á  Andnjar;  tom.  XIl.,  ps.  S69  á  274. 

VALENGEY.— Tratado  de  este  nombre  en  4844.— FáoM  Tratado. 

VALENCIA.— Resuelve  don  Jaime  L  la  conquista  de  Valenc¡a.-«-Sit¡a  y  toma 
á  Borriana.— Carácter  y  tesón  del  rey.— Entrega  de  Pefiiscda  y  otras  pla- 
zas.—Maerte  de  don  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra.— Prosigue  don  Jaime 
la  conquista.— Sitio  y  ataque  de  Valencia.— Peligro  y  serenidad  de  don 
Jaime.— Entrega  la  ciudad  el  rey  Ben  Zeyan.— Condiciones  de  la  rendición. 
—Entrada  trinnfal  de  los  cristianos  en  Valencia.— Cortes  de  Daroca.— Di- 
vide el  reino  entre  sus  hijos.- Diferencias  con  el  infante  don  Alfonso  de 
Castilla.— Su  término.— Excisiones  entre  el  rey  de  Aragón  y  su  hijo.- 
Resistencia  de  Játiva.— Se  rinde.— Completa  don  Jaime  la  conquista  del 
reino  de  Valencia;  tom.  in.,  ps.  S29  á  239.=Sublevacion  de  los  moros  de 
Valencia  bajo  el  reinado  de  Carlos  V.— Sus  cansas.— Medidas  y  providen- 
cias del  emperador  para  reducirlos.— Conversiones  ficticias.— Rebelión  y 
sumisión  de  los  de  Benaguaoil. — Gran  levantamiento  de  moros  en  la  sierra 
de  Espadan.— Guerra. — Dificultades  para  someterlos.— ^n  vencidos  y  sub- 
yugados; tom.  VI.,  ps.  246  á  S68.=Bncomienda  Napoleón  á  Snchet  la 
conquistado  Valencia  en  4844.— El  gobierno  espafiol  confía  su  defensa  á 
don  Joaquín  Blake.— Parte  de  Cádiz.— Tropas  que  lleva.— Descalabro  de 
nuestro  tercer  ejército  en  Zujar.-^Prudentes  disposiciones  de  Blake  en 
Valencia.—^  presenta  el  ejército  de  Suchet.— Sitio  y  defensa  del  castillo 
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Efectos  que  cao8a.««*^n8pirtflioii08  en  el  campamento  eepefid;  tom.  VI. , 
pe.t99  á30S. 

VERONA.<^Gongre80  de  este  nombre  en  4  8SS.— Espirita  de  la  Santa  Alienta, 
—donferencias  en  Yerona.— Representación  de  la  Regencia  de  Urgel  á  los 
plenipotenciarios.— No  envía  España  repreaentantee  á  Terona.— Pregantes 
formuladas  por  el  plenipotenciario  francés. — Contestaciones  de  las  poten- 
cias.^—La  de  la  Gran  Rretafia.— ^Tratado  secreto  de  las  castro  grandes 
naciones  en  Terona.— Desaprobación  del  ministro  inglés. — Conferencias  de 
WeUington  con  Mr.  de  Villóle.-^Notas  de  las  potencias  al  gabinete  espa- 
fiol.— La  de  Francia.— La  de  Aastria.-^Las  de  Prasia  y  Rusia.— Respnes- 
■tas  del  gobierno  español.— D¿  conocimiento  de  ellas  á  las  Cortes.— Impre« 
flion  que  causa  en  la  asamblea.— Proposición  de  Galiano  aprobada  por  una- 
nimidad.— ídem  de  Arguelles.— Aplausos  á  uno  y  otro.— Tierna  escena  de 
conciliacion.-^Célebre  y  patriótica  sesión  del  día  4  4  de  enerOé-*-Comision 
de  mensaje  al  rey.-*Diacorsos  notables.— Pasaportes  á  los  plenipotenciarios 
de  las  cuatro  potencias. — ídem  al  nuncio  de  So  Santidad.^>>monicac¡on 
del  ministro  británico  sobre  la  actitud  del  gobierno  francés.->Discar80  de 
Luis  XVIIK  en  la  apertura  de  las  cámaras  francesas.— Amenaza  que  en- 
vuelve.—Intentos  y  gestiones  de  la  Gran  Bretaña  para  impedir  la  guerra. 
—Consejos  á  España. — Firmeza  del  gobierno  español.— Se  prepara  ¿  la 
guerra.— Distribución  de  los  mandos  del  ejército.— Proyecto  de  traslación 
de  las  Cortes  y  del  gobierno  de  Madrid  á  punto  mas  seguro. — Proposición  y 
discusión  en  las  Cortes  sobre  este  proyecto.— Se  aprueba. — Censuras  que 
se  levantan  contra  esta  resolución.— Repugnancia  y  resistencia  del  rey.— 
Exoneración  de  los  ministros.*— Alboroto  en  Madrid.— Vuelven  á  ser  llama- 
dos.— ^Terminan  las  Cortes  extraordinarias  sus  sesiones;  tom.  XTV.,  ps.  S9S 
á384. 

VERVINS  (Paz  ns).— Frfase  Pa«  nn  Vebvins. 

VESPASIANO.— F^oss  Trro. 

YIANA  (El  principe  don  Carlos  db). — Situación  de  Navarra  á  últimos  del 
siglo  XrV.,  y  principios  del  XV. — ^Doña  Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra. 
—Conducta  de  don  Juan  y  disgusto  de  los  navarros.— ^Muerte  de  doña  Blan- 
C8.— El  príncipe  don  Carlos  de  Vían  a. -^Bandos  de  agramen  teses  y  bia- 
monteses. — Casa  el  rey  con  doña  Juana  Eariquez  de  Castilla. — Odio  y  per- 
secocion  del  re^  y  de  la  reina  al  príncipe  Carlos. — Graves  disturbios  qae 
produjo. — Sitios  de  Estella  y  Aibar. — El  principe  prisionero  de  su  padre.— 
Cómo  y  por  qué  fué  puesto  en  libertad.- Su  ida  á  Ñápeles  y  Sicilia.— ^aa- 
lidades  y  prendas  del  príncipe  Carlos. — Su  popularidad.— Vuelve  á  Mallor- 
ca y  Cataluña.— Entusiasmo  de  los  catalanes.— Niégale  su  padre  el  título  de 
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primogénito  y  sucesor  del  reino.— Prisión  de  don  Gárlos.—Indignaoion  pú- 
blica.— Se  sublevan  en  su  favor  los  catalanes.— Le  resoatali.— Le  festejan 
en  Barcelona.— Actitud  de  GatalQfia.*~Dura8  condiciones  que  impone  el  rey 
don  Joan  de  Aragon.-^Tratado  de  Yillafranca.— Huwte  del  príncipe  de 
Yiana.— Su  Índole,  condición  é  inmerecidos  infortunios;  tom«  VI.^  ps«  i65 
¿480. 
VIDAL  (Don  JoAQuiN)«-*<^nspiracione8  en  4847.— Conspiración  de  Tidal»— 
Suplicio  de  Vidal  y  de  otros  compañeros  de  conjuración;  tom.  XIV.»  pági- 
nas 62  á  54. 
VILLALAR.— Justas  reclamaciones  de  las  ciudades  en  45S4.— Falta  dedirec« 
cion  en  el  movimiento  revolucionario.-— Cómo  se  malograron  sus  elementos 
de  triunfo.— Errores  de  la  junta  y  de  los  caudillos  militares,-— Dañosa  inac- 
ción de  Padilla  en  Torrelobaton.— Cómo  se  aprovecharon  de  ella  los  go- 
bernadores.—Célebre  jomada  de  Villalar,  desastrosa  para  los  comuneros.— 
Prisión  y  sentencia  contra  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.— Últimos  momentos 
de  Joan  de  Padilla. ^Suplicios.— Sumisión  de  Valladolid  y  de  las  demás 
ciudades.— Dispersión  de  la  junta.- Derrota  del  conde  de  Salvatierra.— 
Rasgo  patriótico  de  los  comuneros  vencidos;  tom.  VI.,  ps.  444  ¿  4S3. 
VILLADANGOS  (Batalla  db).— Bajo  el  reinado  de  don  Alfonso  I.  en  Aragón. 

— y^ass  DofiA  Urraca. 
VniLAVICIOSA.—Memorable  triunfo  de  las  armas  de  Castilla  en  Villaviciosa 
bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Se  retiran  los  confederados  á  Cetalofia;  to- 
mo 11.»  ps.  388  á  394. 
VILLENA  (Marqubs  db).— Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena.^Don  Al- 
fonso Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.—- Confederación  de  los  grandes  contra  el 
rey.'^-Favor  y  engrandecimiento  de  don  Beliran  de  la  Cueva.— Audacia  de 
los  magnates  y  falsa  política  del  marqués  de  Villena.— Muerte  de  don  Joan 
Pacheco  gran  maestre  de  Santiago. — Muerte  de  don  Enrique  IV.— Su  ca- 
rácter; tom.  IV.,  ps.  508  á  539. 
VINUESA  (Don  Matías}.— El  rey  y  los  partidos  en  4  8SÓ.— Conspiraciones 
absolutistas.— Conjuración  de  Vinuesa,  el  cura  de  Tamajon;  tom.  XIV., 
ps.  4  24  á  429. 
VIRIATO.— Quién  era  Viriato.— Lo  que  le  movió  á  salir  á  campaña.— Le 
eligen  por  jefe  los  lusitanos. — Burla  al  pretor  Vetilio. — ^Primer  ardid  de 
guerra. — ^Derrota  y  muerte  del  pretor. — Otros    triunfos  de  Viriato. — Se 
conduce  ya  con  la  prudencia  de  un  consumado  general. — Vence  á  oíros  dos 
pretores.— El  cónsul  Fabio  Máximo  Emiliano.— Vicisitudes  de  la  guerra.— 
El  cónsul  Mételo.— El  cónsul  Servilianc— Singular  táctica  de  Viriato. — 
Ofrece  la  paz  al  cónsul  cuando  le  tenia  vencido.— Paz  entre  Roma  y  Viria- 
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to.— El  oónsal  Gepion.-^acaodalosa  violación  del  tratado  y  renovación  de 
la  goerra.^Moere  Yiriato  traidoramente  asesínado.-^arácter  y  virtadea 
de  este  héroe.— Se  someten  los  lusitanos;  tom.  I.,  pa.  S68  á  S76. 

vísperas  SIGILIANAS.--Qaé  faeroo  las  Vísperas  Sicilianas.— Sos  cansas. 
Sds  consecuencias;  tom.  m.,  ps.  384  á  3S8. 

YITELIO.— España  baijo  el  imperio  romano.— Vitelio.—Sa  repugnante  gloto- 
nería.—Su  muerte  desastrosa;  tom.  I.^  ps.  347  á  348. 

VTTERIGO.-^Breve  reinado  de  Liuva  II.— Viterico.— Muere  desastrosamente 
y  se  ensafia  con  su  cadáver  el  furor  popular;  tom.  L,  p.  503. 

VITORIA.— Gran  campaña  de  los  aliados  en  4843.— Movimiento  de  laa  pro- 
vincias del  Norte.— Gonjuracion  de  generales  franceses  contra  Mina.— - 
Glansel  y  Abbé.— Ojean  el  país.— Los  burla  el  caudillo  español.— Se  retiran 
por  último  hacia  Vitoria.-^vacuan  los  franceses  la  cíadad  de  Bárgós. — 
Prosigue  Josó  retirtodose  hacía  Vitoria.— Pasan  tras  él  el  Ebro  Weliington 
y  los  aliados.— José  en  Vitoria.— Llama  y  espera  á  Glausel  y  ¿  Foy»  y  no 
acuden.— Fuerzas  y  posiciones  de  los  ejércitos  enemigos.— Gélebre  batalla 
en  los  campos  de  Vitoria.— La  comienza  don  Pablo  Morillo.— Accidentes 
principales  del  combate.— Gran  triunfo  de  los  aliados.— Pérdida  enorme  de 
los  franceses  en  el  material  de  guerra.— Recompensas  á  lord  Weliington.-^ 
Penosa  retirada  de  Josó  á  Pamplona.— Se  refugia  en  el  Pirineo.— Entra  en 
Francia.— Otros  sucesos^  y  juicio  de  esta  importante  campaña;  tom.  XIU., 
ps.  474  á498. 

VOLUNTARIOS  REALISTAS.— Greacion  de  los  voluntarios  realistas.— Dea- 
enfreno  de  la  plebe;  tom.  XIV.,  ps.  336  á  337. =Regla mentó  para  la  reor. 
ganizacion  de  los  voluntarios  realistas.— Glrcunstancias  notables  que  acom- 
pañaron su  circulación. — ^Disgusto  é  indignación  de  los  realistas. — Queman 
el  reglamento  y  no  lo  cumplen;'id.,  ps.  429  á  430.=Priviíegios  y  concesio- 
nes que  otorga  á  los  realistas  el  ministro  Aymerich;  id.,  ps.  454  á  452.^ 
Otros  privilegios  á  los  voluntarios  realistas;  id.,  ps.  488  á  483. 

VOTO  DE  SANTIAGO.— Abolición  del  impuesto  conocido  con  este  nombre; 
tom.  XII.,  ps.  424  ¿  425.=AboliciOQ  del  Voto  de  Sdotiago;  tom.  XX., 
ps.  455  ¿  457. 
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l^ALIA*-7-Gombat9  á  los  yándalos  y  alanos  y  los  ¥9npa.-HGéMo  Bonpm*  la 
Segunda  AfHíítania»  y  fija  sa  corte  en  Tolosa;  tom.  I.,  ps«  m  é  i^7^.  ^ 

WÁMPA.HEsiral^  circunstancia^  qoe  acompañaron  la  eleociQn  de  Wjia»l>a. 

.  — Sa  repognancia  ¿  aceptar  la  corona.^Altepicionesen  layasQoiúa.rm[dem 
ffí  la  <palía  Gótica.— Famosa  rebelión  de  Paalo.<*«-Si|nQlacro  de  coronacipn. 
.Cajeta  W^mba  á  los  vascones  y  ¿  los  tfvrfaconenj^.^TQpa  4^ j^pr^K»- 
M).— <Iólebre  ataqqe  de  Nimes.*-Se  posesiona  fj^Ja.Qiudadf  y  hace  príftio- 
9^ro,^  Paalo  y  á  los  principales  r^elde^.— Sp)lpa\(i!Ád9idj9Qn.qQe|faqrpn.J9X- 

.  ^pdqs.— i^ntoficia  (^  muerte.— Ind^Ugeppía  '^e  Wamt^aw— 9n  ^buda 
tríonfal  en  Toledo.— pHivnillacion  afrantpsaileP9J9lo  y  ^a^oómplicea.n«itfo- 

.  t9J)le  ley  dp  Wamba«— Flota  saf^raav^a.^n  el  K^itpi^vápep^fHSs^f strwda 
por  las  naves  godas.— Concilios  celebrados  en  c^i^pip^d^^^de  WainJ^a^Trn^os 
principales  disposicionef¡f-r7^|9gi^r  ff^-^  i^MlM^aj^r  Á)v^q  pmfi^lBa^ 
tronar  á  Wain^.--yí^.;FÍftfin.p^Íí4^iU),4frpfinitWciaj.í,9  i^>m«ll^^míA 
cláu^tro.'-Éi:^igio  es  escogido  rey;  tom.  I.^  P^fiik  á  523.       .    ;.^.. 

WEL|l*ING;f:ON.f— Talayera  y  Gerona.— Plap.de^campatla£iQnc^b9ijdp«^aif  809. 
--Fi^er^a  y  posipipne»  respectiyas  de  lp«i  C))érpi)^  franco^  y.fWlO'^HPfttol. 
7-C^^re>afftUadeTalaYe(ífy|preiftj|jf,-r.W^^^  l^iW^tradp, capean 

general  de  ejército  y  vizcon^p^^e  l(i(^li9gtoq.-7iiD|9saxpQiW^>e^ 
y  Wellington.— Wellington  con  los  ingleses  se  replega  á  la  frontera  de 
Portugal.— Resaltado  de  esta  campafia  para  anos  y  otros;  tom.  XII. ,  pági* 
ñas  420  á  4S4.==Faerza  militar  francesa  qae  habia  en  EspaAa,  y  sa  distri- 
bnclon.— Preparativos  para  Ja  Carnosa.  Aspadicion  de  PortagaU— Sitio  de 
Giodad-Rodrigo;  capitulación,  entrega  de  la  plaza  y  abandono  en  que  la 
dejaron  los  ingleses.— Sitio  y  toma  de  Almeida.— Desaliento  de  los  ingle- 
Tow  XT.  87 


300  mSTORU  DE  ESPAÑA. 

Wf  y  firmeza  de  Wellington.— Se  retira  WeUiDgton  á  las  famoiaf  lineu  de 
Torres-Vedraa.— Deacrípcfam  de  eataa  posicioses.— Impasibilidad  deWe- 
llingtod;  id.,  pa.  50S  á  544.«ÉGont¡iiaac¡on  de  la  gaerra.— Formalia  Wo- 
Dington  el  aitio  de  Giodad-Rodrigo.— >Toma  la  |dasa  y  hace  príaiooert  b 
gnamioion.— Emprende  el  aitio  de  Badajoi.— allante  defenaa  qne  hacen 
los  franceses.— La  asaltan  y  toman  los  aliados.— Mal  comportamiento  de 
loa  ingleses  en  la  ciudad;  tom.  XIII.,  pe.  88  á  94.s=sLeTanta  WellingUm 
ans  reaiea  de  Foentegainaldo.— TQii|á  loa  fuertes  de  Salamanca. — Premio 
de  las  Cortes  á  Welllngton.— El  Toisón  de  oro.— Parte  WeUington  de  Ha* 
drid  á  Burgos.— Cerca  y  combate  el  caatUlo.— Leranta  WeUington  el  aitio 
con  pérdida  y  se  retira  de  Búrgoa.— Fatal  ocasión  en  que  lo  hizo.— Cuándo 
laa  Cortea  le  acababan  de  nombrar  generaUaimo  de  todos  los  ejércitos  de 
Espafia.— Se  resiente  el  general  Ballesteros  de  este  nombramiento.— Es 
separado  del  mando  de  Andalucía.— El  ejército  francés  persigue  á  WeUing» 

' '  ton  y  á  los  aliados.— Evoluciones  de  unos  y  otros  en  Castilla  la  Vicga.— Se 
retira  WeUington  á  Salamanca. — ^Destrucción  de  puentes.— Sigúele  el  fran- 
cesa—Retrocede el  general  británico  á  Portugal.— Ya  WeUington  á  Cádiz. 
—Obsequios  que  recibe.— Se  presenta  en  las  Cortes.— Le  dan  uiento  en- 

-  tre  los  diputados.— Su  discurso.— Contestación  del  *  presidente.— Pasa  We- 
Uington á  Lisboa;  id.,  ps.  4S0  á  436.=Prepara  WeUington  la  campaña 
grande.— Alza  WeUington  aus  reales.— Muéyese  hada  Salamanca.— Fner> 
zas  que  Ueva.— Retíraae  losé  hacia  Vitoria.— Pasan  tras  él  el  Ebro  We- 
Uington y  los  aliados.— Célebre  bataUa  eo  los  campea  de  Yitoría.— Recom- 
pansas  á  lord  WeUington.— Juicio  de  esta  importante  campaña;  id.,  pági- 
nas 487  á  49l|.=Conferencias  de  WeUington  con  Mr.  de  YiUéle  en  I8tt; 
tom.XIY.vps.S98át99. 

WfiSTFALIA  (Paz  dk)«— Ftfflwa  Paz  de  Wbstfaua. 

WlTfilfBERO  (Tbatado  db).— Fioaa  Trataoo  db  WrnoiBBBO. 

WITIZA.— Asociación  de  Witiza  en  el  reino.— Queda  reinando  solo  por  muer- 

•'  te  de  su  padre.— Yicios»  excesos  y  crímenes  que  le  han  atribuido  las  cró- 
nicaa.— Diferentes  y  encontrados  juicios  sobre  laa  cualidades  y  conducta 
'  de  este  principe.— Opinión  del  autor.-Término  del  reinado  de  Witiza,  y 
elefadon  de  Rodrigo,  tom.  L,  ps.  6S9  á  535. 


Y. 


TEGUL— Derrota  de  eipafioles  en  Tecla  el  afio  de  1843;  tom.  Un.,  pe.  476 
á476. 

YUSSDF  BEN  TIGQFIN.— Qoiénes  eran  los  AlmoraTÍdes.-^Retrato  de  bu 
rey  Twauf  boD  Tachfiíi»  fundador  y  emperador  de  Mamiecoa«—4te0iiel!f8. 
ToMof  hacerse  daefio  de  toda  la  Espafia  iiiiisiilmaiia.--Se  apoderan  loa  Al- 
morafides  de  Granada,.  Córdoba,  Sevilla,  Almeria,  Yalencia»  Badajos  y  las 
Baleares;  tom.  II.,  pfi.  476  á  486.Mlfiiere  Tnssiif  y  sa  hijo  AÜ  es  pr^la- 
mado  emperador  de  Marruecos  i  emij  de  Espafia;  id»,  ps»  548  á  1Í%0, 

TUSSDF  EL  FEHERI.— FAutf  Abdeabahmam  bbn  Moawu. 

YUSTE.— Carlos  V.  en  el  monasterio  de  Tuste^-^^FAise  Cablos  L  db  EaPAÜA: 

T  V«  BN  AUDUlflA. 


z. 


tí^./.{ 


IkSÉth  (Bl}j^EI  Zagbl  i  Boábán^^eánlíííño  de  la  punición  del  reíffd  r<^- 
iAdMo  en  kHS.-^nem  é  MéKe  «rtit^  Boabdil  j  el  Zagal  en  las  callea 
do  GH'ilÉadif.-^Lá  toA&Mñ  Itá  crístitfhos.-^ltíe  de  Yelez  y  derrota  de 
el  Zagal.--^ke  eierréfn  al  Zag^  la«f  fmriié  de  (¡ranada;  toA.  Y.,  P^eff- 
nasfWUgO; 

ZALAGA.— Célebre  iméXOl  dé'éMé  «dttbÉ^.'^y^¿Mi»  Alfo«M'  Y!. 

ZAMs-^-CMff  de  Gftrlagtf«^EniréTi^  de  Anibal  y  fescipion.-^Fateosá  M^ 
talla  de  Zama.— Triunfa  Eacipion  y  saoumbe  Gartaf^}  Mfe.-  I.^  pági- 
nas 195  á  S40. 

ZAMBR4NO  (MARQ11B8  DB).~£i  marqués  de  Zambrano  ministro  de  la  Guerra. 
—Cambio  notable  en  la  política. — Supresión  de  las  comisiones  militarea.-» 
Respiran  loe  liberales  perseguidos.^ Se  irritan  los  furibundos  realistas;  to- 
mo lIY^ps.  468  á  474. 

ZARAGOZA.— Acontecimientos  que  produjo  en  esta  ciudad  el  proceso  de  An- 
tonio Pérez.— V^cue  Antonio  PERBZ.^Prímer  sitio  de  Zaragoza  en  4808. 
—Zaragoza  amenazada.— Salida  dé  Palafóx. — Resolución  del  pueblo.— Ata* 
ca  el  enemigo  por  tres  puntos.— Es  rechazado.— Combate  de  las  Eras.*— 
Enérgicas  y  acertadas  disposiciones  de  Calvo  de  Rozas. — ^Recibe  Lefebvre 
refuerzos  de  Pamplona.— Intima  la  rendición  á  la  ciudad. — Digna  respuesta 
que  se  le  d¿.— Acción  de  Epila  desfavorable  á  Palafóx.— Se  retira  á  Gala- 
taynd.— Solemne  juramento  cívico  en  Zaragoza. — Serenidad  de  GaWo  de 
Rozaa  y  entereza  del  marqués  de  Lazan,— El  general  Berthier  trae  refuer- 


TNDICX  amRilL  AtUPJttCTIGO.  Mi 

•  IRpi  UMmifivrnTom'el  MDdit^^^^^ 
'Defensa  heroica.— Proeza  de  Agustina  Zaragoi«^lillilfe^t|o«j^4fto«iy^e 

.  pf!B#ot.-nIliliTM  ttta(piwi--r4patiGloBd»  eádkiikÁM^ 

fPPpl<|rr:ffltrciQwrala  Beri]úéi9la/{>ifcMloBv*«4Nioille  á#  Mm  ^ftEtto. 
—Combates  diarios.— >Rnda  y  sangrienta  pelea  en  calles  y  casas.— 4IMéÉi- 
dad  de  franceses.— Leyantan  el  sitio  ;y/ié'inÉié¿tii  igquri  pgrtégnjjbo  llttitf 

^.Nairar^;  tfn..  XII«>  ^Mn  i  303.e>^«gpndoiít»de(Ztiagfitt;'^iFofftt^ 
dones  y  medios  de  defensa. — ^Fuerza  de  sitiadores  y  sit¡adoéi*^AkMot 
ataques. — ^PéMida  del  Monte-Torrero.-^Mortier,  Soohet,  Móncey,  Jnnot. 
—Sangriento  combate  de  San  José  y  del  ante-pnente  del  floenra.— Zarago- 
za drcunvalada.— Bombardeo.— Nuevos  combates.— Epidemia.— Heroísmo 
de  los  zaragozanos.— Partidas  faera  de  la  ciudad.- Es  asaltada  la  población 
por  tres  pontos.— Resistencia  admirable.— Leones  general  en  Jefe  del  ejér- 
cito sitiador.-— Mortífero  ataque  del  arrabal.— Minas,  contraminas;  Toladii- 
ras  de  conTontos  y  casas.— Porfiada  locha  en  cada  casa  y  en  cada  habita- 
don.-^Estragos  horribles  de  la  epidemia.— Apantosa  mortandad.— firme- 
za de  los  zaragozanos.— Palafóx  enfermo.— Disgusto  y  murmuradones  de 
los  firanceses.- Últimos  ataques  y  voladoras.— Gapitolacion.-— Elogios  de  ee- 
te  memorable  sitio  hecho  por  los  enemigos.— Cuadro  desgarrador  que  pre- 
senta la  ciudad.— Resoltado  general  de  esta  segunda  campafia;  id.,  pági- 
nas 366  á  374. 

ZATAS.— Qoeda  el  general  Zayas  en  Madrid  en  48S3  para  conservar  el  orden 
público.— Entra  Angulema  en  Madrid.— Sale  Zayas;  tom.  XIY.,  pági- 
nas 333  á  335. 

ZEA  BERMI3DEZ.— So  ministerio  en  4  8M.— Reales  cédnlas.— Si^etando  á 
purificación  á  todos  los  catedráticos  y  estudiantes  del  reino.— &>bre  espon- 
tanoamiento  de  los  que  hubieran  pertenecido  á  sociedades  secretas.- Los 
masones  y  comuneros  son  tratados  como  sospechosos  de  herejía.— Los 
que  no  se  espontanearan  en  considerados  como  reos  de  lesa  majestad.— 
Premios  por  servicios  hechos  al  absolutismo;  tom.  XIY.,  ps.  447  á  460. 
>»Do6  partidos  dentro  del  gobierno.— Ck>nsigue  Zea  Rermudez  el  ale- 
jamiento de  Ugarte.— Opuesta  conducta  de  otros  ministros.— Sos  circo- 
lares  sobre  porificaciones;  id.,  ps.  463  á  465.=Caida  de  Zea  Rermo- 
dez;  id.,  p.  476."4]!aida  de  Galomarde  y  ministerio  de  Zea  Rermodez; 
tom.  XY.,  ps.  67  á  68.=Venída  de  Zea  Rermodez.— <So  infloencia  en 
contra  de  los  liberales.— Gircolar  de  Zea  á  los  agentes  diplomáticos.— 
So  sistema  de  despotismo  ilustrado.— Otros  sucesos;  id.,  ps.  76  á  80. 
=Considerac¡ones  acerca  de  la  política  de  este  ministro;  id.,  ps.  t3S 
áS33. 


Z0MitOPM><'  'MnaBlédtiaitt  jrfe;  oomatootoiMl  —  el  oattpe'^dh  teliBt; 

Z0ÍU»(XSá.--AocioDt  da-arte  nttnbre  dada  en  4808  éalre  Blflke  7  Lefeb- 
:.viff.-HSo  reailtaée.-4Se  létic»  BUke  á  Bainaaeda;  Unb.  Ulr»  p«.  818 

ZOBIA  (BáVAUA  OB  Li^«— Fáoit  GaARADá. 

ZdA&íT^DwalabroNle^DaeaM  lereer  ^|érciU  en  Ziqir  eo  4844;  ton.  X!ÍI., 
;pa^!84!áaft. 
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